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LA REVOLUCION FRANCESA 

(HISTORIA DE LOS GIRONDINOS) 

LIBEO xxm 
L a Asavnblea y el pueblo.—El poder en la casa consisto

rial.—Los jefes salen de sus escondites.—El ayuntamien
to, germen de la Convención.—Aspect de la Asamblea. 
—Los peticionarios en la barra.—Despojos del palacio lle
vados por los combatientes.—Suspensión de la monar
quía.—Se decreta la Convención.—Campamento junto a 
París. — Roland, Claviere y Servan son reintegrados.— 
Dantón, ministro de Justicia.—Sus palabras en el pa
lacio municipal.—París al anochecer del 10 de agosto.— 
E l pueblo y la burguesía. — Santerre y Lafayette.—El 
rey y la familia real pernoctan en los Fuldenses. — E l 
pueblo sigue pidiendo asesinatos.—Dantón aplaza las 
venganzas populares.—La familia real es conducida al 
Temple, 

L a Asamblea, que no h a b í a sabido to
mar el par t ido de la R e v o l u c i ó n n i e l de 
la C o n s t i t u c i ó n , su f r í a en silencio y de 
rechazo los golpes de afuera, pareciendo 
sólo permanente para sancionar los actos 
del pueblo, i E s t a ac t i tud pasiva y poco 
airosa era jus to castigo a una corpora
c ión que, siendo soberana, t e m í a a l a 
r e p ú b l i c a s in atreverse a resist i r la , y que 
la deseaba sin atreverse a se rv i r l a ! E l 
pueblo, que conoc í a la debi l idad de los 
diputados, r e s t a b l e c í a la r e p ú b l i c a , pero 
de la manera que él lo hace todo cuando 
no hay gobierno, por medio de los t u 
mul tos , de l incendio y de la sangre. Apa
rentemente, respetaba a l a Asamblea , 
para que pareciese que respetaba legal
mente alguna cosa; pero, en realidad. 

h a b í a s e irrogado la d ic tadura a l e m p u ñ a r 
las armas!. L o s homenajes que s imulaba 
t r i b u t a r a l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional no 
eran m á s que ó r d e n e s respetuosas que 
le i m p o n í a . E l verdadero poder lo t e n í a n 
en el ayun tamien to los comisionados del 
d i s t r i to , y el pueblo, que lo s a b í a , les 
prestaba su fuerza. E l pueblo t iene el 
sen t imiento del derecho supremo, que es 
e l derecho de no perecer, y los comisio
nados del d i s t r i t o eran, m á s que sus re
presentantes, el pueblo m i s m o de P a r í s : 
a s í fué , que t a n pronto como la retirad.a 
del rey y el asalto de las T u l l e r í a s deci
d ieron la v ic tor ia , todos los hombres po
pulares, pero prudentes, que h a b í a n es
perado saber hacia donde se inc l inaba l a 
fo r tuna para decidirse, corr ieron al pala
cio m u n i c i p a l y se ins ta laron en nombre 
de su o p i n i ó n en el consejo de los verdia-
deros soberanos de las circunstancias. 

Robespierre, que reservaba siempre no 
su persona, sino su fo r tuna , y que se ha
b í a ocultado t an to a los amigos como a 
los enemigos durante la c o n j u r a c i ó n y d u -
rante e l combate , p r e s e n t ó s e aquel d í a 
en el consejo de l d i s t r i to , donde fué re
cibido por sus disoípulosi H u g u e n í n , Ser-
gent y P a ñ i s , como el hombre de Estado 
necesario en aquella crisis y como el or
ganizador de la v i c to r i a . 

D a n t ó n , d e s p u é s de haber t ranqui l i za 
do a su esposa y besado a sus hijos, fué 
a l club de los franciscanos a embriagarse 
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con los aplausos de los conjurados de 
C h a r e n t ó n , y a i m p r i m i r en susi c ó m p l i 
ces l a ac t i tud , el tono y la vo lun tad del 
momen to . 

H a s t a M a r a t sal ió del s u b t e r r á n e o en 
que se h a b í a encerrado algunos d í a s an
tes. A l oír los gri tos de v ic tor ia , l a n z ó s e 
a la calle a l frente de u n grupo de f aná 
ticos y de una co lumna de los federados 
de Bres t , p a s e á n d o s e por P a r í s con u n 
sable desnudo en la mano y con corona 
de laure l en la cabeza; se hizo procla
mar comisario de su secc ión en nombre 
de sus harapos, de sus calabozos y de su 
f u r o r ; fué con aquellos s a t é l i t e s a la I m 
prenta Eea l y se a p o d e r ó de las prensas, 
l l e v á n d o s e l a s a su casia como despojo de
bido a su genio. 

TaUién , Col lo t -d 'Herbois , B i l l a u d - V á 
rennos, Camilo Desmoul ins y todos los 
jefes de los jacobinos o de los francisca
nos, todos los agitadores, todas las cabe
zas, todas las voces y todas las manos 
del pueblo corrieron a l a casa consisto
r i a l e hicieron del concejo m u n i c i p a l e l 
gobierno de la n a c i ó n . U n i é r o n s e a ellos 
Fabre d 'Bg lan t ine , Osse l ín , F r e r ó n , Des-
forgues, Lenfa t , Chenier y Legendre, y 
q u e d ó const i tuido el concejo provis ional 
de l d i s t r i t o , que fué el germen de la Con
v e n c i ó n , y o b r ó d ic ta to r ia lmente . 

I I 
A la ses ión de la Asamblea del d í a 10 

de agosto sólo concurrieron trescientos 
diputados, pues los del par t ido de l a de
recha y los del lado const i tucional , pre
sintiendo que se v e r í a n obligados a san
cionar los desmanes del pueblo, si no que
r í a n perecer, h a b í a n s e abstenido de con
cur r i r a l a se s ión , a l a que asistieron so
los los girondinos y los jacobinos; pero 
los bancos vac íos de los representantes 
estaban ocupados por personas e x t r a ñ a s , 
por peticionarios, por miembros de los 
clubs y por artesanos que, mezclados con 
los diputados, gesticulaban y charlaban 
con é s t o s , como bajo e l imper io de u n 
peligro p ú b l i c o que identif icaba a la 
Asamblea con los espectadores. E n una 
c a t á s t r o f e que interesa a todos de igua l 
manera, no hay espectadores, todo el 
mundo es agente; t a l era el aspecto de 
la Asamblea durante y d e s p u é s del com

bate, no p r o n u n c i á n d o s e n i n g ú n discur
so, pero l a n z á n d o s e gritos de horror o 
t r i un fo y r e n o v á n d o s e constantemente los 
ju ramentos como para afirmarse con e l 
ruido de una a c l a m a c i ó n c ív i ca contra el 
sacudimiento del c a ñ ó n que sonaba a las 
puertas. Las diputaciones nombradas que 
t ra taban de salir, v e í a n s e obligadas a 
volver a en t r a r ; y se h a c í a n l l amamien 
tos nominales con el solo p r o p ó s i t o de 
pasar el t i empo fingiendo obrar, con lo 
que se daba a los acontecimientos el 
t i empo necesario para adoptar una reso
luc ión decisiva. 

Cuando el pueblo se a p o d e r ó del pala
cio real , los gri tos de v ic to r ia penetraron 
desde afuera por todas las entradas de la 
sala. L a Asamblea se l e v a n t ó en masa 
y se asoció a aquel t r i un fo , con el j u ra 
mento de sostener la igualdad y la liber
t ad . A cada momento llegaban grupos de 
revoltosos con los brazos desnudos, las 
manos ensangrentadas y la cara ennegre
cida por la p ó l v o ra , que eran recibidos 
con aplausos, se adelantaban a la barra, 
y r e f e r í an en pocas palabras las pé r f idas 
emboscadas de la corte, que h a b í a n pues
to a los ciudadanos, con apariencias de 
tregua, bajo el fuego de los suizos. Otros, 
mostrando con e l gesto la t r ibuna del lo-
gógrafo , o f r ec í an sus brazos a la n a c i ó n 
para exterminar a l t i rano y al asesino del 
pueblo, 

—Esa pé r f ida corte—dijo uno de aque
llos oradores, descubriendo su' pecho he
rido por una bala y derramando a ú n san
gre — ha hecho correr esta sangre. Para 
entrar en palacio hemos tenido que pa
sar por encima de montones de c a d á v e 
res de nuestros he rmanos ; hemos hecho 
prisioneros a muchos de los s a t é l i t e s del 
rey parr ic ida, pero a é s t e solo acusamos, 
pues aquellos hombres no eran m á s que 
ins t rumentos de su t r a i c i ó n , y desde que 
los asesinos mercenarios rindieron las ar
mas han dejado de ser enemigos, y los 
consideramos hermanos. 

A l decir esto, a b r a z ó a u n suizo des
armado, que h a b í a conducido por la ma
no, y c a y ó " desmayado en medio de la 
sala, agotadas sus fuerzas por la fat iga, 
las emociones y la p é r d i d a de sangre. A l 
gunos diputados, que acudieron en su so
corro, consiguieron reanimarlo , y é l , al 
recobrar el conocimiento, se l e v a n t ó y . 
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entrando nuevamente en la barra ' d i j o : 
—Siento renacer mis fuerzas, y pido 

a la Asamblea que p e r m i t a a este des
graciado snizo que permanezca en m i ca
sa, pues quiero protegerlo y a l imentar
lo ; é s t a es l a venganza de u n pa t r io ta 
f r a n c é s . 

L a generosidad d^ aquel ciudadano co
m u n i c ó s e a la Asamblea y a las t r i b u 
nas ; se enviaron diputaciones al pueblo 
para contener el d e g ü e l l o , y se dispuso 
que entraran en el pat io de los Fuldenses 
los suizos que cont inuaban en el terra
p l é n expuestos a l furor de las turbas . 
Los suizos dispararon sus fusiles a l aire, 
en s e ñ a l de confianza y seguridad, y en
t ra ron en los pasadizos, en los patios y 
hasta en las oficinas de la Asamblea. 

Los combatientes l l evaron sucesiva
mente y fueron colocando sobre la mesa 
del presidente la va j i l l a de p la ta , los sa
cos de oro, los diamantes , las alhajas 
preciosas, los muebles de precio, y has
t a las carteras y cartas encontradas en 
las habitaciones de la f a m i l i a real , sien
do celebrados con aplausos aquellos ac
tos de probidad. L a s armas, el oro y los 
asignados que se encontraron en los ves
t idos de los suizos, fueron amontonados 
al pie de la t r i buna , presenciando el rey 
y la reina desde el in te r io r de la t r i buna 
del logógrafo el inventar io de los despo
jos hallados en los aposentos m á s secre
tos de su palacio. 

E l presidente e n t r e g ó , bajo su respon
sabil idad, aquellos efectos a Huguem'n , 
comisario del d i s t r i to . 

I I I 

Cesó el ru ido de l c a ñ ó n y el fuego de 
fus i ler ía fué d i sminuyendo. Los peticio
narios reclamaron a grandes gri tos la ca
beza o la d e s t i t u c i ó n del rey . 

— N o e v i t a r é i s que el pueblo se vengue 
m á s que h a c i é n d o l e j u s t i c i a ; represen
tantes, sed firmes, pues t e n é i s l a obliga
c ión de salvamos. Atreveos a j u ra r que 
s a l v a r é i s a l a n a c i ó n , y l a n a c i ó n se sal
v a r á — g r i t a b a impera t ivamente la m u l t i 
t u d , que presenciaba la s e s ión de la 
Asamblea. 

Los girondinos, indecisos hasta enton
ces entre l a h u m i l l a c i ó n y la c a í d a de l 
t rono, conocieron que era necesario pre

c ip i ta r le , para evi tar el ser ellos arras
trados con é l . Ve rgn iaud dejó la presi
dencia a Guadet, para que la Asamblea, 
durante su ausencia, estuviera dominada 
por u n hombre de su par t ido . L a comi
s ión extraordinaria , en la que los giron
dinos t e n í a n la m a y o r í a de l n ú m e r o , de 
la impor tanc ia y del ta lento , se r e u n i ó 
s in levantar la ses ión , y la d e l i b e r a c i ó n 
no fué larga, porque el c a ñ ó n deliberaba 
por ella y e l pueblo aguardaba. Vergn iaud 
cogió la p l u m a , r e d a c t ó prec ip i tadamen
te el acta de s u s p e n s i ó n provis ional del 
t rono, volv ió a entrar y l eyó , en medio de 
u n profundo silencio y a cuatro pasos de l 
rey, que lo escuchaba, el plebiscito de la 
d e s t i t u c i ó n . E l acento de Vergn iaud era 
solemne y t r i s te , y su ac t i t ud , melan
có l ica ; y fuera que la necesidad de leer 
la sentencia de la m o n a r q u í a en presen
cia del monarca impus iera a sus labios 
y a su c o r a z ó n la piedad, o fuera que e l 
a r repent imiento de l impulso que h a b í a 
dado a los acontecimientos se hubiera 
apoderado de él , y que se reconociera 
como ins t rumento pasivo de la fa ta l idad 
que le ex ig ía m á s de lo que en concien
cia c re í a que p o d í a dar, p a r e c í a que pro
nunciaba su propia sentencia, y no que 
proclamaba la v ic to r i a de su par t ido . 

—Vengo — di jo — en nombre de la 
c o m i s i ó n ext raordinar ia a proponeros que 
a d o p t é i s una medida bien rigurosa, ape
lando al dolor que e x p e r i m e n t á i s para que 
a p r e c i é i s c u á n t o i m p o r t a a la s a l v a c i ó n 
de la pa t r i a el ejecutarla inmedia tamen
te . L a Asamblea nacional , considerando 
que los peligros de la pa t r ia han llegado 
al l í m i t e ; que los males que afligen a l a 
n a c i ó n proceden pr inc ipa lmente de la 
desconfianza que inspi ra la condncta de 
los jefes del poder ejecutivo en la guerra 
emprendida en su nombre contra la Cons
t i t u c i ó n y la independencia n a c i o n a l ; que 
esta desconfianza ha sugerido a todos 
los franceses el deseo de la r e v o c a c i ó n 
de la autoridiad confiada a L u i s X V I ; 
considerando, sin embargo, que la cor
p o r a c i ó n legis la t iva no pretende acrecen
t a r con usurpaciones de n inguna clase su 
propia autor idad y que no puede conci
l i a r su j u r amen to a l a C o n s t i t u c i ó n con 
su firme v o l u n t a d de salvar la l iber tad , 
mas haciendo u n l l amamien to a la sobe
r a n í a de l pueblo, decreta lo s iguiente ; 
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» S e i n v i t a a l pueblo f r a n c é s a formar 
una C o n v e n c i ó n nacional . 

» E 1 jefe del poder ejecutivo queda pro
vis ionalmente en suspenso en sus fun
ciones, y hoy mi smo se d e c r e t a r á el n o m 
bramiento de u n director del p r í n c i p e 
real . 

» S e suspende e l pago de la l i s ta c i v i l . 
» E 1 rey y su f ami l i a p e r m a n e c e r á n en 

e l recinto de la Asamblea hasta que se 
haya restablecido la t r anqu i l i dad en Pa
r í s , y , mientras , el depar tamento prepa
r a r á el L u x e m b u r g o para que residan allí , 
bajo la guardia de los ciudadanos. 

Es te decreto fué aprobado s in discu
s ión . E l rey, que lo e s c u c h ó sin admira
c ión y sin pesar, d i r ig ióse , en e l momen
to dte la v o t a c i ó n , a l d iputado Coustard, 
colocado sobre la t r ibuna del logógrafo , 
con quien h a b í a hablado fami l i a rmente 
durante la ses ión , y le di jo con a l eg r í a 
improp i a de las c i rcunstancias: 

— L o que e s t á i s haciendo no es m u y 
cons t i tuc iona l . 

—Es cierto, s e ñ o r — r e s p o n d i ó Cous
t a r d — ; pero es el ú n i c o medio de salva
ros la v ida . 

Y v o t ó contra el rey sosteniendo al rey. 

I V 

Pero este decreto, que dejaba en sus
penso la c u e s t i ó n de l a m o n a r q u í a o de 
la r e p ú b l i c a y que hasta la prejuzgaba en 
favor de la m o n a r q u í a , proponiendo e l 
nombramien to de u n director del p r í nc i 
pe real , no era m á s que una sa t i s f acc ión , 
a medias, a lo c r í t i co de la s i t u a c i ó n . A l 
d í a siguiente de haberse deseado con tan
t a vehemencia este decreto, se m u r m u 
raba ya de é l . 

Apenas c o n c l u y ó Vergn iaud de leerlo, 
cuando algunos revolucionarios m á s exi
gentes se presentaron en la barra e i n t i 
m a r o n a l a Asamblea para que des t i tu
yera a l rey pér f ido , cuyo reinado c o n c l u í a 
con e l der ramamiento de la sangre de 
los s ú b d i t o s . Vergn iaud jus t i f icó los t é r 
minos y la e x t e n s i ó n del ambiguo d(ecre-
t o de los girondinos. 

— E s t o y satisfecho — dijo — pudien-
do expl icarme ante los ciudadanos que 
e s t á n en la b a r r a : los representantes del 
pueblo han hecho cuanto les p e r m i t í a n 
sus deberes a l decretar el nombramien to 

de una c o n v e n c i ó n nacional para que re
suelva el asunto de la d e s t i t u c i ó n . E n t r e 
t an to , la Asamblea acaba de decretar l a 
s u s p e n s i ó n , y esta medida debe bastar a l 
pueblo para t ranqui l izarse respecto a las 
traiciones del poder ejecutivo, pues la 
s u s p e n s i ó n pone al rey en la impos ib i l i 
dad de causar d a ñ o . Espero que esta ex
p l i c a c i ó n d e j a r á satisfecho' a l pueblo, y 
que se p r e s t a r á a oír y a conocer la ver
dad. 

Las t r ibunas y los peticionarios escu
charon f r í a m e n t e estas palabras ; y el d i 
putado Choudieu hizo votar con urgen
cia la f o r m a c i ó n de u n campamento en 
las inmediaciones de P a r í s y que las se
siones de la Asamblea fueran permanen
tes. L a Asamblea p r o c e d i ó a l nombra
mien to de min is t ros . 

Eo land , Claviere y S e r v á n , los tres m i 
nistros girondinos, que h a b í a n sido des
t i tu idos por el rey, fueron reintegrados 
en sus cargos a propuesta de Br issot , 
Es te nombramien to era una venganza de 
la d e s t i t u c i ó n de l r e y ; D a n t ó n fué n o m 
brado min i s t ro de J u s t i c i a ; Monge, m i 
n is t ro de M a r i n a ; L e b r ú n , de Negocios 
E x t r a n j e r o s ; y Grouvel le , secretario del 
Consejo de min is t ros . Monge era u n ma
t e m á t i c o i lus t re , L e b r ú n u n hombre de 
canc i l l e r í a , versado en la d iplomacia , y 
Grouvelle u n letrad,o subalterno y ambi 
cioso. A las nueve de la noche se cons
t i t u y ó el gobierno, en el que dominaban 
los girondinos por Eo land , Claviere, Ser
v á n y L e b r ú n , contrabalanceados por e l 
ayuntamien to con D a n t ó n solo. 

Es te , apenas fué nombrado, cor r ió a l a 
casa consistorial a rendir homenaje, a sus 
c ó m p l i c e s , de l poder que acababa de con
quistar para ellos, 

— M e ha l levado a l min is te r io una bala 
de c a ñ ó n — dijo a sus confidientes1—, y 
quiero que la E e v o l u c i ó n entre conmigo 
en e l poder : soy fuerte por ella y pere
c e r é si me separo. 

Confió a Fabre d 'Eg lan t ine y a Cami 
lo Desmoul ins los dos empleos m á s i m 
portantes de su m i n i s t e r i o ; el p r imero 
r e n d í a homenaje a su gen io ; el otro, a su 
fuerza. 

L a Asamblea hizo redactar el extracto 
de sus decretos de aquel d í a , que fueron 
publicados a la luz d,e las antorchas en 
todas las calles de P a r í s . 
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tos c a d á v e r e s su t r i b u t o a l a R e v o l u c i ó n , 
cuyo f ru to d e b í a n recoger sus hijos. 

E l cielo estaba sereno; l a t empera tu ra 
fresca de la noche y la f eb r i l e m o c i ó n de 
los sucesos de l d í a animaban a l vecinda
rio a salir de casa para respirar e l aire. 
L a curiosidad de saber lo que pasaba en 
la Asamblea y de v i s i t a r e l campo die ba
ta l l a de la m a ñ a n a , l levaba casi i n s t i n t i 
vamente a los muelles, los Campos E l í 
seos y las T u l l e r í a s a los ociosos y a los 
j ó v e n e s de ambos sexos de los barrios 
m á s lejanos, v i é n d o s e , a d e m á s , largas co
lumnas de pací f icos paseantes debajo de 
los á r b o l e s de las T u l l e r í a s , donde se per
m i t í a ya entrar al pueblo. L a s l lamas y 
el h u m o de los muebles devorados por el 
incendio en los patios, flotaban sobre los 
tejados de palacio i l u m i n a n d o las oril las 
del Sena; las inmediaciones de l edificio 
a r d í a n del lado del p a b e l l ó n de E lora . 
U n incendio de m i l quinientas toesas de 
e x t e n s i ó n , rodeado de bomberos y zapa
dores, lanzaba montones de chispas por 
encima de la ga l e r í a del L o u v r e amena
zando abrasar el devastado palacio. E l 
fuego, que se reflejaba entre el Puente 
Nuevo y el puente de L u i s X V I en el 
Sena, daba a las aguas la apariencia de 
sangre. M u l t i t u d de carros, conducidos 
por agentes municipales , r e c o g í a n en los 
Campos E l í s e o s , en la plaza de Luis ' X V . 
en el j a r d í n y en los patios los cuatro m i l 
c a d á v e r e s de los suizos, de los marselle-
ses y de los federados, que s e ñ a l a b a n el 
sitio en que el combate h a b í a sido m á s 
encarnizado. Las mujeres, engalanadas 
como en d í a de fiesta, n© t e m í a n acercar
se a los carros y contemplar los restos de 
la c a r n i c e r í a de la m a ñ a n a , y el pueblo, 
cuya t r is teza nunca es duradera, h a c í a 
oír el sordo m u r m u l l o , los alegres cuchi
cheos y el r u m o r de las conversaciones 
ordinarias en los lugares públ icos ' . Los 
teatros estaban abiertos y los espectado
res se agolpaban a sus puertas, como si 
la c a í d a de la m o n a r q u í a hubiera sido u n 
acontecimiento ya o lv idado. 

Los marselleses, los de Bres t y las gen
tes de los arrabales se replegaron a los 
barrios lejanos y a los cuar te les ; h a b í a n 
consumado su obra y pagado desintere-
8acl,amente con m á s de tres m i l seiscien-

V I 

L o s soldados y e l pueblo, que no ha
b í a n combat ido por el poder n i por e l bo
t í n , v o l v í a n con las manos v a c í a s y los 
brazos cansados a sus talleres. Obreros 
de la l iber tad , le h a b í a n dedicado u n d í a , 
y h a b í a n combat ido por ella s in compren
derla bien, pues, indiferentes a l a fo r tu 
na del poder, a la m o n a r q u í a y a la re
p ú b l i c a , eran incapaces de def inir las pa
labras por que m o r í a n ; pero se s e n t í a n 
impulsados como por u n present imiento 
d iv ino al destino que conquistaban para 
la h u m a n i d a d : la clase media c o m b a t í a 
por ella m i s m a , y el pueblo c o m b a t í a por 
las ideas. ¡ C o s a rara, pero verdaderaI 
h a b í a m á s inte l igencia en la clase media , 
pero m á s ideal en el p u e b l o ; diferencia 
que q u e d ó bien demostrada duran te aquel 
d í a . L a guardia nacional , compuesta de 
la clase acomodada, del par t ido de Lafa -
yet te , de los girondinos y de P e t h i ó n , no 
h a b í a sabido impedi r , n i obrar, n i atacar, 
n i defender. Temiendo por u n lado l a 
v ic tor ia del pueblo, y por el ot ro , l a en
v id ia y el t r i un fo de la corte y de l a aris
tocracia, sólo t o m ó par t ido por ella mis 
m a . Reunida con t rabajo, m o s t r ó s e i n 
decisa, rehusando su apoyo a la r e p ú b l i 
ca y a l rey, y p e r m a n e c i ó a rma al brazo, 
entre el palacio y los arrabales, s in pre
veni r el choque y sin decidi r la v i c to r i a ; 
y , luego, p o n i é n d o s e cobardemente de 
par te de l vencedor, d i s p a r ó las armas con
t r a los fugi t ivos . 

Ahora vo lv í a humilladla y consternada 
a los almacenes y a las oficinas, des
p u é s de haber perdido su ascendiente so
bre el pueblo y dispuesta a ser en lo su
cesivo la fuerza de la R e v o l u c i ó n , l l ama
da para asistir a todos sus actos y a to
dos sus c r í m e n e s ; d e c o r a c i ó n v i v a y va
na a las ó r d e n e s de todos lOs directores 
de la R e p ú b l i c a . 

V I I . 

L a guardia nacional h a b í a desapareci
do desde la noche del 10 de agosto, re
emplazando las picas y los andrajos a las 
bayonetas y los uniformes c ív icos en las 
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guardias y en las patrul las que cruzaban 
por P a r í s ; sólo los marselleses y los fe
derados daban a l g ú n aparato m i l i t a r a 
los destacamentos del pueblo armado. 
Santerre, cuyo aspecto afectaba la sen
cil lez c ín ica de u n general de los arraba
les contrastando con el lu jo m i l i t a r de 
Lafayet te , r e c o r r í a P a r í s montado en u n 
pesado caballo negro, bestia de trabajo 
m á s bien que de ba t a l l a : dos o tres obre
ros de c e r v e c e r í a lo a c o m p a ñ a b a n en con
cepto de ayudantes de campo, en subs
t i t u c i ó n del br i l lan te estado mayor de jó
venes oficiales de la aristocracia o de l 
al to comercio de que siempre iba acom
p a ñ a d o el general del Campo de M a r t e . 
E l sombrero aplastado de Santerre, sus 
ennegrecidas charreteras, su sable con 
vaina de cobre, su uni forme r a í d o y des
garbado, su pecho descubierto y su gesto 
t r i v i a l c o m p l a c í a n a la m u l t i t u d , que v e í a 
y amaba a Santerre como a u n igua l su
yo. Wes te rmann , con traje m á s m i l i t a r , 
v i s i tó las guardias de los federados y mar
selleses, a c o m p a ñ a d o de F o u m i e r el 
Amer icano, de Barbaroux y de Eebecqui . 

Los agentes del ayuntamien to de Pa
r í s , deseosos de hacer desaparecer las 
huellas de la sangre y los cuerpos de las" 
v í c t i m a s , temiendo que el aspecto de los 
c a d á v e r e s sugiriese al d í a siguiente ideas 
de venganza al pueblo y se perpetuaran 
los d e g ü e l l o s , enviaron escuadras de t ra
bajadores al Carrousel para l i m p i a r el 
campo de batal la . A media noche encen
d i é r o n s e grandes hogueras con los restos 
de las maderas quemadas, las camas de 
los guardias suizos del palacio de B r i o n -
ne y los muebles de palacio, y arrojaron 
a ellas los centenares de c a d á v e r e s que 
c u b r í a n el Carrousel, los1 patios, el ves
t í b u l o y los aposentos: formados y silen
ciosos en t o m o del fuego los barrenderos 
de sangre atizaban la hoguera agregando 
despojos y cuerpos. Las l lamas l ú g u b r e s , 
reverberando sobre los muros e i l u m i n a n 
do a l t r a v é s de los cristales rotos hasta 
e l in te r io r de palacio, fueron la ú l t i m a 
i l u m i n a c i ó n de aquella noche t r á g i c a , y , 
al amanecer, suizos y marselleses, rea
listas y republicanos, nobles y pueblo, 
todo estaba consumido. Se l a v ó el pavi 
mento y se barr ieron las cenizas hacia el 
Sena, h a b i é n d o l o hecho desaparecer todo 
la noche, el agua y el fuego. L a ciudad 

r e c o b r ó su aspecto no rma l , no quedando 
de la c a t á s t r o f e de la m o n a r q u í a otras 
s e ñ a l e s que un palacio desierto, puertas 
sin guardias, ventanas arrancadas, y los 
agujeros hechos por l a me t ra l l a en los 
viejos muros de las T u l l e r í a s . 

V I I I 

L a Asamblea s u s p e n d i ó "la se s ión a las 
dos de la m a ñ a n a , hasta cuya hora per
m a n e c i ó la f ami l i a real en la t r ibuna del 
logógrafo , y ¡ sólo Dios puede med i r l a 
d u r a c i ó n de las diez y seis horas de aque
l la s e s ión en el a lma del rey, de la reina, 
de M a d a m a Isabel y de los n i ñ o s ! L o .re
pent ino de la c a í d a , la prolongada incer-
t i dumbre , las al ternat ivas de t emor y de 
esperanza; la bata l la que se daba a las 
puer tas ; los c a ñ o n a z o s y los disparos de 
fus i l resonando en su c o r a z ó n , a l e j á n d o s e 
y a c e r c á n d o s e de nuevo como la esperan
za que juega con el m o r i b u n d o ; el pen
samiento de los peligros de sus amigos 
abandonados en pa lac io ; el s o m b r í o por
venir que v e í a n en perspect iva ; l a impo
sibi l idad de obrar y de moverse ; el for
zado silencio a que se v e í a n reducidos ; 
la ac t i t ud impasible que el cuidado de 

' conservar la d ignidad les i m p o n í a ; el te
mor , la a legr ía , la d e s e s p e r a c i ó n , el en
ternecimiento y , por ú l t i m o , la mi rada de 
los enemigos constantemente fija en ellos 
para complacerse en su angustia, todo 
hizo que aquellas horas eternas fueran 
la verdadera a g o n í a de la majestad. E l 
descenso del t rono al cadalso fué largo, 
profundo y ter r ib le ; pero en n inguna par
te fué t a n sensible como a l l í ; el p r imer 
golpe es el que despedaza, los otros no 
hacen m á s que mata r . 

Si se agregan a estos sufr imientos mo
rales los físicos de aquella desgraciada 
f ami l i a , encerrada d e s p u é s de una noche 
de insomnio en aquella especie de cala
bozo ; e l aire abrasador exhalado por tres 
o cuatro m i l personas que penetraba en 
el recinto y era interceptado en el pasa
dizo por el g e n t í o que lo ocupaba exte-
r iormente , l a sed, la so focac ión , el su
dor ; la t e rnura r e c í p r o c a de cada uno de -
los miembros de la f ami l i a , que m u l t i 
pl icaba en cada uno los sufr imientos de 
todos, se c o m p r e n d e r á bien que aquel d í a 
solo hubiera saciado la venganza de una 
larga servidumbre. 
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IX 
Exceptuando el apeti to que el rey ha

b ía satisfecho al p r inc ip ia r l a s e s ión , las 
personas de la f ami l i a real no h a b í a n t o 
mado n i n g ú n a l imento durante todo e l 
d í a y l a m i t a d de la n o c h e ; pero hasta 
los n i ñ o s o lv idaron el hambre . L a a tenta 
piedad d,e algunos diputados y de los ins
pectores de la sala les enviaba de vez en 
cuando algunas frutas y algunos vasos 
de agua de nieve para que refrescasen ; 
pero la reina y M a d a m a Isabel no ha
c í an m á s que humedecerse los labios, 
atentas ú n i c a m e n t e a cuidar a l rey. 

Este , con los codos apoyados en la ba
randi l la de la t r i b u n a , como quien asiste 
a u n gran e s p e c t á c u l o , p a r e c í a estar ya 
famil iar izado con su s i t u a c i ó n . H a c í a ob
servaciones juiciosas y desinteresadas 
acerca de las circunstancias, de las propo
siciones y de los votos, demostrando en 
todo u n completo desprendimiento de s í 
mi smo . Hab laba de s í como de u n rey 
que hubiera v iv ido m i l a ñ o s antes, y juz
gaba los actos del pueblo respecto a su 
persona, como hubiera juzgado los actos 
de C r o m w e l l y del par lamento largo res
pecto de Carlos I . E l poder de resigna
ción que pose í a , le daba e l poder de i m 
parcia l idad bajo el m i s m o hierro de l par
t ido que lo sacrificaba. Con frecuencia d i 
r ig ía l a palabra a media voz a los d ipu
tados m á s inmediatos que conoc ía , entre 
ellos a C a l ó n , inspector de la sala, a 
Coustard y a Vergn iaud , oyendo, s in va
r iar de color, de mi rada , n i de ac t i tud , 
los ultrajes que s'e le i n f e r í an y el decreto 
de su d e s t i t u c i ó n : l a c a í d a de la corona 
no i m p r i m i ó n i n g ú n m o v i m i e n t o a su ca
beza, y hasta se v ió b r i l l a r una secreta 
a legr ía en sus facciones, a l t r a v é s de la 
gravedad y de la t r i s teza del m o m e n t o . 
E e s p i r ó con fuerza, como si se hubiera 
quitado de encima u n enorme peso, pues 
el t rono para él era m á s u n deber que una 
sa t i s f acc ión , y , d e g r a d á n d o l e , lo a l iv ia
ban. 

M a d a m a Isabel , insensible a la c a t á s 
trofe po l í t i ca , t ra taba de in fund i r sere
nidad a aquella s o m b r a ; estrechaba la 
mano de la reina, y l a t r i s te e x p r e s i ó n 
de su sonrisa, y e l profundo c a r i ñ o que 
bri l laba en sus ojos, a l t r a v é s dle las l á -
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gr imas, a b r í a n a l rey y a l a reina u n r i n 
c ó n de cielo in ter ior , donde descansaban 
confidencialmente sus miradas de t an ta 
t u r b a c i ó n . U n a lma que ama, u n solo 
acento que compadece, compensan l a i n 
j u r i a y el odio de todo u n pueblo, y M a 
dama Isabel era la piecl.ad visible y pre
sente a l lado de l supl icio. 

A la reina la sostuvo a l p r inc ip io l a 
esperanza de la derrota de la insurrec
c ión . Conmovida, como u n h é r o e con e l 
ru ido de l c a ñ ó n , i n t r é p i d a contra las vo
ciferaciones de los peticionarios y de las 
t r ibunas , los desafiaba con la mi rada , des
p r e c i á n d o l o s , v o l v í a s e sin cesar y d i r ig ía 
miradas de in te l igencia a los oficiales de 
la guardia que ocupaban el fondo de la 
t r i b u n a y del pasadizo, para preguntarles 
not icias de palacio, de los suizos, d,e las 
fuerzas que les quedaban y de la situa
c ión de las personas queridas que h a b í a 
dejado en las T u l l e r í a s , y especialmente 
de su amiga la princesa de L a m b a l l e . 
H a b í a o ído, t emblando de i n d i g n a c i ó n , 
pero sin var iar de color, l a no t ic ia del de
güe l lo de Suleau en el pat io de losi F u l -
denses, los rabiosos gri tos de los asesi
nos, los disparos de los batallones a las 
puertas de la Asamblea, y los ruidos d,e 
asaltos tumul tuosos del pueblo que pre
t e n d í a forzar l a entrada del pasadizo para 
i nmola r l a a ella. Mien t ra s d u r ó el com
bate, se h a b í a manten ido agitada y en
tusiasmada, pero a l oír los ú l t i m o s ca
ñ o n a z o s y los gri tos de v ic to r i a del pue
blo, al ver sus estuches, sus alhajas, sus 
carteras y sus secretos puestos de m a n i 
fiesto y profanados a su v is ta , como des
pojos de su persona y de su c o r a z ó n , c a y ó 
en u n aba t imiento i n m ó v i l , pero siempre 
a l t ivo . Devoraba su c a í d a , pero no la 
aceptaba como el r e y ; su rango formaba 
parte de su a fán , y el caer era m o r i r ; el 
decreto de s u s p e n s i ó n propuesto por Ver
gniaud h a b í a sido u n golpe de hacha ases
tado sobre su cabeza; c e r r ó u n m o m e n 
to los ojos, p a r e c i ó recogerse en su hu
m i l l a c i ó n y , luego, el orgullo del i n f o r t u 
nio br i l ló en su frente como ot ra diade
m a . E e c o g i ó toda su fuerza para elevar
se, despreciando los golpes de los enemi
gos, que sólo s i n t i ó por la f ami l i a . 
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Cincuenta hombres escogidos y fieles 
que h a b í a n penetrado con e l rey en la 
Asamblea, h a c í a n guardia en t o m o de la 
f ami l i a real, en el pasadizo y en la t r i 
buna del logógrafo . Los min is t ros , algu
nos oficiales generales, el p r í n c i p e de 
Poix, Choiseul, Aubiers , Mai l la rdoz , A u -
bigny, V i o m e n i l , Car i , comandante de la 
g e n d a r m e r í a , y algunos criados persona
les del rey, e n c o n t r á b a n s e all í , de pie y 
atentos a sus ó r d e n e s , dispuestos a mo
r i r , s i r v i éndo le s de mura l l a si el pueblo 
penetraba por los pasadizos en la sala. 
Estos generosos confidentes de las an
gustias de la f ami l i a real le comunica-

. ban en voz baja las noticias que l legaban 
d̂ e fuera. L o s uniformes de la guardia 
nacional y del e j é rc i to de que estaban 
vestidos, les p e r m i t í a n c i rcular por las 
inmediaciones de la Asamblea y l levar a 
sus s e ñ o r e s noticias de los acontecimien
tos del d í a . 

A las seis, los antiguos minis t ros , l l a 
mados por decreto, se despidieron t r is te
mente de l rey y se re t i ra ron para i r a 
entregar e l d e p ó s i t o de su adminis t ra
ción y comparecer a l d í a siguiente ante 
e l t r i b u n a l de O r l e á n s . Poco d e s p u é s , 
A f f r y , comandante de los suizosi, l l ama
do por los comisionados de l ayuntamien
to , fué conducido a la A b a d í a . A u b i g n y , 
que h a b í a manifestado su i n d i g n a c i ó n a 
los grupos que derribaban las estatuas de 
los reyes en la plaza de L u i s X V , fué 
asesinado sobre el m i smo monumen to 
cuya p r o f a n a c i ó n deploraba. Dos veces 
corr ió Choiseul riesgo de perecer al salir 
para reuni r a los suizos, volviendo a en
t r a r para defender a l rey con su espada. 
U n momen to d e s p u é s , oyóse u n gran r u i 
do a las puertas, e l rey vo lv ió la cabeza 
y p r e g u n t ó con inqu ie tud la causa de 
aquel t u m u l t o ; Car i , comandante de la 
g e n d a r m e r í a de P a r í s , fué a ver lo que 
era, y no v o l v i ó ; y e l rey , que vo lv ía la 
cara para oír la respuesta, supo, con ho
rror , que h a b í a muer to ; la reina se cub r ió 
el rostro con ambas m a n o s ; cada una de 
sus ó r d e n e s causaba la desgracia de al
gunos de sus amigos ; el vac ío revelaba 
que el degüe l lo diezmaba a los que esta
ban a su alrededor, y la muer te h e r í a 

cada vez m á s cerca de su a lma. ] C u á n 
tos corazones que l a t í a n aquella m a ñ a n a , 
estaban helados por l a noche! L a obs
cur idad del recinto, el resplandor del i n 
cendio de las T u l l e r í a s que se reflejaban 
en las ventanas y en las mura l las del 
Picadero, las agitaciones de una prolon
gada ses ión , y la noche, siempre m á s 
cruel que el d í a , los s u m e r g i ó en los m á s 
s o m b r í o s pensamientos. E l silencio de la 
t u m b a reinaba desde h a c í a algunas horas 
en l a t r ibuna del logógrafo , donde sólo se 
p e r c i b í a el rasguear de las p lumas de los 
redactores que e s c r i b í a n m i n u t o por m i 
n u t o las palabras, los gestos y las emo
ciones de la sala. L a f é t ida l l a m a de las 
velas que i l u m i n a b a n su mesa, p e r m i t í a 
ver a l joven D e l f í n acostado sobre las ro
dillas de la reina y durmiendo arrul lado 
por el r u m o r de la lectura de los decretos 
que le arrebataban el t rono y la v ida . 

X I 

A la una de la madrugada, los inspec
tores de la sala fueron a buscar a la fa
m i l i a real para conducir la a l a lojamiento 
que apresuradamente se le h a b í a prepa
rado d e s p u é s que se p r o m u l g ó el decreto 
de d e s t i t u c i ó n . L o s comisionados de la 
Asamblea y u n destacamento de la guar
dia nacional la a c o m p a ñ ó . U n oficial de 
la casa de l rey t o m ó al D e l f í n d,e los bra
zos de la reina y lo condujo durmiendo 
d e t r á s de ella. 

A q u e l a lojamiento, m á s parecido a u n 
claustro o a una c á r c e l que a u n palacio, 
estaba en el piso alto de l antiguo monas
ter io de los Fuldenses, encima de las 
oficinas y de los c o m i t é s de la Asam
blea. Se c o m p o n í a de cuatro aposentos 
en fila, cuyas puertas, iguales todas, da
ban a l ancho pasadizo de servicio de las 
celdas de los religiosos. Estos aposentos, 
inhabitados desde la s u p r e s i ó n de las ór
denes m o n á s t i c a s , estaban desguarneci
dos como los muros , cuyos d u e ñ o s an
daban desde h a c í a t i empo dispersos. E l 
arquitecto de la Asamblea, por orden de 
los inspectores de la sala, hizo l levar 
apresuradamente los muebles que se en
contraron a mano en su casa: una mesa 
para comer, algunas sillas, cuatro camas 
sin colgaduras para el rey, l a reina, el 
De l f ín y la hermana de é s t e ; pero M a -
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dama Isabel y el aya de los p r í n c i p e s t u 
vieron que d o r m i r sobre colchones ex
tendidos sobre e l suelo : campamento so
bre campo de batal la entre dos d í a s de 
crisis, a las puertas de l palacio saqueado, 
bajo e l imper io del pueblo vencedor, y 
cuya desnudez revelaba elocuentemente 
a l a f a m i l i a real que estaba m á s expuesta 
a ser conducida a u n calabozo que a u n 
palacio. De Eriges , d 'Aubie r , de Gogue-
l á s , el p r í n c i p e de Poix y e l duque de 
Choiseul ocuparon l a p r i m e r a h a b i t a c i ó n 
que s e r v í a de antesala, echados sobre sus 
capotes a l a puer ta de l r e y ; eran los ú l 
t imos que velaban el s u e ñ o de L u i s X V I . 

E l rey se a c o s t ó medio vestido en e l 
segundo aposento; desprovisto ñp su t ra 
je de noche y de los muebles de su toca
dor, se c u b r i ó l a cabeza con una servi
l le ta . L a reina, con los n i ñ o s , d u r m i ó en 
el tercer aposento. M a d a m a Isabel , l a se
ñ o r a de Tourze l y l a princesa de L a m -
balle, que fueron por l a noche a reunirse 
con la f a m i l i a real , estaban jun tas en una 
pieza que s e g u í a a l a de la reina, y pa--
saron la noche en vela, l lorando y orando. 

E l c laustro, elevado y espacioso, a que 
daban estas habitaciones, s i rv ió de cam
pamento a los oficiales superiores, a los 
cincuenta hombres de guardia y a los 
criados del rey, H u e y C h a m i l l y . 
L u i s X V I , su f ami l i a y los que lo acom
p a ñ a b a n , no probaron aquella noche la 
cena que les h a b í a n preparado. E l rey , 
la reina y M a d a m a Isabel , d e s p u é s de 
haber conversado í n t i m a m e n t e y sin tes
tigos, r e t i r á r o n s e a descansar, pues des
p u é s dp una v ig i l i a de t r e i n t a y seis ho
ras, t e n í a n agobiada e l a lma y e l cuerpo 
rendido. E l s u e ñ o fué corto y te r r ib le e l 
despertar. 

X I I 

L a reina, a l abr ir los ojos a los rayos 
del sol abrasador, que penetraba hasta su 
lecho, a l ver l a t echumbre s o m b r í a , l a 
ventana sin colgaduras, e l aposento des
nudo, las sillas de paja, los vestidos es
parcidos desordenadamente sobre los 
muebles casi miserables, vo lv ió a cerrar 
los ojos para e n g a ñ a r s e a s í m i s m a y per
suadirse de que los acontecimientos de 
la v í s p e r a y e l horror del m o m e n t o eran 
u n s u e ñ o , s a c á n d o l a de esta especie de le

targo la presencia, l a voz y las caricias 
de los n i ñ o s , que M a d a m a Isabe l con
dujo a su lado. A d v i r t i e r o n a l a reina que 
llegaba la hora de l a s e s i ó n y que la 
Asamblea ex ig ía que la f a m i l i a real ocu
para e l m i s m o lugar que h a b í a ocupado 
l a v í s p e r a , cuando l legaron algunas de 
sus camaristas, a quienes los inspectores 
de l a sala h a b í a n pe rmi t ido entrar . A l 
atravesar é s t a s e l aposento del rey, lo 
encontraron sentado cerca de su cama, 
mient ras le arreglaban u n poco e l peina
do y le cortaban e l cabe l lo ; e l monarca 
cogió algunos rizos y se los d ió a aquellas 
fieles servidoras de su esposa: muni f icen
cia de c o r a z ó n , la ú n i c a que en adelante 
le fué pe rmi t i do manifes tar . L a s cama
ristas quisieron besarle la mano ; pero é l , 
r e t i r á n d o l a , las a b r a z ó . L a f ami l i a r idad 
de la desgracia hizo desaparecer las dis
tancias entre l a f a m i l i a real y sus servi
dores. 

L a s camaristas se enternecieron a l ver 
a l a reina de Franc ia acostada en u n le
cho de c a m p a ñ a y servida por una per
sona e x t r a ñ a , que era l a que cuidaba e l 
c laustro abandonado, una pobre s i rvien
t a que, i n t i m i d a d a y enternecida por l a 
grandeza y e l i n fo r tun io que t e n í a ante 
sus ojos, t r a taba de compensar con cu i 
dados y respeto su fa l ta de hab i l idad en 
el servicio. M a r í a A n t o n i e t a t e n d i ó los 
brazos a sus amigas y p r o r r u m p i ó en l l a n 
to , permaneciendo largo ra to sin poder 
m i r a r n i hablar, confusa y avergonzada 
de su aba t imien to y de su d e g r a d a c i ó n , 
ante personas que e l d í a antes la h a b í a n 
vis to en medio d e l lu jo y esplendor. 

— V e n i d , infelices — les di jo a l fin—, 
ven id a ver una mu je r m á s desgraciada 
que vosotras, puesto que causa todas 
vuestras desgracias. 

Luego , besando a su h i j a y a l D e l f í n , 
que le presentaba la s e ñ o r a de Tourze l , 
e x c l a m ó : 

—Pobres n i ñ o s , ¡ es bien crue l haberos 
p romet ido t a n bella herencia, y tener que 
deciros que todo se acaba con nosotros! 

Se i n f o r m ó d e s p u é s con los m á s m i 
nuciosos pormenores de la suerte de l a 
s e ñ o r a Pau l ina de Tourze l , de l a s e ñ o r a 
de L a r o c h e - A y m ó n , de la duquesa de 
Luynes , y de todas las personas de la 
corte, a quienes h a b í a dejado en las T u -
l l e r í a s . 
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L a muer te de sus servidores, c a ídos en 
el u m b r a l de su puerta , d e s g a r r ó e l co
r a z ó n de M a r í a An ton ie t a , que d e r r a m ó 
muchas l á g r i m a s en su memor ia , y mien 
tras se v e s t í a c o n t ó a sus camaristas las 
impresiones que h a b í a experimentado du 
rante la se s ión de la v í s p e r a . Se l a m e n t ó 
con medias palabras de que e l rey, desde 
que estaba en manos de la Asamblea, no 
conservase toda la dignidad n a t u r a l que 
hubiera querido verle most rar ante sus 
enemigos, q u e j á n d o s e de que hubiera co
mido en p ú b l i c o y ofrecido de ese modo 
a las miradas d e l pueblo una prueba de 
indiferencia y de in&ensibilidiad, de que 
estaba bien lejos su c o r a z ó n . Los d i 
putados adictos le h a b í a n 'notificado e l 
m a l efecto que h a b í a producido aquel o l 
vido de su s i t u a c i ó n ; pero, conociendo, 
d e c í a , l a i n u t i l i d a d de tales advertencias, 
impotentes contra su fuerte naturaleza, 
no se lo h a b í a comunicado a l rey para 
no a ñ a d i r una h u m i l l a c i ó n a tantas pe
nas. Como el reloj y e l bolsil lo de la 
reina se hubieran perdido durante el t u 
mul tuoso t r á n s i t o de palacio a l a Asam
blea, t o m ó prestado el reloj de una de 
sus camaristas, y sup l i có a la s e ñ o r a A u -
gié , su p r imera doncella, que le-prestase 
veint ic inco luises por lo que pudiera su
ceder en su caut iv idad . 

A las diez vo lv ió la f ami l i a real a en
t r a r en la Asamblea, donde p e r m a n e c i ó 
hasta la noche : el t r i un fo de la v í s p e r a 
h a b í a hecho m á s exigente al pueblo, cu
yas proposiciones fueron m á s sanguina
rias. L a barra estaba l lena de peticiona
rios, que reclamaban a grandes voces la 
sangre de los suizos de la escolta del rey , 
refugiados en los Euldenses; pero la 
Asamblea disputaba- a los asesinos aque
llas trescientas v í c t i m a s . 

Santerre, a quien h a b í a l lamado Ver-
gniaud, para que protegiera a los prisio
neros, m a n i f e s t ó el i nminen te peligro que 
c o r r í a n los que h a b í a n sido arrestados en 
e l bosque de B o l o ñ a . O í a n s e a la puer ta 
gr i tos furiosos solicitando que se les en
tregara su presa. 

— i G r a n Dios — e x c l a m ó Vergn iaud—, 
q u é c a n í b a l e s ! 

E n t r e los rugidos de fieras á v i d a s de 

sangre, se. observaron algunos rasgos de 
generosidad. Algunos combatientes aco
gieron a los vencidos bajo su responsabi-
l idad , e s f o r z á n d o s e por salvarlos. M a i l h e 
y Chabot, a quienes se les e n c a r g ó que 
arengaran a los grupos, fueron recibidos 
con los gri tos de ¡ M u e r a n los oradores! 
H u b o u n momen to en que el terror se 
a p o d e r ó de la Asamblea, y Vergn iaud , 
seguro por sí , t e m i ó por l a v ida d e l rey. 
L o s inspectores de l a sala acudieron e 
h ic ieron que la f ami l i a real se colocara 
en el pasadizo con objeto de que, si el 
pueblo entraba con las armas en la mano 
e ñ la sala, no encontrara a su paso las 
v í c t i m a s . E l rey, temiendo que hubiera 
llegado el momen to supremo para él y su 
fami l i a , p e n s ó en la s a l v a c i ó n de sus ser
vidores, a quienes sup l i có que lo aban
donasen a su suerte y pensaran en su 
propia segur idad; pero todos cont inua
ron donde el honor y su a d h e s i ó n les m a n 
daban v i v i r o m o r i r . E l centinela hizo 
retroceder a l p u e b l o ; pero D a n t ó n acu
d ió , a t r a v e s ó por entre l a m u l t i t u d con 
la autorid.ad de su nombre y el terror de 
su aspecto, y rogó a los asesinos que t u 
vieran paciencia, en vez de haberles acon
sejado que se mos t ra ran generosos. L o s 
hombres de las picas, a l o í r lo , suspen
dieron su venganza. 

—Legisladores — di jo D a n t ó n a l en
t r a r en la Asamblea—, la n a c i ó n france
sa, cansada del despotismo, ha hecho una 
r e v o l u c i ó n ; pero, demasiado generosa, ha 
transigido con los t i ranos. L a experien
cia le ha demostrado que no hay n i n g ú n 
cambio que esperar de los antiguos opre
sores de l pueblo, y va a recobrar sus de
rechos... mas donde empieza la jus t i c i a 
deben detenerse lasi venganzas popula
res. Y o me comprometo ante la Asam
blea nacional a proteger a las personas 
que e s t á n en su rec into . M a r c h a r é al 
frente de ellas y respondo de su v ida . 

A l pronunciar estas palabras, e c h ó una 
r á p i d a y a l t iva ojeada a l a reina, como 
si bajo la aspereza de su discurso y el 
d e s d é n de su ac t i tud , se ocul taran una 
inte l igencia secreta o una soberbia com
p a s i ó n . 

X I V 

L a Asamblea y las t r ibunas aplaudie
ron ; el pueblo ra t i f icó , fuera, con sus 
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aclamaciones, la promesa de su favor i to , 
y los suizos lograron salvarse hasta e l 2 
de septiembre. P e t h i ó n s u c e d i ó a D a n -
t ó n ; l ibre de su fingida cautividjad, aca
baba de volver a t o m a r en e l ayunta
mien to el s imulacro de una autor idad que 
sólo t e n í a de nombre . U t i l l a v í s p e r a a 
los facciosos, en adelante é r a l e s i m p o r t u 
no ; pero s i m u l ó ante la Asamblea creer 
t o d a v í a en e l poder que se le escapaba, 
porque, concluida la obra, se rompe e l 
i n s t rumen to . P e t h i ó n sólo era c ó m p l i c e 
t í m i d o de la c o n s p i r a c i ó n , m a n i q u í po
pular levantada cont ra e l rey, que resul
taba i n ú t i l desde que la realeza h a b í a 
te rminado. E n vano in ten taba refrenar 
las exigencias de los comisionados de l dis
t r i t o y de atraer el poder a su centro le
gal, es decir, a la A s a m b l e a ; el ayunta
mien to enviaba imper iosamente ó r d e n e s 
en tono de s ú p l i c a s a l cuerpo legislat ivo, 
pero los girondinos no eran, como Pe
th ión , m á s que soberanos honorarios 
una r e v o l u c i ó n que avanzaba m á s que 
ellos. 

H a b í a n decretado la v í s p e r a que 
Liuis X V I h a b i t a r í a el palacio de L u x e m -
burgo mient ras e l rey estuviera suspenso 
en sus funciones; pero este palacio re
cordaba demasiado e l poder supremo, cu
ya imagen se deseaba separar de la v i s t a 
del pueblo, y e l ayun tamien to d e c l a r ó a l 
cuerpo l eg i s la t ivo : que no p o d í a respon
der del rey en una m a n s i ó n t a n ampl ia , 
y cuyos inmensos s u b t e r r á n e o s p o d í a n fa
vorecer las evasiones o los complots . L a 
Asamblea, a fin de salvar la aparente i n 
dependencia de sus resoluciones, d ió po
der a una c o m i s i ó n para que eligiera ha
b i t a c i ó n para el rey, y esta c o m i s i ó n de
c r e t ó que la f a m i l i a caut iva ocupara 
la casa del m in i s t ro de Jus t ic ia en l a 
plaza de V e n d ó m e . E s t a casa, s i tuad^ 
en el centro de P a r í s y en una plaza 
donde se pasaba revis ta a las tropas, 
a t r a í a t o d a v í a demasiado la a t e n c i ó n ha
cia u n poder que era peligroso tener a 
la v is ta de los soldados y del pueblo, y e l 
ayuntamiento se n e g ó a c u m p l i m e n t a r el 
d,ecreto. M a n u e l p id ió que se ins ta lara al 
rey en el Temple , lejos de la v is ta , lejos 
de los recuerdos y lejos de las emociones 
de la ciudad,' a lo cual a cced ió la Asam
blea. L a e l ecc ión del Temple revelaba el 
p ropós i t o del A y u n t a m i e n t o , que daba 

una p r i s i ón a l a f ami l i a real , en vez de 
darle una viviendia. 

X V 

Los girondinos h a b í a n suspendido la 
m o n a r q u í a , y e l A y u n t a m i e n t o la degra
daba. Ro land y sus amigos quisieron pre
pararse contra l a omnipotenc ia de la c iu
dad, const i tuyendo el consejo del depar
t amen to y Revo lv iéndo le el ascendiente y 
l a v ig i lancia que la C o n s t i t u c i ó n le daba 
sobre l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , e hicie
ron que presentara esta p r o p o s i c i ó n uno 
de sus part idarios m á s desconocidos para 
ocul tar l a mano que asestaba el go lpe ; 
pero el A y u n t a m i e n t o c o m p r e n d i ó l a j u 
gada y se previno , pidiendo h u m i l d e m e n 
te a l pr inc ip io , con firmeza d e s p u é s , y , 
por ú l t i m o , con insolencia, l a r e v o c a c i ó n 
de l decreto atentator io a su omnipo ten
cia. E l ú l t i m o manda to fué breve y ame
nazador, como una orden soberana, y fué 
obedecido. D e s p u é s otras diputaciones de 
la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l p id ie ron lá crea
c ión de u n t r i b u n a l m i l i t a r que vengase 
la sangre del ¿pueblo , y l a Asamblea n o 
r e s p o n d i ó . 

— S i no se expide este decreto —• d i j o 
f r í a m e n t e el orador de l A y u n t a m i e n t o — , 
nuestra m i s i ó n es l a de esperarlo. 

Robespierre se p r e s e n t ó en l a barra en 
nombre de la s e c c i ó n de la plaza de V e n 
d ó m e , y d i jo , haciendo a l u s i ó n a las es
ta tuas del rey que se derr ibaban en las 
plazas p ú b l i c a s , cuando la t i r a n í a e s t á 
por t i e r r a : 

—Pueblo , l ibraos de darle t i empo para 
que se levante . H e m o s v is to caer la esta
t u a de u n d é s p o t a , y en su si t io se debe 
levantar u n m o n u m e n t o a l a l i b e r t a d ; 
los ciudadanos que mueren defendiendo 
a la pa t r i a e s t á n en segunda l í n e a , los 
que ocupan la p r imera son los que mue
ren por emancipar la . 

Por ú l t i m o , el prusiano Anacarsis 
Clootz , filósofo errante, cuyo deseo era 
propagar su doc t r ina por medio de la pa
labra, del dinero y de la sangre, hizo o í r 
a l a Asamblea, en nombre de l g é n e r o 
humano , el p r i m e r eco d e l 10 de agosto 
en el a lma de los pueblos impacientes por 
la serv idumbre . Clootz l levaba l a p a s i ó n 
de la h u m a n i d a d hasta el d e l i r i o ; pero 
este de l i r io era e l de la esperanza de l a 
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r e g e n e r a c i ó n ; los e s c é p t i c o s • lo encontra
ban r i d i c u l o ; los patr iotas, lisonjero, y 
los po l í t i cos lo caracterizaban de utopis
ta . S in embargo, Clootz sólo se equivo
caba en e l t i empo, pues con frecuencia 
las u t o p í a s son verdades prematuras . L a s 
almas, conmovidas por l a sacudida del 
momen to ' y fanatizadas por l a esperan
za, se entusiasmaban con las perspecti
vas m á s ideales. Se e s c u c h ó a l filósofo 
con agrado, y las consoladoras ideas que 
hizo br i l l a r como u n arco i r is sobre aquel 
horizonte de sangre, suspendieron duran
te algunos momentos) la lucha de los par
t idos y el hacha de los asesinos. 

X V I 

E l rey fué conducido nuevamente a los 
Fuldenses. d e s p u é s de este segundo d í a . 
Las pruebas de piedad y a d h e s i ó n que le 
dieron los hombres que lo ocul taban alar
m a r o n a l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y a los 
jacobinos. Santerre los r e l e v ó eligiendo 
para dar la guardia al rey a personas i n 
accesibles a la indulgencia e irreconciha-
bles con el t i rano destronado. L o grosero 
de sus gestos y e l r igor de sus consignas 
revelaron al rey aquel cambio. E l giron
dino Grangeneuve, m iembro de l c o m i t é 
de vigi lancia , cuya oficina estaba en e l 
m i s m o claustro que los aposentos del 
rey, a l a r m ó s e t a m b i é n ante e l respeto y 
e l c a r i ñ o del p e q u e ñ o n ú m e r o de amigoa 
que rodeaban a l a f ami l i a r e a l ; s o s p e c h ó 
u n proyecto de rapto y c o m u n i c ó esta 
sospecha a sus colegas; l a t i r a n í a que 
m á s espanta es l a reciente. E l c o m i t é 
p a r t i c i p ó o fingió par t ic ipar de l t emor de 
Grangeneuve, y m a n d ó que se separasen 
todas las personas que no fueran criados 
inmediatos de la fami l i a , orden que tras-
t o m ó a los generosos cortesanos die la 
cau t iv idad . E l rey hizo l l amar a los d ipu
tados inspectores de la sala, y les pre
g u n t ó con amargura : 

— E s t o y preso, ¿ n o es verdad? Car
los I fué m á s feliz que yo, pues le per
m i t i e r o n que le a c o m p a ñ a r a n sus amigos 
hasta el cadalso. 

Los inspectores bajaron la cabeza sin 
responder; pero su silencio fué bien elo
cuente. 

Eogaron a l rey que pasara a l a sala, 
donde estaba servida la cena de la f a m i 

l i a real , y se le p e r m i t i ó que le siguiesen 
los amigos, siendp é s t e e l ú l t i m o d ía en 
que e l rey y la reina fueron servidos con 
la e t iqueta de la corte por cinco nobles 
en p i e ; pero la t r is teza p r e s id ió aquella 
comida', pues d u e ñ o s y servidores pre
s e n t í a n que iban a separarse para siem
pre. Aunque el rey no c o m í a , retardaba 
intencionadamente e l momen to de levan
ta r los manteles con objeto de prolongar 
los m inu to s en que aun se le p e r m i t í a 
ver caras amigas ; pero esta larga des
pedida a c a b ó con la paciencia die los ofi
ciales de guardia, y fué indispensable po
ner t é r m i n o a la c o n v e r s a c i ó n . E l rey 
s a b í a que los cinco nobles c o r r í a n riesgo 
de que los prendiesen a l bajar l a esca
lera, y l a i nqu i e tud que le p r o d u c í a l a 
suerte de é s t o s aumentaba el horror de 
la suya. A l fin, inundado en l l an to , t r a t ó 
de hab l a r ; pero su e m o c i ó n se lo i m p i 
d ió . 

—Nos separamos — les di jo l a reina—, 
y é s t e es e l ins tante en que comprende
mos todo lo amargo de nuestra s i t u a c i ó n ; 
hasta ahora nos la h a b í a n ocultado vues
tros respetos y dulcificado vuestras aten
ciones. P á g u e o s Dios una g r a t i t u d que... 

L o s suspiros la imp id i e ron cont inuar . 
H i z o que besasen a los n i ñ o s hasita los 
ú l t i m o s criados de l a f a m i l i a ; pero l a 
guardia inf lexible e n t r ó y les d i s p u t ó los 
minu tos . L o s nobles bajaron por una es
calera excusada, saliendo uno a uno con 
trajes prestados para ocultarse m á s fá
c i lmente entre l a m u l t i t u d . 

X V I I 

R o h á n - C h a b o t , ayudante de campo de 
Lafaye t t e , p a s ó dos d í a s y dos noches a 
la puer ta de l aposento de l rey, vestida de 
guardia n a c i o n a l ; pero, h a b i é n d o l e reco
nocido y arrestado a l salir de los Fu lden 
ses, fué conducido a l a A b a d í a , que sólo 
se ab r ió a los asesinos de septiembre. L a 
reina. M a d a m a Isabe l y los p r í n c i p e s , 
faltos de todo por e l saqueo de las T u -
l l e r í a s , recibieron de l a embajada de I n 
glaterra l a ropa blanca y vestidos nece
sarios a l a decencia. L a f ami l i a real p a s ó 
t o d a v í a d í a y medio en la t r ibuna del 
logógrafo , como si e l pueblo, como ven
cedor cruel , hubiera querido al imentarse 
durante el m á s largo t i empo posible con 
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el suplicio y la ignomin ia de la majes
tad,. Solos y sin amigos; duran te aquellos 
dos ú l t i m o s d í a s , su dolor y su v e r g ü e n 
za no t e n í a n testigos, pero tampoco te
n í a n consuelo; y sus corazones, cansados 
de los ul trajes, no p o d í a n descansar en 
u n poco de p i edad : m i r á b a n s e m u t u a 
mente y sus ojos sólo v e í a n terrores y lá
gr imas. 

E l lunes, a las tres, p r e s e n t á r o n s e Pe-
t h i ó n y M a n u e l con dos coches para con
duci r a l a f a m i l i a real al Temple . L a .cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , que p o d í a haber 
mandado conducir a los prisioneros du
rante la noche, quiso que aquel t r á n s i t o 
de las T u l l e r í a s a la c á r c e l se hiciera en 
pleno d ía , despacio y por los barrios m á s 
populosos de P a r í s , para que la degrada
ción del t rono tuviese e l aspecto y l a 
autent ic idad de una e x p o s i c i ó n antes del 
suplicio. P e t h i ó n y M a n u e l iban en e l 
coche del rey y u n g e n t í o inmenso for
maba la fila desde la puer ta de los F u l -
denses a la del Temple . Las miradas , los 
gestos, las in jur ias y las risas i r ó n i c a s , 
que son el m á s cobarde de los ul trajes, 
r e n o v á b a n s e a cada paso que daba e l 
t r i s te cortejo. E n vano la diebilidad de las 
mujeres y la inocencia de los n i ñ o s enter
n e c í a n a algunos espectadores, porque 
é s t o s sólo p o d í a n di r ig i r les algunas f u r t i 
vas miradas, temerosos de que sus senti
mientos fueran calificados de t r a i c i ó n . 
P e t h i ó n t e n í a ya costumbre de asistir a 
las marchas t r iunfales de la diesgracia, 
pues é l era quien h a b í a t r a í d o a l rey de 
Varennes a t r a v é s de la capi ta l i r r i t a d a ; 
él quien lo h a b í a v is to cubier to con e l go
r ro encarnado durante la i n v a s i ó n de pa
lacio el 20 de jun io , y quien h a b í a fe l ic i 
tado a l pueblo a l despedir lo; y él t a m 
bién quien lo c o n d u c í a a l a ú l t i m a etapa 
del camino del suplicio, no p e r d o n á n d o l e 
n inguna de las amarguras que proporcio
naba e l t rayecto , y , s in ocul tar le n i n 
guno de los detalles que presagiaban su 
ca ída , lo paseaba a l t r a v é s de su ver
g ü e n z a para h a c é r s e l a saborear, A l pasar 
por la plaza de V e n d ó m e , le hizo obser
var que h a b í a sido derribada la estatua 
de L u i s X I V , cuyos restos c u b r í a n l a 
ciudad en que t an to t i empo h a b í a reina
do. E l pueblo no q u e r í a n i aun e l re : 
cuerdo de los reyes, y por doquier v e í a n 
se los s í m b o l o s de la majes tad derriba-
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dos. o mut i l ados en el t rayecto que reco
r r í a n los coches. De este modo d e s t r u í a 
el pueblo de antemano la i n s t i t u c i ó n que 
la Asamblea no h a b í a destruido a ú n . 

E l 10 de agosto a p r e s u r á b a s e l a cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l de París . , por medio 
de u n decreto algo confuso, a in te rpre ta r 
su v ic to r i a poniendo preso al rey, pues 
volver desde la p r i s i ón al t rono era i m 
posible, y e l ayun tamien to q u e r í a hacer
lo entender a s í . L u i s X V I lo conoc ió , y , 
cuando d e s p u é s de dos horas entraron los 
coches bajo las b ó v e d a s del Temple , su 
c o r a z ó n h a b í a abdicado ya er t rono y re-
s i g n á d o s e a l cadalso. 

L I B E O X X I V 

Los girondinos se ven obligados a abdicar.— Disposiciones 
del ejército.—Lafayette se expatría.—Dumouriez presta 
juramento a la nación.—Couthón.—Westermann, emisa
rio de Dan ton en el ejército.—Dumouriez reemplaza a 
Lafayette en el ejército.—Se capta la confianza de las 
tropas.—El ayuntamiento de París se arroga el poder 
ejecutivo.—Creación de un tribunal del crimen.—Marat 
prosigue sus planes de exterminio.—Dantón los ejecuta. 

Mien t ra s l a f a m i l i a real iba aproxi
m á n d o s e , a l t é r m i n o de tantas agitacio
nes y se instalaba dentro de los muros 
de l Temple , su ú l t i m o asilo, l a A s a m 
blea, por medio de Gruadet, p romulgaba 
las reglas que d e b í a n observarse para 
nombra r una c o n v e n c i ó n y hacer u n l l a 
m a m i e n t o a l a s o b e r a n í a di recta y u n á 
n i m e del pueblo. L a s Asambleas p r ima
rias d e b í a n componerse de todos los fran
ceses que t u v i e r a n l a edad de 21 a ñ o s y 
que fueran de c o n d i c i ó n l ibre , quienes 
d e b í a n reunirse el 26 de agosto y confe
r i r a sus representantes u n poder sobe
rano e independiente de toda Cons t i tu 
c ión an te r io r ; l a C o n v e n c i ó n se r e u n i r í a 
e l 20 de septiembre. L a Asamblea na
c iona l y el poder ejecut ivo, nombrado l a 
v í s p e r a , sólo e j e r c e r í a n su autor idad du
rante el interregno del 12 de agosto a l 20 
de sept iembre. 

D e este modo e l t r i u n f o de los giron
dinos los condujo inmedia tamente a l a 
a b d i c a c i ó n , porque la Asamblea que ellos 
dominaban conoc ió su debi l idad d e s p u é s 
de u n acontecimiento que no h a b í a te-
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nido valor para l levar a efecto, n i v i r t u d 
para impedi r . Se re t i raron, por consi
guiente, devolviendo al pueblo los pode
res que de él h a b í a n recibido, pues ha
biendo abortado el m o v i m i e n t o en sus 
manos, abandonaron e l gobierno a l a 
suerte y entregaron Franc ia a l azar. 
Aquel la Asamblea, inf ie l a l a Const i tu
c ión , rehusando su apoyo a l t rono y t í 
m i d a a l frente de la r e p ú b l i c a , no t uvo 
p lan , n i po l í t i ca , n i audacia ; d ió a tocios 
los partidos el derecho de despreciarla, 
y la his tor ia la j u z g a r á m á s severamente 
que a n inguna de las Asambleas que per
sonificaron la R e v o l u c i ó n . Colocada entre 
la Asamblea const i tuyente y la Conven
c ión nacional , pierdie color ante estos dos 
grandes focos, uno, de las luces filosó
ficas, y otro, de la vo lun t ad revoluciona
r i a de la n a c i ó n ; no d e s t r u y ó nada, no 
fundó nada, pero c o n t r i b u y ó a l a c a í d a de 
todo. R e c i b i ó de sus predecesores una 
C o n s t i t u c i ó n que conservar, u n t rono que 
reformar y u n p a í s que defender; y de jó , 
a l retirarse, a Franc ia sin C o n s t i t u c i ó n , 
s in rey y sin e j é rc i to , desapareciendo ella 
en u n m o t í n . Sus ú n i c a s huellas fueron 
despojos; ¿ d e b e a c u s á r s e l a , o a t r ibu i r l a 
culpa a las dificultades del t i empo? Pe
ro, ¿ f u é el t i empo , o, mejor dicho, los 
acontecimientos, m á s fáci les de manejar 
para la Asamblea const i tuyente en el j u 
ramento de l Juego de Pelota en los d í a s 
de octubre, en el 14 de j u l i o , y cuando 
la fuga del rey? ¿ F u e r o n m á s suaves los 
t iempos para la C o n v e n c i ó n , a su adve
n imien to , en la a n a r q u í a , en la procla
m a c i ó n de la r e p ú b l i c a , en la i n v a s i ó n de 
la C h a m p a ñ a , en la i n s u r r e c c i ó n de la 
V e n d é e y en el si t io de L y ó n ? Segura
mente , n o ; pero estas grandes di f icul ta
des encontraron en aquellos dos cuerposi 
una po l í t i ca y una vo lun tad iguales a lo 
difícil de sus situaciones. ¿ E n q u é con
siste esa diferencia entre dos cuerpos po
l í t i cos elegidos por el m i smo pueblo, y 
obrando en la m i s m a é p o c a ? D i g á m o s l o 
f rancamente : consiste en que la Asam
blea legislat iva, nombrada por odio a la 
aristocracia y por desconfianza del pue
blo, y escogidia entre los part idarios me
dios y moderados, que son en los t i e m 
pos de crisis negociaciones del bien y de l 
m a l , no tuvo , en los elementos que la 
c o m p o n í a n , n i - e l e s p í r i t u po l í t i co de las 

clases elevadas, n i el a lma p a t r i ó t i c a de l 
pueblo. L a Asamblea const i tuyente fué 
la r e p r e s e n t a c i ó n del pensamiento de 
F r a n c i a ; l a C o n v e n c i ó n lo fué de la de
c i s ión apasionada de las masas, y l a 
Asamblea legis lat iva sólo r e p r e s e n t ó los 
intereses y las vanidades de las clases 
in te rmedias : fué e x p r e s i ó n de la clase 
media , honrada, pero e g o í s t a en sus cos
tumbres ; no l l evó al gobierno m á s que 
los pensamientos medios, las pasiones va
nidosas y la apocada prudencia de la 
parte de las naciones, cuya t im idez es 
t a m b i é n v i r t u d y v i c i o ; supo escribir y 
hablar, pero no supo obrar ; t u v o orado
res, pero le fa l ta ron hombres de Estado. 
Mirabeau h a b í a gido en l a Asamblea cons
t i t uyen t e l a e x p r e s i ó n soberana de l a 
aristocracia que, d e s p u é s de haberse i lus
t rado en las elevadas clases de las na
ciones, con los grandes conocimientos d,e 
la é p o c a , aspira a la gloria de d i fundir los 
en el pueblo y se hace revolucionaria por 
generosidad y popular por orgul lo . D a n -
t ó n y Robespierre fueron la e x p r e s i ó n te
r r ib le de las pasiones de u n pueblo ape
nas l ibre de sus cadenas, que a toda cos
t a , desea conservar para e l porveni r l a 
r e v o l u c i ó n que ha verificado y que no 
contrabalancea e l i n t e r é s con la ic^ea, n i 
l a v ida con e l p r inc ip io . Vergn iaud , B r i s -
sot, G e n s o n n é y Guadet, sólo fueron ora
dores, sublimes algunas veces, y siem
pre impor tan tes , pero no t u v i e r o n objeto 
fijo, o colocaron siempre su pun to de m i r a 

demasiado lejos o demasiado cerca, por 
lo cual el impu l so que dieron a l a Revo
luc ión fué t a n pronto déb i l como fuerte, 
q u e d á n d o s e siempre cortos o avanzando 
demasiado. Deseaban el poder, y lo m i 
naban ; t e m í a n la a n a r q u í a , y conspira
ban para i m p l a n t a r l a ; q u e r í a n l a r e p ú 
blica, y l a aplazaban; sus vacilaciones 
impac ien ta ron a la n a c i ó n , porque oca
sionaban su p é r d i d a ; é l pueblo t uvo oca
s ión de imponerse .y ellos desaparecieron. 
E l pueblo, en el 10 de agosto, fué m á s 
hombre de Estado que los gobernantes; 
era indispensable una crisis para evi tar 
que diesapareciera todo entre las manos 
de los legisladores, que q u e r í a n el m o v i 
mien to s in agitaciones, la l ibe r tad sin sa
crif ic io, la m o n a r q u í a s in majestad, la re
p ú b l i c a s in i ndec i s i ón , l a R e v o l u c i ó n s in 
g a r a n t í a , la fuerza de l pueblo s in su i u -



L A E E V O L U C Í O N F R A N C E S A 19 

t e r v e n c i ó n , y el pa t r io t i smo sin l a fiebre 
del entusiasmo que hace que las nacio
nes del i ren y se desesperen. E l pueblo, 
sin caer en e l del i r io , no p o d í a consentir 
que siguiera empeorando semejante es
tado d(e contradicciones; Franc ia se per
d ía , y la As íamblea no r e g í a el t i m ó n ; e l 
pueblo se a p r e s u r ó -a e m p u ñ a r l o con e l 
genio de la c i rcuns tanciay la t emer idad de 
la r e s o l u c i ó n que arriesga el todo por el to 
do, cuando todo se pierde inevi tab lemente . 
E l mecanismo -de la C o n s t i t u c i ó n h a b í a 
dejado ya de func ionar ; u n rayo de convic
ción d e m o s t r ó a l pueblo que era imposible 
recomponerlo, y lo r o m p i ó : t a l fué e l o r i 
gen de l 10 de agosto. Las l á g r i m a s , l a 
sangre y los c r í m e n e s de aquel d í a no 
cayeron t an to sobre el pueblo que los co
m e t i ó , como sobre la Asamblea que los 
hizo inevi tables , porque, s i l a Asamblea 
legislat iva hubiera tenido bastante in te 
ligencia, si hubiera e m p u ñ a d o l a dicta
dura, salvado la C o n s t i t u c i ó n , suspendir 
do a l rey, y puesto en t u t e l a a l t rono 
dprante la crisis, h a b r í a evitado la in ter
v e n c i ó n de las picas, preservado la fo rma 
m o n á r q u i c a , armado la n a c i ó n , garant i 
do las fronteras, evi tado la sangre de las 
v í c t i m a s del 10 de agosto y del 2 de sep
t iembre , y no h a b r í a entr is tecido a F r a n 
cia con e l cadalso de l r e y : su debi l idad 
produjo aquellos excesos enfureciendo a l 
pueblo. ¡ Desgraciadas las naciones cu
yos gobernantes no t o m a n la i n i c i a t i v a 
de los grandes acontecimientos, y p e r m i 
t en que la i n s u r r e c c i ó n la t o m e 1 L o que 
el pueblo toca es siempre destrozado v io
lentamente o manchado con sangre; l a 
Asamblea nacional fué m u y infer ior a la 
cr i s i s : t u v o e l ta lento , las luces, e l pa
t r i o t i smo y hasta las v i r tudes que han 
menester los fundadores cte l a l i b e r t a d ; 
pero le f a l tó c a r á c t e r . Es te es e l genio 
de la acc ión , y aquellos hombres no t u 
vieron m á s que el de la palabra y el de 
la muer te . H a b l a r b ien y m o r i r bien, t a l 
fué su destino. 

n 

E l 10 de agosto r e p e r c u t i ó en toda la 
n a c i ó n y en toda E u r o p a : los gabinetes 
extranjeros y los emigrados, mient ras de
ploraban la c a t á s t r o f e , la p r i s i ón del rey 
y el impulso que e l t r i u n f o de l pueblo die 

P a r í s daba a l a r e v o l u c i ó n , se alegraron' 
de las convulsivas agitaciones, con que 
era probable que Franc ia se destrozara 
a sí m i s m a ; e l m á s poderoso auxi l ia r de 
la guerra extranjera s e r í a la guerra c i v i l , 
y e l gobierno a n á r q u i c o de una Asam
blea era el menos a p r o p ó s i t o para d i r i 
g i r una guerra n a c i o n a l ; F ranc ia sin je
fe, s in un idad y sin C o n s t i t u c i ó n , d e b í a 
caer m i e m b r o por m i e m b r o en poder de 
los coligadios ; y , a d e m á s , el e s c á n d a l o de l 
palacio violado, de los guardias asesina
dos, y de la f a m i l i a real envilecida por 
la i n s u r r e c c i ó n , qu i taban todo pre tex to 
de c o n t e m p o r i z a c i ó n y condescendencia 
a los gabinetes que t o d a v í a estaban inde
cisos. Franc ia h a b í a arrojado el guante a 
to^as las m o n a r q u í a s , y era preciso re
cogerlo o declarar que todos los tronos de 
E u r o p a eran impotentes para sostenerse 
frente a l t u m u l t o y la i n s u r r e c c i ó n , ven
cedores en todas partes, d e s p u é s que h u 
biesen vencido en P a r í s . L a m i s m a ' I n 
glaterra, hasta entonces t a n favorable a 
la reforma en Franc ia , p r inc ip iaba a ver 
con repugnancia aquel m o v i m i e n t o que 
traspasaba los l í m i t e s y la reforma de 
su propia C o n s t i t u c i ó n : Franc ia , l a n z á n 
dose en lo desconocido, f rustraba todos 
los votos y todas las esperanzas que la 
siguieran hasta entonces. E l toque de 
a lanna para los t ronos sonaba en Pa r í s , , 
y los coligados y los emigrados respon
dieron "a é l a c e r c á n d o s e a las f ron te ras ; 
hasta e l duque de B r u n s w i c k r e c o b r ó la 
confianza, c o n c e n t r ó sus fuerzas y em
p e z ó a agitarse. 

I I I 

E n e l norte y en el m e d i o d í a de F r a n 
cia la a d h e s i ó n al. 10 de agosto fué u n á 
n i m e , excepto en las aldeas de la V e n d é e 
donde hubo agitaciones y se manifesta
r o n algunos s í n t o m a s de guerra c i v i l ; 
pero en todos los d e m á s puntos , los rea
listas y los consti tucionales, consterna
dos, ocu l t a ron sus present imientos y su 
dolor . L o s girondinos y los jacobinos au
naron sus fuerzas para hacer que las 
asambleas pr imar ias nombra ran m i e m 
bros de la C o n v e n c i ó n a personas de 
los par t idos extremos, de t emple e i r re
conciliables con e l t rono . F ranc ia co
noc ió que e l t i empo de los • consejos t í m i -
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dos h a b í a ya pasado, y que la pa t r i a no 
t e n í a m á s mural las que sus bayonetas, 
necesitando, t an to en el poder como' en 
las fronteras, personas que no pudieran 
m i r a r hacia a t r á s ; las b u s c ó , las encon
t r ó , las eligió y les dió por ú n i c o encargo 
la s a l v a c i ó n de la n a c i ó n y de la l iber tad . 

E l e j é rc i to , mandado por generales 
constitucionales y por oficiales adictos al 
rey, rec ib ió con asombro la inesperada 
not ic ia de la c a í d a de la C o n s t i t u c i ó n y 
del t r iunfo de los jacobinos, A l pr inc ip io 
se puso en duda que u n jefe h á b i l y acre
ditado hubiera podido aprovecharse de las 
circunstancias para conducir el e j é rc i to 
a P a r í s ; pero la v ic tor ia no h a b í a dado 
t o d a v í a a n i n g ú n general el derecho de ' 
desobedecer a u n m o v i m i e n t o popular . 
E l viejo L u c k n e r , general en Jefe, pre
guntado en M e t z por la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l y por e l c lub respecto al par t ido 
que a d o p t a r í a el e j é r c i t o , a p r o b ó , t a r ta 
mudeando, el golpe de Estado de P a r í s ; 
pero, habiendo recibido a l d í a siguiente 
no t ic ia de la op in ión contrar ia de Lafa -
yet te , su segundo, v a r i ó de lenguaje y 
a r e n g ó a las tropas para que estuvieran 
alerta cont ra los instigadores de l desor
den, que iban a llegar. Vie jo m a n i q u í de 
guerra, incapaz de comprender la pol í t i 
ca, L u c k n e r reci taba como u n n i ñ o cuan
to le apun taban ; y as í , cuando l legaron 
los comisionados de la Asamblea envia
dos a los e j é rc i to s para i lustrar los y se
ducir los , le hicieron modif icar su lengua
je por tercera vez. 

E l general Di l lón , en Valenciennes, h i 
zo saber en una orden del d í a que l a 
C o n s t i t u c i ó n h a b í a sido violada y que 
los perjuros d,ebían ser castigados; pero 
algunos d í a s d e s p u é s , se r e t r a c t ó en una 
carta que dir ig ió a l a Asamblea. M o n -
tesquieu, en el M e d i o d í a , se p r o n u n c i ó 
d é b i l m e n t e por el sostenimiento de la 
C o n s t i t u c i ó n ; en Estrasburgo, e l alcalde 
D i e t r i c k y los geneles Caffarel l i Dufa lga 
y V í c t o r de Brog l i e se ind ignaron a l en
terarse del atentado contra l a inv io lab i 
l i dad del rey ; pero el general B i r ó n , ami 
go del duque de O r l e á n s y sostenido por 
los jacobinos de Estrasburgo, e x t i r p ó 
aquel germen de s u b l e v a c i ó n y e n t r e g ó 
su e j é rc i to a l par t ido vencedor. Sólo L a -
fayet te a d o p t ó una r e s o l u c i ó n y una ac
t i t u d p o l í t i c a s . 

I V 

Lafaye t t e t e n í a el cuar te l general en 
S e d á n , cap i ta l de las Ardenas, y all í su
po los acontecimientos del 10 de agosto 
por u n oficial de su e j é rc i to , que, encon
t r á n d o s e en P a r í s durante el combate, 
sal ió de la ciudad y corr ió a in formar le 
de los asesinatos y de los decretos de 
aquel d í a . Lafaye t t e , a quien aquel mo
v i m i e n t o dejaba a t r á s , c r e y ó tener fuer
za para r ep r imi r lo por medio de una fe
d e r a c i ó n de su e j é r c i to con los departa
mentos, y , a fa l ta de poder cent ra l a 
quien obedecer legalmente, p id ió ó r d e n e s 
a los administradores de los departamen
tos ' de las Ardenas, con el p r o p ó s i t o de 
formar una especie de congreso de los 
departamentos reunidos. E l n ú c l e o de 
aquella f e d e r a c i ó n estaba para é l en los 
tres departamentos de las Ardenas, del 
Aisne y de l Mosa, con cuyas disposicio
nes c re í a poder contar. Eiaba poco en e l 
é x i t o ; pero, creyendo que é s t e era su 
deber, lo c u m p l í a m á s como ciudadano 
que como jefe de par t ido . I n fo rmada l a 
Asamblea de la i ndec i s i ón del e j é r c i t o , 
env ió comisionados para que lo separasen 
de los generales sospechosos. 

Pero Lafaye t t e , a pesar de su n a t u r a l 
generosidad y del vo lun ta r io sacrificio d,e 
su vida , confió demasiado, como jefe de 
par t ido , en el poder de la ley, y en lugar 
de apoderarse inmedia tamente de las t r o 
pas, las dejó reflexionar, y el entusiasmo 
de é s t a s y su a d h e s i ó n a la C o n s t i t u c i ó n 
se adormecieron con la duda. Des t i tu ido 
por la Asamblea e l 19, conoc ió que l a 
for tuna lo abandonaba, que estaba ven
cida su popular idad y que la E e v o l u c i ó n 
iba a volverse contra él , por lo que re
solvió expatriarse, c o n d e n á n d o s e a l os
t rac ismo, antes que lo condenase la na
c ión . Alejandro L a m é t h , los dos herma
nos L a t o u r - M a u b o u r g , Moreau de Pusy, 
pa t r io ta , m i l i t a r y po l í t i co eminente , sus 
ayudantes de campo y algunos otros ofi
ciales lo a c o m p a ñ a r o n en la fuga. Lafa
yet te se p r o p o n í a pasar a H o l a n d a y d(6 
allí a A m é r i c a ; pero, d e s p u é s de una 
noche de marcha, c a y ó en manos de u n 
destacamento enemigo, que lo conoc ió y 
lo condujo a N a m u r , donde su nombre 
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fué reputado como u n c r imen por los ge
nerales del emperador. E l jefe de la i n 
s u r r e c c i ó n francesa, e l protector d|e 
L u i s X V I , el general de l pueblo de Pa
rís era presa demasiado inesperada y de
masiado br i l l an te para que los reyes co
ligados le pe rmi t i e r an generosamente re
tirarse del campo de batal la . La faye t t e , 
separado de sus amigos, l levado de una 
a "otra plaza fuerte hasta e l calabozo d é 
O l m u t z , sufr ió pacientemente una larga 
y odiosa cau t iv idad . M á r t i r de la l iber
tad , d e s p u é s de haber sido h é r o e , su v ida 
sufrió, a pa r t i r de aquel d ía , una in te
r r u p c i ó n de t r e in t a a ñ o s ; la R e v o l u c i ó n 
le l l a m ó nuevamente a in te rven i r en la 
historia, y sus amigos y sus enemigos lo 
encontraron invar iable en sus pr incipios , 
con las mismas v i r tudes y las mismas de
cepciones. 

L a e x p a t r i a c i ó n de Lafaye t t e y la su
m i s i ó n . de su e j é rc i to t r anqu i l i za ron a l a 
Asamblea respecto a l a d i spos i c ión de las 
t ropas ; pero le , inspi raron temores por l a 
s i t u a c i ó n de las fronteras. L o s g i rondi
nos, que h a b í a n entrado nuevamente en 
el min i s te r io , representados por S e r v á n , 
Claviere y Roland , previendo su c a í d a 
p r ó x i m a , conocieron c u á n t o impor t aba 
dar al e j é rc i to u n jefe que les garant i 
zase la v ic to r i a sobre los enemigos de 
fuera y les apoyase contra los enemigos 
de dentro . Ant iguos c o m p a ñ e r o s de D u -
mouriez, su enojo contra este general 
cedió ante e l elevado concepto que te
n í a n de su clara inte l igencia . Por su par
t e Dumour i ez , con su gran p e n e t r a c i ó n , 
h a b í a sondeado el acontecimiento de l 10 
de agosto y lo h a b í a juzgado. Las crisis 
no vuelven a t r á s antes de haberse agota
do o de haber verificado su comple ta evo
luc ión , y , puesto que l a crisisi francesa 
avanzaba, era necesario avanzar con ella, 
pues de otro modp d e j a r í a a t r á s a los 
indecisos. Dumour i ez s e n t í a la desgracia 
del r e y ; pero, rehusando el j u r amen to a 
la n a c i ó n , se p e r d í a san salvar a L u i s X V I 
y , a d e m á s , cualquiera que fuese la for
ma de gobierno, él t e n d r í a patr ia , y sal
varla era l o . ú n i c o que p o d í a convenir a 
un soldado. E l campo de batal la era e l 
camino d ^ l poder. Mien t ra s que los otros 

generales luchaban con l a necesidad o i n -
ten taban resistencias impotentes , D u 
mouriez , encerrado en el campamento de 
Mau lde , cerca de Valenciennes, t uvo e l 
a t rev imien to de desobedecer a D i l l ón , 
n e g á n d o s e a obligar a sus soldados a que 
prestaran el ant iguo ju r amen to a l t rono 
y d e c i d i é n d o s e a arrostrar las consecuen
cias de su negat iva. I n m e d i a t a m e n t e en
t a b l ó correspondencia secreta con sus 
antiguos colegas S e r v á n , Claviere y Ro
land , f e l i c i t á n d o s e los girondinos por te
ner una cabeza y u n brazo que les per
t e n e c í a . L o s jacobinos reanudaron t a m 
b i é n sus relaciones con Dumour i ez , a 
quien la casualidad v o l v í a a poner en 
juego, con el p r o p ó s i t o de u t i l i z a r en be
neficio propio la habi l idad del general. 

VI 
- E l joven C o u t h ó n , amigo de Robespie-

rre y d iputado por Auve rn i a en la Asam
blea legis lat iva, e n c o n t r á b a s e a la s a z ó n 
tomando b a ñ o s en Sa in t -Amand , pueblo 
p r ó x i m o a Valenciennes e inmedia to a l 
campamento de D u m o u r i e z , a quien en
contraba y con quien hablaba con fre
cuencia. E l general t e n í a l a aureola de 
sus present imientos, su palabra enervaba 
a los que se le acercaban, y C o u t h ó n , 
que, fascinado por la s e d u c c i ó n del ge
nio de Dumour i ez , como lo h a b í a sido 
G e n s o n n é en otro t i empo , a d i v i n ó el sal
vador de la pa t r ia . C o u t h ó n , joven abo
gado de C le rmon t , antes de que lo en
viasen a l a Asamblea nacional y d e s p u é s 
a l a C o n v e n c i ó n , era u n f a n á t i c o de la 
R e v o l u c i ó n , y , dulce y reflexivo enton
ces, l legó a hacerse sanguinario d e s p u é s . 
E l foco de su a lma, l lena de amor y de 
esperanza por l a human idad , se convir
t ió en e l c r á t e r de u n v o l c á n contra los 
enemigos de sus ideas, porque cuanto 
m á s bellos son los s u e ñ o s del hombre , 
m á s se i r r i t a contra todo lo que los tras-
t o m a . C o u t h ó n era u n filósofo, de rostro 
agraciado, m i r ada serena, y c o n v e r s a c i ó n 
grave y m e l a n c ó l i c a . U n a mu je r joven y 
u n h i jo que t e n í a consigo, a l imentaban 
la t e rnura de su a lma c o n s o l á n d o l e en su 
desgracia de verse pr ivado del uso de 
las piernas, desgracia que d e b í a a l amor. 
Atravesando una noche obscura de i n 
vierno u n val le pantanoso de Auve rn i a 
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para i r a hablar fu r t ivamente con la jo 
ven a quien amaba, e x t r a v i ó el camino, 
y p a s ó toda la noche hundido en el barro 
helado, luchando contra la muer te , a con
secuencia de lo cua l q u e d ó baldado. 
E n Sa in t -Amand nadie supuso el papel 
que h a b í a de llegar a representar Cou-
t h ó n , n i vió en él presentimientos san
guinarios. 

L o s tres diputados enviados al e jérci 
to de B i l l ó n , D e l m á s , Dubois-Dubais y 
Bellegarde, que l legaron el 14 de agosto 
a Valenciennes, l levaban orden de des
t i t u i r a D i l l ó n y Lanoue, generales que 
h a b í a n tardado en adherirse a l m o v i m i e n 
to de l 10 de agosto; pero, arrepentidos 
y sumisos, implo ra ron entonces e l per
d ó n de los tres comisarios. C o u t h ó n co
rr ió a Sa in t -Amand , a Valenciennes, ala
bó el ta lento y la e n e r g í a de Dumour i ez , 
e hizo que la Asamblea le confiriese e l 
mando de los dos e j é r c i t o s de Lanoue y 
Lafayete . Wes te rmann , amigo de D a n -
t ó n , su hombre de acc ión en la j o m a d a 
de l 10 y entonces su emisario en los ejér
citos, d e s p u é s de haber visi tado e l cam
pamento de S e d á n , corr ió a Valencien
nes, y p i n t ó con colores m u y vivos a D u 
mouriez la d e s o r g a n i z a c i ó n del e j é rc i to 
de Lafaye t te , la d e s e r c i ó n de los oficia
les, el descontento de los sold.ados, el 
m a l e s p í r i t u de las Ardenas y la p róx i 
m a v io lac ión de l t e r r i to r io , si el enemigo, 
d u e ñ o ya de L o n g w y , cont inuaba avan
zando sobre la C h a m p a ñ a . Wes t e rmann , 
invest ido de la confianza de D a n t ó n y 
animado con el fuego de l pa t r io t i smo que 
l levaba de P a r í s , c o n v e n c i ó a D u m o u 
riez y lo sedujo. E l general, acostum
brado a t ra ta r con las facciones y a oír 
a media voz las insinuaciones de sus je
fes, c o m p r e n d i ó que D a n t ó n deseaba te
ner u n agente en e l e j é rc i to y que é s t e 
era Wes te rmann , y se s i rvió de é s t e para 
entenderse con a q u é l . Wes te rmann , se
ducido por el genio de Dumour iez , le 
s i rv ió con p a s i ó n . E l general, que s a b í a 
u t i l i za r los hombres s e g ú n el valor y no 
s e g ú n el grado, conoc ió , a l p r imer golpe 
de vis ta , que W e s t e r m a n n t e n í a e s p í r i t u 
m i l i t a r , a lma de fuego y brazo de hierro, 
y se c a p t ó su vo lun tad . 

V I I 

D u r a n t e la noche del 25 a l 26 de agos
to a d o p t ó Dumour i ez las disposiciones 
necesarias para emprender l a c a m p a ñ a 
de B é l g i c a , a la que no h a b í a renunciado 
a ú n . H i z o veni r de L i l a a l general L a -
bourdonnaye, comandante m i l i t a r de 
aquella plaza, a quien e n t r e g ó , en su au
sencia, el mando d|el e j é rc i to de Valen
ciennes, M a r c h ó a S e d á n el 26 con Wes
t e rmann , u n solo ayudante de campo y 
el bravo Bau t i s t a , su ayuda de c á m a r a , 
cuyo valor y a d h e s i ó n fueron d e s p u é s uno 
de los ins t rumentos de su gloria y de los 
buenos resultados de su e j é r c i t o . L l e g ó 
el 28 a l campamento de Lafaye t t e , don
de fué recibido con fr ia ldad por e l e jér
c i to que, no conociendo a l jefe que se le 
daba, echaba de menos al jefe que h a b í a 
perdido. Seguro del porvenir , a l general 
no le i n t i m i d ó aquella acogida, sino que, 
por lo contrar io, desaf ió la aparente hos
t i l i d a d confiando en que su superioridad 
h a b í a de conquistarle los corazones. L l e 
gó sin equipajes y s in caballos de bata
l l a , »mon tó los de Lafaye t t e , p a s ó revis ta 
a las tropas, y las a r e n g ó . L a i n f a n t e r í a 
se mostraba t r i s te , pero firme; la caba
l le r ía casi sediciosa, y a l pasar ante el la 
oyó algunas palabras injuriosas. 

—Es ese hombre — m u r m u r a b a n los 
soldados — quien ha hecho declarar l a 
guerra y que es causa de los peligros de 
la pa t r i a y de l der ramamiento de la san
gre de nuestros hermanos en L o n g w y . 

D u m o u r i e z , deteniendo su caballo y 
mi rando a l t ivamente a los escuadrones, 
les d i j o : 

— ¿ H a y alguno bastante cobarde entre 
los soldados que sienta la guerra, y que 
crea conqu is tad la l iber tad sin batirse? 

Estas palabras devolvieron, si no l a 
confianza, a lo menos el respeto a los 
oficiales y los soldados.^ L a mi r ada de 
D u m o u r i e z , la presencia de W e s t e r m a n n , ' 
el vencedor del 10 de a g o s t ó , manchado 
a ú n concia sangre de los suizos, y e l en
tusiasmo del pueblo de P a r í s , impusie
r o n a las tropas, que, al comprender que 
con la t o m a de L o n g w y estaban coloca
das entre las bayonetas de los prusianos 
y el desprecio de la n a c i ó n que las con-
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templaba, se teanimiaron. Examinadas 
las fuerzas respectivas 'y las distancias 
medias en el mapa desplegado sobre la 
mesa de l consejo, ab r ió Dumour i ez la 
ses ión , expuso la s i t u a c i ó n y p id ió con
sejos. D i l l ón fué el p r imero que t o m ó la 
palabra para demostrar sobre el mapa 
que era necesario apoderarse de Ghalons 
antes que el enemigo, si se q u e r í a cortar
le a t i empo la entradja en los llanos de 
Francia y en el camino de P a r í s . Con el 
c o m p á s en l a mano m i d i ó l a distancia de 
Chalons a V e r d ú n y de Chalons a S e d á n ; 
d e m o s t r ó que, e n c o n t r á n d o s e ya el ene
migo bajo los muros de V e r d ú n , e s t a r í a 
m á s cerca de Chalons que el e j é rc i to de
fensor, y , poniendp de manifiesto "que la 
c o n s e r v a c i ó n de la capi ta l impor taba m á s 
a la n a c i ó n que la c o n s e r v a c i ó n de las 
Ardenas, c o n c l u y ó que se d e b í a mar
char aquella m i s m a noche sobre Chalons, 
dejando a l general Chazot con algunos 
batallones en e l campamento fortif icado 
de S e d á n . E l consejo u n á n i m e fué del 
mismo parecer; pero Dumour i ez , que 
opinaba lo contrar io , m a n d ó a D i l l ó n que 
marchara con la vanguardia sobre la or i 
l l a izquierda del M a m e , como si hubiera 
aprobado el m o v i m i e n t o sobre Chalons. 
Apenas disuelto el consejo de guerra, D u 
mouriez, q u e d á n d o s e con el ayudante ge
nera l Thouvenot , en quien h a b í a obser
vado una mi rada pensativa y expresiva 
fisonomía mient ras d u r ó el discurso de 
Di l lón , a c e r c ó s e a é l , como a u n confiden
te capaz de comprender y concebir u n 
gran pensamiento, y le d i j o : 

— L a re t i rada sobre Chalons es u n pen
samiento prudente ; pero la prudencia de 
los grandes peligros es l a t emer idad , y 
es preciso e n g a ñ a r a l a fo r tuna m o s t r á n 
dose m á s confiado cuanto m á s adversa 
se mues t ra ella. Retirarse tras el M a m e , 
delante de u n enemigo pod/eroso y act i 
vo, es dar a Franc ia muestras de deb i l i 
dad y de desaliento, es p r inc ip ia r l a gue
rra por u n m o v i m i e n t o a retaguardia, 
m u y semejante a una d e r r o t a ; en fin, es 
franquear a los coligados los f é r t i l e s l l a 
nos de Epernay y de Re ims y el camino 
de P a r í s , en el que no puede detenerle 
n i n g ú n o b s t á c u l o , d e s p u é s de pasado el 
Marne . 

A l decir esto, s e ñ a l ó sobre el mapa una 
larga l í nea de bosques que se ext ienden 

desde S e d á n a Sainte-Menehould, entre 
V e r d ú n y Chalons, nombre poco conoci
do entonces y que se hizo nacional des
p u é s . 

— H e a h í — di jo a Thouvenot — las 
T e r m ó p i l a s de F r a n c i a ; s i tengo la suer
te de llegar antes que los prusianos, todo 
e s t á salvado. 

Es te m o v i m i e n t o oblicuo de D u m o u 
riez, en vez de alejar el e j é rc i to f r a n c é s 
de los prusianos, lo acercaba, s e ñ a l á n d o 
le a t revidamente e l campo de bata l la en 
e l m i s m o terreno que ellos ocupaban ya , 
porque desde V e r d ú n , donde se encon
t raba e l rey de Prusia, hay menos dis
tancia que desde S e d á n , dondie estaba 
Dumour i ez , para i r a l centro del bosque 
de Argonne . A Thouvenot c o n v e n c i ó l e e l 
entusiasmo con que aquella chispa de ge
nio s o r p r e n d i ó repent inamente su aten
c ión m i l i t a r , y a d o p t ó la idea como si é l 
la hubiera concebido. Dominado por l a 
superioridad, de c a r á c t e r y de in te l igencia 
de su jefe, fué desde aquel d í a su segun
do y su amigo. T e n í a Thouvenot u n a lma 
que do rmi t aba en la obscuridad de los 
puestos secundarios, hasta que una mano 
h á b i l la hizo despertar. H a b í a es t imado 
a La faye t t e , pero a D u m o u r i e z l legó a 
ad.orarlo; y , buen oficial a las ó r d e n e s 
de l p r imero , fué u n h é r o e a las del se
gundo. Los hombres fo rman a los h o m 
bres, y el a lma del e j é rc i to e s t á en e l ge
nera l . 

V I I I 

. Fe l iz a l verse comprendido, D u m o u 
riez, que no h a b í a dormido desde la v ís 
pera de su salida de Valenciennnes, en
ca rgó a Thouvenot que preparase los por
menores de aquel m o v i m i e n t o , y descan
só algunas horas s o ñ a n d o con su idea. 
L a s resoluciones grandes t r anqu i l i z an a 
los grandes corazones, y él t e n í a l a se
gur idad previa que da u n par t ido toma
do. Cuando d e s p e r t ó , e n v i ó orden a Beur -
nonvi l l e , a qu ien h a b í a dejado en Va len -
ciennes, de que le mandase nueve m i l 
hombres de i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a , que 
por e l m o m e n t o eran i n ú t i l e s en el cam
pamento de Mau lde . H i z o marchar por 
todos los caminos correos y oficiales se
guros para in fo rmar a L u c k n e r de sus 
mov imien tos e informarse dei los suyos. 
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notif icando al viejo general que iba a l i a - c ión de su p l an y poder desplegar las 
m a r sobre e l Argonne u n e jé rc i to de tropas en las diferentes posiciones que 
ochenta m i l prusianos, y s e ñ a l á n d o l e el deseaba ocupar en el Argonne, m a n d ó 
si t io probable en que e l e j é r c i t o de M e t z marchar a l general Galbaud con u n re-
y e l de S e d á n se r e u n i r í a n , lo que h a b í a fuerzo de tres m i l hombres a V e r d ú n 
de decidir la bata l la y salvar a l a p a t r i a ; para prolongar allí la defensa lo m á s po-
a d e m á s , t o m ó en los arsenales de la Eere sible. Adoptadas estas disposiciones, es-
y de D o u a i las municiones de guerra que t u d i ó de m á s cerca el terreno sobre que 
necesitaba, y n o m b r ó generales para re- iba a s i tuar el e jé rc i to f r a n c é s , la impor -
emplazar a los que se h a b í a l levado L a - tancia de los diferentes puntos que ten-
fayet te . Dangest, D i e t t m a n n , L i g n e v i l l e , d r í a que cubr i r y los medios de hacerle 
Chazot y Miacz insk i , oficiales queridos llegar antes que el enemigo a los desfila-
por los soldados, recibieron el grado de deros de los que é s t e , m á s numeroso, es
tenientes generales y mariscales de cam- taba menos distante. Necesitaba que se 
po, con los que s u b s t i t u y ó a su estado guardara el mayor secreto, pues la me-
mayor , que se c o m p o n í a de gente des- ñ o r sospecha bastaba para que abortase 
contenta y poco segura, y as í el e j é r c i t o , su p l a n ; u n solo indic io lo hubiera per
q u é t e n í a una cabeza, a las ve in t icua t ro dido. 
horas t u v o brazos. C o m u n i c ó a S e r v á n , 
m in i s t ro de la Guerra, su p l an de defen- I X 
sa e i n s t r u y ó confidencialmente a D a n -
t ó n , por conducto de Wes te rmann , de la E l bosque de Argonne, que se extien-
temerar ia r e s o l u c i ó n que h a b í a adopta- die desde S e d á n a Sainte-Menehould, t ie-
do. Wes te rmann , a su vez, le i n f o r m ó ne tres leguas de largo y una anchura 
de las convulsiones p a t r i ó t i c a s con que que v a r í a de dos a cuatro leguas. Situado 
pensaba agitar a Franc ia para lanzar m i - sobre u n terreno montuoso, e s t á cortado 
les de defensores a las fronteras, y D u - por r íos , estanques, arroyos, pantanos y 
mouriez ind icó que Chalons y Sainte-Me- barrancos, que, mu l t i p l i c ando los obs-
nehould eran los lugares m á s a p r o p ó - t á c u l o s , hacen que sea una barrera i m 
sito para acampar a los voluntar ios que penetrable para Ja marcha de u n ejér-
Uegasen del in te r ior , a cuyo objeto pro- c i to . Es te bosque separa las ricas pro
v e y ó a estos dos puntos de v í v e r e s y de vincias de T r o i s - É v é c h é s de las e s t é r i l e s 
todo lo necesario para hombres y caba- l lanuras de C h a m p a ñ a ; sus bordes por 
l íos . Siempre a caballo o en el consejo, aquellos dos lados fo rman unas pendien-
se m u l t i p l i c ó para darse a conocer per- tes regadas y verdes, donde la abundan-
sonalmente a todos los cuerpos, b e r r á n - cia de pastos y las t ierras de labor han 
doles la imagen de Lafaye t t e de los ojos aglomerado ca se r í o s y aldeas. Es u n lar-
para reemplazarlo en los corazones. L a - go brazo de las Ardenas, tendido en 
fayet te era m á s ciudadano, Dumour i ez medio de la l lanura de la C h a m p a ñ a . E l 
m á s soldado, y el e j é rc i to se adh i r i ó m á s bosque sólo se puede atravesar por los 
a é s t e , quien lo o r g a n i z ó de nuevo y lo cinco grandes claros que la conf igurac ión 
d iv id ió en cuerpos dis t in tos , poniendo a l na tu r a l de l terreno, el curso de las aguas, 
frente de cada uno de ellos u n general, las cortas de á r b o l e s y el paso frecuente, 
responsable, por su gloria, de la conducta han trazado y allanado en su espesura, 
de los soldados. Habiendo destacado la y , estando estos cinco desfiladeros ocu-
v í s p e r a al general D i l l ón con la vanguar- pados, fortificados y defendidos, el cen-
dia de Lafaye t t e a fin de que • fuese a l t r o de Franc ia es inatacable. E l p r imero 
ext remo d ^ l bosque de Argonne y perma- y m á s p r ó x i m o a S e d á n es el ñ a m a d o 
nociese separado, durante muchos d í a s , Chene-Populeux, ancho y sin o b s t á c u l o 
de aquella par te de l e j é rc i to , f o r m ó una na tu ra l , y por donde pasa el camino de 
segunda vanguardia, cuyo mando confió R e t h e l a S e d á n ; el segundo se l l a m a 
a Stengel, val iente coronel del regimien- Croix-aux-Bois , y no es m á s que u n ca
to de h ú s a r e s de Bercheny. Siendo ne- mino estrecho por d,onde t rans i tan los le-
cesario que V e r d ú n se resistiera, al me- fiadores; e l tercero es el desfiladero de 
sos durante algunos d í a s , para la ejecu- G r a n d p r é , que se encuentra en el centro 
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del bosque. L a naturaleza ha dispuesto 
aquella salida para que sirva de campa'-
mento a l e jé rc i to defensor; es u n anfi
teatro colocado entre dos r íos , rodeado 
por el bosque que protege sus flancos ; 
baja en pendiente r á p i d a del lado de l 
enemigo y da a las tropas establecidas 
en aquella pos i c ión l a superioridad del 
n ive l , la seguriciad de sus alas y u n glacis: 
na tu ra l a la m u r a l l a que corona con su 
fuego; lo atraviesa el camino de Stenay 
a Reims. E l cuarto es el desfiladero de 
Chalade; que pone en c o m u n i c a c i ó n a la 
v i l l a de Varennes con la de Sainte-Mene-
h o u l d ; y , en fin, el qu in to , que es el 
l lamado de las Isletas, abre el camino 
real de V e r d ú n a P a r í s . M á s al lá de las 
Isletas empieza a d i sminu i r e l bosque, 
que concluye en el p e q u e ñ o pueblo de 
Passavant y en los llanos que s:e ext ien
den hasta Ba r . 

T a l era la barrera que Dumour i ez , con 
un e j é r c i to de veint is iete m i l hombres, 
p r e t e n d í a cerrar a noventa m i l comba
tientes, ufanos con sus pr imeras v ic to
rias y deseosos de atravesar la C h a m p a ñ a 
y l legar a P a r í s . L o m á s difícil era des
arrollar el p l an opor tunamente , para lo 
cual t e n í a Dumour i ez dos medios, siendo 
el p r imero y m á s seguro hacer que pa
sara el e j é rc i to de S e d á n a Vouziers y a 
Sainte-Menehould, abriendo la marcha por 
el mi smo bosque y dejando la m o n t a ñ a 
de la Argonne entre el enemigo y e l ejér
cito defensor; el segundo medio era mar
char a los desfiladeros de la Argonne a 
descubierto por l a falda exterior del bos
que y despreciar al general Cla i r fay t , que 
se encontraba en Stenay con veinte m i l 
hombres. E l p r imero de estos caminos 
era doble m á s largo, y , haciendo perder 
t iempo, ofrecía el inconveniente de que 
revelaba el p r o p ó s i t o de Dumour i ez y ex
citaba al general Cla i r fay t y a l duque de 
B r u n s w i c k a que ocuparan, los p r ime
ros, el uno el desfiladero de G r a n d p r é , y 
el otro el de las Is le tas . Si los prusianos 
se apoderaban die estos puestos, rechaza
ban al e jé rc i to f r a n c é s sobre Chalons, y 
de allí con poco esfuerzo p o d r í a n l legar 
hasta los muros de P a r í s . E l segundo 
podr ía conducir en tres marchas la van

guardia de D i l l ó n a las Isletas, y a D u 
mouriez en dos a G r a n d p r é ; mas, para 
ejecutarlo, se necesitaba pasar delante 
de Cla i r fay t , que sólo distaba seis horas 
de G r a n d p r é , mient ras Dumour i ez esta
ba a diez, o e n g a ñ a r e i n t i m i d a r a Clair
fay t , marchando d i rec tamente sobre él a 
Stenay y o b l i g á n d o l e a retrocedier a l otro 
lado del Mosa . 

Cuando D u m o u r i e z dec id ió dar este 
golpe atrevido, r ec ib ió u n correo del ge
neral Galbaud que le anunciaba que e l 
e j é rc i to prusiano h a b í a cercado a V e r d ú n , 
y no h a b í a pos ib i l idad de l levar socorros 
a aquella plaza, si t iada por c incuenta m i l 
hombres. C o n t e s t ó a Galbaud que se re
plegara sobre el desfiladero de las I s le 
tas y que aguardara al l í a D i l l ó n ; y es
cr ib ió a l general D u v a l , a qu ien h a b í a 
dejado en e l campamento de Mau lde , 
cuando sa l ió de Valenciennnes, que le
vantara el campo, y que, con su e j é r c i t o , 
el de Maubeuge y con todos los batal lo
nes que encontrara a l paso, fuera a re
unirse con él a marchas: forzadas, i n d i 
c á n d o l e que ocupara e l dtesfiladero del 
Chene-Populeux, cerca de S e d á n . A D u 
mouriez no le inquie taba este paso, por
que durante algunos d í a s le aseguraba la 
d u r a c i ó n probable de l si t io de Stenay, y 
no dudaba que D u v a l l l ega r í a a t i empo 
para cercarlo. E l 31 de agosto e m p e z ó 
la m a n i o b r a ; d ió a M i a c z i n s k i orden de 
atacar en apariencia a S t enay ; a D i l l ó n 
la de sostener a M i a c z i n s k i y apostarse 
frente a aquella v i l l a . M i a c z i n s k i , a l a 
cabeza de m i l quinientos hombres, a t a c ó 
heroicamente la vanguardia de Cla i r fay t 
y la obl igó a retirarse del otro lado de l 
Mosa l ibrando duran te u n m o m e n t o a 
Stenay. D i l l ón , en vez de sostener a 
Miacz in sk i , p e r m a n e c i ó i n m ó v i l con e l 
resto de la vanguardia en M o n z ó n , en la 
falda del bosque, y hasta o r d e n ó a Miac 
z insk i , que era vencedor, que se reple
gase. E s t a fa l ta de D i l l ó n c o m p r o m e t i ó 
el p lan de D u m o u r i e z . 

Creyendo que las ó r d e n e s dadas h a b í a n 
sido cumpl idas y Suponiendo a D i l l ó n en 
Stenay, puso en m o v i m i e n t o al e j é r c i to 
el 1.° de septiembre y fué a M o n z ó n . 
Admi rado de encontrar en este pun to a 
Di l lón , p ro s igu ió l a marcha hasta Ste
nay para renovar la d e m o s t r a c i ó n de u n 
ataque cont ra Cla i r fay t . A c a m p ó duran-
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te dos d í a s frente a é l como para ofre
cerle la batal la, mientras que D i l l ó n ga
naba e l desfiladero ó@ las Isletas, donde 
al fin s i t u ó la vanguardia el 3 de sep
t i embre . Cla i r fayt p e r m a n e c i ó i n m ó v i l , y 
los diferentes cuerpos de Dumour i ez to
maron pos i c ión en los desfiladeros que se 
les h a b í a n s e ñ a l a d o , mientras él, vo lv ien
do repent inamente sobre la derecha, en
t r ó , con los quince m i l hombres que for
maban su centro, en el desfiladero de 
G r a n d p r é , donde a c a m p ó , entre el A i r e 
,y el Aisne, dos r íos que, pasando uno 
por delante y e l otro por d e t r á s , forma
ban aquel anfiteatro. Colocó su a r t i l l e r í a 
a retaguardia, en s i t u a c i ó n m á s elevada 
que el campamento, en la aldea de Se-
nuc, y puso la vanguardia, a las ó r d e n e s 
del i n t r é p i d o coronel Stengel, delante del 
A i r e , desde donde p o d í a efectuar una re
t i r a d ^ segura por dos puntos que la u n í a n 
a l resto del campamento . L a pos ic ión de l 
de G r a n d p r é era t a l , que, para forzarla, 
e l enemigo t e n í a que arrollar todos los 
puntos defendidos por una formidable 
vanguardia, pasar el r ío A i r e s in puen
tes, y desembocar en u n plano descu
bier to y cercado bajo el t r i p l e fuego d,el 
casti l lo de G r a n d p r é , de la a r t i l l e r í a si
tuada en la aldea de Senuc y de los ca
ñ o n e s que ocupaban el frente de l cam
pamento . Dumour iez , guarda de aquel 
camino de fuego, que era necesario re
correr para penetrar en e l c o r a z ó n de 
Francia , e s p e r ó que la n a c i ó n se levan
ta ra d e t r á s de é l . 

X I 

Y a era t i e m p o ; L o n g w y acababa de 
ser tomado en dos d í a s y V e r d ú n se en
contraba en s i t u a c i ó n compromet ida : los 
e j é r c i t o s del rey de Prusia y del empera
dor, duran te largo t i empo inact ivos a 
causa de la i ndec i s i ón del g e n e r a l í s i m o , 
iban a recibir de la impaciencia y del 10 
de agosto e l impulso que el jefe se ne
gaba a darles. 

E l duque de B r u n s w i c k , desde el p r i n 
cipio de la guerra, t e n í a por sistema l a 
c o n t e m p o r i z a c i ó n ; pero, amort iguando el 
ataque, d&ha a los defensores t i empo pa
ra recobrarse. L a guerra ofensiva no debe 
conceder t i empo, y la defensiva debe dis
pu ta r lo hora por hora, porque el t i empo 

que emplean las fuerzas de los e jé rc i tos 
de i n v a s i ó n , es el p r ime r auxi l iar de las 
guerras nacionales1. E l duque de Bruns 
wick , acostumbrado a las maniobras sa
bias y meditadas ĉ e la estrategia alema
na, obraba con la c i r c u n s p e c c i ó n y l en t i 
t u d de u n jugador de ajedrez. E r a la 
p ro fe s ión contra el entusiasmo, y é s t e 
d e b í a vencer. A d e m á s , esta l e n t i t u d fa
v o r e c í a n l a las negociaciones que se prac
t icaban en el cuar te l general de los col i 
gados. E n la conferencia celebrada en 
Goblenza por el emperador y el rey de 
Prusia, h a b í a s e convenido en que los 
emigrados franceses no se r e u n i r í a n a los 
e jé rc i tos de operaciones para que no se 
i r r i t a r a Franc ia contra el yugo que pare
ce r í a pretender imponer le con las armas 
la nobleza. E l m a r q u é s de B o u i l l é , con
sejero m i l i t a r de l rey de Prusia, propuso 
atenuar aquella d i spos i c ión que h e r í a a 
los emigrados, y se convino en div id i r los 
en tres grupos, el p r imero de los c u a l e á 
se c o m p o n d r í a ĉ e diez m i l nobles, que 
se r e u n i r í a al gran e jé rc i to del duque de 
B r u n s w i c k , y los otros dos de cinco m i l 
nobles cada uno, que o p e r a r í a n , e l p r ime
ro, a las órdenes1 del p r í n c i p e de C o n d é , 
en Flandes, y el otro a las de l duque de 
B o r b ó n sobre e l R i n . Así d is t r ibuidos es
tos tres cuerpos de emigrados, marcha
r í a n en segunda l ínea , para evi tar que 
der ramaran sangre francesa, y para que 
se incorporaran a ellos, d e t r á s del e jé r 
ci to de operaciones, los desertores de los 
cuerpos franceses. Las negociaciones con
tradictor ias de l b a r ó n de B r e t e u i l , y de 
los s e ñ o r e s Calonne y Mous t ie r , d i f i cu l 
t aban la marcha de los negocios y sus
p e n d í a n la acc ión de las potencias. E l 
b a r ó n de B r e t e u i l , encargado de los po
deres de L u i s X V I , se o p o n í a en nombre 
de é s t e a que los gabinetes extranjeros 
reconociesen en Franc ia otra autor idad 
l e g í t i m a que la de l rey. E l s e ñ o r Calon
ne, agente do los p r í n c i p e s y su plenipo
tenciario en Goblenza, reclamaba la re
gencia para el conde de Provenza, mien
tras durase la impotencia- o la disfrazada 
cau t iv idad de L u i s X V I . E l s e ñ o r Mous
t ier , enviado por e l conde de Provenza 
para reemplazar a Calonne, que se hizo 
odioso a los emigrados, i n s i s t í a tenaz
mente en obtener el reconocimiento do 
los derechos de l conde de Provenza a la 
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a d m i n i s t r a c i ó n del reino reconquistado, 
y Eus ia f avo rec í a esta a m b i c i ó n del p r í n 
cipe ; el emperador, por i n s i n u a c i ó n se
creta de su hermana, M a r í a An ton i e t a , 
se negaba a declarar de hecho e l destro
namiento diel rey, cuya autor idad, des
conocida por sus subditos, p r e t e n d í a res
tablecer. E n las conferencias a que asis
t ie ron e l rey de Prusia, e l duque de 
Brunswick , e l p r í n c i p e de Hohenlohe y 
el de Nassau, nada se r e so lv ió . Por fin 
d ivu lgóse l a no t ic ia de l 10 de agosto en 
el cuar te l general de los coligados, y e l 
duque de B r u n s w i c k t r a t ó de esperar 
a ú n ; pero el ascendiente del rey de P r u 
sia v i o l e n t ó su i n d e c i s i ó n . 

— S i no podemos llegar a t i empo de 
salvar a l rey — dijo en el consejo de gue
r ra—, llegaremos opor tunamente para 
salvar el trono-. 

A l d í a siguiente p ú s o s e en marcha el 
e jé rc i to , y e l 19 d,e agosto, d e s p u é s de 
haber recorrido cuarenta leguas en veinte 
d ías , p a s ó al fin la frontera, y a c a m p ó 
en Tiercelet , donde se r e u n i ó con los cuer
pos a u s t r í a c o s de l general Cla i r fay t . A l 
dar este paso decisivo, jel duqule de 
B r u n s w i c k e x p e r i m e n t ó nuevas dudas, y , 
para resolverlas, so l ic i tó que se celebrara 
otro consejo de guerra, en e l que d e c l a r ó 
al rey que auguraba m a l d/e l a i n v a s i ó n 
de u n p a í s , en e l que la i n s u r r e c c i ó n ha
b í a aprisionado a l rey y degollado a sus 
guardias. 

— ¿ Q u i é n sabe — a ñ a d i ó — si nuestra 
p r imera v ic to r ia s e r á l a s e ñ a l de la muer
te del rey? 

Francisco Gu i l l e rmo , a quien el conde 
de Schul lembourg, su min i s t ro , y los de 
los jefes emigrados, ' ansiosos de volver a 
la pa t r i a aconsejaban firmeza en sus pro
pós i t o s , acogió con visible desagrado la 
eterna c i r c u n s p e c c i ó n del general, a quien 
c o n t e s t ó : 

— P o r horrorosa que sea la s i t u c i ó n de 
la f ami l i a real , los e j é r c i t o s no deben re
troceder. Deseo con toda m i a lma llegar 
a t i empo para l iber ta r a l rey de F r a n 
cia ; pero, sobre todo, m i deber es de 
salvar a Eu ropa . 

X I I 

E l d í a 20, el e j é rc i to ce rcó la fortaleza 
de L o n g w y , y el bombardeo, empezado 
en. l a noche dal 21 e i n t e r rumpido por 
una horrorosa tempestad que h a c í a i n 
ú t i l e s los esfuerzos de los sitiadores, se 
r e a n u d ó a l d í a siguiente. Trescientas 
bombas que cayeron en la plaza y el i n 
cendio de algunas casas, decidieron a l 
comandante Lavergne a firmar una des
honrosa c a p i t u l a c i ó n , ¡ m a l p r inc ip io de 
una c a m p a ñ a ! L a d e s e r c i ó n de La faye t t e , 
anunciada al m i s m o t i empo a los coliga
dos, l l enó a é s t o s de j úb i l o , y si e l duque 
de B r u n s w i c k hubiera aprovechado aquel 
entusiasmo del e j é r c i to y las ventajasi 
que le proporcionaba la fo r tuna para ope
rar r á p i d a m e n t e sobre la frontera cen
t r a l , h a b r í a llegado a los muros de P a r í s . 
Dejando algunos mi les de hombres de
lante de Th ionv i l l e , p o d í a arrojarse con 
los restantes sobre el e j é rc i to de Lafaye t 
te, que, pr ivado de general, desorganiza
do y anonadado por el n ú m e r o , sucum
b i r í a ; o bien p o d í a apoderarse antes que 
D u m o u r i e z de los desfiladeros del Argon-
ne, ú n i c a barrera n a t u r a l entre e l Marne 
y P a r í s , y l legar a l a cap i ta l antes que el 
pa t r io t i smo de los depar tamentos la cu
briese con una m u r a l l a de vo lunta r ios . 
E l duque de B r u n s w i c k no t o m ó n inguno 
de estos part idos, l i m i t á n d o s e a hablar 
de prudencia y de tanteos, cuando, en 
aquella circunstancia, l a ú n i c a prudencia 
era l a temeridiad, O e l genio del duque 
de B r u n s w i c k le hizo t r a i c i ó n , o él t r a i 
c ionó a los reyes de E u r o p a que confia
ban en su 'va lo r y en su pericia. C a n s ó el 
ardor de Federico Gu i l l e rmo a fuerza de 
crearle o b s t á c u l o s ; y , como si no le hu 
bieran bastado setenta y dos m i l h o m 
bres para atacar a diez y siete m i l , dise
minados en pequeños i destacamentos so
bre una l í n e a de quince leguas entre Se-
drán y Sainte-Menehould , p e r d i ó diez d í a s 
esperando refuerzos. E l rey de Prusia, 
luchando entre el respeto a l prestigio m i 
l i t a r de l g e n e r a l í s i m o y la evidencia de 
sus faltas, se n e g ó durante mucho t i e m 
po a reconocer que el duque de B r u n s w i c k 
e s c o n d í a el brazo y c o m b a t í a con repug
nancia una causa que le h a b í a ofrecido, 
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y que aun le of rec ía coronarlo. ¿ V e í a el 
duque la incer t idumbre de la corona con 
que se le p r o m e t í a recompensar si t r an -

. s igía con la Francia revolucionaria? Su 
l e n t i t u d autoriza a sospecharlo, y su re
t i rada lo c o n f i r m a ; pero esto es insuf i 
ciente para explicar t an ta debi l idad o t an
t a compl ic idad . 

X I I I 

Du ran t e estos diez d í a s se r ind ió Ver-
d ú n ; pero Dumour iez h a b í a atr inchera
do los desfiladeros de Argonne, donde, 
a d e m á s , s i t u ó u n e jé rc i to m á s inexpug
nable que las guarniciones y las mura 
llas de que el enemigo se iba apoderando 
a fuerza de t i empo . E l e jé rc i to coligado 
no se p r e s e n t ó hasta el 30 de agosto en 
las al turas de l mon te Sa in t -Miche l , que 
domina a V e r d ú n , E l rey de Prusia y e l 
duque de B r u n s w i c k acamparon en 
Grand - Bras a la o r i l l a derecha del Me
sa, m á s abajo de la ciudad,. V e r d ú n , 
d é b i l m e n t e fort if icado, pero capaz de re
sistir el si t io durante a l g ú n t i empo , t e n í a 
una g u a r n i c i ó n de tres m i l quinientos 
hombres, mandados por el coronel Beau-
repaire, oficial i n t r é p i d o y pa t r io ta digno 
d.e los t iempos antiguos. E l bombardeo 
e m p e z ó el 31 e i n c e n d i ó muchos edificios ; 
y la plaza r e s p o n d í a m a l a l enemigo, por
que fa l taban arti l leros para servir las pie
zas, y é s t a s eran de c u r e ñ a de reserva. 
L a p o b l a c i ó n , que era realista y t e m í a 
el asalto, se a p r e s u r ó a aceptar la sus
p e n s i ó n de hostilidades que propuso el 
rey de Prusia, Se r e u n i ó u n consejo de 
defensa, compuesto de vecinos y magis
trados civiles, a quienes la Asamblea le
gis lat iva, que desconfiaba del e j é rc i to , 
h a b í a confiado la autor idad suprema en 
las ciudades en estado de s i t io . Es te con
sejo de guerra d e c l a r ó que la ciudad no 
estaba en estado de res i s t i r ; pero Beau-
repaire y sus principales oficiales, en cu
yo n ú m e r o se contaban los j ó v e n e s sub
tenientes que fueron d e s p u é s los genera
les Lemoine , D u f o u r y Marcean, futuras 
glorias de Erancia , se opusieron, aunque 
i n ú t i l m e n t e , a una c a p i t u l a c i ó n prema
t u r a . E e c o n o c í a n que el pueblo no p o d í a 
resist ir u n prolongado si t io, pero q u e r í a n 
que se r indiera con honor. E l consejo se 
p r e c i p i t ó en el oprobio, y la c a p i t u l a c i ó n 

q u e d ó decidida. Beaurepaire, arrojando 
la p l u m a que le presentaban para firmar, 
y e m p u ñ a n d o una pis tola que se s a c ó del 
c into, d i j o : • 

, — S e ñ o r e s , he jurado no rendjr m á s 
que u n c a d á v e r a los enemigos de m i pa
t r i a . Sobrevivid a vuestra v e r g ü e n z a , si 
p o d é i s ; yo se ré fiel a m i s juramentos . 
Pero oíd m i ú l t i m a pa labra ; ' muero l i 
b r e ; lego m i sangre como oprobio" a los 
cobardes y como ejemplo a los valientes. 

Y , dicho esto, se d i s p a r ó u n pistoleta
zo en el pecho y c a y ó muer to en la sala 
del consejo. "Este acto de h e r o í s m o no 
hizo siquiera variar de color a los que se 
encontraban presentes, quienes re t i ra ron 
el c a d á v e r y.. . la r e n d i c i ó n de V e r d ú n 
q u e d ó firmada. Las hijas de los pr incipa
les vecinos de la v i l l a , vestidas con sus 
mejores trajes, fueron procesionalmente 
a sembrar de flores el camino por donde 
d e b í a e l rey de Prusia hacer su entrada 
en el pueblo. Es te c r imen disculpable p o r 
el sexo, por la edad, y por la inocencia, 
las condujo d e s p u é s a todas al cadalso. 
L a g u a r n i c i ó n sa l ió con los honores de l a 
guerra, y u n fu rgón arrastrado por caba
llos negros y cubierto con u n m a n t o t r i 
color en concepto de p a ñ o mor tuo r io , l le
vóse el cuerpo de Beaurepaire, cuyo ca
d á v e r no quisieron los soldados dejar p r i 
sionero. L a Asamblea legis la t iva a c o r d ó 
t r i b u t a r honores f ú n e b r e s a Beaurepaire, 
cuyo c o r a z ó n fué depositado en el Pan
t e ó n . E l joven Marcean, que h a b í a pro
testado con elocuente i n d i g n a c i ó n contra 
la c a p i t u l a c i ó n , p a r t i c i p ó de las demos
traciones de la a d m i r a c i ó n p ú b l i c a . A l 
salir de V e r d ú n , h a b í a perdido las ar
mas, el caballo y el equipo, y u n repre
sentante de l pueblo, que estaba en comi
s ión cerca del e j é r c i to de Dumour i ez , le 
p r e g u n t ó : 

_ •—¿ Q u é d e s e á i s que os devuelva la na
c i ó n ? 

— M i sable — r e s p o n d i ó l a c ó n i c a m e n t e 
Marcean . 

X I V 

Las noticias de la fuga de L á f a y t t e , 
de la entrada del e jé rc i to coligado en 
Franc ia , de la t o m a de L o n g w y y de la 
c a p i t u l a c i ó n de V e r d ú n , se propalaron en 
P a r í s con la rapidez del rayo. E n todos 
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los rostros re f l e j ábase l a c o n s t e r n a c i ó n . 
Los extranjeros a seis jornadas de la ca
p i t a l , la t r a i c i ó n en e l e j é rc i to , la cobar
d í a e^ los pueblos, el espanto en los cam
pos, l a a legr ía secreta en e l c o r a z ó n de 
los c ó m p l i c e s de la e m i g r á c i ó n , e l go
bierno derribado, l a Asamblea disuel ta , 
la c a t á s t r o f e durante u n interregno par
lamentar io , la guerra extranjera en me
dio de la guerra c i v i l , j a m á s Franc ia ha
bía tenido t a n cerca los d í a s siniestros 
que presagian la d e s c o m p o s i c i ó n de las 
naciones. Todo estaba m u e r t o en ella, 
menos la vo lun t ad de v i v i r . E l entusias
mo de la pa t r i a y de la l iber tad sobrevi
vía , y la pa t r i a abandonada por todos 
no se abandonaba, necesitando sólo dos 
cosas para salvarse: t i empo y una dic
tadura. ¿ T i e m p o ? E l h e r o í s m o de D u -
mouriez lo d ió . ¿ D i c t a d u r a ? D a n t ó n l a 
a c e p t ó bajo el nombre de c o r p o r a c i ó n m u 
nic ipa l de P a r í s . E n e l in te rva lo que 
m e d i ó desde el 10 de agosto hasta el 20 
de septiembre no hubo m á s gobierno que 
el de D a n t ó n . D o m i n a n d o al ayunta
miento , cuyas voluntades se rv í a , fomen
taba y d i r ig ía , l levaba a l consejo de m i 
nistros l a omnipotencia que tomaba en 
la casa consistorial , y hablaba como M a 
rio , que sólo q u e r í a ver ins t rumentos en 
sus colegas. E l filósofo Eo land , el ha
cendista Claviere, e l g e ó m e t r a Monge, .el 
d i p l o m á t i c o L e b r ú n y el m i l i t a r S e r v á n 
no t e n í a n el genio, n i l a r e s o l u c i ó n , n i la 
perversidad de las crisis a que les h a b í a 
lanzado la a m b i c i ó n . D a n t ó n era e l ú n i 
co hombre de Estado d^el poder ejecuti
vo, como era t a m b i é n el ú n i c o verbo, 
pues n inguno de los hombres de nego
cios, envejecidos en las s e c r e t a r í a s o en 
las oficinas, s a b í a hablar el lenguaje de 
las pasiones que D a n t ó n h a b í a aprendido 
con la larga p r á c t i c a de los mot ines y de 
los t u m u l t o s . E l pueblo conoc í a su voz, 
y u n gesto suyo soliviantaba o t r a n q u i l i 
zaba los á n i m o s ; t e n í a aterrada a l a 
Asamblea, donde hablaba menos como 
min i s t ro que como mediador omnipoten
te que protege y que r i ñ e ; sus consejos 
eran ó r d e n e s , y , apoyado en su popula
ridad, daba cuenta, en t é r m i n o s impe
rativos, confusos y breves, de sus plebis
citos en la barra. Se apresuraba para en
t rar de nuevo en e l mis te r io de los con-
c i l i ábu los y en las in t r igas de los agen

tes que le s e r v í a n , o en los c o m i t é s se
cretos de l ayun tamien to . Claramente se 
echaba de ver l a a d m i r a c i ó n que impo
n í a su superioridadi. L a p r e c i s i ó n de su 
ta lento , l a e n e r g í a de su pa t r io t i smo, lo 
acertado de sus consejos y e l fuego de 
su a lma h a b í a n puesto bajo su depen
dencia a todos los part idos. T e n í a todos 
los cabos y los h a c í a obrar, ya most ran
do, ya ocultando la mano , s in dignarse 
siquiera disfrazar el d e s d é n que E o l a n d 
le insp i raba ; i n t e r v e n í a en los asuntos 
de todos sus colegas y d i r ig ía l a guerra, 
l a hacienda, la g o b e r n a c i ó n y las cues
tiones d i p l o m á t i c a s . E o l a n d m u r m u r a b a 
y se quejaba a su mu je r de- l a insolencia 
y de la universal idad de atribuciones que 
se arrogaba D a n t ó n . H u m i l l a d o por l a 
superioridad, de é s t e y asombrado de sus 
ins t in tos , c o n o c í a E o l a n d que e l 10 de 
agosto se escap.aba de las manos de los 
girondinos, quienes, aceptando a D a n t ó n 
como auxi l iar , se h a b í a n dado u n d u e ñ o . 
Eo l and se s o m e t í a , s in embargo, espe
rando levantarse en la p r ó x i m a Asam
blea, y , mient ras t an to , se l i m i t a b a a 
los detalles puramente admin is t ra t ivos 
del min i s te r io del I n t e r i o r y se consolaba 
con las confidencias de Br issot , de G ü a -
det y de Vergn iaud . 

X V 

Es to no obstante, D a n t ó n no- descui
daba nada para a ñ a d i r e l poc^er de la se
d u c c i ó n a l de la i n t i m i d a c i ó n que e j e rc í a 
sobre Eo land , y se dedicaba a agradar 
a la muje r de é s t e , conociendo que do
minaba a su mar ido . L a s e ñ o r a E o l a n d 
v e í a , con la delicada repugnancia in s t i n 
t i v a de su sexo, l a presencia de D a n t ó n 
en e l poder ejecut ivo. A q u e l t r i buno s in 
gracia, s in buenas costumbres y s in p r i n 
cipios, era, en su concepto, una h u m i 
l lan te c o n c e s i ó n de los girondinos a l mie
do. 

— ¡ Q u é v e r g ü e n z a — d e c í a a sus ami 
gos — que e l consejo sea profanado por 
eáe D a n t ó n , cuya fama es t a n m a l a ! 

— ¿ Q u é q u e r é i s ? — r e s p o n d i ó Br i s so t—. 
Es necesario t o m a r la fuerza donde la 
hay. 

—Es m á s fáci l — rep l i có ella — no 
dar «1 poder a semejantes hombres, que 
imped i r que abusen de é l . 
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S o ñ a b a la s e ñ o r a E o l a n d con u n ..con
sejo de minis t ros compuesto de republ i 
canos firmes, moderados, incorrupt ib les , 
tales como los h a b í a vis to en Plu tarco , 
en cuyo lugar estaban la obsequiosa pero 
t í m i d a probidad de Monge, que t e m í a en 
cada mi rada d̂ e D a n t ó n ser denunciado 
a las sospechas del a y u n t a m i e n t o ; la i n 
diferencia de S e r v á n por todos los asun
tos ajenos a l min i s t e r io de la Guerra, la 
m e d i a n í a de L e b r ú n , y la tu rbu lenc ia y 
la i nmora l idad de D a n t ó n . S in embargo, 
r ec ib í a casi d iar iamente en su casa a l 
joven min i s t ro , unas veces poco antes djC 
l a hora del consejo, yendo él con ant ic i 
p a c i ó n para tener t i empo de conferenciar 
con ella, y , otras, durante las comidas 
í n t i m a s en que se t ra taba de los negocios 
p ú b l i c o s . D a n t ó n h a c í a s e a c o m p a ñ a r por 
Camilo Desmoul ins y Fabre d 'Eg lan t ine , 
y su c o n v e r s a c i ó n respiraba pa t r io t i smo, 
dec i s i ón y u n ardiente deseo de concor
dia. Sus palabras, el tono de su voz, e l 
acento de sinceridad, y , por decirlo as í , 
l a serenidad de su entusiasmo ilusiona
ban a l a s e ñ o r a Eo land , que casi ca l i 
ficaba de ca lumnia el r u m o r p ú b l i c o , cre
yendo que aquel hombre p o s e í a las v i r 
tudes salvajes de la l i b e r t a d ; pero, cuan-
do le mi raba la cara, se r e c o n v e n í a a sí 
m i s m a de su indulgencia, porque no c r e í a 
compat ible la honradez con aquel rostro. 

- — J a m á s he vis to nada — d e c í a — que 
caracterice t a n perfectamente la fur ia de 
las pasiones brutales y e l desenfreno, me
dio velado por una a f e c t a c i ó n de franque
za, de a l eg r í a y de bondad. M i imagina
ción , que se complace en dar papel a los 
personajes, me representaba siempre a 
D a n t ó n con u n p u ñ a l en la mano, y so
l iv ian tando con l a voz y con el gesto a 
una banda de asesinos no t a n feroces co
m o él , o ya, satisfecho d e sus maldades, 
indicando con el gesto de S a r d a n á p a l o las 
c í n i c a s voluptuosidades en que su a lma 
descansaba del c r imen . 

Apenas elevado a l poder por l a c a t á s 
t rofe de l 10 de agosto, a b a n d o n ó el pa
pe l d © agitador m o s t r á n d o s e a la a l tura 
de la c r i s i s ; c o n q u i s t ó con liberalidades 
a los ambiciosos sedientos de oro y de 
c r é d i t o , a quienes h a b í a despreciado lar
go t i empo en los c l u b s ; f o r m ó u n pa r t i 
do de todos los que aspiraban a l a fo r tu 
na, pues, como él era venal , conoc ía el 

poder d(e la venal idad, e i m p ú d i c a m e n t e 
se p r o c u r ó los medios ; o r g a n i z ó la corrup
c ión en t r e los patr iotas , y no contento 
con los 100.000 francos de los fondos se
cretos, s e ñ a l a d o s el 10 de agosto a cada 
min i s te r io , se a p r o p i ó la cuar ta parte de 
los 2.000,000 que la Asamblea c o n c e d i ó 
a l poder ejecutivo para los gastos de ne
gociaciones con los gabinetes extranjeros 
y hasta obl igó a L e b r ú n y a S e r v á n a que 
le entregaran parte de los fondos perte
necientes . a sus respectivos minis ter ios . 
Con estos fondios, e n v i ó a l e j é rc i to comi
sionados escogidos entre los indiv iduos 
del ayun tamien to de P a r í s m á s adictos a 
sus intereses, as í es que e l tesoro p ú b l i c o 
pagaba los p r o c ó n s u l e s de D a n t ó n . 

X V I 

L a r iva l idad de'poderes, in ic iada en l a 
noche dtel 9 al 10 de agosto entre l a 
Asamblea moribunda- y la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l , aumentaba, cada vez con ma
yor insolencia, de d í a en d í a . L a Asam
blea, ú n i c o poder legal y ú n i c o resto de la 
C o n s t i t u c i ó n , t ra taba de atraer a l pue
blo, d e s p u é s de la crisis, a l sent imiento 
de la legalidad y a l respeto const i tucio
n a l por la autor idad de los representan
tes de la n a c i ó n , porque q u e r í a gobernar 
s e g ú n las leyes. E l consejo general de l 
ayuntamiento , producto de una insurrec- -
c ión y de una u s u r p a c i ó n , deseaba per
petuar en beneficio propio el derecho de 
la i n s u r r e c c i ó n ; arrogarse todo e l poder 
ejecutivo y servirse de la r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional exclusivamente para dar fuerza 
de decreto a las in t imaciones absolutas 
de la capi ta l . Cada ses ión demostraba 
esta lucha, y los comisionados l levaban 
a l a Asamblea u n voto del A y u n t a m i e n 
to ; algunos se o p o n í a n e n é r g i c a m e n t e a 
aquella u s u r p a c i ó n de poderes; pero 
otros, in t imidados ó c ó m p l i c e s , demos
t r aban la urgencia de l decreto propues
to , concluyendíO por someterse servi lmen
te a l a v o l u n t a d del ayuntamien to , o por 
adoptar una medida e q u í v o c a que ocu l 
taban la dependencia bajo apariencias de 
t r a n s a c c i ó n . L o s girondinos t emblaban , 
pero o b e d e c í a n ; y , por t emor de parecer 
vencidos, se h a c í a n c ó m p l i c e s . T a m b i é n 
so l ic i tó imperiosamente l a c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l la c r e a c i ó n de u n t r i b u n a l m i -
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l i t a r que juzgara sumariamente a los ene
migos djel pueblo y a los c ó m p l i c e s de la 
corte. Br issot y sus amigos t emb la ron 
ante la idea de poner en manos del pue
blo semejante in s t rumen to de t i r a n í a ; 
resistieron durante algunos d í a s y redac
taron una proclama con el p r o p ó s i t o de 
inculcar en los á n i m o s los pr incipios de 
just ic ia , de human idad e imparcial idad| , 
g a r a n t í a s de la v ida de los ciudadanos en 
los t r ibunales . Choudieu y T h u r i o t , aun
que jacobinos, se opusieren e n é r g i c a m e n 
te a la c r e a c i ó n de aquel t r i b u n a l de ven
ganza. 

—Adoro la R e v o l u c i ó n — dijo T h u 
r i o t — ; pero declaro que, si é s t a sólo p u 
diera t r i un fa r con u n c r imen , l a d e j a r í a 
perecer antes que degradarme. 

Thu r io t t e n í a por conciencia la revela
ción de la verdadera s a l v a c i ó n de las re
voluciones. E l c r i m e n es l a po l í t i c a de 
los asesinos, y el verdadero genio siem
pre es inocente, porque es l a suprema i n 
teligencia. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l i n 
sis t ió y a m e n a z ó . 

—Ciud,adanos — dijo u n orador en l a 
barra de la Asamblea—, e l pueblo e s t á 
cansado de ver q u é no se le venga, te
med que se tome la jus t i c ia por su ma
no. Es ta noche a las doce se t o c a r á a re
bato y se o i rá la generala ; queremos q ü e 
se nombre u n ciudadano por cada sec
c ión para formar u n t r i b u n a l c r i m i n a l , y 
que este t r i b u n a l celebre sus sesiones en 
el palacio de las T u l l e r í a s , a fin de que 
la venganza par ta del m i s m o pun to don
de se ha fraguado e l c r imen . Pido que 
L u i s X V I y M a r í a An ton ie t a , t a n á v i d o s 
de la sangre del pueblo, se sacien viendo 
correr l a de sus infames s a t é l i t e s . . . 

— S i antes de tres horas — a ñ a d i ó otro 
orador — los jurados que pedimos que 
se nombren no e s t á n en d i spos i c ión de 
hacer jus t ic ia , c a e r á n sobre vuestras ca
bezas muchas desgracias. 
. H e r a u l t de Sechelles, en nombre de la 
comis ión extraordinaria , r e s p o n d i ó pocos 
momentos d e s p u é s a aquella i n t i m a c i ó n , 
leyendo u n decreto creando u n t r i b u n a l 
encargado de juzgar los c r í m e n e s del 10 
de agosto. Robespierre, nombrado presi
dente de este t r i b u n a l , se e x c u s ó , ya por 
horror a la sangre, ya por desprecio a una 
magis t ra tura que no c o r r e s p o n d í a a su al
teza de miras . 

X V I I 

L a guardia nacional , odiosa para unos 
y sospechosa para otros, fué reorganiza
da popularmente bajo la d e n o m i n a c i ó n 
de Secciones armadas, a cada c o m p a ñ í a 
de las cuales se ag regó u n n ú m e r o i l i m i 
tado de obreros y de proletarios provis
tos d^ picas, guardia pretor iana de la 
mun ic ipa l idad , de la que r ec ib í a la paga 
y las ó r d e n e s y para v ig i la r a los ciuda
danos de las secciones. N o satisfecha l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l con la c r e a c i ó n del 
t r i b u n a l c r i m i n a l , p id ió en la se s ión del 
25 de agosto que se l levaran a P a r í s a 
los presos de O r l e á n s , « p a r a sufr ir en la 
capi ta l el suplicio que m e r e c í a n sus cr í
m e n e s » . L o s federados de Bres.t, arma
dos, a c o m p a ñ a b a n aquel d í a a los comi
sionados de l ayuntamien to , y uno ame
n a z ó a la Asamblea con la venganza del 
pueblo, si no se le sacrificaba la sangre 
de los prisioneros. Lacroix," amigo de Ro
bespierre y de D a n t ó n , jacobino f a n á t i 
co, pero d iputado i n t r é p i d o , que presidfa 
la Asamblea, r e s p o n d i ó i nd ignado : 

—Franc ia t iene los ojos fijos e n . l a 
Asamblea nacional , y nosotros nos man
tendremos dignos de ella, pues las ame
nazas no nos p r o d u c i r á n otro efecto que e l 
de resignamos a m o r i r . N o e s t á en. nues
tras atribuciones e l modif icar la Consti
t u c i ó n ; haced esa p e t i c i ó n a l a Conven
c ión nacional , pues sólo a ella compete 
va r i a r l a o r g a n i z a c i ó n del gran t r i b u n a l 
de O r l e á n s . H e m o s cumpl ido nuestro de
ber, y si l a muer t e es l a ú l t i m a prueba 
necesaria para persuadiros de ello, el pue
blo, con quien nos a m e n a z á i s , puede dis
poner de nuestra v ida . L o s diputados que 
arrostraron la muer te cuando los s a t é l i t e s 
del despotismo amenazaban a l pueblo, 
con quien han par t ic ipado de todos los 
peligros que le amenazaban, s a b r á n mo
r i r en su puesto. Decid lo as í a los que os 
han enviado. 

E s t a generosa resistencia d,e Lacro ix , 
amigo y confidente de D a n t ó n , hace su
poner que aquel m i n i s t r o cont inuaba opo
n i é n d o s e personalmente a las instigacio
nes de M a r a t y de su par t ido , que lo i m 
pulsaban a los c r í m e n e s de septiembre. 
De este modo, a los catorce d í a s de l 
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t r i un fo conseguido colect ivamente contra 
e l t rono, la Asamblea disputaba a l ayun
t amien to y al pueblo el asesinato. A l d í a 
siguiente, a p r o b ó el excreto de deporta
c ión contra los c lé r igos que hubieran re
husado e l j u ramen to de la c o n s t i t u c i ó n 
c i v i l del clero, o r e t r a c t á d o s e de é l . 

X V I I I 

L a t o m a de L o n g w y i n t e r r u m p i ó la l u 
cha entre la Asamblea y la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l de P a r í s , r e e m p l a z á n d o l a por 
una r iva l idad de sacrificios para conjurar 
e l peligro de l a pa t r ia . Jacobinos, giron
dinos y franciscanos acordaron organizar 
tropas extraordinarias a las que dotaron 
del equipo y armamento que las circuns
tancias rec lamaban . -Un gr i to de indigna
c ión r e s o n ó en todas partes contra el co-
madante de L o n g w y , y Vergn iaud pro
puso que se impusiera la pena de muer te 
a todo ciudadano de una plaza si t iada 
que pretendiera rendirse. L u c k n e r fué re
emplazado en el e j é rc i to de M e t z por K e -
l l e rmann , general apasionado por las ar
mas y por la l iber tad , que h a b í a ganado 
los galones en la guerra de Siete A ñ o s , 
donde a d q u i r i ó l a experiencia d,e los an
t iguos capitanes de Federico. L a Revo
luc ión lo h a b í a sorprendido de coronel y 
lo p r o m o v i ó a l rango de general. U n i d o 
a L u c k n e r , h a b í a s e granjeado e l afecto 
de las tropas, pero, dest i tuido é s t e , K e -
l l e r m a n n r e h u s ó el mando del e j é rc i to de 
su ant iguo jefe y amigo, si no se daba a l 
viejo mar isca l e l grado de g e n e r a l í s i m o . 
L a Asamblea, conmovida por l a genero
sidad de K e l l e r m a n n , y convencida de la 
inocencia y de la imbec i l idad de L u c k n e r , 
n o m b r ó a é s t e g e n e r a l í s i m o y. lo e n v i ó a 
Chalons a gozar de su t í t u l o puramente 
honor í f ico , y a organizar los batallones 
de voluntar ios que de todos los departa
mentos l legaban a l e j é r c i t o . 

Mien t r a s D a n t ó n prestaba a l gobierno 
el vigor d© sus golpes de mano, Eobes-
pierre, menos d u e ñ o que él de l consejo 
de la mun ic ipa l idad y colocado a m á s 
bajo n ive l , l e v a n t ó l a voz d e s p u é s de la 
batal la , para explicar a l pueblo la impor
tancia y consecuencias del desastre. 

« L a n a c i ó n francesa h a b í a llegado, es
c r ib ió , a l pun to de ca lamidad p ú b l i c a en 

que -las naciones, como los indiv iduos , 
sólo t ienen u n deber, que es e l de pro
curarse su propia existencia. Se ha le
vantado como en 1789, pero m á s orde
nada y majestuosamente que entonces, 
ejerciendo con m á s serenidad l a sobera
n í a para asegurarse la s a l v a c i ó n y la d i 
cha. E n 1789, una parte (̂ e l a aristocra
cia la ayudaba ; en 1792 no ha tenido 
para salvarse m á s que a sí m i s m a . » 

Haciendo d e s p u é s l a r e l a c i ó n de la jor
nada, r e a s u m i ó as í su o p i n i ó n sobre las 
consecuencias del 10 de agosto: 

« L a Asamblea s u s p e n d i ó a l rey, pero 
con eso no' hizo bastante, pues no era la 
s u s p e n s i ó n , sino la d e s t i t u c i ó n de la ma
jestad lo que d e b í a haber d(ecretado. De
b í a cortar esta c u e s t i ó n , cuya s o l u c i ó n 
nos proporciona dif icultades y dilaciones. 
E n lugar de esto, t r a t ó de nombrar u n 
gobernador a l p r í n c i p e real . Franceses, 
pensad en la sangre que se ha derrama
do. Recordad los prodigios de valor que 
os han hecho superiores a todos los pue
blos de la t i e r r a ; recordad los pr incipios 
inmor ta les que tuvis te is la audacia y la 
gloria de hacer resonar antes que nadie 
alrededor de los t ronos para sacar a l gé 
nero humano die las t inieblas y de la ser
v idumbre , i Q u é gran diferencia entre es
t a m i s i ó n subl ime y la e l ecc ión de u n 
ayo para educar a l hi jo de u n t i r a n o ! 

»¡ Pero ya e s t á en camino la r e v o l u c i ó n 
m á s grande y m á s hermosa que ha real i 
zado la h u m a n i d a d 1 ¡ la ú n i c a que ha 
tenido objeto verdaderamente digno d ^ l 
hombre, el de fundar sociedades po l í t i 
cas sobre los pr incipios divinos de l a 
igualdad, de la jus t i c i a y de la r a z ó n I 
j Q u é otra causa p o d í a inspirar al pueblo 
u n valor subl ime y paciente, capaz de 
realizar prodigios de h e r o í s m o , iguales a 
cuanto la h is tor ia nos refiere de l a an t i 
g ü e d a d 1 E l sacudimiento que ha de r r i 
bado u n t rono, ha conmovido todos los 
d e m á s . Franceses, estad alerta y v e l a d : 
o los reyes o los franceses deben sucum
bi r . Romped , pues, los ú l t i m o s e s l á b o n e s 
de la cadena de l t rono, dando a l univer
so, y a vosotros mismos, la mejor de las 
consti tuciones posibles. N o l l evé i s a l a 
C o n v e n c i ó n sino a hombres ajenos a las 
in t r igas y a las bajezas, que son las v i r 
tudes d(e las cor tes ; en adelante e s t a r é i s 
en guerra cont ra todos los opresores., y 
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sólo, l og ra ré i s paz cuando los h a y á i s ven
cido y c a s t i g a d o . » 

Es to no era m á s que u n l l amamien to 
a las elecciones que se aproximaban. 

X I X 

P e t h i ó n , objeto de l cu l to p l a t ó n i c o de 
los comisionados de l nuevo ayun tamien
to, que le l l amaban e l Padre de la pa t r ia , 
no se presentaba m á s que de vez en cuan
do en la barra de la Asamblea, para jus
tificar las usurpaciones de la c o r p o r a c i ó n 
mun ic ipa l . L a sonrisa bondadosa que 
asomaba a sus labios, disfrazaba m a l las 
amarguras que le h a c í a n sufr ir en la al
ca ld ía ; era la prenda que t e n í a el pueblo 
en la casa consistorial , donde el verdade
ro alcalde era D a n t ó n . Es te , presencian
do siempre las deliberaciones de aquel 
cuerpo m u n i c i p a l reunido en s e s ión per
manente, descuidaba la Asamblea por e l 
ayuntamiento , conviniendo con é s t e las 
medidas de gobierno cuyo poder, ejecu
t ivo era é l . Para dar a l a c o r p o r a c i ó n m u 
nic ipa l l a d i r e c c i ó n , la un idad y e l se
creto necesarios a una r e u n i ó n de perso
nas de acc ión , y hacer prevalecer, en se
sión general, las resoluciones adoptadas, 
h a b í a d iv id ido , de acuerdo con M a r a t , e l 
concejo m u n i c i p a l en dis t intos c o m i t é s , 
que deliberaban y obraban aisladamen
te, a semejanza de los que, m á s tarde, 
concentraron el gobierno en la Conven
ción. E l c o m i t é soberano era el ĉ e l a 
Vigi lancia general, que se c o m p o n í a de 
un reducido n ú m e r o de personas sucesi
vamente escogidas y depuradas por M a 
rat y por D a n t ó n . Es te c o m i t é , que do
minaba a los d e m á s , a r r o g á b a s e todos los 
poderes y avanzaba, m á s que los decretos 
de la A s a m b l e a ; ci taba ante su presen
cia a los ciudadanos, les h a c í a detener, 
llenando con ellos las c á r c e l e s , e j e rc ía l a 
policía general de la n a c i ó n y discipl ina
ba la i n s u r r e c c i ó n ; era la c o n j u r a c i ó n per
manente, modelo de la i n s t i t u c i ó n de t i 
r an í a que e jerc ió d e s p u é s e l c o m i t é de 
Salud p ú b l i c a . A p o y á n d o s e D a n t ó n en l a 
autoridad del m i n i s t r o de Jus t ic ia en e l 
consejo ejecutivo, y en la influencia que 
ejercía en el c o m i t é de vigi lancia en la 
corporac ión m u n i c i p a l , daba a sus ó r d e 
nes, como min i s t ro , l a fuerza de ley . Si 
D a n t ó n pensaba cometer u n c r imen , este 
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cr imen pasaba a ser u n acto de gobier
no ; si no lo medi taba , p e r m i t í a que se 
preparase en la sombra y cerca de é l . Ee-
novaba a p r o p ó s i t o los miembros del co
m i t é , para que en e l momen to de la eje
c u c i ó n n inguno de aquellos hombres va
cilase. Desde el 29 de agosto de jó trans
parentar su pensamiento ante la Asam
blea nacional . 

X X 

H i z o esto en la s e s ión nocturna , cuan
do la Asamblea, conmovida a causa de 
las noticias que se r e c i b í a n de la fronte
ra , adoptaba disposiciones para igualar l a 
dec i s i ón con los peligros. M u l t i p l i c á b a n 
se las proposiciones; y Vergn iaud , Gua-
det, Br issot , G e n s o n n é , Lasource, Cham
b ó n y DuCós , golpeaban con los pies en 
l a t r i b u n a como para hacer brotar d e l 
suelo defensores de la pa t r i a . Se decre
taban levas, requisas, y a d q u i s i c i ó n de 
caballos y armas. E n medio de aquella 
ag i t a c ión , D a n t ó n e n t r ó en la sala segui
do por - sus colegas y s u b i ó a l a t r i b u n a 
con la r e s o l u c i ó n de quien l leva una so
l u c i ó n en l a cabeza, A l verle, todos guar
daron silencio, en a c t i t u d expectante. 

— E l poder ejecutivo — di jo — m e en
carga que not i f ique a l a Asamblea na
cional las medidas que ha adoptado para 
salvar a l a pa t r ia , y p r o b a r é l a necesicUd 
de estas medidas, como m i n i s t r o de l pue
blo, como m i n i s t r o revolucionar io . E l 
enemigo amenaza a l r e i n o ; pero el ene
migo no ha tomado a L o n g w y : s in em
bargo, aunque se exageran nuestros re
veses, los peligros son grandes y es nece
sario que la Asamblea se muest re d igna 
de la n a c i ó n ; por medio de una convul 
s ión hemos derribado e l despotismo, y 
por medio de o t ra gran c o n v u l s i ó n hare
mos retrogradar a los d é s p o t a s . H a s t a 
ahora sólo hemos hecho l a guerra s imu
lada de La faye t t e , y es necesario comba
t i r con mayor pujanza impulsando a l pue
blo a precipitarse en masa sobre los ene
migos. Se han cerrado hasta ahora las 
puertas de l a capi ta l , medida acertada 
porque nos pe rmi t e apoderamos de los 
t r a idores ; pero, aunque sean t r e in t a m i l , 
es necesario que e s t é n presos m a ñ a n a y 
que m a ñ a n a se comunique P a r í s con e l 
resto die Francia , por lo cual sol ici tamos 
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a u t o r i z a c i ó n para hacer visitas domic i 
l iar ias . ¿ Q u é d i r í a Francia , si P a r í s , es
tupefacto, esperase i n m ó v i l la llegada de 
los enemigos ? E l pueblo f r a n c é s ha que
r ido ser l ib re , y lo s e r á . 

E l min i s t ro , d e s p u é s de esto, g u a r d ó 
silencio, l a Asamblea se a s o m b r ó y el 
decreto q u e d ó aprobado. D a n t ó n encami
n ó s e corriendo a l A y u n t a m i e n t o , dispues
to ya a l a obecliencia, y p id ió « q u e de
cretara, s in levantar l a ses ión , las medi 
das necesarias para dar e l golpe de Es
tado nacional , cuya responsabilidad arros
t raba el poder e j ecu t ivo ; que a l toque de 
t ambor , que se o i r ía a l d í a siguiente, se 
obligara a todos los ciudadanos a entrar 
en sus casas; a las dos se s u s p e n d e r í a l a 
c i r c u l a c i ó n de los carruajes; se i n v i t a r í a 
a las secciones, a los t r ibunales y a los 
clubs a cerrar sus sesiones, para no dis
t raer l a a t e n c i ó n p ú b l i c a de las necesida
des de l m o m e n t o ; por la noche se i l u m i 
n a r í a n las casas ; comisionados escogidos 
por las secciones y a c o m p a ñ a d o s por l a 
fuerza p ú b l i c a p e n e t r a r í a n en nombre de 
la ley en todos los domici l ios , y é s t o s de
c l a r a r í a n y e n t r e g a r í a n las armas que po
seyesen ; respecto al que fuera sospecho
so, se h a r í a n investigaciones, y , si se de
mostraba que h a b í a men t ido , se le pren
d e r í a ; todo ciudadano que se encontrara 
en u n domic i l i o que no fuera el suyo, se
r í a declarado sospechoso y se le encarce
l a r í a , y las casas inhabitadas o que no se 
abrieran, s e r í a n selladas. E l comandante 
general Santerre p e d i r í a fuerza a las sec
ciones armadas, con las cuales f o r m a r í a 
u n segundo c o r d ó n de guardias en torno 
de P a r í s , para detener a l que in ten ta ra 
h u i r ; se r e g i s t r a r í a n los jardines, los 
bosques y los paseos de los alrededores ; 
y barcos armados i n t e r c e p t a r í a n en los 
dos extremos de P a r í s el curso de l r ío , 
a fin de cortar todos los medios de fuga 
a los enemigos d¡e la n a c i ó n . » 

Dictadas estas medidas, se r e t i r ó D a n 
t ó n y fué al c o m i t é de v ig i lancia de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l a dar las ú l t i m a s 
ó r d e n e s a sus c ó m p l i c e s . Es te c o m i t é , 
que h a b í a sido renovado, estaba presidi
do por M a r a t , que no era comisario de 
n inguna s e c c i ó n ; pero e l consejo general 
h a b í a l e concedido el favor excepcional de 
asistir a las sesiones por derecho de pa
t r i o t i smo , c o n c e d i é n d o l e una t r i b u n a de 

honor en su seno para que, desde el la , 
notificase al pueblo sus deliberaciones. 
L o s d e m á s miembros eran P a ñ i s , c u ñ a d o 
de Santer re ; Lepc in t r e y Sargent, presi
dentes de s e c c i ó n ; D u p l e i n , Len fan t , L e -
for t , Jourdeui l , Desforgues, Guermeur , 
Leclero y D u f o r t , dignos colegas de M a 
ra t y ejecutores de D a n t ó n . M e h é e , se
c re t a r io ; Manue l , procurador del A y u n 
t a m i e n t o ; B i l l au t -Varennes , su subst i - , 
t u t o ; Collot d 'Herbois , Eabre d 'Eg lan -
t ine , Ta l l i en , secretario del Consejo ge
n e r a l ; H u g u e n í n , pres idente ; H e r b e t y 
algunos otros entre los jefes de la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l , sea porque hubieran 
aprobado, combatido o tolerado l a reso
luc ión , t u v i e r o n conocimiento de el la . 
Las actas y otros documentos irrecusa
bles atest iguan que en aquella c o n v u l s i ó n 
popular , predicha y aceptada, si no pro
vocada por D a n t ó n , todo fué previamen
te premedi tado y preparado: los ejecuto
res, las v í c t i m a s y hasta las tumbas . 

Envue l t as en el mis ter io han quedado 
las deliberaciones de aquel c o n c i l i á b u l o ; 
sólo se sabe que D a n t ó n , moviendo ho-
r izon ta lmente la mano, dijo con aspere
za y ac r imon ia : 

—Es preciso aterrorizar a los realistas. 
M á s adelante, é l m i s m o d e c l a r ó en 

contra suya explicando aquellas famosas 
palabras, dir igidas a l a C o n v e n c i ó n , a l 
responder a los girondinos que le acusa
ban del 2 de sep t iembre : 

— M i r é m i c r imen cara a cara y lo co
m e t í . 

X X I 

Antes de media noche, M a i l l a r d , jefe de 
las hordas de l 6 de octubre, r ec ib ió orden 
de reuni r su m i l i c i a de sicarios para efec
tua r una p r ó x i m a e x p e d i c i ó n , cuya hora 
y v í c t i m a s se le d e s i g n a r í a n d e s p u é s , ofre
c i é n d o s e l e una g ra t i f i cac ión por asesina
to , y e n c a r g á n d o l e que t uv i e r a prepara
dos los carros necesarios para conducir 
los c a d á v e r e s . 

_ F ina lmen te , dos agentes de l c o m i t é de 
vig i lancia se presentaron e l 28 de agosto 
a las seis de la m a ñ a n a en casa del ente
rrador de la parroquia de Saint-Jacques-
du-Haut-Pas , m a n d á n d o l e que cogiera su 
azada y los siguiera. Cuando l legaron a 
las canteras que se ext ienden fuera de la 
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puerta de Saint-Jacques, algunas de las 
cuales h a b í a n servido de catacumbas du
rante la reciente mudanza d.e los cemen
terios de P a r í s , los dos desconocidos 
desenvolvieron u n plano y se or ientaron 
sobre aquel campo de muer te , reconocie
ron por las s e ñ a l e s trazadas en el suelo y 
marcadas en el mapa e l si t io de aquellos 
cerrados s u b s t e r r á n e o s , y ellos mismos 
t razaron con la azada u n c í r c u l o de seis 
pies, d,e d i á m e t r o , donde el enterrador de
bía cavar para encontrar la abertura de l 
pozo que daba entrada a aquellos abis
mos ; e n t r e g á r o n l e el dinero necesario pa
ra pagar los obreros, e n c a r g á r o n l e que 
cuidara de que la obra quedara concluida 
a l cuar to d í a y se marcharon i m p o n i é n 
dole silencio. 

Pero este silencio no e n c u b r i ó por com
pleto aquellos funestos preparat ivos, pues 
u n sordo r u m o r que c i r cu ló en las c á r c e 
les not i f icó a las v í c t i m a s el golpe que 
les amenazaba. L o s carceleros y l laveros 
recibieron y propagaron advertencias con
fusas. 

D a n t ó n , cediendp a las s ú p l i c a s de la 
amis tad y a los impulsos de su c o r a z ó n , 
hizo poner en l iber tad la v í s p e r a a algu
nos presos, en cuya suerte se le i n t e r e s ó . 
A l mandar cometer e l c r imen por feroci
dad de sistema y no por ferocidad na tu 
ra l , D a n t ó n se consideraba feliz o c u l t á n 
dose a sí m i s m o las v í c t i m a s . E l s e ñ o r de 
Marguer ie , oficial superior dp la guardia 
cons t i tuc ional d e l r e y ; el abate L h o -
mond , c é l e b r e g r a m á t i c o , y algunos po
bres c lé r igos de las escuelas crist ianas, 
que h a b í a n cont r ibuido a l a e d u c a c i ó n de 
D a n t ó n , le debieron la v ida . M a r a t , por 
orden del m i n i s t r o , o r d e n ó que salieran 
estos presos, y él m i s m o puso a algunos 
al abrigo de l golpe que iba a asestar, pues 
e l c o r a z ó n del hombre j a m á s es t a n infle
xible como su e s p í r i t u . L a amistad, de-
M a n u e l s a l v ó a Beaumarchais , e l autor 
de la comedia de F í g a r o , de aquel p ró lo 
go de la r e v o l u c i ó n que h a b í a empezado 
por ' l a risa y h a b í a de concluir por el 
hacha. M a n u e l fué a l a c á r c e l de los Car
meli tas a poner u n centinela a l a puer ta 
de cuatro ancianos religiosos, a quienes 
se h a b í a pe rmi t i do concluir allí su v ida y 
que fueron los ú n i c o s que sobrevivieron. 
No eran conocidos de M a n u e l , pero se 
consid(eró i n ú t i l derramar su sangre. 

E l abate Berardier , jefe p r inc ipa l del 
colegio de L u i s el Grande, donde h a b í a n 
estudiado Robespierre y Cami lo Desmou-
l ins , r ec ib ió el d í a del d e g ü e l l o u n salvo
conducto de una mano desconocida. 
Aquel los preparativos, aquellas adverten
cias y aquellas excepciones demuestran 
la p r e m e d i t a c i ó n . Cami lo , que era con
fidente d e todos los pensamientos de 
D a n t ó n , no p o d í a ignorar e l organizado 
p l an de d e g ü e l l o ; t a m b i é n era imposible 
que D a n t ó n no insinuara algo a Sante-
rre, comandante en jefe de los guardias 
nacionales y cuya i n a c c i ó n era indispen
sable d(Urante tres d í a s para la perpetra
c ión de tantas m u e r t e s ; pero, enterado 
del golpe Santerre, no p o d í a ignorarlo Pe-
t h i ó n , porque e l comandante de la fuerza 
c ív i ca d e p e n d í a del alcalde de P a r í s , L a s 
medias palabras, las confidencias e q u í v o 
cas, los signos de inte l igencia , indispen
sables entre conjurados que se r e ú n e n , 
que deliberan y que obran casi a cara des
cubier ta en presencia unos de otros en 
u n consejo compuesto de ciento ochenta 
miembros , no p o d í a n en modo alguno 
ocultarse a P e t h i ó n . / 

X X I I 

L a s relaciones de la pol ic ía m u n i c i p a l , 
que se presentaban de hora en hora en 
el ayun tamien to , no ocul taban los pre
parat ivos, n i los hombres, n i las armas 
die que se d i s p o n í a n para el acontecimien
t o . ¿ C ó m o p o d í a ignorar e l A y u n t a m i e n 
to lo que se s a b í a en las c á r c e l e s ? Des
p u é s de ejecutado e l acto, todo el m u n d o 
se ha lavado las m a n o s ; d e s p u é s de ha
berlo a t r ibuido mucho t i empo a u n mo
v i m i e n t o repent ino e irresist ible de la có
lera del pueblo, se ha pretendida reducir 
el c r imen a l m á s p e q u e ñ o n ú m e r o posi
ble de ejecutores, pero la h is tor ia no pue
de tener tales condescendencias ; e l pen
samiento pertenece a M a r a t ; l a acepta
c ión y la responsabilidad a D a n t ó n ; l a 
e j e c u c i ó n a l consejo de v i g i l a n c i a ; l a 
compl ic idad a muchos y la cobarde tole
rancia a casi todos. L o s m á s animosos, 
conociendo su impotenc ia para imped i r 
el asesinato, afectaron ignorar lo para no 
verse obligados a aprobarlo n i a preve
n i r lo ; se separaron, se condolieron y ca
l l a ron . Para la guardia nacional , para la 
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Asamblea y para el Consejo general de l 
ayun tamien to , fué é s t e u n c r i m e n de re
t i c enc i a ; cerraron los ojos mient ras se 
c o m e t í a , y no lo execraron con e n e r g í a 
hasta d e s p u é s de comet ido. E n e l a lma 
de M a r a t fué la sed insaciable (3,0 sangre, 
remedio supremo de una sociedad que, 
s e g ú n sus s u e ñ o s , q u e r í a m a t a r para re
suci tar la ; en e l genio de D a n t ó n fué u n 
golpe de Estado po l í t i co y r a z o n ó su c r i 
m e n antes de ordenar su e j e c u c i ó n ; sien-

< do t a n fáci l imped i r lo como tolerar lo , se 
d i s f r azó a sí m i s m o la atrocidad. 

— N o asesinaremos — di jo en la ú l t i 
m a conferencia que ce l eb ró con el con
sejo de v i g i l a n c i a — ; juzgaremos, y n i n 
g ú n inocente p e r e c e r á . 

D a n t ó n quiso tres cosas: la p r imera , 
conmover al pueblo y comprometer lo de 
t a l modo en la causa de la E e v o l u c i ó n , 
que, no pudiendo retroceder, se lanzara 
a las fronteras salpicado con la sangre de 
los realistas, sin m á s esperanza que la de 
t r i u n f a r o m o r i r ; la segunda, aterrorizar 
a los realistas, a los a r i s t ó c r a t a s y a los 
c l é r i g o s ; y la tercera, i n t i m i d a r a los g i 
rondinos, que empezaban a m u r m u r a r de 
l a t i r a n í a de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y 
demostrarles que, si no se c o n v e r t í a n en 
ins t rumentos d e l pueblo, p o d í a n l legar a 
ser sus v í c t i m a s . 

Pero a D a n t ó n lo i m p u l s ó al asesinato 
una causa m á s personal y menos u t ó p i 
ca ; su c a r á c t e r le h a b í a dado r e p u t a c i ó n 
de e n é r g i c o , y é l , l leno de orgullo, quiso 
demostrar lo con una medida que admi
rase a amigos y a enemigos C o n f u n d i ó 
e l c r imen con el genio y d e s p r e c i ó a los 
que se d e t e n í a n ante a l g ú n o b s t á c u l o , 
aunque é s t e fuera e l asesinato en m a s a ; 
se admiraba de los r emord imien tos y con
s in t i ó ser el f e n ó m e n o de la fur ia revolu
cionaria ; hubo hasta van idad en su c r i 
men , del que c r e y ó que, p u r i f i c á n d o s e 
por l a i n t e n c i ó n y la distancia, p e r d e r í a 
su c a r á c t e r ; que su nombre se engrande
c e r í a y que se r í a el coloso de la Revolu
c i ó n ; pero se e n g a ñ a b a . Cuanto m á s se 
alejan los c r í m e n e s po l í t i cos de las pasio
nes que han impulsado a cometerlos, m á s 
s o m b r í o es e l color con que ios ve la pos
te r idad . L a his tor ia es l a conciencia del 
g é n e r o humano, y e l g r i to de esta con
ciencia s e r á la c o n d e n a c i ó n de D a n t ó n ; 
se ha dicho que s a l v ó la pa t r ia y la Ee-
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v o l u c i ó n con los asesinatos y que las vic
torias son su excusa; pero se e n g a ñ a n 
como é l se e n g a ñ ó . E l pueblo a quien se 
n e c e s i t ó embriagar con sangre para i m 
pulsar lo a defender la pa t r ia , e s t a r í a for
mado por malvados y no por h é r o e s , por
que e l h e r o í s m o es lo contrar io del asesi
nato . E l prestigio de la E e v o l u c i ó n esta
ba en la jus t i c ia y en la mora l idad , y 
aquel d e g ü e l l o l a m a n c h ó ante los ojos 
de Europa , que, indudablemente , pro
r r u m p i r í a en un. gr i to de horror , pero el 
horror no es respeto, y con la deshonra 
no se sirve a las causas. 

L I B E O X X V 

París sin comunicación con el exterior.—Visitas domicilia
rias.—Los sospechosos en las cárceles.—Dantón se pre
para para el acontecimiento.—Robespierre deja marchar 
la revolución.—Saint-Just y Hobespierre.—El 2 de sep
tiembre—Asesinatos en las prisiones.—Los suizos.—El 
barón de Reding—Los guardias del rey.—El señor de 
Montmorín.—El señor de Sombreuil y BU hija.—Cazotte 
y su hija—Thierry.—Los señores de Maillé y de Rohán-
Chabot—El joyen Montsabray.—El abate Sicard—El ar
zobispo de Arles.—La princesa de Lamballe.—El negro 
Delorme. 

Apenas h a b í a salido D a n t ó n del comi
t é secreto de la mun ic ipa l idad , cuando 
la p o b l a c i ó n , avisada por el redoble de 
los tambores, se p a r a l i z ó repent inamen
te como una c iudad muer t a , cuyos habi
tantes hubiera dispersado una ca lamidad 
inesperada. Aunque el sol de verano i l u 
minaba las cimas de los á r b o l e s de las 
T u l l e r í a s , de l L u x e m b u r g o , de los Cam
pos E l í s e o s y de los baluartes, estos pa
seos, las plazas y las calles estaban com
ple tamente desiertos. E l sordo r u m o r de 
los carruajes, que es e l ru ido de la v ida 
y se asemeja al m u r m u l l o de las corrientes 
humanas, h a b í a cesado, y sólo se oía el es
t ruendo de las puertas y ventanas que e l 
vecindario se apresuraba a cerrar atrope
l ladamente como a la a p r o x i m a c i ó n de 
u n enemigo p ú b l i c o . L a s cuadri l las de 
hombres armados de picas, las pa t ru l las 
de confederados y los destacamentos de 
marselleses y de brestenses, atravesaban 
con l e n t i t u d los diferentes cuarteles, 
Santerre, seguido por su estado mayor , 
compuesto de cuarenta y ocho edecanes, 
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que le h a b í a n proporcionadlo las secciones, 
r eco r r í a a caballo los puestos. L a s puer
tas de la ciudad, cerradas, estaban de
fendidas por los marselleses, formando 
las secciones por l a parte exter ior una 
segunda m u r a l l a de centinelas. 

Es taban cortadas todas las comunica
ciones con la c a m p i ñ a , y P a r í s , en si
lencio, a s e m e j á b a s e a u n prisionero cu
yos miembros e s t á n sujetos mient ras lo 
encierran o encadenan; e l agua de l r ío 
estaba t a n prisionera como el suelo. A l 
gunas flotillas de barcas, llenas de h o m 
bres armados, navegaban constantemen
te por e l Sena, impid iendo toda comuni 
cac ión entre ambas m á r g e n e s . L o s para
petos de los muelles, los ojos de los puen
tes, las techumbres de los barcos de ba
ñ o s o de blanqueo sobre e l r ío , estaban 
poblados por centinelas. De vez en cuan
do u n disparo, de fus i l , hecho en alguno 
de estos puntos culminantes , alcanzaba 
a los. fugi t ivos que buscaban asilo hasta 
en la embocadura de los a l b a ñ a l e s . M u 
chos obreros de los puertos m u r i e r o n de 
este modo a l salir de los barcos o a l en
t rar en ellos. L legada la hora, era u n c r i 
m e n todo paso en la c iudad. L a s escua
dras de picas d e t e n í a n a cuantos sa ha
b í a n retardado por casualidad, por i m 
prudencia o por necesidad de la v ida . 
Mien t ras las calles estaban desiertas, re i 
naban en lo in te r io r de las casas l a ex
pecta t iva y e l ter ror . Nadie s a b í a s i se
r í a c r i m i n a l o inocente para los que ha
c í a n la v i s i ta domic i l i a r ia , y si estaba 
p r ó x i m o a ser arrebatado a l hogar, a l a 
esposa y a los hi jos. 

U n arma que no hubiera sido declara
da era m o t i v o suficiente para la d e l a c i ó n , 
y , declarada, se c o n v e r t í a en t es t imonio 
de sospecha. Cualquier d i s t i n t i vo realis
ta , el un i forme de la guardia del rey, u n 
sello, u n b o t ó n con las armas reales, u n 
re t ra to , l a carta de u n amigo o de u n pa
riente emigrado, l a hospi ta l idad conce
dida a u n extranjero, y cuya permanen
cia en la casa t a l vez se ignoraba, todo 
p o d í a ser t í t u l o de muer te . L a denuncia 
de u n enemigo, de u n vecino, de u n 
criado, h a c í a palidecer. Todos buscaban 
para s í , para sus h u é s p e d e s , para los ob
jetos que se deseaba substraer a las pes
quisas, lugares obscuros, sitios retirados, 
asilos y escondrijos que e n g a ñ a r a n a los 

que giraban la v i s i t a . L a gente e scond ía 
se en las bodegas, s u b í a a los tejados, se 
encaramaba por los c a ñ o n e s de las ch i 
meneas, h a c í a excavaciones en las pare
des y nichos que se c u b r í a n con arma
rios o con cuadros ; levantaba las tablas 
de l pav imento , se ocul taba entre las v i 
gas que s o s t e n í a n el p i so ; en una pala
bra, se envidiaba la suerte de los rep
t i les . 

A l resonar los aldabazos que descarga
ban los comisarios en las puertas de las 
casas, d e t e n í a s e l a r e s p i r a c i ó n de los mo
radores. Los comisarios s u b í a n acompa
ñ a d o s por hombres de las secciones, con 
el sable desenvainado, jornaleros que co
n o c í a n todos los secretos artificios por 
cuyo medio las paredes, los muebles, las 
maderas, las camas, los colchones y las 
piedras pueden ser c ó m p l i c e s de una ocul
t a c i ó n . Var ios cerrajeros, provistos de sus 
herramientas , a b r í a n las cerraduras, hun
d í a n las puertas, sondeaban el pav imen
to y bur laban los recursos de la te rnura , 
de la hospi ta l idad y del miedo. 

Cinco m i l sospechosos fueron hechos 
prisioneros en sus domici l ios o en sus 
albergues, duran te e l breve espacio de 
una noche. Se les b u s c ó hasta en las ca
mas de los enfermos, hasta en los hospi
tales adonde h a b í a n ido a m o r i r . L a odio
sa tenacidad de los sicarios de D a n t ó n 
a v e n t a j ó en ingenio a l miedo. Fue ron re
ducidos a p r i s i ón hasta los tres hermanos 
S a n s ó n , verdugos de P a r í s , culpables de 
haber prestado su gu i l lo t ina a las ven
ganzas de la s o b e r a n í a . . • 

Pocos realistas lograron escaparse. E n 
P a r í s no q u e d ó n inguno de los que no ha
b í a n podido salir de su recinto d e s p u é s 
del 10 die agosto. 

I I 

A l amanecer del d í a siguiente, el d e p ó 
sito de la a l c a l d í a , las secciones, las an t i 
guas c á r c e l e s de P a r í s y los conventos, 
estaban atestados de prisioneros, a los 
que se i n t e r r o g ó sumariamente , y se puso 
en l ibe r tad a l a m i t a d de ellos, v í c t i m a s 
dtel error, de la p r e c i p i t a c i ó n , de la no
che, y que fueron reclamados por las res
pectivas secciones. Los d e m á s fueron 
conducidos a las c á r c e l e s de la A b a d í a de 
San G e r m á n , de la C o n s e j e r í a , del Cha-
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telet , de la Fuerza, de l L u x e m b u r g o , y 
a los antiguos monasterios de los B e m a r -
dinos, de San F e r m í n y del Carmen. B i -
cetre y la Salpetriere, esas dos grandes 
sentinas de P a r í s , estrecharon sus filas 
para recibirlos. 

L o s tres d í a s que siguieron a esta no
che, fueron empleados por los comisarios 
de las secciones en seleccionar a los pre
sos. E l r u m o r de la suerte que les estaba 
reservada, p e r c i b í a s e desde l e jos ; ya se 
deliberaba acerca de su muer t e . L a sec
c ión dve la P e s c a d e r í a los c o n d e n ó a la 
gu i l lo t ina . L a s e c c i ó n de las Termas p i 
dió que fueran ejecutados, s in m á s for
m a de proceso, por el peligro que su v ida 
h a c í a correr a la pa t r ia , 

—Es preciso l i m p i a r las c á r c e l e s y no 
dejar traidores d e t r á s de nosotros cuando 
vayamos a las fronteras — d e c í a n M a -
ra t y D a n t ó n a las masas—. E l pueblo 
necesita que se d é fo rma a su có l e ra y 
que se le fami l ia r ice con los c r í m e n e s . 

I I I 

T a l era la a c t i t u d de D a n t ó n la v í spe 
ra de estos sucesos del ic t ivos. 

E n cuanto a Eobespierre, d e s e m p e ñ ó 
en estas jomadas e l m i s m o papel que en 
las d e m á s c r i s i s : en la c u e s t i ó n de la 
guerra, en e l 20 de j u n i o y en e l 10 de 
agosto. N o obraba, pero v i t u p e r ó y aban
d o n ó los sucesos a sí mismos, y , d e s p u é s 
de consumados, los a c e p t ó como u n paso 
d,e l a R e v o l u c i ó n que ya n© p o d í a re t ro
ceder. N o p e r m i t i ó que otros le aventa
j a ran en popular idad , l a v ó s e las manos 
en la sangre y la de jó correr, Pero su re
p u t a c i ó n , infer ior a la de D a n t ó n y M a -
ra t en el consejo de la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l , «no le daba en aquellas circuns
tancias la fuerza de poder necesaria para 
imped i r cosa alguna. Es taba obscurecido 
como P e t h i ó n , Estos, lo m i s m o que los 
girondinos, v e í a n desarrollarse los proyec
tos de M a r a t y de D a n t ó n , pero, consi
d e r á n d o s e impotentes para precaverlos, 
fingían que los ignoraban. U n hecho re
cientemente revelado por u n confidente 
de Eobespierre y de Saint-Just , que lo
gró sobrevivir a aquellos t iempos infaus
tos, prueba la exac t i tud de estas conje
turas, en cuanto a Eobespierre, en la eje
c u c i ó n de las jomadas de septiembre. 

I V 

E n aquel t i empo , Eobespierre y el jo
ven Saint-Just , v i v í a n en la í n t i m a f a m i 
l i a r idad que suele u n i r a l maestro y a l 
d i s c í p u l o . Saint-Just , que h a b í a tomado 
ya parte en el m o v i m i e n t o de la é p o c a , 
s e g u í a y adivinaba la crisis de l a ¿ e v o 
l u c i ó n con la fría impas ib i l idad de la ló
gica,^ que hace a l c o r a z ó n impasible como 
u n sistema, y riguroso como una abstrac
c ión . L a p o l í t i c a era en su concepto una 
lucha a muer te , y los vencidos v í c t i m a s . 
E l 2 d,e septiembre, a las once de la no
che, Eobespierre y Saint-Just salieron 
jun tos de l club de los jacobinos, fat iga
dos de los trabajos corporales y morales 
de u n d í a dedicado por comple to a las 
deliberaciones. 

Saint-Just habi taba u n p e q u e ñ o apo
sento de una posada d.e l a calle de Santa 
Ana , no lejos de la casa del carpintero 
D u p l a y , donde v iv í a Eobespierre. H a 
blando de los sucesos del d í a y de las 
amenazas del siguiente, l legaron a l a 
puer ta d(e la casa de Saint-Just . E m b e 
b i d a Eobespierre en sus cavilaciones, su
bió para proseguir la c o n v e r s a c i ó n hasta 
la h a b i t a c i ó n del joven , Saint-Just se 
d e s n u d ó , puso la ropa en una si l la y se 
dispuso a do rmi r , 

— ¿ Q u é vas a hacer? — le p r e g u n t ó 
Eobespierre. 

— V o y a acostarme — r e s p o n d i ó Saint-
Jus t , 

— | Q u é ! ¿ Puedes concil iar el s u e ñ o en 
una noche como é s t a ? — le r e p l i c ó Eo
bespierre—. ¿ N o oyes tocar a rebato? 
¿ I g n o r a s que esta noche s e r á t a l vez la 
ú l t i m a para mi les de personas, que v i v e n 
cuando vas a do rmi r t e y que s e r á n c a d á 
veres cuando despiertes? 

— ¡ A y 1 — r e s p o n d i ó Saint-Just—. S é 
que se c o m e t e r á n muchos asesinatos es
t a noche y lo deploro. Quisiera tener po
der suficiente para moderar los dis turbios 
de la sociedad que batal la entre l a l iber
t a d y la muer te , pero, ] q u é sé yo 1 Ade
m á s , los que sean sacrificados esta noche, 
no son part idarios á.e nuestras ideas. 
A d i ó s . 

Y , d icho esto, se q u e d ó do rmido . 
E l d í a siguiente, a l rayar el alba, cuan-
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do d e s p e r t ó Saint-Just , v ió a Eobespie-
rre p a s e á n d o s e por e l aposento, y aso
m á n d o s e (3,0 vez en cuando a la v idr iera , 
para ver l a naciente clar idad de l d í a en 
el cielo, y escuchar el ru ido de la calle. 
Asombrado Saint-Just de que su amigo 
estuviera t a n temprano en e l m i smo si
t io en que lo h a b í a dejado é l a l dormirse, 
le p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u é te trae hoy por a q u í t a n d|e ma
ñ a n a ? 

— ¿ Q u é es lo que me t rae? — respon
dió Eobespierre—. ¿ Piensas acaso que he 
vuelto ? 

— Q u é , ¿ n o te has ido a d o r m i r ? — re
puso Saint-Just . 

— ¡ D o r m i r ! — rep l i có Eobespierre—, 
] do rmi r , mien t ras que centenares de ase
sinos d e g ü e l l a n a miles de v í c t i m a s , y la 
sangre, pura o i m p u r a , corre como el 
agua en los a l b a ñ a l e s !... ¡ Oh 1 no — pro
s iguió diciendo con voz s o m b r í a y con la 
sonrisa s a r d ó n i c a en los l ab ios—; no, no 
me he acostado; he velado como los re-
mordiimientos o como el c r i m e n ; sí , he 
tenido la debi l idad de no d o r m i r ; ¡ p e r o 
D A N T O N H A D O E M I D O I 

Las desastrosas noticias recibidas de 
la frontera, los al is tamientos p a t r i ó t i c o s 
que se h a c í a n e n los tablados colocados 
en las principales encrucijadas de P a r í s , 
los paseos de los voluntar ios a l son de l 
t ambor y cantando la Marsellesa y el 
Qa i ra , l a bandera negra, s e ñ a l de una 
guerra f ú n e b r e , desplegada en e l ayunta
mien to y en las torres de la ca t ed ra l ; las 
hojas volantes de M a r a t y de Hebe r t , es
cri tas con sangre; los pe r iód i cos pegados 
en las esquinas, que, como exclamacio
nes a n ó n i m a s , h a c í a n hablar a las pare
des y aglomeraban a l pueblo en grupos 
tumul tuosos para oír su l e c t u r a ; l a cam
pana tocando a rebato y acelerando la 
r e s p i r a c i ó n de la c iudad i n m e n s a ; y , por 
ú l t i m o , el c a ñ ó n de a larma disparado de 
hora en hora, todo h a b í a sido calculado 
para exacerbar l a fiebre revolucionaria . 
E l ex te rmin io h a b í a sido combinado co
mo u n p l a n de c a m p a ñ a , pues hasta las 
casualidades h a b í a n sido previstas y con
certadas, 

VI 
E l domingo 2 de septiembre, a las tres 

de la tarde, cuando el pueblo acababa de 
comer y se lanzaba a las calles para dis
traerse, d ióse l a s e ñ a l como por efecto 
d)e esos incidentes que se ver i f ican espon
t á n e a m e n t e . 

Cinco coches, ocupado cada uno por 
seis sacerdotes, se encaminaron desde e l 
d e p ó s i t o del ayun tamien to a l a c á r c e l de 
la A b a d í a , por el Puente Nuevo y l a calle 
de Bussy, lugares tumul tuosos y funes
tos. A l tercer c a ñ o n a z o de a larma, em
prendieron la marcha estos coches,' se
guidos por una p e q u e ñ a escolta d,e avi-
ñ o n e s e s y marseUeses armados de sables 
y de picas. L l e v a b a n abiertas las porte
zuelas para q ú e la muchedumbre viera 
en e l in te r io r los trajes talares que t an to 
a b o r r e c í a . Varios grupos de muchachos, 
de mujeres y de hombres del pueblo los 
s e g u í a n , insul tando a los sacerdotes. L o s 
que formaban la escolta r e p e t í a n las i n 
jur ias , las amenazas y las insolencias del 
populacho. 

— ¡ M i r a d ! — diecían a l a m u l t i t u d , 
m o s t r á n d o l e los presos con la pun ta de 
los sables—. Esos son los c ó m p l i c e s de 
los prusianos, y los que os d e g o l l a r á n s i 
les d e j á i s v i v i r para que puedan t ra ic io
naros. 

E l t u m u l t o , aumentado a cada paso, 
al atravesar l a calle Del f ina , fué dete
nido por otro grupo que cerraba e l paso 
en l a encrucijada de Bussy , donde algu
nos oficiales munic ipa les i n s c r i b í a n a l ai
re l ibre a los voluntar ios que se presen
taban . D e t u v i é r o n s e los coches ; u n h o m 
bre, atravesando por entre l a escolta, 
que le ab r ió paso, s u b i ó a l estribo de l p r i 
mer coche, s e p u l t ó dos veces consecuti
vas l a hoja de u n sable en e l cuerpo de 
u n sacerdote, l a s a c ó humeando, y l a 
m o s t r ó ensangrentada a l pueblo, que ex
h a l ó u n gr i to de horror y se a le jó . 

— ¡ Es to os atemoriza, cobardes ! — ex
c l a m ó e l asesino con d e s d e ñ o s a sonrisa—. 
E s preciso que os f a m i l i a r i c é i s con la 
muer t e . 

A l pronunciar estas palabras, h u n d i ó 
o t ra vez l a p u n t a del sable dentro d e l co
che, y c o n t i n u ó hi r iendo. L o s sacerdotes^ 
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uno con el hombro atravesado, el otro medias palabras de los alcaides, les ha
cen e l rostro acuchillado, y e l tercero con b í a n presagiado una tarde aciaga. U n a 
una mano cortada, in ten ta ron ocul tar el orden la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l h a b í a 
rostro. A l abate Sicard, piadoso director hecho ant ic ipar aquel d í a en todas las 
de los sordomudos, lo defendieron los c á r c e l e s la hora de la comida . L o s pre-
cuerpos de sus c o m p a ñ e r o s heridos. L o s sos se preguntaban unos a otros c u á l 
coches reanudaron lentamente la mar- s e r í a l a causa de esta v a r i a c i ó n en las 
cha, y el asesino, pasando de uno a otro , costumbres del r é g i m e n in te r ior . ¿ Se t r a -
y a p o y á n d o s e con la mano en las porte- taba acaso de. una t r a s l a c i ó n ? ¿ I b a n a 
zuelas, h i r ió con la otra, a ciegas, a cuan- ser conducidos a l destierro, a l otro lado 
tos a l c a n z ó con e l arma. Los asesinos de de losi mares? Unos espejaban, otros 
A v i ñ ó n , confundidos en la escolta, r iva - t emblaban , y todps estaban agitados, 
l izaron con él hundiendo las bayonetas Desde las rejas de una tor rec i l la que m i r a 
dentro die los coches. Las puntas de las a la calle de Santa Margar i t a , algunos 
picas asestadas contra las portezuelas, d is t inguieron a l fin los coches; oyeron la 
amenazaban a lop sacerdotes que in ten - g r i t e r í a y esparcieron la a la rma en la 
t aban arrojarse a l a calle. L a di la tada c á r c e l , no tardando en propalarse la no-
fila de estos coches, que rodaban pausa- t i c i a de que los sacerdotes h a b í a n sido 
damente , dejando u n reguero de sangre; asesinados en el camino. E l m u r m u l l o de 
los gri tos, los ademanes de d e s e s p e r a c i ó n la m u l t i t u d inmensa que h a b í a invadido 
de los sacerdotes, los aullidos de furor de el pat io y que se a p i ñ a b a en la plaza y 
los verdugos, las carcajadas y los aplau- calles p r ó x i m a s a l a A b a d í a , l legó a o í -
sos de l populacho, anunciaron desde lejos dos de los presos por las ventanas y res-
a los presos de la Abadia la aproxima- piraderos de l a c á r c e l . E l ru ido de los 
c ión del convoy. L a impaciencia de los coches, los pasos de los caballos, el cho-
sicarios no les p e r m i t i ó esperar que las que de los sables, l a voz confusa que en-
v í c t i m a s l legaran a l lugar de l supl icio, y m u d e c í a m o m e n t á n e a m e n t e , para pro
les sacrificaron en el camino. r r u m p i r luego, a intervalos, en u n pro-

L a c o m i t i v a sé detuvo en la plaza, a longado gr i to de ¡ v i v a l a n a c i ó n ! , los t u 
l a puer ta de la c á r c e l . L o s solclados de v ie ron duran te u n ra to indecisos, igno-
la escolta sacaron, t i r á n d o l e s de los pies, rando si este t u m u l t o se p r o p o n í a sacri-
ocho c a d á v e r e s de los coches. L o s sacer- ficarlos o defenderlos. L o s postigos in te-
dotes a quienes no h a b í a n alcanzado los rieres estaban cerrados; acababa de ser-
sables, o que sólo estaban heridos, se les comunicada a los presos la orden d é 
prec ip i ta ron a l a c á r c e l ; pero cuatro fue- que se r e t i r a ran a sus departamentos res-
r o n apresados a l t r a v é s de la verja que pectivos, para que estuvieran dispuestos 
cierra el a tr io y cayeron asesinados en e l a acudir a l l l amamien to que se les h i -
u m b r a l . Algunos , para quienes la puer ta ciera. 
se a b r í a con l e n t i t u d , sal taron por l a 

ventana de l c o m i t é de la secc ión , que en V I I I 
aquel momen to celebraba ses ión en la 
c á r c e l . Los ciudadanos, ajenos a l asesi- E l e s p e c t á c u l o que se les ocultaba era 
nato , ocul ta ron las, v í c t i m a s a l furor de e l s iguiente : L a ú l t i m a h a b i t a c i ó n que 
los asesinos h a c i é n d o l a s sentar a su lado, daba a l pat io estaba t ransformada en t r i -
E l periodista Pariseau y e l in tendente de buna l . Alrededor de una espaciosa mesa, 
la casa real , Lachapel le , debieron la v ida l lena de papeles, de e s c r i b a n í a s , de re-
a l a presencia de á n i m o y a l valeroso ar- gistros de la cá r ce l , de vasos, de bote-
did, de los indiv iduos de este c o m i t é . l ias, de pistolas, de sables y de picas, en-

c e n t r á b a n s e sentados en bancos doce jue-
ees de rostro p á l i d o , aunque de hombros 
a t l é t i c o s , lo cual era u n indic io de fat iga 

S m embargo, los presos amontonados de d i s o l u c i ó n o de sangre. V e s t í a n como 
en la A b a d í a , o í a n estos preludios de ma- las clases trabajadoras del pueblo, con 
tanza a las puertas de l a p r i s i ón . Desde gorros de lana, chupas, zapatos ordina-
aquella m a ñ a n a , e l aspecto s o m b r í o y las rios y delantales de te la como los que 
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usan los carniceros. Algunos se h a b í a n 
quitado parte de los vestidos, y t e n í a n las 
mangas de la camisa arremangadas hasta 
los codos, dejando al descubierto los bra
zos musculosos, y el cut is pintarrajeado 
con s í m b o l o s de diferentes oficios. Dos o 
tres de ellos, m á s delgados que los otros, 
y de manos m á s blancas y e x p r e s i ó n m á s 
in te lec tua l en el rostro, p a r e c í a n dotados 
de raciocinio, mezclados cuidadosamen
te con los hombres de acc ión para d i r ig i r 
los. E l presidente del t r i b u n a l estaba ves
t ido de p a ñ o pardo, y t e n í a e l sable a u n 
lado, la p l u m a en la mano, y semblante 
inflexible y al parecer petrif icado ; era el 
uj ier MaiUard , ídolo de las turbas d<el 
arrabal de San Marcelo salido de la hez 
del pueblo, y d e t r á s del cual se agrupaba 
la chusma porque no p o d í a sobrepujarlo. 
É m u l o de J o u r d á n , amigo de Theroigne, 
y uno de los revolucionarios que m á s se 
h a b í a n dis t inguido en las jornadas de oc
tubre , de l 20 de j u n i o y del 10 de agosto, 
M a i l l a r d h a b í a s e convert ido e s p o n t á n e a 
mente en verdugo del pueblo, compla
c i é n d o s e en la e fus ión dp sangre; l leva
ba las cabezas, enarbolaba los corazones 
y descuartizaba los c a d á v e r e s . Las pros
t i tu t a s y los perdidos glorif icaban a M a i 
l l a rd , que se h a b í a granjeado gran po
pular idad en el horror que inspiraba su 
nombre . A la s a z ó n , mostraba cier ta i m 
parcia l idad en la venganza y cier ta mo
d e r a c i ó n en e l asesinato; ya no ejecuta
ba por sus propias manos, dejando obrar 
a sus subalternos, y discutiendo con su 
conciencia antes de entregar las v íc t i 
mas. 

M a i l l a r d acababa de l legar en aquel 
momen to del Carmen, donde h a b í a orga
nizado la c a r n i c e r í a . L a presencia del si
niestro personaje en la A b a d í a , precisa
mente a la hora c r í t i c a de la llegada de l 
ú l t i m o convoy, y con e l registro de la 
c á r c e l en la mano, d e b i ó s e a los avisos 
confidenciales de M a r a t recibidos por con
ducto de los indiv iduos de l c o m i t é de v i 
gilancia. D a n t ó n h a b í a hecho l levar los 
registros a este c o m i t é , donde se h a b í a n 
depurado las l istas, donde se indicaron a 
M a i l l a r d q u i é n e s d e b í a n ser absueltos y 
q u i é n e s condenados. Por lo d e m á s , el j u i 
cio h a b í a sido r emi t i do al t r i b u n a l que 
d e b í a formarse en los respectivos luga
res y que no t e n í a o t ra ley que la arbi

t ra r iedad del pueblo. Se le ía e l registro, 
y los dependientes del alcaide iban a bus
car a l preso; M a i l l a r d le interrogaba, y 
consultaba con la v is ta el d i c t amen de 
sus colegas. Si el preso lograba la abso
luc ión , d e c í a M a i l l a r d : Que alejen a l se
ñ o r . Si era condenado, ordenaba: A la 
fuerza. Pronunciadas estas palabras, se 
a b r í a la puer ta exterior, y el preso, empu
jado fuera del u m b r a l , c a í a a l salir. 

I X 

L a c a r n i c e r í a e m p e z ó por los suizos, 
de los cuales h a b í a en la A b a d í a ciento 
cincuenta, entre oficiales y soldados. 
M a i l l a r d los hizo conducir a l t r i b u n a l y 
los j u z g ó , d i c i é n d o l e s : 

— H a b é i s asesinado a l pueblo el 10 de 
agosto, y el pueblo pide venganza. Vais 
a ser trasladados a la Fuerza, 

— ¡ P e r d ó n , p e r d ó n I — gr i t a ron los sol
dados, cayendo de rodi l las . 

— N o se t r a t a de m o r i r — les r e s p o n d i ó 
M a i l l a r d — , sino ú n i c a m e n t e de traslada
ros a o t ra c á r c e l . E n ot ra par te q u i z á se 
os c o n c e d e r á el p e r d ó n . 

Pero los suizos h a b í a n oído la g r i t e r í a 
con que la chusma p e d í a sus vidas, y 
contes ta ron: 

! — ¿ P o r q u é nos e n g a ñ á i s ? Sabemos 
bien que a l salir de a q u í nos a r r a s t r a r á n 
a l a muer te , 

A l oí r esto, u n m a r s e l l é s y u n joven 
carnicero entreabrieron la puerta , y se
ñ a l a n d o con e l dedo a los suizos, les d i 
j e ron : 

— I V a m o s , vamos ! ¡ d e c i d i o s ! { m a r 
chemos ! i E l pueblo se i m p a c i e n t a ! 

L o s suizos retrocedieron como u n re
b a ñ o a la v i s ta del matadero, a g r u p á n 
dose en el fondo de la p r i s i ó n , exhalando 
desgarradores lamentos y e n c a r a m á n d o 
se unos sobre otros. 

—Es preciso poner t é r m i n o a esta es
cena — dijo uno de los jueces—. Veamos, 
¿ q u i é n es el p r imero que sale? 

— Y o — r e s p o n d i ó u n oficial joven , de 
al ta estatura, dte rostro apacible y de 
cont inente m a r c i a l — . V o y a dar el ejem
plo ; indicadme la puer ta por d ó n d e debe
mos i r . 

L a puer ta se a b r i ó ; a r ro jó el sombrero 
a l a espalda, d e s p i d i ó s e de sus camara-
das y s a lvó el d i n t e l . Su agradable aspee-
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to y su r e s o l u c i ó n dejaron a t ó n i t o s a los 
asesinos, que se separaron en h i lera y le 
pe rmi t i e ron adelantarse hasta e l medio 
de l pa t io . Pero, r e p o n i é n d o s e en seguida 
de su sorpresa, formaron, a c e r c á n d o s e 
unos a otros, u n c í r cu lo de sables, de 
picas y de bayonetas asestados cont ra é l . 
E l oficial r e t r o c e d i ó dos pasos, p a s e ó 
t r anqu i l amente sus mirad.as por los ase
sinos, c r u z ó los brazos sobre e l pecho, 
q u e d ó s e i n m ó v i l u n momento , como si 
esperase el golpe, y d e s p u é s , viendo que 
todo estaba preparado, se a r ro jó sobre 
las bayonetas, cayendo atravesado por 
m i l golpes. A su muer te s iguió l a de los 
otros ciento c incuenta suizos, que caye
ron , unos en pos de otros, en el pav imen
to como toros aporreados. L o s carros no 
bastaban para desembarazar e l pat io de 
c a d á v e r e s , siendo preciso amontonarlos a 
ambos lados para dejar si t io a las v íc t i 
mas que iban llegando. E l jefe m u r i ó el 
ú l t i m o : era el mayor Eed ing . Es te joven 
oficial d i s t i n g u í a s e por su elevada esta
t u r a y por l a va ron i l e x p r e s i ó n de sus 
facciones, propias de la raza m o n t a ñ e s a . 

E e d i n g t e n í a u n hombro y u n mus lo 
fracturados por las balas, a consecuencia 
de las heridas sufridlas en las T u l l e r í a s , 
desde donde h a b í a sido trasladado a la 
A b a d í a . Eecostado en una miserable ca
m a en u n obscuro r i n c ó n de la capil la , e l 
m á s ligero m o v i m i e n t o le dislocaba los 
miembros fracturados, h a c i é n d o l e pro
r r u m p i r en quejidos. U n a muje r que lo 
amaba, h a b í a alcanzado a precio de oro 
de los comisarios de las c á r c e l e s , el per
miso de i r a asist ir lo. Disfrazada d,e en
fermero de los hospitales, pasaba d í a s en
teros a la cabecera de Eeding , y , aunque 
muchos la c o n o c í a n , todos fingían igno
rar lo y respetaban e l mis te r io que ocul
taba t an to amor en t a n grande abnega
c ión . Asesinados todos los suizos, suce
dió en e l pat io el silencio a los sablazos 
y a l ru ido de la c a í d a de los cuerpos so
bre e l pav imen to . L o s asesinos b e b í a n ; 
E e d i n g c r e í a s e olvidado o perdonado y 
sus c o m p a ñ e r o s de p r i s i ó n le fe l ic i taban 
en voz ba j a ; pero, contadas las v í c t i m a s 
en l a calle, no correspondieron a l n ú m e r o 
de los presos; fal taba u n su izo ; los ver
dugos se acordaron del herido, y tres ase
sinos, con e l sable en la mano, precedi
dos de u n dependiente de l alcaide, que 

l levaba una antorcha, ent raron en la ca
p i l l a y preguntaron por Eed ing . Ü a joven 
que lo cuidaba c a y ó desmayada a l oír 
pronunciar aquel nombre , Eed ing rogó a 
los verdugos que le dieran muer te en l a 
cama, para evi tar le e l t o rmen to de ser 
trasladado d e s p u é s de los suplicios- que 
h a b í a su f r ido ; pero a q u é l l o s , n e g á n d o s e 
a complacerle, le contestaron con atroces 
sarcasmos. U n o de los asesinos lo t o m ó 
en brazos y se lo e c h ó sobre los h o m 
bros, con las piernas hacia delante, vue l 
t a hacia a t r á s la cabeza. E l herido e x h a l ó 
involuntar ios lamentos . Otro, o por fero
cidad, o por c o m p a s i ó n , c o r t ó con u n sa
ble e l cuello de Eeding , cuyos gri tos fue
ron ahogados con sangre. E l infel iz l legó 
muer to al pie de la escalera y su c a d á v e r 
fué arrojado a los asesinos, que, d e s p u é s 
de esta e j ecuc ión , descansaron u n rato . 

X 
A p r o x i m á b a s e l a noche y varias antor

chas i l u m i n a b a n el pa t io . Sentados y ba
ñ a d o s los pies en sangre, los hombres 
asalariados por el c r imen , c o m í a n y be
b í a n como el jornalero cuando ha dado 
fin a su t a r e a ; pero su tarea sólo estaba 
i n t e r rump ida . L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , 
d e s p u é s de saber que los asesinatos se 
h a b í a n consumado, env ió a M a n u e l , B i -
Uaud-Varennes y a otros comisarios a las 
c á r c e l e s , para decl inar a l menos la res
ponsabil idad del c r imen y hacer creer que 
h a b í a hecho algunos esfuerzos para evi
t a r lo ; pero estas arengas, t í m i d a s por l a 
ac t i t ud de los asesinos y por las armas 
t e ñ i d a s de sangre, m á s p a r e c í a n lisonjas 
que acriminaciones, a d v i r t i é n d o s e en ellas 
la connivencia o e l miedo, que e l pueblo 
in terpre taba como e s t í m u l o s . Algunas 
eran felicitaciones y hasta provocaciones 
a nuevos asesinatos. 

—Val ien tes ciudadanos—dijo B i l l a u d -
Varennes en e l pat io de la A b a d í a — , aca
b á i s de degollar a grandes delincuentes, 
y l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l no sabe c ó m o 
daros las gracias ; s in duda alguna, los 
despojos de esos malvados pertenecen a 
los que nos han l iber tado de ellos. S in 
que creamos recompensaros por ello, t en
go el encargo de ofrecer a cada uno de 
vosotros 24 l ibras, que os s e r á n entrega
das inmedia tamente . 
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Mien t ras Bi l laud-Varennes hablaba de 

esta suerte, la o a r n i c e r í a , suspendida d u 
rante u n momento , se reanudaba en su 
presencia. E l ant iguo comandante de la 
g e n d a r m e r í a , Rulbieres, atravesacio ya 
con cinco lanzadas, despojado y abando
nado por muer to , co r r í a desnudo y l leno 
de sangre, alrededor de l pa t io , con las 
manos hacia adelante, buscandiO a t ientas 
las paredes; ca í a o t ra vez y se levantaba 
de nuevo e n la lucha de la a g o n í a . ¡ E s t a 
fuga macabra d u r ó diez m i n u t o s ! 

D e s p u é s de los suizos, fueron juzga
dos todos los guardias del rey presos en 
la A b a d í a , y cuyo ú n i c o c r imen era la 
fidelidad con que se condujeron e l 10 de 
agosto; no h a b í a proceso n i m á s acusa
ción que la de haber sido vencidos. Todo 
se redujo a preguntarles sus nombres . 
La rga fué la matanza , pues, entregados 
uno por uno a l pueblo, cuya crueldad 
exasperaban el v ino , el aguardiente mez
clado con p ó l v o r a , la v is ta y e l olor de 
la sangre, se di la taba e l suplicio como si 
aquellos b á r b a r o s t emie ran que concluye
se el e s p e c t á c u l o , e m p l e á n d o s e t oda la 
noche en sacrificarlos y despojarlos. 

E l abate Sicard y otros dos sacerdotes 
refugiados como él en u n p e q u e ñ o apo
sento contiguo al c o m i t é , v ie ron , escu
charon y contaron todos los minutos; de 
aquella t r á g i c a noche. Sólo una pue r t a 
vieja, l lena de rendijas, los separaba de 
la escena de c a r n i c e r í a , y pe rc ib ían , e l 
r u m o r de las pisadas, los sablazos en las 
cabezas, la c a í d a de los cuerpos, los au
ll idos de los verdugos, los aplausos de l 
populacho, las voces de los amigos que 
acababan de dejarles, y los bailes atroces 
de las mujeres y de los muchachos, al 
resplandor de las antorchas, al c o m p á s 
de la C a r m a ñ o l a , en torno de los c a d á 
veres. L a s diputaciones de los degolla
dores no cesaban de pedir v ino al c o m i t é , 
que se apresuraba a ordenar que se les 
distribuyese. Las mujeres l levaban la co
mida a los hombres, a l apuntar el d í a , 
para sostenerlos, s e g ú n d e c í a n , en t a n 
penoso trabajo, para los cuales, coano 
obreros de la muer te , embrutecidos por 
la miseria , l a ignorancia y el hambre , e l 
asesinato era u n medio de subsistencia. 

L o s carros enviados por e l A y u n t a 
miento desocuparon, durante esta t r e 
gua, los patios de los montones de c a d á 

veres que los o b s t r u í a n , y , como no ha
b í a agua bastante para lavar el pav imen
to , los pies resbalaban en la sangre. Los 
asesinos, antes d,e reanudar la tarea, ex
tendieron una,capa de paja en una parte 
del pat io , y l a cubrieron con las ropas 
de las v í c t i m a s , acordando proseguir l a 
matanza sobre este c o l c h ó n de paja y 
lana, para que la sangre se empapara en 
Tos vestidos. Colocaron bancos alrededor 
de este tea t ro , para que, cuando fuera de 
d ía , los que desearan presenciar la ago
n í a de las v í c t i m a s pudiesen asistir sen
tados y en orden a l e s p e c t á c u l o . Aposta
r o n centinelas alrededor de l pat io con la 
consigna de mantener el orden, y , a l 
amanecer, los bancos fueron ocupados 
efect ivamente por personas de ambos se
xos del d i s t r i t o de la A b a d í a , que concu
r r ie ron como espectadores y aplaudieron 
a los asesinos. A aquella hora, M a i l l a r d 
y los jueces se desayunaban en el t r i b u 
na l . D e s p u é s de haber fumado t r anqu i 
lamente , q u e d á r o n s e dormidos s in remor
d i m i e n t o alguno, reponiendo sus fuerzas 
para l a tarea de l d í a siguiente. 

X I 

Sólo los presos no d o r m í a n . Encerra
dos en los calabozos o en las salas, de 
pie o sentados en el borde de las ta r imas , 
escuchaban con la mayor a t e n c i ó n , pues 
todos los rumores t e n í a n para ellos una 
s igni f icac ión de muer te o d,e v ida . L a 
reja de la tor rec i l la de la A b a d í a , desde 
la que, por u n lado, se ve í a l a calle de 
Santa Margar i t a , y , por e l o t ro , una par
te del pa t io , era u n observatorio, a l que 
s u b í a n a l te rna t ivamente los m á s resuel--
tos para in fo rmar a los d e m á s de lo que 
o c u r r í a afuera. E n el silencio de las ú l 
t imas horas de la noche, creyendo que e l 
pueblo se h a b r í a cansado de asesinar, al
gunos se quedaron aletargados por e f ec ío 
de l cansancio, y otros emplearon los m i 
nutos en rezar, en escribir a sus deudos 
y en hacer tes tamento. 

A l salir el sol, dos sacerdotes, el abate 
Len fan t , predicador del rey, y el abate 
d,e East ignac, escritor religioso, encerra
dos jun tos en la A b a d í a , reunieron a los 
presos en la capil la, y , subidos en una 
t r ibuna , los exhortaron a la muer te . Es
tos dos sacerdotes rayaban en los ochen-



44 A . D E L A M A R T I N E 

ta a ñ o s . Sus cabellos blancos y su rostro 
march i to por la edad, macerado por l a 
v ig i l i a y divinizado por l a p rox imidad del 
m a r t i r i o , prestaban a sus ademanes y pa
labras la solemnidad e v a n g é l i c a de la 
eternidad, m o s t r á n d o s e a los presos jó 
venes como los á n g e l e s de la a g o n í a : 
todos se postraron de rodi l las . Es te rayo 
de re l ig ión que i l u m i n a b a e l campo de 
sangre, hizo conocer que l a Providencia 
estaba presente hasta en el suplicio. Unos 
se s int ieron fortalecidos, otros consola
dos, y todos enternecidos. N o bien los 
sacerdotes h a b í a n extendido las manos 
sobre sus c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io , 
cuando fueron l lamados para dar ejemplo 
de r e s i g n a c i ó n en el m a r t i r i o , y , con las 
manos alzadas, el e s p í r i t u recogido y los 
ojos fijos en el cielo, fueron diespedaza-
dos a sablazos, cayendo sin haber cesado 
de orar. 

Pero la r e s i g n a c i ó n heroica de los dos 
ancianos no a t e n u ó el horror de la esce
na en e l á n i m o de los presos, quienes 
d i s c u t í a n , unos con otros, acerca de la 
a c t i t u d en que d e b í a n recibir o arrostrar 
los golpes, para sufr ir menos. Unos pro
p o n í a n que se extendiese el cuello a los 
sables para que la cabeza v in iera a l sue
lo al p r i m e r go lpe ; otros eran die parecer 
que se descubriera el pecho, mantenien
do las manos asidas a l a espalda para que 
el hierro hir iera certero, d i r i g i é n d o s e en 
l í n e a recta a l c o r a z ó n ; otros deseaban 
luchar hasta el postrer suspiro con los 
verdugos, coger las picas, separar los sa
bles, postrar en t i e r ra a los asesinos, y 
t rocar e l suplicio en combate para m o r i r 
en el acceso de la c ó l e r a y en e l placer 
de l a venganza. N o contentos a ú n con 
esta t e o r í a del suplicio, los presos iban a 
estudiar, como los gladiadores, e l supl i 
cio en las acti tudes de los que sucum
b í a n p r imero , y , por decirlo as í , a repe
t i r l a mue r t e . A d v i r t i e r o n , observando 
por una claraboya elevada, que los que 
alargaban ins t in t ivamen te las manos ha
cia adelante, su f r í an dos muer tes en vez 
de una , porque eran despedazados antes 
de mor i r , y que, por lo contrar io, los que 
cruzaban los brazos sobre e l pecho y en 
esta p o s i c i ó n se lanzaban sobre el hierro 
asesino, c a í a n bajo los golpes m á s certe
ros y no v o l v í a n a levantarse. Resolvie
ron , pues, m o r i r de esta manera . 

X I I 

Algunos prefir ieron elegir la muer te , 
por parecerles m á s dulce ant ic ipar la que 
esperarla, y se hic ieron pedazos la ca
beza contra las cerraduras de hierro y 
cont ra e l á n g u l o agudo de las piedras de 
s i l ler ía , o se sepultaron en e l c o r a z ó n los 
cuchillos m a l afilados que h a b í a n subs
t r a í d o el d í a anterior a las pesquisas de 
los carceleros. Chantereine, coronel de la 
guardia const i tuc ional de l rey, a s e s t ó s e 
tres estocadas y c a y ó exc lamando: ¡ D i o s 
m i o l ¡ Voy a vos ! 

M o n t m o r í n , antiguo min i s t ro de 
L u i s X V I , fué interrogado en la Asam
blea algunos d í a s antes. Br issot , Guadet , 
Vergn iaud y G e n s o n n é , que eran sus ene
migos, h a b í a n abusado de la v ic to r ia del 
10 de agosto contra este estadista, que 
estaba alejado de los negocios p ú b l i c o s , y 
a quien el encono de a q u é l l o s hubiera 
debido olvidar . Prolongaron, s in embar
go, su interrogator io , t e n d i é n d o l e lazos 
para hacer valer como u n m é r i t o e l con
denarlo a m u e r t e ; M o n t m o r í n fué ence
rrado en la A b a d í a , donde lo consolaba 
su h i jo , t o d a v í a n i ñ o . Recluido e n la mis 
m a sala que A f f r y , Th ie r ry , Sombreui l , 
gobernador de los I n v á l i d o s , la h i ja de 
Sombreu i l y Beaumarchais , que se r e í a 
a l t r a v é s de los cerrojos, M o n t m o r í n ha
b í a sobrellevado t r anqu i l amente el caut i 
ver io , conversando con estos antiguos 
amigos. L a s e p a r a c i ó n de A f f r y y de 
Beaumarcha is , a quienes M a n u e l h a b í a 
puesto en l ibe r t ad la v í s p e r a , como t a m 
b i é n a las s e ñ o r a s de Sa in t -Br ice y de 
Tourze l , le hizo concebir la esperanza de 
verse pronto l ib re . E l toque de rebato del 
2 de septiembre, el t u m u l t o de los pa
t ios , los alaridos de las v í c t i m a s , y e l 
haberlo separado v io lentamente aquella 
m a ñ a n a de los brazos de su h i jo , le h i 
cieron pasar repent inamente desd,e la 
confianza al abat imiento , degenerando su 
d e s e s p e r a c i ó n en furor. Con los cabellos 
desordenados, los ojos encendidos y las 
manos levantadas, r e c o r r í a e l aposento, 
vomi t ando imprecaciones contra los fora
j idos y reclamando la presencia de sus 
enemigos para confundirlos. Sus m ú s c u 
los, c o n t r a í d o s por l a i ra , le daban t a l 
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fuerza, que c o n m o v í a las barras de hie
rro de la p r i s ión , rompiendo con las ma
nos una mesa de encina, cuyas tablas te
n í a n dos pulgadas de espesor, por lo que 
fué necesario e n g a ñ a r l e para facer le sal
var el d i n t e l del pa t io . C o m p a r e c i ó con 
aspecto a l t ivo y con la i r o n í a en los la
bios, ante l a presencia de l t r i b u n a l . 

—Presidente—dijo a M a i l l a r d — , pues
to que os complace l lamaros as í , espero 
que me p r o p o r c i o n a r é i s u n coche para 
que me conduzca a l a Fuerza y que me 
e v i t é i s los improperios de los asesinos. 

M a i l l a r d hizo u n a d e m á n de asenti
mien to ; M o n t m o r f n se s e n t ó u n momen
to en el pat io y vió juzgar a algunos pre
sos. 

— E l coche que ha de conduciros ha l le 
gado — le d,ijo por fin e l presidente, e 
inmedia tamente se abr ió l a puer ta del 
pa t io . 

M o n t m o r í n se a p r e s u r ó a salir, pero 
fué clavado en la pared por t r e in t a lan
zadas y m u r i ó creyendo que iba a reco
brar l a l iber tad . 

M o n t m o r í n h a b í a tenido en su poder 
u n recibo de 100.000 francos, pagados a 
D a n t ó n , para indemnizar le , por orden del 
rey, de l empleo e n el t r i b u n a l de l Chate-
l e t ; pero esta suma no era realmente 
otra cosa que el precio de la c o r r u p c i ó n 
solicitada y aceptada de la corte en se
creto por el joven demagogo. M o n t m o 
r ín , a l g ú n t i empo antes del 20 de jun io , 
se i n q u i e t ó al verse depositario de u n ar
cano que d e b í a parecer a D a n t ó n una re
v e l a c i ó n amenazadora, suspendida cons
tantemente sobre su popular idad. E l an
t iguo min i s t ro fué a buscar a La faye t t e , 
le confió e l secreto y le p id ió su o p i n i ó n . 

— S ó l o p o d é i s adoptar uno de estos dos 
partidos — le di jo La faye t t e—, o hacer 
entender a D a n t ó n que h a c é i s p ú b l i c a su 
venalidad, si no sirve al rey, o devolverle 
el recibo c o m p r o m e t i é n d o l o a quedaros 
agradecido, a l deshaceros de las pruebas 
que t e n é i s contra é l . 

M o n t m o r í n no s igu ió ninguno, de los 
dos consejos, l i m i t á n d o s e a decir por es
crito a D a n t ó n que h a b í a quemado e l re
cibo. D a n t ó n , creyendo, q u i z á , que esta 
prueba no h a b í a desaparecido t o d a v í a , y 
que, en tod(o caso, M o n t m o r í n era siem
pre u n testigo peligroso para su c r é d i t o , 
se n e g ó a concederle l a l ibe r tad que otros 

muchos alcanzaron, a pesar de haberle 
sido implorada . M o n t m o r í n p e r e c i ó , y na
die sabe a pun to fijo si su muer te fué u n 
olvido o u n acto de prudencia de los que 
t e n í a n el nombre del ex min i s t ro en la 
memor ia y la firma en los papeles. 

D e s p u é s d^ M o n t m o r í n c o m p a r e c i ó 
Sombreui l , gobernador de los I n v á l i d o s ; 
su h i ja , presa en su c o m p a ñ í a , t e n í a per
miso para salir, pero h a b í a rehusado 
abandonar e l encierro por e l amor que 
profesaba a su padre. H a b i t a b a en la 
c á r c e l u n aposento destinado a las m u 
jeres con las s e ñ o r a s de Tourzel , de Saint-
Br i ce y la h i ja de Cazotte. Desde el p r i n 
cipio de las ejecuciones, p e r m a n e c í a en 
e l pat io diel t r i b u n a l acechando e l mo
mento de l a p r e s e n t a c i ó n de su padre, 
protegida por l a c o m p a s i ó n de los guar
dias y de los ayudantes del carcelero. 
C o m p a r e c i ó , en efecto, Sombreu i l y fué 
condenado. A b r i ó s e l a puer ta , b r i l l a ron 
las bayonetas, a r ro jó se l a joven a l cuello 
de l anciano, e s c u d á n d o l e con su euerpo, 
y c o n j u r ó a los asesinos a que perdona
ran a su padre o que le arrancaran a ella 
la v ida con e l m i s m o golpe. Su a d e m á n , 
su sexo, su j u v e n t u d , sus cabellos des
trenzados, su belleza realzada por l a emo
ción, l a sub l imidad dtO su c a r i ñ o y el fervor 
de sus ruegos, enternecieron a los sica
rios ; la m u l t i t u d p r o r r u m p i ó en u n gr i to 
de p e r d ó n ; b a j á r o n s e las picas y se con
cedió a l a h i ja la v ida de l padre, pero a 
u n precio horr ib le , pues se p r e t e n d i ó que, 
en s e ñ a l de a b j u r a c i ó n de la aristocracia, 
humedeciera sus labios con la sangre de 
los a r i s t ó c r a t a s . L a s e ñ o r i t a de Sombreui l 
t o m ó e l vaso con mano firme, se lo l l evó 
a l a boca y beb ió por la s a l v a c i ó n d^ su 
padre. Es to la s a l v ó ; todos t omaron par
te en su regocijo, y las l á g r i m a s de los 
asesinos se confundieron con las suyas. 
L a naturaleza exper imenta sorpresas has
t a en lo m á s profundo del c r imen , por
que hay abismos insondables en el cora
z ó n humano . L o s monstruos , con los bra
zos ensangrentados, l levaron en t r iun fo 
a Sombreu i l y a l a h i ja de é s t e hasta su 
aposento y les j u ra ron defenderlos cont ra 
los enemigos. 

L a h i j a de Cazotte d i s p u t ó t a m b i é n 
a los verd,ugos la v ida de su padre, y con
s igu ió salvarlo. Cazotte era u n anciano, 
de cerca de setenta y cinco a ñ o s . Su ele-
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vada estatura, la blancura de sus largos 
cabellos, l a a n i m a c i ó n de su mirada , que 
br i l laba debajo de las blancas cejas, la 
hermosura severa y la e x a l t a c i ó n de sus 
facciones, le daban la majestad de u n 
profeta, cuya elocuencia y transportes 
t e n í a . I m a g i n a c i ó n ardiente en los escri
tos, a lma arrobaba en la piedad, hombre 
de bien en la v ida pr ivada, v e í a en la 
R e v o l u c i ó n u n crisol por el que Dios ha
cía pasar a los hijos de l siglo para reco
nocer a los suyos y glorificarlos en e l mar
t i r i o . Ofrec ía su sangre y se mostraba 
impaciente por e l sacrificio. Su h i j a lo 
h a b í a seguido voluntar iamente a l calabo
zo, y , presintiendo la c a r n i c e r í a , h a b í a 
buscado y encontrado protectores entre 
los marselleses que custodiaban a los 
presos. L a interesante j u v e n t u d , la pie
dad filial y la amable fami l i a r idad de la 
joven, h a b í a n dulcif icado la rudeza de 
aquellos hombres, que le p romet ie ron la 
v ida de l anciano y cumpl ie ron su prome
sa. In terrogado Cazotte por el t r i b u n a l , 
r e s p o n d i ó como quien a todo trance de
sea m o r i r : 

— j Esposa m í a ! ¡ hijos m í o s 1 — excla
m ó — . ¡ N o me l l o r é i s ! ¡ N o ' m e o lv idé i s , 
pero acordaos de Dios especialmente! 
Quiero m o r i r c ó m o he v iv ido , guardando 
fidelidad a m i Dios y a m i rey. 

N o pudiendo la h i ja impedi r l e que se 
arrojara a la muer te , p r e c i p i t ó s e tras de 
é l . 

X I I I 

Algunos marselleses compasivos siguie
ron a la h i ja de Cazotte, al pat io, baja
ron con la mano los sables y las picas 
levantabas sobre ella y p id ieron gracia 
para estas dos vidas inseparables, hacien
do atravesar a su protegida la balsa de 
sangre; le entregaron al padre y condu
je ron a ambos a lugar seguro. 

Pero este p e r d ó n sólo fué u n plazo 
para Cazotte, pues, preso nuevamente 
algunos d í a s d e s p u é s , lo encerraron se
parado de la h i j a para que no se apiada
ran d(e é l . L o que no se atrevieron a ha
cer los asesinos, lo hicieron los jueces. 
Cazotte p e r e c i ó . 

D e s p u é s de él , m u r i ó Th ie r ry , p r i me r 
ayuda de c á m a r a del rey, quien dijo a 
M a i l l a r d : 

— L a g r a t i t u d no t iene op in ión , y m i 
deber era ser lea l a m i s e ñ o r . 

Atravesado por una pica que le entra
ba por el pecho y le sa l í a por la espalda, 
a p o y á b a s e con una mano en u n guarda
c a n t ó n de l pa t io , mient ras con la o t ra 
agitaba t o d a v í a el sombrero, haciendo es
fuerzos para g r i t a r : ¡ V i v a el rey 1 

M a i l l é , R o h á n - C h a b o t , e l teniente ge
nera l Wi t t gens t e in , Romainv i l l i e r s , se
gundo comandante de la guardia nacio
na l en el 10 de agosto, los jueces de paz 
B u o b y B o s q u i l l ó n , sucumbieron d e s p u é s 
de T h i e r r y . H u b o arrepent imientos , pre
c i p i t a c i ó n y confus ión de nombres, v i én 
dose algunas personas que ent raron en e l 
patio, vo lv ieron a los c a d á v e r e s , l avaron 
con esponjas l a sangre que les c u b r í a loa 
rostros, los reconocieron y se marcharon 
apesadumbrados o gozosos por haber 
equivocado o satisfecho su venganza. 

D u r a n t e l a noche de l segundo d ía , re
sonaron en la calle y en los patios gri tos 
de p e r d ó n para los que quedaban, por lo 
que los presos olvidados concibieron es
peranzas de salvarse. C r e y é n d o l o as í , a l
gunos recogieron los efectos que t e n í a n 
de m á s valor y se dispusieron a s a l i r ; 
pero las l lamaradas que se adv i r t i e ron 
dentro de la c á r c e l y los gri tos que se es
cucharon fuera, los amontonaron en el 
fondo de las redes v a c í a s . 

Narremos ahora el asesinato de M o n t -
sabray, joven que apenas contaba diez y 
ocho a ñ o s , y p e r t e n e c í a a las m á s i lus
tres famil ias de la nobleza. Por sus atrac
t ivos personales, las gracias propias de 
su edad, y l a du lzura de su c a r á c t e r , era 
la a d m i r a c i ó n y el ídolo del e j é r c i t o , y el 
duque de Brissac le h a b í a nombrado ayu
dante de campo. E l duque, d e s p u é s de 
la muer te de L u i s X V , h a b í a s e apasio
nado de la s e ñ o r a D u b a r r y , joven y her
mosa t o d a v í a . Cortesano por amor de la 
favor i ta desterrada, Brissac habi taba en 
c o m p a ñ í a de é s t a el p a b e l l ó n de L u c i e n -
nes, en el bosque de M a r l y , regalo que 
h a b í a hecho el rey a su querida. L a se
ñ o r a D u b a r r y amaba con te rnura mater
n a l a Montsabray , quien, l igeramente 
herido e l 10 de agosto, se h a b í a refugiado 
en Luciennes . L a h a b i t a c i ó n secreta del 
palacio donde esperaba la c u r a c i ó n , sólo 
era conocida por l a s e ñ o r a D u b a r r y y de 
las doncellas de é s t a , quien curaba por 
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sí m i s m a la herida del joven m i l i t a r . H a 
biendo A u d o i n , ind iv iduo de la munic ipa 
lidad,, pedido a l Consejo general u n cuer
po de doscientos confederados para l i m 
piar los alrededores de P a r í s de los aris
t ó c r a t a s que h a b í a n logrado fugarse des
p u é s del combate, d e s c u b r i ó a Montsa-
bray en e l p a b e l l ó n de Luciennes . N i e l 
oro, n i las lágrimas, n i los ruegos de la 
s e ñ o r a D u b a r r y consiguieron aplacar a 
A u d o i n , quien l l evó a l joven ayudante de 
campo en unas parihuelas a la A b a d í a . 
A l e s t r é p i t o de la matanza , Montsabray , 
que estaba acostado en la s a c r i s t í a de la 
capil la, s a l t ó de la cama y , encaramándiO-
se por e l cafión de la chimenea hasta e l 
v é r t i c e del edificio, logró asirse a una 
gruesa reja de hierro, desde donde oyó 
durante dos d í a s y dos noches, y s in to
m a r a l imento , el ru ido de los d e g ü e l l o s , 
confiando evadirse por medio de la pa
ciencia ; pero el registro r e v e l ó que fal ta
ba una v í c t i m a y fué recordado el herido, 
a quien se b u s c ó en vano. E l carcelero de 
la capi l la , conocedor de los ardides de que 
se va len los presos, hizo disparar varios 
fusilazos desde abajo a l c a ñ ó n . L a ú n i c a 
bala que a c e r t ó a Montsabray le f r a c t u r ó 
la m u ñ e c a ; pero t u v o la resistencia de no 
caer y guardar silencio. Y a casi se re
nunciaba a l a idea de encontrar lo, cuan
do u n ayudante del alcaide puso paja en 
el hogar y le p r e n d i ó fuego. E l h u m o aho
gó a l herido, que c a y ó sobre l a paja en
cendida. T r a s l a d á r o n l o m u t i l a d o , abrasa
do, desvanecido y mor ibundo a la calle, 
donde lo acostaron en u n charco de san
gre y del iberaron en su presencia sobre 
la clase de muer t e que le d a r í a n . E l ma
logrado joven , recobrado e l conocimien
to , p e r m a n e c i ó cerca de u n cuarto de 
hora en aquel lecho d^ c a d á v e r e s , espe
rando que los asesinos encontraran el 
medio de rematar lo y cargaran las ar
mas. C o m p a d e c i é r o n s e por ú l t i m o a l ver 
el suplicio del joven , a quien qu i ta ron la 
vida d i s p a r á n d o l e s i m u l t á n e a m e n t e cinco 
pistoletazos sobre el pecho. 

Y a no quedaba en la A b a d í a m á s que 
un solo preso, que era el s e ñ o r de Saint-
Marc , coronel de u n regimiento de caba
l ler ía , cuyo m a r t i r i o acordaron los asesi
nos para que todos t omaran parte en los 
tormentos y en la muer te . L e hic ieron 
pr imeramente pasear con l e n t i t u d a l t ra 

v é s de una fila de sables, cuyos golpes 
suavizaban por t emor de concluir con é l 
demasiado p r o n t o ; a t r a v e s á r o n l e luego 
el cuerpo con una l a n z a ; le obl igaron a 
que caminara as í de rodil las , y lo escar
necieron, i m i t a n d o los verdugos las con
torsiones que le ocasionaban tales tor
mentos . Cuando ya no pudo sostenerse, 
le diespedazaron a sablazos las manos, e l 
rostro y los miembros , y , a l fin, le ases
t a ron seis sablazos en la cabeza. ¡ T a l e s 
eran los hombres que h a b í a en las simas 
de la c iv i l izac ión , cubiertas con t an to 
lujo y tantas luces I E x i s t e n Nerones en 
todos los grados, desde el t rono hasta el 
t u g u r i o ; refinados en las altas regiones, 
y e s t ú p i d o s en las í n f i m a s . L a afición a 
la sangre es la p r imera y la ú l t i m a co
r r u p c i ó n de l hombre . 

Algunos actos inexplicables o consola
dores admiran , s in embargo, en medio 
de aquellos horrores. L a c o m p a s i ó n de 
M o u i l l a r d p a r e c í a que buscaba inocentes 
con t an to ahinco, como su venganza per
s e g u í a a los culpables, perdonando a to
dos los que le dieron u n pretexto para 
salvarlos. Y a considerase el asesinato co
m o u n deber penoso, respecto de l cual se 
t ranqui l izaba concediendo algunos perdo
nes, ya le lisonjeara el dispensar l a muer
te como la vida , p r o d i g ó una y otra , 
arriesgánd/Ose para d isputar las v í c t i m a s 
a los verdugos. Con frecuencia se m u r 
muraba en e l pat io contra su pars imonia 
en ordenar los asesinatos, y se r e p e t í a l a 
palabra t r a i c i ó n . Muchas veces los dego
lladores forzaron, con el sable en la ma
no, l a puer ta de l pat io y amenazaron ase
sinar a los indiv iduos del t r i b u n a l . A l g u 
nos ciudadanos, e x t r a ñ o s a las v í c t i m a s , 
se entregaron para salvar a personas a 
quienes sólo c o n o c í a n de nombre . E l re
lojero M o n n o t se a t r e v i ó a reclamar al 
abate Sicard, y lo cons igu ió en nombre 
de los infelices del pueblo a quienes ha
b ía consagrado la v ida el preceptor de 
los sordomudos. Var ias diputaciones de 
secciones in t en ta ron penetrar en Ta cár 
cel para reclamar la l ibe r t ad de algunos 
ciudadanos, pero fueron rechazadas. U n 
r e t é n da la guardia nacional , que ocupa
ba la b ó v e d a que conduce desde la plaza 
de la A b a d í a hasta el pat io, t e n í a orden 
de dejar entrar , pero no de p e r m i t i r l a 
salida, como si sólo hubiera estado allí 
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para proteger e l asesinato 
aquellos diputados se a t r e v i ó a atravesar 
la b ó v e d a , y i o s asesinos le p regun ta ron : 

— ¿ Y a e s t á s cansado de v i v i r ? 
Pero, a l fin, se le condujo a la presen

cia de M a i l l a r d , quien m a n d ó que se le 
entregaran los dos presos que reclamaba. 
E l d iputado a t r a v e s ó por segunda vez e i 
pat io con los presos. Algunas antorchas 
a lumbraban montones de c a d á v e r e s y la
gos djC sangre. L o s degolladores, sentados 
sobre estos despojos humanos, como los 
segadores sobre las haces de mieses, des
cansaban, fumaban, c o m í a n y b e b í a n con 
toda t r anqu i l idad . 

— ¿ Q u i e r e s ver u n c o r a z ó n de a r i s tó 
crata? — le preguntaron los sacrificado-
res de hombres—. ¡ T o m a ! ¡ m i r a 1 

Y , pronunciando estas palabras, uno 
abr ió el t ronco de u n c a d á v e r t o d a v í a ca
l iente , le a r r a n c ó e l c o r a z ó n , e x p r i m i ó la 
sangre en u n vaso y lo beb ió en presencia 
de B i s s ó n , a quien p r e s e n t ó luego e l vaso, 
y le obl igó a moja r en él los labios. Sólo 
a este precio de jó pasar a los presos. 

L o s asesinos i n t e r r u m p í a n muchas ve
ces su sangrienta faena y se lavaban los 
pies y manos para i r a entregar a las res
pectivas famil ias las personas perdona
das por el t r i b u n a l , n e g á n d o s e a recibir 
la m á s p e q u e ñ a g ra t i f i cac ión . 

— L a n a c i ó n nos paga para m a t a r — 
contestaban—, pero no para salvar. 

D e s p u é s de haber entregado u n padre 
a su h i ja o u n hi jo a su madre, se enju
gaban las l á g r i m a s que la t e rnura les ha
c ía derramar para reanudar la degollina. 
E n n i n g ú n t i empo t u v o e l asesinato m á s 
apariencias de p ro fe s ión regularizada, que 
en aquellos d í a s , en los que h a b í a llegado 
a ser u n oficio m á s en P a r í s . 

XIV 

Mient ras los carrosi enviados por el co
m i t é de vigi lancia p o n d u c í a n los c a d á v e 
res ensangrentados de la A b a d í a , t r e in ta 
degolladores v ig i laban desde por la ma
ñ a n a las puertas de l Carmen, desde la 
calle de Vaug i ra rd , esperando que les 
d ieran la s e ñ a l para entrar . L a c á r c e l del 
Carmen era e l antiguo convento, edificio 
inmenso, atravesado de claustros, fran
queado por una iglesia y rodeado de pa
t ios, de jardines y de terrenos incul tos , 
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Sólo uno de donde fueron encerrados los sacerdotes 
condenados a l a d e p o r t a c i ó n , y se esta
blecieron retenes para la g e n d a r m e r í a y 
la guardia nacional , que intencionada
mente h a b í a n sido disminuidos aquella 
m a ñ a n a . L o s asesinos, que forzaron las 
puertas a las seis de la tarde, las cerra
ron a su espalda. L o s que inauguraron la 
matanza , no eran gente del pueblo, n i 
por e l traje, n i por e l lenguaje, n i por 
las armas que usaban, sino j ó v e n e s b ien 
vestidos, armados de pistolas y de esco
petas, acaudillados por Cerat, joven agen
te de M a r a t y de D a n t ó n . Se r e c o n o c í a n en 
esta t ropa algunos rostros exaltados, que 
se v e í a n diar iamente en las t r ibunas de l 
club de los franciscanos. L o s pretores de 
estos revoltosos, l lamados por a l u s i ó n al 
convento en que se celebraban las sesio
nes, los hermanos encarnados de D a n t ó n , 
se d i s t i n g u í a n por e l gorro, corbata, cha
leco y c i n t u r ó n encarnados, que usaban 
para acostumbrar l a v is ta y e l pensa
mien to a l color de la sangre. L o s directo
res de la c a r n i c e r í a , temiendo que e l as
cendiente de los sacerdotes en e l pueblo 
bajo hiciera retroceder a los degolladores 
vulgares a l aspecto de los asesinatos sa
crilegos, rec lu taron en las escuelas, en 
los lupanares y en los clubs, verdugos vo
luntar ios , inaccesibles a estos e s c r ú p u 
los y a quienes e l od¿o a la s u p e r s t i c i ó n 
i m p e l í a e s p o n t á n e a m e n t e a l asesinato de 
los sacerdotes. Var ios disparos de fus i l 
hechos en el j a r d í n y en los patios sobre 
algunos ancianos que se paseaban en 
ellos, fueron la s e ñ a l de la matanza . De 
claustro en claustro, de celda en celda, 
de á r b o l en á rbo l , c a í a n los fugi t ivos he
ridos o muer tos por las balas, haciendo 
rodar por las escaleras o arrojando por 
las ventanas los c a d á v e r e s de los que 
h a b í a n sucumbido a las descargas. A l 
gunas hordas repugnantes, compuestas 
de andrajosos, de mujeres y de mucha
chos, a quienes l levaba a aquel si t io e l 
estruendo de los fusilazos, se agolpaban 
en las puertas, que, de vez en cuando, 
se a b r í a n para dar salida a los carros, 
arrastrados por m a g n í f i c o s caballos de las 
cuadras del rey. Estos carros atravesa
ban len tamente por entre la muchedum
bre, dejando tras de sí u n largo surco 
de sangre. Las mujeres y los mucha
chos, sentados sobre los montone-s am-
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bulantes de c a d á v e r e s y dando saltos de l l és — quien hizo correr l a sangre de los 
a legr ía , r e í a n s e , mostrando a los t r an - patr iotas (3,0 A r l é s ? 
seuntes pedazos de carne humana . L a — j Y o no he ocasionado m a l a nadie 
sangre les salpicaba los vestidos, los ros- en m i v ida 1 — r e s p o n d i ó e l arzobispo, 
tros y e l pan. Aquel los labios l ív idos , au- qu ien , a l decir esto, r ec ib ió u n sablazo 
l iando la Marsellesa, deshonraban el can- en el rostro. 
to del h e r o í s m o a s o c i á n d o l o a l asesina- Es to no obstante, p e r m a n e c i ó impa-
to . E l pueblo maci len to , que s e g u í a a sible y de p i e ; r ec ib ió o t ro sablazo que 
los v e h í c u l o s cargados de c a d á v e r e s , re- le c u b r i ó los ojos con u n velo de sangre ; 
p e t í a en coro las estrofas, y bailaba, al- y , a l tercero, c a y ó , a p o y á n d o s e en la ma-
rededor d ^ los despojos) t r iunfa les del no izquierda sin profer i r u n solo quej i-
clero y de la aristocracia vencidos. E l do. E l m a r s e l l é s lo a t r a v e s ó con la pica, 
p e q u e ñ o n ú m e r o de asesinos y la m u l t i - cuya asta se r o m p i ó a causa de la v io-
t u d de v í c t i m a s , la inmens idad d e l edi- lencia del go lpe ; s u b i ó s e sobre el cuerpo 
ficio, la e x t e n s i ó n del j a r d í n , las paredes, de l arzobispo, le a r r a n c ó e l pectoral y lo 
los á r b o l e s y los restos de arbustos, en e n s e ñ ó como u n trofeo. E l obispo de 
que se parapetaban contra las balas los Beauvais se a b r a z ó a l a l tar hasta e l pos
sacerdotes, que c o r r í a n en todas direc- t re r m o m e n t o ; d e s p u é s se d i r ig ió a la 
cienes para l ibrarse de la muer te , d i f i - puer ta con t an t a ca ima y majestad,, co-
cu l t a ron la e j e c u c i ó n ; pero l a noche, ya m o en las sagradas ceremonias. L o s sa-
p r ó x i m a , iba a protegerla con sus som- cerdotes j ó v e n e s lo siguieron hasta e l 
bras. L o s ejecutores fo rmaron u n c í rcu - u m b r a l , donde los bendi jo. E l confesor 
lo , como si t r a t a r an de cazar animales del rey, Hebe r t , superior de los eudistas 
montaraces, en torno de l j a r d í n . Acer- y consolador de L u i s X V I en la noche 
c á n d e s e paso a paso a los edificios, ob l i - de l 10 de agosto, fué sacrificado d e s p u é s , 
garon, d á n d o l e s de plano con la hoja de d i s m i n u y é n d o s e las filas en e l coro poco 
los sables, a todos los e c l e s i á s t i c o s a que a poco. Y a sólo quedaban algunos sa-
se refugiaran en la iglesia, donde los en- cerdotes sentados o arrodillados en las 
cerraron. Mien t ra s por l a parte de afue- gradas d e l al tar y pronto no q u e d ó m á s 
ra se efectuaba esta bat ida, una pesqui- que uno, e l obispo de Saintes, a quien 
sa general efectuada en la casa obl igó h a b í a n fracturado u n mus lo en e l j a r d í n , 
igua lmente a refugiarse en la iglesia a los y que y a c í a sobre u n c o l c h ó n en una ca-
sacerdotes que h a b í a n podido librarse de p i l l a de l a nave, rodeado por los gendar-
las pr imeras djescargas. L o s asesinos l ie- mes de. la guardia que lo s u b s t r a í a n a las 
v a r ó n hasta en brazos a los sacerdotes miradas . Me jo r armados y ensmayor n ú -
heridos que no p o d í a n andar. Luego que mero que los ejecutores, hub ie ran podi-
estuvieron encerradas las v í c t i m a s , l i a - do defender a l obispo de Sain tes ; pero 
madas una por una, fueron conducidas presenciaron, a rma a l brazo, la matanza 
por una puer tec i ta que daba sobre e l y entregaron esta v í c t i m a como las de
j a r d í n y sacrificadas en la escalera. E l m á s . 
arzobispo de A r l é s , D u l a u , el m á s an- — N o m e niego a m o r i r con m i her-
ciano y respetable de estos m á r t i r e s , los mano — di jo el obispo cuando fué 11a-
edificaba con su ac t i t ud y les i n f u n d í a m a d o — ; pero tengo fracturado el mus-
valor con sus palabras. E l obispo de lo y no puedo sostenerme. A y u d a d m e a 
Beauvais y el obispo de Saintes, dos her- andar y m a r c h a r é gozoso a l suplicio, 
manos de la casa de L a Eochefoucauld, Dos de los asesinos lo sostuvieron, pa-
m á s unidos por el c o r a z ó n que por la s á n d o l e los brazos alrededor de l cuerpo, 
sangre, se abrazaban r e g o c i j á n d o s e de E l obispo c a y ó d á n d o l e s gracias ; fué la 
m o r i r jun tos . Todos rezaban agrupados ú l t i m a v í c t i m a . L a matanza , que h a b í a 
en e l coro a l derredor del al tar . L o s l i a - durado cuatro horas, t e r m i n ó a las ocho, 
mados para m o r i r r e c i b í a n e l beso de 
paz de sus hermanos, que les rezaban X V 
las oraciones de los agonizantes. E l ar
zobispo de A r l é s fué uno de los p r ime- L o s carros sacaron ciento ochenta ca
ros. ' d á v e r e s . Los asesinos se dispersaron y 
• — ¿ E r e s t ú — le p r e g u n t ó u n marse- corr ieron a las d e m á s c á r c e l e s , pues la sed 

EEVOLXJCIÓN 4.—TOMO I I 
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de sangre no se sacia nunca. Y a cor r ía 
é s t a en las nueve c á r c e l e s de P a r í s . L a 
de la Fuerza, que encerraba, d e s p u é s 
la A b a d í a , los presos m á s significados 
para ser exterminados por e l pueblo, 
c o n t e n í a los caballeros y damas de la 
corte, presos el 10 de agosto. A la hora 
en que M a i l l a r d instalaba u n t r i b u n a l en 
la A b a d í a , dos indiv iduos del A y u n t a 
mien to , H e b e r t y L h u i l i e r , se e r i g í an en 
jueces supremos en e l t r i b u n a l de la 
Fuerza, donde se observaron los mismos 
s í n t o m a s de p r e m e d i t a c i ó n en el aten
tado, la m i s m a i n v a s i ó n de una horda 
de sesenta ejecutores, l a m i s m a discipl i 
na en el asesinato, las mismas formas de 
in terrogator io y de ju ic io , el m i smo cui 
dado para enjugar la sangre, los mismos 
v e h í c u l o s para amontonar los c a d á v e r e s , 
las mismas mut i lac iones , los mismos 
juegos con las cabezas cortadas, la mis 
m a indiferencia b r u t a l de los verdugos, 
que t a m b i é n c o m í a n , b e b í a n , bai laban y 
paseaban sobre los miembros de las v íc 
t imas ; las mismas antorchas a lumbra
ban durante la noche las mismas satur
nales, r e f l e j ándose en u n lago d,e sangre, 
y , por ú l t i m o , i gua l impas ib i l idad por 
par te de la fuerza p ú b l i c a que presencia
ba y toleraba los d e g ü e l l o s . Ciento se-

• senta cabezas rodaron en el espacio de 
dos d í a s a l filo del sable y a los pies d(e 
los asesinos. H e b e r t y L h u i l i e r salvaron 
diez personas, entre las que h a b í a algu
nas camaristas de la reina. ¿ C u á l fué el 
precio estipulado para esta s a l v a c i ó n ? 
N o se vió contar en las manos de los 
jueces, pero la cuchi l la , que ca í a despia
dadamente sobre los m á s desvalidos y 
los m á s pobres, p e r d o n ó a los m á s dis
t inguidos y a los m á s ricos. Se c o m e r c i ó 
con la sangre gota a gota, y se fijó precio 
a la piedad. Sólo una de estas v í c t i m a s , 
rescatada de antemano en la i n t e n c i ó n 
de los jueces, no pudo libertarse del su
p l ic io , aunque H e b e r t y L h u i l i e r desea
ban sa lvar la ; u n gr i to l a p e r d i ó y c a y ó 
ante el t r i b u n a l y la calle. F u é é s t a la 
princesa de Lamba l l e , joven viud.a de l 
hi jo del duque de Penthievre , princesa 
de S a b o y a - C a r i ñ á n , Su hermosura y las 
bellas prendas que la adornaban le ha
b í a n granjeado el vehemente c a r i ñ o de 
M a r í a An ton ie t a . E l casto amor de la 
princesa de L a m b a l l e h a b í a respondido a 

las odiosas sospechas del pueblo con una 
a b n e g a c i ó n l levada hasta e l h e r o í s m o en 
las desgracias de su amiga. Cuanto m á s 
d e s c e n d í a la reina, m á s se identif icaba la 
princesa con su descenso, y m á s grato le 
era par t ic ipar de sus adversidades. Pe-
t h i ó n le h a b í a pe rmi t ido a c o m p a ñ a r en 
el Temple a l a r e i n a ; pero la corpora
c ión m u n i c i p a l , m á s inexorable, h a b í a 
mandado prenderla en los brazos de la 
reina y encerrarla en la c á r c e l de la 
Fuerza. E l suegro de la princesa de L a m 
balle, duque de Penthievre , la idola t raba 
como si fuera su propia h i j a . 

X V I 

E l duque de Penthievre v iv ía ret i rado 
en e l palacio de B i z y , en N o r m a n d í a , 
dondie e l amor del pueblo p r o t e g í a su 
ancianidad. Se h a b í a enterado del cau
t iver io de su h i j a p o l í t i c a y de los pe l i 
gros que amenazaban a las c á r c e l e s , y , 
desde lejos procuraba salvarle la existen
cia, enviando a P a r í s u n agente secreto, 
provis to de cien m i l escudos, que com
p r ó a uno de los principales empleados 
municipales la s a l v a c i ó n de la princesa 
de L a m b a l l e . Otros agentes subalternos, 
d o m é s t i c o s o famil iares de la casa de 
Penthievre , h a b í a n s e diseminado por Pa
r í s , comisionados por el duque para en
tab lar amis tad con los hombres peligro
sos que vagaban alrededor d,e las c á r c e 
les, para averiguar e l m o m e n t o del c r i 
m e n y precaverlo, excitando la codicia 
de los asesinos. Todas estas medidas, 
cuyo centro era la fonda de Tolosa. pa
lacio del duque, ob tuv ie ron u n éx i to fe
l i z , pues los miembros del A y u n t a m i e n 
to , los jueces y los ejecutores se intere
saron en la s a l v a c i ó n de la princesa. 

Es t a fué de las ú l t i m a s que compare
cieron ante e l t r i b u n a l . H a b í a sido per
donada e l d í a y la noche del 2 de sep
t i embre , con objeto de dar a l pueblo 
t i empo suficiente para cebarse antes de 
ocul tar le esta presa. Encerrada sola con 
la s e ñ o r a de Navarra , una die sus donce
llas, en u ñ aposento alto de la cá r ce l , 
escuchaba desde h a c í a cuarenta horas él 
t u m u l t o del pueblo, los golpes de los ma
tadores y los ayes de los moribundos , 
oyendo t a m b i é n las voces que pronun
ciaban su nombre . E n f e r m a en cama. 
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pasando a l te rna t ivamente desde las con
vulsiones djel terror a l aba t imiento del 
s u e ñ o , y despertando, de vez en cuando, 
sobresaltada, con e n s u e ñ o s menos hor r i 
bles que e l eco de los golpes del asesina
to, se desmayaba cont inuamente . A las 
cuatro entraron dos guardias nacionales 
en el aposento de la princesa y le man
daron con fingida aspereza que se levan
tara y los siguiese a la A b a d í a . G e s t á n 
dole gran trabajo levantarse, sup l i có que 
la dejaran donde estaba, agregando que 
le era indiferente m o r i r allí o en ot ra 
parte. U n o de aquellos hombres se i n c l i 
n ó sobre e l lecho y le d i jo a l o ído que 
era preciso obedecer, pues le iba en ello 
la s a l v a c i ó n . E l l a les rogó entonces que 
se re t i raran , se v i s t ió p rontamente y ba jó 
la escalera apoyada en el guardia nacio
n a l que t an to i n t e r é s t e n í a en salvarla. 

H e b e r t y L h u i l i e r la estaban esperan
do. A l ver aquellas fisonomías siniestras, 
aquel aparato d̂ e c r i m e n , aquellos ver
dugos con los brazos ensangrentados, que 
e n t r e a b r í a n la puer ta de l pat io donde se 
oía caer a las v í c t i m a s , l a joven p e r d i ó 
el conocimiento, cayendo en brazos de su 
donce l la ; pero logró volver a la v ida . 
D e s p u é s de un breve in te r roga to r io : 

— ¿ J u r á i s — le preguntaron los jue
ces — amor a la igualdad, a la l i be r t ad y 
odio a los reyes y a las reinas? 

— P r e s t a r é gustosa el p r i m e r ju ramen
to — r e s p o n d i ó — ; pero no puedo j u r a r 
odiar a l rey y a la reina, porque m i co
r a z ó n no abriga t a l odio. 

U n o de los jueces se inc l inó a su o ído 
para decirle, mient ras h a c í a u n a d e m á n 
s ign i f ica t ivo : 

—Jurad todo, porque, si no j u r á i s , per
de ré i s la v ida . 

L a princesa inc l inó la cabeza y per
m a n e c i ó silenciosa. • 

—Pues bien, sal id — le di jeron los con
currentes — y cuando e s t é i s en la calle 
gr i tad : ,¡ V i v a la n a c i ó n 1 

U n caudil lo de los asesinos, l l amado 
T r u c h ó n o N i c o l á s el Grande, sostuvo a 
la princesa 'por u n lado, y u n « a y u d a n t e 
suyo por o t ro . L a joven se p r e s e n t ó en 
el u m b r a l y r e t r o c e d i ó ante e l m o n t ó n 
de c a d á v e r e s m u t i l a d o s ; pero, olvidando 
el gr i to salvador que le h a b í a sido en
cargado, e x c l a m ó : 

— ¡ D i o s m í o , q u é horror 1 

T r u c h ó n le puso la mano en la boca 
y la obl igó a pasar por encima de los 
muer tos . Desarmados los degolladores 
con esta a p a r i c i ó n angelical, se detuvie
ron e x t á t i c o s ante t an ta hermosura. H a 
bía atravesado en medio del estupor y 
del silencio m á s de la m i t a d del camino, 
cuando u n mozalbete peluquero, l lamado 
Charlot , ebrio de vino y de sangre, i n 
t e n t ó , bromeando, arrebatarle con la 
pun t a de la pica el gorro que le c u b r í a 
los cabel los; pero la pica, m a l d i r ig ida 
por la embriaguez, rozó la frente de la 
princesa, b r o t ó l a sangre y le c u b r i ó e l 
rostro. 

X V I I 

Viendo los degolladores correr sangre, 
creyeron que les h a b í a sido entregad^ la 
v í c t i m a y se prec ip i ta ron sobre ella. U n 
malvado, l lamado G r i z ó n , l a t e n d i ó de 
u n garrotazo y los sables y las picas la 
h i r ie ron . Gharlot l a cogió por los cabellos 
y le c o r t ó la cabeza, mient ras otros des
nudaban e l c a d á v e r , lo profanaban y lo 
m u t i l a b a n . Mien t ras se consumaban es
tos sacrilegios, Charlot , G r i z ó n , H a m í n y 
E o d i — la his tor ia es e l p a d r ó n eterno 
de los nombres infames — l levaron la 
cabeza de la princesa de L a m b a l l e a una 
taberna inmedia ta , la colocaron en el 
mostrador entre los vasos y las botellas 
y obligaron a los concurrentes a br indar 
en su c o m p a ñ í a por la mue r t a . Estos 
bebedores de sangre marcharon , aumen
t á n d o s e , hasta las puertas de l Temple pa
ra mofarse de M a r í a An ton ie t a , presen
t á n d o l e l a l ív ida cabeza de su mejor a m i 
ga. L o s comisarios de la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l , que daban guardia en e l Temple 
con una c o m i s i ó n d̂ e la Asamblea, n o t i 
ciosos de la a p r o x i m a c i ó n de la tu rba , 
la recibieron deferentemente. E l t r ope l 
se l i m i t ó a pedir que se le pe rmi t ie ra 
pasear la cabeza de la c ó m p l i c e de la 
reina debajo de los balcones de la f a m i l i a 
real , a lo que accedieron los comisarios. 
Mien t ra s desfilaba la c o m i t i v a por el jar
d í n , debajo de la torre habi tada por l a f ami 
l ia real , el comandante de la guardia i n v i t ó 
a L u i s X V I que se presentara al pueblo. 
E l rey a c c e d i ó ; pero u n comisario m á s 
humano se interpuso entre él y la ven
tana donde se alzaba e l espantoso trofeo. 
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Sin embargo, L u i s X V I v ió la cabeza de 
la princesa de L a m b a l l e y la r e c o n o c i ó . 
L a reina, l l amada por l a muchedumbre 
con voces desaforadas, e ignorando e l es
p e c t á c u l o que se le reservaba, se l a n z ó 
a l a ven t ana ; pero e l rey la re tuvo en 
sus brazos y la Uevó a l in te r io r de las ha
bitaciones. Sólo pudo o c u l t á r s e l e l a v i s ta 
de l suplicio de su amiga, porque aquella 
m i s m a noche se e n t e r ó de todos los por
menores del c r imen , y pudo apreciar e l 
rencor que el pueblo le profesaba, en el 
encarnizamiento que mostraba contra to
das las personas de su predi lección.-

X V I I I 

L a muchedumbre e m p r e n d i ó nueva
mente la marcha a l t r a v é s de las calles 
de P a r í s , d e t e n i é n d o s e debajo de los bal
cones del palacio rea l para presentar a l 
duque de O r l e á n s l a cabeza de su c u ñ a 
da, no como amenaza, sino como t r i b u 
to . E l duque de O r l e á n s estaba en aquel 
m o m e n t o a l a mesa con la s e ñ o r a B u f -
fón, su nueva favor i ta , y algunos com
p a ñ e r o s de placeres, y no se a t r e v i ó a re
chazar e l homenaje, ofrecido en nombre 
d e l pueblo por los asesinos. L e v a n t ó s e , 
sa l ió a l b a l c ó n y c o n t e m p l ó durante al
gunos instantes en silencio la ensangren
tada cabeza que levantaban hasta é l . L a 
s e ñ o r a B u f f ó n la v ió y , j un tando las ma
nos y volviendo la espalda, e x c l a m ó : 

— ¡ Dios m í o ! | As í s e r á paseada t a m 
b i é n m u y pronto m i cabeza por las ca
l l e s ! 

E l duque c e r r ó el b a l c ó n , y t r a t ó de 
t r anqu i l i za r a la favor i ta , y di jo aludien
do a l a princesa de L a m b a l l e : 

— ¡ Pobre mu je r I j Si hubiera seguido 
mis consejos no e s t a r í a a h í su cabeza! 

D e s p u é s se s e n t ó y p e r m a n e c i ó silen
cioso y s o m b r í o hasta e l ñ n de la comi 
da. Sus enemigos le acusaron de haber 
s e ñ a l a d o esta cabeza al hierro asesino, y 
de haber exigido que le fuera presentada 
para saciar su venganza y-satisfacer su 
cod ic ia ; d e c í a s e que el cauque considera
ba como enemiga a l a amiga de la reina, 
y , a d e m á s , que d e b í a heredar por l a 
muer t e de la princesa de L a m b a l l e las 
arras que los bienes del duque de Pen-
th ievre d e b í a n a la v iuda dje su c u ñ a d o . 
Pero estas imputaciones se desvanecie

r o n ante l a verdad. L a v ida de la amiga 
predi lecta de M a r í a A n t o n i e t a era^ i n d i 
ferente a su a m b i c i ó n , y su muer t e nada 
a ñ a d í a a su for tuna . E n los momentos 
en que se p e r p e t r ó e l asesinato, e l du
que y la duquesa de O r l e á n s estaban j u 
r í d i c a m e n t e separados en lo re la t ivo a 
los bienes. Las arras de l a s e ñ o r a de 
L a m b a l l e sólo gravaban los bienes f u t u 
ros de la duquesa de O r l e á n s con una 
corta p e n s i ó n de t r e in t a m i l francos 
anuales, y esta cant idad era infer ior a l 
precio del asesinato y tampoco d e b í a re
dundar en provecho d e l asesino. A t r i 
b u í a n s e a l duque de O r l e á n s todos los 
c r í m e n e s cuya causa se d e s c o n o c í a : ¡ la
mentable castigo de una m a l a r e p u t a c i ó n ! 
Su mano fué repetidas veces sorprendida 
en los e x t r a v í o s de l pueblo y c r e í a s e sor
prenderla en la e fus ión de sangre; pero 
fué inocente de este c r imen . 

X I X 

A l cerrar la noche, u n desconocido que 
s e g u í a piadosamente á l a comi t i va , com
p r ó a precio de oro a los asesinos la ca
beza de la princesa, a la que no se ha
b ía desprovisto de su larga cabellera. 
L i m p i ó la sangre y e l lodo que mancha
ban el rostro, g u a r d ó la cabeza dentro 
de una caja de p lomo, a l a que puso u n 
sello, y la r e m i t i ó a los servidores de l 
duque de Penthievre , para que, a l me
nos, esta parte de la v í c t i m a recibiera 
sepul tura en el p a n t e ó n de f ami l i a . E l 
duque de Penthievre esperaba ansiosa
mente las noticias que la voz p ú b l i c a 
l levaba hasta su palacio de B i z y . Cuan
do l legaron a sus manos aquellos despo
jos queridos, su h i j a , esposa del duque 
de O r l e á n s , y sus servidores, h ic ieron es
fuerzos i n ú t i l e s por permanecer t r anqu i 
los para ocul tar a l anciano e l conoci
mien to die t a n horr ible a ten tado; pero 
el p r í n c i p e l eyó en todos los ojos la des
gracia ocurr ida, l e v a n t ó a l cielo las ma
nos y e x c l a m ó : 

— ¡ Gran Dios ! ¿ de q u é sirven la j u 
ven tud , la belleza y las ternuras de una 
mujer , si no han podido hal lar gracia 
delante del pueblo? ¿ Q u é es el pueblo? 

Y a no volv ió a levantarse del lecho. 
E l servicio f ú n e b r e se ce l eb ró en su apo
sento, que se c u b r i ó de negro. 
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—Creo escuchar cont inuamente su 

voz — d e c í a en las ú l t i m a s conversacio
nes que tuvo con su h i j a — ; creo siem
pre ver la sentadia cerca de la ventana 
en este p e q u e ñ o gabinete. ¿ T e acuerdas, 
h i ja m í a , con c u á n t a asiduidad trabaja
ba a q u í , desde la m a ñ a n a hasta l a no
che, para socorrer a los pobres? H e pa
sado muchos a ñ o s a su lado y nunca he 
sorprendido en su a lma u n pensamiento 
que no estuviera dedicado a la reina, a 
m í , o a los desval idos; ¡ a este á n g e l han 
despedazado ! [ A h ! ] Conozco que esta 
desgracia me l l e v a r á a l a sepul tura 1 

E n efecto, m u r i ó sin haber disfrutado 
de u n solo m o m e n t o de consuelo. 

XX 

L a p r i s i ó n del Chatelet y l a Conserje
r ía , adonde h a b í a n sido conducidas los 
acusados por deli tos civiles, y donde, por 
fa l ta de prisiones h a b í a n sido encerrados 
los suizos y los realistas, fueron vis i ta 
dos a l d í a siguiente por los exterminadp-
res de la A b a d í a y de la Fuerza . E l ayun
t amien to h a b í a puesto en l ibe r tad a dos
cientos detenidos por deudas o por fa l 
tas insignificantes, dejando expuestas a 
la matanza y entregadas a todos los aza
res de estas jomadas a las v í c t i m a s que 
en su concepto eran culpables. L a car
n i c e r í a e m p e z ó allí en l a m a ñ a n a de l 3 
de septiembre. E l t r i b u n a l , const i tuido 
para juzgar los c r í m e n e s de l 10 de agos
to , celebraba sus sesiones en e l palacio 
a pocos pasos de distancia de l lugar de 
la e j e c u c i ó n ; pero los asesinos, llenos de 
impaciencia , no esperaron la sentencia, 
que les p a r e c i ó m u y lenta . L a muer te se 
a n t i c i p ó al fallo del t r i b u n a l y l a pica 
j u g ó en masa. Ochenta c a d á v e r e s cubrie
ron en pocos minu tos el pat io de l pala
cio ; e l t r i b u n a l s e g u í a juzgando. E l ma
yor B a c h m a n n , que h a b í a sucedido a l 
s e ñ o r de A f f r y en el mando general de 
los suizos e l 10 de agosto, fué l lamado 
a comparecer ante los jueces. Los asesi
nos lo encontraron en la escalera que 
desde la c á r c e l conduce al pre tor io , y lo 
respetaron en" calidad de v í c t i m a de la 
ley. Condenado a muer t e en cinco m i 
nutos, B a c h m a n n sub ió a la carreta que 
deb ía conducir lo a l supl icio. D e pie en 
ella, con la cabeza erguida, l a mi rada 

t r anqu i la , el semblante orgulloso, mar-
c ia lmente embozado en su capa encar
nada de uni forme, como e l soldado que 
descansa en u n vivac, c o n s e r v ó ante la 
muer t e toda la d ignidad del mando. L a n 
zó una mi rada despectiva a la sanguina
ria muchedumbre que se agitaba a l lado 
del v e h í c u l o pidiendo su cabeza, y la ca-̂  
r re ta a t r a v e s ó con l e n t i t u d el pat io don
de el pueblo sacrificaba a los compatr io
tas y amigos de B a c h m a n n , quien se en
t e r n e c i ó por ellos. Par te de los soldados, 
que t o d a v í a esperaban t u m o para m o r i r , 
se inc l ina ron respetuosamente a l pasar 
su jefe, r e c o n o c i é n d o l o como comandan
te hasta e n la muer te . E l verdugo, que 
lo t e n í a asido, era u n escudo contra los 
asesinos, que no lo perdonaron sino a 
c o n d i c i ó n de que fuera a l cadalso, al que 
s u b i ó con orgullo y donde m u r i ó como 
soldado. . 1 • 

Doscientos veinte c a d á v e r e s en el gran 
Chatelet y doscientos ochenta y nueve 
en la Cons e r j e r í a , fueron despedazados 
por los trabajadores. L o s asesinos, pocos 
en n ú m e r o para t an ta faena, pusieron en 
l ibe r t ad a los que estaban presos por 
robo, bajo la cond i c ión de que se asociaran 
a ellos, y los l ibertados no vac i la ron en sa
crificar a los c o m p a ñ e r o s de p r i s i ó n , cuya 
mano h a c í a u n m o m e n t o que acababan t a l 
vez de estrechar. M á s de l a m i t a d de los 
presos s u c u m b i ó a los golpes de l a o t ra 
m i t a d . 

U n joven armero de la calle de Saint-
Avoie , detenido por causa leve, notable 
por su estatura y fuerza, r ec ib ió t a m 
b i é n la libertad, a cond i c ión de que ayu
dara a los matadores a realizar su obra 
de ex te rmin io . E l amor i n s t i n t i v o a l a 
v ida le hizo aceptar ; pero d e s c a r g ó , va
ci lando, algunos golpes inseguros, y , v o l 
viendo inmedia tamente en s í , a l aspecto 
die l a sangre, a r ro jó con horror e l i n s t ru 
men to homic ida que le h a b í a n puesto en 
la mano , y e x c l a m ó : 

— ¡ N o , n o ; antes v í c t i m a que verdu
go ! Prefiero recibir la muer te , a darla a 
inocentes inermes.. H e r i d m e . 

C a y ó , y l a v ó vo lun ta r i amente con su 
sangre la que acababa de derramar . 

Epremesn i l , reconocido y favorecido 
por u n guardia nacional de Burdeos, fué 
e l ú n i c o preso que logró l ibrarse de la 
matanza del Chatelet , d|e d^n^e se §va-
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dió l levando en la mano u n sable ensan
grentado y disfrazado de degollador. L a 
noche, el desorden y la embriaguez h i 
cieron confundir al fugi t ivo con los ase
sinos. H u n d i ó s e hasta los tobil los en e l 
lodo colorado de la c a r n i c e r í a y , al l legar 
a la fuente M a u b o u é , e m p l e ó m á s de una 
hora en lavarse el calzado y la ropa para 
no aterrorizar a las personas en cuya 
casa iba a r e f u g i a r e . 

E n esta c á r c e l a d e l a n t ó s e el suplicio 
de muchos acusados o condenados a 
muer te por deli tos civiles. U n o de é s t o s 
fué el abate Bard^, acusado de haber ase
sinado a su propio hermano. H o m b r e de 
gigantesca estatura y de salvaje e n e r g í a , 
l u c h ó durante media hora con los verdu
gos ahogando a dos entre las piernas. 
U n a joven de admirable hermosura, co
nocida con el nombre de la Be l l a R a m i 
l letera, acusada de haber herido en u n 
arrebato de celos a su amante, que era 
subteniente de los guardias franceses, de
b í a ser sentenciada en e l transcurso de 
pocos d í a s . Las asesinos, entre quienes 
h a b í a algunos vengadores de la v í c t i m a , 
ant ic iparon el oficio del verdugo. The-
roigne de M é r i c o u r t c o n t r i b u y ó con su i n 
genio a este suplicio. H a b i é n d o l a atado 
desnuda a u n poste, con las piernas se
paradas y los pies clavados en el suelo, 
le quemaron el cuerpo con haces de paja 
encendida; le cortaron los pechos a sa
blazos y le in t roduje ron en las carnes los 
hierros de las picas enrojecidas al fuego. 
Empa lada , por ú l t i m o , sobre los hierros 
ardientes, sus alaridos, atravesando el 
Sena, l lenaban de estupor a los habi tan
tes de la o t ra o r i l l a . Cincuenta mujeres 
l ibertadas de la C o n s e j e r í a por los ma
tadores, prestaron su concurso a estos 
b á r b a r o s suplicios superando en feroci
dad a los hombres. 

Los quinientos setenta y cinco c a d á 
veres del Chatelet y de l a C o n s e r j e r í a 
fueron amontonados en el Puente del 
Cambio. Por la noche, algunos grupos de 
muchachos, famil iar izados durante tres 
d í a s con la matanza y a quienes s e r v í a n 
de juguetes los c a d á v e r e s , encendieron 
candilejas y bai laron la C a r m a ñ o l a ; la 
Marsellesa, cantada en coro por otras 
voces m á s robustas, resonaba a la mis
m a hora en las inmediaciones y puertas 
de las c á r c e l e s . Loa reverberos, las can

dilejas, las antorchas de resina mezcla
ban su p á l i d o resplandor con la luz de la 
luna , que a lumbraba aquellos r imeros de 
cuerpos, aquellos troncos mut i lados , 
aquellas cabezas cortadas y aquellos 
charcos de sangre. Aque l l a m i s m a noche 
H e n r i o t , esbirro y e s p í a en t i e m p ó de los 
reyes, asesino y verdugo en t i empo de la 
r e v o l u c i ó n , capitaneando una cuadr i l la 
de veinte o t r e in t a hombres, d i r ig ía y 
ejecutaba los asesinatos de noventa y dos 
sacerdiotes en el seminario de San Fer
m í n . Los s a t é l i t e s de H e n r i o t p e r s e g u í a n 
a los sacerdotes en los corredores y cel
das, a r r o j á n d o l o s vivos por las ventanas 
sobre u n bosque de picas, de asadores y 
de bayonetas, que los atravesaban a l 
caer. Las mujeres a quienes los degolla
dores p e r m i t í a n este regocijo, los rema
taban a garrotazos y los arrastraban por 
los arroyos;. Las mismas escenas se des
arrol laron en el monasterio de los Ber-
nard,inos. 

Fa l t aban ya en P a r í s v í c t i m a s para 
saciar la sed de sangre, excitada por es
tas noventa y dos horas de c a r n i c e r í a ; 
las c á r c e l e s h a b í a n quedado v a c í a s . H e n 
r io t y los ejecutores de los asesinatos, 
cuyo n ú m e r o pasaba de doscientos, re
forzados con los cr iminales que se ha
b í a n reclutado en las c á r c e l e s , se dir igie
ron a Bice t re con siete piezas d,e ar t i l le
r í a que el ayun tamien to les de jó l levar 
impunemen te . B ice t re , ancha sentina a 
donde iba a parar la hez de la n a c i ó n 
para l i m p i a r l a de locos, de mendigos o 
de delincuentes incorregibles, encerraba 
tres m i l quinientos presos, que no te
n í a n color po l í t i co , pero cuya sangre, 
pura o i m p u r a , era sangre. Los degolla-
dores^ forzaron las puertas de Bice t re , 
hundieron los calabozos a c a ñ o n a z o s ' 
arrebataron los presos e hic ieron en ellos 
una c a r n i c e r í a que d u r ó cinco d í a s y c in
co noches. E l agua, el hierro y el fuego 
sirvieron para ex te rminar a las v í c t i m a s , 
siendo unas inundadas o ahogadas en los 
s u b t e r r á n e o s donde se h a b í a n refugiado, 
otras destrozadas a sablazos, y los de
m á s muer tos por l a me t r a l l a en los pa
t ios. Culpables o inocentes, enfermos o 
sanos, vagos o pordioseros, todos, i n c l u 
sos los dementes, fueron ind i s t in tamente 
asesinados. E l e c ó n o m o , los l imosneros, 
los conserjes, los escribientes de la ad-
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minis t rac ion , fueron t a m b i é n v í c t i m a s de 
la matanza general. E n vano env ió co
misarios la m u n i c i p a l i d a d ; en vano Pe-
t h i o n a m o n e s t ó a los asesinos, que sus
pendieron su obra para oír las adverten
cias del alcalde, porque e l pueblo escu
cha respetuosamente, s in obedecer, las 
palabras dest i tuidas de fuerza : los de
golladores sólo se de tuvieron cuando no 
tuv i e ron m á s v í c t i m a s que inmola r . A l 
d ía siguiente, l a m i s m a cuadr i l la de cer
ca de doscientos cincuenta hombres ar
mados de fusiles, de picas, de hachas y 
de mazas, i n v a d i ó el hospi ta l de la Sal-
petriere, que era hospicio y c á r c e l a l 
m i smo t i empo . E n la Salpetriere sólo 
h a b í a mujeres perdidas : era u n lugar de 
c o r r e c c i ó n para las ancianas, de cura
c ión para las j ó v e n e s y de asilo para las 
n i ñ a s . D e s p u é s de haber asesinado a 
t r e in ta y cinco mujeres de las de m á s 
edad, forzaron los dormitor ios de las de
m á s , a las que obl igaron a satisfacer 
sus brutales deseos, degollaron a las que 
se resist ieron y l levaron en t r i u n f o a al
gunas n i ñ a s de diez o doce a ñ o s , ¡ presa 
i n m u n d a de la d i s o l u c i ó n , recogida en l a 
sangre I 

X X I 

P a r í s estaba consternado. L a Asam
blea enviaba a algunos comisarios para 
que arengasen a l pueblo a las puertas 
^ e las c á r c e l e s ; pero los degolladores" n i 
aun s u s p e n d í a n l a matanza para escu
char los discursos. Las palabras de jus
t ic ia y human idad no t e n í a n eco en el 
c o r a z ó n de aquellos hombres e s t ú p i d o s , 
ebrios de v ino y de sangre. I n ú t i l m e n t e 
el m in i s t ro del I n t e r i o r Roland, deploran
do su impotencia , esc r ib ió a Santerre 
p i d i é n d o l e que empleara fuerza para pro
teger las c á r c e l e s . Santerre no sol ic i tó 
hasta el tercer d í a a u t o r i z a c i ó n de l A y u n 
tamien to para r e p r i m i r a los malvados 
que l legaron a ser peligrosos hasta para 
los que los h a b í a n lanzado contra los rea
listas. Los matadores se presentaron cíni 
camente a exigi r de la c o r p o r a c i ó n m u 
nic ipa l l a recompensa de los asesinatos, 
Ta l l i én y sus colegas no se atrevieron a 
negarles el j o rna l de aquellos d í a s de t ra 
bajo y consignaron en los registros del 
A y u n t a m i e n t o de P a r í s estos salarios, 

m a l disfrazados con t í t u l o s y pretextos 
que no e n c u b r í a n l a verdad. Santerre y 
sus destacamentos, que l legaron d e s p u é s 
de perpetrados los c r í m e n e s , encerraron, 
con no poco trabajo, en sus escondrijos 
a aquellas hordas, que, al imentadas con 
c r í m e n e s por espacio de siete d í a s , har
tas de v ino mezclado con p ó l v o r a , y 
ebrias con el vapor de la sangre, llega
ron a u n estado de e x a l t a c i ó n física que 
no les p e r m i t í a e l menor descanso, pa
d e c í a n la fiebre de l ex te rmin io , y sólo 
s e r v í a n para asesinar. Cuando les fa l tó 
o c u p a c i ó n , muchos se enfurecieron con
t r a sí mismos . Algunos , a l entrar en su 
domic i l io , v o m i t a r o n imprecaciones con
t r a la i n g r a t i t u d d.el A y u n t a m i e n t o , que 
sólo les h a b í a abonado cuarenta sueldoc 
diarios, lo que e q u i v a l í a a sueldo por 
v í c t i m a . Otros, acosados por los remor
d imientos , no v ie ron ya m á s que rostros 
c á r d e n o s , miembros ensangrentados y 
e n t r a ñ a s aun humeantes, y cayeron en 
u n acceso de locura o en una p o s t r a c i ó n 
siniestra, que en breve espacio de t i empo 
los condujo al sepulcro. F ina lmen te , 
otros, denunciados a l horror de los veci
nos y aborrecidos hasta por los parien
tes, se alejaron de sus respectivos ba
rrios, a l i s t á n d o s e en los bataUones de vo
luntar ios , o bien, insaciables de c r í m e 
nes, se afi l iaron en las cuadril las de m a l 
hechores que fueron a cont inuar en Or-
l e á n s , en L y ó n , en Meaux , en Re ims y 
en Versalles los asesinatos de P a r í s . A 
este n ú m e r o pertenecieron Char lot , G r i -
z ó n , H a m í n , el tejedor R o d i , H e n r i o l , e l 
joven carnicero Al la igre , y u n negro l l a 
mado De lo rme , l levado a P a r í s por e l 
americano F o u m i e r . Es te negro, incan
sable en la matanza, degol ló m á s de dos
cientas v í c t i m a s en los tres d í a s y tres 
noches que d u r ó la matanza, s in m á s 
t regua que los breves momentos que, em
pleaba en beber v ino . Su camisa arro
l lada en la c in tura , sus repugnantes fac
ciones, su p ie l negra, salpicada con man
chas de sangre, las carcajadas salvajes 
que a b r í a n su boca, mostrando los dien
tes a cada golpe que descargaba, h a c í a n 
de este hombre el s í m b o l o de l homic id io 
y el vengador de su raza. E r a una san
gre que agotaba o t ra sangre; e l c r i m e n 
exterminador que castigaba a l europeo 
por los atentados que ^éste h a b í a come-
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t ido en Afr ica . Es te negro, que en todas 
las convulsiones populares de la Eevo-
l u c i ó n se presentaba l levando una cabe
za, cortada, fué preso dos a ñ o s d e s p u é s , 
en las jornadas de pradia l , cuando con
d u c í a en la p u n t a d& una pica la cabeza 
de l diputado Eeraud, y , a l fin, sufr ió el 
m i s m o suplicio que con t an ta frecuencia 
h a b í a él impues to . T a n pronto como los 
asesinos de septiembre, refugiados en los 
e j é r c i t o s y en los batallones de vo lun ta 
rios, fueron denunciados a sus camara-
das, los batallones los expulsaron con i n 
d i g n a c i ó n , pues los soldados no p o d í a n 
v i v i r a l lado de los cr iminales . L a ban
dera de l pa t r io t i smo no d e b í a amparar a 
los malhechores ; e l h e r o í s m o y e l c r i 
m e n no q u e r í a n ser confundidos. 

' X X I I 

Tales fueron las jornadas de septiem
bre. L o s fosos de C lamar t y las ca tacum
bas de la barrera d,e Santiago fueron las 
ú n i c a s que supieron con exac t i tud el n ú 
mero de v í c t i m a s , que unos h a c í a n as
cender a diez m i l , mient ras que otros 
las redujeron a tres m i l . Pero el c r imen 
no consiste en e l n ú m e r o , sino en l a 
r e a l i z a c i ó n de los asesinatos, que se ha 
pretendido jus t i f icar con u n á t e o r í a bá r 
bara. Las t e o r í a s que sublevan- l a con
ciencia, no son m á s que paradojas del 
e s p í r i t u al servicio de los e x t r a v í o s d,el 
c o r a z ó n . Algunos pretenden engrandecer
se e l e v á n d o s e en c á l c u l o s l lamados de 
hombre de-Estado, sobre los e s c r ú p u l o s 
de la m o r a l y la t e rnura del a lma, y se 
creen superiores al hombre ; pero se equi
vocan, porque son menOs que el hom
bre. Todo lo que cercena a é s t e su sensi
b i l idad , le roba parte de su verdadera 
grandeza. Todo lo que niega la verdadera 
conciencia, le roba parte de la luz , pues 
la luz del hombre e s t á en el e s p í r i t u , y 
especialmente en la conciencia. Los sis
temas fasc inan; sólo e l sent imiento es 
infa l ib le como la naturaleza. Poner e n 
duda la c r imina l idad de las jomadas de 
septiembre, es declarar falso el senti
mien to de h u m a n i d a d ; es negar la na
turaleza, que no es otra cosa que la 
m o r a l en el i n s t in to . E l sent imiento m á s 
elevado del hombre es e l de humanidad , 
Y a n i n g ú n gobierno le es m á s l íc i to que 

al ind iv iduo el asesinato. L a m u l t i t u d de 
v í c t i m a s no v a r í a el c a r á c t e r del asesi
nato . Si una gota de sangre mancha la 
mano de l homicida , [ los r íos de sangre 
no pur i f ican las (3(0 D a n t ó n ! L a enormi
dad de l deli to no lo t ransforma en v i r 
t u d . Las p i r á m i d e s ' de c a d á v e r e s son m á s 
a l t a s ; por eso, precisamente, e s t á n m á s 
expuestas a l a e x e c r a c i ó n de los h o m 
bres. 

X X I I I 

Indudablemente no deben contarse las 
vidas que cuesta una causa santa y jus
t a , pues los pueblos avanzan en medio 
de la sangre y no se manchan cuando se 
di r igen a la conquista de los derechos, 
a l a jus t i c i a y a la l i be r t ad de l mundo ; 
pero la sangre que no mancha es l a ver
t ida en los campos de ba t a l l a : l a de las 
v í c t i m a s sacrificadas fría y s i s t e m á t i c a 
mente , s í . Las revoluciones t ienen, como 
los gobiernos, dos medios l e g í t i m o s de 
c u m p l i r sus deberes y defenderse: uno 
es juzgar con arreglo a l a ley, y e l otro 
c o m b a t i r ; pero, cuando d e g ü e l l a n , ho
r ror izan a los amigos y dan la r a z ó n a los 
enemigos. L a piedad del m u n d o se aleja 
de las causas sanguinarias. U n a revolu
c ión que permaneciera inf lexiblemente 
pura , c o n q u i s t a r í a a l universo. Los que 
dan el ejemplo y los consejos de sep
t i embre ofreciendo el d e g ü e l l o como ele
men to de pa t r io t i smo, pierden ant icipa
damente la causa de los pueblos h a c i é n 
dola aborrecible, pues con tales doct r i 
nas, sólo hay t inieblas , precipicios y caí
das. L a San B a r t o l o m é d e b i l i t ó el cato
l ic ismo m á s que si se hubiera derramado 
la sangre de u n , m i l l ó n de c a t ó l i c o s . L a s 
jomadas de septiembre fueron la San 
B a r t o l o m é de la l i b e r t a d : Maquiave lo 
las hubiera aconsejado, y F e n e l ó n las 
hubiera maldecido. U n a sola v i r t u d de 
F e n e l ó n contiene m á s ciencia po l í t i c a que 
todas las m á x i m a s de Maquiave lo , L o s 
hombres de Estado m á s eminentes de 
las revoluciones se br indan, en de te rmi
nadas circunstancias, a ser m á r t i r e s , pe
ro j a m á s se br indan a ser verdugos. 
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Proscripciones.—Muerte del duque de L a Rochefoucauld 
en Gisors.—Asesinatos en Orleáns, Lyon, Meaux, Reims 
y Versalies.—El alcalde Richaud.—Dantón acepta la 
responsabilidad de las jornadas de septiembre. 

Franc ia se e s t r e m e c í a de horror y de 
espanto. E l consejo de la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l de P a r í s a m p a r á b a s e en el c r i 
men , teniendo la o s a d í a de d i r ig i r una 
circular a los departamentos en la que 
recomendaba a los asesinos de septiem
bre como ejemplo digno de ser i m i t a d o . 
Au to r i za r e l c r i m e n es m á s que perpe
t ra r lo , porque es asociarse f r í a m e n t e a 
é l , s in tener la excusa d(e l a p a s i ó n que 
lo explica. E l ejemplo de la i m p u n i d a d 
de los d e g ü e l l o s de P a r í s hablaba dema
siado al to a las provincias, y este es t í 
m u l o t á c i t o fué comprendido. E l duque 
de L a Bochefoucauld, el a r i s t ó c r a t a m á s 
popular d e s p u é s de Lafaye t t e , amigo y 
bienhechor de Condorcet, a quien r e g a l ó 
100.000 francos para que se casara, ha
b ía llegado a ser aborrecido por la m u 
chedumbre. Siendo presidente del depar
t amento de P a r í s , h a b í a pedido el 20 de 
jun io la d e s t i t u c i ó n de P e t h i ó n , siendo 
é s t e el m o t i v o de que se le encarcelara. 
Ret i rado d e s p u é s del 10 de agosto en los 
b a ñ o s dle Forges con la duquesa de A n -
v i l l e , su madre , y con su joven esposa, 
env ió l e la orden de arresto el A y u n t a 
mien to por conducto de uno de sus pro
c ó n s u l e s . Es te , aterrado de la m i s i ó n de 
que era portador, a conse jó al duque que 
no confiara en su inocencia y que huyera 
a I n g l a t e r r a ; pero L a Rochefoucauld, re
chazando e l consejo, se e n c a m i n ó a Pa
rís, en c o m p a ñ í a de su madre y de su 
esposa y de l comisario m u n i c i p a l . U n 
b a t a l l ó n de guardia nacional del F in is te -
re, reforzado con u n destacamento de 
los asesinos de P a r í s , lo esperaba en G i 
sors, e s f o r z á n d o s e por protegerle. M i e n 
tras el coche que c o n d u c í a a las s e ñ o r a s 
tomaba la delantera, una fila de m u n i c i 
pales y de guardyias nacionales l levó al 
preso fuera de la ciudad por caminos 
extraviados, *¡ I n ú t i l p rudenc ia ! A l salir 

de las puertas, interceptando la calle los 
coches, se r o m p i ó la fila. U n asesino 
a g a r r ó una piedra, la a r ro jó a l a cabeza 
del duque y lo de jó mue r to en el pueblo 
a que la v í c t i m a le h a b í a consagrado la 
vid,a. Su c a d á v e r fué entregado a la ma
dre y a l a esposa, que ya lo c r e í a n sal
vado. Es te asesinato de uno de los p r i 
meros a p ó s t o l e s de la l ibe r tad y de la 
filosofía, r e s o n ó como u n sacrilegio por 
toda Europa , despopularizando la Revo
luc ión , que se m o s t r ó parr ic ida a l sacri
ficar a este padre del pueblo. E l gran 
orador B u r k e y sus amigos, en e l parla
mento i n g l é s , se avergonzaron de simpa
t izar con los asesinos de L a Rochefou
cauld, contra quienes lanzaron airadas 
imprecaciones. 

I I 

E n O r l e á n s , l a guardia nacional , des
armada por el alcaide, p e r m i t i ó que se 
violara impunemen te las c á r c e l e s , que se 
saqueara las casas de los m á s ricos co
merciantes, que se asesinara a ocho o 
diez personas, y , en fin,- que se quemara 
a fuego lento, en una hoguera encendida 
e n la p l § a a p ú b l i c a , a dos empleadfOs de 
una f áb r i ca de ret inar a z ú c a r , que ha
b í a n pretendido l iber tar de l saqueo l a 
casa a que prestaban sus servicios. 

E n L y ó n , la not ic ia de las jomadas de 
P a r í s e x c i t ó en e l pueblo una e m u l a c i ó n 
feroz. Diez m i l hombres, mujeres y m u 
chachos procedentes de la hez de los 
jornaleros n ó m a d a s , se d i r ig ie ron , a pe
sar de la resistencia del alcalde V i t e t y 
de l comandante de la c iudad, I m b e r t Co-
lomez, a la fortaleza de P ie r re -Encise ; 
derr ibaron las puertas y asesinaron a 
v e i n t i ú n oficiales del reg imiento de Rea l 
Polonia, que estaban encerrados en el la . 
Desde allí fueron a las c á r c e l e s civi les, 
degollaron ind i s t in t amen te a tod^s los 
que encontraron y c lavaron en los á r b o 
les del paseo de Be l lecour t los m i e m 
bros mut i l ados de las v í c t i m a s . 

R o n s í n , comandante de uno de los ba
tallones de P a r í s , compuesto de los ven
cedores de l 10 d(e agosto y de algunos 
asesinos de septiembre, p a s ó por Meaux 
al dir igirse a la frontera, A su llegada 
r e p r e n d i ó a l alcalde por no haber segui
do a ú n el ejemplo de l A y u n t a m i e n t o de 
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P a r í s ; r ecor r ió sable en mano las calles 
de la c i u d a d ; r ec lu fó algunos malvados 
en los lugares sospechosos; los condujo 
a la c á r c e l y los exc i t ó al asesinato con 
el a d e m á n y. la voz. 

— M i s hombres son forajidos — res
p o n d í a E o n s í n a los que le acr iminaban 
por las atrocidades que c o m e t í a aquella 
horda—. ¿ P e r o se c o m p o n í a n de gente 
honrada las legiones que ejecutaban las 
proscripciones de M a r i o ? 

Por ^ e i m s p a s ó otro b a t a l l ó n , recluta-
do en los antros de P a r í s , con d i r e c c i ó n 
a la frontera, al mando de l general D u -
boux. U n revoltoso, l lamado A r m o n v i l l e , 
se p r e s e n t ó ante los soldados cuando el 
general les pasaba r e v i s t a ; les a r e n g ó y , 
a pesar de que el comandante t r a t ó de 
contenerlos, los soldados fueron arrastra
dos por u n grupo de c incuenta revolu
cionarios a l a sociedad popular, donde, 
d e s p u é s de entregarles armas, les s e ñ a 
laron las casas, les designaron las v íc t i 
mas y los lanzaron a l a matanza . Dos 
empleados fueron asesinados en los es
calones del ayuntamien to , y sus cabezas 
s i rvieron a los asesinos para jugar a los 
bolos : d e s p u é s arrojaron en una hoguera 
encendida en el a tr io de la catedral a 
todos los sacerdotes que encontraron en 
la ciud.ad. D u r a n t e dos d í a s los asesinos 
n ó cesaron de a l imentar l a hoguera, arro
jando a ella nuevas v í c t i m a s ; obligaron 
al sobrino de uno de los sacerdotes a que 
l levara l e ñ a para consumir el cuerpo de 
su t í o ; cortaron las piernas y los brazos 
al s e ñ o r Montros ier , que era vecino de 
la ciudad y. no estaba afiliado a n i n g ú n 
par t ido po l í t i co , y lo l levaron a l a puer ta 
de su casa, para que su padre y su es
posa lo vieran mor i r . 

Aquellos infames se d iv i r t i e ron con l a 
agon ía , con la conciencia y con los re
mord imien tos de las v í c t i m a s . U n sacer

d o t e , cercado por las l lamas y vencido 
por el dolor, rogó que le pe rmi t i e ran 
prestar j u ramen to a l a n a c i ó n y l o sepa
raran del fuego, y el procurador de l ayun
tamien to , Couplet , a c u d i ó a recibir el j u 
ramento . 

— A h o r a que acabas de decir una men
t i r a m á s — di je ron entonces los verdu
gos a l a v í c t i m a que acababan de apar
t a r del supl icio—, arde con los otros — 
y le arrojaron de nuevo a la hoguera. 

Los incendiarios concluyeron q u e m á n 
dose r e c í p r o c a m e n t e . U n tejedor, l l ama
do Lorenzo, f o r m ó la l i s ta de los dest i
nados al suplicio e i n c l u y ó en ella a u n 
mercader, vecino suyo, cuyo c r imen con
s i s t í a en haberse negado a fiar g é n e r o s 
a a q u é l . E l mercader, agente secreto de 
A r m o n v i l l e , rec ib ió aviso del lazo que le 
t e n d í a n y fué a quejarse a su p r inc ipa l . 
A r m o n v i l l e bo r ró elr nombre del merca
de r ' y escr ib ió en su lugar el de l delator. 
Cuando Lorenzo d e s i g n ó a su enemigo 
para ser quemado, le prendieron y le 
arrojaron a las l lamas, entre las carca
jadas die sus c ó m p l i c e s . L a sangre i m 
pura del tejedor a p a g ó la hoguera. 

E l te r ror fué t a n servi l en Reims y el 
nombre de A r m o n v i l l e i n t i m i d ó de t a l 
modo la conciencia p ú b l i c a , que la c iu
dad n o m b r ó , algunos d í a s d e s p u é s , a es
te infame su representante en la Con
v e n c i ó n , 
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Los exterminadores no p o d í a n diar a l 
olvido las c á r c e l e s de l t r i b u n a l superior 
de O r l e á n s , en las que h a b í a sesenta y 
dos acusados del c r imen de lesa n a c i ó n . 
De quienes el pueblo se acordaba m á s 
era del anciano duque de Brissac, co
mandante de la guardia de l rey, y del 
s e ñ o r de Lessart , m i n i s t r o proscripto por 
los girondinos. Los obispos, los magis
trados y los generales, denunciados por 
el depar tamento o por las tropas, perio
distas del par t ido de la corte, y final
mente , los veint is iete oficiales de l regi
mien to de Cambresis, acusados de haber 
pretendido sorprender la cindadela de 
P e r p i ñ á n para entregarla a los e s p a ñ o 
les, g e m í a n h a c í a m á s de u n a ñ o en es
tas c á r c e l e s . L a vaguedad de las acusa
ciones, la fa l ta de pruebas y la distancia 
de los testigos s u s p e n d í a n o atenuaban 
los fallos. L a p r e v e n c i ó n , que juzga sin 
pruebas y condena cuanto aborrece, se 
impacientaba con estas dilaciones. E l 
ayun tamien to , M a r a l y D a n t ó n , que de
seaban acabar con ellas, encontraron a 
todas estas v í c t i m a s cercadas ya por e l 
asesinato. Avergonzada la Asamblea con 
los d e g ü e l l o s de l 2 de septiembre, come
t idos a su v is ta y cuya responsabilidjad 
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pesaba sobre ella, q u e r í a substraer se
senta y dos presos a l a jus t i c i a sumaria 
de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ; pero los 
part idarios de M a r a t inculcaron a l pue
blo la idea de que las c á r c e l e s de O r l e á n s , 
convertidas en m a n s i ó n de delicias y en 
foco de c o n s p i r a c i ó n por e l oro de l du
que de Brissac, iban a abrir sus puertas 
a los presos a la s e ñ a l que dieran los 
emigrados, frustrando la venganza de la 
n a c i ó n ; t a m b i é n h a b l ó s e de que se pre
paraba una e v a s i ó n . A l propalarse este 
rumor , doscientos marselleses y u n des
tacamento de confederados y degollado
res, mandado por el polaco Lazousk i , 
p u s i é r o n s e en camino hacia O r l e á n s , obe
deciendo la orden secreta que le dieron 
los agitadores de l A y u n t a m i e n t o , A l l le
gar a Long jumeau , escribieron a la. Asam
blea diciendo que estaban en camino pa
ra conducir los presos a P a r í s . Ag i t ada 
la Asamblea por Vergn iaud y Br issot , ex
p id ió u n decreto prohibiendo a los con
federados disponer a su arb i t r io de los 
acusados o de los culpables, sometidos a 
la acc ión de las leyes, Lazousk i y sus 
s a t é l i t e s , fingiendo obedecer e l decreto, 
respondieron que se d i r ig í an a O r l e á n s 
para custodiar a los presos a quienes se 
t ra taba de l iber tar . Vergn iaud y sus a m i . 
gos, que entendieron este lenguaje, afec
t a ron conformarse con esta obediencia a 
medias, pero hic ieron expedir o t ro decre
to encargando a los min is t ros que envia
ran a O r l e á n s m i l ochocientos hombres 
para prevenir todo conato ^e substrac
c ión . Conf ióse a F o u m i e r el Amer icano 
el mando de estos m i l ochocientos hom
bres. A l llegar con esta fuerza a L o n g -
jumeau , F o u m i e r rehizo los doscientos 
marselleses y e n t r ó en O r l e á n s . 

Leonardo B o u r d ó n se h a b í a ant icipa
do. Env i ado por e l A y u n t a m i e n t o de 
P a r í s con una m i s i ó n sospechosa, Leo
nardo B o u r d ó n , ciudadano de O r l e á n s , 
pero amigo de M a r a t , bajo pretexto de 
evi tar u n choque entre el destacamento 
parisiense y la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l de 
O r l e á n s , hizo que permaneciera neu t r a l 
la guardia nacional de esta ciudad. Es ta , 
que se c o m p o n í a de seis m i l hombres y 
era adicta a las leyes, se d i r ig ió a las 
c á r ce l e s con a r t i l l e r í a para defender las 
puertas. E n t a b l á r o n s e negociaciones y , 
por ú l t i m o , se a c o r d ó respetar a los pre

sos, que s e r í a n entregados por la guardia 
nacional a la . escolta, para que los con
dujera a P a r í s , 

I V 

Siete carretas, en cada una de las 
cuales iban ocho presos cargados de ca
denas, se pusieron en camino e l 4 de sep
t iembre a las seis de la m a ñ a n a . Four-
nier marchaba a l frente del convoy, a 
caballo. U n collar de la cruz de San 
L u i s , de la cruz de Cincinato y otras 
condecoraciones mi l i t a res robadas a los 
presos, colgaban del p re ta l de la cabal
gadura. Not ic iosa la Asamblea de los su
cesos de O r l e á n s , d e c r e t ó por conducto 
d^ V e r g n i a y d que la co lumna no entrara 
en P a r í s , L o s comisarios enviados a 
E tampes para detener a F o u m i e r en e l 
camino,- fueron in t imidados por -Leonar 
do B o u r d ó n , E l decreto fué pisoteado, y 
se p r o s i g u i ó la marcha hacia Versalles. 
S in embargo, los verdugos de l 2 de sep
t iembre esperaron la c o m i t i v a en Arpa -
jón , se incorporaron a la escolta y Ue-
garon al m i s m o t i empo que el convoy a 
las puertas de Versalles. E l alcalde L a -
chaud,, in formado del pel igro, a d o p t ó las 
precauciones que le aconsejaron la p r u 
dencia y la human idad . F o u m i e r y L a 
zouski , con dos m i l hombres y ar t i l le 
r í a , t e n í a n fuerza suficiente para evi tar 
u n atentado, pero p a r e c í a que todo lo 
h a b í a n dispuesto para entregar los pre
sos y no para defenderlos. L o s c a ñ o n e s 
y l a c a b a l l e r í a de la escolta p r e c e d í a n , 
a gran distancia, a l convoy. Cinco h o m 
bres en fila marchaban a derecha e iz
quierda del camino. E l alcalde de Ver-
salles, a c o m p a ñ a d o de algunos conseje
ros municipales y oficiales de la guardia 
nacional , i m p o n í a respeto a los asesinos 
con su presencia y sus palabras. Aunque 
era domingo y la hora en que e l pueblo 
se entrega a l ocio, propio de la fes t iv i 
dad, las calles de la c iudad estaban de
siertas. L a cuadr i l la d.e degolladores que 
acechaba la presa, no pasaba de cuaren
t a o c incuenta hombres, los cuales de
ja ron aproximar las carretas a l a verja 
de l j a r d í n que conduce a l a casa de fie
ras, donde se pensaba hacer alto aquella 
noche. T a n pronto como Fournier , los 
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c a ñ o n e s y la caba l l e r í a de la escolta pa
saron la-ver ja , la cerraron. F o u m i e r , ya 
porque fuera realmente sorprendido, ya 
porque fingiera ser violentado, fué arro
jadlo del caballo por algunos hombres del 
pueblo, con los que l u c h ó d é b i l m e n t e 
para hacer abrir nuevamente la verja 
que lo separaba de l grueso de la t ropa 
y de los presos que custodiaba, Lazouski , 
con la guardia, no i n t e n t ó siquiera i n 
corporarse a l a comi t i va . D u e ñ o s los ase
sinos de las carretas, p r e c i p i t á r o n s e so
bre los presos encadenados que nadie les 
disputaba. E l alcalde L a c h a u d se in ter -

- puso entre los asesinos y los presos, y , 
subiendo a l p r imer v e h í c u l o y separando 
con ambas manos los sables y las picas, 
c u b r i ó con su cuerpo a los dos primeros ; 
pero todo fué i n ú t i l . Derr ibado sobre los 
c a d á v e r e s e inundado en sangre, los ase
sinos lo l levaron desmayado a una casa 
inmedia ta y ejecutaron s in la menor re
sistencia, en poco m á s de una hora, la 
matanza a sangre fr ía , s in que la ciudad 
aterrorizada y dos m i l hombres armados 
pudieran i m p e d í r s e l o . E l animoso L a 
chaud, vue l to en sí del desmayo y arran
c á n d o s e a los brazos que se esforzaban 
por retenerle, se e s c a p ó de la casa adpn-
de lo h a b í a n trasladado, se dir igió a las 
carretas, se a r rodi l ló a los pies de los 
asesinos, les a g a r r ó los brazos ensan
grentados y les reconvino porque dea-
honraban la E e v o l u c i ó n y la c iudad en 
que é s t a h a b í a t r iunfado de l diespotismo, 
llegando hasta ofrecerles su v ida para 
rescatar la de la ú l t i m a de las v í c t i m a s , 
pero le m i r a r o n y se alejaron sin hacerle 
caso. Con m u c h a d i f icu l tad siete u ocho 
presos, p r e c i p i t á n d o s e de los v e h í c u l o s 
en la con fus ión de la c a r n i c e r í a , y prote
gidos por algunos espectadores compa
sivos, consiguieron evadirse y refugiarse 
en las casas inmediatas , pero todos- los 
d e m á s perecieron. Guarenta y siete ca
d á v e r e s con las manos, y los pies t o d a v í a 
encadenados, quedaron obstruyendo lia 
calle como tes t imonio de la barbarie y 
c o b a r d í a de los degolladores. U n m o n 
t ó n de troncos y miembros despedazados 
a lzóse en medio de la encrucijada de los 
Quat re-Bomes . L a s cabezas cortadas, 
d e s p u é s die ser paseadas por los asesinos, 
se c lavaron en las barras de las verjas 
del palacio de Versalles. E n t r e ellas se 

d i s t i n g u í a l a de l duque de Brissac, por 
sus cabellos blancos, salpicados de san
gre, que fueron arrollados a la verja de 
la puer ta de sus s e ñ o r e s . Dos asesinos, 
F o l i o t , mayordomo de la f áb r i ca de M e u -
d ó n , y H u r t e v e n t , guardabosque de V e -
rrieres, recorr ieron los ca fés de la ciudad, 
l levando uno el c o r a z ó n ensangrentado, 
arrancado del pecho del duque de Br i s 
sac, y e l otro u n pedazo de carne obs
cena, cortada al c a d á v e r del min i s t ro 
Lessart . U n a joven , embarazada de al
gunos meses, a quien mos t ra ron esta 
carne humana , c a y ó de espaldas a l ver
la y se d e s n u c ó , mur iendo del go lpe ; los 
muchachos despedazaban los miembros 
en la calle y los arrojaban a los perros. 
U n a muje r l l evó asid,a por los cabellos 
una de estas cabezas a l a Asamblea de 
electores, y la puso sobre la mesa del 
presidente, y e l que no a p l a u d í a , ca l ló , 
porque el silencio era indic io de valor . 
M á s de una hora h a b í a t ranscurr ido des
de la c o n s u m a c i ó n de los asesinatos, 
cuando los espectadores que contempla
ban desde lejos los d é s p o j o s ensangren
tados de las v í c t i m a s , observaron que u n 
ligero m o v i m i e n t o agitaba los c a d á v e r e s . 
A l z á r o n s e unos brazos ensangrentados, 
m o s t r ó s e d e s p u é s una cabeza calva, y , 
por ú l t i m o , se i n c o r p o r ó el desnudo t r o n 
co de u n anciano en la c ú s p i d e d,el m o n 
t ó n de muer tos . E r a una v í c t i m a que, 
sa l í a del desvanecimiento, ocasionado por 
e l golpe que le asestaron y que, habien
do sido dado por mue r to por los asesi
nos, h a b í a s e ocultado debajo d(e los ca
d á v e r e s de sus c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u 
n io . E s f o r z á b a s e por desasirse de los 
cuerpos mut i l ados bajo los cuales estaba 
sepultado hasta la c in tura , y acechaba a 
hur tadi l las el lado por donde p o d í a arras
trarse para salvar la v ida . L o s silencio
sos testigos de este macabro e s p e c t á c u l o 
empezaron a hacerle s e ñ a l e s de i n t e l i 
gencia y de c o m p a s i ó n , cuando u n ase
sino, retrocediendo casualmente, v ió a l 
anciano, y a c e r c á n d o s e a é l con e l sable 
en al to, le g r i t ó : 

— ¡ A h ! ¿ Despiertas ? Espera, voy a 
hacerte d o r m i r u n largo s u e ñ o — y, al 
decir esto, le ab r ió la cabeza con u n sa
blazo, t e n d i é n d o l o o t ra vez sobre aquel 
lecho de c a d á v e r e s . 
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V 

L o s matadores se d i r ig ieron luego a 
las dos c á r c e l e s de Versalles, y , a pesar 
de los esfuerzos desesperados de L a -
chaud para evi tar lo , degollaron a diez p r i 
sioneros, debiendo los d e m á s l a salva
c ión a l a intrepidez, a l a elocuencia y a 
los ardides piadosos de este generoso ma
gistrado, que no h a b í a cesado de preve
n i r al poder ejecutivo b a c í a dos d í a s los 
peligros que amenazaban a los presos de 
Versalles y de reclamar fuerzas a P a r í s . 
A lqu ie r , presidente del t i b u n a l de Ver-
salles, fué dos veces a casa de D a n t ó n , 
m in i s t ro de Jus t ic ia , para i n t i m a r l e a 
que proveyese a la seguridad de las cá r 
celes. L a vez p r imera D a n t ó n e l u d i ó con
testarle, y la segunda se i n c o m o d ó por 
la insistencia que le exacerbaba los re
mord imien tos . 

Di r ig iendo a A l q u i e r una mi rada sig-
^nificativa, que deseaba ser entendida s in 
necesidad de m á s explicaciones, le di jo 
con aspereza: 

— ¡ S e ñ o r Alqu ie r , esos hombres son 
m u y culpables, m u y culpables 1 Cumplid> 
vuestro deber y no i n t e r v e n g á i s en este 
asunto. Si hubiera podido contestaros de 
otro modo, ya lo hubiera hecho. ¿ N o lo 
c o m p r e n d é i s ? 

A l q u i e r se r e t i r ó consternado; h a b í a 
comprendido. L a s palabras que D a n t ó n 
de jó escapar en su impaciencia , son e l 
comentar io de las que profir ió e l 2 de 
septiembre en la Asamblea . , 

— i L a pa t r ia se ha salvado I — excla
m ó entonces—. | E l toque de rebato que 
va a sonar no es una s e ñ a l de alarma, 
sino la carga contra los enemigos de l a 
p a t r i a ! ¿ Q u é necesitamos para vencer
los? ¡ A u d a c i a , audacia y siempre auda
cia ! 

A c a b ó de rat i f icar e l significado que 
para él t e n í a n estas palabras la m i s m a 
tarde de la matanza de Versalles. 

L o s asesinos de Brissao y de Lessar t 
regresaron a P a r í s al anochecer y se agol
paron bajo los balcones de l min i s te r io de 
Jus t ic ia , pidiendo armas para i r a de
fender las fronteras, D a n t ó n se l e v a n t ó 
de la mesa, se p r e s e n t ó en el b a l c ó n , y 
les d i j o : 

— N o es el m i n i s t r o de Jus t ic ia , sino e l 

m i n i s t r o de la R e v o l u c i ó n , quien os da 
las gracias. 

E n n i n g ú n t i e m p o s a n c i o n ó con m á s 
procacid.ad n i n g ú n revolucionario los crí
menes de sus s a t é l i t e s . D a n t ó n violaba 
las leyes, de cuya defensa estaba encar
gado, y aceptaba la sangre, que t e n í a e l 
deber de vengar, siendo m i n i s t r o de la 
muer te , en vez de serlo de la l ibe r t ad . 
L o s sucesos de septiembre fueron e l c r i 
m e n de algunos malhechores ; pero no el 
c r imen de la l iber tad . 

L I B R O X X V I I 

E l ejército.—Bumouriez permanece. en Argonne.—Keller-
mann.—Miranda..—Campamento de Sainte-Mieneliotild. 
Posición de Kellermann.—El duque de Chartres.—Su re
trato.—Valmy.—Victoria.—Retirada del ejército prusia
no.—Inacción.—Persererancia de Dumouriez.—Apacigua 
las murmuraciones de las tropas.—La República es re
conocida en los campamentos. 

D u r a n t e e l interregno que m e d i ó en
t r e la m o n a r q u í a y l a r e p ú b l i c a , estando 
entregada la cap i ta l a los s a t é l i t e s de 
D a n t ó n , Franc ia , con las fronteras abier
tas, no t e n í a para salvarse m á s que e l 
p e q u e ñ o bosque de Argonne y el genio 
de Dumour i ez , E l 2 de septiembre es
taba este general encerrado con diez y 
seis m i l hombres en el campamento de 
G r a n d p r é y ocupando con d é b i l e s desta
camentos los desfiladeros inmedia tos en
t re S e d á n y Sainte-Menehould , por don
de e l duque de B r u n s w i c k p o d í a i n t en t a r 
romper la l í n e a y rebasar l a p o s i c i ó n de 
los franceses. A p r o v e c h á n d o s e hora por 
hora de la l e n t i t u d del enemigo, h a c í a 
tocar a a la rma en todas las aldeas si tua
das en las faldas de l bosque de Argonne ; 
se esforzaba por avivar e l entusiasmo pa
t r i ó t i co de los aldeanos, y h a c í a cortar 
los puentes y los caminos por donde los 
prusianos p o d í a n atacarle, y derr ibar los 
á rbo l e s para const ru i r empalizadas en los 
puntos m á s ind i fe ren tes ; pero la t o m a 
de L o n g w y y de V e r d ú n , las in te l igen
cias de los nobles del p a í s con los emi 
grados, e l odio a la R e v o l u c i ó n y la masa 
desproporcionada de l e j é r c i t o coligado, 
h a c í a n poco t emib le l a resistencia. D u 
mouriez , abandonado por e l vecindario, 
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sólo p o d í a contar con su e j é r c i t o , porque 
los batallones de voluntar ios que l le
gaban poco a poco de P a r í s y de los 
departamentos y que se r e u n í a n en 
Chalons, eran inexpertos, estaban i n 
disciplinados y t e n í a n u n te r ror p á n i c o , 
por cuya r a z ó n t e m í a m á s que deseaba 
semejantes auxiliares. Dumour i ez cifra
ba toda su esperanza en reunirse con e l 
e j é r c i to que K e l l e r m a n n , sucesor de 
L u c k n e r , l levaba de M e t z : si p o d í a efec
tuarse esta r e u n i ó n d e t r á s del bosque de 
Argonne antes que las tropas del duque 
de B r u n s w i c k hubieran forzado aquella 
m u r a l l a na tu ra l , K e l l e r m a n n y D u m o u 
riez p o d í a n oponer u n e jé rc i to de cua
renta y cinco m i l combatientes a l de los 
noventa m i l prusianos, y jugar con al
guna esperanza la suerte de Franc ia en 
una batal la . K e l l e r m a n n , digno de com
prender y secundar aquel gran pensa
mien to , ejecutaba lealmente e l p l an de 
Dumour iez , satisfecho con la parte de 
gloria que pudiera corresponderle, s i la 
pa t r ia se salvaba. Marchaba obl icuamen
te desde M e t z a la ex t remidad del A r 
gonne, enterando a Dumour i ez de cada 
paso que avanzaba; pero la superior i n 
tel igencia de estos dos generales pasaba 
inadver t ida para la masa de los oficiales 
y de las tropas, pues hasta en el campa
mento de Dumour i ez se reputaba aque
l l a i n m o v i l i d a d como una o b s t i n a c i ó n fa
t a l en in ten ta r lo imposible , presagiando 
l a p r i s i ó n del e j é rc i to por los inf ini tos 
cuerpos 'con que el duque de B r u n s w i c k 
iba a rodearlo y obligarle a rendirse. Los 
v í v e r e s eran malos y escaseaban, hasta 
e l ext remo de que el m i smo general se 
ve í a obligado a comer el pan negro de 
m u n i c i ó n , hierbas y n inguna carne, y a 
beber cerveza en vez de v i n o ; y las en
fermedades, consecuencia de la fat iga, 
h a c í a n sufrir a las tropas, produciendo 
todo esto sordos m u r m u l l o s que exaspe
raban los á n i m o s . L o s minis t ros , los d i 
putados y hasta el m i s m o Luckne r , a 
consecuencia de las noticias que r ec ib í an 
de l campamento, no cesaban de escribir 
a Dumour i ez o r d e n á n d o l e que abandona
ra su compromet ida pos i c ión y que se 
re t i ra ra a Chalons, mient ras los amigos 
le.: a d v e r t í a n que su tenacidad s e r í a - c a u 
sa de que lo subst i tuyeran y q u i z á de «in 
decreto de a c u s a c i ó n cont ra é l . 

I I 

Los tenientes del e j é r c i t o de D u m o u 
riez forzaron una m a ñ a n a la entrada de 
la t ienda de su general, y , c o m u n i c á n 
dole las impresiones del e j é r c i t o , le ex
pusieron la necesidad de retirarse. D u 
mouriez , d e s p u é s de oír los t r anqu i l amen
te, les c o n t e s t ó : 

—Cuando se celebre consejo de gue
rra , e s c u c h a r é vuestras opiniones ; pero 
ahora sólo me consulto a m í mi smo , pues 
soy el ú n i c o encargado de d i r ig i r la gue
r ra y el responsable de todo. V o l v e d a 
vuestros puestos y no p e n s é i s m á s que 
en secundar los planes de vuestro gene
r a l . 

L a seguridad de l jefe i n s p i r ó confianza 
a los subalternos, porque el genio tiene 
misterios que se respetan, aun cuando se 
desconozcan. Algunas ligeras escaramu
zas, siempre felices, sostenidas por la 
vanguardia de los prusianos, que se ade
lantaban hacia el bosque con los puestos 
avanzados de Dumour i ez , h ic ieron que 
las tropas tuv ie ran m á s paciencia, pues 
los disparos y el paso de carga son la 
m ú s i c a de los' campamentos. Miacz insk i , 
Stengel y M i r a n d a rechazaron en todas 
partes a los prusianos. Y a conocemos a 
Miacz insk i y a Stengel, hombres escogi
dos por D u m o u r i e z ; a M i r a n d a lo h a b í a 
enviado recientemente P e t h i ó n , y e l ge
neral quiso probarlo en seguida, quedan
do satisfecho de é l . 

M i r a nda , que t an ta parte t o m ó des
p u é s en las victor ias y en los reveses de 
D u m o u r i e z , era uno de los aventureros 
que no t e n í a n m á s pa t r ia que los cam
pamentos y que prestan su brazo y su 
inte l igencia a la causa que consideran 
m á s merecedora de derramar su sangre, 
y él s impat izaba con todas las revolucio
nes en todo el universo. N a t u r a l del Pe
r ú , noble, r ico e inf luyente en la A m é r i 
ca e s p a ñ o l a , h a b í a in tentado, siendo a ú n 
joven, emancipar su pa t r i a del yugo de 
E s p a ñ a . Eefugiado en Europa , adonde 
h a b í a t r a í d o par te de sus riquezas, h a b í a 
viajado de n a c i ó n en n a c i ó n i n s t r u y é n 
dose en las lenguas, en l a l eg i s lac ión y en 
el arte de la guerra, buscando por todas 
partes enemigos de E s p a ñ a y auxiliares 
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de la l iber tad . L a R e v o l u c i ó n francesa le 
h a b í a parecido el campo de batal la de 
sus ideas y se a p r e s u r ó a prestarle su 
concurso. Un ido a los girondinos, que 
hasta entonces eran los d e m ó c r a t a s m á s 
avanzados, ob tuvo , por m e d i a c i ó n de Pe-
t h i ó n y de S e r v á n , el grado de general 
en los e j é rc i to s franceses. Es taba impa
ciente por conquistarse u n nombre en 
aquella guerra de independencia para que 
este nombre, resonando en A m é r i c a , le 
diera en su pa t r i a la popular idad, la glo
r ia y el prestigio de La faye t t e . Desde que 
l legó al campamento , M i r a n d a m o s t r ó e l 
valor de aventurero que na tura l iza a l ex
tranjero en u n e j é r c i t o . 

Otro extranjero t a m b i é n , e l joven 
Macdona ld , de una f ami l i a m i l i t a r de 
Escocia, a quien la r e v o l u c i ó n de su p a í s 
h a b í a l levado a Francia , era ayudante de 
campo de Dumour i ez , y a p r e n d í a en e l 
campamento de G r a n d p r é c ó m o se salva 
una p a t r i a ; m á s adelante a p r e n d i ó , a las 
ó r d e n e s de N a p o l e ó n , c ó m o se i lus t ra . 
Mar i sca l de Franc ia a l fin de su vida , 
fué u n h é r o e a l empezar su carrera. 

I I I 

D u m o u r i e z amort iguaba, en su posi
c ión , el choque de los cien m i l hombres 
que el rey de Prusia y el duque de Bruns 
wick h a b í a n agrupado a l pie del Argon-
ne, s i r v i é n d o s e del t i empo, precioso au
x i l i a r de l buen éx i t o en las guerras de 
i n v a s i ó n . Tranqui lo en cuanto a l frente, 
que t e n í a defendido por cinco leguas de 
bosque y de barrancos, imposibles de 
atravesar ; y t r anqu i lo en cuanto a la 
derecha, ocupada por los cuerpos de D i -
l lón y bien pronto fort if icada con los ve in
te m i l hombres de K e l l e r m a n n , estaba 
t a m b i é n t r anqu i lo en cuanto a l a izquier
da, garant ida contra toda sorpresa por 
los destacamentos que h a b í a colocado en 
los cuatro desfiladeros del Argonne, por 
los cuerpos de Miacz insk i que le flan
queaban por S e d á n y por el campo de 
Mau lde , que su amigo, el joven y val ien
te B e u m o n v i l l e le l levaba a marchas for
zadas ; pero una casualidad lo compro
m e t i ó todo. Abrumado por las fatigas del 
cuerpo y del e s p í r i t u , h a b í a s e descuida
do en reconocer personalmente, a pesar 
de tenerlo m u y cerca, el desfiladero de 

Croix-au-Bois , que le h a b í a n descripto 
como imprac t icable para las tropas, y , 
sobre todo, para la c a b a l l e r í a y ar t i l le
r ía , a pesar de lo cual lo h a b í a mandado 
ocupar por u n regimiento de dragones, 
dos batallones á e voluntar ios y dos pie
zas de a r t i l l e r í a , bajo las ó r d e n e s de u n 
corone l ; pero, con m o t i v o de u n cambio 
de cuerpos por e l que se l l amaba a l cam
pamento de G r a n d p r é a l regimiento de 
dragones, y a los dos batallones de la 
Croix-au-Bois , antes que e l b a t a l l ó n de 
las Ardenas, que d e b í a reemplazarlos, 
hubiera llegado a su destino, el desfila
dero q u e d ó m o m e n t á n e a m e n t e franco 
para el enemigo. L o s numerosos e s p í a s 
voluntar ios que los emigrados t e n í a n en 
los pueblos de l Argonne, se apresuraron 
a revelar esta c i rcunstancia al ' general 
a u s t r í a c o Cla i r fay t , quien e n v i ó inmedia
tamente ocho m i l hombres a las ó r d e n e s 
de l joven p r í n c i p e de L i g n e a l a Croix-
au-Bois y se a p o d e r ó del desfiladero. I n 
formado pocas horas d e s p u é s de esta p é r 
dida, Dumour i ez d ió a l general Chazot 
dos brigadas, seis escuadrones de las me
jores tropas, cuatro piezas de a r t i l l e r í a , 
a d e m á s de las que t e n í a n los batallones, 
y le m a n d ó que atacara a l enemigo a la 
bayoneta y se apoderara a todo t rance 
nuevamente de l desfiladero. De hora en 
hora el general, impaciente , enviaba a 
Chazot ayudantes de campo para preci
p i t a r su marcha y para que le trajesen 
no t i c i a s ; ve in t icua t ro horas pasaron en 
esta i n c e r t i d u m b r e ; pero, por fin, el 14, 
oyó Dumour i ez el c a ñ ó n a la izquierda, 
y juzgando por el ru ido que se alejaba, 
dedujo que los imperiales r e t r o c e d í a n , 
Chazot le c o m u n i c ó por la noche que ha -̂
b ía forzado los a t r incheramientos de los 
a u s t r í a c o s , defendidos heroicamente ; 
que ochocientos muer tos c u b r í a n el des
filadero y que el p r í n c i p e de L i g n e h a b í a 
pagado con la v ida su conquista de u n 
d í a . Pero apenas, d e s p u é s de leer esta 
carta en el campamento de G r a n d p r é , 
Dumour i ez se h a b í a quedado dormido, 
c o n s i d e r á n d o s e seguro, cuando Cla i r fay t , 
deseoso de vengar la muer te del p r í n c i p e 
de L i g n e y de dar u n asalto decisivo a 
aquella mura l l a del e j é r c i to f r a n c é s , car
gó c o n todas sus columnas sobre el des
filadero, se a p o d e r ó de las al turas, a t a c ó 
a la co lumna de Chazot de frente y por 
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los dos flancos, se a p o d e r ó de sus c a ñ o 
nes, obl igó a Chazot a desembocar en la 
l lanura , le c o r t ó la c o m u n i c a c i ó n con el 
campamento de G r a n d p r é y lo r e c h a z ó 
huyendo y derrotado sobre Vouziers . E n 
aquel momen to e l cuerpo de los emigra
dos a t a c ó al general Dubouque t en el 
desfiladero del Chene-Populeux, donde 
franceses , contra franceses pelearon con 
igua l valor, luchando unos por salvar l a 
pa t r i a y otros por reconquistarla . D u 
bouquet s u c u m b i ó y , evacuado e l paso, 
se r e t i r ó sobre Chalons. De estos dos de
sastres se e n t e r ó a l m i smo t i empo D u -
mouriez , pareciendo que Chazot y D u 
bouquet le t razaban el camino y que la 
voz u n á n i m e de l e jé rc i to le indicaba a 
Chalons por refugio, Cla i r fay t con v e i n t i 
cinco m i l hombres i b a a cortarle la co
m u n i c a c i ó n con Chalons, mient ras el du
que de B r u n s w i c k con ochenta m i l p r u 
sianos lo encerraba por los otros tres la
dos en el campamento de G r a n d p r é , 'Sus 
destacamentos extraviados, s in que les 
fuera posible volver , r e d u c í a n e l e j é rc i to 
d-e G r a n d p r é a quince m i l combatientes. 
M o r i r de hambre en las t r incheras, ren
d i r las armas o sacrificarse i n ú t i l m e n t e 
en una pos i c ión ya dominada, eran las 
tres ú n i c a s soluciones que e n t r e v e í a e l 
general. E l camino de Chalons, que te
n í a a ú n abierto a su espalda, iba a ser 
cortado con sólo dos marchas de Clair
fayt , y , por consiguiente, no le quedaba 
m á s que u n d ía para recorrerlo y t r a t a r 
de entrar en la c iudad. P a r e c í a que la 
necesidad le trazaba e l p l an de c a m p a ñ a 
que p o d í a seguir ; pero este p lan era una 
ret i rada, y una ret i rada delante del ene
migo vencedor en dos combates parcia
les e q u i v a l í a a inc l ina r l a fo r tuna de 
Franc ia ante e l extranjero. E n aquella 
c r í t i ca circunstancia, como si l a audacia 
de D a n t ó n hubiera pasado al a lma y a 
la t á c t i c a de Dumour i ez , conc ib ió i m 
p lan m á s temerar io a ú n que e l de A r -
gonne, y , rechazando los prudentes con
sejos de l arte, sólo obedec ió a l entusias
mo , arte sin reglas del genio. Se e n c e r r ó 
con los ayudantes de campo y los jefes 
de cue rpo ; d i c t ó a cada uno las ó r d e n e s 
que d e b í a n modif icar l a d i r ecc ión de los 
generales y de los cuerpos de e j é rc i to y 
coordinarlos s e g ú n la nueva r e s o l u c i ó n ; 
a K e l l e r m a n n Je s a a n d ó que cont inuara 

la marcha y se dir igiera sobre Sainte-
Menehou ld , . p o b l a c i ó n p e q u e ñ a a l extre
mo de l bosque del Argonne, en las ú l t i 
mas desigualdades del terreno que hay 
entre las Ardenas y la C h a m p a ñ a ; a 
B e u m o n v i l l e que saliera de Rhe te l y si
guiera la or i l la del A í s n e , evi tando la 
a p r o x i m a c i ó n al Argonne para evi tar que 
los flancos fueran atacados por Cla i r fay t ; 
a D i l l ó n que defendiera hasta m o r i r los 
dos desfiladeros del Argonne, de que aun 
estaban distantes los prusianos hacia la 
derecha de G r a n d p r é , y que enviara t r o 
pas ligeras m á s a l lá del bosque, vo lv ien
do el ext remo de su e j é rc i to por Passa-
vant , para sorprender por aquel lado la 
marcha del duque de B r u n s w i c k y po
nerse m á s pron to en c o m u n i c a c i ó n con la 
vanguardia de K e l l e r m a n n ; a Chazot le 
o r d e n ó que volv iera a A u t r y ; y a l gene
r a l Sparre, comandante de Chalons, que 
formara u n campamento delante de aquel 
pueblo con todos los batallones armados 
que llegasen del in te r io r , reserva que 
preparaba Dumour i ez para e l caso de que 
lo derrotaran en una batal la . Dadas es
tas ó r d e n e s , dispuso las tropas para la 
maniobra que deseaba ejecutar personal
mente aquella noche. Di r ig ió sobre las 
alturas que cubren la izquierda de Grand
p r é por el lado de la Croix-au-Bois , por 
donde le inquie taba Cla i r fay t , seis bata
llones, seis escuadrones y seis piezas de 
a r t i l l e r í a en o b s e r v a c i ó n contra u n i m 
pensado ataque d̂ e los a u s t r í a c o s ' ; hizo, 
d e s p u é s de anochecer, que desfilara en 
silencio su parque de a r t i l l e r í a por los 
dos puentes que atraviesan el Aisne, y 
lo e n v i ó a las alturas de A u t r y . N i n g ú n 
m o v i m i e n t o aparente en su cuerpo de 
e j é rc i to , n i en sus puestos avanzados, 
revelaron a l enemigo el p r o p ó s i t o de re
t i rada del e j é rc i to f r a n c é s . E l p r í n c i p e de 
Hohenlohe so l ic i tó una entrevis ta con 
D u m o u r i e z la m i s m a noche, para apre
ciar el estado de aquel e j é r c i t o . D u m o u 
riez l a c o n c e d i ó , pero se hizo reemplazar 
por el general D u v a l , cuya edad avanza
da, blancos cabellos, elevada estatura y 
a c t i t u d marc i a l y . majestuosa i m p o n í a n 
al general a u s t r í a c o , D u v a l , afectando 
t r anqu i l i dad , a s e g u r ó a l p r í n c i p e que 
Beurnonv i l l e l l ega r í a a l d í a siguiente con 
diez y ocho m i l hombres y K e l l e r m a n n 
a l a cabeza de t r e in t a m i l combatientes. 
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Desanimado en sus ten ta t ivas de nego
ciaciones por la a c t i t u d de D u v a l , e l ge
nera l a u s t r í a c o se r e t i r ó convencido de 
que Dumour i ez esperaba ser atacado en 
su campamento . 

I V 

A media noche D u m o u r i e z sa l ió a ca
ballo del palacio que habi taba en Grand-
p r é , e n c a m i n á n d o s e al campamento en 
medio de la mayor obscuridad, donde to
dos d o r m í a n . P r o h i b i ó tocar a los t a m 
bores y cometas e hizo pasar de boca en 
boca y a media voz la orden de recoger 
las tiendas y t o m a r las a rmas ; pero la 
obscuridad y la con fus ión re tardaron la 
f o r m a c i ó n de las columnas, a pesar de lo 
cual , antes de amanecer, e l e jé rc i to se 
puso en marcha, pasando las tropas en 
dos filas los puentes de Senuc y de 
Grandchamp y f o r m á n d o s e luego en or
den de batal la sobre las alturas de Aut ry ' . 
Y a cubierto en adelante por e l Aisne, 
o b s e r v ó Dumour i ez si el enemigo lo se
g u í a ; pero el mis te r io h a b í a desconcer
tado a l duque de B r u n s w i c k y a Clair-
fay t . E l e j é rc i to c o r t ó los puentes que 
dejaba tras de sí y , puesto nuevamente 
en marcha, a c a m p ó en D o m m a r t í n , a 
cuatro leguas de G r a n d p r é . H a b i é n d o l e 
despertado dos veces duran te la noche, 
con m o t i v o de. terrores p á n i c o s repent i 
nos, difundidos por l a t r a i c i ó n o por e l 
miedo, m o n t ó dos veces a caballo, acu
dió al si t io de donde p r o c e d í a el ru ido , se 
p r e s e n t ó a las tropas, las r e p r e n d i ó , las 
t r a n q u i l i z ó , r e s t a b l e c i ó el orden e hizo 
encender grandes fogatas, a cuya luz los 
soldados se reconocieron recobrando to
dos los corazones la confianza en su ge
nera l . A l d í a siguiente o r d e n ó al gene
ra l D u v a l que dispersara la nube de h ú 
sares prusianos que durante la noche 
h a b í a n asaltado y derrotado las tropas 
del general Chazot, que se c r e y ó atacado 
por todo el e j é rc i to prusiano. Los fug i t i 
vos, que se h a b í a n escapado en todas d i 
recciones, l legaron hasta Ee ims , Ghalons 
y V i t r y , d i fundiendo la no t ic ia de la com
pleta derrota del e j é rc i to f r a n c é s . H a 
biendo conseguido e l general que la ca
ba l l e r í a le t rajera algunos de aquellos co
bardes, les q u i t ó los uniformes, m a n d ó 
que les cortasen el cabello y las cejas, y 
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los e x p u l s ó del campamento , d e c l a r á n 
dolos indignos de combat i r en nombre de 
la pa t r i a . D e s p u é s de esta e j e c u c i ó n , que 
castigaba- l a c o b a r d í a con e l desprecio, 
y que recordaba las lecciones de C é s a r a 
sus legiones, D u m o u r i e z e m p r e n d i ó l a 
marcha llegando e l 17 a su campamento 
de Sainte-Menehould . 

V 

E l campamento de Sainte-Menehould, 
que el genio de Dumour i ez c o n v i r t i ó en 
escollo de los coligados, p a r e c í a haber 
sido designado por la naturaleza para 
servir de cindadela a u n p u ñ a d o de sol" 
dados patr iotas , cont ra u n e jé rc i to i n 
numerable y victor ioso. E r a una elevada 
meseta de cerca de una legua cuadrada, 
precedida, por e l lado que daba frente 
a l enemigo, por u n val le hondo y estre
cho, semejante a l foso de una for t i f ica
c i ó n ; protegida en sus dos flancos, en 
u n lado, por el cauce del Aisne y , e n e l 
o t ro , por lagunas y barrizales in t rans i 
tables para la a r t i l l e r í a ; l a espalda de 
este campamento estaba asegurada por 
terrenos pantanosos procedentes del r ío 
A u v e . M á s a l lá de estos charcos y ba
rrancos a l z á b a s e u n terreno sól ido y es
trecho que p o d r í a m u y bien servir para 
poner en él o t ro c a m p a m e n t o ; e l gene
r a l reservaba este pun to para Kel le r -
m a n n . L a l e ñ a , e l agua, los piensos, las 
harinas, las carnes saladas, e l aguardien
te y las municiones llevadas en abun
dancia por los dos caminos de Ee ims y 
de Chalons, mient ras p e r m a n e c í a n l ibres, 
daban seguridad, al general y a l eg r í a a l 
soldado. D u m o u r i e z h a b í a estudiado 
aquella p o s i c i ó n en los pocos momentos 
que h a b í a tenido de ocio en el campa
mento de G r a n d p r é , y se e s t a b l e c i ó en 
el la con la i n f a l i b i l i dad de golpe de v i s t a 
de quien conoce e l terreno y se apodera 
de é l , s in dudar de los resultados. S i t u ó 
u n b a t a l l ó n en el casti l lo escarpado de 
Santo T o m á s , que t e rminaba y c u b r í a 
la derecha; tres batallones y u n regi
mien to de c a b a l l e r í a en Vienne-le-Cha-
t e a u ; b a t e r í a s en el frente del campa
men to enfilando el v a l l e ; l a vanguardia 
se a p o s t ó en las alturas que dominaban, 
m á s a l lá de l val le , e l r iachuelo de la 
Tourbe y algunos puestos avanzados en 
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el camino de Chalons, para sostener du 
rante e l mayor t i empo posible la comu
n i c a c i ó n con el pueblo, el arsenal, y l a 
plaza de reclutas. "Adoptadas estas dis
posiciones e instalado el cuar te l general 
en Sainte-Menehould que estaba en el 
centro del e j é rc i to , inquie to Dumour i ez 
por las noticias de su supuesta derrota, 
propaladas por los fugi t ivos de Grand-
p r ó , esc r ib ió a la Asamblea : « M e he 
vis to obligado a abandonar el campamen
to de G r a n d p r é ; efectuada con for tuna 
la re t i rada, el e j é rc i to e x p e r i m e n t ó u n te
r ror p á n i c o , a consecuencia del cual hu 
yeron diez m i l hombres delante de m i l 
quinientos prus ianos; pero todo e s t á re
parado y respondo de t o d o . » 

Mien t ras el general tomaba p o s e s i ó n 
del ú l t i m o campo de batal la que queda-

l lano, cuyos uniformes y banderas no 
p o d í a n dist inguirse a causa de la dis
tancia y de la niebla, c r e y ó que era e l 
e j é rc i to prusiano que marchaba en perse
c u c i ó n de los franceses. C a m b i ó de ca
m i n o , a p r e s u r ó la marcha y se dir ig ió a 
Chalons para reunirse con D u m o u r i e z ; 
pero, informado en Chalons de su error 
por u n ayudante de campo, dió doce ho
ras de descanso a sus fatigadas tropas y 
l legó el 19 con diez m i l hombres ague
rridos a l campo de batal la . Dumour i ez 
r e c o b r ó de nuevo la esperanza de vencer 
a l ver aquellos bravos soldados a quienes 
l lamaba hijos y de quienes era l lamado 
padre, y sa l ió a caballo para recibir a 
Beurnonv i l l e . Apenas la c o l u m n a ' d i v i s ó 
al general, los oficiales, sargentos y sol
dados, o lv idaron las fatigas de la mar-

ba a Franc ia y preparaba el pun to en cha y agitando los sombreros en l a pun-
que K e l l e r m a n n y Beurnonv i l l e d e b í a n 
reunirse a l n ú c l e o de las tropas para ven
cer o m o r i r con él , la for tuna frustraba 
de nuevo la prudencia de Dumour i ez co
m o si se complaciera en burlarse de su 
ta len to . A l saber la not ic ia de la ret i ra
da de G r a n d p r é , creyendo K e l l e r m a n n 
que Dumour i ez h a b í a sido abatido, y te
miendo caer, si se acercaba a l extremo 
de l Argonne, entre las masas prusianas, 
a quienes s u p o n í a m á s a l lá del desfila
dero, r e t r o c e d i ó hasta V i t r y , a donde a 
cada momen to le l legaban correos de 
Dumour i ez l l a m á n d o l e ; avanzaba de 

t a de los sables y de las bayonetas, sa
ludaron con una inmensa a c l a m a c i ó n a l 
jefe, que inmedia tamente les p a s ó re
vis ta . Estos batallones y estos escuadro
nes, que él h a b í a formado con t an t a pa
ciencia, discipl inado y acostumbrado a l 
fuego durante las lentas contemporiza
ciones de L u c k n e r en el e j é r c i to del Nor
te, desfilaron en su presencia cubiertos 
con el polvo del camino, los caballos fla
cos, los uniformes despedazados y los za
patos rotos, pero las armas completas y 
l impias , como en d í a de parada. 

D e s p u é s que los oficiales de l estado 
nuevo, pero con la l e n t i t u d de quien te- mayor s e ñ a l a r o n a cada cuerpo el lugar 
me ser v í c t i m a , a cada paso, de una ce- que d e b í a n ocupar y se pusieron las ar
lada. K e l l e r m a n n no conoc ía el secreto mas en pabellones frente a las t iendas, 
de la for tuna de Dumour i ez , y dudaba los soldados, m á s ansiosos de ver a l ge-
sin dejar de obedecer. Por otro lado, nera l que de comer, rodearon t u m u l t u o -
Beurnonv i l l e , amigo y confidente de D u - s á m e n t e a Dumour i ez , unos d á n d o l e pa l -
mouriez, que se adelantaba desde Ehe- madas en el anca de l caballo, otros "be
t e l a G r a n d p r é con el e j é rc i to auxi l ia r s á n d o l e las botas, a q u é l l o s cog iéndo le la 
del campamento de Maulde , h a b í a en- mano con fami l i a r idad y a p r e t á n d o l a co-
contrado a los fugi t ivos de Chazot, y , mo la de u n amigo a quien se acaba de 
desconcertado con l a no t ic ia de la falsa encontrar , é s t o s p r e g u n t á n d o l e si los l ie-
derrota que é s t o s le dieron, fué con al- v a r í a pronto a l combate, y todos m a n i -
gunos caballos a una colina desde donde 
se ve í a el Argonne y los picos desnudos 
de las m o n t a ñ a s que se ext ienden desde 
G r a n d p r é a Sainte-Menehould. 

O c u r r í a esto en la m a ñ a n a del 17, a la 
hora en que el e j é rc i to de Dumour iez 
pasaba de D o m m a r t i n a Sainte-Mene
hou ld . Beurnonv i l l e , a l ver aquella co
l u m n a de tropas que serpenteaba en el 

festando e l afecto f ami l i a r que u n jefe 
amado convierte cuando quiere en he
r o í s m o . Dumour i ez , que conoc í a el co
r a z ó n de l soldado, como veterano que 
era, fomentaba en vez d é r ep r imi r , con 
el gesto, con la sonrisa y con la mano 
aquella f ami l i a r idad m i l i t a r , que no exi
me de respeto y que aumenta la dec i s ión 
de las t ropas. Les dió las gracias, los 
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a n i m ó y les dir igió algunas palabras, que 
pasando de boca en boca y de grupo en 
grupo, c i rcu laron como el santo de la 
a l eg r í a en e l campamento y fueron a re
gocijar el v ivac de los batallones. Los 
soldados del campamento de G r a n d p r é , 
al ver las muestras de a d h e s i ó n que los 
del campamento de M a u l d e t r i b u t a b a n 
al general, t uv i e ron mayor confianza en 
L u m o u r i e z , cuyo aspecto, cordial idad 
m i l i t a r , a c t i t ud , gesto y palabra e j e r c í a n 
t a l imper io en las tropas, que los dos 
campamentos, celosos de las preferen
cias del jefe, r iva l iza ron e n pocos d í a s 
para ver q u i é n e s eran m á s dignos de que 
los l l amara hijos. Necesitaba entusias
m o y lo comunicaba con la v i s t a ; t e n í a 
c o r a z ó n para los soletados y é s t o s t e n í a n 
te rnura para é l , que no los t ra taba como 
m á q u i n a s , sino como hombres. 

V I 

A u n no se h a b í a apeado Dumour i ez 
de l caballo, cuando W e s t e r m a n n y Thou-
venot , dos oficiales de ordenanza en e l 
estado mayor , le not i f icaron que el ejér
ci to prusiano h a b í a pasado l a pun t a del 
Argonne y ocupaba las colinas de la L u -
ne, a l otro lado de l Tourbe, frente a é l . 
E n el m i s m o momento el ayudante de 
campo Macdona ld , enviado la a n t e v í s 
pera a l camino de V i t r y , l legó a galope 
l levando la feliz not ic ia de la aproxima
c ión de K e l l e r m a n n , t an to t i empo espe
rada. K e l l e r m a n n , a la cabeza de veinte 
m i l hombres de l e j é r c i to de M e t z y de 
algunos mi les de voluntar ios de la L o -
rena, e n c o n t r á b a s e ya a dos horas de 
distancia. L a for tuna de la E e v o l u c i ó n y 
el genio de Dumour i ez , a y u d á n d o s e m u 
tuamente , l levaban a l a hora fija y al 
pun to designado, desde los extremos de 
Franc ia y desde el centro de Alemania , 
las fuerzas que d e b í a n asaltar la n a c i ó n 
y las que d e b í a n defenderla. E l c o m p á s 
y el reloj no hubieran proporcionado el 
lugar y el m i n u t o del encuentro, mejor 
que lo h a b í a hecho el genio previsor y la 
infat igable paciencia de Dumour iez , pu-
diendo decirse que era aquella l a c i ta de 
cuatro e j é r c i t o s movidos por el dedo del 
hombre. Dumour i ez , l lamando en torno 
suyo a los destacamentos aislados, se 

ape rc ib ió para la lucha con la concentra
c ión de todas las fuerzas d iv id idas . E l 
general Dubouque t , que se h a b í a que
dado en el desfiladero del Argonne, l l a 
mado Chene-Populeux, y a quien la en
t rada de Cla i r fay t en la Croix-au-Bois 
h a b í a separado del e j é rc i to p r inc ipa l , ha
b í a s e refugiado con tres m i l hombres en 
Chalons. A l l legar donde é l c re ía , como 
Beurnonv i l l e , que estaba Dumour i ez , só
lo h a b í a encontrado diez batallones de 
federados y de voluntar ios r e c i é n llega
dos de P a r í s , y estos batallones, a l saber 
la not ic ia de la re t i rada d e l e j é rc i to , se 
amot inaron contra los jefes, cor taron l a 
cabeza a algunos oficiales, arrastraron a 
otros, robaron los almacenes del e j é rc i to , 
arrancaron las insignias a los comandan
tes de tropas de l í nea , asesinaron a l co
ronel del regimiento de V e x í n que i n 
t e n t ó defenderlas, y , por ú l t i m o , se 
desbandaron y vo lv ie ron a t o m a r en hor
das confusas el camino de P a r í s , procla
mando por todas partes l a t r a i c i ó n de 
Dumour i ez y pidiendo su cabeza. Estos 
batallones eran los que h a b í a n ensan
grentado las ciudades de Meaux , de Sois-
sons y de E e i m s . 

D u m o u r i e z t e m í a el contacto y e l con
tagio del e j é rc i to con estas hordas de fo
rajidos, que sembraban por doquier la-
sed ic ión en medio de la que h a b í a n sido 
reclutadas. Los verdaderos soldados los 
despreciaban como h é r o e s de callejuela, 
rezagados del e j é rc i to , vehementes en e l 
m o t í n y cobardes en el combate. D u b o u 
quet rec ib ió la orden de dejarlos mar
char, reteniendo ú n i c a m e n t e a los j óve 
nes valientes, a quienes e l verdadero en
tusiasmo p a t r i ó t i c o h a b í a decidido a alis-
tarse. D e b í a reunir los como reserva j u n 
to a Chalons, organizarlos, armarlos, 
aguerrirlos y tenerlos a la mano, pero 
fuera de l campamento de D u m o u r i e z . 

E l general Stengel, d e s p u é s de haber 
devastado e l p a í s entre el Argonne y 
Sainte-Menehould para molestar a los 
prusianos, se r e p l e g ó m á s al lá de la Tour
be, a p o s t á n d o s e con la vanguardia en los 
p e q u e ñ o s montes de L i v r o n , frente a las 
colinas de la L u n e , donde se h a b í a si tua
do e l duque de B r u n s w i c k , E l campa
mento de Dampie r re , separado del de 
Dumour i ez por los brazos y pantanos de l 
Auve , se le s e ñ a l ó a K e l l e r m a n n ; pero. 
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ya porque este general equivocase el si- caminos cubiertos. E l e j é rc i to daba fren-
t i o del campamento que se le h a b í a t ra- te a la C h a m p a ñ a , y teniendo l ibre a 
zado, ya porque quisiera demostrar i n - retaguardia e l camino de Chalons y de la 
dependencia en el auxi l io que Uevaba, Lorena , con la segundad, en aquel p a í s 
fue mas al lá del campamento de D a m - rico en 'granos y forraje, de que no care-
pierre y a p o s t ó el e j é rc i to , t iendas, equi- c e r í a n de v í v e r e s , refuerzos y munic io -
pajes y a r t i l l e r í a en las al turas de V a l - nes. E n esta pos i c ión t a n h á b i l y t r an-
m y , a la izquierda del campamento de qui lamente medi tada , Dumour i ez res-
Sainte-Menehould.^ L a l í nea del de K e - p e n d í a a las dos h i p ó t e s i s de la c a m p a ñ a 
l l e rmann , m á s p r ó x i m a a l enemigo por de los coligados y desafiaba al genio des-
la izquierda, tocaba por l a derecha a l a concertado o gastado del duque de Bruns -
l í nea del de Dumour i ez , formando así wick . 

con el e j é rc i to p r i nc ipa l u n á n g u l o en- «O los prusianos, d e c í a , q u e r r á n com-
t rante , en el que el enemigo no p o d í a ba t i r o t r a t a r á n de marchar a P a r í s . Si 
in t roduc i r las columnas de ataque sin desean e l combate, e n c o n t r a r á n a l ejér-
ser acribil lado en ambos flancos por l a c i to f r a n c é s que t iene u n campamento 
a r t i l l e r í a de los cuerpos franceses. Como atrincherado por campo de ba t a l l a ; obl i -
advi r t ie ra D u m o u r i e z en seguida que K e - gados, para atacar el centro, a pasar el 
l l e rmann , demasiado adelante y aislado Auve , la Tourbe y la B ionne bajo el 
en la l l anura de V a l m y , p o d í a ser en- fuego de mi s reductos, p r e s e n t a r á n el 
vuel to por los prusianos, env ió al general flanco a K e l l e r m a n n , que d e s h a r á las co-
Chazot a la cabeza de ocho batallones lumnas enemigas, c o g i é n d o l a s en medio 
y ocho escuadrones para que se aposta- de los batallones que bajen de V a l m y y 
ra d e t r á s de la a l tu ra de Gizaucour t y las b a t e r í a s de m i cuerpo de e j é rc i to . Si 
se pusiera a las ó r d e n e s de K e l l e r m a n n , no quieren atacar a l e jé rc i to f r a n c é s , si-
mandando a l m i s m o t i empo a l general no ú n i c a m e n t e incomunicar lo con P a r í s 
Stengel y a Beurnonv i l l e que se s i t ú a - marchando sobre Chalons, nosotros, cam-
ran con v e i n t i s é i s batallones a la dere- blando de frente, los seguiremos engro-
cha de V a l m y , donde p r e s e n t í a que el s á n d o n o s durante el t rayecto . L o s re
duque de B r u n s w i c k h a b í a de dar el ata- fuerzos del e j é rc i to d e l R i n y del ejér-
que, corrigiendo de este modo el aisla- ci to del Nor te , que e s t á n en marcha, 
mien to de K e l l e r m a n n , y uniendo a V a l - los batallones de voluntar ios disemina-
m y por derecha e izquierda con e l n ú - dos que r e u n i r é al cruzar las provincias 
cleo p r inc ipa l del e j é r c i t o . E l p l an de sublevadas, h a r á n subir el n ú m e r o de 
Dumour iez , l igera y fe l izmente modif ica- combatientes a sesenta o setenta m i l 
do, era perfecto. Cuarenta y cinco m i l hombres. Los prusianos, incomunicados 
hombres^ h a b í a n arrojado el guante a los con su base de operaciones y obligados a 
ciento diez m i l combatientes de la coa- saquear, para v i v i r , la á r i d a C h a m p a ñ a , 
l ic ión, marchando por u n p a í s enemigo y l leno 

^ - j . , de emboscadas, se d e b i l i t a r á n a cada 
paso, lo que a u m e n t a r á mi s fuerzas, con 

E l e j é rc i to f r a n c é s t e n í a cubiertos el ias que ios a l c a n z a r é en las inmediacio-
flanco derecho y la re t i rada por el A r - nes de P a r í s . U n e jé rc i to de i n v a s i ó n , 
gorme, inaccesible para el enemigo, y es- situado entre una capi ta l de seiscientas 
taba defendido por los barrancos y los m i i almas que le cierra las puertas, y u n 
bosques; el centro, erizado de b a t e r í a s y •ejército nacional que le corta la re t i ra-
de o b s t á c u l o s naturales, era inexpugna- es u n e j é rc i to perdido. Franc ia se 
ble. E l ala izquierda, destacada en for- s a l v a r á en e l centro de Francia , en vez 
m a de T , era la ú n i c a que avanzaba co- ^e salvarse en las fronteras, pero se sal
m o para provocar el comba te ; pero, es- v a r á - » 
tando s ó l i d a m e n t e apoyada por el n ú -
cleo p r inc ipa l del e j é rc i to , p o d í a n todos 

los cuerpos maniobrar en torno suyo, As í d i s c u r r í a Dumour i ez , cuando los 
abrigados por el Auve y por los picos de pr imeros c a ñ o n a z o s prusianos que re
íos p e ñ a s c o s de L i v r ó n , como si fueran t u m b a b a n al pie de las al turas de V a l -
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m y , le anunciaron que e l duque de 
B r u n s w i c k , conociendo e l peligro de 
avanzar dejando a su espalda al e j é rc i to 
f r a n c é s , atacaba a K e l l e r m a n n . 

Pero no era el duque de B r u n s w i c k 
quien h a b í a dado la orden de atacar, 
sino el joven rey de Prusia, que, impa
ciente por adquir i r gloria y cansado de 
las contemporizaciones del g e n e r a l í s i m o , 
avergonzado con la i n d e c i s i ó n de su ban
dera al frente de u n p u ñ a d o de patr iotas 
franceses, movido por las instancias de 
los emigrados, que le aseguraban que 
P a r í s era l a t u m b a de la R e v o l u c i ó n , y 
e l e j é rc i to de Dumour i ez una banda de 
soldados facciosos cuyo valor d e p e n d í a 
de las perplejidades del duque de Bruns 
w i c k , h a b í a s e ant icipado a é s t e , y e l 
e j é rc i to prusiano, que el g e n e r a l í s i m o de
seaba desplegar len tamente desde Re ims 
al Argonne, paralelo al e jé rc i to f r a n c é s , 
r ec ib ió orden de atacar las^-posioiones de 
K e l l e r m a n n . F u é el 19 a Somme-Tourbe, 
donde p a s ó la noche sobre las armas. E n 
el cuar te l general del rey de Prusia ha
b í a s e divulgado la not ic ia de que los 
franceses proyectaban retirarse a Cha-
lons, y que los mov imien tos que se no
taban en su l í n e a no t e n í a n otro objeto 
que el de ocul tar aquella marcha r e t r ó 
grada. E l rey se i n d i g n ó con el p lan de 
c a m p a ñ a que los dejaba siempre esca
par, y c r e y ó sorprender a D u m o u r i e z en 
la falsa ac t i t ud de u n e jé rc i to que levan
t a sus reales. E l duque de B r u n s w i c k , 
cuya autor idad m i l i t a r empezaba a de
caer por el poco éx i to de las preceden
tes maniobras, e n c a r g ó al general Kceler 
que refrenase el ardor de l r e y ; pero, co
m o esta t á c t i c a no le diera resultado, re
solvió atacar. 

E l 20, a las siete de la m a ñ a n a , mar
c h ó el duque a la cabeza de la vanguar
dia prusiana a Somme-Bionne con in ten 
c ión de rebasar a K e l l e r m a n n y cortar le 
la re t i rada por el camino real de Cha-
lons. U n a espesa niebla de o t o ñ o flotaba 
sobre el l lano, en las tres gargantas h ú 
medas por donde corren los tres ríos, y 
en los barrancos que separaban a los dos 
e j é rc i to s , no dejando ver m á s que las 
cumbres de los picos de las m o n t a ñ a s y 
las crestas de las colinas encima de aquel 
o c é a n o de niebla que, cerrando el hor i 
zonte a m u y pocos pasos, ocultaba com

ple tamente a cada e jé rc i to los m o v i m i e n 
tos del ot ro . E l inesperado choque de las 
vanguardias de c a b a l l e r í a r e v e l ó en me
dio de las t in ieblas l a -marcha de los 
prusianos a los franceses. D e s p u é s de 
una breve refriega y del disparo de algu
nos c a ñ o n a z o s , l a vanguardia francesa se 
r e p l e g ó en V a l m y e i n f o r m ó a Kel le r 
m a n n de la p r o x i m i d a d de l enemigo. E l 
duque de B r u n s w i c k c o n t i n u ó avanzan
do, l legó al camino real de Chalons, lo 
p a s ó y d e s p l e g ó sucesivamente todo el 
e j é rc i to a uno y o t ro lado del camino. 
A las diez, se d i s ipó repent inamente la 
niebla, dejando ver a ambos generales la 
r e c í p r o c a p o s i c i ó n del enemigo. 

I X 

E l e jé rc i to de K e l l e r m a n n e n c o n t r á b a 
se si tuado en la l l anura a espaldas del 
mo l ino de V a l m y , p o s i c i ó n aventurada 
que se adelantaba como u n cabo en me
dio de las l í n e a s de bayonetas prusianas. 
E l general Chazot no h a b í a llegado a ú n 
con sus v e i n t i s é i s batallones para flan
quear la izquierda de K e l l e r m a n n ; el ge
neral Leveneur , que d e b í a flanquear la 
derecha y un i r l a al e j é r c i to de D u m o u 
r i e z ; a d e l a n t á n a s e incier to y a pasos len
tos temiendo concitar sobre él todo e l 
peso de las t ropas, prusianas que v e í a 
formadas en orden de bataUa delante de 
él . E l general Valence, que mandaba la 
c a b a l l e r í a de K e l l e r m a n n , se desplegaba 
sobre una sola l í n e a con u n regimiento 
de carabineros, algunos escuadrones de 
dragones y cuatro batallones de grana
deros entre Gizaucour t y V a l m y , ocul
tando as í el espacio que K e l l e r m a n n no 
p o d í a cubr i r y donde era é s t e esperado. 
L a s l í n e a s de K e l l e r m a n n ocupaban el 
centro sobre las alturas), y su numerosa 
a r t i l l e r í a erizaba con sus piezas las cer
c a n í a s del m o l i n o de V a l m y , centro y 
l lave de la pos i c ión . Casi envuel to K e 
l l e r m a n n por las l í n e a s semicirculares del 
enemigo, que no cesaban de aumentar , 
embarazado en aquella e l e v a c i ó n dema
siado estrecha con v e i n t i d ó s m i l hom
bres, caballos y c a ñ o n e s , no p o d í a ma
niobrar con los brazos de l e j é r c i t o . E l 
choque que se aproximaba p a r e c í a el 
asalto de una brecha defendida por n u 
merosos sitiados, m á s que u n campo de 
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batal la preparado para maniobrar dos 
e j é r c i t o s . Desde la c ima de la meseta 
ve í a K e l l e r m a n n salir sucesivamente de 
entre la blanca niebla de la m a ñ a n a y 
br i l l a r con el sol la numerosa c a b a l l e r í a 

provis ta de magn í f i cos caballos de F r i -
sia y de Mecklemburgo , cuya doci l idad 
para e l manejo, ardor moderado e i n t r é 
pida sangre fría, h a c í a n que no se es
pantara del ru ido, n i del fuego de la ar-

prusiana, que marchaba por escuadrones t i l l e r í a , n i de l br i l lo de las armas blan-
rodeando el montec i l lo de Gizaucour t y 
amenazando envolverle en una red si l le
gaba a atacarle. L o s batallones de i n 
f a n t e r í a rodeaban t a m b i é n la eminencia 
de V a l m y . Habiendo formado el duque 
de B r u n s w i c k a las diez de la m a ñ a n a 
todo el e jé rc i to en dos l í n e a s y concebido 

cas; oficiales educados desde la infancia 
en el arte de la guerra, nacidos, por de
cir lo as í , con un i fo rme , que c o n o c í a n a 
las tropas y eran conocidos por ellas, y 
que e j e r c í an sobre los soldados la i n 
fluencia de la nobleza y del m a n d o ; por 
auxiliares, los regimientos elegidos del 

el p l an de la jornada, v ióse destacarse e j é rc i to a u s t r í a c o recientemente llegados 
del centro y avanzar hacia las faldas de de las ori l las del Danubio , donde acaba-
Gizaucourt y de la L u n e la vanguardia 
compuesta de i n f a n t e r í a , c a b a l l e r í a y 
tres b a t e r í a s . E l duque de B r u n s w i c k a 
caballo y rodeado por u n grupo de oficia
les, d i r ig ía personalmente el m o v i m i e n 
to ; el e jé rc i to r e f o r m ó sn l ínea , y nue
vas tropas ocuparon e l vac ío que el cuer
po destacado dejaba en e l centro. Con 
los anteojos se d i s t i n g u í a a l rey a caba-

ban de aguerrirse peleando contra los 
t u r c o s ; una nobleza francesa emigrada, 
compuesta de los nombres m á s i lustres 
de la m o n a r q u í a , en la que cada soldado 
c o m b a t í a para vengar una in ju r i a , u n 
rey que salvar y una pa t r i a que recobrar 
con la pun ta de la bayoneta o del sable ; 
generales prusianos, d i s c í p u l o s de u n rey 
m i l i t a r , que t e n í a n que conservar en B u 

l l o , con uni forme de general, formando a ropa la superioridad de su r e n o m b r e ; u n 
retaguardia dos fuertes columnas de ata 
que, a las que animaba con e l gesto y 
con la espada. 

g e n e r a l í s i m o a quien Aleman ia l lamaba su 
A g a m e n ó n y a quien e l genio de Federico 
c u b r í a con el prestigio de invenc ib l e ; y , 
por ú l t i m o , u n rey joven , val iente , ado
rado por el pueblo y por las tropas, ven
gador de la causa de los reyes, acompa
ñ a d o por representantes de todas las cor
tes en el campo de batal la , y que s u p l í a 
la inexperiencia de la guerra por la i n -

jos sobre las alturas blanquecinas y en trepidez personal que le h a c í a o lv idar su 

X 

T a l era el panorama de tiendas, de 
bayonetas, de caballos, de c a ñ o n e s y de 
estado mayor , que se d e s c u b r í a a lo le

las hondonadas de la C h a m p a ñ a el 20 de 
septiembre a m e d i o d í a . Med ia hora des
p u é s , la C o n v e n c i ó n , reunida en ses ión , 
iba a resolver si en lo sucesivo h a b r í a 
en la n a c i ó n m o n a r q u í a o r e p ú b l i c a . Den
t ro y fuera, Franc ia y la l iber tad se j u 
gaban al azar. E l aspecto de los dos ejér
citos p a r e c í a declarar de antemano con
t r a los franceses el fin de la c a m p a ñ a , 
pues t e n í a n los prusianos ciento diez m i l 
combatientes de todas armas, una t á c t i 
ca, herencia del gran Federico, que v i -

rango para acordarse ú n i c a m e n t e de su 
honor. Tales eran los elementos de que 
se c o m p o n í a el e j é r c i to prusiano. 

X I 

E l e j é rc i to f r a n c é s t e n í a una inferio
ridad n u m é r i c a de uno contra tres, res
pecto a los prus ianos: regimientos redu
cidos a trescientos o cuatrocientos hom
bres a causa de las leyes de 1790, que 
h a b í a n supr imido los enganches por d i -

v ía a ú n en sus ten ien tes ; una disc ipl ina ñ e r o ; estos regimientos, privados de los 
que c o n v e r t í a a los batallones en m á - mejores oficiales que la e m i g r a c i ó n ha-
quinas de guerra, y que anulando la vo- b í a l levado a t i e r ra enemiga, y por la 
l u n t a d i n d i v i d u a l del soldado, l a refun- c r e a c i ó n repent ina de cien batallones de 
d í a en el pensamiento y en la voz de los voluntar ios a cuya cabeza se h a b í a n 
of ic ia les ; una i n f a n t e r í a , cuya l igazón puesto como instructores los que h a b í a n 
entre sí l a h a c í a só l ida e impenetrable quedado en F r a n c i a ; estos regimientos y 
como mura l las de h i e r r o ; una c a b a l l e r í a estos batallones sin e s p í r i t u m i l i t a r , m i -
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r á n d o s e unos a otros con r iva l idad o con 
desprecio; dos e s p í r i t u s en e l m i smo ejér
c i to , el e s p í r i t u de disiciplina en los an
t iguos cuadros y e l de i n s u b o r d i n a c i ó n 
en los nuevos bata l lones; los oficiales an
tiguos sospechosos a los soldados, y és 
tos temidos por los oficiales; la caballe
r í a m a l montada y peor equ ipada ; l a 
i n f a n t e r í a ins t ru ida y só l ida en los regi
mientos , novicia y d é b i l en los batal lo
nes. ; la paga atrasada y en asignados que 
h a b í a n ca ído en d e s c r é d i t o ; las armas 
insuf ic ientes ; los uniformes d is t in tos , y 
hechos t r i z a s ; muchos soldados s in za
patos o reemplazando las suelas con ma
nojos de heno atados a las piernas con 
b r a m a n t e ; procedentes de diferentes 
cuerpos y de dis t intas provincias, desco
nocidos los unos por los otros, s in saber 
apenas e l nombre de los generales a cu
yas ó r d e n e s los p o n í a n ; los generales, o 
j ó v e n e s y temerarios, que h a b í a n pasado 
sin t r a n s i c i ó n de la obediencia a l mando, 
o viejos ru t inar ios , que no p o d í a n habi
tuarse a l arrojo de las guerras desespe
radas ; y , por ú l t i m o , a l frente de este 
e j é rc i to incoherente, u n general en jefe 
de c incuenta y tres a ñ o s , novic io en la 
guerra, que no inspiraba confianza a na
die, que estaba en lucha con el gobierno 
de la n a c i ó n , y que iba a ejecutar u n 
p l an atrevido y lento que no se compren
d í a , s in haber prestado u n servicio nota
ble durante su v ida m i l i t a r n i tener gra
bado e l nombre de una v ic to r i a en su 
espada para hacerse perdonar las defi
ciencias en e l mando. T a l fué el cuadro 
que presentaron los franceses en V a l m y ; 
pero e l entusiasmo de la pa t r i a y de la 
R e v o l u c i ó n l a t í a en el c o r a z ó n de aquel 
e j é rc i to , y e l genio de la guerra inspiraba 
a D u m o u r i e z . 

X I I 

Dumour i ez , inquie to por la p o s i c i ó n de 
l í e l l e r m a n n , a caballo desde el amane
cer, r e c o r r í a la l í nea , escalonaba los cuer
pos entre Sainte-Menehould y Gizau-
cour t , y galopaba hacia V a l m y t ra tando 
de adivinar las intenciones del duque de 
B r u n s w i c k y e l pun to donde se concen
t r a r í a n las fuerzas prusianas. E n c o n t r ó 
^ K,eUe.imann dando las ú l t i m a s ó r d e n e s 

a los generales que a izquierda y a de
recha d e b í a n responder del éx i to de la 
j o m a d a ; uno era el general Valonee, 
otro e l duque de Chartres. Valonee, adic
to a la casa de O r l e á n s , h a b í a c o n t r a í d o 
m a t r i m o n i o con la h i ja de la s e ñ o r a de 
G e n l í s . D ipu t ado por l a nobleza en los 
Estados generales, h a b í a servido a l a 
causa de la l ibe r tad con sus opiniones ; 
y desde el pr inc ip io de la guerra l a ser
v í a con su sangre. A l principie? coronel de 
dragones, joven , act ivo, agraciado como 
u n a r i s t ó c r a t a , pa t r io ta como u n ciuda
dano y val iente como u n soldado, h a c í a 
maniobrar a la c a b a l l e r í a con audacia y 
h a b í a mandado la vanguardia de L u c k -
ner en Cour t r a i . Su golpe de v is ta m i l i 
tar , sus estudios y su ta len to lo eleva
ban a la a l tura de jefe de u n cuerpo de 
e j é rc i to , mereciendo que se le confiara 
la defensa de una pos i c ión . 

E l duque de Chartres era el p r i m o g é 
n i t o del duque de Or l eáns i ; nacido en la 
m i s m a cuna de la l ibe r tad , a l imentado 
por el pa t r io t i smo de su padre, no h a b í a 
tenido que elegir o p i n i ó n , porque la edu
c a c i ó n se la h a b í a inspirado. P o d í a , real
mente , decirse que h a b í a respirado la 
r e v o l u c i ó n desde la cuna, pero no en e l 
Palacio Eea l , foco de los d e s ó r d e n e s do
m é s t i c o s y de los proyectos po l í t i cos de 
su padre, sino pasando la adolescencia, 
estudiosa y pura , ret irado en Belle-Chas-
se y Passy, donde la s e ñ o r a de G e n l í s 
d i r ig ía l a e d u c a c i ó n de los p r í n c i p e s de 
la casa de O r l e á n s . J a m á s hubo muje r 
que aunara en sí de modo t a n perfecto 
la i n t r i ga y la v i r t u d ; n i asociara una 
s i t u a c i ó n m á s que sospechosa a los pre
ceptos m á s austeros: odiosa a la madre , 
favor i ta del padre, mentora de los hi jos, 
d e m ó c r a t a y amiga de u n p r í n c i p e a l 
m i s m o t i empo , f o r m ó a sus d i s c í p u l o s 
con el doble barro de l p r í n c i p e y del c iu
dadano, m o d e l á n d o l e s el a lma en l a su
ya, y les dió muchos conocimientos, m u 
chos pr incipios y mucho c á l c u l o , i n fun 
d i é n d o l e s , a d e m á s , en la naturaleza des
treza para con los hombres, y flexibili
dad para con los acontecimientos. E l 
duque de Chartres no fué joven , porque 
la e d u c a c i ó n s u p r i m í a esta edad en los 
d i s c í p u l o s de la s e ñ o r a de G e n l í s . L a 
ref lexión, e l estudio y l a p r e m e d i t a c i ó n 
de todos los pensamientos y de todos lo í 
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actos reemplazaba a la naturaleza por 
el estudio, y el ins t in to por l a v o l u n t a d ; 
esta e d u c a c i ó n formaba hombres, pero 
hombres ficticios, por lo que e l joven 
p r í n c i p e a los diez y siete a ñ o s t e n í a l a 
madurez de la edad avanzada. Coronel 
en 1791, h a b í a obtenido ya dos coronas 
c ív icas en la c iudad de V e n d ó m e , donde 
h a b í a estado de g u a r n i c i ó n , por haber 
salvado, con peligro de su v ida , la de dos 
sacerdotes é n u n m o t í n , y la de u n c iu
dadano en el r ío . Asiduo concurrente a 
las sesiones de la Asamblea const i tuyen
te , afiliado por su padre a l par t ido do 
los jacobinos, a s i s t í a a las discusiones 
de las asambleas populares en las t r i b u 
nas. P a r e c í a que lo arrastraban las pa
siones que es tudiaba; pero dominaba 
sus arranques aparentes, m a n t e n i é n d o s e 
siempre bastante dentro del oleaje de l 
d í a para ser nacional y bastante fuera de 
él para no manchar su porvenir , siendo 
su f ami l i a , a l a que t r i bu t aba cul to , l a 
mejor parte de su pa t r io t i smo. Cuando 
se e n t e r ó de la s u p r e s i ó n del derecho de 
pr imogeni tu ra , a b r a z ó a sus hermanos, 
d i c i é n d o í e s : 

—Es ta ley feliz, que pe rmi t e a los her
manos amarse sin celos, no me ordena 
ot ra cosa que lo que m i c o r a z ó n h a b í a 
decretado de an t emano ; todos lo s a b é i s , 
la naturaleza nos h a b í a impues to ya a 
nosotros esa ley . 

Ee l izmente la guerra lo l levó a los cam
pamentos, donde la sangre de l a Eevo-
iuc ión era p u r a ; su padre so l ic i tó que 
sirviera a las ó r d e n e s del general B i r ó n , 
su amigo, y se d i s t i n g u i ó por su firmeza 
en las tenta t ivas mi l i t a res de l a media 
c a m p a ñ a de L u c k n e r en B é l g i c a . Ascen
dido a general de brigada a los v e i n t i t r é s 
a ñ o s , por a n t i g ü e d a d , a causa de haber 
emigrado casi todos los coroneles, s iguió 
a L u c k n e r a M e t z . H a b i é n d o l e l lamado 
S e r v á n para mandar en Estrasburgo, res
p o n d i ó : 

—Soy demasiado joven para encerrar
me en una plaza, y ruego que se me deje 
en el e j é rc i to ac t ivo. 

K e l l e r m a n n , sucesor de Luckne r , pre
sintiendo su valor, le h a b í a confiado e l 
mando de una brigada compuesta de do
ce batallones de i n f a n t e r í a y doce escua
drones de c a b a l l e r í a . 

X I I I 

E l duque de Chartres h a b í a logrado 
que lo t r a t a ran los antiguos soldados co
m o p r í n c i p e , los nuevos como pa t r io ta y 
todos como camarada ; su arrojo era re
flexivo, no lo arrastraba, sino que lo 
guiaba, d e j á n d o l e el acierto en el golpe 
de v is ta y la serenidad en el mando ; 
marchaba al combate sin apresurar n i 
acortar el paso, no siendo su ardor en
tusiasmo, sino v o l u n t a d reflexiva como 
el c á l c u l o y grave como el deber. E r a 
alto, vigoroso y de aspecto ser io: la ele
v a c i ó n de la frente, el azul de los ojos, 
el ó v a l o de la cara, el contorno majes
tuoso, pero algo pesado de la barba, re
cordaba, al verle, su origen bo rbón i co y 
el t rono. E l cuello, con frecuencia i n c l i 
nado, la modesta ac t i tud del cuerpo, l a 
boca algo c a í d a en las extremidades, la 
mi rada recta, la sonrisa c a r i ñ o s a , el ges
to agraciado y la faci l idad de palabra, 
recordaban al hi jo del a r i s t ó c r a t a que 
c o m p l a c í a a la m u l t i t u d , y el pueblo lo 
v e í a con agrado. Su fami l i a r idad , marc i a l 
con el oficial , soldadesca con el soldado 
y p a t r i ó t i c a con los ciudadanos, h a c í a n 
que la E e v o l ü c i ó n le perdonara el rango ; 
pero, bajo el aspecto de soldado de l pue
blo, a d i v i n á b a s e en e l fondo de su mi rada 
el pensamiento secreto del p r í n c i p e de la 
sangre. Se entregaba a todos los acci
dentes de la r e v o l u c i ó n con el abandono 
completo, pero h á b i l , de u n ta lento con
sumado ; p o d í a h a b é r s e l e supuesto sabe
dor de que los acontecimientos despeda
zan a los que los resisten, y de que las 
revoluciones, como las olas del mar , l le
van nuevamente a los hombres a l ' s i t i o 
de donde los t omaron . Toda su p o l í t i c a 
c o n s i s t í a en hacer bien lo que ex ig í an las 
circunstancias, fiando el resto al porve
n i r y a su sangre; Maquiave lo no le ha
b r í a aconsejado mejor que el ins t in to • su 
estrella nunca le i l u m i n a b a m á s que' a l 
gunos pasos delante de é l , pero el p r í n 
cipe no le p e d í a m á s luz , n i m á s b r i l lo , 
l i m i t a n d o su a m b i c i ó n a saber esperar. 
Su providencia era el t i empo , pareciendo 
que h a b í a nacido para desaparecer en las 
grandes convulsiones de la pa t r ia , para 
sobrevivir a las crisis, para t ras tornar los 
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part idos ya fatigados, y para satisfacer t r a v é s de los batallones 
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y amor t iguar las revoluciones. A l t r a v é s 
de su bravura y . de su exaltado entusias
m o por Francia , l l egóse a temer que en
t r e v e í a en perspectiva u n t rono levan
tado sobre los escombros de otro y por 
manos de la r e p ú b l i c a . É s t e presenti
mien to , que precede a los grandes desti
nos y a los grandes nombres, p a r e c í a re
velar desde lejos al e j é r c i to que de todos 
los hombres que se agitaban entonces en 
la R e v o l u c i ó n , este joven p o d í a ser, en el 
transcurso del t i empo , el m á s ú t i l o el 
m á s funesto a la l ibe r tad . 

Dumour i ez , que lo h a b í a v is to en e l 
e j é rc i to de L u c k n e r , lo o b s e r v ó atenta
mente , y q u e d ó sorprendido de la sangre 
fría y despejo que demostraba en la ac
c ión , entreviendo vagamente una fuerza 
en aquel joven, cuya a d h e s i ó n r e so lv ió 
captarse. 

X I V 

L o s prusianos, que ocupaban las eres-
tas de las al turas de la L u n e , empeza
ban a descender de ellas en orden de ba
ta l l a . Los viejos soldados de l G r a n Fe
derico, lentos y mesurados en sus m o v i 
mientos , no demostraban impetuos idad, 
pero tampoco dejaban nada al azar. Sus 
batallones marchaban formando u n solo 
cuerpo, y , p e r f i l á n d o s e en l í n e a s g e o m é 
tr icas y en á n g u l o s rectos como baluar
tes, p a r e c í a que vaci laban en aproximar
se al enemigo, al que superaban tres ve-

que le abrieron 
paso, co locó en u n momen to al frente de 
las columnas cincuenta y ocho bocas de 
fuego divididas en cuatro b a t e r í a s , tres de 
las cuales eran de c a ñ o n e s y una de obu-
ses. Ot ra b a t e r í a de igua l fuerza, que co
gía por el flanco las l í n e a s francesas, per
m a n e c í a ocul ta a ú n bajo la niebla, a l a 
derecha de los prus ianos ; pero la niebla 
se d i s i p ó al dispararse los pr imeros c a ñ o 
nazos. E l frente y el flanco empezaron 
el fuego a u n t i empo . 

A l ver este fuego, la a r t i l l e r í a de K e -
l l e r m a n n se puso en m o v i m i e n t o , colo
c á n d o s e delante de la i n f a n t e r í a . 

M á s de veinte m i l balas de c a ñ ó n , dis
paradas en e l espacio de dos horas por 
ciento veinte piezas de a r t i l l e r í a , surca
r o n e l terreno de las dos colinas opues
tas, como si ambos combatientes hubie
r a n querido abrir brecha en las dos m o n 
t a ñ a s . E l espeso h u m o de la p ó l v o r a y el 
polvo levantado por el choque de las ba
las que desmenuzaban la t ie r ra , impe
d í a n a los art i l leros fijar la p u n t e r í a , por 
lo que con frecuencia se p e r d í a n los dis
paros. Se c o m b a t í a en e l fondo de las 
nubes y se disparaba hacia donde se oía 
e l ru ido , m á s que adonde alcanzaba la 
vis ta . L o s prusianos, m á s a l descubierto 
que los franceses, c a í a n en mayor n ú m e 
ro a l pie de las piezas, .su fuego e m p e z ó 
a d i sminu i r , y K e l l e r m a n n , que espiaba 
el menor s í n t o m a de c o n m o c i ó n del ene
migo , c r e y ó adver t i r alguna confus ión en 
sus mov imien tos , y se l a n z ó a caballo a 

ees en n ú m e r o y en t á c t i c a , pero de l que la cabeza de una co lumna a apoderarse 
t e m í a n la t emer idad o la d e s e s p e r a c i ó n . 

E n cuanto a los franceses, contempla
ban con cier ta c o n m o c i ó n aquel e jé rc i to 
inmenso, hasta entonces invencible , cuya 
p r imera l í n e a avanzaba silenciosamente 
en columnas desplegando las dos alas 
para ex te rminar su centro y cortarles l a 
ret i rada, ya fuera a Chalons, ^a fuera 
para unirse con D u m o u r i e z . Los solda
dos permanecieron i n m ó v i l e s , temiendo 
desamparar por u n falso m o v i m i e n t o e l 
estrecho campo de batal la en que p o d í a n 
defenderse, aunque no maniobrar . Cuan
do l legaron a l medio de la cuesta de la 
colina d é L u n e , d e t u v i é r o n s e los prusia
nos, cuyas c o m p a ñ í a s de zapadores alla
naron el terreno haciendo anchas plata-

de los c a ñ o n e s ; pero ot ra b a t e r í a , ocul ta 
por u n repliegue del terreno, d i s p a r ó con
t r a el frente de esta co lumna, y el ca
ballo, con el pecho abierto por u n casco 
de met ra l l a , c a y ó y e x p i r ó sobre su due
ñ o . E l teniente coronel L o m i e r , su ayu
dante de campo, fué m o r t a l m e n t e her i 
do, y l a cabeza de l a co lumna , acr ibi l la
da por tres lados a l a vez, se a c o b a r d ó 
retrocediendo en desorden; pero Kel le r 
m a n n , sacado de debajo del caballo y l le
vado por los soldados, m o n t ó de nuevo. 
Los prusianos, que v ie ron la c a í d a del 
general y la re t i rada de la t ropa , ledo-
blaron el fuego, y una l l u v i a de bombas 
mejor dirigidas d e s b a r a t ó e l parque de 
los franceses, entre cuyas filas reventa-

formas, y , desembocando la a r t i l l e r í a al ron dos cajas de m u n i c i o n e s ; los proyec-
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t i les , los ejes y los restos de los caballos 
lanzados en todos sentidos, arrastraron 
tras de sí filas enteras de soldados. L o s 
conductores de los carros, huyendo a ga
lope del si t io de la exp los ión con sus ca
jas, in t rodujeron la confus ión en el ejér
ci to, siendo seguidos en la fuga por los 
batallones de p r imera l ínea , y l a ar t i l le
r í a , pr ivada de municiones, d i s m i n u y ó y 
a p a g ó el fuego. 

E l duque de Chartres, que durante tres 
horas h a b í a estado aguantando con el ar
m a al brazo la nube de balas y de me
t ra l l a de la a r t i l l e r í a prusiana en el mo
l ino de V a l m y , viendo el peligro que co
r r í a su general, cor r ió a toda br ida a la 
segunda l ínea , l l evó consigo la reserva de 
la a r t i l l e r í a a caballo, h a c i é n d o l a galopar 
sobre la meseta de l mol ino , r e p a r ó el des
orden del centro, r e u n i ó las cajas de m u 
niciones, las l l evó a los ar t i l leros, y re
a n u d ó el combate, asombrando a l enemi
go, cuyo í m p e t u r e f r e n ó . 

E l duque de B r u n s w i c k , no queriendo 
dar a los franceses t i empo para que se 
rehicieran, o r g a n i z ó tres columnas de ata
que sostenidas por dos alas de caba l l e r í a , 
las cuales se adelantaron a pesar del fue
go de las b a t e r í a s francesas, yendo a se
pu l t a r bajo su masa el mol ino de V a l m y , 
donde el duque de Chartres los esperaba 
sin moverse. K e l l e r m a n n , que acababa 
de reorganizar su t ropa, l a f o r m ó en co
lumnas por batallones, se a p e ó y e n t r e g ó 
la br ida de l caballo a u n ordenanza, man
d á n d o l e que lo l levara a retaguardia de 
las filas, e indicando a los soldados con 
aquel acto desesperado que no h a b í a ya 
m á s que esperar que l a v ic to r ia o la 
muer te . E l e j é r c i to lo c o m p r e n d i ó . 

—Camaradas — dijo K e l l e r m a n n , con 
voz l lena de entusiasmo, y prolongando 
las s í l abas para que l legaran m á s claras 
a los o ídos de los soldados—, é s t e es el 
momen to de la v i c t o r i a ; dejemos avan
zar a l enemigo s in hacer u n disparo y 
carguemos a l a bayoneta. 

Diciendo esto, l e v a n t ó y ag i tó en el 
aire u n sombrero, adornado con el pe
nacho t r ico lor y colocado en la pun t a de 
la espada. ¡ V i v a la n a c i ó n ! , g r i t ó con voz 
de t r u e n o : ¡ V a m o s a vencer por e l l a ! 

Es te gr i to del general, pasando de bo
ca en boca por los batallones m á s próx i 
mos, r eco r r i ó toda la l í nea , produciendo 

u n c lamor inmenso, semejante a l a voz 
de la pa t r ia , que animaba a sus pr imeros 
defensores. Es te gr i to de todo el e j é r c i t o , 
prolongado m á s de u n cuarto de hora y 
resonando de una en otra colina, en los 
intervalos que dejaba el ru ido del c a ñ ó n , 
hizo reflexionar al duque de B r u n s w i c k . 
Aquellos corazones d e b í a n tener brazos 
terr ibles . Los soldados franceses, i m i t a n 
do e s p o n t á n e a m e n t e el gesto subl ime de 
su general, levantaron los sombreros y 
los cascos en la pun ta de las bayonetas, 
y los agi taron en el aire, como para salu
dar l a v ic to r i a . 

— ¡ Y a es nues t ra ! — dijo K e l l e r m a n n , 
y se l a n z ó a paso de marcha delante de 
las columnas prusianas, haciendo que re
doblaran las descargas de a r t i l l e r í a . 

A l ver que aquel e j é rc i to avanzaba co
mo una m á q u i n a , bajo la me t ra l l a de 
ochenta piezas de a r t i l l e r í a , las co lum
nas prusianas vaci laron, d e s o r d e n á n d o s e , 
durante u n m o m e n t o ; pero K e l l e r m a n n 
avanza siempre, y el duque de Chartres, 
con la bandera t r i co lor en una mano y la 
espada en la otra, lanza l a c a b a l l e r í a de
t r á s de la a r t i l l e r í a montada . E l duque 
de B r u n s w i c k , con el golpe de v is ta de 
veterano y deseando economizar l a san
gre como general consumado, compren
diendo en seguida que el ataque de sus 
tropas se e s t r e l l a r í a contra el desmedido 
entusiasmo del enemigo, r e f o r m ó con 
sangre fría las cabezas de sus columnas, 
m a n d ó tocar a ret i rada, y vo lv ió lenta
mente y sin ser perseguido a su anterior 
pos ic ión . 

X V 

Las b a t e r í a s enmudecieron, restable
cióse el v a c í o entre los dos e j é r c i t o s , y 
la bata l la q u e d ó t á c i t a m e n t e suspensa 
hasta las cuatro de la tarde, a cuya hora 
el rey de Prusia, indignado con la inde
c is ión e impotenc ia de su e j é r c i t o , orga
n i zó con lo mejor de su i n f a n t e r í a y ca
b a l l e r í a tres formidables columnas de 
ataque, y recorriendo a caballo el frente 
de sus l i n é a s e l e s r e p r o c h ó amargamente 
que h u m i l l a r a n la bandera de la monar
q u í a . L a s columnas se pusieron en mo
v i m i e n t o a la voz del soberano que, ro
deado por el duque de B r u n s w i c k y por 
sus principales generales, m a r c h ó a las 
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pr imeras filas p o n i é n d o s e a descubierto, p í r i t u del e j é r c i t o , y que h a c í a que e l 
bajo el fuego de los franceses, que le p r imer choque cont ra l a pa t r i a fuera fa-
diezmaba el estado mayor en torno su- t a l para los enemigos, era demasiado pre-
yo . ^ I n t r é p i d o como descendiente de Fe- visor para desconocer l a fa l ta de Kel le r -
derico, m a n d ó como rey celoso del honor m a n n y la t emer idad de su pos i c ión . E l 
de la n a c i ó n , y se expuso como soldado duque de B r u n s w i c k era al d í a siguiente 
para quien nada significa la v ida sin la lo que é l h a b í a sido la v í s p e r a , y , ade-
v i c t o r i a ; pero todo fué i n ú t i l . Las co- m á s h a b í a extendido el ala derecha m á s 
lumnas prusianas, acribil ladas, antes de a l lá de Gizaucour t , cortando e l camino 
poder llegar a las al turas de V a l m y , por de Cha lons ; el e j é rc i to f r a n c é s , aunque 
ve in t icua t ro c a ñ o n e s puestos en b a t e r í a victorioso, quedaba por este m o v i m i e n t o 
en el pico del mol ino , se replegaron al encerrado en sus l í n e a s y sin o t ra comu-
anochecer, no dejando en el camino m á s n i c a c i ó n con P a r í s , que por el camino i n -
que los surcos de las balas francesas, u n directo de V i t r y . 
rastro de sangre y ochocientos c a d á v e - U n segundo ataque de los prusianos al 
res. K e l l e r m a n n d u r m i ó aquella noche en e j é r c i to de K e l l e r m a n n , que estaba dema
la l l anura de V a l m y entre los heridos y siad,o expuesto, p o d í a anonadarle, y para 
los m u e r t o s ; pero, dando a aquel t i r o - evi tar lo , Dumour i ez fué el 21 por la m a ñ a -
teo de diez horas la impor tanc ia de una na, m u y temprano, a l campamento de 
v ic to r ia , h a b í a hecho oír al e j é r c i to por a q u é l general, a quien m a n d ó pasar el A u -
p r imera vez el ru ido de la guerra y pro- ve y replegars'e en e l campamento de D a m -
bado el pa t r io t i smo f r a n c é s en e l fuego pierre, que se le h a b í a designado antes, 
de doscientas piezas de a r t i l l e r í a : el n ú - E s t a pos i c ión menos b r i l l an te , pero m á s 
mero y la s i t u a c i ó n de las tropas no per- segura, daba t r a b a z ó n y solidez al ejér-
m i t í a n m á s , y para el e j é rc i to f r a n c é s , ci to f r a n c é s , por lo que, c o n o c i é n d o l o K e -
no ser vencido era vencer. K e l l e r m a n n Uermann, o b e d e c i ó sin m u r m u r a r , pues 
lo r e c o n o c i ó con t a l entusiasmo, que m á s no era posible que los prusianos ataca-
adelante p r e t e n d i ó u n i r a su nombre ran a sesenta m i l hombres defendidos 
el de V a l m y , y d e s p u é s de una larga v ida por bastiones y fosos naturales y provis-
y de br i l lantes vic tor ias , legó el c o r a z ó n tos de numerosa a r t i l l e r í a . E l t i empo era 
a esta aldea, para que reposara a l lado lo ú n i c o que en lo s u c e s i v o ' p o d í a prote-
de los c o m p a ñ e r o s de su p r i m e r com- ger a uno u o t ro e j é rc i to , 
bate. L o s prusianos h a b í a n perdido tantos 

Mien t ra s el e j é rc i to f r a n c é s c o m b a t í a d í a s , que ya no les era posible esperar 
y t r iunfaba en V a l m y , l a C o n v e n c i ó n de- m á s . Se aproximaba el invierno, y el 
cretaba la E e p ú b l i c a en P a r í s . E l correo frío iba a obligarlos a ret irarse. E l duque 
que l levaba al e j é r c i to l a no t ic ia de ha 
berse proclamado la E e p ú b l i c a , y el co 
rreo que l levaba a P a r í s la de l descala 
bro de la coa l ic ión , se cruzaron en las cer 

de B r u n s w i c k sólo p o d í a adoptar uno de 
los tres part idos que le quedaban, y le 
era forzoso decidirse inmedia tamente por 
cualquiera de ellos, que e r a n : encami-

c a n í a s de Chalons, e n c o n t r á n d o s e la v ic- narse a P a r í s por el camino de Chalons, 
to r ia y l a l ibe r t ad el m i s m o d í a y a l a que h a b í a conquis tado; atacar y vencer 
m i s m a hora, como para presagiar a Eran- a Dumour i ez en su campamento , o v o l -
cia que la fo r tuna le s e r í a fiel, mient ras ver a pasar el Argonne y acuartelarse 
Francia permaneciera fiel a la causa del bien en la parte fé r t i l del t e r r i t o r io que 
pueblo y a los pr incipios de la Eevo lu - h a b í a invadido , teniendo a Franc ia es-
c ión . t rechada, durante seis meses, para v o l 

ver a t o m a r la ofensiva en la p r i m a v e r a » 
X V I Sin embargo, el duque no s igu ió n i n 

guno de estos tres part idos, p e r d i ó diez 
Dumour i ez h a b í a vuel to nuevamente a d í a s irreparables observando a l e j é r c i to 

f r a n c é s y desolando el terreno e s t é r i l que 
ocupaba, y en esta ince r t idumbre le sor-

su campamento , mient ras disparaba los 
ú l t i m o s c a ñ o n a z o s la a r t i l l e r í a de Kel ler 
mann . A u n q u e se fel ic i taba por el éx i t o p r e n d i ó l a e s t a c i ó n l luviosa , que fué t a n 
de aquella jornada, que afirmaba el es- r igurosa, que las aguas dejaron in t rans i -
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tables los caminos del Argonne por don
de r e c i b í a los convoyes de V e r d ú n . Los 
soldados prusianos, s in abrigo y despro
vistos de víveres ' , se diseminaron por los 
campos, por las huertas y por las v i ñ a s 
para comer uvas verdes, que los hom
bres del Nor te c o g í a n por p r imera vez. 
L a m a l a a l i m e n t a c i ó n les hizo contraer 
enfermedades que les qu i ta ron la fuerza 
y el v a l o r ; e l contagio se p r o p a g ó con ra
pidez en el campamento diezmando a l 
e j é r c i to y l lenando los caminos de l A r 
gonne de carros que c o n d u c í a n a los p á 
lidos soldados de B r u n s w i c k a los hos
pitales de L o n g w y y V e r d ú n . L a situa
c ión de Dumour i ez no p a r e c í a tampoco 
m u y satisfactoria a los que d e s c o n o c í a n 
sus proyectos. 

Encerrados por el lado de los E v e c h é s 
jpor el p r í n c i p e de Hohenlohe , y por el 
de P a r í s por e l rey de Prusia, los p r u 
sianos no distaban m á s que seis leguas! 
de Chalons, y los emigrados t o d a v í a me
nos, mient ras los h u í a n o s , c a b a l l e r í a l i 
gera prusiana, l legaban l ibremente has
t a las puertas de Ee ims , s in tener entre 
la cap i ta l y Chalons una pos ic ión , n i u n 
e j é r c i t o . P a r í s t e m í a verse a l descubier
to ; las siniestras noticias, aumentadas 
por l a ma la i n t e n c i ó n y por el miedo, 
anunciaban a cada ins tante a los par i 
sienses consternados la a p r o x i m a c i ó n de l 
rey de Prusia, y los p e r i ó d i c o s c lamaban 
contra l a t r a i c i ó n . E l gobierno, el min i s 
t ro de la Guerra y el m i smo D a n t ó n no 
cesaban de enviar correos a Dumour i ez , 
m a n d á n d o l e que movi l i za ra a toda costa 
e l e j é rc i to , y acudiera a cubr i r e l M a m e ; 
K e l l e r m a n n , teniente i n t r é p i d o , pero sus
ceptible y murmurad o r , impresionado 
por los temores de P a r í s , amenazaba 
abandonar e l campamento ; pero D u m o u -
r i éz , empleando t an to el ascendiente de 
la autor idad, c o m o . l a s e d u c c i ó n del ge
nio, pasaba, para contenerle, de la ame
naza a la s ú p l i c a , ganando d ía por d í a 
una v ic to r i a de paciencia. U n a poderosa 
conv i cc ión era lo ú n i c o que p o d í a soste
nerle contra todos. Como estaba inter
ceptado el camino de Chalons, se retar
daba la llegada de los convoyes del i n 
ter ior , y algunas veces los soldados pa
saban tres d í a s sin pan, llegando sus 
m u r m u l l o s a o ídos del general, que res
p o n d í a a todos con chanzas. 

— M i r a d los prusianos — les d e c í a — , 
¿ n o son m á s dignos de l á s t i m a s que vos
otros? Comen caballos muertos , mient ras 
vosotros t e n é i s h a r i n a ; haced tor tas y l a 
l ibe r tad las s a z o n a r á . 

Otras veces amenazaba qu i ta r el u n i 
forme y las armas y expulsar del cam
pamento , como cobardes e indignos de 
sufrir privaciones por la pa t r ia , a los que 
se quejaran de tener hambre . Los ocho 
batallones de federados, que h a b í a n l le
gado ú l t i m a m e n t e de l campamento de 
Chalons, y exper imentaban t o d a v í a los 
efectos de la embriaguez de sed ic ión y 
de asesinato, eran los que m á s amena
zaban insubordinar a l e j é r c i t o , diciendo a 
voces que los oficiales antiguos eran t r a i 
dores y que se necesitaba l i m p i a r al e jér
c i to de generales, como se h a b í a l i m p i a 
do a P a r í s de a r i s t ó c r a t a s . D u m o u r i e z 
o r d e n ó que aquellos batallones acampa
r a n separados, colocó algunos escuadro
nes d e t r á s y dos piezas de a r t i l l e r í a so
bre el flanco, y , luego, mandando que 
formaran en orden de batal la con pre
tex to de pasarles revista , se colocó a l 
frente, rodeado por todo el estado ma
yor y seguido por una escolta de cien h ú 
sares, y les d i j o : 

_ —Vosotros , porque no quiero l lamaros 
ciudadanos, n i soldados, t e n é i s al frente 
la a r t i l l e r í a , y d e t r á s l a c a b a l l e r í a ; sois 
unos cr iminales y yo no admi to a q u í ase
sinos n i verdugos. S é que hay entre vos
otros malvados que t ienen m i s i ó n de i m 
pulsaros a l c r i m e n ; echadlos vosotros o 
d e n u n c i á d m e l o s , pues os hago responsa
bles' de su conducta. 

L o s batallones t embla ron y se subordi
naron . 

E l ant iguo honor a s o c i á b a s e en e l cam-
pamento de D u m o u r i e z al pa t r io t i smo, y 
e l general s a b í a conservarlo entre las t ro 
pas. F a m i l i a r i z á n d o s e con los soldados, 
pasaba las noches alrededor de las foga
tas, c o m í a y b e b í a con ellos, les expl i 
caba su pos i c ión y la de los prusianos ; 
les anunciaba la p r ó x i m a derrota de los 
enemigos, y ex ig ía a cada uno la con
fianza y la paciencia que eran necesarias 
para que se salvaran todos. De P a r í s le 
amenazaban diar iamente d e s t i t u i r l o ; pe
ro él contestaba desafiando al m i n i s t r o : 

— O c u l t a r é m i d e s t i t u c i ó n hasta que 
vea hu i r a los enemigos; entonces se la, 
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no t i f i ca ré al e j é rc i to , y luego i ré a recibir franceses, ante los cuales el e j é rc i to diez-
el castigo por haber salvado a la pa t r ia , mado y enervado, del duque de Bruns 

wick , t e n í a que marchar de flanco. 
X V I I 

S i l le ry , Carra y Pr ieur , comisionados L I B R O X X V I I I 
por l a C o n v e n c i ó n , l legaron a l campa
mento el 24 para hacer reconocer la re- Negociaciones secretas de los ejérc i tos . -Dantón trata do 

publ ica . DumOUriez no d u d ó , y , aunque dominar la reyolución.—Dumonriez en París.—Dumon-

m o n á r q u i c o , c o m p r e n d i ó i n s t i n t i vamen- riez se entiellde 0011 Dantón. 

te que la c u e s t i ó n del momen to no era 
la fo rma de gobierno, sino la p a t r i a ; -ade- I 
m á s , su a m b i c i ó n era grande, como su 
genio, y vaga como el porvenir . U n a re- E n tan to que e l genio m i l i t a r de D u m o u -
p ú b l i c a , agitada dentro, y amenazada riez t r iunfaba de l e j é r c i t o prusiano, su ge-
fuera, no p o d í a descontentar a u n gene- n io po l í t i co no p e r m a n e c í a inac t ivo , pues 
r a l victorioso a la cabeza de u n e jé rc i to el campamento , durante los ú l t i m o s d í a s 
que lo adoraba, pues, abolido e l t rono, de la c a m p a ñ a , h a b í a sido cuar te l gene-
nada h a b í a en la n a c i ó n m á s alto que e l r a l y centro de negociaciones d i p l o m á t i -
g e n e r a l í s i m o . L o s comisionados t e n í a n cas al m i smo t i empo . A n t i g u o d i p l o m á -
t a m b i é n el encargo de l levar e l e j é rc i to t ico , versado en las in t r igas de las cortes, 
m á s a l lá de l M a m e ; Dumour i ez les p i - conociendo a fondo los secretos de los 
dió u n plazo de seis d í a s , que o b t u v o ; el gabinetes extranjeros y las sordas r iva -
sept imo, al salir e l sol, los centinelas lidades que fe rmentan bajo la aparente 
franceses v ieron las colinas del campa- a r m o n í a d.e las coaliciones, Dumour i ez ' ha -
mento ele la L u n e desnudas, y desiertas b ía anudado o aceptado relaciones, ya 
las posiciones del duque de B r u n s w i c k , p ú b l i c a s , ya secretas, con el duque de 
cuyas columnas desfilaban len tamente B r u n s w i c k y con los mi l i t a re s y los m i -
por entre los picos de las m o n t a ñ a s de la nistros que mayor influencia t e n í a n en 
C h a m p a ñ a con d i r ecc ión a G r a n d p r é : las resoluciones del rey de Prusia . D a n -
la fo r tuna h a b í a just i f icado la perseve- t ó n , ú n i c o m i n i s t r o con quien t e n í a que 
r a n c i a ; el genio h a b í a cansado a l n ú m e - entenderse en Francia , estaba enterado 
r o ; Dumour i ez h a b í a t r iunfado y la pa- de estas negociaciones. É l robo del guar-
t n a estaba salvada. damuebles de la corona, que acababa de 

A l saber esta no t ic ia , todo el e j é r c i to efectuarse en P a r í s con la compl ic idad 
f r a n c é s l a n z ó , u n á n i m e , e l g r i to de ¡ V i - presunta de agentes desconocidos de la 
va la n a c i ó n ! L o s comisionados, los ge- c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , p r o p o r c i o n ó , se-
nerales Beurnonv i l l e , Mi r a nda , y hasta g ú n dicen, a D u m o ü r i e z , no los grandes 
K e l l e r m a n n , abrazaron a D u m o u r i e z y medios de c o r r u p c i ó n con los que. se res-
reconocieron la superioridad de sus p í a - cata la pa t r ia , sino los gastos secretos 
nes y la omnipotencia de su vo lun tad , con que se paga la i n t r i g a y se obtiene 
Los soldados le proc lamaron e l Fabio de el favor de los agentes subalternos de la 
la p a t r i a ; pero este nombre , que él acep- corte o del cuar te l general, 
taba m o m e n t á n e a m e n t e , no le s a t i s f ac í a E l duque .de B r u n s w i c k no deseaba 
por completo , pues ya s o ñ a b a con repre- menos que D u m o u r i e z negociar mien-
sentar fuera de la pa t r i a el papel de A n í - t ras c o m b a t í a n . E l cuar te l general del 
bal , m á s conforme a la ac t iv idad de su rey de Prus ia estaba d iv id ido en dos 
c a r á c t e r y a la o b s t i n a c i ó n de su genio, bandos: uno que deseaba retener al rey 
pudiendo en lo in te r io r aspirar a l papel en el e j é rc i to , y el otro que aspiraba a 
de C é s a r . E s t a a m b i c i ó n de Dumour i ez alejarlo. E l conde de Schulemburgo, con
os la ú n i c a e x p l i c a c i ó n que puede darse fidente del rey, p e r t e n e c í a a l p r imero , y 
a la re t i rada i m p u n e de los prusianos, e l duque de B r u n s w i c k era el a lma de l 
atravesando u n p a í s enemigo por desfila- segundo. H a u g w i t z , Lucches in i , L o m -
deros fác i les de cambiar en horcas cau- bard, secretario pr ivado del rey, K a l -
dinas, y bajo el c a ñ ó n de setenta m i l k r e u t h y e l p r í n c i p e de Hohenlohe favo-
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r e c í a n los proyectos del g e n e r a l í s i m o , d i - de las fronteras del p a í s , no t e n d r á m á s 
ciendo constantemente a l rey que los que amenazar con abrirlas a la coa l ic ión 
asuntos de Polonia , m á s impor tan tes para hacer t embla r y obedecer a los agi-
para e l imper io que los d e s ó r d e n e s de tadores de las asambleas nacionales. U n a 
P a r í s , reclamaban su presencia en Ber-' t r a n s a c c i ó n entre Erancia m o n á r q u i c a y 
l ín si q u e r í a apoderarse de la parte que Prusia, bajo los auspicios de Dumour i ez , 
le c o r r e s p o n d í a de la gran presa que K u - es m i l veces preferible a l a guerra en que 
sia iba a despedazar, y apoderarse de Prusia aventura e l e j é r c i to y el t rono 
D a n t z i g . E l rey r e s i s t í a con la firmeza contra la d e s e s p e r a c i ó n de u n reino en
de quien, habiendo compromet ido el ho- tero. Nues t ro i n t e r é s consiste en engran-
nor en una gran causa, a la faz de l m u n - decer a D u m o u r i e z ante sus compatr io-
do, aspira, por lo menos, a salvar la glo- tas para que se haga m á s imponente y 
r ia , y se q u e d ó en el e j é r c i t o , ordenando popular , y nos pe rmi te t r a t a r con é l para 
a l conde de Schulemburgo que vig i la ra , dejarle que disponga de l e j é r c i to contra 
en su nombre , las operaciones de Polo- los jacobinos de P a r í s . Conozco a D u -
nia . Desde aquel d í a el p r í n c i p e fué v íc- mour iez , a qu ien tuve prisionero en la 
t i m a de las influencias interesadas en de- guerra de los Siete A ñ o s , c a y ó en poder 
tener la marcha y en debi l i tar sus reso- de los h u í a n o s cubierto de her idas ; le 
luc iónos , y desde aquel d í a t a m b i é n se s a l v é la v i d a ; le hice cuidar y le d i l a 
ind icó l a re t i rada. corte por c á r c e l , y , m á s que prisionero, 

fué m i c o m p a ñ e r o y m i a m i g o ; deseo 
I I ' verlo para sondear sus secretos desig

nios y apoyarlos en cuanto pueda ser ú t i l 
E l duque de B r u n s w i c k buscaba u n a A l e m a n i a ; r e c o n o c e r á a su ant iguo l i -

pretexto para entablar relaciones con el bertador, y con algunas conferencias ade-
cuar te l general f r a n c é s . Mien t ra s h a b í a lantaremos m á s que con ruinosas cam-
estado d e t r á s del Argonne, a diez leguas p a ñ a s , 
de G r a n d p r é , no se p r e s e n t ó opor tunidad 
para ello, porque sus proposiciones hu- I I I 
h i é r a n l e parecido al rey de Prusia cobar
d í a o t r a i c i ó n , y siendo é s t e uno de los E n estos t é r m i n o s se expresaba, el vie-
motivos^ que decidieron a l duque de jo duque de B r u n s w i c k y no se equivo-
B r u n s w i c k a pasar el Argonne y a si- caba en cuanto a las miras secretas de 
tuarse frente a Dumour i ez , y por este D u m o u r i e z ; pero se e n g a ñ a b a en lo refe-
m o t i v o t a m b i é n , el g e n e r a l í s i m o , des- rente a la inf luencia que p o d í a ejercer 
p u é s de desplegar tantas fuerzas y de é s t e . L a r e v o l u c i ó n , en todo su apogeo 
hacer t a n vanas demostraciones en e l entonces, no se p o n í a a merced de na-
campamento de la L u n e , no a t a c ó a l die, lo dominaba todo y no se dejaba do-
e j é r c i t o f r a n c é s a l a rma blanca, n i em- m i n a r ; sin embargo, apenas h a b í a n 
p r e n d i ó m á s que u n c a ñ o n e o , en vez de vuel to los dos e j é rc i to s a ocupar sus an-
presentar l a batal la, y se r e t i r ó por la t iguas posiciones a l d í a siguiente de la 
noche, quedando la v ic tor ia indecisa. E l bata l la de V a l m y , el duque de B r u n s -
combate de V a l m y , en concepto del d u - w ick env ió a l campamento de Kel le r -
que de B r u n s w i c k , fué una n e g o c i a c i ó n m a n n a l general prusiano H e y m a n n y a l 
a c a ñ o n a z o s , y en concepto de D u m o u - coronel Mans te in , ayudante general del 
riez, se jugaba la suerte de la Eevo lu - rey de Prusia, con el pretexto de nego-
c ión francesa. No p o d í a creer que aquel ciar u n canje de prisioneros. Dumour iez , 
general quisiera servir de in s t rumen to advert ido por K e l l e r m a n n , a s i s t ió a l a 
ciego al furor de la democracia a n á r - conferencia, que fué larga, í n t i m a y adu-
(3mGa- ladera por parte de los prus ianos; a l t iva , 

— P o n d r á el peso de su e s p a d a — d e c í a reservada y casi silenciosa por la de D u -
a sus confidentes — al lado de la monar- mour iez . U n a palabra p o d í a perderlo y 
qru'a const i tucional y t e m p l a d a ; se vo l - u n gesto vender lo ; t ra taba con e l ene-
v e r á contra los carceleros de l rey y con- migo de su pa t r ia , teniendo al lado a K e -
tr . i , los asesinos de sep t iembre : guarda l l e r m a n n , que era su r i v a l , y d e t r á s a 



L A R E V O L U C I O N F E A N C E S A 
los sospechosos comisionados de la Con 
v e n c i ó n . 

—Coronel — r e s p o n d i ó a las proposi 
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orden y hacia l a p a z . » Como L o m b a r d le 
instase para que accediera a celebrar una 
conferencia con el duque de B r u n s w i c k , 

mones de l rey de Prusia y del duque de el general se n e g ó a ello, pero le e n t r e g ó 
B r u n s w i c k — , me h a b é i s dicho que se me una memor ia razonada para el rey de 
aprecia en el e j é rc i to prusiano, y creo Prusia, en la que e x p o n í a los mot ivos y 
que se me desprecia si se me considera la posibi l idad de una alianza con Fran-
capaz de^ escuchar semejantes propuestas, cia de r ec íp roco i n t e r é s para ambos ejér-

1 se l i m i t ó a aceptar l a s u s p e n s i ó n de citos combatientes, e s f o r z á n d o s e por con-
¡^!^l l<ÍadeS qUe 16 ProPusieron los Pru- vencerle de los peligros que e n t r a ñ a b a 

la coa l ic ión con el emperador, alianza que, 
agotando las fuerzas y el dinero de P ru 
sia, no p o d í a ser provechosa m á s que a 
Aus t r i a . Con pretexto de a c o m p a ñ a r a 
L o m b a r d al cuar te l general del rey de 
Prusia, D u m o u r i e z env ió a Wes te rmann , 

sianos. 

I V 

E n la noche que s iguió a esta confe
rencia oficial , Wes t e rmann y Fabre confidente de D a n t ó n y su ayudante ge-
d Eg l an tme , agentes confidenciales de neral , al campamento de los prusianos. 
JJanton, l legaron a l campamento con el L o m b a r d p r e s e n t ó a l rey e l in forme y re
pretexto de reconcil iar a Dumour i ez y a p i t ió las palabras confidenciales de D u -
J i e ü e r m a n n , pero con l a m i s i ó n secreta mouriez , y a q u é l a u t o r i z ó a l duque de 
de autorizar y de apresurar las negocia- B r u n s w i c k para que conferenciase con 
ciones bajo la base de la r á p i d a e v a c ú a - Wes t e rmann . 
c ión del t e r r i to r io . AqueUa m i s m a noche E s t a conferencia se c e l e b r ó en presen-
e l secretario pr ivado del consejo de l rey cia del general H e y m a n n y c o n c l u y ó so-
de Prusia, L o m b a r d , por orden de l rey l ic i tando el duque de B r u n s w i c k u n t ra -
y con anuencia del duque de B r u n s w i c k , tado secreto que promet ie ra la l ibe r t ad 
s i m u l ó ser sorprendido con algunos ca- a L u i s X V I y que, suspendiendo las hos-
rruajes por una pa t ru l l a de h ú s a r e s fran- t i l idades entre los e j é r c i t o s combatientes 
ceses, y , conducido a l cuar te l general, permit iese a los prusianos retirarse sin 
celebro una conferencia reservada con ser atacados. E l duque a t r i b u y ó todo lo 
Dumour i ez , cuyas circunstancias se co- odioso de la guerra a los a u s t r í a c o s y a 
nocieron m á s tarde. L i b r a r a L u i s X V I los p r í n c i p e s franceses, y e n t r e g ó sin re
de la cau t iv idad de la tor re del Temple sistencia los emigrados prisioneros de 
y restablecer l a m o n a r q u í a const i tuc ional guerra a l a v ind i c t a de las leyes de su 
en Francia , eran, por par te del rey de p a í s . W e s t e r m a n n r e p i t i ó esas proposi-
Prusia, las dos condiciones prel iminares cienes a Dumour i ez , quien i n f o r m ó de 
de la n e g o c i a c i ó n . D u m o u r i e z profesaba ellas a D a n t ó n por u n correo ext raordi -
los mismos p r i n c i p i o s ; confesaba los nar io . D a n t ó n env ió al general, por toda 
mismos deseos, y se c o m p r o m e t í a a ha- respuesta, el decreto de la C o n v e n c i ó n , 
cer cuanto pudiese para restaurar el t ro - declarando que la r e p ú b l i c a francesa no 
n o ; « p e r o se p e r d í a i n ú t i l m e n t e el t i e m - t r a t a r í a con los enemigos hasta que hu -
po, agregaba, contrayendo t a n graves hieran evacuado el t e r r i t o r io , 
compromisos en u n t ra tado secreto. No Pero la r e s o l u c i ó n de D a n t ó n la cono-
t e n í a bastante fuerza para soportar tales c ía ya Dumour i ez , cuando r e c i b i ó e l oí-
resoluciones. L a C o n v e n c i ó n acababa de tado decreto de la C o n v e n c i ó n , v no se 
declarar con entusiasmo y por u n a n i m i 
dad, que j a m á s r e c o n o c e r í a a n i n g ú n rey 

suspendieron las conferencias, sirviendo 
las que se celebraban p ú b l i c a m e n t e , con 

E l ú n i c o medio de dar a Dumour i ez en m o t i v o del canje de prisioneros, para en-
la n a c i ó n el c r é d i t o necesario para sal 
var a L u i s X V I era presentarlo a F r a n 

cubr i r conversaciones y correspondencias 
misteriosas. Temiendo Dumour i ez que 

cia como l iber tador de la pa t r ia y como las relaciones que s o s t e n í a con e l cam 
pacificador de la R e v o l u c i ó n . L a re t i r a 
da de los e j é r c i t o s extranjeros del t e r r i -

pamento prusiano s i rvieran de pretexto 
a las tropas para acusarlo de t ra idor , se 

tor io f r a n c é s , era el p r i m e r paso hacia e l a n t i c i p ó a l a sospecha, diciendo a los sol 
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dados, que lo rodeaban cuando r e c o r r í a por Maguncia . E l rey se c o n m o v i ó y d é 
los puestos: ' c id ióse a concertar el arreglo. 

— H i j o & m í o s , ¿ q u é p e n s á i s de todas Mien t ra s tan to , el par t ido a u s t r í a c o , 
estas negociaciones con los prusianos? e l par t ido de la guerra y , sobre todo, e l 
¿ N o os hacen recelar algo de m í ? de los emigrados, que sólo fundaban sus 

— N o , no—respondieron los soldados—, esperanzas en ella, m u r m u r a b a n en e l 
si se t r a t a ra de o t ro , e s t a r í a m o s inquie- campamento de los prusianos q u e j á n d o s e 
tos y e x a m i n a r í a m o s su conduc t a ; pero y reconviniendo a l cuar te l general del 
con vos cerramos los ojos, porque sois rey . 
nuestro padre. — ¿ Q u é presagian — d e c í a n — estas 

E l h á b i l general e n t r e t e n í a de esta ma- c o n f é r e n c i a s entre el^ rey y D u m o u n e z ? 
ñ e r a al e j é r c i t o . ¿ Q u i e r e n salvar la v ida a l rey de F ran 

cia s a c r i f i c á n d o n o s ? E n este caso, ¿ q u é 
y va a ser de la m o n a r q u í a , de la re l ig ión , 

de la nobleza y de la propiedad,? ¿ H a 
b r á n e m p u ñ a d o las armas nuestros alia-

Las reuniones entre generales de los dos sólo para entregarnos a nuestros ene-
dos campos opuestos se celebraban t a m - migos? 
b i é n en el campamento de K e l l e r m a n n ; Tales eran las quejas que fo rmulaban 
pero en estas conversaciones sólo se t r a - los jefes de los emigrados y los comisio-
taba del canje de prisioneros, nados de los p r í n c i p e s franceses en e l 

U n a circunstancia ace le ró la de te rmi- cuar te l general del rey de Prusia . 
n a c i ó n del rey de Prusia y del duque de Goethe, el Vo l t a i r e de Alemania , que 
B r u n s w i c k . E l mayor prusiano, Massem-. s e g u í a a l duque de W e i m a r en la cam-
bach, confidente del rey, c o m í a en casa p a ñ a , y que c o n s e r v ó en sus memorias 
de K e l l e r m a n n con muchos generales la de una de aquellas noches que prece-
franceses y los dos hijos de l -duque de dieron a la re t i rada de los alemanes, 
O r l e á n s . Hab lando D i l l ó n , d e s p u é s de la d i ce : 
comida, con Massembach en el hueco de « E n el c í rcu lo de personas que rodea-
una ventana, le dijo que si e l rey, su se- ban los fuegos del vivac y cuyo rostro 
ñ o r , se negaba a reconocer la r e p ú b l i c a , estaba calcinado por las l lamas, v i u n 
L u i s X V I , l a nobleza y el clero sucum- anciano, a quien c re í haber conocido ya 
b i n a n infa l ib lemente en Francia , y que en t iempos m á s felices • me a c e r q u é a é l , 
é l , aunque adicto por pr incipios y de co- y a su vez fijó en m í la v is ta con asom-
r a z ó n a la causa popular , s e r í a t a m b i é n bro, pareciendo no comprender por q u é 
v í c t i m a del hacha del pueblo. D e s p u é s , rareza me v e í a a m í en medio del ejér-
dir igiendo por toda la sala una mi rada ci to l a v í s p e r a de una batal la . Es te an-
inquie ta y r á p i d a y viendo que los con- ciano era e l m a r q u é s de Bombel les , em-
vidados dispersos en grupos animados no bajador de Franc ia en Venecia, a quien 
le observaban, l l evó a Massembach a u n h a b í a conocido dos a ñ o s antes en aquella 
b a l c ó n y le di jo en voz a l t a : capi ta l de la aristocracia y del placer, en 

— ¡ V e d q u é m a g n í f i c o p a í s I donde lo a c o m p a ñ a b a entonces la duque-
Y luego, bajando la voz y cambiando sa A m e l i a , como el Tasso h a b í a acom-

de tono, a ñ a d i ó , fingiendo la m á s com- p a ñ a d o a Leonor . L e r e c o r d é su hermo-
pleta ind i fe renc ia : so palacio j u n t o al canal de Venecia y e l 

— A d v e r t i d a l rey de Prusia que se pre- feliz m o m e n t o en que la joven duquesa 
para en P a r í s u n proyecto de i n v a s i ó n en y su comi t iva , llegando en g ó n d o l a a l a 
Alemania , porque se sabe que no hay puer ta de la casa, nos h a b í a recibido con 
tropas en las m á r g e n e s del E i n , con lo toda la gracia y magnif icencia del p a í s , 
que se pretende obligar a vuestro e jérc i - en medio de la m ú s i c a , de las i l u m i n a -
to a retroceder. cienes y de las fiestas. C r e í a distraerle 

"Esta peligrosa confidencia, repetida t rayendo a la memor i a t a n gratos recuer-
aquella noche al rey por Massembach, dos ; pero no c o n s e g u í m á s que hacerle 
confirmaba los movimien tos de Custine, l lorar . 
que preparaba la i r r u p c i ó n por Spira y » — N o hablemos de eso — me d i j o — ; 
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ese t i empo e s t á ahora m u y lejos de nos
otros, y aun entonces, cuando festejaba 
a mi s nobles h u é s p e d e s , m i a legr ía sólo 
era aparente, pues t e n í a e l c o r a z ó n tras
pasado, porque p r e v e í a las consecuencias 
de las borrascas de m i pa t r i a y admiraba 
vuestra ind i fe renc ia ; en cuanto a m í , me 
preparaba en silencio a l cambio de si
t u a c i ó n , y , efectivamente, pronto tuve 
que abandonar el puesto, e l palacio y a 
Venecia, para empezar una v ida de des
t ier ro , de aventuras y de miserias, que 
me ha conducido a q u í . . . donde voy a 
asistir q u i z á — c o n t i n u ó con t r is teza e l 
desterrado — al abandono de m i rey por 
el e j é rc i to de los reyes. 

» E 1 m a r q u é s de Bombel les se alejó d i 
s imulando el dolor que le embargaba, se 
c u b r i ó la cabeza con la capa, y se a c e r c ó 
a o t r a f o g a t a » . 

V I 

E l m a r q u é s de Bombel les h a b í a sido 
enviado a l cuar te l general por el b a r ó n 
de B r e t e u i l para que velara por los in te 
reses de L u i s X V I . L o s consejos se m u l 
t ip l i caban en la . t ienda del rey de P ru -
s i a ; los p r í n c i p e s franceses p r o p o n í a n 
marchar a Cha lons ; el rey se inc l inaba a 
las resoluciones arriesgadas y decisivas!; 
pero el duque se o p o n í a e n é r g i c a m e n t e a 
marchar hacia adelante, haciendo ver 
que, si se alejaban de V e r d ú n , arsenal y 
a l m a c é n del e j é r c i t o , las dif íci les y len
tas comunicaciones, lo avanzado de la 
e s t a c i ó n , las enfermedades que aumen
taban, la d i m i n u c i ó n d iar ia de los confe
derados, la rec lu ta de los franceses en su 
propio t e r r i to r io , y la impos ib i l idad de 
volver a pasar s in p é r d i d a los desfilade
ros de G r a n d p r é , si el e j é rc i to bat ido te
n í a que reconquistar su camino hacia 
Alemania , a g r a v a r í a n enormemente su 
s i t u a c i ó n , de donde d e d u c í a que se d e b í a 
esperar el resultado de las negociaciones, 
pues esta espera, acrecentando e l pel i 
gro, d a r í a m á s fuerza a l par t ido de la re
t i rada . E n estas vacilaciones pagaban los 
d í a s , y los d í a s eran fuerzas; el rey p r i n 
cipiaba a desmayar y era evidente que 
no buscaba en los t é r m i n o s de la nego
c iac ión m á s que u n pretexto para salvar 
el honor de las armas, y que a c e p t a r í a 
las g a r a n t í a s m á s i lusorias respecto a l a 
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vida y la l ibe r tad de L u i s X V I . D u m o u -
riez y D a n t ó n se las dieron. 

Wes t e rmann , de regreso en P a r í s , ex
puso confidencialmente a D a n t ó n la ver
dadera s i t u a c i ó n de los á n i m o s en los dos 
campamentos. Dumour i ez h a b í a entrega
do a W e s t e r m a n n una car ta para el m i 
nis t ro de Negociosf Extranjeros , L e b r ú n , 
en la que d e c í a : « S i , tengo estrechado 
ocho d í a s a ú n a l rey de Prusia, s e r á des
hecho su e j é rc i to s in haber combat ido. 
E l p r í n c i p e e s t á m u y indeciso y desea
r í a encontrar u n medio honroso de salir 
de la s i t u a c i ó n en que se encuen t ra ; qu i 
z á l a d e s e s p e r a c i ó n le impulse a atacar
me, si no encuentra o t r a salida. Y o con
t i n ú o , mient ras t an to , cortando m i p l u 
m a a s a b l a z o s . » 

E n la carta confidencial que el gene
r a l e sc r ib ió a D a n t ó n , confesaba que la 
n e g o c i a c i ó n estaba m á s adelantada. « E l 
rey de Prusia, antes de t r a t a r con nos
otros, le dec í a , desea obtener pormeno
res seguros respecto a L u i s X V I , la na
turaleza de su cau t iv idad , la suerte que 
se le prepara y las consideraciones que 
se le t i e n e n . » 

D a n t ó n deseaba la e v a c u a c i ó n de l te
r r i t o r i o a todo trance, c o n s i d e r á n d o l a ne
cesaria para la f u n d a c i ó n de la r e p ú b l i c a , 
pues esto era lo ú n i c o que p o d í a ca lmar 
el hor ror que los c r í m e n e s de septiem
bre h a c í a n recaer sobre su nombre y so
bre su poder. A d e m á s , D a n t ó n , l igado a 
l a corte por antiguas relaciones, deseaba 
en su fuero in te rno salvar la v ida del rey 
y de su f ami l i a , y e n c a r g ó a sus agentes 
en e l consejo de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i 
p a l que v i s i t a ran a L u i s X V I en la tor re 
de l Temple , y le h ic ieran una r e l a c i ó n 
oficial de la s i t u a c i ó n de los prisioneros, 
en la que la cau t iv idad po l í t i c a del rey 
se disfrazara bajo la apariencia de una 
prudente p r e v e n c i ó n por su v ida y en l a 
que las f ó r m u l a s de l respeto y la com
p a s i ó n ocultasen los muros , los cerrojos 
y los rigores del Temple . 

E l alcalde P e t h i ó n y e l procurador del 
A y u n t a m i e n t o , M a n u e l , se concertaron 
para secundar los planes de D a n t ó n , y 
sol ic i taron copia de todosi los decretos re
la t ivos a l a torre del Temple . Fue ron a 
e l l a ; in te r rogaron a l r e y ; afectaron l le
varle respetuosos consuelos y entregaron 
a D a n t ó n u n proceso verbal que demos-
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t raba e l i n t e r é s que les inspiraba la fa
m i l i a real . Siendo conocidos en P a r í s es
tos pasos, que coincidieron con la eva
c u a c i ó n del t e r r i to r io por los prusianos, 
acreditaron los rumores que ci rculaban 
respecto a la correspondencia secreta en
t re L u i s X V I y e l rey de Prusia, cuyo 
in te rmediar io se c re í a que h a b í a sido M a 
nue l , y cuyo objeto era conseguir que se 
re t i ra ra el e jé rc i to invasor a cambio de 
la g a r a n t í a de la v ida de Luisi X Y I . Es
t a correspondencia j a m á s ex i s t ió , y los 
agentes de L u i s X V I en el campamento 
del rey de Prusia, los s e ñ o r e s de Bre -
t e u i l , de Colonne, de Bombel les , de 
Moust ier , el mar isca l de Brogl ie y e l ma
riscal de Castries, no cesaron basta e l 
29 de pedir la batal la y la marcha a Pa
r í s , ú n i c a s a l v a c i ó n para el rey de Eran-
cia. 

E n t r e tan to , Wes te rmann , volv ió nue
vamente a P a r í s con el documento des
t inado a acallar los remord imien tos de 
honor al rey de Prusia. Dumour i ez lo en
vió al cuar te l general prusiano por con
ducto del coronel Thouvenot , quien, con 
plenos poderes, d ió verbalmente al duque 
de B r u n s w i c k seguridad respecto a las 
disposiciones personales de Dumour i ez . 

— E s t á resuelto a salvar a l rey y a re
gularizar la E e v o l u c i ó n — di jo el coronel 
T h o u v e n o t — ; se d e c l a r a r á por el esta
blecimiento de la m o n a r q u í a cuando sea 
ocas ión opor tuna y cuando haya prepa
rado al e jé rc i to para que le obedezca, y 
P a r í s t i emble ante é l ; pero para esto ne
cesita una popular idad inmensa, que só
lo pueden proporcionarle l a e v a c u a c i ó n 
vo lun ta r i a del t e r r i to r io por e l rey de 
Prusia, o la v ic tor ia decisiva luchando 
contra vuestro e j é r c i t o . T a n dispuesto es
t á a pelear como a negociar; e s c o g e d . » 

V I I 

E l duque de B r u n s w i c k p r e s e n t ó al rey 
los documentos re la t ivos a la torre del 
Temple y a las palabras de Thouvenot , y 
se c o n v o c ó para el 28 el ú l t i m o consejo 
de gabinete en presencia de a q u é l . E l 
duque, convenientemente preparado, d ió 
cuenta a l rey del estado de n e g o c i a c i ó n 
secreta, que uo dejaba m á s esperanza de 
salvar la v ida de L u i s X V I que la eva
c u a c i ó n del te r r i to r io f r a n c é s . Colocó so

bre la mesa los pliegos, llegados aquella 
noche de Ing la te r ra y de Holanda , anun
ciando que estos dos gobiernos se nega
ban formalmente a entrar en la coa l ic ión 
contra Francia , y , por ú l t i m o , conf i rmó 
la confidencia hecha por el general D i -
l lón a Massenbach y p r e s e n t ó a Custine 
maniobrando ya en el E i n y dispuesto a 
cortar la re t i rada a l e j é rc i to prusiano^ 
Sup l i có a l rey que se apiad^raT' de 
L u i s X V I y se interesiara por s u . reino, 
no avanzando m á s en u n p a í s en que las 
pasiones estaban inflamadas, y que no 
arriesgara una . batal la, cuyo éx i t o m á s 
feliz s e r í a derramar sangre prusiana, i n 
ú t i l y aisladamente en defensa de una 
causa vendida por Europa , E l rey, aver
gonzado, ced ió , y la orden de apercibirse 
para e l combate, que h a b í a dado la v í s 
pera, se c o n v i r t i ó en la de prepararse a 
marchar , quedando decidida la re t i rada. 

C o n c e r t ó s e u n convenio m i l i t a r p ú b l i 
co entre los generales de los e j é r c i t o s 
combatientes, que Dumour i ez , en una 
carta d i r ig ida a l m in i s t ro L e b r ú n , def in ía 
de este m o d o : « E s preciso considerar es
to como una n e g o c i a c i ó n puramente m i 
l i t a r , como las que los capitanes griegos 
y romanos h a c í a n al frente de los e jérc i 
tos, E e m o n t é m o n o s a aquellos t iempos 
heroicos, si queremos ser dignosi de la 
r e p ú b l i c a que hemos c r e a d o , » 

Ba jo estas palabras ocul taba el gene
r a l la verdadera naturaleza de la nego-
ciación^ que, siendo m i l i t a r en aparien
cia, era po l í t i c a en e l fondo. D u m o u r i e z 
revelaba parte para ocul tar e l resto. 

S e g ú n e l citado convenio m i l i t a r , e l 
e j é rc i to f r a n c é s p r o m e t í a no inquie tar a 
los prusianos en su re t i rada hatJta e l 
Meuse, y que m á s a l lá de este r ío el ejér
c i to f r a n c é s se l i m i t a r í a a observar sin 
atacar, a cond i c ión de que e l rey de P ru 
sia entregara s in combate a l e j é rc i to 
f r a n c é s las ciudades de L o n g w y y de 
V e r d ú n , de que se h a b í a apoderado. E l 
convenio po l í t i co y verbal garantizaba a l 
rey de Prusia la v ida de la f ami l i a real y 
los esfuerzos de Dumour i ez para restau
rar la m o n a r q u í a cons t i tuc ional y mode
rar la E e v o l u c i ó n . Es te t ra tado, cuya 
existencia ha mot ivado muchas contro
versias y muchas acusaciones, no puede 
ser juzgado hoy. E l honor del gabinete 
prusiano le obliga a negarlo y a a t r ibu i r 
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la re t i rada del e j é rc i to coligado a l a ha
b i l idad de sus maniobras y a la impo
tencia de los franceses; pero del gabine
te prusiano es de donde salieron la con
fes ión, los tes t imonios y los documentos 
que demuestran la real idad de la nego
c iac ión , que por sí sola explica la inexp l i 
cable i n m o v i l i d a d de Dumour i ez , pe rmi 
t iendo maniobrar impunemen te a l duque 
de B r u n s w i c k y a l rey de modo que los 
e x p o n í a a ser cortados en trozos, y aco
modando los pasos del e j é r c i t o f r a n c é s a 
los pasos lentos del e j é rc i to prusiano, 
pareciendo que los franceses a c o m p a ñ a 
ban a los enemigos, y no que los arroja
ban de las fronteras. 

V I I I 

E s t a n e g o c i a c i ó n de D u m o u r i e z no se 
deb ió a t r a i c i ó n n i debi l idad, sino a l ins
t i n t o de l pa t r io t i smo y a la fuerza de 
las c i rcunstancias : s a lvó a Franc ia con 
u n gesto, en vez de comprometer la dan
do u n golpe. L a e v a c u a c i ó n cier ta v a l í a 
mucho m á s para Francia , en su extre
mada s i t u a c i ó n , que una batal la dudosa. 
Atacado en su re t i rada el duque de 
B r u n s w i c k , que aun t e n í a cuarenta m i l 
combatientes m á s que D u m o u r i e z , p o d í a 
volverse y ex te rminar al e j é r c i to fran
cés , y Franc ia no contaba con otro e jér
ci to n i con otro Dumour i ez , y una sola 
derrota l a e x p o n í a a la i n v a s i ó n , que, de 
rechazo, hubiera derribado la r e p ú b l i c a 
apenas afirmada por la v ic tor ia del 10 de 
agosto. D a n t ó n , m á s interesado que na
die en las medidas desesperadas, com
p r e n d i é n d o l o as í , fué c ó m p l i c e de la p ru
dencia de Dumour i ez , pues su e n e r g í a 
llegaba hasta el c r imen , pero no hasta 
la demencia, por lo que t o m ó el convenio 
y la t regua bajo su responsabilidad. 

Dumour i ez tuvo , a d e m á s , otro m o t i 
vo para no abusar de la re t i rada y t ra ta r 
con c o n s i d e r a c i ó n a los prusianos. D i p l o 
m á t i c o antes de ser soldado, s a b í a que 
las coaliciones l levan consigo, en sordas 
rivalidades, el pr inc ip io que debe disol
verlas ; Rusia y Aus t r i a iban a disputar 
a Prusia los restos m á s preciosos de Po
lonia, mient ras el e j é r c i to prusiano ago
taba las fuerzas en la cruzada de los re
yes contra Francia , peligro que c o n o c í a n 
e l gabinete prusiano y e l duque de Bruns -
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w i c k . L a afianza con Francia , aunque 
fuese republ icana, p o d í a entrar en los 
planes secretos del gabinete prusiano y 
no c o n v e n í a contrar iar estas segundas i n 
tenciones de l rey de Prusia y de su na
c ión , l levando la guerra hasta e l encar
n izamiento , y la re t i rada del rey hasta 
la h u m i l l a c i ó n . De suerte que era gran 
habi l idad dejar los honores de la guerra 
a los prusianos, e x p u l s á n d o l o s del t e r r i -

• tor io de la r e p ú b l i c a , pues siempre es po
sible reconciliarse con e l enemigo cuyo 
orgullo no se ha humi l l ado , y la l ibe r t ad 
t e n í a ya demasiados enemigos en el con
t inente para m i r a r con indiferencia una 
alianza con A l e m a n i a ; pero el verdadero 
y secreto m o t i v o de D u m o u r i e z era per
sonal. L a guerra de sutilezas, que p o d í a 
prolongarse todo el invierno y q u i z á toda 
la c a m p a ñ a siguiente contra los prusia
nos en las Ardenas y en las ori l las del 
Meuse, no c o n v e n í a a su s i t u a c i ó n pol í 
t i ca n i a su a m b i c i ó n , porque é l necesi
taba dos cosas: e l t í t u l o de l iber tador de l 
t e r r i to r io f r a n c é s p r imero , y la l ibe r tad 
de emplear de o t ro modo su ac t iv idad y 
su genio, necesidades ambas que le ga
rant izaban la re t i rada de- los prusianos 
sin lucha y el t ra tado secreto con aque
l l a potencia. L a C o n v e n c i ó n , t r anqu i l a 
por aquella par te de las fronteras, le per
m i t i r í a realizar su s u e ñ o m i l i t a r y l levar 
la guerra a B é l g i c a ; y , vencedor de los 
prusianos en el in ter ior , v e n c e r í a t a m 
bién a los a u s t r í a c o s en sus propios do
minios , pudiendo a ñ a d i r a l t í t u l o de l i 
bertador de la r e p ú b l i c a el de conquista
dor del Braban te . Resplandeciente con 
esta doble gloria , ¿ q u é no p o d í a in ten ta r 
en favor de l rey o de la r e p ú b l i c a , o 
en ^ beneficio propio ? ¿ R e s t a b l e c e r í a a 
L u i s X V I sobre el t rono? ¿ H a r í a surgir 
una nueva d i n a s t í a , emanada del seno de 
la R e v o l u c i ó n , colocando p r imero al jo 
ven duque de Chartres, hi jo del duque 
de O r l e á n s , que acababa de m o s t r á r s e l e 
en medio del fuego de V a l m y , como en
vuel to en una aureola de porveni r? 
¿ A b a n d o n a r í a a Franc ia a las convulsio
nes y o b t e n d r í a é l u n poder independien
te en las provincias belgas que arrancara 
a la o p r e s i ó n a u s t r í a c a y a las expolia
ciones de Francia? Dudaba q u é par t ido 
tomar , pero estaba dispuesto a decidirse 
por el que mejor le ofreciese la f o r t u n a ; 
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antes de todo era necesario conquistar 
B é l g i c a . D e j ó a los tenientes seguir len
tamente al e jé rc i to prusiano, que se re
t i raba dejando en los campamentos y en 
los caminos las huellas de la mor tandad 
que lo diezmaba, y é l vo lv ió a t r i un fa r a 
P a r í s . 

IX 

L a noche que l legó a b r a z ó a D a n t ó n , 
a pesar d̂ e la sangre que é s t e h a b í a he
cho derramar e l 2 de septiembre. Ambos 
se c o m p r e n d í a n a t r a v é s de l horror del 
t i empo, siendo uno la cabeza y otro el 
brazo de la p a t r i a ; y se j u r a ron alianza 
y amistad, c o n s i d e r á n d o s e necesarios uno 
a l o t ro . D a n t ó n completaba a Dumour i ez 
y é s t e h a c í a fa l ta a D a n t ó n : e l uno res
p o n d í a del e j é rc i to , y el otro r e s p o n d í a 
del pueblo, y los dos se c r e í a n d u e ñ o s de 
la R e v o l u c i ó n . E n aquellos d í a s , e l du 
que de Chartres, que m á s tarde fué rey 
de los franceses, se p r e s e n t ó al m in i s t ro 
de la Guerra, S e r v á n , para quejarse d,e 
una in jus t ic ia . S e r v á n se encontraba en
fermo y escuchaba d i s t r a í d o a l joven p r ín 
c i p e ; y D a n t ó n , que estaba presente y 
p a r e c í a mandar en el min is te r io de la 
Guerra m á s que el m i smo min i s t ro , l l a 
m ó aparte a l duque de Chartres y le dijo 
en voz ba ja : 

— ¿ Q u é h a c é i s a q u í ? B i e n veis que Ser
v á n es u n fantasma de min i s t ro , y que 
n i puede serviros n i perjudicaros. I d ma
ñ a n a a m i casa, os oiré y a r r e g l a r é vues
t r o asunto. 

E l duque de Chartres fué al d í a si
guiente al min i s t e r io , y D a n t ó n le r ec ib ió 
con cier ta aspereza pa terna l . 

— Y bien, joven — dijo a l duque de 
Chartres—, ¿ s a b é i s lo que he averigua
do? Se asegura que h a b l á i s de u n modo 
m u y semejante a la m u r m u r a c i ó n ; que 
c e n s u r á i s medidas del gobierno ; que com
p a d e c é i s mucho a las v í c t i m a s y pro
r r u m p í s en imprecaciones contra los ver
dugos. Tened cuidado, el pa t r io t i smo no 
admi te t ibieza y vos t e n é i s que haceros 
perdonar vuestro nombre . 

E l p r í n c i p e confesó con firmeza supe
r ior a su edad que al e j é r c i to le horror i 
zaba la sangre ver t ida fuera de los cam
pos de batal la , y que los asesinatos de 

septiembre le p a r e c í a n deshonrosos a l a 
l iber tad . 

—Sois demasiado joven para juzgar 
esos acontecimientos — r e p l i c ó D a n t ó n , 
con a c t i t u d y acento de superioridad—, 
para comprenderlos es necesario estar en 
e l s i t io donde estamos nosotros. L a pa
t r i a estaba amenazada y nadie se pre
sentaba a sa lvar la ; los enemigos avan
zaban e iban a anonadarnos y fué nece
sario poner u n r ío de sangre entre los 
t iranos y nosotros. ¡ E n adelante, callaos ! 
Vo lved a l e j é rc i to , batios b i e n ; pero no 
p r o d i g u é i s i n ú t i l m e n t e vuestra v i d a ; os 
quedan muchos a ñ o s de vida, Erancia no 
quiere la r e p ú b l i c a , t iene las costumbres, 
las debilidades y las necesidades de la 
m o n a r q u í a , y la l l e v a r á n a ella, o sus v i 
cios o sus necesidades. Vos se ré i s rey . 
Ad iós , joven , acordaos de la p r e d i c c i ó n de 
D a n t ó n . 

X 

A l d í a siguiente D u m o u r i e z c o m i ó en 
casa de Eoland. con los principales per
sonajes de l par t ido girondino. A l ent rar 
en el s a l ó n , p r e s e n t ó a la s e ñ o r a E o l a n d 
u n rami l l e te de adelfas en' s e ñ a l de re
conc i l i ac ión y como para rendir homena
je de su v ic to r ia a los girondinos. L a 
gloria de la c a m p a ñ a br i l laba en su va
r o n i l figura, y todos los part idos q u e r í a n 
i luminarse con sus r ayos : sentado entre 
la s e ñ o r a E o l a n d y Vergn iaud , o y ó las 
proposiciones de los convidados. L a gue
r ra entre los girondinos y los jacobinos, 
aunque sorda, h a b í a p r i nc ip i ado ; a D u 
mouriez sólo le interesaba la pa t r ia y l a 
s e ñ o r a E o l a n d se lo p e r d o n ó todo. Des
p u é s de comer m a r c h ó a l a Opera, donde 
fué saludado como t r iunfador por todo e l 
p u e b l o ; D a n t ó n t r iunfaba a su lado en 
el palco del m in i s t ro del In t e r io r , pare
ciendo ser é l quien lo presentaba al pue
blo. L a s e ñ o r a E o l a n d y Vergn iaud , que 
h a b í a n llegado al teatro algunos momen
tos d e s p u é s , abrieron el palco y se dis
pusieron a entrar para servir de acompa
ñ a m i e n t o al vencedor ; pero, al ver l a 
cara siniestra de D a n t ó n a l lado de D u 
mouriez , la s e ñ o r a Eo l and hizo u n gesto 
de horror , creyendo ver la figura del c r i 
m e n a l lado de la gloria — ¡ la gloria mis 
m a le hubiera parecido manchada con e l 
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tacto de D a n t ó n ! — y se r e t i r ó s in ser 
vis ta , l l e v á n d o s e consigo a Vergn iaud . E l 
c r i m i n a l de septiembre los pr ivaba del 
h é r o e de V a l m y . P a r e c í a que entre el d í a 
en que Dumour i ez h a b í a marchado de 
P a r í s y el d í a de su regreso, mediaba u n 
siglo, pues h a b í a dejado la m o n a r q u í a y 
encontraba la r e p ú b l i c a . 

D e s p u é s de u n breve interregno, du
rante e l cual l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l de 
P a r í s y la Asamblea legis lat iva sie h a b í a n 
disputado el poder ca ído en manos de los 
asesinos y recogido en la sangre por D a n 
t ó n , h a b í a s e reunido la C o n v e n c i ó n na
cional y se d i s p o n í a a obrar. E legida a 
consecuencia del golpe del 10 de agosto 
y bajo el te r ror de los c r í m e n e s de sep
t iembre , estaba compuesta de enemigos 
de la m o n a r q u í a que no c r e í a n en la 
C o n s t i t u c i ó n de 1791, t r a n s a c c i ó n pro
yectada bajo e l hombre de m o n a r q u í a 
cons t i tuc iona l : hombres extremos y los 
ú n i c o s indicados por lo c r í t i co de las cir
cunstancias. L o s girondinos, y jacobinos, 
confundidos en una c o n s p i r a c i ó n c o m ú n 
contra e l t rono, h a b í a n sido nombrados 
en todas partes para completar su obra. 
Su sistema era concluir con lo pasado, 
anonadar las resiatencias, derrocar el t ro 
no, ex te rminar a l a aristocracia, a l clero, 
a la e m i g r a c i ó n y a los e j é rc i to s extran
jeros, arrojar e l guante a todos los reyes 
y proclamar, no la s o b e r a n í a abstracta 
de l pueblo que se desnaturaliza y se pier
de en el complicado mecanismo de las 
consti tuciones mix ta s , sino la s o b e r a n í a 
popular que pregunta a hombre por h o m 
bre, hasta e l ú l t i m o de los ciudadanos, 
y que hace reinar con irresist ible o m n i 
potencia el pensamiento, l a v o l u n t a d y 
hasta la p a s i ó n de todos. Es te era, en 
resumen, el ins t in to del momen to . 

Todos los nombres que Franc ia h a b í a 
o ído pronunciar desde el pr inc ip io de la 
E e v o l u c i ó n en los consejos, en los clubs 
y en las sediciones, figuraban en la l i s ta 
de los miembros de la C o n v e n c i ó n . F r a n 
cia los h a b í a escogido, no entre los m á s 
moderados, sino entre los m á s vehemen
tes ; no entre los prudentes, sino entre 
los audaces; no entre los que p o s e í a n la 
experiencia que dan los a ñ o s , sino entre 
los j ó v e n e s m á s t u r b u l e n t o s : era una 
e lecc ión desesperada. L a pa t r ia c o n o c í a 
que en los peligros en que iba a ponerla 

la r e s o l u c i ó n de cambiar l a faz del m u n 
do, necesitaba combatientes y no legisla
dores. Convencida de que necesitaba un i 
dad y e n e r g í a de acc ión , votaba a sabien
das una gran d i c t a d u r a ; sólo que en l u 
gar de entregarla a una persona que po
d r í a e n g a ñ a r s e , doblegarse o vengarse, la 
confiaba a setecientos c incuenta repre
sentantes cuya fidelidad le garant izaban 
las r ival idades, pues, v i g i l á n d o s e unos a 
otros, no p o d r í a n detenerse n i retroceder 
sin encontrar d e t r á s de sí la sospecha de l 
pueblo y el supl icio. N o se les p e d í a i n 
tel igencia, n i jus t i c ia , n i v i r t u d , sólo se 
les ex ig í a vo lun t ad . * -

L I B E O X X I X 

F i n de la Asamblea legislativa.—La Convención.—Disiden, 
cias.—La monarquía—La república.—Los girondinos.— 
Oollot-d'Herbois propone la abolición de la monarquía. 
—LOSÍ girondinos adoptan la proposición.—Vergniaud 
propone que se redacte inmediatamente el acta de des
tronamiento. 

E l 21 de septiembre, a m e d i o d í a , 
a b r i é r o n s e las puertas del s a l ó n del P i 
cadero para dar paso a los miembros de 
la C o n v e n c i ó n , que ent raron len ta y so
lemnemente , y que, a l g ú n t i e m p o des
p u é s , salieron, en su m a y o r í a , para i r a l 
cadalso. Los espectadores de las t r ibunas , 
en pie, atentos y reclinados sobre las ba
randas, r e c o n o c í a n , se indicaban con e l 
dedo y se nombraban los unos a los otros 
a los principales miembros de la Conven
c ión , conforme iban pasando. 

LOSÍ miembros de la Asamblea legisla
t i v a escoltaban a la C o n v e n c i ó n para ab
dicar solemnemente. Francisco de Neuf-
chateau, ú l t i m o presidente de la A s a m 
blea disuelta, t o m ó l a palabra, y d i j o : 
« E e p r e s e n t a n t e s de la n a c i ó n , l a Asam
blea legis la t iva ha cesado en sus funcio
nes, y deposita e l gobierno en vuestras 
manos, dando a los franceses ejemplo de 
respeto a l a v o l u n t a d soberana d,el pue
blo. L i b e r t a d , ley y paz, son tres pala
bras que grabaron los griegos en las puer
tas de l t emplo de D e l f o a ; vosotros las 
g r a b a r é i s en todo el t e r r i t o r io f r a n c é s . » 

P e t h i ó n fué nombrado presidente por 
unan imidad , por lo que los girondinos 
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acogieron con una sonrisa este presagio chas de Robespierre. D a n t ó n las com-
de su influencia en la C o n v e n c i ó n . Con- p r e n d i ó y no t a r d ó en responder a ellas 
dorcet, Bnssot , Rabaut , Saint-Et ienne, con una a b d i c a c i ó n que a l i v i ándo le del 
Vergmaud, C a m ú s , Lasource, todos g i - poder ejecutivo, lo vo lv ía nuevamente a 
rondmos,, excepto C a m ú s , fueron elegidos su elemento, 
secretarios. M a n u e l se l e v a n t ó y d i j o : 
« L a m i s i ó n para que h a b é i s sido elegidos U 
exige prudencia y poder divinos. Cuando 
Cineas e n t r ó en el Senadp de Roma, D a n t ó n , en p r imer t é r m i n o estaba ya 
c r eyó ver una Asamblea de reyesi; pero cansado de aquel reinado de 'seis sema-
una c o m p a r a c i ó n semejante s e r í a para ñ a s , durante las cuales h a b í a par t ic ipado 
vosotros una injuria-. Es t a debe ser una Franc ia de las convulsiones de su c a r á c -
Asamblea de filósofos, ocupados en pre- t e r ; en segundo, deseaba alejarse del po-
p a r a r j a fel icidad del mundo . E l presi- der para ver c ó m o se desarrollaban los 
dente de ^ r a n c i a debe alojarse en el pa- nuevos hombres, los nuevos aconteci-
lacio nacional, teniendo a su - lado los mientos y los nuevos pa r t idos - v por 
atr ibutos de la ley y de la fuerza, y , ú l t i m o — ¡ t a n t o in f luven las circunstan-
cuantas veces se abra la ses ión , todos los das d o m é s t i c a s en los hombres p ú b l i c o s ! 
ciudadanos deben ponerse en pie. — s u esposa, mor ibunda , deplorando la 

Estas palabras fueron acogidas con u n siniestra fama que le h a b í a n dado los 
m u r m u l l o de d e s a p r o b a c i ó n , c o n m o v i é n - asesinatos provocados o tolerados le su
dóse el sent imiento de igualdad repubH- pl icaba florando que saliera del torbel l ino 
cana, a lma de aquel cuerpo popular , ante que causaba tales v é r t i g o s y expiara fas 
la sombra de l ceremonial propio de las injust icias o las desgraciad de su min i s -
cortes ter io r e t i r á n d o s e . D a n t ó n amaba v res-

- - ¿ P o r que tan to respeto al presidente petaba a l a c o m p a ñ e r a de su j u v e n t u d 
de la C o n v e n c i ó n ? — p r e g u n t ó el joven la escuchaba como u n o r á c u l o de t e rnu-
Tal l i en , vestido con c a r m a ñ o l a - . Fue- ra , y mi raba con i nqu i e tud a los dos n i -
ra de esta sala, el presidente es u n s im- ñ o s que la muer t e iba a dejar sin madre 
pie c iudadano; si se desea hablarle, se le Aspiraba a recogerse orgulloso de haber 
i rá a buscar al tercero o ú l t i m o piso de salvado las fronteras', y avergonzado del 
la casa modesta en que v ive , pues, en precio que su extraviado pa t r io t i smo le 
ella se alojan el pa t r io t i smo y la v i r t u d , h a b í a exigido en los d í a s de septiembre 

Lia C o n v e n c i ó n a c o r d ó no conceder a la 
d ignidad del presidente n i n g ú n signo dis- JJJ 
t i n t i v o . 

« N u e s t r a m i s i ó n es grande y subl ime Estas pr imeras palabras, í a ac t i t ud v 
— dijo C o u t h ó n , sentado j u n t o a Robes- hasta el silencio de l a C o n v e n c i ó n r e v é -
p i e r r e — ; no t emo que en la d i s c u s i ó n laban impaciencia , pues los franceses no 
que vais a entablar se atreva nadie a men- dejan nunca para el d í a siguiente lo aue 
cionar el t r o n o ; pero no es sólo el t rono t ienen que hacer. E n todos los á n i m o s 
lo ^ que i m p o r t a separar de la Cons t i tu- dominaba u n p a s a m i e n t o , a s í como en 
cion, smo todo poder i n d i v i d u a l que t i en - todas las miradas y en todos los labios 
da a res t r ingir los derechos del pueblo. y ^ p o d í a tardar en insinuarse. L a p r i -
Se ha nablado de t r i unv i r a to de proteo- mera c u e s t i ó n que h a b í a que t r a t a r era 
torado y de dictadura, y se dice publ ica- la forma de gobierno; Franc ia h a b í a t ó 
mente que se esta orgamzando u n pa r t i - mado u n p ^ d o , y la Asamblea que no 
do en la C o n v e n c i ó n para crear una de p o d í a suspender el suyo, reflexionaba 
estas inst i tuciones Desbaratemos estos aCerca de la grandeza del acto H a y pa-
proyectos, si existen jurando todos la labras que encierran en sí la v ida o la 
sooerania absoluta y directa del pueblo. muer te de los pueblos, y hay minu tos 
Votemos execrar ae igua l modo al t rono, que deciden el porvenir del g é n e r o bu 
que a la dic adura y a l t r i u n v i r a t o . mano . la C o n v e n c i ó n se encontraba en 

Estas palabras iban dir igidas contra ei d in t e l de lo desconocido; no dudaba 
P a n t o n y revelaban las pr imeras sospe- pero reflexionaba. 
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IV 

Francia h a b í a nacido, crecido y enve
jecido bajo el t rono, y la m o n a r q u í a , da
do e l t i empo que h a b í a durado, consti
t u í a su naturaleza. N a c i ó n m i l i t a r , h a b í a 
coronad o a los pr imeros soldados ; n a c i ó n 
feudal, h a b í a enfeudado al gobierno co
m o al t e r r i t o r i o ; n a c i ó n religiosa, h a b í a 
consagrado a los jefes, a t r ibuido a los re
yes una especie de d e l e g a c i ó n d iv ina , ado
rado la majestad como dogma, proscrip
to la independencia de o p i n i ó n como i n 
s u r r e c c i ó n , y castigado el del i to de lesa 
majestad como sacrilegio. E n los parla
mentos , en los estados provinciales y en 
las administraciones comunales s u b s i s t í a 
a ú n la sombra de la independencia i n d i -

' v i d u a l y de l pr ivi legio de las provincias . 
L a ley era el rey, el noble era el subdito, 
el pueblo era el siervo, o, a lo sumo, el 
l iber to . N a c i ó n guerrera y act iva h a b í a 
ennoblecido la servidumbre por el honor, 
santificado la obediencia por l a d e c i s i ó n 
y personificado al p a í s en el t r o n o ; de 
manera que, desapareciendo el rey, no se 
s a b í a d ó n d e estaba la pa t r ia . E l derecho, 
el deber, l a bandera, todo d e s a p a r e c í a 
con é l ; e l rey era el Dios visible de la 
n a c i ó n , y l a v i r t u d c o n s i s t í a en obede
cerle. 

E l ejercicio de las v i r tudes c ív i cas , que 
son el a lma de los gobiernos l ibres, no 
h a b í a dado nada al pueblo, pues honores, 
dignidades, influencias, poder, grados, 
todo emanaba del rey . L a s ambiciones 
j a m á s mi raban hacia abajo, sino hacia 
a r r i b a ; l a e s t i m a c i ó n no otorgaba nada, 
el favor lo c o n c e d í a t o d o ; a d e m á s , una 
alianza t a n ant igua como la m o n a r q u í a 
u n í a la re l ig ión al t rono, y derribar una, 
era derribar el o t ro . F ranc ia t e n í a dos 
inst i tuciones seculares, el t rono y el ca
to l ic i smo, a los que estaban unidos la 
op in ión y la conciencia de t a l modo, que 
no se p o d í a desarraigar una sin agitar el 
o t r o ; s in e l t rono, el catol icismo, como 
i n s t i t u c i ó n ' s o b e r a n a y c i v i l , c a í a con é l ; 
en lugar de una ru ina se necesitaban dos. 

E n suma, la f a m i l i a rea l en Francia , 
que consideraba el t rono como herencia 
inajenable y el poder soberano como le
g i t im idad de la sangre, h a b í a s e enlazado 

por el m a t r i m o n i o , por el parentesco y 
por las alianzas con todas las famil ias 
que reinaban en Europa , por lo que ata
car los derechos del t rono en F r a n 
cia, era amenazarlos o atacarlos en 
toda Europa . Las famil ias reales com. 
p o n í a n una sola,, y las coronas eran 
solidarias, de donde resultaba que su
p r i m i r e l t í t u l o y los derechos del t rono 
en P a r í s era sup r imi r l a herencia y e l 
derecho de los reyes en todas las c o r t é s ; 
era t ras tornar y alterar las relaciones ex
teriores de Franc ia con los Estados euro
peos, fundadas en una p o l í t i c a de f a m i 
l ia , para establecerlas en lo sucesivo en 
una p o l í t i c a de intereses nacionales. E l 
ejemplo era amenazador, l a guerra segu
ra, m o r t a l y universa l ; as í lo d e c í a l a 
h is tor ia en voz baja a los girondinos. 
.. A d e m á s , el republ icanismo, cuya m i 
s ión c re í a tener la C o n v e n c i ó n , d e c í a a l 
a lma de los convencionales: « E s necesa
r io acabar con los t r o n o s ; la R e v o l u c i ó n 
t iene el encargo de subs t i tu i r la r a z ó n a 
las preocupaciones, e l derejcho a la usur
p a c i ó n , la igualdad a l pr iv i leg io , l a l iber
t a d a la esclavi tud en el gobierno de las 
sociedades, empezando por Franc ia . E l 
t rono es una p r e o c u p a c i ó n y una usurpa
c ión que sufren desde hace muchos si
glos la ignorancia y la c o b a r d í a de los 
pueblos, pues sólo la costumbre hizo d^ 
él u n derecho. E l t rono absoluto es u n 
hombre-pueblo s u b s t i t u y é n d o s e a l a h u 
man idad soberana; es el g é n e r o humano 
abdicando los t í t u l o s , los derechos, l a ra
z ó n , la l iber tad , la v o l u n t a d y los intere
ses en uno so lo ; es conver t i r , por medio 
de una ficción en Dios lo que la na tura
leza hizo h o m b r e ; es degradar, depo-
seer, destronar a dos mi l lones de h o m 
bres, iguales en derechos y algunas veces 
superiores en in te l igencia y en v i r t u d 
para engrandecer y coronar a u n o ; es se
mejar l a n a c i ó n al suelo donde trabaja y 
entregar la c iv i l i zac ión , las generaciones 
y los siglos, como si fueran una cosa, a 
una f a m i l i a que disponga de la herencia 
de Dios . 

»¿ Transigiremos con esta costumbre 
de l t rono y conservaremos el nombre su
p r i m i d o de la cosa? ¿ C r e a r e m o s , para 
complacer a l a m u l t i t u d ru t ina r i a , u n 
t rono cons t i tuc ional y representat ivo en 
e l que el rey no sea m á s que el p r imer 
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magistrado hereditario, encargado de eje
cutar pasivamente la vo lun t ad del pue
blo? ¿ P e r o q u é fuerza, n i q u é u t i l i d a d 
puede tener semejante i n s t i t u c i ó n ? Aca
bamos de hacer la experiencia, y nues
tros hijos la h a r í a n d e s p u é s que nosotros. 
Es preciso decidi rse : o el rey const i tu
cional t e n d r á derecho propio y vo lun tad 
personal, o no t e n d r á n i uno n i o t ra . Si 
t iene derecho propio y voluntad, personal, 
esfe derecho y esta -voluntad del rey, 
muchas veces en opos ic ión y algunas en 
lucha con la vo lun t ad del pueblo, con
t e n d r á n u n germen de c o n t r a d i c c i ó n , de 
guerra in tes t ina y de muer te en la Cons
t i t u c i ó n . E l gobierno, en vez de ser armo
n í a y unidad, s e r á el antagonismo y gue
r ra ; s e r á la a n a r q u í a const i tu ida en la 
cumbre para imponer el orden y la paz 
en la base, lo cual es una c o n t r a d i c c i ó n . 

» 0 el rey no t e n d r á autor idad n i vo
l u n t a d personal, y , entonces, impoten te , 
i n ú t i l y despreciado, sólo s e r á la aguja 
dorada que s e ñ a l a la hora en la esfera 
de la C o n s t i t u c i ó n , pero que no modera 
n i a í r e g l a el mecanismo, lo que se r í a un 
escarnio del t í t u l o de rey y el envileci
mien to del signo de l poder. 

» P e r o no es esto t o d o : o el rey re
presentat ivo s e r á u n ente nu lo , u n fan
tasma, o s e r á hombre inte l igente y am
bicioso : si es u n ente nulo y u n vano 
fantasma, ¿ p a r a q u é se rv i r á , sino para 
hacer perder la c o n s i d e r a c i ó n a su rango 
y para conver t i r la majestad en bur la 
ante el pueblo? Pero si es hombre in te
l igente y ambicioso, ¡ q u é peligro cons
tan te no c r e á i s a la igualdad y a la l i 
ber tad de la n a c i ó n ! 

» H o n r a d o con el t í t u l o y las insignias 
del poder supremo, expuesto constante
mente en palacio, en las ceremonias, en 
los¡ templos , a la cabeza del e j é rc i to , a 
la a d o r a c i ó n de la m u l t i t u d , e s p l é n d i d a 
mente dotado con una l i s ta c i v i l y con 
propiedades inajenables y siempre en 
aumento, elemento de c o r r u p c i ó n de los 
caracteres, ó r g a n o de todas las vo lunta
des, ejecutor de todas las leyes, nego
ciador con todas las cortes extranjeras, 
nombrando todos los minis t ros y hacien
do recaer en é s t o s l a responsabilidad e 
impopula r idad , conducto de todas las 
gracias, ú n i c a i n s t i t u c i ó n hereditar ia en 
el seno de la C o n s t i t u c i ó n en que todo 

s e r á electivo y v i t a l i c io , t r ansmi t iendo 
de padre a hi jo las tradiciones ambicio
sas de i n v a s i ó n de l poder, gastando los 
hombres y los part idos sin gastarse é l 
j a m á s , ¿ c ó m o puede permanecer inofen
sivo a la igualdad y a l a l ibe r tad de l a 
n a c i ó n el t rono ? ¿ no t e n d r á siobre los po
deres populares la ventaja de lo que no 
perece sobre lo que perece? y ¿ n o h a b r á 
absorbido antes de u n siglo cuanto i m 
prudentemente le hayamos confiado res
pecto a nuestros derechos y a nuestros 
intereses, d e s p u é s de haber tenido el efí
mero valor de conquistarlos? Es preferi
ble no desarraigar esta p r e o c u p a c i ó n , an
tes que restablecerla nosotros. 

» L a r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a , cont inua
ban, es el ú n i c o gobierno fundado en l a 
r a z ó n , pues en él no existen hombres dei
ficados, n i famil ias fuera de la ley, n i 
clases fuera de la igualdad, no existe l a 
ficción que suponen en el h i jo el genio 
o la v i r t u d del padre, y que ds. a unos la 
herencia d e l mando y la de la obediencia 
a otros. 

» L a r a z ó n humana es l a ú n i c a l eg i t i 
m i d a d del poder ; l a inte l igencia es t í t u 
lo , no de la s o b e r a n í a , porque la n a c i ó n 
no l a reconoce fuera de ella, sino de las 
magis t ra turas ins t i tu idas en i n t e r é s y be
neficio de todos. L a e lecc ión es la consa
g r a c i ó n del pueblo a sus magis t ra turas , 
delegaciones revocables de la vo lun tad , 
que eleva y depone incesantemente, sin 
que n i n g ú n ciudadano sea m á s soberano 
que otro, s i éndo lo todos en p r o p o r c i ó n 
del derecho, de la capacidad y del i n t e r é s 
que t ienen en la a soc iac ión c o m ú n . To
das las influencias personales y vi ta l ic ias 
no son sino el l ibre consent imiento de 
la r a z ó n p ú b l i c a a los m é r i t o s , a las 
luces y a las v i r tudes de cada ind iv iduo . 
Las superioridades de la naturaleza, de 
la i n s t r u c c i ó n , de la for tuna , de la deci
s ión, probadas por l a e lecc ión m u t u a de 
los ciudadanos entre s í , elevan a l gobier
no a los m á s d ignos ; pero estas superio
ridades que se l eg i t iman por los servicios 
prestados, no pueden amenazar con que 
el gobierno degenere en t i r a n í a , porque 
desaparecen con los miamos entrando 
nuevamente en el rango de simples c iu
dadanos, y se desvanecen con la v ida de 
los favoritos del pueblo, dejando paso a 
otros servidores. Es t a es l a verdacler^ 
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fuerza del poder social, que no es pa t r i 
monio de algunos, sino de todos, saliendo 
sin i n t e r r u p c i ó n de la ú n i c a fuente que 
es el pueblo y volviendo a entrar en él 
siempre inajenable, para salir eternamen
te de nuevo, s e g ú n su vo lun tad . Es la 
r o t a c i ó n del gobierno calcada en la per
petua r o t a c i ó n de las generaciones, que 
no se detiene j a m á s , que no enfeuda el 
porvenir al pasado, que no deja s in mo
v i m i e n t o la s o b e r a n í a , n i l a ley, n i l a 
r a z ó n , pero que, a i m i t a c i ó n de la na tu 
raleza, se p e r p e t ú a r e n o v á n d o s e . 

»E1 t rono, gobierno formado a imagen 
de Dios , es u n s u e ñ o ; la r e p ú b l i c a , go
bierno hecho a imagen del hombre, es l a 
real idad po l í t i c a . 

» P e r o , si l a fo rma republicana es l a 
r a z ó n , es t a m b i é n la jus t ic ia . D i s t r i b u y e , 
n ivela e iguala incesantemente los dere
chos, los t í t u l o s , las superioridades, las 
funciones y los intereses de las clases y 
de los ciudadanos entre sí . 

» i E l Evangel io es d e m o c r á t i c o , el cris
t ian ismo es republ icano! 

V 

»Y, aunque la r e p ú b l i c a sólo fuera el 
ideal del gobierno de la r a z ó n , en los mo
mentos actuales se r í a t a m b i é n la necesi
dad de Francia , que, con el rey destro
nado, con la nobleza armada en contra 
suya, con el clero d e s p o s e í d o , con toda 
Europa m o n á r q u i c a en sus fronteras, no 
t e n d r í a en n inguna forma de t rono, en 
ninguna m o n a r q u í a templada , en n ingu
na d i n a s t í a renovada, la fuerza sobrehu
mana que necesita para t r i un fa r de t an
tos enemigos y para sobrevivir a t a l c r i 
sis. E l rey se r í a sospechoso, la cons t i tu
c ión impoten te , y la d i n a s t í a d i spu tada ; 
en t a l estado de cosas, la e n e r g í a desespe
rada y omnipotente del pueblo, conver t i 
da por a c l a m a c i ó n en gobierno, es la ú n i 
ca fuerza que puede igualar la voluntad, 
a las resistencias y la dec i s ión a los pe
ligros. Anteo tocaba la t i e r r a . y r e n a c í a ; 
Francia debe tocar a l pueblo para apoyar 
en él la palanca de la R e v o l u c i ó n ; dudar 
respecto a la forma de gobierno en tales 
circunstancias, es querer perderlas todas : 
¡ no podemos elegir! L a r e p ú b l i c a es la 
ú l t i m a palabra de la R e v o l u c i ó n , como el 
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ú l t i m o esfuerzo de la nacionalidad y es 
preciso aceptarla y defenderla, o v i v i r con 
la muer t e vergonzosa de los pueblos que 
entregan sus hogares y sus dioses a los 
enemigos para salvar la v i d a . » 

Tales eran las reflexiones que la r a z ó n 
y la p a s i ó n , sucesivamente, el pasado y 
el presente de Franc ia , s u g e r í a n a los g i 
rondinos para decidirlos a l a r e p ú b l i c a , 
que les era impues ta por la po l í t i c a y la 
necesidad., y la aceptaron. 

V I 

Sin embargo, los girondinos t e m í a n ya 
que la r e p ú b l i c a cayese en manos de l a 
demagogia furiosa e insensata. E l 10 de 
agosto y e l 2 de septiembre los conster
naban, y deseaban que la asamblea y la 
o p i n i ó n reflexionaran y reaccionaran con-
t r a los excesos populares. H o m b r e s i m 
buidos de las ideas republicanas de la an
t i g ü e d a d , en la que la l ibe r tad de los 
ciudadanos s u p o n í a la esclavi tud de las 
masas, y en que las r e p ú b l i c a s no eran 
sino numerosas aristocracias, compren
d í a n m a l el genio cris t iano de las re
p ú b l i c a s d e m o c r á t i c a s del porvenir . Que
r í a n la r e p ú b l i c a a c o n d i c i ó n de gober
nar solos, con arreglo a las ideas e in te 
reses de la clase media e i lus t rada a que 
p e r t e n e c í a n , y se p r o p o n í a n hacer la 
c o n s t i t u c i ó n republ icana a imagen de 
aquella sola clase, ante la que se acaba
ban de desvanecer el t rono, la iglesia y 
la aristocracia. Por r e p ú b l i c a e n t e n d í a n 
el reinado de la intel igencia , de las v i r 
tudes, de la propiedad y del ta lento, cuyo 
pr iv i legio t e n í a la clase media , y aspira
ban a imponer condiciones, g a r a n t í a s , ex
clusiones e indignidades en las coaliciones 
electorales, en los derechos c ív icos , en e l 
ejercicio de las funciones p ú b l i c a s , que 
sin duda d a r í a n m á s a m p l i t u d a los l í m i 
tes de la capacidad gubernamenta l , pero 
que e x c l u i r í a n l a masa d é b i l , ignorante, 
indigente o mercenaria del pueblo. De
biendo la C o n s t i t u c i ó n , en su concepto, 
corregir lo que la r e p ú b l i c a t e n í a de po
pular y de borrascoso, separaban a la 
plebe de la n a c i ó n ; sirviendo a una, se 
p o n í a n a cubier to de la o t ra ; no se resig
naban a forjar, por medio de una consti
t u c i ó n repent ina, i r ref lexiva y temerar ia , 
el hacha bajo la que t e n d r í a n que i n c l i -
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narse y caer. Siendo numerosos en la 
C o n v e n c i ó n y elocuentes, confiaban en el 
prestigio que e j e r c í an . 

V I I 

E l ascendiente, que, desde h a c í a dos 
meses, v e n í a n ejerciendo en los depar
tamentos y en la Asamblea, h a b í a dis
m i n u i d o mucho en P a r í s ante la audacia 
de la c o r p o r a c i ó n mun ic ipa l , la dic tadu
ra de D a n t ó n , la demagogia de M a r a t y , 
especialmente, ante el prestigio de Bo-

, bespierre. E l A y u n t a m i e n t o h a b í a inva
dido ; M a r a t h a b í a asustado; D a n t ó n ha
b ía gobernado; Robespierre se h a b í a en
grandecido, y los girondinos h a b í a n per
dido cuanto a q u é l l a s autoridades y a q u é 
llos hombres h a b í a n conquistado. Siguie
ron , m u r m u r a n d o muchas veces, el mo
v imien to que los ar ras t raba; nada h a b í a n 
prevenido, n i gobernado durante la t e m 
pestad ; h a b í a n dominado aparentemente 
los movimien tos , pero, como el roto m á s 
t i l de u n navio domina las olas, siguien
do las ondulaciones. 

Cuantos esfuerzos in ten ta ron para mo
derar la corriente a n á r q u i c a de la capi
t a l , no s i rvieron m á s que para poner de 
manifiesto su debi l idad. L a n a c i ó n , que 
no los necesitaba, se separaba de ellos, 
pues n i uno solo de los favorecidos por la 
op in ión en t i empo de la Asamblea legis
l a t iva , h a b í a sido nombrado miembro de 
la C o n v e n c i ó n por la c iudad de P a r í s ; 
por lo contrar io, los enemigos h a b í a n si
do los elegidos por el pueb lo ; la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l h a b í a hecho t r i un fa r a 
todos sus candidatos ; D a n t ó n , Robes
pierre y M a r a t h a b í a n dictado los escru
t inios , y con los escrutinios los votos. 

E l pueblo, impaciente , reclamaba re
soluciones e x t r e m a s ; la popular idad es
taba puesta a subasta, siendo necesario 
r iva l iza r en e n e r g í a y hasta en furor para 
conquistarla . L a reserva m o n á r q u i c a he
cha por Vergn iaud , Guadet, G e n s o n n é y 
Condorcet, a l proponer el nombramien to 
de u n ayo para el p r í n c i p e real en el de
creto de d e s t i t u c i ó n , los h a b í a hecho sos
pechosos a los girondinos. A q u e l sil lar 
de la m o n a r q u í a p a r e c í a revelar que per
s e g u í a n el p r o p ó s i t o de levantar la , des
p u é s de haberla abatido. Los pe r iód icos 
y las t r ibunas de los jacobinos explota

ban esta sospecha de realismo o de mo
d e r a c i ó n . 

« N o h a b é i s quemado vuestras naves, 
les d e c í a n , y mient ras nosotros comba
t í a m o s para derribar para siempre el 
t rono, e sc r ib ía i s con nuestra sangre res
petuosas reservas para la m a j e s t a d . » 

L o s girondinos no p o d í a n responder a 
estas acusaciones, sin aventajar en auda
cia a sus enemigos; pero les d e t e n í a u n 
nuevo temor . No p o d í a n aventurarse m á s 
en el camino de los jacobinos y de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , sin poner el pie 
en la sangre del 2 de septiembre, sangre 
que les horrorizaba, y ante la cual se de
t e n í a n sin deliberar. Resueltos a votar la 
r e p ú b l i c a , q u e r í a n votar al m i smo t i e m 
po una C o n s t i t u c i ó n que le diera algo de 
c o n c e n t r a c i ó n de poder y de la regular i 
dad de la m o n a r q u í a . Romanos por edu
cac ión y por c a r á c t e r , el pueblo y el Se
nado de R o m a eran el ú n i c o ideal pol í 
t ico que p o d í a n i m i t a r . E l advenimiento 
de todo el pueblo al gobierno, la inaugu
r a c i ó n de toda la democracia cr is t iana y 
f ra ternal , cuyo a p ó s t o l era Robespierre, 
nunca h a b í a n entrado en sus planes. To
da la po l í t i c a de los girondinos era va
r ia r el gobierno; la de los d e m ó c r a t a s , 
t ransformar la sociedad; unos eran po
l í t icos , otros filósofos en a c c i ó n ; unos 
pensaban en el d í a siguiente, los otros 
en la posteridad. Por consiguiente, los 
girondinos deseaban, antes de proclamar 
la r e p ú b l i c a , darle una forma que la pre
servara de la a n a r q u í a o de la d ic tadu
ra ; los jacobinos q u e r í a n proclamarla co
mo pr inc ip io e x p o n i é n d o l a al azar ; qu i 
z á p r o d u c i r í a arroyos de sangre, t i r a n í a s 
pasajeras, pero de a q u í su rg i r í a el t r i u n 
fo y la s a l v a c i ó n del pueblo y de la hu
manidad . Por ú l t i m o , D a n t ó n , comple
tamente indiferente a las formas de go
bierno, con t a l que le entregaran el man
do, q u e r í a proclamar la r e p ú b l i c a para 
comprometer a ,1a n a c i ó n entera en la 
causa de la R e v o l u c i ó n , y para hacer i n 
evi table y ter r ib le , entre Franc ia l ibre y 
las m o n a r q u í a s , u n choque en que e l an
t iguo mundo po l í t i co se rompiera y de
jara el puesto, no a los pr incipios , sino 
a los hombres nuevos. A d e m á s , otros 
como M a r a t y sus c ó m p l i c e s , q u e r í a n 
proclamar la r e p ú b l i c a como venganza 
de l pueblo contra los reyes y los a r i s t ó -
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cratas, y como era de a g i t a c i ó n y de t u 
m u l t o en que la fo r tuna m u l t i p l i c a r í a los 
azares que inv ie r ten la j e r a r q u í a social. 
Así como la espuma necesita la tempes
t ad para elevarse y flotar sobre las aguas, 
la po l í t i ca d e m a g ó g i c a no era m á s que la 
sed ic ión reducida a 'p r inc ip io , y l a anar
q u í a escrita en la c o n s t i t u c i ó n . 

V I I I 

Cada uno de los part idos d e b í a apre
surarse para no dejar al o t ro el honor de 
la i n i c i a t iva y la ventaja de la p r io r idad . 

A l t i v o s los girondinos por e l n ú m e r o 
de los que h a b í a en la C o n v e n c i ó n , re
u n i é r o n s e en casa de la s e ñ o r a Roland y 
resolvieron no a d m i t i r l a d i s c u s i ó n res
pecto al cambio de fo rma de gobierno, 
sino d e s p u é s de haberse apoderado de las 
comisiones ejecutivas y , sobre todo, de 
la c o m i s i ó n de C o n s t i t u c i ó n , que prepa
rasen u n p lan , que asegurasen e l me
dio y que fueran los ó r g a n o s de las opi 
niones. Se consideraban bastante d u e ñ o s 
de la C o n v e n c i ó n por el n ú m e r o y por 
la autor idad, para evi tar en las pr imeras 
sesiones la a c l a m a c i ó n temerar ia de la 
r e p ú b l i c a , y en esta confianza ent raron 
en la sala. 

D a n t ó n , Robespierre y M a r a t no se 
p r o p o n í a n prec ip i tar e l m o m e n t o de 
aquella a c l a m a c i ó n ; deseaban darle la 
solemnidad del acto m á s grande que la 
n a c i ó n puede l levar a é f ec to , probar su 
fuerza en la C o n v e n c i ó n y agrupar a los 
amigos para acomodar la r e p ú b l i c a a las 
ideas y a m b i c i ó n de cada cual . Se h a b í a , 
t á c i t a m e n t e convenido callar, respecto a 
esta gran medida, entre todos los jefes de 
la A s a m b l e a ; pero la v í s p e r a de la p r i 
mera ses ión , algunos miembros de la 
C o n v e n c i ó n , j ó v e n e s y exal tados: Saint-
Just , L e q u i n i o , P a ñ i s , Bi l laud-Varennes , 
Col lo t -d 'Herbois , y algunos miembros de 
la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , reunidos en u n 
banquete po l í t i co en el Palacio Real , aca
lorados con la c o n v e r s a c i ó n y con los va
pores del v ino , condenaron u n á n i m e m e n 
te la c o n t e m p o r i z a c i ó n de los jefes, y re
solvieron poner t é r m i n o a aquella ac t i 
t u d de prudencia y desconcertar los pro
yectos de los girondinos, lanzando la pa
labra r e p ú b l i c a a los enemigos. 

— S i la recogen — di jo Saint-Just—, 

e s t á n perdidos, porque seremos nosotros 
quien la habremos i m p u e s t o ; si no la 
aceptan, e s t á n perdidos t a m b i é n , porque, 
o p o n i é n d o s e a los deseos del pueblo, los 
a b r u m a r á la impopula r idad . 

Lequ in io , Sergent, P a ñ i s y B i l l a u d - V a 
rennes aplaudieron el atrevido maquiave
l i smo de Saint-Just . Col lo t -d 'Herbois , 
c ó m i c o en otro t i empo , orador tea t ra l , 
hombre de voz sonora, de gesto expresi
vo, y a p r o p ó s i t o para dar u n golpe de 
mano, cuyo e x t r a v í o , cuando hablaba, 
a s e m e j á b a s e a la embriaguez, se e n c a r g ó 
de presentar l a m o c i ó n y j u r ó arrostrar 
solo, si era preciso, el silencio, la admi
r a c i ó n y los m u r m u l l o s de la Gironda. 

IX 

Col lo t -d 'Herbois , al entrar aquella no
che en la ses ión , d ió , s e g ú n h a b í a n con
venido, el santo a los impacientes, que 
se apresuraron a servirle de eco. Cuando 
se alza una voz en medio de una asam
blea indecisa, arrastra tras sí las reso
luciones, y no hay prudencia capaz de 
contener lo que e s t á en el pensamiento 
de todos. Apenas p id ió Col lo t -d 'Herbois 
la abol ic ión del t rono, cuando en todos 
los puntos de la sala se dieron muestras 
de a p r o b a c i ó n . Queinet te y Baz i re pidie
ron , por respeto a la nueva i n s t i t u c i ó n , 
que la gravedad de las formas y la so
lemnidad de la ref lexión presidieran a l a 
p r o c l a m a c i ó n de la r e p ú b l i c a . 

'•—¡Qué necesidad hay de deliberar — 
e x c l a m ó Gregoire—, cuando todo el m u n 
do e s t á conforme I Los reyes son, en el 
orden mora l , lo que los monstruos en-el 
orden f í s i c o ; las cortes son el ta l le r don
de se fraguan todos los c r í m e n e s ; ¡ l a 
h is tor ia de los reyes es el mar t i ro log io 
de las naciones! 

E l joven D u c ó s , de Burdeos , amigo y 
d i s c ípu lo de Vergn iaud , comprendiendo 
la conveniencia de confundir la voz de su 
par t ido en la voz general, para que e l 
pueblo no pudiera d is t ingui r n i al p r imero 
n i a l ú l t i m o en aquel voto , d i j o : 

—Redactemos inmedia tamente e l de
creto, pues no hay necesidad de conside
randos d e s p u é s de las luces que ha d i 
fundido el 1U de agosto. 'El considerando 
de l decreto de abo l ic ión del t rono s e r á la 
h is tor ia de los c r í m e n e s de L u i s X V I . 
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Así fué proclamada la r e p ú b l i c a por 
diversos sentimientos, pero u n á n i m e m e n 
te. Arrebatada a la in ic ia t iva de los unos 
por la celosa popular idad de los otros, en
viada como reto por los jacobinos a sus 
enemigos, aceptada, por a c l a m a c i ó n , por 
los girondinos, para no dejar a los con
trarios el honor de l p a t r i o t i s m o ; resolu
ción desesperada, abismo insondable a l 
que la ref lexión arrastraba a los pol í t i 
cos y al que el v é r t i g o , a t r a í a a los i m 
prudentes. ; ú n i c o asilo que quedaba a la 
pat r ia , s e g ú n los pa t r i o t a s ; s ima obscu
ra en que c r e í a n sepultar r e c í p r o c a m e n t e 
unos a otros, y que todos sucesivamente 
d e b í a n llenar con combates, c r í m e n e s , 
v i r tudes y sangre. 

L I B E O X X X 

L a república proclamada por unanimidad.—Bos giron
dinos en casa de la señora Roland.—Acusación contra 
Marat.—Apostrofe die Vlergniaud.—Dantón.—Robespie-
rre.—Detalles íntimos.—Escenas tumultuosas.—Marat.— 
Su retrato.—Ruptura de la señora Dantón con los gi
rondinos. 

L a p r o c l a m a c i ó n de la r e p ú b l i c a fué 
acogida con entusiasmo en P a r í s , en los 
departamentos y en el e j é rc i to , pues era 
para los filósofos e l t ipo de los gobiernos 
humanos, encontrado entre los escom
bros de catorce siglos de preocupaciones 
y de t i r a n í a s ; para los patr iotas , l a de
c l a r a c i ó n de guerra de una n a c i ó n , pro
clamada el d ía de la v ic tor ia de V a l m y , 
a la faz de los tronos conjurados contra 
la l iber tad. ; y , para el pueblo, una nove
dad que le embriagaba. Cada ciudadano 
c r e í a s e , por decirlo as í , coronado con par
te de la s o b e r a n í a reconquistada, de que 
el acta de la C o n v e n c i ó n acababa de des
pojar la frente de la f ami l i a real para res
t i t u i r l a al pueblo. L a n a c i ó n , al iviada del 
peso del t rono, c r e y ó respirar por p r i 
mera vez el aire l ibre y v i t a l que iba a 
regenerarla: fué uno de los cortos mo
mentos que concentran en u n pun to los 
horizontes de entusiasmo y de esperan
zas que los pueblos esperan durante si
glos, que saborean durante algunos d í a s 
y que no olvidan, pero que pronto los 
dejan escapar como un bello s u e ñ o para 

caer nuevamente en las realidades, en 
las dificultades y en las angustias que 
a c o m p a ñ a n a la v ida laboriosa de las na
ciones. Es to no obstante, las horas d.e 
i l u s ión son t a n bellas y t a n completas, 
que se cuentan por siglos en la v ida de 
la humanidad , y la h is tor ia parece de
tenerlos para eternizarlos. 

I I 

Los que m á s gozaron fueron los giron
dinos. Reunidos por la noche en casa de 
la s e ñ o r a Roland, P e t h i ó n , Brissot , Gua-
det, L o u v e t , Boyer-Fonfrede, Bucos , 
Grangeneuve, G e n s o n n é , Barbaroux, 
Vergn iaud y Condorcet celebraron con re
cogimiento casi religioso el advenimiento 
al mundo , y corriendo vo lun ta r iamente 
el velo de la i l u s ión sobre las dificultades 
de l d í a siguiente y sobre la obscuridad 
del porvenir , e n t r e g á r o n s e con toda el 
a lma al mayor goce que Dios ha conce-, 
dido al hombre sobre la t i e r r a : la crea
c ión de la idea, la c o n t e m p l a c i ó n d é la 
obra y la p o s e s i ó n de l ideal realizado. 
Se h a b l ó con entusiasmo durante la co
mida , pero la s e ñ o r a Roland , p á l i d a con 
la e m o c i ó n , lanzaba miradas de b r i l lo 
sobrenatural que p a r e c í a n ver el cadalso 
a t r a v é s de la gloria y de la fel icidad de l 
momen to . E l anciano Roland indagaba 
con la v is ta el pensamiento de su espo
sa, pareciendo preguntar le si a q u é l era 
el ú l t i m o d ía de su vida , d e s p u é s del cual 
no h a b í a m á s que mor i r . Condorcet ha
blaba con Br isso t acerca de los horizontes 
indefinidos que la nueva era a b r í a a l a 
humanidad . Boyer-Fonfrede, Barbaroux, 
Rebecqui y D u c ó s , j ó v e n e s amigos, casi 
hermanos, f e l i c i t á b a n s e por encontrarse 
en edad de poder ofrecer a l a pa t r i a y a 
la . l ibertad muchos a ñ o s de v ida a ú n , 
Guadet y G e n s o n n é descansaban glorio
samente de sus largas fatigas en el t r i u n 
fo a que al fin h a b í a n conducido a la Re
v o l u c i ó n . P e t h i ó n , dichoso y t r i s te al mis 
m o t i empo, conoc í a que la popular idad le 
abandonaba; pero abdicaba voluntar ia 
mente , en su fuero in terno, desde el mo
mento que se la c o n c e d í a n a precio del 
c r imen . L a sangre de septiembre h a b í a 
qui tado a P e t h i ó n el ansia de popular i 
dad, y h a c í a el p r o p ó s i t o de v i v i r honra
damente en lo sucesivo. Vergniaud , en 
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quien todos los convidados t e n í a n l a vis- e q u i v a l í a a declarar la guerra a D a n t ó n , 
t a fija, como el p r i nc ipa l autor y e l ú n i c o a Kobespierre y a M a r a t , que reinaban 
moderador de la fu tu ra r e p ú b l i c a , mos- en el palacio consistorial . Aque l l a res-
t raba la indiferente t r anqu i l idad de la t a u r a c i ó n del poder nacional era difícil y 
fuerza, que descansa antes y d e s p u é s de l peligrosa para los girondinos que la em-
comba te ; mi raba a los amigos son r i én - p r e n d í a n ; Ro land , deplorando los excé 
dese con sonrisa m e l a n c ó l i c a y hablaba sos de septiembre sin poder repr imi r los , 
poco. A l t e rmina r l a comida cogió u n h a b í a escrito dos veces, a la Asamblea le
vase, lo l l enó de v ino, se l e v a n t ó y pro- gis la t iva para invocar l a venganza de las 
puso br indar por l a e ternidad de la re- leyes sobre los provocadores y autores 
p ú b l i c a . L a s e ñ o r a Eo land , i m b u i d a de de aquel l l a m a m i e n t o ; pero sus ené rg i -
los recuerdos de la a n t i g ü e d a d , p i d i ó , a cas protestas, teniendo en cuenta que 
Vergn iaud que deshojara en el vaso, co- fueron escritas bajo e l cuchi l lo de los 
m o los antiguos, algunas rosas del r a m i - asesinos y en u n consejo de min i s t ros del 
l í e t e que l levaba aquel d í a . Vergn iaud que formaba par te D a n t ó n , excusaban los 
p r e s e n t ó el vasp, hizo nadar las hojas en c r í m e n e s cometidos y h a c í a n deplorables 
el v ino y b e b i ó ; y luego, i n c l i n á n d o s e concesiones al furor del pueblo, p e d í a n 
hacia Barbaroux antes de sentarse, de que se respetara las vidas y las propie-
nuevo, le dijo a media v o z : dades de los ciudadanos, e indicaban que 

—Barbaroux , no son rosas, sino hojas Eo l an d era censor y no c ó m p l i c e de la 
de c i p r é s lo que d e b í a m o s poner esta no- c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , lo cual era su í i -
che en el vmo, pues, a l br indar por una ciento para s e ñ a l a r l e , como a su esposa, 
r e p ú b l i c a , cuya cuna e s t á nadando en la al odio y a las picas de los asesinos, 
sangre de septiembre, ¿ q u i é n sabe si no Efec t ivamente , el c o m i t é de v ig i lancia 
br indamos por la muer te? Sin embargo, de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l h a b í a tenido 
aunque este v ino fuera m i sangre, lo be- la audacia de ordenar e l arresto de Eo-
b e r í a brindando por l a l ibe r tad y la igua l - l and . In fo rmado D a n t ó n de aquel exceso 
^a^- _ de e s c á n d a l o , y sabiendo mejor que na-
• — ¡ V i v a la r e p ú b l i c a ! — gr i t a ron a l a die que e l decreto de arresto e q u i v a l í a en 
vez todos los convidados.' aquellos t iempos a u n decreto de muer te , 

E s t a siniestra imagen e n t r i s t e c i ó , pero cor r ió a l consejo de vigi lancia , r e p r e n d i ó 
no d e s a l e n t ó a los girondinos, que esta- a sus c ó m p l i c e s y r o m p i ó la orden de 

arresto. Siendo él t a m b i é n min i s t ro , com
p r e n d i ó que el c o m i t é que se a t r e v í a a 
mandar la p r i s i ó n y la muer t e de t a n 
al to funcionario, necesitaba ser r e p r i m i 
do. Eo land , desde entonces, fué el blan-

Los girondinos oyeron d e s p u é s de co- co de todas las calumnias de los pe r iód i -
mer las notas que Eo land , con ayuda de eos de M a r a t y de todos los mot ines de 
su esposa, h a b í a redactado para la Con- los facciosos: amenazado constantemen-

• v e n c i ó n respecto a l estado de la r e p ú b l i - te en su casa, en e l min i s t e r io del I n t e -
ca, planteando con claridad, la c u e s t i ó n r ior , y m u y d é b i l m e n t e protegido por una 
entablada entre Franc ia y la c o r p o r a c i ó n p e q u e ñ a guardia de g e n d a r m e r í a , v e í a s e 
m u n i c i p a l de P a r í s . Eo land , como min i s - con frecuencia obligado a pernoctar fue-
t ro del In t e r io r , apelaba a la C o n v e n c i ó n ra de su domic i l io , y , cuando d o r m í a en 
de los d e s ó r d e n e s de la a n a r q u í a y de los é l , la s e ñ o r a E o l a n d colocaba las pisto-
c r í m e n e s que h a b í a n s e ñ a l a d o el in terreg- las debajo de la almohada, ya para de-
no de las leyes desde el 10 de agosto has- í e n d e r s e contra los ataques nocturnos de 
t a la apertura de la nueva Asamblea, y b s asesinos apostados, ya para evi tar los 
p e d í a que se af i rmara el poder ejecutivo ultrajes con una muer t e vo lun ta r i a . Eo-
en manos del gobierno centra l . L o s g i - land , animado por esta muje r va ron i l , 
rondines p romet ie ron sostener e n é r g i c a - no h a b í a cesado de c u m p l i r sus deberes' 
mente a l m in i s t ro en estos proyectos y Las cartas que d i r ig ía a los departamen-
poner t é r m i n o a las usurpaciones de po- tos para combat i r las sanguinarias pro-
der del A y u n t a m i e n t o de P a r í s , lo que vocaciones de l A y u n t a m i e n t o , los p e r i ó -

ban dispuestos a aceptar todo de la Ee-
v o l u c i ó n , hasta la muer te . 

I I I 
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dicos redactados en sus oficinas, y cuyos 
m á s violentos a r t í c u l o s estaban inspira
dos por E l Centinela, pe r iód ico republ i 
cano y honrado, escrito por L o u v e t y dic
tado por él , demostraban los esfuerzos que 
h a c í a por contener la r e v o l u c i ó n dentro 
de los l í m i t e s de la jus t i c ia y de la ley. 

D a n t ó n y Fabre d ' E g l a n t m e in tenta
r o n arrebatar a i í o l a n d aquel medio de 
acc ión sobre el e s p í r i t u p ú b l i c o , apode
r á n d o s e de la mayor parte de los dos m i 
llones de fondos secretos que la Asam
blea h a b í a concedido a l poder ejecutivo. 
L o consiguieron, a l fin, y de este modo 
pr iva ron al m in i s t ro del In t e r io r del d é 
b i l medio que le quedaba para in f lu i r en 
la o p i n i ó n . 

I V 

M a r a t , menos impera t i vo , pero m á s 
á v i d o , no contento con haber robado las 
prensas a la I m p r e n t a real , p id ió a Eo-
iand dinero para los gastos de i m p r e s i ó n 
de los ' libelos populares, que t e n í a en 
ca r te ra ; Ko land se lo n e g ó , y M a r a t de
n u n c i ó a l min i s t ro a l a v ind ic ta de los 
pa t r io t a s ; pero L a n t é n se e n c a r g ó de ta
par l a boca a M a r a t . E l duque de Or-
l e á n s , ligado secretamente con L a n t é n , 
faci l i tó la suma necesaria, y d e s a h o g ó su 
rencor en l í n e a s de sangre contra Roland, 
la esposa y los amigos de é s t e . Cada ten
t a t i v a que los girondinos h a c í a n para 
restablecer la acc ión del gobierno, el or
den y la seguridad en P a r í s y en los de
par tamentos , era aprovechada por e l 
A m i g o del Pueblo y por los vendidos a l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l para acusarles de 
conspirar contra los pat r io tas . E l robo del 
guardamuebles de la corona, efectuado 
en aquellas circunstancias, s i rv ió de pre
tex to para lanzar nuevas acusaciones de 
negligencia o compl ic idad contra el m i 
nisterio del In t e r io r . A Roland afligióle 
aquel robo que pr ivaba a la n a c i ó n de 
riquezas preciosas en momentos de nece
sidad e hizo perseguir con act ividad, que 
r e s u l t ó i n ú t i l , a los desconocidos autores 
del pi l la je . Fueron detenidos algunos la
drones de p ro fes ión , que no p a r e c í a n ha
ber sido c ó m p l i c e s de aquel robo, sólo 
para encubrir a los verdaderos ladrones. 
Parte de los objetos preciosos que ence
rraba e l guardamuebles de la monar

qu í a , se e n c o n t r ó enterrada en los Cam
pos E l í s e o s , y el resto d e s a p a r e c i ó s in 
dejar rastro. Se s o s p e c h ó que L a n t é n lo 
e m p l e ó en pagar las tropas de L u m o u -
riez y en corromper el estado mayor del 
rey de Prusia para conseguir que el ejér
ci to enemigo evacuara el t e r r i to r io de la 
pa t r ia . Los agitadores tenebrosos de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , entre quienes los 
culpables t e n í a n indudablemente c ó m p l i 
ces, fueron, acusados de "haber empleado 
la o t ra parte en pagar la a n a r q u í a y per
petuar su d o m i n i o : acusaciones vagas, 
sospechas sin pruebas, que el t iempo no 
ha just if icado por completo n i desmen
t ido en absoluto. 

Roland , acusado constantemente por 
M a r a t , r e s p o n d i ó por medio de una ex
pos ic ión a los parisienses. Sus golpes pe
saban sobre M a r a t y se d i r ig í an a la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , cuya lucha con l a 
Asamblea era cada vez m á s encarnizada. 
« E n v i l e c e r la< Asamblea nacional , conci
ta r contra ella a la i n s u r r e c c i ó n , d i fun
d i r l a desconfianza entre las autoridades 
y el pueblo, t a l es el objeto de los anun
cios y de los escritos de M a r a t , d e c í a Ro
land . Leed lo que acerca del 8 de sep
t iembre dice en su pe r iód ico y v e r é i s . a 
todos los min is t ros , excepto D a n t ó n , ex
puestos a la a n i m a d v e r s i ó n p ú b l i c a y acu
sados de t r a i c i ó n . Si esas diatribas fue
sen a n ó n i m a s o estuvieran firmadas por 
una persona desconocida, las desprecia
r í a ; pero l levan la firma de u n hombre 
que forma parte de l cuerpo electoral y 
de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , y a quien 
se t r a t a de hacer m iembro de la Con
v e n c i ó n , T a l acusador me obliga a res
ponder ; y , aunque la respuesta debiera 
ser m i tes tamento, no d e j a r í a de dar la 
para aue fuera ú t ü a l p a í s . N a c í con la 
firmeza de c a r á c t e r que sostiene la v i r 
t u d , desprecio la for tuna , amo la gloria 
honrosa y no puedo v i v i r m á s que en paz 
con m i conciencia. Que examinen m i v i 
da y que se lean mi s obras ; desaf ío a l a 
maledicencia a que encuentre en ellas u n 
solo acto, u n solo sent imiento que pueda 
avergonzarme. E n los cuarenta a ñ o s que 
he pertenecido a la a d m i n i s t r a c i ó n p ú 
blica, sólo he practicado el bien, y como 
no amo el poder, prefiero el re t i ro a una 
v ida agitada. M e acusan de maquinar a 
favor de la facc ión de Br issot , pero se-
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mejante a c u s a c i ó n es falsa, aunque se 
t r a t a de u n hombre a quien est imo, por
que le reconozco t an ta pureza como ta
lento. H e admirado el 10 de agosto, me 
estremecieron las consecuencias del 2 de 
s e p t i e m b r é y c o m p r e n d í la có l e r a del pue
blo ; pero he querido evi tar los asesina
tos, j H a s t a a m í me han designado como 
v í c t i m a ! j C u á n t o s malvados conci tan a 
los asesinos contra m í ! j Los aguardo, es
toy en m i puesto y s a b r é m o r i r !» 

Br i s so t r cuyo nombre h a b í a llegado a 
ser la d e n o m i n a c i ó n de todo u n par t ido , 
v ióse obligado a defenderse t a m b i é n con
t r a la ca lumnia , que lo acusaba de pre
tender restaurar la m o n a r q u í a en F r a n 
cia, dando la corona a l duque de B r u n s 
w i c k . P e t h i ó n no cesaba en la Asamblea 
de recordar sus servicios y su mereci
mien to a la confianza del pueblo, lo-que 
e q u i v a l í a a indicar que se le olvidaba. 
E l nombre de la s e ñ o r a Eo land , unido 
siempre al de sus amigos, l a n z á b a s e con 
insinuaciones odiosas a la envidia y a l a 
bur la de la o p i n i ó n . H a s t a Vergn iaud era 
ul t ra jado, amenazado y designado por su 
celebridad y por su ta lento a los sicarios 
de septiembre. Dos veces h a b í a é l aho
gado la impopu la r idad que le h a b í a n 
a t r a í d o los dos discursos, en que desa
fiaba a los enemigos de Francia , y ame
nazaba a los t i ranos de la. c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l . E l p r imero de estos discur
sos, pronunciado cuando se a n u n c i ó l a 
supuesta derrota de Dumour i ez en el A r -
gonne, h a b í a reanimado el e s p í r i t u p ú -

-bl ico, s e p a r á n d o l o poderosamente de las 
hostilidades intest inas del A y u n t a m i e n t o 
y los girondinos. Coustard acababa de 
enumerar las fuerzas que quedaban a 
Dumour i ez , cuando Vergn iaud s u b i ó a la 
t r ibuna , y d i j o : 

« L o s detalles que os dan deben t r an 
quilizaros ; pero es imposible prescindir 
de algunas inquietudes cuando vemos e l 
campamento enemigo j u n t o a P a r í s . ¿ D e 
q u é procede este entorpecimiento que pa
rece domina a los ciudadanos que han 
quedado en la capi ta l ? No nos e n g a ñ e 
mos, pues ha llegado el momento de de
cir la verdad. Las proscripciones pasa
das, e l terror de las proscripciones f u t u 

ras y las revueltas interiores han d i fun 
dido la c o n s t e r n a c i ó n y e l espanto. Las 
personas hornadas se ocu l t an cuando se 
llega a u n estado de cosas, durante e l 
cual se comete impunemen te e l c r i m e n : 
hay hombres, por lo contrar io , que sólo 
aparecen en é p o c a s de calamidades p ú 
blicas, como hay insectos m a l é f i c o s que 
sólo se ven durante las tormentas . Estos 
hombres propagan las sospechas, las des
confianzas, los ce los / los od iós y las ven
ganzas ; e s t á n á v i d o s de sangre y en sus 
conversaciones sediciosas quieren hacer 
a r i s t o c r á t i c a hasta la m i s m a v i r t u d para 
tener derecho.de hol lar la bajo los pies, y 
d e m o c r á t i c o e l c r i m e n para poder saciar
se sin que la jus t i c ia los castigue. Sus 
esfuerzos t ienden a deshonrar la m á s be
l l a de las causas, a fin de sol iviantar a 
las naciones amigas de la E e v o l u c i ó n . 
¡ Ciudadanos de P a r í s 1 Os pregunto con 
la m á s profunda e m o c i ó n , ¿ n o q u i t a r é i s 
l a m á s c a r a a esos hombres perversos que 
pretenden conquistar vuestra confianza 
v a l i é n d o s e de medios bajos y de insolen
tes pretensiones? ¡ Ciudadanos 1, cuando 
el enemigo avanza, y en vez de animaros 
a que t o m é i s la espada para rechazarle, 
se os impu l sa a que dego l lé i s a sangre 
fría mujeres y ciudadanos desarmados, 
quien t a l cosa h a c é es enemigo'de vues
t r a glor ia y de vuestra s a l v a c i ó n , pues 
os e n g a ñ a para perderos. Por lo contra
r io , cuando se os habla de los prusianos 
para indicaros el c o r a z ó n donde d e b é i s 
herir , cuando sólo se os impu l sa a la 
v ic tor ia por medios dignos de vuestro 
valor, es porque se desea vuestra glor ia y 
vuestra fel icidad y se pretende salvaros, 
i A b j u r a d , pues, vuestras disensiones i n 
testinas y marchad todos jun tos al cam
pamento , pues allí es d.ónde e s t á la sal
v a c i ó n 1 

- » C o n frecuencia se d i ce : Podemos su
f r i r una derrota. ¿ Q u é h a r á n entonces 
los prusianos? ¿ V e n d r á n a P a r í s ? No , 
si P a r í s e s t á en estado de defensa respe
table, si a d o p t á i s posiciones para oponer 
una fuerte" resistencia, porque entonces 
el enemigo t e m e r í a ser perseguido y ro
deado por los restos de los e j é r c i t o s que-
hubiera vencido, y perecer como S a n s ó n 
bajo las ruinas del t emplo que d e r r i b ó , 
j A l campamento , pues, ciudadanos I j a l 
campamento I Pues q u é , ¿ mient ras vues-



96 A . D E L A M A E T 1 N E 

tros hermanos y vuestros conciudadanos, 
con dec i s ión heroica, abandonan sus es
posas, sus hijos y sus hogares, permane
ce ré i s sumidos en blanda ociosidad? N o 
cenéis otro modo de demostrar vuestro 
celo m á s que el de preguntar como los 
atenienses, ¿ q u é ocurre hoy ? ¡ A l cam
pamento, ciudadanos ! ¡ al campamento 1 
Mien t ra s probablemente r iegan vuestros 
hermanos con sangre las l lanuras de la 
C h a m p a ñ a , no temamos regar con sudo.? 

las de Saint-Denis para asegurarles la 
r e t i r a d a . » 

V I 

Es te discurso, en que directamente se 
a l u d í a a D a n t ó n , Kobespierre y Mara t , 
como hombres sanguinarios a quienes 
Vergniaud entregaba a la e x e c r a c i ó n de 
Francia , e l ec t r i zó de t a l modo a la Asam
blea que n inguna voz a t r e v i ó s e a respon
derle, y hasta la facc ión de la corpora
ción m u n i c i p a l p a r e c i ó quedar sumergi
da bajo aquella . oleada de pa t r io t i smo. 
Dos d í a s d e s p u é s , con m o t i v o de ot ra 
queja formulada por Roland contra las 
usurpaciones de l A y u n t a m i e n t o , Ver
gniaud apos t ro fó m á s directamente a los 
instigadores de los asesinatos de sep
t iembre y d e c l a r ó la guerra a l a disfra
zada t i r a n í a d.e los jacobinos. Los p r i 
sioneros reclamaban que se garantizase 
la seguridad de las c á r c e l e s . 

— S i no hubiera que temer m á s que a l 
pueblo—dijo Vergn iaud—, a s e g u r a r í a que 
todo era de esperar, porque el pueblo es 
jus to y aborrece el c r i m e n ; pero existen 
malvados a quienes se paga por sembrar 
la discordia, d i fundi r la c o n s t e r n a c i ó n y 
precipitarnos en la a n a r q u í a . (Aplausos.) 
Tembla ron a l oír el j u r amen to que ha
bé i s hecho de proteger con todas vues
tras fuerzas la v ida de las personas, las 
propiedades y e l c u m p l i m i e n t o de las le
yes. E l los han d i cho : se pretende que 
cesen las proscripciones, quieren arran
carnos nuestras v í c t i m a s , quieren impe
dirnos degollarlas en los brazos de sus 
esposas y de sus hijos. Pues b i e n : recu
rramos a los mandamientos de p r i s ión 
del c o m i t é de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l . 
Denunciemos, arrestemos, l lenemos los 
calabozos de v í c t i m a s ; agitaremos des
p u é s al pueblo, daremos l ibe r t ad a nues

tros sicarios y haremos en las c á r c e l e s 
una c a r n i c e r í a para saciarnos de sangre. 
(Aplausos u n á n i m e s y prolongados en la 
Asamblea y en las t r ibunas . ) Y ¿ s a b é i s , 
s e ñ o r e s , c ó m o disponen de la libertadi de 
los ciudadanos los que se imag inan que 
se ha hecho la E e v o l u c i ó n para ellos, los 
que creen que se ha enviado a L u i s X V I 
al Temple para entronizarlos en las T u -
Uer í a s? (Aplausos.) ¿ S a b é i s c ó m o se han 
dictado los mandatos de arresto? L a cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l de P a r í s descansa, 
respecto a este par t icu lar , en el c o m i t é 
de vigi lancia , el cual , por abuso de todos 
los pr incipios o por confianza c r i m i n a l , 
da a los individuos el te r r ib le derecho de 
hacer arrestar a cuantos les parecen sos
pechosos. Delegan este derecho a otras 
personas de su confianza, cuyas vengan
zas es necesario satisfacer, si se desea 
que s i rvan para satisfacer las venganzas 
d,e los c ó m p l i c e s . ¡ V e d de q u é e x t r a ñ a s 
ilaciones dependen la l iber tad y la v ida 
de los ciudadanos! ¡ V e d en q u é manos 
e s t á la seguridad p ú b l i c a ! Y los parisien
ses ciegos, ¡ se atreven a l lamarse libres ! 
¡ A h ! no son esclavos, es verdad,, de tes
tas coronadas, pero lo son de hombres 
viles y de detestables malvados. (Nue
vos aplausos.) ¡ H a llegado el m o m e n t o 
de romper las vergonzosas cadenas, de 
anonadar la nueva t i r an í a . ; ha llegad|0 e l 
momen to de que los que hacen t embla r 
a los hombres de bien, t i e m b l e n t a m 
b i é n ! No ignoro que t ienen p u ñ a l e s a sus 
ó r d e n e s . ¿ C ó m o he de ignorarlo, cuando 
en la noche del 2 de septiembre, en aque
l l a noche t r á g i c a , han querido dir ig i r los 
contra muchos diputados y contra m í ? 
¿ N o nos han denunciado a l pueblo como 
traidores ? ¡ Por fo r tuna era el pueblo e l 
que estaba allí , los asesinos se encontra
ban en ot ra par te I (Es t remec imien to ge
neral .) L a ca lumnia no produjo n i n g ú n 
efecto, y m i voz puede a ú n resonar a q u í , 
y , os lo aseguro, r e s o n a r á con toda su 
fuerza para condenar los c r í m e n e s y de
nunciar a los t i ranos : ¡ q u é me i m p o r t a n 
los p u ñ a l e s de los sicarios ! \ Q u é i m p o r t a 
la v ida a l representante c^el pueblo, cuan
do se t r a t a de la s a l v a c i ó n de la p a t r i a ! 
Cuando Gui l l e rmo T e l l apuntaba la flecha 
que d e b í a qu i ta r la manzana que u n mons
t ruo h a b í a colocado sobre l a cabeza de 
su h i jo , d e c í a : Perezcan m i nombre y 
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m i memor ia , con t a l que Suiza sea l i 
bre. (Aplausos entusiastas.) Nosotros 
t a m b i é n d i remos : perezcan la Asamblea 
nacional y su memor ia , con t a l que F ran 
cia sea l ib re .» (Los diputados se ponen 
en pie, como por u n impu l so u n á n i m e , 
repi t iendo con entusiasmo el j u ramen to 
de Vergniaud , y las t r ibunas i m i t a n aquel 
m o v i m i e n t o , confundiendo sus voces con 
las de los diputados.) Vergn iaud , d e s p u é s 
de una breve i n t e r r u p c i ó n , c o n t i n u ó : 
«¡ S í : perezcan la Asamblea nacional y 
su memor ia , si su muer t e evi ta a la na
c ión u n c r imen que m a n c h a r í a indeleble
mente al nombre f r a n c é s ; sí, su vigor re
vela a las naciones ele Europa que, a pe
sar de las calumnias con que se pretende 
deshonrar a Francia , existen t o d a v í a en 
el seno de la a n a r q u í a m o m e n t á n e a a que 
nos han conducido los malvados, algunas 
vir tudes p ú b l i c a s , y se respeta la huma
nidad 111 Perezca la Asamblea nacional 
y su memor ia , sí , con t a l que sobre nues
tras cenizas puedan nuestros sucesores, 
m á s felices, levantar e l edificio de una 
C o n s t i t u c i ó n que asegure la d icha de 
Franc ia y consolide e l reino de la l iber
t a d y de la i g u a l d a d . » 

V I I 

Estos discursos consolaban por e l mo
mento a las personas honrad,as, pero no 
i n t i m i d a b a n a los hombres sanguinarios. 
Los girondinos t e n í a n en su favor l a ra
zón , la elocuencia y la m a y o r í a en l a 
Asamblea. Los jacobinos sólo t e n í a n u n 
poder organizado en el c o m i t é de l A y u n 
t amien to y una fuerza armada en las sec
ciones para realizar sus proyectos. L o s 
mejores sent imientos de los girondinos 
e v a p o r á b a n s e d e s p u é s de haberse expla
yado en m a g n í f i c o s discursos. L o s pro
yectos de los jacobinos t r a d u c í a n s e en 
actos al d í a siguiente de concebidos. Con
t inuaban desafiando impunemen te a l a 
Asamblea, y sus pe r iód i cos y sus orado
res reclamaban u n segundo 10 de agosto 
contra Roland y sus amigos. Collot-
d ' H e r b é i s aspiraba francamente a reem
plazarlo en el min is te r io del I n t e r i o r y 
fomentaba el odio popular contra é l . Pa-
che, suizo, hi jo de l portero de una fonda 
de P a r í s , y protegido por Roland, y que 
lo h a b í a hecho ascendfer, hasta e l min i s -
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ter io de la Guerra , lo a b a n d o n ó desde que 
Ro land de jó de serle ú t i l , y se p a s ó a las 
filas de los enemigos, 

Ro land y Vergn iaud c r e í a n que e l re i 
nado violento y a n á r q u i c o d,e la insu
r r ecc ión , bajo el nombre dte la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l , d e b í a cesar e l d í a en que l a 
C o n v e n c i ó n nacional central izara la vo
l u n t a d p ú b l i c a reasumiendo los poderes, 
arrebatados a l pueblo por los facciosos y 
por los proscriptoresi. 

Los departamentos, celosos de las 
usurpaciones de P a r í s a la n a c i ó n y l a 
i n d i g n a c i ó n de los hombres honrados pro
vocada por los asesinatos de septiembre, 
d e b í a n , s e g ú n los girondinos, anonadar l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , restablecer el po
der ejecutivo y confiarlo a los m á s dig
nos y a los m á s capaces, y en esta con
fianza dejaron t ranscur r i r con paciencia 
cinco semanas. D e la C o n v e n c i ó n , que 
acababa de inaugurarse, lo esperaban to
do los depar tamentos ; e l min i s te r io ^ e l 
I n t e r i o r los halagaba o f r ec i éndo le s e l r á 
pido restablecimiento del o rden : « V u e s 
tros representantes, les d e c í a , e x t r a ñ o s a 
las facciones que agi tan la capi ta l , se 
a p a r t a r á n , cuando l leguen a P a r í s , de los 
sediciosos como M a r a t y D a n t ó n . L a 
a n a r q u í a los r e c h a z a r á por e l disgusto 
que inspi ra a los buenos c i u d a d a n o s . » 
Les p r o m e t í a , a d e m á s , e l apoyo m o r a l 
del e j é rc i to y , especialmente, e l de D u -
mouriez , a quien las victor ias acababan 
de hacer á r b i t r o de la pa t r ia . Santerre, co
mandante nacional de las secciones, per
t e n e c í a , es cierto, a l par t ido de la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l , y , por sus relaciones con 
P a r í s , era uno de los principales agita
dores del p a r t i d o ; pero Barbaroux y Re-
becqui r e s p o n d í a n de los batallones mar-
selleses vencedores el 10 de agosto, cre
y é n d o l o s fuerza suficiente para defender 
la C o n v e n c i ó n cont ra los arrabales de l a 
c a p i t a l ; por orden suya, l legaron otros 
ochocientos marselleses; M a r a t hor ror i 
zaba y D a n t ó n causaba espanto. Estas 
consideraciones, hechas frecuentemente a 
los girondinos por l a fría autor idad de 
Br isso t y la elocuente i n d i g n a c i ó n de Ver
gniaud, y sancionadas por las miradas 
y el a lma de la s e ñ o r a Roland , daban a 
aquellos j ó v e n e s la confianza de la vic
to r i a y la impaciencia del combate. 

E l par t ido contrar io abrigaba cierta 
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diuda, que revelaba i n q u i e t u d : las sesio
nes de los jacobinos h a c í a ya a l g ú n t i e m 
po que eran poco frecuentes e ins igni
ficantes. Los miembros nuevos de la Con
v e n c i ó n no se i n s c r i b í a n en este c lub, te
merosos de comprometer su c a r á c t e r y 
su independencia, si figuraban en una lis
t a cuyos nombres eran sospechosos de 
violencia y u s u r p a c i ó n : P e t h i ó n y Bar-
baroux luchaban allí con ventaja contra 
Fabre d 'Eg lan t ine y Chabo t ; M a r a t sólo 
agitaba la hez del popu lacho : era m á s 
bien el e s c á n d a l o br i l lan te de la Revolu
c ión que fuerza revoluc ionar ia ; despopu
larizaba a la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , for
mando parte de e l l a ; hasta D a n t ó n pa
r e c í a in t imidado por la a p r o x i m a c i ó n de 
la C o n v e n c i ó n , pues hubiera deseado ha
cer olvidar su pasado y , sobre todo, po
der olvidar lo é l . Cuanto le recordaba los 
d í a s de septiembre le era i m p o r t u n o y 
doloroso; hombre de p r e v i s i ó n y como 
inspirado del genio incu l to del gobierno, 
conoc ía que el papel de jefe de una fac
c ión d e m a g ó g i c a en el ayuntamien to de 
P a r í s era p e q u e ñ o , precario, subalterno 
e indigno de Franc ia y d,e é l . L a d i r e c c i ó n 
de una i n s u r r e c c i ó n y e l gobierno -san
griento de u n interregno de seis sema
nas, uo s a t i s f a c í a n su a m b i c i ó n . Para i m 
poner su dic tadura de u n modo perma
nente a la nueva Asamblea, necesitaba 
D a n t ó n dos cosas: el e j é rc i to o l a popu
laridad,; el e j é rc i to no lo t e n í a , aunque 
h a b í a procurado t ene r lo ; y en cuanto a 
la popular idad, no p o d í a contar con el la 
durante mucho t i empo , estaba ya gas
tada. A d e m á s , t e n í a miras bastante ele
vadas para despreciar la; juzgar y des
preciar la popular idad , es la prueba de 
u n hombre de E s t a d o : D a n t ó n h a b í a na
cido con este signo. Sólo una cosa le ha
b ía faltado para t omar y retener aquel 
pape l : la mora l idad de la a m b i c i ó n y la 
inocencia de los med ios ; pero no t a r d ó 
en sufrir el castigo. Grande y t emido 
a ú n , no dejaba de conocer el desv ío que 
su nombre ocasionaba en torno suyo, y 
que no p o d í a vencer sino con" nuevos cr í
menes, o desapareciendo vo lun ta r i amen
te de la escena durante cierto t i empo . 
¿ N u e v o s c r í m e n e s ? Y a no los deseaba; 
la sangre de septiembre le p a r e c í a dema
siado amarga para que derramase m á s . 
D a n t ó n t e n í a buen c o r a z ó n , a pesar de 

estar pervert ido, y su crueldad h a b í a si
do u n espasmo de p a s i ó n m á s bien que 
la saciedad de u n a lma malvada . E r a e l 
sistema quien lo h a b í a inmolado , no la 
na tura leza : t o d a v í a no lo confesaba en 
p ú b l i c o , pero lo confesaba a su esposa, 
y estaba arrepentido. Como Sila, proyec
taba desaparecer vo lun ta r i a y tempora l 
mente ; despreciaba bastante a sus r iva 
les para abandonarles la escena. 

— ¿ V e s esos hombres? — preguntaba 
una noche a Cami lo Desmoul ins , hablan
do de los girondinos, d/e Robespierre y de' 
M a r a t , en la confianza í n t i m a en que su 
orgullo d e s c u b r í a a veces los secretos de 
su a lma—, ¿ V e s esos hombres? N o hay 
uno que valga t an to como D a n t ó n dur
miendo. L a naturaleza sólo vac ió dos al
mas en el molde de los hombres de Es
tado capaces de manejar las revolucio
nes : Mi rabeau y y o ; d e s p u é s ha roto él 
molde . Esos- son unos charlatanes que 
pierden el t i empo en hacer frases y que 
se duermen arrullados por los aplausos. 
¿ C r e e s que voy a combat i r los y a dispu
tarles la t r i b u n a y e l min i s t e r io? Por lo 
contrar io, pienso echarme a u n lado y 
dejar que su impotenc ia resuelva las d i 
ficultades de l gobierno; lo grande de los 
acontecimientos los s e p u l t a r á . 

D e esta manera los girondinos encon
t raban el puesto casi vac ío y la o p i n i ó n 
desarmada. Sólo una persona h a b í a cre
cido en op in ión y en popular idad d e s p u é s 
de l 10 de agosto, y é s t e era Robespierre. 

I X 

Robespierre p a r e c í a entonces el filóso
fo de la R e v o l u c i ó n . Por una fuerza de 
a b s t r a c c i ó n que sólo es propia de las con
vicciones absolutas, h a b í a s e separado, 
por decirlo as í , de sí m i s m o para confun
dirse con el pueb lo ; su superioridad pro
c e d í a de que, al . menos aparentemente, 
nadie s e r v í a t an to como él a l a Revolu
c i ó n ; se elevaba sobre ella y , por u n 
cambio na tu ra l , el pueblo se r e c o n o c í a en 
é l : l a R e v o l u c i ó n para Robespierre no 
era una causa po l í t i c a , sino una re l ig ión 
de l e s p í r i t u . N o le p e d í á sólo que le en
grandeciera a él , sino que le pe rmi t i e r a 
l levar la a t é r m i n o . Sus ideas, confusas 
antes, como los ins t in tos , empezaban a 
aclararse con el estudio y con la p r á c t i -



L A E E V O L U C I Ó N F R A N C E S A 99 

ca. Su ta lento, al pr inc ip io rebelde y la
borioso, s e r v í a mejor a su vo lun tad . Des
provis to de dotes f ís icas y de inspiracio
nes repentinas d(e elocuencia nacional , 
h a b í a trabajado tan to , h a b í a medi tado 
tan to , escrito t an to , borrado tan to , y des
preciado tan to la fa l ta de a t e n c i ó n y las 
burlas de sus oyentes, que c o n c l u y ó por 
suavizar y pu l i r el lenguaje .y por hacer 
de su persona, a pesar de su ta l le delga
do y r id í cu lo , de su voz chi l lona y de su 
gesto desagradable, u n in s t rumen to d.e 
elocuencia, de convencimiento y de pa
s ión. Arr inconado, durante la Asamblea 
const i tuyente , por Mirabeau , por M a u r y 
y por C á z a l e s ; vencido en el club de los 
jacobinos por D a n t ó n , por P e t h i ó n y por 
B r i s s o t ; obscurecidos en la C o n v e n c i ó n 
por la incomparable superioridad d,e pa
labra de Vergn iaud , si no lo hubieran 
sostenido la o b s t i n a c i ó n de la idea que 
en él br i l laba y la intrepidez de la vo lun
t ad que c re í a tener fuerza para dominar
lo todo, porque lo dominaba a é l , m i l ve
ces h a b r í a renunciado a la lucha y redu-
c ídose a l silencio. E r a el hombre m á s 
convencido de toda la R e v o l u c i ó n , y , por 
esta r a z ó n , fué d-urante mucho t i empo 
su servidor obscuro, d e s p u é s el favor i to , 
m á s tarde el d u e ñ o y , por ú l t i m o , la v íc
t i m a . 

C r e í a s e que la R e v o l u c i ó n no era, en 
su concepto, m á s que la r e a l i z a c i ó n de la 
filosofía del siglo x v m , y el nac imiento 
de la jus t ic ia y d e la r a z ó n s e g ú n la ley . 
Robespierre era una u t o p í a filosófica en 
a c c i ó n ; su po l í t i c a , expresada en el Con
t ra to social, no era m á s que la le t ra s in 
la e l e v a c i ó n de la t e o r í a e v a n g é l i c a , que 
él p r e t e n d í a d-esarrollar bajo una in s t i 
t u c i ó n d e m o c r á t i c a . L i b e r t a d , igualdad y 
f ra ternidad entre los ciudadanos, paz en
t re las naciones; palabras que, comen
tadas en beneficio dje todos los hombres 
y para ru ina de todas las desigualdades 
y de todas las t i r a n í a s , eran, el cód igo 
que preconizaba, y al que aplicaba las 
f ó r m u l a s y las consecuencias, sin ceder 
a todas las cuestiones y a tod^s las cir
cunstancias originadas por el t i empo . I l u 
minado por la l l a m a de la t e o r í a que n i n 
g ú n v iento exterior h a c í a vacilar , no se 
h a b í a extraviado hasta entonces: su i n 
t e r é s era la fe, su a m b i c i ó n era la causa, 
y sus amigos eran todos los que la ser

v í a n m á s ú t i l m e n t e , como eran sus ene
migos todos los que la t ra ic ionaban. Su 
desgracia, y bien pronto d e s p u é s su c r i 
men , cons i s t i ó en creerse ú n i c o , puro y 
capaz; sospechar, envidiar y aborrecer a 
cuantos r iva l izaban con él en la direc
c ión de la o p i n i ó n . 

Robespierre c o n q u i s t ó y m e r e c i ó en es
te concepto el nombre de incor rup t ib le , 
t í t u l o honroso, en é p o c a en que se des
confiaba de todos. Robespierre, que com
p r e n d í a la r e a l i z a c i ó n de su filosofía po
l í t ica bajo las m á a diversas formas de 
gobierno, con t a l que imperase la demo
cracia, no h a b í a conspirado contra e l t ro 
no, no h a b í a repudiado la C o n s t i t u c i ó n 
de 1791, no h a b í a cont r ibuido a l 10 de 
agosto, y no h a b í a fomentado la r e p ú 
bl ica : la p r e f e r í a , s in duda, como fo rma 
m á s comple ta de la igualdad po l í t i c a y 
como gobierno en q u é el pueblo confiaba 
la l iber tad a sí m i s m o ; pero no ve í a i n 
conveniente inmedia to y rad ica l en que 
la democracia conservara la un idad del 
poder en la m o n a r q u í a popular . E s t a con
ces ión a l a paz y a las costumbres inve
teradas de la n a c i ó n , p a r e c í a l e preferi
ble a las crisis de Jas revoluciones que 
se r í a necesario atravesar para transfor
m a r el mecanismo del gobierno. L a fir
meza de sus convicciones no e x c l u í a la 
medid.a en la a p l i c a c i ó n : h a b í a sido mo
derado en las ideas ex t remas ; los am
biciosos, como los 'g i rondinos , o los agi
tadores, como los demagogos, eran quie
nes m á s h a b í a n trabajado por i m p l a n t a r 
la r e p ú b l i c a , pero no é l , que t r a n s i g í a con 
el t i empo porque nada le p e d í a . Su l ema 
era el s iguiente : , todo para e l pueblo y 
para el porvenir . 

X 

L a v ida de Robespierre demostraba su 
d e s i n t e r é s , y era el m á s elocuente de sus 
discursos. Si su maestro J . J . Rousseau 
hubiera abandonado la c a b a ñ a de las 
Charmet tes o de E r m e n o n v i l l e para ser 
el legislador de la humanidad , no h a b r í a 
v iv ido m á s recogido n i m á s pobre que 
Robespierre : esta pobreza era mer i to r i a , 
porque era vo lun ta r i a . Objeto de nume
rosas ten ta t ivas de c o r r u p c i ó n por par te 
de la corte, de l par t ido de Mirabeau , de l 
par t ido de L a m e t h y del par t ido g i rón-
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d i ñ o durante las dos Asambleas, h a b í a 
despreciado constantemente la for tuna 
que t e n í a al alcance de su mano. L l a 
mado d e s p u é s por e l ecc ión a las funcio
nes de acusador p ú b l i c o y juez en P a r í s , 
todo lo h a b í a renunciado para v i v i r en la 
ind igenc ia ; su pa t r imonio , el de su her
mano y de su hermana c o n s i s t í a en al
gunas t ierras que t e n í a n dadas en arren
damiento en el Ar to i s , y cuyos arrenda
dores, pobres t a m b i é n , pagaban con m u y 
poca regular idad las rentas. Su sueldo, 
como miembro de la Asamblea const i tu
yente y de la C o n v e n c i ó n , c u b r í a sus ne
cesidades y las de sus hermanos, v ién
dose obligado a recurr i r algunas veces a l 
bolsil lo de sus amigos, a pesar de lo cual , 
sus deudas sólo a s c e n d í a n a la m ó d i c a 
suma de 4.000 francos, cuando m u r i ó , 
d e s p u é s de seis a ñ o s de residencia en Pa
r í s , lo que demuestra la ex t r ema sobrie
dad con que v iv ía . 

Hab i t aba en una casa de la calle de 
San Honora to , s e ñ a l a d a hoy con el n ú 
mero 396, frente a la iglesia de la Asun
c ión , con la modestia de u n artesano. 
Es t a casa, baja, precedida de u n pat io y 
rodeada de cobertizos llenos de tablas, 
vigas y otros materiales de c o n s t r u c c i ó n , 
t e n í a aspecto casi r ú s t i c o . Constaba, en 
el piso bajo, de u n comedor que daba al 
pat io, a cuyo n i v e l estaba, y comunica
ba con u n s a l ó n en el que h a b í a una ven
tana que r e c i b í a la luz por u n p e q u e ñ o 
j a r d í n ; a este s a l ó n s e g u í a u n gabinete 
de estudio donde h a b í a u n piano. U n a 
escalera de caracol c o n d u c í a desde e l co
medor al p r imer piso, que habitaba la 
f ami l i a del propietar io, y de allí , a l cuarto 
de Robespierre. 

Es t a casa era propiedad de u n ebanis
ta, empresario de obras, l lamado D u -
play, que h a b í a adoptado con entusiasmo 
los pr incipios de la R e v o l u c i ó n . D u p l a y , 
que c o n o c í a a muchos miembros d,e la 
Asamblea const i tuyente , les rogó q u e le 
l levaran a Robespierre, con quien no tar
dó en entablar amistad, merced a la 
igualdad de opiniones. E l d í a de los ase
sinatos del Campo de M a r t e , algunos 
miembros de la sociedad de los Amigos 
de la C o n s t i t u c i ó n creyeron que se r í a i m 
prudente dejar a Robespierre regresar al 
centro del Mara is , atravesando la ciudad, 
y abandonarle sin defensa a los peligros 

de que se d e c í a estaba amenazado. D u 
p lay ofreció entonces darle asilo, y su 
oferta fué aceptada. Desde entonces Ro
bespierre vivió hasta el 9 de t e rmidor en 
fami l i a con el ebanista, cuya i n t i m i d a d 
conv i r t i ó la hospi ta l idad en m u t u o afec
to , llegando a ser la f ami l i a de D u p l a y ot ra 
nueva fami l i a para Robespierre, quien le 
hizo adoptar sus opiniones sin qui tar le 
nada de la sencillez de sus costumbres 
y n i aun de sus p r á c t i c a s religiosas. Es t a 
f ami l i a c o m p o n í a s e de padre, madre , u n 
hi jo adolescente y cuatro hijas, la mayor 
de las cuales t e n í a veint ic inco a ñ o s y la 
m á s joven diez y ocho. E l padre, ocu
pado durante el d í a en los trabajos de 
su oficio, iba algunas noches al club de 
los jacobinos a oír a Robespierre, regre
sando lleno de a d m i r a c i ó n por el orador 
del pueblo y de odio contra los enemigos 
de aquel joven y honrado p a t r i o t a ; la 
s e ñ o r a D u p l a y par t ic ipaba del entusias
m o de su mar ido . L a e s t i m a c i ó n que te
n í a a Robespierre h a c í a que le parecie
ran honrosos y dulces los p e q u e ñ o s ser
vicios caseros voluntar ios que le presta
ba, como si hubiera sido su madre m á s 
que su patrona. Robespierre pagaba en 
afecto aquellos servicios y aquella adhe
s ión , siendo expansivo con el padre, filial 
con la madre, pa ternal con el h i jo , y fa
m i l i a r y casi hermano con las mucha
chas. Inspi raba y s e n t í a en aquel redu
cido c í r cu lo , formado en torno suyo, to
dos los sent imientos que el a lma ardien
te inspira y siente, e x t e n d i é n d o s e sobre 
u n di latado espacio. 

X I 

H a s t a el amor h a b í a echado r a í c e s en 
su c o r a z ó n , en aquel t r anqu i lo hogar de 
trabajo, pobreza y recogimiento. Leonor 
D u p l a y , h i ja mayor del ebanista, inspira
ba a Robespierre gran afecto, que era 
correspondido con i ngenu idad ; pero n i 
Leonor n i Robespierre hubieran podido 
decir c u á n d o h a b í a pr incipiado, porque 
h a b í a crecido con la ed(ad en el a lma de 
la joven , y con la costumbre en el co
r a z ó n de l demagogo. Es te afecto le daba 
te rnura y~no tormentos , dicha y no dis
tracciones ; era el amor que c o n v e n í a a 
u n hombre sumido constantemente en 
las agitaciones de la v ida p ú b l i c a , des-
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canso del c o r a z ó n diespues del cansancio 
del e s p í r i t u . 

— A l m a va ron i l — d e c í a Eobespierre 
al hablar de su amiga—, que s a b r í a mo
r i r como sabe amar. 

A q u e l amor, confesado por ambos y 
aprobado por l a fami l i a , era respetuoso 
y p ü r o , v iv iendo ambos en la m i s m a casa 
como prometidos, y no como amantes. 
Eobespierre h a b í a pedido la mano de la 
joven, y le h a b í a sido concedida, « L a po
breza y la ince r t idumbre de l porvenir le 
i m p e d í a n contraer m a t r i m o n i o antes que 
el destino de Franc ia se aclarase; pero 
sólo esperaba, sol ía decir, el m o m e n t o 
en que, concluida y afirmada la Revo lu
c ión , le pe rmi t ie ra retirarse de la pales
t r a , casarse con la que amaba y retirarse 
a v i v i r en el Ar to i s , en una de las t ierras 
que conservaba de los bienes ĉ e su fa
m i l i a , para confundir allí su ignorada fe
l ic idad con la fel icidad c o m ú n . » De las 
hermanas de Leonor , la que m á s q u e r í a 
a Robespierre era Isabel , la m á s joven 
de las tres, con quien se c a s ó luego su 
compat r io ta y c o m p a ñ e r o L e b á s . Isabel , 
a quien la amis tad de Robespierre cos tó 
el quedarse v iuda a los once meses de 
m a t r i m o n i o , v ivió m á s de cincuenta a ñ o s 
sin haber negado una sola vez su cul to 
a Robespierre, y sin haber comprendido 
las maldiciones del m u n d o contra aquel 
amigo de su j u v e n t u d , que se le a p a r e c í a 
a ú n en la memor i a t a n puro , t a n v i r 
tuoso y t a n dulce. 

X I I 

Las al ternat ivas de fo r tuna , dte inf luen
cia y de popular idad de Robespierre en 
nada al teraron la sencillez de su exis
tencia. L a m u l t i t u d imploraba el favor 
o la v ida a la puer ta de la casa sin que 
nadie penetrara en ella. E l a lojamiento 
personal de Robespierre c o n s i s t í a en u n 
aposento bajo, construido en forma de 
buhardi l la , encima de los t inglados, con 
una ventana que se h a b r í a sobre el te
cho. N o t e n í a m á s v is ta que e l in te r io r 
de u n pat io que p a r e c í a u n ta l ler , dond^ 
resonaba constantemente el m a r t i l l o y l a 
sierra de los obreros, y que la s e ñ o r a D u -
play y las hijas de é s t a atravesaban s in 
cesar para los quehaceres d o m é s t i c o s . 

Es te aposento estaba separado del de los 
d u e ñ o s de la casa por u n p e q u e ñ o gabi
nete de que se s e r v í a n en c o m ú n la fa
m i l i a y é l . D e l otro lado, igua lmente de
bajo de l tejado, h a b í a dos gabinetes que 
estaban habitados, uno por el hi jo de la 
casa, y el otro por S i m ó n D u p l a y , se
cretario de Robespierre y sobrino de l eba
nis ta . Es te joven , cuyo pa t r io t i smo era 
t a n ardiente como sus opiniones, desea
ba derramar su sangre por la causa de 
que Robespierre era el a l m a ; alistadp 
como volun ta r io en u n regimiento de ar
t i l l e r ía , p e r d i ó una pierna a consecuencia 
de una herida de bala de c a ñ ó n en la 
batal la de V a l m y . E l aposento del d i 
putado de A r r á s no t e n í a m á s que una 
cama de nogal y cuatro sillas de paja, 
y s e r v í a a la vez de despacho y d o r m i 
tor io . L o s papeles, las cartas, los borra
dores de los discursos, escritos de su pu 
ñ o con una le t ra regular pero trabajosa 
y llenos de raspaduras, estaban clasifica
dos cuidadosamente en unos estantes de 
pino, arrimados a la pared, donde h a b í a 
t a m b i é n algunos l ibros escogidos, pero 
pocos, m u y bien ordenados: casi siem
pre t e n í a sobre la mesa u n v o l u m e n de 
J . J . Rousseau o de Racine, por cuyos 
autores mostraba p r e d i l e c c i ó n . All í era 
donde Robespierre pasaba la mayor parte 
del d í a , ocupado en preparar los discur
sos, saliendo ú n i c a m e n t e por las m a ñ a 
nas para i r a las sesiones de la Asam
blea y por las noches a las siete para i r 
a l c lub de los jacobinos. Su traje, aun 
en la é p o c a en q ü e los demagogos afec
taban adular al pueblo i m i t a n d o el c i 
nismo y la indigencia, era l i m p i o , de
cente y decoroso, como el de quien se 
respeta en la mi rada de o t ro . E l cuidado 
algo so l íc i to de su dignidad y de su es
t i l o r e f l e j ábase en su aspecto exter ior . 
Cabello empolvado de blanco, y levanta
do en aletas sobre las sienes, frac azul 
claro abrochado en la c in tura , abierto so
bre el pecho para luc i r chaleco blanco, 
calzones cortos amari l los , medias blan
cas y zapatos de hebi l la de p la ta , eran 
su t raje invar iable durante su v ida p ú 
bl ica , pudiendo decirse que q u e r í a , a l no 
cambiar nunca la forma n i el color dé 
los vestidos, i m p r i m i r siempre la m i s m a 
imagen en la v i s t a y en l a i m a g i n a c i ó n 
de la m u l t i t u d . 
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X I I I 

Las facciones y la e x p r e s i ó n del ros
t r o revelaban la t e n s i ó n perpetua del es
p í r i t u que se esfuerza, pero no la male
volencia, el desorden n i la perversidad) 
del malvado. Estas facciones se desarro
l laban hasta la a legr ía en el in ter ior , en 
la mesa, o durante la noche arr imado a l 
fuego de v i ru tas , en la sala baja del eba
nista . Pasaba todas las veladas en fa
m i l i a , hablando de las emociones del d ía , 
de los planes para el siguiente, de las 
conspiraciones de los a r i s t ó c r a t a s , de los 
peligros de los patr iotas , y de las pers
pectivas de fel icidad p ú b l i c a d e s p u é s del 
t r iun fo de la E e v o l u c i ó n . E r a la n a c i ó n 
en m i n i a t u r a con sus costumbres senci
llas, sus recelos y , a veces, hasta con sus 
enternecimientos. 

U n reducido n ú m e r o de amigos de K o -
bespierre y de D u p l a y eran admit idos al
te rna t ivamente en aquella r e u n i ó n ín t i 
m a : los L a m e t h y P e t h i ó n en los p r i 
meros t iempos, y Legendre m u y pocas 
veces; M e r l í n de Th ionv i l l e , F o u c h é , que 
amaba a la hermana de Eobespierre y 
con quien Eobespierre no s impa t i zaba ; 
con frecuencia Taschereau, Confinhal , 
P a ñ i s , Sergent y -P io t ; tochas las noches, 
L e b á s , Saint-Just , D a v i d , C o u t h ó n , B u o -
na ro t t i , pa t r io ta toscano descendiente de 
M i g u e l Ánge l , Camilo Desmoul ins , Nico
l á s , impresor del Dia r io y de los discur
sos de l orador ; u n cerrajero l lamado D i -
dier, amigo de D u p l a y , y , por ú l t i m o , la 
s e ñ o r a de Chalabre, noble y r ica, entu
siasta de Eobespierre, que se le of rec ía , 
como las viudas de Cor into o de E o m a 
a los a p ó s t o l e s de l cul to nuevo, entre
g á n d o l e su for tuna para con t r ibu i r a la 
d i v u l g a c i ó n de sus ideas, y c a p t á n d o s e la 
amis tad de la esposa y de las hijas de 
D u p l a y para obtener una mi rada de Eo
bespierre. -

Allí se hablaba de la E e v o l u c i ó n . Otras 
veces, d e s p u é s de una breve conversa
c ión y algunas bromas con las j ó v e n e s , 
Eobespierre, que q u e r í a adornar el ta
lento de su promet ida , le ía a la fami l ia , 
generalmente, las tragedias de Eacine. 
L e c o m p l a c í a el reci tar los versos, ya 
para ejercitarse, ya para elevar aquellas 

almas sencillas al n i v e l de los grandes 
sent imientos y de las grandes c a t á s t r o 
fes de la a n t i g ü e d a d , a las que cada d í a 
se aproximaba é l m á s : sa l í a m u y poco 
por la noche. Dos o tres veces al a ñ o 
l levaba a la s e ñ o r a D u p l a y y a las jóve 
nes al teatro, siempre al F r a n c é s y a re
presentaciones c l á s i c a s . N o le gustaban 
m á s que las declaraciones t r á g i c a s que 
le recordaban la t r i buna , la t i r a n í a , e l 
pueblo, los grandes c r í m e n e s y las gran
des vi r tudes , pues Eobespierre era tea
t r a l hasta en los s u e ñ o s y en los ocios. 

Otros d í a s Eobespierre r e t i r á b a s e t e m 
prano, se acostaba y vo lv ía a levantarse 
para trabajar durante la noche. L o s i n 
numerables discursos que ha pronuncia
do en las dos Asambleas nacionales y en 
el club de los jacobinos, los a r t í c u l o s pu
blicados en su pe r iód ico mient ras lo t u 
vo, los manuscritos- m á s numerosos a ú n 
de discursos que h a b í a preparado y que 
no l legó a p ronunc ia r ; el cuidado del es
t i l o y las correcciones infatigables que 
hay de su p u ñ o y l e t ra en estos manus
cri tos, son tes t imonios de sus vigi l ias y 
de su laboriosidad. A m a b a e l arte t an to 
como a la n a c i ó n , y s a b í a que la belleza 
seduce al vulgo tan to como la verdad., 
por lo que t ra taba a l pueblo como t r a t a n 
los grandes escritores a la posteridad, s in 

f a m i l i a r i d a d , e n c e r r á n d o s e en la filosofía 
y en el pa t r io t i smo . Sus ú n i c a s distrac
ciones eran los paseos solitarios, i m i t a n 
do a Juan Jacobo, por los Campos E l í 
seos, o por los alrededores de P a r í s , a 
los cuales no. l levaba m á s c o m p a ñ e r o que 
el hermoso perro dogo, que d o r m í a a l a 
puer ta de su aposento, y que iba tras é l 
siempre que sa l í a . Es te perro colosal, co
nocido en todo e l barr io , se l l amaba 
B r o u n t . Eobespierre lo q u e r í a mucho y 
siempre se le ve í a jugando con él . E r a 
la ú n i c a escolta de aquel t i rano de la 
o p i n i ó n que h a c í a t embla r al t rono y h u i r 
al extranjero a toda la aristocracia de la 
n a c i ó n . 

E n ^ o s momentos de grande a g i t a c i ó n 
y cuando se t e m í a por la v ida de los de
m ó c r a t a s , el t i p ó g r a f o N i c o l á s , el cerra
jero Did i e r y algunos otros amigos acom
p a ñ a b a n desde lejos a Eobespierre ; pre
cauciones tomadas siempre sin su cono
c imiento , porque le enojaban. 

—Dejadme salir de vuestra casa e i r -
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me a v i v i r solo — d e c í a a D u p l a y — , por
que comprometo a vuestra f ami l i a . M i s 
enemigos acusan como cr iminales a vues
tros hrjos porque me profesan afecto. ' 

— N o , no, mor i remos juntos o el pue
blo t r i u n f a r á — r e s p o n d í a D u p l a y . 

Algunos domingos toda la f ami l i a sa
l ía de P a r í s con Eobespierre, y el d e m ó 
crata, 'hecho hombre, se in ternaba con 
la madre, las hermanas y el hermano d é 
Leonor en los bosques de Versalles o de 
Issy . 

X I V 

Tal-era la v ida pr ivada de Eobespierre, 
cuyo poder, nulo en torno suyo, h a c í a s e 
inmenso a l e j á n d o s e de é l ; pero este po
der no era m á s que u n nombre , y este 
nombre sólo reinaba en la op in ión . Eo
bespierre h a b í a llegado a ser poco a poco 
la ú n i c a persona a quien el pueblo res
petaba. A fuerza de presentarse en todas 
las t r ibunas , como defensor de los opr i -

• midos, h a b í a grabado su imagen y la 
id;ea de su pa t r io t i smo en el pensamiento 
de aquella parte de la n a c i ó n . Su resi
dencia en casa del ebanista, su v ida en 
c o m ú n con una fami l i a de honrados arte
sanos, h a b í a n cont r ibuido poderosamente 
a incrus tar el nombre de Eobespierre en 
la masa revolucionaria , pero honrada, d id 
pueblo de P a r í s . L o s D u p l a y , y los obre
ros y amigos de é s t e , hablaban de Eo
bespierre en los diversos barrios de la 
cap i ta l p r e s e n t á n d o l o como el pro to t ipo 
de la verdad y de la vir tud, . E n aquella 
é p o c a , en que la o p i n i ó n estaba sol ivian
tada, los obreros no iban, como hoy, des
p u é s de l trabajo a los sitios de placer o 
de desorden para pasar las horas ele l a 
noche charlando de fut i l idades. Sólo u n 
pensamiento agitaba, dispersaba y re
u n í a a la m u l t i t u d . Nada h a b í a aislado 
e i n d i v i d u a l en las impresiones, sino que, 
por lo contrar io , todo era colectivo, po
pular y t u m u l t u o s o . L a p a s i ó n inf lama
ba todos los corazones ; los- pe r i ód i cos , 
con incalculable n ú m e r o de subscripto
res, c a í a n a todas .horas y sobre todas 
las ' clases de la p o b l a c i ó n , como otras 
t an tas chispas sobre materias inf lama
bles ; anuncios de todas formas, de todas 
dimensiones y de todos colores d e t e n í a n 
¡a los t r a n s e ú n t e s en todas las esquinas; 
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y las sociedades populares t e n í a n t r i b u 
nas y oradores en todos los barrios. L a s 
cuestiones p ú b l i c a s h a b í a n de t a l modo 
llegado a interesar a todos, q u é hasta 
los que no s a b í a n leer se agrupaban en 
los mercados y en las plazas alrededor 
de los lectores ambulantes que l e í a n y 
comentaban los papeles p ú b l i c o s . 

E n t r e todos los diputados y oradores, 
cuyos nombres conoc í a el pueblo, l a chus
m a t e n í a sus favoritos, por los que se 
apasionaba, defendiendo su causa como 
propia . Mirabeau , . P e t h i ó n , M a r a t , D a n -
t ó n , Barnabe y Eobespierre h a b í a n sido 
o eran t o d a v í a sucesivamente los h é r o e s 
de la m u l t i t u d ; pero de todas estas po
pularidades, n inguna se h a b í a m á s len ta 
y m á s profundamente arraigado en el co
r a z ó n de las masas que la del diputado 
de A r r á s . 

• ' X V 

E s t a popular idad la h a b í a eclipsado 
m o m e n t á n e a m e n t e , d e s p u é s de l 10 d^ 
agosto, la de D a n t ó n y M a r a t ; pero este 
olvido del pueblo no t u v o mucha dura
c ión . Eobespierre, l l amado a l consejo de 
la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l a l d í a siguiente 
de la v ic tor ia , hab ía" tomado parte act i 
va en las dieliberaciones, redactado los 
decretos y promulgado las voluntades de l 
A y u n t a m i e n t o como orador de muchas 
diputaciones en la barra de la Asamblea 
legis lat iva. Convencido de que al fin ha
b ía llegado el m o m e n t o de i m p l a n t a r l a 
r e p ú b l i c a , y de que detenerse en la inde
c i s ión era detenerse en la a n a r q u í a , Eo
bespierre h a b í a aceptado la fo rma repu
blicana y violentado a los girondinos para 
arrancarles- el gobierno y entregarlo a l 
pueblo de P a r í s . H a s t a el 2 de septiem
bre h a b í a s e confundido en el A y u n t a 
mien to con los directores del m o v i m i e n t o 
de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y con los 
dictadores de P a r í s ; pero, cuando D a n 
t ó n y M a r a t organizaron la muer t e y re
gular izaron el asesinato, ya previendo l a 
jus ta i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a , ya por horror 
a l a sangre, Eobespierre de jó ĉ e presen
tarse en la casa consistorial , adonde no 
volv ió d e s p u é s del 2 de sept iembre. 

Y a se ha dicho en, q u é t é r m i n o s expuso 
a Saint-Just l a c o n m o c i ó n que le produ
jeron aquellos asesinatos, que le repug-
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naban de t a l modo que no quiso a n i n 
g ú n precio que se le confundiera- con sus 
colegas de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , por 
t emor á que cayera sobre él una mancha 
de la sangre de septiembre. 

A medida que los asesinatos, vistos a 
sangre fría, se h a c í a n m á s odiosos, Eo-
bespierre m o s t r á b a s e m á s puro . N o se 
olvidaba su inacc ión , y se le a g r a d e c í a 
que hubiera conservado a la causa del 
pueblo el prestigio de la jus t ic ia y de la 
humanidad . L a r e a c c i ó n de la o p i n i ó n 
contra las jornadas de septiembre le con
quistaba e l afecto de todos los part idps 
extremos no corrompidos. 

E l d í a de la p r imera se s ión de la Con
v e n c i ó n , era a ú n el hombre inco r rup t i 
ble de la R e v o l u c i ó n , no sugestionado 
por la sangre n i por el o r o ; su nombre 
lo dominaba todo : la m i s m a c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l , pues no toda h a b í a in terve
nido en los asesinatos de septiembre, se 
gloriaba con Robespierre, autorizando to
dos sus actos, porque c o m p r e n d í a que 
l a fuerza m o r a l de l A y u n t a m i e n t o resi
d í a en él . Los girondinos, que lo com
p r e n d í a n t a m b i é n , t e m í a n poco a M a -
ra t , demasiado monstruoso para seducir, 
y negociaban con D a n t ó n , suficientemen
te venal para ser seducido. Pero, aunque 
d e s d e ñ a d o t o d a v í a e l subalterno ta lento 
de Robespierre, t emblaban ante é l , por
que era el ú n i c o que, d e s p u é s de D a n 
t ó n , p o d í a disputarles la d i r ecc ión del 
pueblo y el manejo de la r e p ú b l i c a . 

L a amis tad de Robespierre con la se
ñ o r a Roland y los amigos de é s t a h a c í a 
ya mucho t i empo que h a b í a cesado. Ver-
gniaud, confiando en su elocuencia y po
der de p e r s u a s i ó n , despreciaba a Robes
pierre, que r e p r e n d í a siempre, pero que 
no se encolerizaba nunca. C r e í a que e l 
genio p e r d í a a los hombres, y é l de Ro
bespierre se arrastraba a l pie de la t r i 
buna, en la que Vergn iaud reinaba ya . 
P e t h i ó n , que h a b í a sido durante mucho 
t i empo amigo de Robespierre, no le per
donaba que le hubiese arrebatad^ la m i 
t a d del favor p ú b l i c o , pues la popular i 
dad no es t a n divis ible como e l mando. 
L o u v e t , Barbaroux , Rebecqui , I snard , 
D u c ó s , Eonfrede y Lan ju ina i s , j ó v e n e s 
diputados de la C o n v e n c i ó n , que c r e í a n 
llegar a P a r í s con la omnipotencia de la 
v o l u n t a d nacional, y hacer que todo se 

inc l inara ante la c o n s t i t u c i ó n repúbl ica-1 
na que iban a decretar, se ind ignaron a l 
encontrar en la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l u n 
poder usurpador y rebelde, que era pre
ciso derr ibar o sufrir , y en Robespierre 
u n t i rano de la op in ión con quien era ne
cesario contar. Las cartas que estos jó
venes d i r ig ieron a los departamentos es
t á n llenas de expresiones iracundas con
t r a los agitadores de P a r í s : d i f u n d í a n s e 
rumores de dictadura, ya por -los pa r t i 
d/arios, ya por los rivales de Robespierre ; 
M a r a t just i f icaba estos rumores y no ce
saba de pedir a l pueblo que entregara 
nuevamente a una sola persona el poder 
y el hacha para exterminar a todos los 
enemigos a u n t i empo . Los girondinos 
agrandaban estas not icias sin darles c r é 
d i to . L o s part idos se c o m b a t í a n con sos
pechas, y cuando la sospecha del realis
m o no podia alcanzar a nadie, d i f u n d í a n 
la de aspirar a la d ic tadura para ases
tarse e l golpe m o r t a l . 

Si la s o b e r a n í a de la op in ión era l a 
ú n i c a a m b i c i ó n de Robespierre, s e g ú n su 
confidente L e b á s c re í a adivinar, el aspi
rar entonces a la dic tadura d i rec ta era 
una ca lumnia . Necesitaba a ú n acrecen
ta r la confianza y el fanat ismo del pue
blo en favor suyo para atreverse a domi
nar la r e p r e s e n t a c i ó n ; los enemigos se 
encargaban de elevarlo a t a c á n d o l o , pues 
acusarle de aspirar a la d ic tadura era 
prestarle dos servicios, puesto que se le 
daba ocas ión fáci l para demostrar su ino
cencia, y se lanzaba la idea del c r i m e n 
de que se le acusaba propagando su can
d ida tura para e l poder supremo. Doble 
for tuna para u n ambicioso. 

X V I 

L o s j ó v e n e s girondinos, co lé r icos e i m 
pacientes, s in hacer n inguna de estas re
flexiones, r e u n i é r o n s e en casa de Barba
roux, d iscut ieron acaloradamente, y re
solvieron atacar de repente y cuerpo a 
cuerpo la t i r a n í a de P a r í s , en la persona 
y bajo el nombre de Robespierre. A t r i 
b u y é n d o l e todo lo odioso ^e aquella t i 
r a n í a , t e n í a n la ventaja de atenuar la de 
D a n t ó n , a quien t e m í a n m á s , con lo que 
c r e í a n atacar a la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
en lo m á s venerable de sus t r i unv i ros y 
no dudaban t r i un fa r f á c i l m e n t e . A l g u -
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nos girondinos de m á s edad y m á s con
temporizadores, como Br issot , Sieyes y 
Condorcet, les aconsejaron que aplaza
ran e l ataque y esperaran a que se sus
citara u n conflicto inevi table y p r ó x i m o 
entre el A y u n t a m i e n t o y la C o n v e n c i ó n . 
Los m á s resueltos contestaron que dar 
t i empo era dar fuerzas; que el valor era 
siempre la mejor p o l í t i c a ; que era h á b i l 
arrancar desde el p r im e r momen to la re
p ú b l i c a a los facciosos que p r e t e n d í a n 
apoderarse de ella en la c u n a ; q u é no 
era preciso dejar que la i n d i g n a c i ó n de 
Franc ia contra los asesinos de septiem
bre se calmara, sino comprometer desde 
luego a la m a y o r í a de la C o n v e n c i ó n con
t r a los hombres sanguinarios que ame
nazaban avasallarlo todo, y que, a d e m á s , 
h a b í a algo m á s que la po l í t i c a que les 
i n d u c í a a obrar r á p i d a m e n t e , y era e l 
horror que les inspiraban los seductores 
de l pueblo y la impos ib i l idad de que los 
hombres de c o r a z ó n sano se confundie
r an con los asesinos, pareciendo que se 
les toleraba o guardaba c o n s i d e r a c i ó n du
rante m á s t i empo . 

E l i n t r é p i d o V,ergniaud, avergonzado 
de haber sufrido durante seis semanas la 
t i r a n í a de los oradores de la c o r p o r a c i ó n 
mun ic ipa l , no t ra taba de act ivar n i de 
contener el ardor de sus j ó v e n e s compa
tr iotas ; n i r e h u í a n i solicitaba e l com
bate ; pero se dieclaraba dispuesto a acep
tar lo y sostenerlo. Su a lma, su palabra 
y su sangre h a b í a l a s consagrado a la sal
v a c i ó n de la pa t r i a y a la pureza, de la 
r e p ú b l i c a . 

S i e y é s , que en los pr imeros t iempos 
era buscado por los girondinos y a quie
nes v e í a todas las noches en la t e r t u l i a 
de la s e ñ o r a Roland , les dió l a c ó n i c a m e n 
te y en f ó r m u l a s precisas consejos de 
t á c t i c a , y les p r e s e n t ó planos m e t a f í s i -
cos de c o n s t i t u c i ó n ; los girondinos lo con
sideraban como su hombre de Estado. 
S i e y é s , e s p í r i t u previsor, aunque detes
taba a Robespierre, a M a r a t y a D a n t ó n , 
h a b r í a deseado que, antes de atacar a l a 
co rpo rac ión m u n i c i p a l , hubieran separa
do a D a n t ó n y hecho con Dumour i ez u n 
pacto que les asegurase ot ra fuerza dis
t i n t a de la d<e la t r i b u n a contra las ban
das insurreccionales de l A y u n t a m i e n t o . 

— N o e x p o n g á i s — les di jo — la r e p ú 

bl ica en una batal la en las calles antes 
de contar con c a ñ o n e s . 

Vergn iaud r e c o n o c i ó lo acertado del 
consejo; pero la impaciencia de la juven
t u d , la v e r g ü e n z a de retroceder y las 
elocuentes excitaciones de la s e ñ o r a Eo-
land se impus ie ron a-la prudencia . 

X V I I 

H a c í a ya dos d í a s que los jacobinos no 
daban s e ñ a l e s de vida , cuando M a r a t y 
Robespierre se presentaron. 

L a C o n v e n c i ó n e m p e z ó sus tareas, o y ó 
al pr inc ip io favorablemente una r e l a c i ó n 
e n é r g i c a d,e Roland , que proclamaba los 
verdaderos pr incipios de orden y legali
dad, y p e d í a a la Asamblea que asegu
rara la d ignidad propia contra los m o v i 
mientos populares, haciendo uso de la 
fuerza armada para defender la represen
t a c i ó n nacional . E l momen to era opor
tuno para atacar a la c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipa l y censurar sus desmanes. E n la se
s ión del 24 de septiembre, Kersa in t , no
ble b r e t ó n , i n t r é p i d o oficial de mar ina , 
escritor po l í t i co elocuente, reformador, 
par t idar io d,e la r e g e n e r a c i ó n social, un i 
do desde el p r imer d í a con los girondinos 
por el m i s m o amor a la l iber tad y por el 
horror a l c r imen , p id ió repent inamente , 
con m o t i v o de u n desorden en los Cam
pos E l í s e o s , que se nombra ran comisio
nados para vengar la v io l ac ión de las p r i 
meros derechos de l hombre , la l ibe r tad , 
la propiedad y la v ida de los ciudadanos. 

— H a llegado la hora — dijo Kersa in t 
— de l levar a l cadalso a los asesinos y a 
los que inducen a l asesinato. 

Luego, d i r i g i é n d o s e a Robespierre, a 
M a r a t y a D a n t ó n , a g r e g ó con voz atro
nadora : 

— ¡ H a y , q u i z á , a l g ú n valor en levan
tarse a q u í contra los asesinos ! . . . 

L a Asamblea se e s t r e m e c i ó y aplau
d ió , 

T a l l i é n p id ió que se prorrogara la dis
c u s i ó n de aquella p r o p o s i c i ó n , y Ver
gniaud d i j o : 

—Prorrogar e l castigo de l c r imen , es 
proc lamar la i m p u n i d a d de los asesina
tos, 

Fabre d 'Eg lan t ine , Sergent, Collot-
d 'Herbois , c r e y é n d o s e aludidos, comba-
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t i e ron l a p ropos i c ión de Kersa in t y de
fendieron a los ciudadanos de P a r í s . 

— L o s ciudadanos de P a r í s — dijo L a n -
juinais — e s t á n llenos de es tupor ; cuan
do l l egué a la capi ta l , me e s t r e m e c í . 

Empeza ron los m u r m u l l o s , y B u z o t , 
confidente de Roland , preparado para ha
blar por la c o m u n i c a c i ó n que h a b í a reci
bido del informe, se a p r o v e c h ó de la i n 
esperada i m p r e s i ó n ocasionada por e l dis
curso de K é r s a i n t para subir a la t r i buna 
y empezar el combate ensanchando el 
terreno. 

X V I I I 

— E n medio de la v io lenta a g i t a c i ó n 
que ha producido la p r o p o s i c i ó n de Ker 
saint — dijo B u z o t — , necesito conservar 
la sangre fría que conviene a u n h o m 
bre l ibre . N o basta l lamarse republicano 
y soportar, bajo esta d e n o m i n a c i ó n , a los 
t i ranos. E x t r a ñ o a los part idos, he l le
gado a q u í con la confianza de que p o d r í a 
conservar l a independencia de m i a lma, 
y es bueno que sepa lo que debo esperar 
o temer , ¿ Es tamos seguros ? ¿ E x i s t e n le
yes contra los que inducen a l asesinato? 
¿ Se cree que nosotros no hemos t r a í d o 
u n a lma republ icana, pero incapaz de ce
der a las amenazas y a las violencias de 
hombres, cuyos designios desconozco? 
Se pide que e m p l e é i s l a fuerza p ú b l i c a , 
y eso es lo que pide t a m b i é n el min i s t ro 
de l In t e r io r , s e ñ o r Roland , quien a pesar 
de las calumnias que se le dir igen, es, 
en vuestro concepto, uno de los hombres 
m á s honrados que t iene Erancia . (Ap lau 
sos.) Y o pido t a m b i é n una fuerza p ú b l i 
ca de la que fo rmen parte todos los de
par tamentos . Es necesario p romulgar una 
ley contra los infames que asesinan, por
que no t ienen valor para combat i r . . . ¿ S e 
pretende hacernos esclavos de algunos 
diputados de P a r í s ? 

Es te arrojo del a lma de B u z o t , que 
c o n m o v i ó a la C o n v e n c i ó n , fué recibido 
con aplausos por los diputados de los de
par tamentos . L o s diputados de P a r í s en
mudecieron consternados, y l a proposi
c ión fué aprobada. Aque l l a noche los do
ce diputados de P a r í s p r e s e n t á r o n s e en 
el club de los jacobinos para clesahogar 
su có l e ra y acordar la manera de ven
garse. 

—Es necesario — di jo Ghabot — que 
los jacobinos, no sólo de P a r í s , sino de 
toda la n a c i ó n , obliguen a la C o n v e n c i ó n 
a dar a Franc ia el gobierno que el i ja . L a 
C o n v e n c i ó n retrocede y los in t r igantes la 
d o m i n a n . Los aduladores de la pandi l la 
de Br issot y de E o l a n d desean estable
cer u n gobierno federal para dominar
nos con e l apoyo de los departamentos. 

A l decirse esto, p r e s e n t ó s e P e t h i ó n y 
o c u p ó su asiento. Br isso t m a n i f e s t ó , por 
escrito, que q u e r í a explicarse f ra ternal
mente . Fabre d ' E g l a n t i n e a t a c ó a B u z o t , 
manifestando que e l discurso que h a b í a 
pronunciado por la m a ñ a n a era una com
b i n a c i ó n preparada en l a casa de E o l a n d 
para prevenir en la C o n v e n c i ó n los á n i 
mos contra P a r í s . P e t h i ó n de fend ió a B u 
zot, « n o sólo a t í t u l o de amigo, sino co
mo uno de los conciudadanos que. con 
mayor entusiasmo d e f e n d í a n la l ibe r tad 
y la r e p ú b l i c a » . Bi l laud-Varennes , Cha-
bot y Camilo Desmoul ins l l amaron a B u 
zot malvado. Grangeneuve y Barbaroux 
amenazaron a la d i p u t a c i ó n de P a r í s con 
la l legada d,e nuevos marselleses, y la se
s ión t e r m i n ó en medio del t u m u l t o m á s 
espantoso, quedando declarada la guerra 

X I X 

E l combate e m p e z ó al d í a siguiente, 
en la se s ión de la C o n v e n c i ó n , con las 
siguientes palabras de M e r l í n : « S e t r a t a 
de s e ñ a l a r l a orden del d í a ; pero é s t a no 
puede ser o t ra que e l de poner t é r m i n o 
a las desconfianzas que nos d iv iden y que 
p e r d e r í a n l a causa p ú b l i c a . ¿ D e c í s que 
hay t i ranos y dictadores ? Pues nombrad
los, y les d a r é d,e p u ñ a l a d a s . I n t i m o a 
Lasource, que ayer d e n u n c i ó la existen
cia de u n par t ido d i c t a to r i a l , a que lo de
s i g n e . » 

Lasource, amigo de Vergn iaud y casi 
t a n elocuente como él , c o n t e s t ó , indigna
do, a aquella pé r f ida i n t e r p e l a c i ó n : 

—Es extraordinar io que, i n t e r p e l á n d o 
m e el ciudadano M e r l í n , me ca lumnie . 
Yo no he hablado de dictadores, sino de 
d i c t a d u r a ; he dicho que a q u í hay algu
nos hombres que, en m i concepto, pre
tenden dominar por medio de la i n t r i ga . 
Es una c o n v e r s a c i ó n par t i cu la r lo que e l 
ciudadano M e r l í n denuncia, pero lejos de 
quejarme de esa i nd i s c r ec ión , me alegro, 
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porque lo que he dicho en confianza voy bastante luz para verlos bien y para mos-
a repet i r lo en la t r i b u n a para a l iviar de t rar los a Francia , v e n d r é a esta t r i buna 
u n peso a m i c o r a z ó n . A y e r noche en el a desennaascararlos aunque al bajar sea 
club de los jacobinos se d e n u n c i ó a las v í c t i m a de sus golpes. M e h a b r é venga
dos terceras partes de la C o n v e n c i ó n , co- do, y el poder nacional que a n o n a d ó a 
m o conspiradores contra el pueblo y con- L u i s X V I , a n o n a d a r á a los que ansian e l 
t r a la l i b e r t a d ; a l salir, me rodearon al- domin io y la sangre, 
gunos ciudadanos, entre los cuales se en- ' U n prolongadp aplauso acogió estas 
contraba M e r l í n , y les no t i f i qué m i i n - palabras, que tuv i e ron la v i r t u d de en-
quie tud y dolor. Se gr i taba contra el pro- sanchar todos los pechos, que h a b í a n es-
yecto de ley cuya a p r o b a c i ó n se sol ici ta tado pendientes de los labios de L a -
para castigar a los instigadores de l ase- source. 
sinato, y yo repi to que esa ley sólo pue- Eebecqui n o m b r ó a Eobespierre, d i -
de asustar a ios que proyectan cometer c iendo : 
c r í m e n e s con el deliberado p r o p ó s i t o de — H e a h í el par t ido , he a h í - e l hombre 
a t r ibuir los d e s p u é s a l pueblo, de quienes que os denuncio. 
se l l a m a n ú n i c o s amigos. Se g r i t ó contra D a n t ó n , que c re í a tener a ú n bastante 
la p r o p o s i c i ó n de dar una guardia a la apoyo en los d.os lados de la C o n v e n c i ó n 
C o n v e n c i ó n , "y yo he dicho y repi to que para sostenerse y para interponerse co
la C o n v e n c i ó n nacional no puede p r iva r m o te r r ib le mediador, p id ió la palabra, 
a los departamentos de la r e p ú b l i c a del — H o y — di jo — es u n gran d ía para 
derecho de velar por e l d e p ó s i t o c o m ú n la n a c i ó n y para la E e p ú b l i c a , por-
y por la l ibe r tad de sus representantes, que nos proporciona e l placer de po-
No es a l pueblo a quien temo, porque el der explicarnos f ra ternalmente . Si hay 
pueblo es quien nos ha salvado, y puesto culpables, si existe u n hombre perver-
que es necesario hablar de sí m i smo , son so que pretenda dominar d e s p ó t i c a m e n -
los ciudadanos de P a r í s quienes me han te a los representantes del pueblo, 
salvado en el t e r r a p l é n de los Fuldenses, su cabeza c a e r á t a n pronto como sea 
quienes apartaron dle m í la muer t e que descubier to: esta i m p u t a c i ó n no debe ser 
me amenazaba y quienes separaron de vaga e indeterminada, y el que la haga 
m i pecho t r e in t a sables. No , no es a l c iu- debe . f i rmar la . Yo la h a r é , aunque oca-
dadano a quien- temo, sino al cobarde sione la muer t e de m i me jo r -amigo . N o 
asesino que da de p u ñ a l a d a s . ¿ P r o d u c e n defiendo en conjunto a la d i p u t a c i ó n de 
a d m i r a c i ó n mis palabras? Y , ahora, i n - P a r í s , no respondo por nadie (mi rando 
terpelando a m i vez a M e r l í n , p r e g u n t o : d e s d e ñ o s a m e n t e e l banoo de M a r a t ) , y 
¿ N o es verdad que m e ha advert ido en sólo h a b l a r é de m í . Dispuesto a daros 
confianza hace pocos d í a s , en el c o m i t é cuenta de m i vida p ú b l i c a , d i r é que des
de vigi lancia , que se proyectaba asesi- de hace tres a ñ o s he hecho cuanto he 
narme en el u m b r a l de m i puer ta al en- c re ído que d e b í a hacer en defensa de la 
t ra r en m i casa como a otros muchos de l iber tad . Mien t ra s estuve en el min i s te -
mis colegas? Sí , t emo el despotismo de r io , e m p l e é todo el vigor de m i c a r á c t e r 
P a r í s , t emo el dominio de los in t r igantes y toda la ac t iv idad de u n ciudadano a 
que le op r imen en la C o n v e n c i ó n n a c i ó - quien abrasa el amor a la pa t r i a . Si , res-
n a l ; no quiero que P a r í s venga a ser en pecto a este par t icu la r , hay alguno que 
la n a c i ó n francesa lo que E o m a en el pueda acusarme, que se levante y hable, 
imper io romano. Aborrezco a los hom- Ex i s t e , es verdad, en l a d i p u t a c i ó n de 
bres que, en el m i s m o d ía en que se co- P a r í s u n hombre , cuyas opiniones exar 
m e t í a n los asesinatos, se a t revieron a de- geran y desacreditan al par t ido republ i -
cretar mandamientos de p r i s i ó n contra cano, y este hombre es M a r a t . Bas tan te 
ocho diputados y aspiran a conseguir, por y demasiado t i empo se me ha acusado 
medio de la a n a r q u í a , e l dominio de que de ser el autor de sus escr i tos; invoco el 
e s t á n sedientos. No designo a nadie, sigo t es t imonio del ciudadano que os pres ide: 
con la v i s ta el proyecto de los conjura- P e t h i ó n t iene en su poder la carta ame-
dos y descorro la c o r t i n a ; cuando aque- nazadora que me ha d i r ig ido M a r a t , y ha 
líos en quienes me fijo me hayan dado presenciado el altercado que con é s t e he 
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sostenido en el a y u n t a m i e n t o ; pero a t r i - fuerza armada, enviada por los ochenta 
buyo aquellos excesos a las vejaciones y tres departamentos, rodee la Conven-
que M a r a t ha sufrido, y creo que los só- c ión . Pero, como todas estas ideas nece-
tanos en que ha estado encerrado ulce- s i tan ser coordinadas, solicito que se re-
raron su a lma. Mas , ¿ p o r q u e haya algu- m i t á n a la c o m i s i ó n de los seis, 
nos individuos exagerados, se debe acu- L a o b s t i n a c i ó n de B u z o t r e a n i m ó la 
sar a toda una d i p u t a c i ó n ? E n cuanto a ^audacia de los j ó v e n e s girondinos, a quie-
m í , no pertenezco a P a r í s , pues he nacido nes m o m e n t á n e a m e n t e h a b í a desconcer-
en el departamento hacia el que se vuel - tado D a n t ó n . Vergn iaud , Guadet y Pe-
ven siempre mis miradas con .placer, t h i ó n callaban, pareciendo reflejarse en 
aunque ninguno de nosotros pertenece a su rostro y en su a c t i t u d la repugnancia 
este o al otro departamento, sino que que les inspiraba el l levar el combate m á s 

adelante. Robespierre, aludido directa
mente , s u b i ó con l e n t i t u d y solemnidad 
los escalones de la t r i b u n a ; todas las m i 
radas se fijaron en é l . E l p rematuro odio 
de los g i rond ino» le h a b í a proporcionado 
la ocas ión de representar el m á s bello pa
pel de u n orador popular , el de la mo

ldeas absurdas pronunciando la pena de concia que se defiende y el de la fuerza 
muer te contra ellos, pues Franc ia debe que se repr ime, 
ser indiv is ib le . Los ciudadanos de M a r 
sella desean dar la mano a los ciudada- X X 
nos de Dunkerque . Votemos la un idad 
d,e la r e p r e s e n t a c i ó n y del gobierno, y se- « C i u d a d a n o s , di jo , al subir a la t r i b u -
guramente esta a r m o n í a h a r á estremecer na para responder a la a c u s a c i ó n que se 
a los a u s t r í a c o s . Cuando esta a r m o n í a ha lanzado contra m í , no es m i propia 
sea u n hecho, os lo ju ro , dejaremos de causa la que voy a defender, sino la cau-
tener enemigos. sa p ú b l i c a . A l jus t i f icarme, no c r eá i s que 

D a n t ó n , al bajar de la t r i b u n a , fué me ocupo en m í mi smo , sino en la pa-
calurosamente aplaudido. , t r i a . Ciudadano — c o n t i m i ó apostrofando 

Las asambleas, indecisas siempre por a Rebecqui—, ciudadano, que h a b é i s te-
naturaleza, adoptaron con entusiasmo las nido el valor de acusarme de que preten-
proposiciones di la tor ias que les evi taban do dominar la n a c i ó n a la faz de los re-
la necesidad d(e. pronunciarse en uno u presentantes del pueblo, desde este mis -
otro sen t ido ; pero B u z o t , impaciente por m o sit io en que he defendido sus dere-

todos pertenecemos a Franc ia entera. 
Promulguemos una ley que imponga la 
pena de muer te a cualquiera que se de
clare par t idar io d/3 la d ic tadura o de l 
t r i u n v i r a t o . Se dice que hay entre nos
otros diputados que quieren d iv id i r a 
F r a n c i a ; hagamos desaparecer estas 

obtener una v ic tor ia para r e fe r í r s e l a a la 
s e ñ o r a Roland, no se c o n t e n t ó con aque
l l a d e n e g a c i ó n de l ju ic io , con las leyes 
de muer te de doble filo, n i con los jura
mentos e q u í v o c o s de unidad y de i n d i v i 
s ibi l idad de la r e p ú b l i c a . 

— Y , ¿ q u i é n os ha dicho, ciudadano 
D a n t ó n , que nadie haya pensado en r o m 
per esa unidad,? — r e s p o n d i ó — . ¿ N o he 

chos, os doy las gracias, pues reconozco 
en este acto el c ivismo que caracteriza 
a la c é l e b r e ciudad (Marsel la) que os 
n o m b r ó d iputado. Os doy las gracias, 
porque todos ganaremos con esta acusa
c ión . Se me ha designado como jefe de 
u n par t ido que se s e ñ a l a a la animadver
sión de Franc ia como aspirante a la t i 
r a n í a . Hombres hay que s u c u m b i r í a n ba-

pedido que fuera consagrada y garantida jo el peso de semejante a c u s a c i ó n ; pero 
por una guardia compuesta de ciudada 
nos procedentes de toclps los departamen
tos? ¿ N o s hablan de juramentos? N o 
creo en ellos, pues Dafayet te y L a m e t h 
hic ieron uno y lo han violado. ¿ N o s ha

yo no t emo, g r a c i á s a lo que he traba
jado en defensa de la l ibe r tad . Yo soy 
quien ha combat ido durante tres a ñ o s 
todas las facciones en la Asamblea cons
t i t uyen t e , y yo soy t a m b i é n quien ha 

b lan de decretos ? U n decreto no basta combat ido a la corte, d e s d e ñ a n d o sus pre
para asegurar la ind iv i s ib i l idad de la re- sentes y despreciando los obsequios de l 
p ú b l i c a ; es necesario que esta un idad par t ido m á s seductor que d e s p u é s se ha-
exista de hecho, es necesario que una b í a elevado para o p r i m i r la l i b e r t a d . » 
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Muchas voces, a quienes molestaba el 
vago p a n e g í r i c o que de sí m i smo h a c í a 
el orador, i n t e r rumpie ron a Robespierre, 
d i c i éndo le que no se saliera fuera de la 
c u e s t i ó n . T a l l i é n rogó que se prestase 
a t e n c i ó n al d iputado de P a r í s . Robes
pierre, que ya no contaba con el favor y 
el respeto de que gozaba en el club de 
los jacobinos, se detuvo u n momen to e 
i m p l o r ó el silencio de la generosidad de 
los acusadores, recordando nuevamente 
sus servicios a la R e v o l u c i ó n . 

« P e r o a q u í es, p r o s i g u i ó , donde em
piezan mis c r í m e n e s , porque quien ha 
luchado durante t a n largo t i empo contra 
todos los part idos con valor fuerte e i n 
flexible, sin proporcionarse n i n g ú n par
t ido a sí mi smo , debe ser odiado y per
seguido por todos los ambiciosos y por 
todos los in t r igantes . Cuando se preten
de pr inc ip ia r u n sistema de op re s ión , e l 
p r imer pensamiento debe ser separar a 
quien tales cosas ha hecho. Sin duda, 
otros ciudadanos han defendido mejor 
que yo los derechos del p u e b l o ; pero soy 
el que puede gloriarse de tener m á s ene
migos y haber sufrido m á s persecucio-

.nes. 
— ¡ Robespierre ! — gr i ta ron de todas 

partes.—, ¡ dinos sencil lamente si has as
pirado a la d ic tadura o al t r i u n v i r a t o ! 

Robespierre se i n d i g n ó ĉ e los estrechos 
l í m i t e s que s e ñ a l a b a n a su defensa; la 
C o n v e n c i ó n m u r m u r ó y m a n i f e s t ó expe
r imen ta r cansancio, prestando poca aten
ción al orador. 

—Abrev i ad , abreviad — gr i ta ron a Ro
bespierre de todos los bancos. 

— N o a b r e v i a r é — r e p l i c ó — , os recuer
do vuestra dignidad, e invoco la jus t ic ia 
de la m a y o r í a de la C o n v e n c i ó n contra 
ciertos miembros que son mis enemi
gos... 

— A q u í hay unidad de pa t r io t i smo y no 
es por odio por lo que se os i n t e r rumpe 
— le r e s p o n d i ó C a m b ó n . 

D u c ó s sol ic i tó que en i n t e r é s de los 
acusadores se oyera al acusado con aten
ción. 

X X I 

Robespierre r e a n u d ó su discurso, en 
medio de las risas y de los sarcasmos de l 
auditorio, d ic iendo : « C o n s t i t u y a n s e en 

t r i b u n a l los que me responden con riso
tadas y con m u r m u l l o s , y pronuncien m i 
sentencia, pues ése s e r á el d ía m á s glo
rioso de m i v ida . ] A h ! ¡ S i hubiera sido 
capaz de afi l iarme a uno de esos pa r t i 
dos, si hubiera t ransigido con m i con
ciencia, no suf r i r ía estos insultos n i estas 
persecuciones ! P a r í s es el lugar donde he 
combat ido contra mis enemigos y contra 

,los enemigos del pueblo, y no es, por 
consiguiente, P a r í s la c iudad donde se 
puede desnaturalizar m i conducta, por
que a q u í t iene el pueblo por testigo ; pero 
no sucede lo mi smo en los departamen
tos, os lo ruego en nombre de la causa 
p ú b l i c a , d e s e n g a ñ a o s y escuchadme i m -
parcia lmente . Si la ca lumnia no recha
zada es el m á s t emib le de los prejuicios 
contra u n ciudadano, es t a m b i é n el m á s 
per judic ia l para la pa t r i a . M e han acu
sado de haber celebrado conferencias con 
la reina y con la princesa de L a m b a l l e ; 
y me han hecho responsable de las fra
ses irreflexivas de u n pa t r io ta exagera
do (Mara t ) que p e d í a que la n a c i ó n se 
confiara a hombres cuya i n c o r r u p t i b i l i -
dad duran te tres a ñ o s fuera patente . Des
p u é s de la apertura de la C o n v e n c i ó n j y 
aun antes, se renuevan estas acusacio
nes. Se pretende desacreditar ante la opi
n i ó n p ú b l i c a a los ciudadanos que han 
jurado acabar con todos los part idos. Se 
sospecha que aspiramos a la d ic tadura , 
y nosotros sospechamos que se aspira a 
hacer de la r e p ú b l i c a francesa u n con
j u n t o de r e p ú b l i c a s federativas que se
r í a n constantemente presa de los furores 
civiles o presa de nuestros enemigos. 
Veamos el fondo de estas sospechas, pues 
no basta ca lumniar , ¡ es preciso acusar y 
firmar las acusaciones contra m í ! » 

X X I I 

E l impaciente Barbaroux se l e v a n t ó y 
d i jo a r rogantemente : « B a r b a r o u x , de 
Marsel la , se presenta, mi rando a Robes
pierre cara a cara, para firmar la denun
cia . . . E s t á b a m o s en P a r í s ; a c a b á b a m o s 
de derribar el t r ono con los marselleses, 
nos buscaban todos los part idos como ár-
bi t ros del poder, y nos condujeron a casa 
de Robespierre. Allí nos di jeron que este 
hombre era el ciudadano m á s vir tuoso, y 
el ú n i c o digno de gobernar la r e p ú b l i c a . 
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Eespondimos que los marselleses j a m á s 
i n c l i n a r í a n la frente ante u n dictador. 
(Aplausos.) Es to es lo que firmaré, y de
safío a Eobespierre a que lo desmienta. 
¡ Y se atreven a deciros que el proyecto 
de dic tadura no existe I ¡ y la desorgani
zadora c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l se atreve a 
d ic tar mandamientos de p r i s i ón contra 
u n min i s t ro , contra Eo land , que pertene
ce por completo a la r e p ú b l i c a ! ] y esta 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l se coliga por co
rrespondencias y por comisionados con 
los d e m á s ayuntamientos de la r e p ú b l i 
ca 1 I y se oponen a que los ciudadanos 
de todos los departamentos se r e ú n a n 
para proteger l a independencia de la re
p r e s e n t a c i ó n nacional 1 ¡ Ciudadanos, se 
r e u n i r á n y f o r m a r á n una m u r a l l a con sus 
cuerpos! Marsel la previno vuestros de
cretos y se dispone a cumpl i r los ; los mar
selleses se encuentran en c a m i n o ; si han 
de ser vencidos, si nosotros debemos ser 
bloqueados a q u í por los enemigos, decla
rad que nuestros suplentes se r e u n i r á n 
en la ciudad, designada, y nosotros m o r i 
remos a q u í . E n cuanto a l a a c u s a c i ó n 
que l a n c é contra Eobespierre, declaro 
que lo estimaba, que lo q u e r í a ; que re
conozca él su fa l ta y r e t i r a r é l a acusa-
s i ó n ; pero que no diga que se le ca lum
nia , porque si é l ha servido a la l ibe r tad 
con sus escritos, nosotros la hemos de
fendido con nuestros brazos. ¡ Ciudada
nos, cuando llegue el momen to del pe l i 
gro, nos j u z g a r é i s ! Veremos si los pro-
paladores de noticias saben m o r i r como 
n o s o t r o s . » 

E s t a a lu s ión despectiva a Eobespierre 
y M a r a t fué m u y aplaudida. 

C a m b ó n , de Montpe l l e r , e s p í r i t u recto 
y fogoso, que se colocaba con toda l a 
e n e r g í a de sus convicciones a l lado de 
la jus t ic ia , sostuvo a B a r b a r o u x ; expuso 
los e s c á n d a l o s de u s u r p a c i ó n de poder 
que se h a b í a arrogado el ayuntamien to 
de P a r í s , y e x c l a m ó : «j Se nos quiere 
dar el r é g i m e n m u n i c i p a l de E o m a ! L o s 
diputados del M e d i o d í a desean la unidad, 
r e p u b l i c a n a » . 

Es te gr i to de pa t r io t i smo fué repetido, 
como la palabra de orden de la n a c i ó n 
en todos los puntos de la sala. « L a un i 
dad es lo que deseamos todos, todos, to
d o s . » 

P a ñ i s , amigo de Eobespierre, contes

tando a Barbaroux , refirió que las entre
vistas de a q u é l con los jefes marselle
ses no h a b í a n tenido otro objeto que el 
de organizar el bloqueo de las T u l l e r í a s . 

—Presidente — dijo a P e t h i ó n — , vos 
estabais entonces en e l A y u n t a m i e n t o , 
y d e b é i s recordar que, algunos d í a s antes 
del 10 de agosto, d i j e : « h a y que expul
sar de palacio a los conjurados que en él 
se albergan, porque no tenemos m á s sal
v a c i ó n que la i n s u r r e c c i ó n . » N o quisis
teis creerme, y me respondisteis que el 
par t ido a r i s t o c r á t i c o estaba vencido y que 
nada h a b í a que temer de é l . M e s e p a r é 
de vos y formamos u n c o m i t é secreto: 
u n joven m a r s e l l é s , l leno de pa t r io t i smo, 
nos p id ió cartuchos, y nosotros no po
d í a m o s e n t r e g á r s e l o s s in vuestra firma, 
que no nos a t revimos a solici tar porque 
t e n í a i s demasiada confianza. Entonces se 
puso la pis tola en la garganta, y d i j o : 
«si no m e p r o p o r c i o n á i s los medios 4e 
defender la pa t r ia , me s u i c i d a r é » . A q u e l 
joven nos hizo l lorar , y firmamos. E n 
cuanto a Barbaroux , j u ro que j a m á s le 
he hablado de dic tadura . ¿ Q u i é n puede 
test if icarlo V 

— Y o — r e s p o n d i ó Eebecqui . 
—Vos sois e l amigo de Barbaroux , y ps 

recuso. E n cuanto a los actos del c o m i t é , 
estoy dispuesto a just i f icar los . 

— I Por q u é r a z ó n — le pregunta B r i s -
sot, indignado—, h a b é i s mandado arres
t a r a u n diputado? ¿ N o fué para asesi
narlo j u n t a m e n t e con los prisioneros de 
la A b a d í a ? 

—Os hemos salvado y nos c a l u m n i á i s 
—repl ica P a ñ i s — . Se recuerdan bastante 
las terr ibles circunstancias en que nos 
e n c o n t r á b a m o s . Nos v e í a m o s rodeados 
de ciudadanos i r r i tados con las traiciones 
de la corte, y nos g r i t a b a n : « a h í t e n é i s 
u n a r i s t ó c r a t a que va a salvarse, es pre
ciso detenerle o vosotros t a m b i é n sois 
t r a i d o r e s » . A d e m á s , muchos buenos c iu 
dadanos nos denunciaron que Br i sso t se 
marchaba a Londres con las pruebas es
cri tas de sus maquinaciones. Yo no d i 
c r é d i t o a l a i n c u l p a c i ó n ; pero, como la 
af i rmaban honrados ciudadanos, a quie
nes Br i s so t r e c o n o c í a como tales, e n v i é 

de é s t e comisionados con el en
cargo de pedirle amistosamente que mos
trase sus papeles. S í , nosotros hemos 
salvado a la pa t r ia . 
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X X I I I • 

M a r a t p id ió entonces l a pa lab ra : el 
nombre , el aspecto y la voz de este ora
dor provocaron m u r m u l l o s de desaproba
c ión , y los gri tos de fuera de la t r i buna 
imp id i e ron durante largo ra to hablar a l 
amigo del pueblo. Lac ro ix impuso silen
cio, y la curiosidad lo obtuvo de la Asam
blea. 

—Tengo en esta Asamblea gran n ú 
mero de enemigos personales — e m p e z ó 
diciendo M a r a t . 

—Todos, todos lo somos—le i n t e r r u m 
pen muchos diputados a gritos, p o n i é n 
dose en pie. 

—Tengo en la C o n v e n c i ó n gran n ú m e 
ro de enemigos — p r o s i g u i ó M a r a t — , a 
quienes ruego que sean prudentes y no 
silben n i amenacen a quien se ha sacrifi
cado por la pa t r ia . Escuchadme u n mo
mento en silencio, pues no a b u s a r é de 
vuestra paciencia. D o y gracias a la mano 
ocul ta que a r ro jó entre nosotros u n fan
tasma para i n t i m i d a r a las almas déb i 
les, • pa ra ' d iv id i r a los ciudadanos, para 
despopularizar a la d i p u t a c i ó n de P a r í s , 
y para acusarla de que aspira al t r i b u 
nado. Semejante i n c u l p a c i ó n no puede 
tener n inguna ve ros imi l i t ud , sino aplir 
c á n d e s e a m í ; pues bien, declaro que 
mis colegas, en par t i cu la r Robespierre y 
D a n t ó n , desaprobaron siempre la idea del 
t r ibunado, d e l t r i u n v i r a t o o de la dicta
dura. Si alguien ha propalado esa idea, 
yo soy el culpable. Caiga sobre m í la ven
ganza de la n a c i ó n ; pero, antes de l le
varme al cadalso, escuchadme. 

» E n medio de los manejos y de t r a i 
ciones de que la pa t r ia estaba constante
mente amenazada, en v is ta de los atro
ces complo ts de la corte y de los manejos 
secretos de los traidores encerrados en e l 
seno de la Asamblea legis lat iva, ¿ me a t r i 
bu i ré i s como c r imen el haber propuesto 
e l ú n i c o medio que c re í a capaz de con
tenernos en el borde de l abismo siempre 
abierto? Cuando las autoridades consti
tuidas s e r v í a n para encadenar la liber
tad, para proteger las conspiraciones, pa
ra degollar a los patr iotas con el a rma 
de la ley, ¿ me c e n s u r a r é i s que haya he
cho descargar sobre los traidores el hacha 

vengadora de l pueblo ? N o : - si me lo i m 
putaseis como c r imen , el pueblo os des
m e n t i r í a , porque, s e c u n d á n d o m e , com
p r e n d i ó que el medio que p r o p o n í a era 
el ú n i c o que p o d í a salvar a la p a t r i a ; y , 
convert ido en dictador, ha sabido des
embarazarse de los traidores. A m í t a m 
b i é n me conmovieron los movimien tos 
impetuosos y desordenados del pueblo, 
cuando a d v e r t í que §e prolongaban, y pa
ra que estos movimien tos no fueran eter
namente vanos y ciegos, p e d í que se de
signara a u n honrado ciudadiano, pruden
te, jus to y firme, conocido por su fervien
te amor a la l iber tad , para d i r ig i r sus ac
tos encaminados a la s a l v a c i ó n p ú b l i c a . 
Si el pueblo hubiera podido apreciar l a 
r e c t i t u d de esta medida y adoptarla a l 
d í a siguiente de la t o m a de la Bas t i l l a , 
hubiera hecho caer quinientas cabezas de 
int r igantes y hoy todo e s t a r í a t r anqu i lo ; 
los traidores h a b r í a n temblado, y l a l i 
ber tad y la jus t ic ia i m p e r a r í a n en la na
c ión . Por este m o t i v o he propuesto m u 
chas veces que se confiera la autor idad 
a una. persona honrada y e n é r g i c a , a la 
que se d e n o m i n a r í a t r i buno del pueblo, o 
dictador, el nombre no hace a l caso ; 
pero la prueba de que deseaba encadje-
nar lo a la pa t r ia , es que p r o p o n í a que se 
le pusiera u n gr i l le te al pie y que sólo 
tuv ie ra autor idad para castigar a los c r i 
minales . As í opino, y no me a v e r g ü e n z o 
de e l l o ; si no m e c o m p r e n d é i s , peor para 
vosotros, porque los t u m u l t o s no han 
concluido a ú n . Cien m i l patr iotas han si
do degollados ya , por no h a b é r s e m e he
cho caso, y no t a r d a r á n en caer otros 
cien m i l : si el pueblo desmaya, se per
p e t u a r á l a a n a r q u í a . M e acusan de tener 
miras ambiciosas, vedme y juzgadme. 

Y , a l decir esto, s e ñ a l ó con el dedo el 
p a ñ u e l o sucio que c u b r í a su cabeza en
ferma y s a c u d i ó las rotas solapas de su 
chaqueta, mostrando el pecho desnudo. 

« S i hubiese querido — c o n t i n u ó — po-
ner precio a m i s i lenc io ; si hubiese que
r ido a l g ú n destino, hubiera disfrutado de 
los favores de la corte. Veamos , ' ¿ c u á l 
ha sido m i v ida? M e e n c e r r é vo lun ta r ia 
men te en calabozos s u b t e r r á n e o s , me 
c o n d e n é a v i v i r en la miser ia y a arros
t r a r todos, los peligros ; el p u ñ a l de veinte 
m i l asesinos estaba suspendido sobre m í , 
y yo , imper tu rbab le , cont inuaba predi-
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cando la verdad con la cabeza puesta en a reemplazar en la t r i b u n a a l a persona 
el t a jo . . . Os ruego que a b r á i s los o jos ; contra quien se ha dictado u n decreto de 
¿ n o veis que se pretende in t roduc i r la a c u s a c i ó n , y que ha osado levantar la 
discordia entre nosotros y distraer a la cabeza por encima de las leyes ; a una 
Asamblea de la gran m i s i ó n que le e s t á persona, en fin, que es repugnante, por 
encomendada? ¡ L o s que han ut i l izado el haber difundido la ca lumnia y hecho de
fantasma de la d ic tadura deben agregar- r r amar la sangre... 
se a m í para i r con los verdaderos patr io- Se oyen algunos m u r m u l l o s , y D u c ó s 
tas a tomar las ú n i c a s medidas, capaces d i c e : 
de asegurar la fel icidad de l pueblo, por —Puesto que hemos hecho el esfuerzo, 
la que sacr i f icaré toda m i v i d a ! » de oír a M a r a t . escuchemos t a m b i é n a 

Vergn iaud . 
X X I V E n las t r ibunas patean y dan voces fa

vorables a M a r a t , y e l presidente se ve 
U n silencio de estupor s iguió a este obligado a imponer orden. Vergn iaud lee 

discurso: M a r a t , cuya audacia superaba la c i rcular que la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
en aquel momen to a la de D a n t ó n , y , de P a r í s ha dir igido a los departamentos, 
sobre todo, a la de Eobespierre, h a b í a inv i t ando a i m i t a r los d e g ü e l l o s de las 
dominado a sus dos rivales y admirado a c á r c e l e s , y recuerda que el A y u n t a m i e n -
la C o n v e n c i ó n . Solo contra todos atre- t o , por conducto de Eobespierre, denun-
vióse a hablar, como t r i buno que se en- ció el complot t ramado, s e g ú n é l , por 
trega a los p u ñ a l e s d,e la Asamblea, se- D u c ó s , Vergn iaud , Br issot , Guadet , L a -
guro de que el pueblo se encontraba a la source, Condorcet, para entregar F ran -
puer ta para defenderlo o para vengarlo, cia a l duque de B r u n s w i c k . 
Sus palabras desti laban la sangre del 2 —Eobespierre — c o n t i n u ó — , de quien 
de septiembre y p e d í a u n verdugo n a c i ó - hasta entonces nada h a b í a yo d,icho, que 
n a l por toda i n s t i t u c i ó n : e l c r imen en su no demostrase la e s t i m a c i ó n en que lo 
boca t e n í a t a l enormidad, y el furor en t e n í a . . . 
su a lma se asemejaba tan to a la sangre —Eso es falso — gr i tó Sergent. 
fr ía de u n hombre de Estado, que era —Como hablo s in encono — pros igu ió 
peligroso y cobarde dejar a la Asamblea Vergn iaud—, me complace esa negati-
horrorizada y asombrada, y necesario va, que me convence de que t a m b i é n Eo-
arrancarle una protesta u n á n i m e contra bespierre ha podido ser ca lumniado ; pero 
aquel t eó r i co del asesinato; el pueblo es cierto que en este escrito se pretende 
hubiera c re ído que se t e m í a o que se ad- concitar los p u ñ a l e s contra ia Asamblea, 
mi raba a M a r a t . Vergniaud , d is imulando Y , ¿ q u é d i r é de la i n v i t a c i ó n fo rma l que 
el horror, s u b i ó , con la cabeza incl inada, en él se hace al asesinato?... Los buenos 
la escalera de la t r i buna . ciudadanos t ienden u n velo sobre estos 

d e s ó r d e n e s parciales, y t r a t a n de borrar 
X X V las manchas que p o d r í a n deshonrar la his

to r i a de esfta memorable E e v o l u c i ó n . 
—Es una desgracia para u n represen- Pero que las personas a quienes su em-

tante del pueblo — dijo con déb i l voz — pleo impone la m i s i ó n de obligar al pue-
el verse obligado a reemplazar en la t r i - blo a c u m p l i r sus deberes y a respetar la 
buna al encargado de los decretos de p r i - ley, prediquen el asesinato y hagan su 
s ión, que aun no ha purgado. apo log ía , es llegar a u n grado de perver-

— D e lo que me honro — e x c l a m ó M a - sidad que no se puede concebir m á s que 
ra t , estando la m o r a l desterrada de la t ie r ra . 

— ¿ S o n los decretos del despotismo? Boi leau , amigo de los girondinos, que 
— p r e g u n t ó Chabot . s u c e d i ó en la t r i buna a Vergniaud , l eyó 

— ¿ Son los decretos con que fué hon- a la C o n v e n c i ó n algunas frases del pe-
rado por haber echado a Lafaye t te? — r iód ico de M a r a t que inc i taban al d,egüe-
repuso Ta l l i én . l io de los diputados : «¡ Oh pueblo, nada 

Vergn iaud c o n t i n u ó con f r i a ldad : esperes de la tVsamblea! Cincuenta a ñ o s 
—Es una desgracia e l verse obligado de a n a r q u í a te aguardan, y sólo s a l d r á s 
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de este estado cuando tengas u n dicta
dor, verdadero pa t r io ta y excelente esta
d i s t a . » O y é r o n s e gritos de furor contra 
M a r a t en todas partes y muchas voces 
que p e d í a n que se le condujera a la Aba
d í a ; pero, M a r a t , i n t r é p i d o , a r r o s t r ó la 
tempestad, d ic iendo : 

—Se piden decretos contra m í ; e l pue
blo los ha inval idado a l enviarme a q u í ; 
de las sentencias que se alegan en con
t r a m í a , me glorío y envanezco, pues las 
m e r e c í por haber arrancado la m á s c a r a 
a los traidores y a los conspiradores. H e 
v iv ido diez y ocho meses bajo la cuchi l la 
de L a f aye t t e ; si los s u b t e r r á n e o s donde 
me re fug ié no me hubieran l ibrado de su 
furor, me h a b r í a hecho perecer, y e l m á s 
celoso defensor del pueblo no ex i s t i r í a . 
Las l í n e a s que se acaban de leer contra 
m í , se han escrito hace diez d í a s , cuando 
me indignaba el ver que se e l eg í an m i e m 
bros de la C o n v e n c i ó n a esa cáfila de l a 
G-ironda, que hoy pretende proscr ib i rme. 

D e s p u é s l eyó una p á g i n a de su diario 
de la m a ñ a n a , en que se expresaba con 
m á s m o d e r a c i ó n y decencia. 

•—Lo veis — a ñ a d i ó — . ¿ D e q u é de
pende la v ida de los m á s probados pa
t r io tas? Si por descuido del impresor no 
hubiera aparecido en estas p á g i n a s m i 
jus t i f i cac ión , me hubierais entregado a l 
hacha de los t i ranos. Es te furor, ¿ es d ig 
no de hombres l ibres? Sin embargo, na
da temo bajo e l sol. 

A l decir esto, s a c ó del pecho una pis
to la , y , aplicando la boca del c a ñ ó n a l a 
frente, a g r e g ó : 

— S i se acuerda e l decreto de a c u s a c i ó n 
contra m í me levanto la tapa de los se
sos a l pie de esta t r i b u n a . . . 

D e s p u é s , con voz m á s t i e rna y como 
agobiado por la i n g r a t i t u d de los enemi
gos, c o n t i n u ó : 

— V e d el f ru to de tres a ñ o s de encie
rro y de angustias sufridas por salvar a 
la pa t r ia . V e d el f ru to de mis v ig i l ias , de 
mis trabajos, de m i miser ia , de mi s su
fr imientos y de mi s proscripciones. . . Pues 
bien, me q u e d a r é entre vosotros para 
arrostrar vuestro furor . 

Apenas acababa de pronunciar estas 
palabras, cuando una m u l t i t u d de d ipu
tados, entre los que se contaban Cam-
bón, Goupi l leau, Eebecqui y Barbaroux, 
se acercaron a la t r i b u n a con ademanes 
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amenazadores. ¡ A la gu i l lo t ina , a la g u i ; 
l l o t i n a ! , g r i t á b a s e en todas partes con 
furor . M a r a t c r u z ó los brazos sobre el pe
cho y c o n t e m p l ó impasible la sala que 
temblaba bajo sus pies, a d v i r t i é n d o s e en 
la impas ib i l idad de su e x a l t a c i ó n que le 
c o m p l a c í a el papel de m á r t i r del pueblo, 
y que la t r i b u n a era e l pedestal sobre el 
que deseaba ser v is to como v í c t i m a de la 
R e v o l u c i ó n . 

Pero los denuestos de los enemigos le 
obligaron, por fin, a bajar, y , fuera por 
c o m p a s i ó n o por cansancio, la Asamblea 
o lv idó a M a r a t , v o t ó l a ind iv i s ib i l idad de 
la r e p ú b l i c a y se l e v a n t ó l a se s ión . 

A l d í a siguiente M a r a t t r i u n f ó en su 
pe r iód i co de la debilidiad de los enemi
gos. « D e j o a l lector, esc r ib ió , que refle
xione acerca de l a m a l d a d de la fac
c ión Guadet-Brissot , a algunos de cuyos 
acó l i to s compadezco y perdono, porque 
los han extraviado. E n cuanto a los je
fes, Condorcet, Lasource, Br isso t y Ver -
gniaud, los considero incapaces de arre
pentirse y los p e r s e g u i r é hasta la muer
te ; han jurado hacerme sucumbir el 25 
de este mes bajo la cuchi l la de la t i r a ^ 
n í a o e l p u ñ a l de los asesinos, j u ramen to 
que deben conocer los amigos de la pa
t r i a , para que, si muero bajo los golpes 
de l p u ñ a l de los asesinos, sepan a q u i é n 
deben a t r ibu i r e i c r imen y de q u i é n se 
deben v e n g a r . » 

Las t r ibunas de la C o n v e n c i ó n , Ocu
padas por los hombres m á s violentos de 
las secciones, s o s t e n í a n a M a r a t con l a 
v is ta y con e l gesto. Deseando u n amigo 
de Br isso t salir de la sala antes do con
cluirse la ses ión , el oficial de guardia se 
lo i m p i d i ó , d ic iendo: 

—Lib raos de que os vea esa tu rba , gue 
es par t ida r ia de M a r a t ; acabo de atra
vesarla y he notado su f e r m e n t a c i ó n . Si 
se aprueba el decreto de a c u s a c i ó n con
t r a e l amigo de l pueblo, c a e r á n algunas 
cabezas esta noche. 

X X V I 

E s t a fué la p r imera d e m o s t r a c i ó n de 
los girondinos, que, m a l preparada y peor 
sostenida por los principales oradores, 
l i m i t a d a en el p lan , e indecisa y aborta
da en el resultado, no dió estabil idad a 
su imper io . Eobespierre sa l ió de ella m á s 
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popu l a r ; Dan ton , m á s impor tan te , y M a -
rat , m á s impune . Haciendo recaer la 
odiosidad de la a n a r q u í a sobre Mara t , 
los girondinos h a b í a n t ra tado de deshon
ra r la ; pero h a b í a n engrandecido a l ene
migo, que se jactaba del odio.que le pro
fesaban, c o n v i r t i é n d o s e en e l ídolo de l 
pueblo, porque se presentaba a él como 
m á r t i r . A d e m á s , l a c o m p a s i ó n u n í a s e a 
la popular idad de que disfrutaba. 

M a r a t no t e n í a p a t r i a : h a b í a nacido 
en la aldea de B a u d r y , cerca de Neuf-
chatel , de padres humildes , en aquella 
Suiza cosmopoli ta cuyos hijos v a n a bus
car fo r tuna por el mundo . Siendo a ú n 
joven, a b a n d o n ó para siempre sus .mon
t a ñ a s , y anduvo errante hasta la edad 
de cuarenta a ñ o s por Ing la te r ra , Escocia 
y Franc ia . Impu l sado y rechazado por la 
vaga i nqu ie tud que es el genio de los 
ambiciosos; maestro, l i t e ra to , m é d i c o , 
filósofo y po l í t i co , h a b í a profesado todas 
las ideas y ejercido todas las profesiones 
en que se puede encontrar for tuna o glo
r i a ; pero sólo e n c o n t r ó indigencia y fá-
m a . Vo l t a i r e se h a b í a burlado de su filo-

mueve la t i e r r a con e l arado, poniendo a 
la sombra lo que e s t á a l sol, y al sol lo 
que e s t á a la sombra. No pensaba en la 
r e v o l u c i ó n , sino en la reforma general de -
todas las situaciones y de todos los p r i n 
cipios falsificados por el desorden social, 
y proyectaba restablecerlos v io lentamen
te y a todo trance, s e g ú n el p l an de l a 
naturaleza. F i losof ía , resent imiento, equi
dad, venganza, amor al pueblo, odio a la 
humanidad , a m b i c i ó n y afecto, asesinato 
y m a r t i r i o , todo se c o n f u n d í a en su sis
t ema . E r a la u t o p í a del desorden, i l u m i 
nado en lo alto por la luz de la filantro
p ía , y abajo por e l fulgor del incendio 
social. 

X X V I I 

Es te sistema, que fermentaba h a c í a 
ya a ñ o s en su a lma, lo a n i m ó la Eevo lu -
ción. M a r a t d e s e m p e ñ a b a entonces e l 
empleo ín f imo de m é d i c o de las caballe
rizas del conde de Ar to i s . Arras t rado 
desde los pr imeros d í a s de 1789 por el . 
mov imien to popular , l a n z ó s e a é l para 

s o f í a ; el c é l e b r e profesor Charles h a b í a acelerarlo, vendiendo hasta la cama para 
despreciado su física, y M a r a t , i r r i t ado , 
c o n t e s t ó a la censura con la i n ju r i a y t uvo 
u n duelo con Charles. L a l eg i s l ac ión c r i 
m i n a l l l a m ó d e s p u é s su a t e n c i ó n , y de
fendió la abol ic ión de la pena de muer te . 

pagar al impresor sus pr imeras hojas vo
lantes ; c a m b i ó tres veces el t í t u l o de su 
pe r iód ico , pero nunca su e s p í r i t u : era el 
rugido de l pueblo redactado con letras de 
sangre, que a p a r e c í a cada m a ñ a n a p i -

aunque d i fund ió luego el_ ex te rmin io . S in diendo las cabezas de los traidores y cons-
ta lento para expresar sus ideas, y no te- piradores. 
niendo decoro suficiente para mantener Aquel la voz p a r e c í a salir del fondo de 
relaciones con los hombres, la sociedad la sociedad en f e r m e n t a c i ó n , pues nadie 
no le h a b í a franqueado el paso. Su or- conoc ía a l que la lanzaba. M a r a t era u n 
gü i lo herido y ofensor cerraba los cora
zones, que su s i t u a c i ó n , sus trabajos y 
su m é r i t o le hubieran granjeado. Apura 
do por la necesidad, v ióse reducido a ven-

ser ideal para el pueblo, y cuya existen
cia estaba envuel ta en el mis ter io , pues 
hasta la s e ñ o r a Eo l an d la ignoraba y pre
guntaba a D a n t ó n si h a b í a efectivamen-

der por las calles de P a r í s u n específ ico te u n hombre l lamado - M a r a t , E l mis te-
de su c o m p o s i c i ó n . Sus h á b i t o s de char- r io , los s u b t e r r á n e o s , los calabozos de 
l a t á n h a b í a n hecho t r i v i a l su lenguaje, donde s a l í a n aquellos papeles, a ñ a d í a n 

prestigio a los escritos, al nombre y a la 
v ida de M a r a t . E l pueblo se e n t e r n e c í a 

a c o s t u m b r á d o l e a vest i r m a l , y envile 
cido sus cos tumbres ; pero, al propio 
t i empo , a p r e n d i ó a conocer, a adular y a 
conmover al populacho. 

Sin embargo, su fibra i r r i t ada y dolo 

ante los peligros, las fugas, los tenebro
sos asilos, los sufr imientos y los andra
jos que c u b r í a n a quien p a r e c í a soportar-

r ida le hizo amar y compadecer al pueblo lo todo por defenderlo. M a r a t sólo sa l ía 
que sufr ía y que era despreciado como de u n escondite para entrar en o t r o ; per-
é l ; h a b í a c o n t r a í d o con las masas el pa- seguido en 1790 por Lafaye t t e , le prote-
rentesco de la miser ia y de la op res ión , y gió D a n t ó n o c u l t á n d o l e en casa de la se-
j u r ó vengarlas, v e n g á n d o s e a sí mismo, ñ o r i t a de F l e u r y , actr iz del teatro F r a n -
Q u e r í a remover la sociedad, como se re- c é s . Como se hiciera sospechoso este asi-
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lo, se r e t i r ó a Versalies, donde se refu
gió en casa de Bassal, cura de la parro
quia de San L u i s , y d e s p u é s su colega en 
la C o n v e n c i ó n . Aquellos hermanos de la 
nueva re l ig ión se v is i taban y se s o c o r r í a n 
m u t u a m e n t e . Acusado de nuevo por los 
girondinos Lasource y Guadet, durante 
la Asamblea legis lat iva, lo e s c o n d i ó en 
su bodega el carnicero Legendre . L o s só
tanos del convento de los Franciscanos 
lo ocul taron d e s p u é s a é l y a sus prensas 
hasta que, e l 10 de agosto, sal ió l levado 
en t r i un fo para entrar bajo el pat rocinio 
de L a n t é n en la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
y combinar allí los d e g ü e l l o s de septiem
bre. E x t r a ñ o hasta entonces a todos los 
part idos, pero t emido por todos, los ja
cobinos, a p e t i c i ó n de Chabot y Tasche-
reau, le iecomendaron a los electores de 
P a r í s . E l te r ror de su nombre hablaba 
en su favor, y fué elegido. 

Hab i t aba a la s a z ó n en una p e q u e ñ a 
casa, no m u y lejos del club de los F ran
ciscanos, con una muje r que c o m p a r t í a 
sus 'desgracias, y que, siendo joven , de
mostraba en su palidez y d e m a c r a c i ó n 
las) miserias que su f r í a con él y por é l . 
Es t a muje r era la esposa del impresor 
que publ icaba el pe r iód ico de M a r a t , a la 
que é s t e h a b í a seducido. Sacrificada por 
él , v e í a s e obligada a pasar una v ida 
errante y tenebrosa y a sufrir la i g n o m i 
n ia d-e su amante. Querida, c ó m p ü c e y 
criada de M a r a t a l m i s m o t i empo , h a b í a 
aceptado todas las servidumbres para su
fr i r o para m o r i r con é l . M á r a t no se co
municaba con la v ida exterior, sino por 
medio de esta muje r y del regente de la 
impren t a de su d i a r i o ; pr ivado de s u e ñ o 
y de aire, sin. t r a to con sus semejantes, 
y trabajando diez y ocho horas diarias, 
sus pensamientos encendidos por la ten
sión de e s p í r i t u y por la soledad, h a b í a n 
llegado a ser una verdadera o b s e s i ó n . E n 
la a n t i g ü e d a d hubieran dicho que estaba 
pose ído por e l e s p í r i t u de e x t e r m i n i o ; su 
lógica , v io lenta y te r r ib le , iba siempre a 
parar a l asesinato; todos sus pr incipios 
p e d í a n sangre, y su sociedad no p o d í a 
fundarse m á s que sobre c a d á v e r e s y so
bre las ruinas de todo lo ex is ten te ; per
segu ía e l ideal a l t r a v é s de la sangre, 
siendo,para~ él el ú n i c o c r imen detenerse 
ante el c r imen . 

Sin embargo, su c o r a z ó n no estaba 

t a n comple tamente empedernido, que no 
se debi l i ta ra bajo el peso de su t e o r í a ; 
alguna vez t uvo r á f a g a s de v i r t u d y sos-
presas de enternecimiento. L o s rasgos, 
durante mucho t i empo ignorados por la 
his tor ia , demuest ran que algunas veces 
se ocul taba el hombre bajo la figura del 
insensato. Cuando se efectuaban los de
güe l los de las c á r c e l e s , que é l h a b í a ins
pirado y d i r ig ido , uno de los l ibertadores 
de Cazotte, d e s p u é s de haber conducido 
al padre y a la h i ja a su casa, refir ió, no 
sin cier to temor, a M a r a t su debi l idad, y 
é s t e l loró al escuchar el re la to . 

— H a s hecho bien — dijo a l asesino 
admi rado—; e l padre m e r e c í a la v ida 
por tener t a l h i j a ; pero en cuanto a los 
suizos que h a b é i s perdonado h a b é i s he
cho m a l , d e b í a i s haber degollado hasta 
e l ú l t i m o . 

E l enojo contra su pat r ia , donde ha
b ía sufrido mucha miser ia , sólo p o d í a 
saciarse en la sangre de sus compatr ib-
tas. 

X X V I I I 

Pocos d í a s antes de aquellos asesina
tos, una joven , bella e inocente, supo, 
por los rumores que c i rculaban en las 
c á r c e l e s , que los presos iban a ser dego
llados. Su padre, empleado en las Tu l l e -
r í a s antes del 10 de agosto, estaba ence
rrado en la A b a d í a ' ; la joven no t e n í a 
madre , y l a piedad filial la l levaba de 
puer ta en puer ta para obtener la v ida de 
su p rogen i to r ; pero n inguna se le a b r í a . 
M a n u e l , L a n t é n y P a ñ i s no h a b í a n que
r ido recibi r a la desventurada, que, cre
yendo oír e l toque del d e g ü e l l o , se sa
crificó por salvai a su padre. Se a c o r d ó 
del nombre del amigo del pueblo, y a una 
muje r que c o n o c í a a M a r a t , le e n t r e g ó 
una carta para é l . Es t a carta, en la que 
of rec ía entregarse a é l a cambio de la 
v ida de su padre, l legó a manos del des
t ina t a r io . L a mensajera le de sc r ib ió l a 
j u v e n t u d , los encantos y la pureza de la 
que le e s c r i b í a , y M a r a t ab r ió la carta 
s o n r i é n d o s e . 

— L e c i d a esa muchacha que vaya es
t a noche sola al t e r r a p l é n de la or i l la del 
r í o . E l hombre que se le acerque sin ha
blarle y la agarre del brazo s e r á M a r a t ; 
que lo siga, en silencio. L a joven obede-
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ció, M a r a t acud ió a la c i ta y l l evó tras 
sí a la desconocida, muda y temblando, 
a u n extremo de los Campos E l í s e o s , en
t r ó en un b o d e g ó n , p id ió u n aposento 
apartado y una ligera comida. Mien t r a s 
la preparaban, M a r a t se a c e r c ó y cogió 
la mano de la joven, que no se a t r e v í a a 
abrir los o jos ; pero a l fin c a y ó a sus pies 
derramando u n tor rente de l á g r i m a s , 

— ¿ M e t e n é i s miedo ? — p r e g u n t ó M a 
ra t con una voz conmovida—. ¿ O s causo 
horror y c o n s e n t í s en entregaros a m í ? 

—Acepto todo lo que pueda salvar a 
m i padre — t a r t a m u d e ó la v í c t i m a . 

— B i e n , levantaos — dijo Mara t , t r an 
q u i l i z á n d o l a — . Este sacrificio me basta : 
he querido ver hasta d ó n d e llegaba el 
amor filial; pero se r í a u n cobarde si abu
sara de vuestra dec i s ión , y no quiero 
manchar lo que admiro . M a ñ a n a se os 
d e v o l v e r á vuestro padre. 

Volv ió a coger el brazo de la joven y la 
condujo hasta la puer ta de su casa. 

X X I X 

E l aspecto exterior de M a r a t revelaba 
su a l m a : p e q u e ñ o , delgado y huesoso, 
su cuerpo p a r e c í a abrasado por u n fuego 
i n t e r i o r ; t e n í a el rostro marcado con 
manchas de bi l is y sangre; sus ojos, aun
que saltones y llenos de insolencia, pa
r e c í a n sufrir con la c lar idad d.el d í a ; su 
boca m u y hendida, como para v o m i t a r la 
in ju r ia , c o n t r a í a s e d e s d e ñ o s a m e n t e . Co
n o c í a l a mala o p i n i ó n que todos t e n í a n 
de él y p a r e c í a desafiarla; l levaba la ca
beza erguida y algo incl inada a la izquier
da, como en a d e m á n de r e t o ; el conjun
to de su cara vis ta de lejos y recibiendo 
l a . luz de arriba, t e n í a br i l lo y fuerza, 
pero en desorden; todas sus facciones 
eran divergentes como el pensamiento. 
L a cara de M a r a t era lo contrar io que la 
cara de Eobespierre convergente y con
centrada como u n s i s tema: la una, me
d i t a c i ó n cons tante ; la otra , exp los ión 
cont inua. A l r e v é s que Eobespierre, que 
afectaba l impieza y elegancia, M a r a t 
afectaba t r i v i a l i d a d y desaseo en su t ra 
je . Con zapatos sin hebillas y suelas con 
clavos, p a n t a l ó n de te la ordinaria , man
chado de barro, chaqueta corta como los 
artesanos, camisa abierta descubriendo 
el pecho y dejando a la v is ta los m ú s c u 

los d-el cuello, las mp,nos gruesas, el p u ñ o 
cerrado, el cabello grasicnto y constan
temente e n m a r a ñ a d o , M a r a t aspiraba a 
personificar el sistema social que defen
d í a . 

X X X 

T a l era el hombre que los girondinos 
h a b í a n h á b i l m e n t e escogido para denigrar 
en él a la facc ión de la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l que les era contrar ia . Atacado por 
é s t o s , abandonado por D a n t ó n y negado 
por Eobespierre, M a r a t acababa de esca
p á r s e l e s por la e n e r g í a de su ac t i t ud y 
por la franqueza de su lenguaje. Los g i 
rondinos comprendieron que era necesa
r io empezar nuevamente el combate, ob
tener la v ic tor ia o inc l inar la cabeza ante 
e l t r i u n v i r a t o . E r a el momen to en que la 
C o n t e n c i ó n d e b í a nombrar nuevos min i s 
tros o rat i f icar los poderes al min is te r io 
del 10 de agosto, Eo land , D a n t ó n y Ser-
v á n o f rec í an la d i m i s i ó n , a menos que 
la nueva Asamblea leg i t imara su autor i 
dad, i n v i t á n d o l e s fo rma l y e x p l í c i t a m e n 
te a cont inuar d e s e m p e ñ a n d o sus funcio
nes. 

Se abr ió d i s c u s i ó n sobre este pun to , y 
B u z o t , ó r g a n o de Eoland , p id ió a la Con
v e n c i ó n que relevase a S e r v á n , m i n i s t r o 
de la Guerra, de sus funciones por impe
di r le d e s e m p e ñ a r l a s la enfermedad que 
p a d e c í a . 

— Y o s u p l i c a r í a a D a n t ó n que perma
neciera en su puesto, si él no hubiera de
clarado tres veces que desea retirarse, 
pues tenemos el derecho de inv i t a r l e , 
pero no el de obligarle. E n cuanto a Eo
land., es una po l í t i c a bien e x t r a ñ a no 
querer hacer jus t ic ia , no d i r é a los gran
des hombres, sino a los hombres v i r t u o 
sos que han merecido confianza. Se dice 
que no fa l tan hombres virtuosos y capaces, 
pero, e x t r a ñ o , a este p a í s de vi r tudes y de 
intr igas , pregunto a mis colegas, ¿ d ó n d e 
e s t á n ? A pesar de las murmurac iones , 
las calumnias y las amenazas, me enva
nezco en decirlo, E o l a n d es m i amigo, 
lo creo hombre honrado, y todos los de
par tamentos opinan como yo. Si Eo l and 
permanece en el min i s te r io , es sacr i f icán
dose por la causa p ú b l i c a , porque de ese 
modo renuncia al honor de t omar asiento 
entre vosotros como d i p u t a d o ; si no con-
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t i n ú a , pierde la e s t i m a c i ó n de los hom
bres de bien. L a n a c i ó n no conoce vues
tros odios y dice a los hombres honra
dos : cont inuad s i r v i é n d o m e y t e n d r é i s 
siempre m i aprecio. 

—Pido — di jo Ph i l ippeaux — que se 
extienda la i n v i t a c i ó n a D a n t ó n , . 

— Y yo declaro — r e s p o n d i ó D a n t ó n — 
que no apruebo esa i n v i t a c i ó n , porque 
creo que no es digna de la C o n v e n c i ó n . 

— Y yo — rep l i có B a r r e r é — me opon
go a que la C o n v e n c i ó n d é u n solo paso 
para retener a los min is t ros , porque se r í a 
contrario a la majestad y a la l ibe r tad 
del pueblo. Eecordad las palabras de M i -
rabeau : « n u n c a p o n g á i s en la balanza 
u n hombre y la p a t r i a » . E i n d o homenaje 
a las v i r tudes y al pa t r io t i smo de Eo-
l a n d ; pero no se puede ser l ibre mucho 
t i empo en u n p a í s en que con las adula
ciones se eleva a u n ciudadano sobre los 
d e m á s . 

— N o puedo oír — a ñ a d i ó C a m b ó n — , 
aplaudir a u n hombre sin temblar . 

D a n t ó n , a quien molestaba aquella 
d i s cus ión , que c o n s t i t u í a u n homenaje 
a Eoland., se l e v a n t ó para decir con afec
tada deferencia: 

—Nadie hace a Eo l and m á s jus t i c ia 
que yo ; pero, si le i n v i t á i s a proseguir 
en el min i s te r io , i n v i t a d t a m b i é n a su 
mujer , porque todo el m u n d o sabe que 
Eo land no estaba solo en su departamen
to ; yo sí estaba solo en el m í o . 

Estas palabras provocaron en los ban
cos de los jacobinos carcajadas m a l é v o 
las contra la s e ñ o r a Eoland. ; pero los su
surros de la m a y o r í a ahogaron la voz de 
D a n t ó n , a quien censuraron lo inconsi
derado de la a l u s i ó n . E l orador se i r r i t ó 
con los m u r m u l l o s , y a g r e g ó : 

—Puesto que se me obliga a decir cla
ro m i pensamiento, r e c o r d a r é que hubo 
un momen to en que de t a l modo estuvo 
perdid.a la confianza que ya no h a b í a m i 
nistros, y hasta Eo l and t u v o i n t e n c i ó n 
de salir de P a r í s . 

—Conozco ese hecho — r e s p o n d i ó L o u -
v e t — ; fué cuando se tapizaban las calles 
con carteles repugnantes que c o n t e n í a n 
las m á s atroces calumnias . 

— ¡ E r a M a r a t ! — gr i t a ron muchos d i 
putados. 

—Temiendo por la causa p ú b l i c a y has
ta por Eo l and — pros igu ió L o u v e t — , f u i 

a hablarle del peligro que cor r ía , y me 
c o n t e s t ó : « S i me amenaza la muer te , 
debo aguardarla, é s e s e r á el ú l t i m o cr i 
m e n de la f acc ión .» Por consiguiente, 
Eo land p o d í a haber perdido alguna con
fianza, pero conservaba todo e l valor . 

—Se os ha citado a A r í s t i d e s — dijo 
V a l a z é , apoyando a L o u v e t -en la defen
sa de E o l a n d — • pero si los atenienses 
sentenciaron al ostracismo a aquel hom
bre jus to , expiaron su in jus t ic ia vo lv i én 
dole a l lamar ; . y si E o m a d e s t e r r ó a Ca
m i l o , é s t e fué vengado al volver a la 
pa t r ia . Los nombres de Eo l and y de Ser-
v á n son sagrados para m í . (Es ta man i 
f e s t ac ión de amis tad es aplaudida.) 

— ¿ Q u é le i m p o r t a a la pa t r i a —- con
t i n ú a Lasource — que E o l a n d tenga una 
muje r in te l igente que le inspire sus re
soluciones, o que estas resoluciones pro
cedan de él m i s m o ? (Aplausos.) Es te 
mezquino medio no es digno de los ta
lentos de D a n t ó n . (Nuevos y m á s nume
rosos aplausos.) N o d i r é como D a n t ó n 
que es la muje r de Eo l and quien gobier
na, pues esto se r í a acusar a Eo l and de 
i nepc i a ; y , en cuanto a la fa l ta de ener
gía , d i r é que Eo l and r e s p o n d i ó valerosa
mente a los infames libelos en que se 
p r e t e n d í a manc i l l a r la v i r t u d de u n hom
bre honrado. ¿ C e s ó alguna vez de predi
car el orden y las leyes ? ¿ Cesó nunca de 
qu i ta r la m á s c a r a a los agitadores? 
(Aplausos.) ¿ D é b e s e , sin embargo, i n v i 
tar le a que c o n t i n ú e en el min is te r io? 
N o : ¡ d e s g r a c i a d a s las naciones agradeci
das ! L o digo con T á c i t o , ¡ el r e c o n c ú 
mien to ha ocasionado la desgracia de las 
naciones, porque él es quien hizo los re
yes ! (Nuevos aplausos.) 

E s t a h á b i l i n t e r v e n c i ó n de u n amigo 
de Eo land e lud ió la c u e s t i ó n , s in resol
verla, y d e j ó a los girondinos los honores 
de la magnan imidad . Eo land , a l d ía si
guiente, esc r ib ió a la C o n v e n c i ó n una 
de las cartas l e í d a s en se s ión p ú b l i c a , y 
que ind i rec tamente le daban la palabra 
en la C o n v e n c i ó n y la inf luencia del ta
lento de su esposa en la o p i n i ó n . Estas 
cartas, dir igidas a las autoridades cons
t i tu idas , a los departamentos y a l a Con
v e n c i ó n , eran los discursos de la s e ñ o r a 
Eo land , que r iva l izaba de este modo con 
Vergn iaud , luchaba contra Eobespierre y 
anonadaba a M a r a t . Se conoc ía el genio, 
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se ignoraba el sexo y c o m b a t í a disfraza
da en la guerra de los part idos. « L a Con
v e n c i ó n , d e c í a Roland en su carta, ha 
demostrado gran prudencia, negando a 
un hombre la impor tanc ia que p a r e c í a 
otorgarle la i n v i t a c i ó n solemne de que 
permaneciera en el min i s te r io , pero su 
de l i be r ac ión me honra y ha manifestado 
su deseo bien claramente. Es te voto me 
basta, me abre la carrera y me lanzo a 
ella con v a l o r ; c o n t i n u a r é en el min is te 
r io , porque hay peligros que arrostrar, y 
los arrostro sin temer n inguno puesto 
que se t ra ta de salvar a l a pa t r i a . . . a la 
que me consagro hasta la muer te . N o 
desconozco las tormentas que se e s t á n 
f o r m a n d o ; hombres ardientes, y q u i z á 
extraviados, t o m a n sus pasiones por v i r 
tudes, y creyendo que sólo ellos pueden 
servir bien a la l iber tad , fomentan la des
confianza contra las autoridades, que no 
han creado ellos ; ven por doquier la t r a i 
c ión ; provocan las sediciones; afilan los 
p u ñ a l e s y m e d i t a n los asesinatos. H a c e n 
u n derecho de su audacia y una mura l l a -
de l te r ror que, t r a t a n de inspirar • l leva
r í a n a la ru ina a la n a c i ó n que tenga la 
desgracia de no contar con ciudadanos 
capaces de desenmascararlos y contener
los. ¡ Q u é culpable s e r í a el hombre su
perior, por su fuerza o su ta lento , en 
esta horda insensata que la u t i l i za ra para 
realizar sus ambiciosos designios! As í 
han procedido todos los usurpadores des
de Sila hasta R ienz i . . . Se os han denun
ciado proyectos de d ic tadura y de t r i u n 
v i ra to : i han ex is t ido! Se me a c u s ó de 
fa l ta de valor, y yo p r egun to : ¿ q u é va
lor demostraron, en los d ías l ú g u b r e s que 
siguieron al 2 de septiembre, los que pro
t e g í a n a los asesinos ?» 

Estas alusiones directas a l a corpora
c ión m u n i c i p a l de P a r í s , a D a n t ó n y a 
Robespierre, eran una d e c l a r a c i ó n de gue
r r a en la que el enojo de la muje r u l t r a 
jada se s o b r e p o n í a a la sangre fría de l 
po l í t i co . De este modo hizo que D a n t ó n , 
indeciso, se afiliara entre los enemigos 
de los girondinos. T o d a v í a se t r a t ó de 
conmoverlo y atraerlo al par t ido que me
jor se armonizaba con su naturaleza de 
hombre de Estado, a lo que, por lo pron
to , acced ió D a n t ó n , porque la a n a r q u í a 
prolongada le disgustaba, y fingió m á s 
deferencia por Robespierre que la que en 

real idad le inspiraba, confesando clara
mente lo mucho que le disgustaba M a -
ra t . D a n t ó n apreciaba a Roland y h a b í a 
admirado a su m u j e r ; la elocuencia de 
Vergn iaud le entus iasmaba; su a lma no 
conoc í a la envidia, y su alianza con los 
girondinos era fácil , y h a b r í a dado a las 
t e o r í a s de Vergn iaud la fuerza de ejecu
ción que fal taba a este orador p l a t ó n i c o . 
L a Gironda sólo t e n í a cabezas; D a n t ó n 
hubiera sido el brazo, porque él se i n c l i 
naba hacia los hombres y amaba la Re
v o l u c i ó n como el l iber to que no quiere 
ser otra vez esclavo. 

X X X I 

Dumour i ez deseaba t a m b i é n la recon
ci l iac ión de D a n t ó n con los girondinos, 
porque daba a Franc ia u n gobierno cuya 
espada hubiera sido él . C o n v i d ó a comer 
a D a n t ó n y a los principales jefes de la 
Gironda, y , durante la comida, se h a b l ó 
de imponer silencio a los resent imientos 
y de no remover la sangre de septiembre, 
de la que sólo p o d í a n salir emanaciones 
letales para la r e p ú b l i c a ; se t r a t ó de re
legar a Robespierre y a M a r a t a la i m 
potente i d o l a t r í a de las facciones, de l la 
m a r a P a r í s una fuerza depar tamenta l 
imponente , de i n t i m i d a r a los jacobinos 
y de someter a la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
al yugo de la ley . E n P a r í s , los c o m i t é s 
de la C o n v e n c i ó n estaban dominados por 
los amigos de Roland y de D a n t ó n ; en 
las fronteras, D u m o u r i e z aseguraba el 
e j é r c i to a la C o n v e n c i ó n alucinando a la 
o p i n i ó n con el br i l lo de nuevas victor ias , 
lo cual d e b í a salvar a la n a c i ó n en el ex
ter ior , y consolidar el gobierno de F r a n 
cia. Es te p lan , desarrollado por D u m o u 
riez y adoptado por la m a y o r í a de los 
convidados, sedujo a todos. P e t h i ó n se 
adh i r i ó a é l ; y S i e y é s , Condorcet, Gen-
s o n n é y Br issot lo repu ta ron necesario.' 
Vergn iaud , m á s po l í t i co y m á s estadista 
que lo que dejaba sospechar la indolencia 
de su c a r á c t e r , - c o n s e n t í a en sellar los 
labios y en sacrificar la i n d i g n a c i ó n a las 
exigencias de la pa t r ia . Mubhas veces, 
durante aquella noche, p a r e c i ó estar c i 
mentada la a l i anza ; pero B u z o t , Guadet, 
Barbaroux , D u c ó s , Fonfrede y Rebecqui, 
cuyo republ icanismo t e n í a toda la pureza 
de una idea inmaculada , se prestaban 
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con repugnancia visible a las concesiones 
que t á c i t a m e n t e les h a c í a n aceptar la so
l idar idad de los asesinatos de septiem
bre. 

—Todo, excepto la i m p u n i d a d para los 
asesinos y sus c ó m p l i c e s — dijo Guadet 
al ret irarse. 

D a n t ó n , i r r i t ado , pero dominando su 
có le ra , se dir igió a él y di jo, t ra tando de 
a t raer lo : 

—Nuestras rencillas son la p e r d i c i ó n 
de la r e p ú b l i c a ; las facciones nos devo
r a r á n a todos, si no les ponemos t é r m i 
no. I Mor i remos todos, y vosotros los p r i 
meros ! 

— N o es perdonando el c r imen como se 
obtiene el p e r d ó n de los malvados—res
p o n d i ó secamente Guadet—. U n a r e p ú 
blica honrada o la muer te . T a l es e l com
bate que vamos a empezar. j 

D a n t ó n so l tó con t r is teza la mano de 
Guadet y le d i jo con voz p r o f é t i c a : 

—Guadet , no s a b é i s hacer a la pa t r i a 
el sacrificio de vuestros resen t imientos ; 
no sabé i s perdonar y se ré i s v í c t i m a de 
vuestra o b s t i n a c i ó n . Vamos cada uno 
adonde el flujo de la R e v o l u c i ó n nos i m 
pela ; p o d í a m o s dominarla ' unidos ; pero, 
desunidos, nos d o m i n a r á . ¡ Ad iós ! 

C o n c l u y ó la conferencia; D a n t ó n fué 
rechazado hacia Robespierre, y la direc
ción de la C o n v e n c i ó n q u e d ó confiada a l 
azar. 

Sin embargo, D a n t ó n , que p r e v e í a la 
a n a r q u í a y t e m í a a Eobespierre, hizo con 
Dumour i ez una alianza ofensiva y defen
siva contra los enemigos comunes. U n a 
ojeada b a s t ó al h é r o e de V a l m y para juz
gar a los girondinos. 

—Son romanos fuera de su p a í s — 
dijo a Wes te rmann , su confidente—. L a 
r e p ú b l i c a , como ellos la entienden, no es 
m á s que la novela de una muje r de ta
lento ; van a embriagarse con buenas pa
labras, mient ras el pueblo se e m b r i a g a r á 
con sangre. A q u í sólo hay u n hombre, 
que es D a n t ó n . 

Desde aquel d ía , Dumour i ez y D a n t ó n 
concertaron en secreto todos sus proyec
tos. Estos dos hombres, unidos en ade
lante, celebraron otra segunda entrevis ta 
con los girondinos, en casa de la s e ñ o r a 
Eoland . H u b i e r a podido decirse que el 
ins t in to del porvenir les a d v e r t í a los pe
ligros del r o m p i m i e n t o y t ra taba de uni r 

los a ú n . L a s e ñ o r a Eo land e n c u b r i ó con 
seducciones y encantos e l abismo que se
paraba a los dos part idos. Vergn iaud ten
dió generosamente su mano honrada a 
D a n t ó n arrepentido. L o u v e t i n m o l ó a Eo
bespierre y a M a r a t con sus sarcasmos a 
la risa amarga de . los amigos y al des
precio del r i v a l . Dumour i ez desc r ib ió la 
c a m p a ñ a en que e s í a b a e m p e ñ a d o el 
e j é rc i to y p r o m e t i ó para la p r imavera 
conquistar a B é l g i c a para la r e p ú b l i c a , 
si é s t a v iv ía hasta entonces. Los corazo
nes p a r e c í a n explayarse, y el entusiasmo 
por la pa t r ia e l evó los á n i m o s a una re
g ión inaccesible a las rencillas de los par-
tid.os po l í t i cos ; pero, cada vez que se vo l 
v ía a l terreno de la real idad y se t ra taba 
la c u e s t i ó n de l d í a , se tropezaba con la 
sangre de septiembre. D a n t ó n la expia
ba, los girondinos le acusaban, y se ev i t ó 
hablar de e l l a ; pero, a l fin, aunque lo 
s int ieron, se separaron para siempre: 

L I B E O X X X I 

Diplomacia de Dumouriez.—Westermann.—El Amigo del 
Pueblo.—Brissot intenta oponerse a las facciones.—Lou
vet.—Su retrato.—Acusa a Robespierre.—Infama a Ma
rat.—Respuesta de Robespierre.—Barreré. —Fabre d'Eglan-
tine.—Carta confidencial de Vergniaud.—Fonírede.—Los 
partidos se disputan la popularidad. 

Dumour i ez saboreaba e l t r i un fo en Pa
rís y todos los part idos se d isputaban el 
honor de conseguir que ingresara en sus 
filas el salvador de la r e p ú b l i c a . 

Dumour i ez , con su gracia marc ia l , su 
c a r á c t e r y su ta lento , p r e s t á b a s e a todos, 
pero no se entregaba a n inguno, dejando 
a cada uno de los jefes de par t ido la es
peranza de contar con su espada, con 
cuya t á c t i c a i n t e r e s ó a ' todos en su glo
r ia , y obtuvo los hombres, armas, m u n i 
ciones, subsidios y confianza de que te
n í a necesidad para realizar sus conquis
tas L a habi l idad d i p l o m á t i c a que h a b í a 
adquir ido t ra tando antes con los pa r t i 
dos de los confederados en Polonia, le 
hizo fáci l el manejo de los revoluciona
rios en P a r í s . E l genio del g e n e r a l í s i m o 
jugaba con las in t r igas , y e l h i lo de su 
a m b i c i ó n mezclado en todas, s in enre
darse en n inguna, le daba probabilidades 
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de éx i to en la t r a m a de todos los p a r t í - dio de las risas y los cuchicheos de los 
dos. Sólo M a r a t le p e r s e g u í a , a m e n a z á n - enemigos. A l d í a siguiente se vengaba de 
do lé y a c u s á n d o l e por anticipado, pues el este agravio en el Dia r io de la R e p ú b l i c a , 
i n s t in to le h a c í a ver en Dumour i ez u n que redactaba entonces, 
t ra idor antes de consumar la t r a i c i ó n . « ¿ N o es h u m i l l a n t e para los í eg i s lado-

Dumour iez , por su parte , despreciaba res — d e c í a en el pe r iód ico — i r a bus-
a M a r a t ; pero é s t e desafiaba el favor pú^ car a casa de las cortesanas al gene ra l í -
blico de que D u m o u r i e z estaba rodeado simo de la r e p ú b l i c a , y encontrarlo ro-
y s e g u í a como los insultadores paganos deado de ayudantes de campo dignos de 
de Eoma , los pasos de l t r iunfador . E l ge- é l : de Wes te rmann , capaz de cometer 
nera l h a b í a hecho desarmar y castigar a todos los c r í m e n e s con t a l que se los pa-
u n b a t a l l ó n republicano por haber dego- guen, y de Saint-Georges, e s p a d a c h í n t i 
l lado a los emigrados, prisioneros de gue- tu lado del duque de O r l e á n s ?» 
r ra , en Rhe te l . E l teniente coronel de es- L o u v e t y G o r s á s le respondieron en el 
te b a t a l l ó n , que era e l arqui tecto Pal loy, m i s m o tono, en los pe r i ód i cos girondinos, 
h a b í a tomado par te en los excesos de los E l Centinela y el Correo de los Depar ta-
soldados, fué des t i tu ido por B e u r n o n v i - mentos. « C o m o e s t á demostrado que la 
He, segundo y amigo de Dumour i ez . Pa- n a c i ó n te m i r a como r e p t i l venenoso, co-
Uoy a c u d i ó en queja a P a r í s . mo m a n i á t i c o sanguinario, dijo i rón ica -

E r a Pal loy persona que en todo p o n í a mente G o r s á s , c o n t i n ú a sublevando al 
su nombre a fin de darle celebridad. H a - pueblo contra la C o n v e n c i ó n ; c o n t i n ú a 
b í a hecho una indus t r i a del entusiasmo, defendiendo la necesidad de que los d i 
demoliendo la B a s t i l l a y vendiendo las putados sean apedreados y las leyes sean 
piezas de la fortaleza a los patr iotas , hechas a golpes; c o n t i n ú a pidiendo que 
como rel iquias y despojos del despotis- las t r ibunas se coloquen m á s en el cen-
m o . E r a amigo de M a r a t , quien se en- t ro del s a lón , para que el pueblo tenga 
c a r g ó de defenderlo, haciendo que los ja- m á s a su alcance a los diputados. Cuan-
cobinos nombra ran una c o m i s i ó n indaga- do é s t o s , a e x c e p c i ó n de diez o doce de 
dora, compuesta de Bentabol le , gr i tador tus seides, sean inmolados, el pueblo i r á 
de los clubs, de M o n t a u t , a r i s t ó c r a t a que a casa de los minis t ros , que t ú no hayas 
rescataba su nac imiento por la exalta- elegido, especialmente a la de Roland , 
c ión d e m a g ó g i c a , y de él m i s m o para que no quiso entregarte ios fondos de la 
examinar la c u e s t i ó n , reprender a D u - r e p ú b l i c a que le pediste para pagar y dis-
mour iez y vengar a Pa l loy . t r i b u i r tus l ibe los ; a casa de todos los 

Habiendo rehusado el general recibir- periodistas, y a la de todos los m o d é r a 
los, M a r a t y sus dos colegas persiguieron dos que no han aplaudido los asesinatos 
a Dumour i ez , hasta en medio de una fies- del 2 y 3 de septiembre. As í q u e d a r á Pa
t a t r i u n f a l que la s e ñ o r a Simons-Can- r í s l i m p i o de impurezas . ¡ Q u é a legr ía pa-
deille, amiga de Vergn iaud y de los g i - ra t i , M a r a t , ver correr ,1a sangreOpor las 
rondines, daba al vencedor de V a l m y . calles! ¡ q u é delicioso e s p e c t á c u l o verlas 
M a r a t , i n t e r rumpiendo bruscamente la llenas de c a d á v e r e s , de miembros espar-
fiesta cuando la m ú s i c a y el baile entu- cidos y de e n t r a ñ a s palpi tantes a ú n ! y , 
siasmaban a los convidados, entre los que ¡ q u é placer para t u a lma b a ñ a r t e en la 
se encontraba D a n t ó n , se a c e r c ó a D u - sangre caliente de tus enemigos y enro-
mour iez y - l e i n t e r p e l ó con el tono del jecer las p á g i n a s de tus diarios con la 
juez que interroga a u n acusado acerca r e l a c i ó n de esas gloriosas expediciones! 
denlos abusos de poder que se le a t r i - ¡ P u ñ a l e s , p u ñ a l e s , amigo M a r a t ! ¡ p e r o 
h u í a n . E l general no se d ignó responder, no olvides las teas! ¡ las teas t a m b i é n ! 
pero, mi rando curiosa y despectivamen- M e parece que has descuidado en extre-
te a la persona y traje de Mara t , le dijo m o este ú l t i m o recurso de l c r imen , por-
con acento y sonrisa de insolencia m i l i - que es necesario que la sangre se mezcle 
t a r : « ¿ S o i s vos el que l l a m a n M a r a t ? con las cenizas. E l fuego de a legr ía de la 
Nada tengo que d e c i r o s ; » y le volvió la matanza, es el incendio. ¡ A s í opinaba 
espalda. M a r a t se r e t i r á rabioso, en me- Masaniel lo, y a s í debes opinar t ú ! » 
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Mien t ra s los periodistas girondinos, 
asalariados por Roland e inspirados por 
su esposa r id icul izaban en el nombre de 
M a r a t sus propias t e o r í a s , los soldados 
de Dumour i ez que g u a r n e c í a n a P a r í s , y 
especialmente la caba l l e r í a , defendiendo 
al general, indul taban al feroz demagogo 
en todas partes donde lo encontraban. 
Colgaron su efigie en el Palacio Eea l , y 
una m u l t i t u d de marselleses y de drago
nes, acuarteladob en la Escuela m i l i t a r , 
desfilaron jun tos por la calle de los F r a n 
ciscanos y se de tuvieron debajo de las 
ventanas del amigo del vuehlo pidiendo 
su cabeza y las de los diputados de Pa
r í s , y amenazando incendiarle l a casa. 
Mara t , temblando, se re fugió nuevamen
te en el s u b t e r r á n e o . 

U n d ía que se a t r e v i ó a salir, escoltado 
por alguno^ hombres del pueblo que fija
ban anuncios en las esquinas, lo encon
t r ó W e s t e r m a n n en el Puente Nuevo . 
Wes te rmann , que era violento y estaba 
indisrnado con los ultrajes que M a r a t le 
in fe r ía constantemente en los pe r iód i cos , 
a g a r r ó al amigo del vuehlo por el brazo 
y d e s c a r g ó unos cuantos sablazos de pla
no sobre sus esualdas. E l pueblo, a quien 
el un i forme alucina y la audacia i n t i 
mida , de ió cobardemente mar t i r i za r al 
t r ibuno . L a acc ión de W e s t e r m a n n ani
m ó a L o u v e t , joven per iodis ta , que es
cr ib ió al d ía s iguiente : « P u e b l o , voy a 
referirte un apólogo ext raf ío , que te h a r á 
ver c laramente la locura de t u amigo M a 
ra t . Sunong^o oue un pelo de m i barba 
tiene la facul tad de hablar, y me d i c e : 
Corta t u brazo derecho porque ha defen
dido t u vida ; corta t u brazo izquierdo 
porque ha l levado el pan a t u boca ; cor
t a t u cabeza porque ha dir igido tus m i e m 
bros ; corta tus piernas porque han l le
vado t u cuerpo. D i m e ahora, pueblo so
berano, ¿ n o se r í a mejor que hubiera guar
dado mi s brazos, mis piernas y m i ca
beza y me cortara sólo la barba que me 
daba t a n absurdos consejos? M a r a t es el 
nelo de la barba de la r e p ú b l i c a y d i ce : 
M a t a d a los generales que arrojan de 
Francia a los enemigos de la r e p ú b l i c a ; 
ma tad a l a C o n v e n c i ó n que gobierna la 

nave del E s t a d o ; m a t a d a los min is t ros 
que se preocupan del bienestar p ú b l i c o ; 
matadlos a todos, ] menos a m í ! E l m i 
serable sabe bien que sólo puede ser gran
de, cuando se quede so lo .» 

M a r a t a c u s ó , no sin fundamento, a los 
girondinos de que fomentaban los m o t i 
nes en P a r í s , buscando en ellos l a oca
s ión de una r e a c c i ó n contra el A y u n t a 
mien to . U n destacamento de emigrados 
prisioneros de guerra, a t r a v e s ó en efecto 
a P a r í s a m e d i o d í a , precedido de un t r o m 
peta tocando marcha y escoltado sólo 
por algunos soldados, como para provo
car la epaoción y la venganza de los arra
bales. M á s de veinte m i l soldados o de 
federados de los departamentos se re
unieron bajo diferentes pretextos en Pa
r í s , o en el campamento inmedia to . Se 
c o n t i n u ó haciendo inscripciones de vo lun
tarios para la guerra, con lo que se l i m 
p ió la capi ta l de m á s de diez m i l prole
tarios sediciosos, que marchaban a l a 
frontera. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l no d ió 
cuenta de la sangre ver t ida , sino de los 
prisioneros y de los despojos que h a b í a 
acumulado en las c á r c e l e s y en los de
p ó s i t o s , desde el 10 de agosto. A d e m á s 
de las v í c t i m a s de aquel d í a y de los 
ocho o diez m i l detenidos que los asesi
nos de septiembre h a b í a n asesinado en 
las c á r c e l e s , otras m i l y quinientas per
sonas arrestadas por el c r imen de con
t r a r r e v o l u c i ó n , h a b í a n sido inscriptas en 
los registros de las diferentes c á r c e l e s de 
P a r í s , cuatrocientas de las cuales h a b í a n 
sido detenidas a rb i t ra r iamente por orden 
dé la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l . Las c á r c e l e s 
de los departamentos no eran suficientes 
para contener a los presos, y todas las 
ciudades c o n v e r t í a n los antiguos monas
terios en c á r c e l e s . 

R e o r g a n i z ó s e el A y u n t a m i e n t o de Pa
r í s , y las elecciones para nombrar alcal
de demostraron que el par t ido del orden 
t e n í a inmensa m a y o r í a en las secciones, 
cuando no las i n t i m i d a b a n los agitadores 
que las dominaban . P e t h i ó n , represen
tan te del par t ido moderado y amigo de 
Roland , obtuvo catorce m i l v o t o s ; A n t o -
nelle, Bi l laud-Varennes , M a r a t y Robes-
pierre, candidatos de los jacobinos, sólo 
t uv ie ron u n insignificante n ú m e r o de su
fragios ; pero P e t h i ó n d e c l a r ó en u n ma
nifiesto di r ig ido a sus conciudad.anos que, 



122 A . D E L A M A E T I N E 

elegido diputado de la C o n v e n c i ó n nacio
na l , c re ía deber obedecer a la n a c i ó n , y 
no p o d í a asumir dos cargos incompat i 
bles. 

Br issot , expulsado del par t ido de los 
jacobinos, a t a c ó la sociedad-madre de 
P a r í s en una a l o c u c i ó n d i r ig ida a todas 
las de Francia , y cuyo ep íg ra fe , tomado 
de Salustio, recordaba los t iempos m á s 
desesperados de E p m a . «¿ Q u i é n e s son los 
que pretenden afianzar la r e p ú b l i c a ? Los 
sanguinarios y ladrones. L o que es u n i ó n 
entre los buenos ciudadanos, es facc ión 
entre los p e r v e r s o s . » — « L a in t r iga , de
cía Br issot , me b o r r ó de la l i s ta de los 
jacobinos de P a r í s ; pero yo voy a des
enmascararlos diciendo q u i é n e s son y lo 
que med i t an . D e s a p a r e c e r á la supersti
c ión que inspira la sociedad-madre, de la 
que disponen algunos malvados para apo
derarse de Franc ia . ¿ Q u e r é i s conocerlos ? 
Leed los escritos de M a r a t ; escuchad a 
Eobespierre, a Collot-d. 'Herbois y a Cha-
bot en la t r i buna de l c lub de los jacobi
nos ; ved los anuncios que manchan las 
esquinas de P a r í s ; ojead los registros de 
p r o s c r i p c i ó n de l c o m i t é de v ig i lancia de 
la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ; removed los 
c a d á v e r e s del 2 de septiembre ;. recordad 
las predicaciones de los a p ó s t o l e s del ase
sinato en los departamentos. ¡ Y se me 
acusa de tener fe en este p a r t i d o ! A c u 
sad, pues, a la C o n v e n c i ó n que los juz
ga, a Franc ia entera que los detesta y a 
Eu ropa que l amen ta ver manchada por 
ellos l a m á s santa de las revoluciones. 
¿ M e l l a m a n faccioso? Y o pertenezco a 
aquella facc ión que deseaba la r e p ú b l i c a , 
y que fué durante mucho t i empo com
puesta por P e t h i ó n , B u z o t y por m í . [ L a 
facc ión de Br issot , la facc ión de la G i -
ronda, la nacional de los que quieren el 
orden y la seguridad de las personas!. . . 
N o conocé i s a los que c a l u m n i á i s por per
tenecer a una facc ión . Guadet t iene el 
a lma demasiado a l t i v a ; Vergn iaud l leva 
demasiado adelante l a indiferencia de l 
genio, que conf ía en sus fuerzas y mar
cha sola. ¡ D u c ó s t iene demasiado ta lento 
y es demasiado honrado! ] G e n s o n n ó es 
bastante in te l igente para someterse a la 
op in ión de u n jefe ! ¡ M e acusan de haber 
calumniado el 2 de sept iembre! Dec id 
m á s bien que e l 2 de septiembre ha ca
lumniado a la r e v o l u c i ó n del 10 de agos

to , con la que q u e r r í a i s confundir le . E l 
uno es el d í a m á s hermoso, el otro el 
m á s execrable de nuestros fastos : ¡ pero 
la verdad se a b r i r á paso!. . . ¡ T o d o s los 
s a t é l i t e s de Sila no m u r i e r o n en su lecho ! 
y , ¿ d ó n d e estaban el 10 de agosto nues
tros calumniadores? M a r a t suplicaba a 
Barbaroux que lo condujeran a M a r s e l l a ; 
Eobespierre q u e r í a alejar de su casa a l 
c o m i t é de i n s u r r e c c i ó n que estaba en la 
d é An to ine , por t emor de ser acusado de 
compl ic idad con los conspiradores de. la 
r e p ú b l i c a . Los d e m á s se ocul taban de las 
balas, mient ras la t í m i d a facc ión de la 
Gironda t r iunfaba . Los M e r l í n s , los Cha-
bots, ¿ d ó n d e estaban entonces ? Col lot , 
que l lamaba a los reyes^soles radiantes 
de gloria, ¿ d ó n d e estaba? Sólo les fa l tó 
valor para subir al t r ibunado el 2 de sep
t i embre sobre los c a d á v e r e s de Eo land , 
de Guadet, de Vergniaud y sobre el m í o . 
i M e acusan de federalismo ! Escuchad : 
cuando Eobespierre, que no era republ i 
cano, se d e f e n d í a , en sus discursos del 14 
de j u l i o de 1791, de las sospechas de re
publ icanismo, yo confesaba la r e p ú b l i c a , 
la r e p ú b l i c a un i ta r ia , y me burlaba del 
s u e ñ o insensato que p r e t e n d í a establecer 
en Franc ia ochenta y tres r e p ú b l i c a s con
federadas. Acabar de vencer, derribar los 
tronos, i n s t ru i r a los pueblos, conquistar 
y conservar la l iber tad , ved nuestra obra : 
Eu ropa t iene la vis ta fija en la Conven
ción. L a impunidad, de l 2 de septiembre 
ha separado a Eu ropa de nuestros p r in 
cipios : que se levante, que se presente 
ante Franc ia el malvado que puede de
cir : Y o he ordenado esos asesinatos, yo 
he degollado con mi s manos a t re in ta o 
cuarenta v í c t i m a s ; que se levante, y si 
la t i e r ra no se abre para tragar t a l mons
t ruo , si F ranc ia le recompensara en l u 
gar de ex te rminar lo , [ s e r í a preciso hu i r 
al fin del universo y pedir al cielo que 
anonadase hasta e l recuerdo de nuestra 
E e v o l u c i ó n ! M e equivoco, s e r í a necesa
rio i r a Marsel la , porque Marsel la ha bo
rrado el horror del 2 de septiembre. Cin
cuenta y tres indiv iduos detenidos allí 
por el pueblo han sido juzgados y ab-
sueltos por el t r i b u n a l popu l a r ; el pue
blo no ha sido asesinado; él m i smo eje
c u t ó la sentencia; ab r ió las c á r c e l e s , 
a b r a z ó a los desgraciados que g e m í a n en 
ellas y los ha l levado a sus casas, j Esos 
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son los verdaderos republicanos ! . . . Los 
calumniadores, ¿ g u a r d a r á n s i l enc io?» 

I I I 

Br issot , arrastrado hasta el 10 de agos
to por la lógica de sus pr incipios repu
blicanos, o p o n í a , d e s p u é s de la conquista 
de la r e p ú b l i c a , gran fuerza de resisten
cia a las facciones, semejante a la fuerza 
de i m p u l s i ó n que h a b í a comunicado has
ta entonces a la o p i n i ó n de los hombres 
libres. L a a m b i c i ó n de que le h a b í a n acu
sado durante dos a ñ o s , se d e s v a n e c i ó en 
concepto de las personas imparciales . 
Su prosel i t ismo no era el de u n ambi
cioso, sino el de u n a p ó s t o l ; no afectaba 
n i la- influencia n i el mando, y sólo es
taba dedicado a moderar y regularizar l a 
v ic tor ia . T a n filósofo como po l í t i co , no 
c re ía en la l iber tad sin honradez, y que
r ía fundamentar la r e p ú b l i c a en la m o r a l 
y la jus t ic ia . E x t r a ñ o al poder, l impias 
sus manos de sangre y de robo, t a n po
bre d e s p u é s de tres a ñ o s de r e v o l u c i ó n 
como el d í a en que h a b í a empezado a 
combat i r por ella, v iv ía desde h a c í a c in
co a ñ o s en u n cuarto piso, casi s in mue
bles, en medio do sus l ibros y de las cu
nas de sus h i j o s ; asilo en que todo reve
laba la m e d i a n í a de su pos ic ión , casixla 
indigencia. D e s p u é s de las tormentas de l 
d ía y de las fatigas del trabajo que le 
proporcionaba el pe r i ód i co , iba a pie por 
la noche a ver a su esposa y a sus n i ñ o s , 
que v i v í a n en una pobre casa de Saint-
Cloud. Los a l imentaba con su trabajo, 
como u n obrero de la inte l igencia . Care
ciendo de la elocuencia que se enardece 
con el fuego de las discusiones y que bro
t a en gestos y en acentos, dejaba la t r i 
buna a Vergn iaud , l i m i t á n ¡ i o s e a l a que 
se h a b í a creado con el pe r iód ico y en la 
que luchaba todas las m a ñ a n a s con Ca
m i l o , Eobespierre y M a r a t , Sus a r t í c u l o s 
eran discursos, en los que se ofrecía vo
lun ta r i amente a l odio y a los p u ñ a l e s de 
los jacobinos, pues h a b í a hecho el sacri
ficio de su v ida y se inmolaba a la pu 
reza de la r e p ú b l i c a . M e r e c í a l a i n ju r i a 
del d ic tado de hombre de Estado que le 
daban los enemigos, pues, efect ivamente, 
era hombre de Estado por lo profundo de 
sus pensamientos, por e l conocimiento de 
la his tor ia , por l a e x t e n s i ó n del p lan y 

por la e n e r g í a de la vo lun tad . Si hubiese 
tenido la elocuencia de Vergn iaud o la 
espada de Dumour iez , h a b r í a podido dar 
u n gobierno a la r e p ú b l i c a , a l d ía siguien
te de su advenimiento . 

Pero la naturaleza lo h a b í a cread(o para 
d i fundi r ideas m á s bien que para manejar 
hombres. Su cuerpo p e q u e ñ o y delgado, 
su rostro medi tabundo y grave, la pa l i 
dez y el ascetismo de sus facciones, la 
severidad m e l a n c ó l i c a de su semblante 
le i m p e d í a n exteriorizar la l l ama ant i 
gua que a r d í a dentro ; en la C o n v e n c i ó n 
t e n í a m á s inf luencia que a c c i ó n ; inspi
raba y no agitaba, necesitando el silencio 
y l a soledad de su gabinete para entu-t 
siasmarse. Su pensamiento era como el 
fuego de esas l á m p a r a s que sólo b r i l l an 
entre paredes, porque las r á f a g a s del aire 
l ibre las hacen vacilar y apagarse; pero 
vo lv ía a recobrar toda la intrepidez en el 
recogimiento, donde Vergn iaud y Gen-
s o n n é c o n c u r r í a n todas las noches a i lus
trarse. 

I V 

T a l era la i r r i t a c i ó n entre los part idos 
y los hombres, cuando Brissot , Ver
gniaud, Condoroet y los amigos de é s t o s , 
decidieron a E o l a n d a l l eva r a la Con
v e n c i ó n su informe acerca de la si tua
c ión de P a r í s , en e l que se i nv i t aba fran
camente al combate a las facciones. Es te 
informe fué le ído en la se s ión de l 29 de 
octubre . Escuchado favorablemente por 
la m a y o r í a , i n t i m i d ó a M a r a t , a Eobes
pierre y hasta a D a n t ó n , inspirando con
fianza a los girondinos. L o s federados de 
los departamentos p r e s e n t á r o n s e al d í a 
siguiente en la barra y sol ic i taron que la 
Asamblea repr imiera a los agitadores de 
P a r í s , e hiciera prevalecer el gobierno na
cional sobre la u s u r p a c i ó n de algunos 
malvados, d e s p u é s de lo cual se d isemi
naron por los lugares p ú b l i c o s pidiendo a 
grandes gritos las cabezas de M a r a t , de 
Eobespierre y de D a n t ó n . Legendre de
n u n c i ó los atentados de los amigos de la 
Gironda, en la se s ión del 3 do noviembre ; 
Bentabol le refirió' que la v í s p e r a , al pasar 
seiscientos dragones sable en mano por 
el baluar te , h a b í a n amenazado a los c iu
dadanos gr i tando : No hay que procesar 
a l rey, sino cortar la cabeza a Robespie-
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rre . Bazi re , en el club de los jacobinos, 
d e n u n c i ó al par t ido a Br issot , de quien 
dijo que ú n i c a m e n t e se ocupaba en ase
gurarse el m a n d o ; Robespierre el joven 
d e l a t ó a Roland por haber hecho i m p r i 
m i r , por cuenta del Estado, la a c u s a c i ó n 
de L o u v e t contra su hermano y por ha
berla hecho d i s t r ibu i r en los depar tamen
tos. 

—Ciudadanos — dijo Saint-Just—, no 
sé q u é golpe se p repara ; todo e s t á en 
f e r m e n t a c i ó n en P a r í s ; en el momen to 
en que se t r a t a de juzgar a l rey y de per
der a Eobespierre, se l l a m a n a las tropas 
a la capi ta l . L a influencia de los min i s -

^tros es t a l , que desde que se presentan 
en la C o n v e n c i ó n , sus deseos se convier
t en en leyes ; se proponen decretos de 
a c u s a c i ó n contra los representantes del 
p ü e b l o , y Barbaroux propone juzgar a l 
pueblo soberano, j Q u é gobierno es el que 
pretende p lan tar el á r b o l de la l ibe r t ad 
sobre e l cadalso! ¡ Denunciemos a la na
ción a todos los t ra idores! 

H a c í a ya algunos d í a s que Eobespierre 
no se presentaba en la C o n v e n c i ó n n i en 
el club de los jacobinos. H u m i l l a d o por 
la superioridad de M a r a t y de D a n t ó n en 
la p r imera lucha que sostuvo con ellos 
contra los girondinos, esperaba, re t i rado, 
el momen to de reconquistar la est ima
c ión del pueblo y la a d m i r a c i ó n de las 
t r i b u n a s ; una derrota ora tor ia le era 
mucho m á s sensible que una c a í d a en el 
poder. Sus enemigos no ta rdaron en pro
porcionarle la o c a s i ó n de colocarse de 
nuevo en el lugar en que él deseaba. 

—Pido la palabra para acusar a Eo
bespierre — dijo inopinadamente el teme
rario L o u v e t . 

— Y yo t a m b i é n la pido para acusarle 
— a g r e g ó Barbaroux . 

A d v e r t í a s e en esta impaciencia que la 
a c u s a c i ó n estaba preparada y que sólo 
espiaban el m o m e n t o favorable para pre
sentarla. 

—Escuchad a mis abusadores — res
p o n d i ó Eobespierre con f r ia ldad. 

L o u v e t y Barbaroux ya se d isputaban 
la t r i buna , cuando D a n t ó n se a b a l a n z ó a 
ella para interponerse por ú l t i m a vez. 

—Es ya t i empo de que nos conozca
mos — dijo D a n t ó n — ; es t i empo de que 
sepamos de q u i é n somos colegas; es 
t i empo de que los nuestros sepan q u é de
ben pensar de nosotros. E n la Asamblea 
existen g é r m e n e s de desconfianza m u 
tua , y es necesario que t e rminen . Si en
t re nosotros hay u n culpable, que se le 
castigue. Yo declaro a la C o n v e n c i ó n , a 
la n a c i ó n entera, que no quiero a M a r a t , 
porque t iene u n c a r á c t e r , no sólo depra
vado y vehemente, sino t a m b i é n inso
ciable. D e s p u é s de esta op in ión , s é a m e 
pe rmi t i do decir que yo tampoco tengo 
par t ido n i f a c c i ó n ; si alguno puede pro
barme que pertenezco a una facc ión , que 
me confunda en seguida; si por lo con
t ra r io , es verdad que m i pensamiento es 
m í o , que estoy firmemente decidido a 
m o r i r antes que ser causa de u n t ras torno 
en la r e p ú b l i c a , p e r m í t a s e m e manifestar 
lo que opino respecto a la s i t u a c i ó n ac
t u a l . 

» S i n duda es bueno que el sent imien
to human i t a r io haga deplorar al m i n i s t r o 
del I n t e r i o r las desgracias inseparables de 
una gran r e v o l u c i ó n ; pero, ¿ s e ha de
r rumbado j a m á s u n t rono sin que sus 
fragmentos hayan herido a algunos c iu
dadanos? ¿ S e hizo nunca una r e v o l u c i ó n 
comple ta sin que la d e m o l i c i ó n del orden 
de cosas existente haya sido funesta a 
alguien? ¿ D e b e n imputarse a la c iudad 
de P a r í s los desastres que, no lo niego, 
fueron q u i z á ocasionados por las vengan
zas part iculares, pero que es m á s proba
ble que fueran la consecuencia de la con
m o c i ó n general, de la fiebre nacional , cu
yos milagros a d m i r a r á la posteridad? E l 
m i n i s t r o Eo land ha cedido a u n resenti
mien to , que yo respeto, sin d u d a ; pero 
su amor apasionado al orden y a las le
yes, le ha hecho ver bajo la apariencia de 
facc ión y de complo t de Estado lo que 
sólo es la r e u n i ó n de p e q u e ñ a s y mise
rables in t r igas , cuyo objeto supera a los 
medios. Penetraos de esta verdad, no 
puede exis t i r facc ión en una r e p ú b l i c a . 
¿ D ó n d e e s t á n los hombres que nos pre
sentan como conjurados y como preten- ' 
dientes a la d ic tadura y al t r i u n v i r a t o ? 
1 Q u é se les n o m b r e ! Yo declaro que los 
que hablan de la facc ión de Eobespierre, 
son, en m i concepto, malos ciudadanos! 



L A E E V O L U C I Ó N F R A N C E S A 125 

V I 

Las pr imeras palabras de D a n t ó n ha
b í a n sido acogidas favorablemente, por 
la franqueza y la va ron i l e n e r g í a que re
velaban. Negando a M a r a t , daba una 
prenda de r econc i l i a c ión con los gi rondi
nos. Sus ú l t i m a s palabras expiraron en 
medio de los m u r m u l l o s . D a n t ó n c u b r í a 
con su cuerpo a Robespierre a quien se 
deseaba her i r . B u z o t p id ió d e s d e ñ o s a 
mente que Robespierre llevase el asunto 
a los t r ibunales , si se c re í a calumniado 
por , Roland . Robespierre le i n t e r r u m p i ó 
a b a l a n z á n d o s e a la t r i buna . 

—Pido — di jo Rebecqui — que nadie 
ejerza a q u í el despotismo de la palabra, 
como en otras partes. 

Robespierre ins i s t ió en vano. 
U n joven de veint iocho a veint inueve 

a ñ o s , de estatura p e q u e ñ a y de formas fe
meniles, facciones delicadas, cabellos r u 
bios, ojos azules, color p á l i d o , frente sere
na, y e x p r e s i ó n m e l a n c ó l i c a , pero cuya 
t r is teza no revelaba abat imiento , sino que 
recordaba la m e d i t a c i ó n que precede a las 
grandes resoluciones, p r e s e n t ó s e en la 
t r ibuna . T e n í a en la mano izquierda u n 
rollo de papeles, y la derecha, apoyada 
sobre el m á r m o l , p a r e c í a estar dispuesta 
al comba te ; paseaba la mi rada sobre los 
bancos de la M o n t a ñ a ; ú n i c a m e n t e es
peraba que se restableciese el silencio. 
Este joven era L o u v e t . 

V I I 

L o u v e t era u n hombre cuyo destino 
pol í t ico sólo t iene la d u r a c i ó n de u n d í a , 
pero este d í a le conquista la fama, por
que une a su nombre el recuerdo de u n 
ta lento y de u n valor sublimes. E l 'ora
dor y el h é r o e se confunden a veces en 
un solo acto y en u n solo momen to . L o u 
vet era n a t u r a l de P a r í s , h i jo de una fa
m i l i a de la clase media, colocada en los 
l í m i t e s de la aristocracia y de l pueblo, 
que amaba el orden, como las fortunas 
establecidas, que detestaba las superio
ridades sociales, como e l que se impa
cienta por subir detesta al superior. Des
d e ñ a n d o el t rá f ico de su padre, el joven 
b u s c ó en las letras el n i v e l de su ta lento . 

H a b í a escrito u n l ibro { F a u h l á s ) , c é l eb re . 
entonces, m a n u a l de l iber t inaje elegante. 
Es te l ib ro , calcado sobre la sociedad co
r rompida del t i empo, era el ideal de la 
sociedad que se r íe de sí m i s m a y que 
sólo se admira de los vicios. 

Es te e s c á n d a l o h a b í a hecho famoso a 
L o u v e t ; pero sólo su ta len to h a b í a to
mado parte en aquella obra, pues su co
r a z ó n c o n s e r v ó la v i r t u d , a l imentando u n 
fiel y ardiente amor. Casi adolescente, 
h a b í a amado y sido amado con igua l ve
hemencia ; pero esta i n c l i n a c i ó n m u t u a 
de dos corazones h a b í a sido contrariada 
por las respectivas famil ias , y la mujer 
a quien amaba fué desposada con ot ro . 
L o s dos amantes dejaron de verse, pero 
no de adorarse. 

Lodoiska , as í la l lamaba él , que, al re
cobrar la l iber tad , se h a b í a unido a su 
amante, t e n í a por las letras, por la l iber
t ad y por la gloria e l m i smo entusiasmo 
que L o u v e t , a quien a c o m p a ñ a b a en sus 
estudios. E n aquella u n i ó n no h a b í a m á s 
que u n a lma y u n genio para los dos, 
cuyo amor no era ú n i c a m e n t e una fe l ic i 
dad, sino t a m b i é n una i n s p i r a c i ó n . V i 
v í a n ocultos en u n p e q u e ñ o re t i ro , en los 
lindes de los grandes bosques reales que 
rodean a P a r í s . Lodoiska era o t ra s e ñ o r a 
Roland, pero m á s t ie rna y f e l i z ; Ip, ima-
ginacipn t e n í a menos lugar en su v ida 
que el sent imiento ; adoraba en la Re
v o l u c i ó n la for tuna y la celebridad de 
L o u v e t , pues su amor entraba por m u 
cho en sus op in iones ; se entusiasmaba 
con los l ibros de filosofía y de republica
n ismo, antes de que hubiera llegado la 
hora de ocuparse en ello. T a n pronto co
m o hubo l iber tad de i m p r e n t a y se ab r ió 
la sala de los amigos de la C o n s t i t u c i ó n , 
L o u v e t dejaba de d í a su re t i ro , al que 
vo lv ía todas las noches, in terv in iendo en 
el m o v i m i e n t o de los part idos. C a m b i ó la 
p l u m a licenciosa que h a b í a escrito las 
Aventuras de F a u h l á s , por la p l u m a de l 
publ ic i s ta y por la t r i buna del club de los 
jacobinos. Mirabeau , licencioso como él , 
lo a m ó y a n i m ó . Robespierre, que no 
c o m p r e n d í a la l iber tad sin las buenas cos
tumbres , v ió con sent imiento a aquel es
c r i to r de tocador hablar de v i r t u d , des-
p u é s de haber popularizado el vicio ; que
r í a que se expulsara de la r e p ú b l i c a a la 
j u v e n t u d m á s infecta que, perfumada de 
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l i t e ra tu ra y de a t e í s m o , y desde el t i e m 
po de la Asamblea const i tuyente , el d i 
putado de A r r á s h a b í a t ra tado de sepa
rar a L o u v e t de los jacobinos. D u r a n t e la 
Asamblea legislat iva, L o u v e t se h a b í a 
afiliado en el par t ido de Br isso t contra 
Eobespierre. L a n t h e n á s , amigo y comen
sal de la s e ñ o r a Eo land , le h a b í a propor
cionado la i n t i m i d a d de esta mujer . 

— ¡ Oh ! Eo l and , E o l a n d — d e c í a é l 
m á s adelante—. \ C u á n t a s v i r tudes han 
asesinado en t i ! ¡ c u á n t a s v i r tudes , c u á n 
tos encantos y c u á n t o genio han esteri l i 
zado en t u esposa,- m á s grande y va ron i l 
que t ú 1 

Estas palabras de L o u v e t revelan la 
i m p r e s i ó n que le h a b í a hecho la s e ñ o r a 
Eoland.. E s t a no describe con menos gra
cia la i n c l i n a c i ó n que ella t e n í a por L o u 
vet , cuando d i ce : 

« L o u v e t p o d r í a algunas veces como 
Fi lopemen, pagar e l t r i b u t o de su figu-
r'a. P e q u e ñ o , delgado, corto de vis ta , des
cuidado en el vestido, no se parece en 
nada a l vulgo que no advierte a l p r imer 
golpe de v is ta la nobleza de su frente, 
e l fuego que chispea en sus ojos y lo i m 
presionable de sus facciones a l expresar 
una gran verdad o u n bello sent imiento . 
•Es imposible reuni r en una sola persona 
m á s inte l igencia , m á s sencillez y m á s 
abandono. Va l i en te como u n l eón y dulce 
como u n n i ñ o , puede hacer t embla r a Ca-. 
t i l i n a en la t r i buna , manejar el b u r i l de 
la his tor ia , o sugerir la t e rnura de su al
m a a la mujer a m a d a . » 

U n a amis tad firme y va ron i l u n i ó b ien 
pronto estas dos almas. L o u v e t descu
br ió en la s e ñ o r a E o l a nd el mis ter io de 
su amor y le p r e s e n t ó a Lodoiska . L a s 
dos mujeres se comprendieron por l a po
l í t i ca y por el a m o r ; pero se v ieron poco 
y fu r t ivamente , porque la querida de 
L o u v e t v iv ía m u y r e t r a í d a del t r a to so
cia l . L a casta y respetada esposa de l m i 
n is t ro no p o d í a confesar su i n t i m i d a d 
con una muje r amancebada con L o u v e t . 

V I I I 

L o u v e t e sc r ib ió , por encargo de Eo
land, E l Centinela, pe r iód ico de los gi 
rondinos, en el que e l m á s ardiente re
publ icanismo se asociaba a l cu l to del or
den y de la human idad . E l 10 de agosto 

h a b í a salvado algunas v í c t i m a s , y e l 2 
de septiembre h a b í a ablandado a los ver
dugos. Elegido miembro de la Conven
ción , a b a n d o n ó su re t i ro y é n d o s e a v i v i r 
a u ñ a modesta casa de la calle de San 
Honora to , cerca del s a l ó n de los jacobi
nos. A d i c t o por c o n v i c c i ó n y amis tad a 
las opiniones de la Gironda, formaba con 
Barbaroux, B u z o t , Eebecqui , Salles, L a -
source, D u c ó s , Fonfrede, Eabau t de 
Saint -Bt ienne, L a n t h e n á s y algunos 
otros, la vanguardia del par t ido de la j u 
ven tud de los departamentos, impacien
te por pur i f icar la r e p ú b l i c a . Vergn iaud , 
P e t h i ó n , Condorcet, S i e y é s y Br i sso t se 
esforzaban i n ú t i l m e n t e por moderar a 
aquellos j ó v e n e s , animados por la s e ñ o 
ra Eo land , cuya t á c t i c a c o n s i s t í a en que 
el par t ido e m p e ñ a s e una lucha decisiva, 
creyendo que contemporizar era t a n i m 
po l í t i co como cobarde. L o u v e t p r o m e t i ó 
asestar el p r imer golpe. E l discurso que 
l levaba consigo ya h a c í a muchos d í a s , 
h a b í a sido concertado en el co n c i l i áb u l o 
de la s e ñ o r a Eoland , que h a b í a enarde
cido los á n i m o s y dictado las palabras : 
L o u v e t era sólo la voz. Es te discurso era 
la exp los ión de odio de todo u n par t ido . 

I X 

Eobespierre c o n t e m p l ó a L o u v e t con 
afectado d e s d é n y t r i u n f ó en su fuero 
in te rno a l ver que n i n g ú n orador de los 
que ya gozaban celebridad h a b í a querido 
encargarse de acusarlo. E s t a considera
ción de Vergn iaud , de G e n s o n n é y de 
Guadet r e v e l á b a s e en su ac t i t ud e inspi 
raba confianza a Eobespierre. L o u v e t 
despreciaba hasta e l descontento de su 
par t ido, porque s e n t í a la mano de la se
ñ o r a E o l a n d que lo impulsaba a la l u 
cha. Eestablecido el silencio, h a b l ó a s í : 

— U n a gran c o n s p i r a c i ó n amenazaba a 
Franc ia y h a b í a pesado durante dema
siado t i empo sobre la c iudad de P a r í s . 
Llegasteis , y l a Asamblea legis lat iva fué 
desconocida, envilecida y escarnecida ; 
hoy se pretende envilecer l a C o n v e n c i ó n 
nacional y se predica abiertamente la i n 
s u r r e c c i ó n contra ella. H a llegado el mo
mento de saber si existe una facc ión de 
siete u ocho miembros de esta Asamblea, 
o si los setecientos t r e in t a miembros que 
la componen son una facc ión , porque es 
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necesario que de esta insolente lucha sal
gáis vencedores o envi lecidos; es necesa
r io , para dar cuenta a Franc ia de las ra
zones que os hacen conservar en vuestro 
seno a ese hombre , a quien la o p i n i ó n p ú 
blica m i r a con horror , o que por un de
creto solemne r e c o n o z c á i s su inocencia o 
que lo e x p u l s é i s de aquí; es necesario 
que t o m é i s medidas contra esa corpora
ción m u n i c i p a l desorganizadora, que re
tiene una autor idad usurpada. E n vano 
p r o d i g a r é i s medidas parciales si no ata
cáis el m a l en los hombres que lo ocasio
nan. V o y a denunciar sus complots y c i 
t a r é a todiO P a r í s por testigo. P o d r í a des
de luego admira rme de que D a n t ó n , a 
quien nadie atacaba, haya declarado que 
era invulnerable , y negado a M a r a t , de 
quien se ha servido como de un in s t ru 
mento y de u n c ó m p l i c e en la gran con
j u r a c i ó n que estoy denunciando. ( M u r 
mul los . ) 

—Pido — i n t e r r u m p i ó D a n t ó n — que 
se pe rmi t a a L o u v e t descubrir e l m a l y 
poner el dedo en la l laga. 

— S í , D a n t ó n , voy a descubrir lo, pero 
no hay que gr i ta r antes de t iempo—pro
siguió L o u v e t — . F u é en e l mes de enero 
ú l t i m o cuando se vió en el c lub de los 
jacobinos que las discusiones profundas 
y br i l lantes que nos h a b í a n honrado ante 
Europa , fueron substi tuidas por los m i 
serables debates que poco fa l tó para que 
nos perdieran y cuando se e m p e z ó a ca
lumnia r a la Asamblea legis la t iva. Apa
rec ió un hombre que q u e r í a siempre ha
blar, hablar constantemente, monopol i 
zar el uso de la palabra, no para i lus t ra r 
a los jacobinos, sino para sembrar la d i 
vis ión, y , sobre todo, para que le oyesen 
algunos centenares de espectadores, cu
yos aplausos se deseaba obtener a todo 
trance. Los confidentes de este hombre 
se mostraban para eKponer a t a l o cual 
miembro de la Asamblea a las sospechas, 
a la a n i m a d v e r s i ó n de los espectadores 
c r é d u l o s , y para ofrecer a su a d m i r a c i ó n 
a una persona dé quien h a c í a n el m á s 
fastuoso elogio, si no lo h a c í a el m i s m o 
interesado. Entonces fué cuando los i n 
trigantes subalternos declararon que Ro-
bespierre era el ú n i c o hombre vir tuoso 
en Francia , y que se d e b í a confiar la sal
vac ión de la pa t r ia a é l , que no h a c í a 
m á s que prodigar bajas adulaciones a los 

centenares de ciudadanos fanatizados a 
quienes l lamaba pueb lo : es la t á c t i c a de 
todos los usurpadores, desde C é s a r hasta 
Cromwel l , desde Sila hasta Masaniel lo . 
Nosotros, por lo contrar io, fieles a l a le
galidad, a v a n z á b a m o s b ien resueltos a 
que no se impusiera a la pa t r ia la idolar 
t r í a de u n ind iv iduo . Dos d í a s d e s p u é s 
del 10 de agosto, e n c o n t r á n d o m e yo en 
el consejo general provisorio, e n t r ó un 
hombre , y a l verle p r o d ú j o s e u n gran mo
v imien to ; era él mi smo , era Robespie-
rre . Se s e n t ó en medio de nosot ros ; me 
equivoco, se s e n t ó en el asiento prefe
rente de la mesa. Estupefacto me pre
g u n t é a m í mismo , no queriendo dar c r é 
d i to a mis ojos : ¡ Q u é ! ¡ Robespierre 1 
¿ E l incor rupt ib le Robespierre, el que en 
los d í a s de peligro h a b í a dejado el pues
to en que los ciudadanos le h a b í a n colo
cado, el que d e s p u é s se h a b í a compro
met ido formalmente veinte veces a no 
aceptar n i n g ú n cargo p ú b l i c o ; Robespie
rre es e l que ocupa de pronto u n puesto 
en^ e l consejo general de la c o r p o r a c i ó n 
mun ic ipa l ? Desde entonces c o m p r e n d í 
que aquel consejo estaba destinado a re i 
nar . 

» R o b e s p i e r r e , vosotros lo s a b é i s , se 
a t r ibuye el honor del d í a 10 de agosto; 
pero la r e v o l u c i ó n de l 10 de agosto es 
obra de todos ; es obra de los arrabales 
que se levantaron en masa, de los vahen-
tes federados a quienes en aquel t i empo 
ciertos hombres no h a b í a n querido reci
bi r en P a r í s ; es obra de los vahentes d i 
putados que a q u í m i smo , entre e l fragor 
de las descargas de a r t i l l e r í a , vo taron el 
decreto de s u s p e n s i ó n de L u i s X V I ; es 
obra de los generosos guerreros de Bres t 
y de la in t repidez de los hijos de la a l t iva 
Marse l la . E n cambio, el 2 de septiembre, 
¡ c o n j u r a d o s b á r b a r o s ! , es obra de vos
otros y sólo de vosotros. (Mov imien tos 
de horror . ) 

» E l l o s mismos se a laban ; ellos mis
mos, con desprecio feroz, nos designan 
como los p a t r i o t a á - d e l 10 de agosto, re
s e r v á n d o s e el t í t u l o de patr iotas del 2 de 
sept iembre. ¡ A h ! No se les dispute esa 
d i s t i n c i ó n , digna, en efecto, de la clase 
de valor que les es p r o p i a ; q u é d e n s e con 
el la para nuestra ju s t i f i cac ión perdurable 
y para su eterno oprobio. E l pueblo de 
P a r í s sabe combat i r , pero no asesinar; 
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todo él estuvo en las T u l l e r í a s en el mag
nífico 10 de agosto ; es falso que estuviera 
en las cá r ce l e s en e l horr ible 2 de sep-
t i empre . ¿ C u á n t o s asesinos h a b í a en las 
c á r c e l e s ? No llegaban a doscientos. 
¿ C u á n t o s espectadores h a b í a fuera ? N o 
llegaban a cuatrocientos. Preguntad a 
P e t h i ó n , é l os lo c o n f e s a r á , ¿ p o r q u é no 
se evi taron aquellos c r í m e n e s ? ¡ Porque 
P o l a n d hablaba en vano! ¡ Porque D a n -
t ó n , m in i s t ro de Just ic ia , no hablaba! . . . 
¡ porque Santerre, comandante de las sec
ciones, esperaba!... ¡ p o r q u e los oficiales 
municipales con sus fajas p r e s i d í a n las 
ejecuciones!.. . ¡ p o r q u e la Asamblea le
gis la t iva estaba dominada y u n insolente 
demagogo v e n í a a la t r i b u n a a notif icar 
los decretos de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
y amenazaba con hacer tocar a rebato 
si no se o b e d e c í a n . » 

Bi l laud-Barennes se l e v a n t ó y t r a t ó de 
pro tes ta r ; pero la Asamblea se i n d i g n ó 
contra él , y gran n ú m e r o de miembros 
s e ñ a l a r o n con el dedo a Robespierre. 
C a m b ó n , que se significó por la có le ra de 
su ac t i tud , t e n d i ó el brazo hacia la M o n 
t a ñ a , y g r i t ó : 

— ¡ Miserables, ved el decreto de muer
te del d ic tador ! 

— ¡ Robespierre a la barra, e n c á u s e s e a 
Robespierre 1 — gr i t a ron de todas partes 
voces acusadoras. 

E l presidente impuso silencio, y L o u -
vet c o n t i n u ó , acusando a Robespierre de 
todos los c r í m e n e s de la c o r p o r a c i ó n m u 
n i c ipa l . Luego, mi rando a D a n t ó n , d i j o : 

—Entonces fué cuando se fijaron aque
llos carteles en que se designaban como 
traidores a todos los minis t ros , excepto a 
uno solo, a uno solo, y siempre e l mis
m o , y , ¿ p u e d e s t ú , D a n t ó n , jus t i f icar eS' 
t a e x c e p c i ó n ante la posteridad? E n t o n 
ces fué cuando se vió con espanto apare
cer a l a luz del d í a u n hombre ú n i c o has
t a ahora en los fastos de l c r imen . (Todas 
las miradas se di r igen a M a r a t ) , y no 
c r e á i s apaciguarlos repudiando ahora a 
este hi jo perdido del asesinato. ¿ C ó m o 
h a b r í a salido él de su sepulcro si vos
otros no le hubierais sacado? ¿ P o r q u é 
le h a b r í a i s recompensado si no os hubiese 
servido? ¿ C ó m o le presentasteis bajo 
vuestros auspicias a Ja Asamblea electo
r a l , en que me insultasteis por haber te
n ido el valor de pedir la palabra contra 

M a r a t ? ¡ Dios I ¡ lo he nombrado ! (Mo
v imien to de "horror.) 

»S í , los guardias de corps de Robes
pierre, esos hombres armados de sables 
y de palos que lo a c o m p a ñ a b a n por do
quier, me insu l t a ron al salir de la Asam
blea electoral y me anunciaron que antes 
de mucho t iempo me h a r í a n pagar cara 
la audacia de combat i r a la persona pro
tegida por Robespierre. Y , ¿ p o r q u é ca
m i n o marchaban, los conjurados, de co
m ú n acuerdo, a la e j ecuc ión de su p lan 
de d o m i n a c i ó n ? ¡ Por el t e r r o r ! Necesi
taba a ú n m á s asesinatos para que fuera 
completo y para separar a los generosos 
ciudadanos m á s adictos a la l iber tad que 
a la vid.a. Se hicieron c i rcu la r l istas de 
p r o s c r i p c i ó n firmadas por complacencia y 
a l a aventura por m o n t a ñ e s e s extraviados. 
Se codiciaba la sangre y se r e p a r t í a n , an
t ic ipadamente los despojos de las v íc t i 
mas. Duran t e cuarenta y ocho horas la 
c o n s t e r n a c i ó n fué genera l ; t r e in t a m i l fa
mi l ias pueden atest iguarlo. Cuando v i 
tantas atrocidades l ibert icidas, me pre
g u n t é si en el d ía 10 de agosto h a b í a so
ñ a d o nuestra v ic tor ia , o si B r u n s w i c k y 
las columnas contrarrevolucionarias esta
ban ya dentro de nuestros muros . ¡ N o ! 
E r a n los furiosos conjurados que preten
d í a n c imentar con sangre su naciente au
to r idad Los b á r b a r o s necesitaban a ú n , 
s e g ú n d e c í a n , veint iocho m i l cabezas. 
Recuerdo a Sila que p r i n c i p i ó por her i r 
a los ciudadanos desarmados, pero que 
bien pronto hizo pasear ante la t r i b u n a 
de las arengas, en el foro, las cabezas de 
los m á s i lustres ciudadanos. As í marcha^ 
ban a su objeto a q ü e l l o s malvados por 
el camino del poder s u p r é m o ; pero all í 
los esperaban algunos hombres resueltos, 
que no les h a b r í a n dejado la d ic tadura 
de u n d í a . . . (Aplausos u n á n i m e s . ) ¿ Q u i é n 
los contuvo, s in embargo ? Algunos patr io
tas i n t r é p i d o s . ¿ Q u i é n los c o m b a t i ó ? Pe
t h i ó n . Ro land p rod igó , d e n u n c i á n d o l o s 
ante Francia , m á s valor que hubiera ne
cesitado para denunciar a u n rey perju
ro . . . ¡ R o b e s p i e r r e ! ¡ Y o te acuso de ha
ber ca lumniado incesantemente a los 
m á s honrados pa t r io tas ! Te acuso de ha
ber difundido las calumnias en la p r i m e r a 
semana de septiembre, cuando las ca
lumnias eran p u ñ a l a d a s . Te acuso de 
haber envilecido y proscripto en cuanto 
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te fué posible a los representantes de la 
n a c i ó n en su persona y en su autor idad. 
Te acuso de haberte presentado como 
objeto de i d o l a t r í a , de haber pe rmi t ido 
que en t u presencia se te designase como 
el ú n i c o hombre vir tuoso en Francia , co
mo el ú n i c o que p o d í a salvar al pueblo y 
de haberlo dicho t ú mi smo . Te acuso de 
haber procurado obtener e l poder su
premo. 

X 

Todas las miradas y todos los gestos 
se di r ig ieron a Robespierre, c ó m o otros 
tantos testigos mudos de la a c u s a c i ó n 
que el orador fu lminaba contra é l . Eo-
bespierre, p á l i d o y agitado, con las fac
ciones c o n t r a í d a s por la có l e ra , fué aban
donado por sus colegas, y s in t ió en torno 
suyo la a t m ó s f e r a de r e p r o b a c i ó n de la 
Asamblea. Pero en el fondo de su fiso
n o m í a se a d v i r t i ó el gozo secreto de que 
lo juzgaran digno d.e la a c u s a c i ó n de dic
tador que, en cualesquiera t é r m i n o s que 
se hiciera, era una prueba de su prest i 
gio y una i n d i c a c i ó n que se h a c í a a l pue
blo. L o u v e t s u s p e n d i ó el discurso, para 
dejar caer todo el peso sobre el acusado 
y sobre el pensamiento de los jueces. D i 
r i g i é n d o s e luego despreciat ivamente ha
cia M a r a t , p r o s i g u i ó : 

—Pero en medio de vosotros hay o t ro 
hombre, a quien no quiero nombrar por 
no ensuciarme la lengua, otro hombre a 
quien no tengo necesidad de acusar, por
que é l m i s m o no ha t emido deciros que 
es necesario hacer caer doscientas sesen
ta m i l cabezas... Y , ¿ e s e hombre e s t á en 
medio de vosotros? Franc ia se a v e r g ü e n 
za de ello y Eu ropa se admira de vuestra 
debi l idad. Pido que se dicte contra M a 
rat u n decreto de a c u s a c i ó n . 

X I 

con e l eco de aquella voz, creyendo ver, 
en la C o n v e n c i ó n puesta en pie, a F ran 
cia levantada contra l a t i r a n í a de P a r í s , 
y arrancando el poder sangriento de ma
nos de los indiv iduos del A y u n t a m i e n t o . 
Eobespierre, ins t ru ido , por o t r a derrota', 
de la insuficiencia de u n discurso i m p r o 
visado contra la a c u s a c i ó n medi tada y 
pu l ida d-e antemano, p id ió que se le con
cedieran algunos d í a s para preparar su 
defensa. L a Asamblea acced ió con i n 
dulgencia demasiado parecida al despre
cio. 

A l d í a siguiente Barbaroux d e t a l l ó , 
a g r a v á n d o l o s , los complots de Eobespie
rre . 

L o s jacobinos y las secciones tembla
r o n ante el desprestigio de su í d o l o ; el 
pueblo se paseaba todas las noches des
p u é s de estos discursos alrededor de la 
casa de Eobespierre, y en los arrabales 
c i r cu ló la not ic ia de que h a b í a sido ase
sinado. N o se le h a b í a vis to n i en el club 
de los jacobinos n i en la C o n v e n c i ó n des
p u é s de la denuncia de L o u v e t , a la que 
d e b í a responder el lunes 5 de noviembre . 
E n este d ía , las t r ibunas de la Conven
ción , sitiadas desde el amanecer por los 
grupos -de los dos part idos, estaban d i v i 
didas en dos campos, que pre ludiaban e l 
combate de las palabras con los gestos 
y las amenazas. Por fin, el presidente 
conced ió la palabra a Eobespierre, que 
sub ió a la t r i b u n a p á l i d o como nunca . 
Mien t r a s se r e s t a b l e c í a el silencio, gol
peaba convuls ivamente con los dedos la 
t r i buna , como el m ú s i c o que, d i s t r a í d o , 
juguetea con las teclas de u n piano. N i n 
g ú n gesto, n inguna sonrisa le animaba en 
la A s a m b l e a ; todas las miradas le eran 
hostiles, todas las bocas d e s d e ñ o s a s , to
dos los corazones estaban cerrados. E m 
p e z ó a hablar con voz chi l lona, en la que 
se a d v e r t í a el t emblor de la có l e ra , peno
samente r ep r imido . 

L o u v e t d e s c e n d i ó de la t r i b u n a en me
dio de los aplausos; unos celebraban su 
elocuencia, otros su valor, a q u é l l o s por 
odio a Eobespierre y é s t o s por odio a M a 
rat ; p a r e c í a que el a lma de l orador ha
bía pasado a la Asamblea. H a s t a las t r i 
bunas, generalmente vendidas a la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l y sometidas al gesto 
de Eobespierre. quedaron consternadas 

X I I 

« ¡ C i u d a d a n o s ! ¿ d e q u é se me acusa? 
— d i j o , d e s p u é s de haber hecho u n breve 
l l a m a m i e n t o a la jus t i c ia de sus colegas—. 
De haber conspirado para llegar a la dic
tadura , al t r ibunado o al t r i u n v i r a t o . Se 
r e c o n o c e r á que, si semejante proyecto 
fuera c r i m i n a l , s e r í a a ú n m á s atrevido, 
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porque para realizarlo se necesitaba por 
lo pronto derribar el t rono, anular l a le
g is lac ión , y , sobre todo, imped i r la for
m a c i ó n de la C o n v e n c i ó n nacional . Pero, 
entonces, ¿ c ó m o he sido el p r imero que 
en mis discursos y en mis escritos he 
apelado a la C o n v e n c i ó n nacional como 
el ú n i c o remedio a los males de la pa
t r i a? Para llegar a la d ic tadura se nece
sitaba antes ser d u e ñ o de P a r í s y domi
nar los depar tamentos ; ¿ d ó n d e e s t á n 
mis tesoros? ¿ d ó n d e mis e j é r c i t o s ? ¿ d ó n 
de los grandes destinos que d e s e m p e ñ o ? 
Todo esto e s t á en manos de mi s acusa
dores. Para que su a c u s a c i ó n pudiera ad
qu i r i r el menor c a r á c t e r de ve ros imi l i t ud , 
s e r í a necesario demostrar p r imero que yo 
estaba comple tamente loco. Y , si estaba 
loco, f a l t a r í a a ú n explicar por q u é los 
hombres sensatos se han tomado el t r a 
bajo de componer t a n bellos discursos, 
t a n bellos anuncios y desplegar tantos 
esfuerzos para presentarme ante la Con
v e n c i ó n nacional como el m á s peligro
so de los conspiradores. Anal icemos los 
hechos. ¿ Q u é me reprochan? ¿ l a amis
t a d de M a r a t ? P o d r í a hacer m i profes ión 
de fe respecto a M a r a t , s in deciros m á s 
bien n i m á s m a l que lo que pienso de 
é l ; pero no sé hacer t r a i c i ó n a m i pen
samiento por adnlar a la o p i n i ó n d o m i 
nante . H a b l é en 1792 una sola vez con 
M a r a t , y fué para reprenderle la exage
r a c i ó n y la violencia con que perjudicaba 
a l a causa que s e r v í a ; por su parte, de
c l a r ó a l separarse que no h a b í a encon
trado en m í n i las miras , n i la audacia de 
u n hombre de Estado. Estas palabras res
ponden a las calumnias de los que pre
tenden confundirme con ese hombre . ¿ N o 
me he granjeado bastantes enemigos 
combatiendo por la l iber tad , que aun es 
preciso i m p u t a r m e excesos que siempre 
he evitado, y opiniones que no he cesado 
de reprobar? Pero he hablado, dicen, s in 
descanso en e l club de los jacobinos y he 
ejercido gran influencia en aquel par t ido . 
Desde el 10 de agosto no s u b í diez veces 
a l a t r i b u n a de los jacobinos ; antes de 
ese d í a c o l a b o r é con ellos en la prepara
c ión de la santa i n s u r r e c c i ó n contra la 
t i r a n í a y la t r a i c i ó n de la corte y de L a -
f a y e t t e ; pero los jacobinos entonces 
¡ e ran la Franc ia revoluc ionar ia ! y vos
otros, que ahora me a c u s á i s , estabais con 

Lafaye t t e . Los jacobinos no s e g u í a n 
vuestros consejos, y vosotros q u e r é i s va
leres de la C o n v e n c i ó n nacional para ven
gar las desgracias de vuestro amor pro
pio . Lafaye t t e t a m b i é n p e d í a decretos 
cont ra los jacobinos ; ¿ p r e t e n d é i s , como 
él , d iv id i r a l pueblo? ¿ Q u e yo he acep
tado el t í t u l o de empleado m u n i c i p a l ? 
Respondo, por lo pronto , que r e n u n c i é 
en el mes de enero de 1791 el empleo l u 
cra t ivo y de n i n g ú n modo peligroso de 
acusador p ú b l i c o . ¿ E n t r é en la sala co
m o d u e ñ o ? ¿ F u i a rat i f icar m i s poderes 
ante la mesa? 

» N o f u i nombrado hasta e l 10 de agos
to, y estoy lejos de pretender arrebatar e l 
honor del combate y de l a v ic to r ia a los 
que formaban parte de la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l en la noche te r r ib le que arma
r o n a los ciudadanos, d i r ig ie ron los mo
vimientos , desconcertaron la t r a i c i ó n y 
arrastraron a Manda t . que l levaba ó r d e 
nes insidiosas de la corte. Se asegura que 
h a b í a in t r igantes en el consejo general, 
¿ q u i é n lo sabe mejor que yo? Aquellos 
in t r igantes son ahora mi s enemigos. ¿ Se 
a t r ibuyen a este cuerpo arrestos arbi t ra
rios? Cuando el c ó n s u l de R o m a a h o g ó 
la c o n s p i r a c i ó n de Cat i l ina , Clodio le acu
só de haber violado las leyes. H e vis to 
a q u í ciudadanos, que no son Clodios, pe
ro que a l g ú n t i empo ante.j del d í a 10 de 
agosto se encontraban, por prudencia , 
fuera de P a r í s y que denuncian a la cor- , 
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , d e s p u é s que ha 
t r iunfado por ellos, ¿ A c t o s ilegales? ¿ S e 
salva a la pa t r i a con el cód igo c r i m i n a l 
en la mano? ¿ p o r q u é no nos c e n s u r á i s 
t a m b i é n e l haber roto las p lumas merce
narias, cuyo oficio era propagar la impos
t u r a y u l t ra ja r la l iber tad? ¿ p o r q u é no 
nos a c u s á i s t a m b i é n de haber expulsado } 
de P a r í s a los conspiradores y de haber 
desarmado a nuestros enemigos? Todo 
esto era sin duda i l e g a l ; sí , | i l e g a l como 
la t o m a de la B a s t i l l a ; i legal como la , 
c a í d a del t r o n o ; i legal como la l ibe r t ad I 
¡ Ciudadanos ! ¿ q u e r é i s una r e v o l u c i ó n s in 
r e v o l u c i ó n ? ¿ C u á l es e l e s p í r i t u de per
s e c u c i ó n que pretende revisar, por decir
lo as í , la que ha ro to nuestras cadenas? 
y , ¿ q u i é n puede d e s p u é s del golpe s e ñ a 
lar el pun to preciso donde d e b í a n estre
llarse las olas de la i n s u r r e c c i ó n popular ? 
¿ q u é pueblo p o d r í a nunca sacudir e l des-



L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A 131 

pot ismo a t a l precio? Los actores del 10 
de agosto no p o d r í a n decir a sus acusa
dores: si nos n e g á i s , negad t a m b i é n l a 
v i c t o r i a ; t o m a d nuevamente vuestro y u 
go, vuestras leyes y vuestro antiguo t ro
no ; rest i tuidnos con la sangre que hemos 
derramado el precio de nuestros sacri
ficios y de nuestros combates. . . 

» E n cuanto a los d í a s 2 y 3 de sep
t iembre , los que han afirmado que yo 
h a b í a tenido la menor par te en tales 
acontecimientos, son m u y c r é d u l o s o m u y 
perversos. Abandono su a lma a los re
mordimientos , si los remordimientos pue
den suponer u n a lma, j E n aquella é p o c a 
yo h a b í a dejado de pertenecer a l a cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l y estaba encerrado 
en m i casa! 

Robespierre exp l icó luego, sin j u s t i f i 
car aquellos horrores, la c o n e x i ó n del 10 
de agosto y de l 2 de septiembre y la i m 
posibi l idad que t e n í a el A y u n t a m i e n t o de 
prevenir las consecuencias de la agita
ción general. Y p r o s i g u i ó : 

— ¡ Se asegura que u n inocente ha pe
recido I ¡ u n o solo! ¡ e s sin duda dema
siado I ¡ Ciudadanos, llorad^ esta desgra
ciada e q u i v o c a c i ó n I Nosotros ya la he
mos l lorado mucho t i empo ; ¡ era u n buen 
ciudadano, uno de nuestros amigos! L l o 
rad t a m b i é n las v í c t i m a s culpables so
metidas a la jus t ic ia de las leyes y que 
cayeron bajo los golpes de la jus t ic ia po
pular . Pero que vuestro dolor tenga t é r 
m i n o como todas las cosas h u m a n a s ; 
guardemos algunas l á g r i m a s para las ca
lamidades que deben ser m á s sentidas. 
¡ L l o r a d a los cien m i l patr iotas inmola 
dos por la t i r a n í a ; l lo rad a los ciudada
nos que expiraron bajo sus techos arra
sados, y a los hijos de los ciudadanos de
gollados en la cuna o en los brazos de 
sus madres ! ¿ No t e n é i s t a m b i é n herma
nos, hijos y esposas que vengar? ¡ L a fa
m i l i a de los legisladores franceses, es la 
patr ia , es el g é n e r o humano entero, me
nos los t i ranos y sus c ó m p l i c e s ! . . . L a 
sensibilidad que sólo l amen ta las des
gracias de los enemigos de la l ibe r tad es 
sospechosa. Cesad de agitar a m i v is ta 
el man to sangriento del t i rano o c r e e r é 
que p r e t e n d é i s encadenar nuevamente a 
la pa t r ia . ¡ Calumniadores eternos ! ¿ que
réis vengar el despotismo ? ¿ q u e r é i s man
cillar l a cuna de la R e p ú b l i c a ? 

» S e p u l t e m o s esos despreciables mane
jos en u n olvido eterno. Yo no t o m a r é 
n inguna r e s o l u c i ó n que me afecte perso
na lmente , y renuncio a la jus ta venganza 
con que t e n d r í a el derecho de perseguir 
a mis calumniadores. No deseo o t ra ven
ganza que el restablecimiento de la paz 
y de la l iber tad . ¡ Ciudadanos, recorred 
con paso firme y r á p i d o vuestra m a g n í 
fica carrera, y pueda yo a expensas de 
m i v ida y hasta de m i r e p u t a c i ó n con
t r i b u i r con vosotros a la gloria y a la fe
l ic idad de nuestra pa t r i a c o m ú n 1» 

X I I I 

Apenas c o n c l u y ó de hablar Robespie
rre , cuando L o u v e t y Barbaroux , i r r i t a 
dos por los aplausos que la Asamblea y 
los espectadores t r i b u t a b a n a l orador y 
a l discurso, se lanzaron a l a t r i b u n a para 
contes tar ; pero la C o n v e n c i ó n h a b í a ya 
acordado la i m p r e s i ó n del discurso. L o 
i n ú t i l de las acusaciones, la m o d e r a c i ó n 
de las conclusiones de Robespierre, la 
necesid.ad de ex t ingui r , si era posible, el 
fuego que amenazaba incendiar la opi
n i ó n p ú b l i c a , todo i n d u c í a a l a Conven
c ión a poner t é r m i n o a l debate. E n con
cepto de Vergn iaud , de P e t h i ó n , de B r i s -
sot, de Condorcet, de G e n s o n n ó y de 
Guadet , los m á s prudentes de los giron
dinos, el enemigo h a b í a salido de la con
t ienda demasiado grande y les repug
naba engrandecerlo m á s , 

M a r a t t r i u n f ó con Robespierre, a pe
sar de las comedidas negaciones de que 
h a b í a n sido objeto sus opiniones. D a n t ó n 
c o n s i d e r ó s e t r i un fan te al ver just i f icada 
la d ic tadura de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , 
amparados los c r í m e n e s de septiembre 
por la bandera de la s a l v a c i ó n p ú b l i c a . -
Robespierre h a b í a disculpado a D a n t ó n , 
y e l par t ido indeciso de la C o n v e n c i ó n , 
en cuyo centro estaba B a r r e r é , t e m i ó te
ner que contradecirse, a l e g r á n d o s e de hu 
m i l l a r a los girondinos s in declarar ino
centes a sus enemigos. A todos les con
v e n í a guardar silencio, menos a los acu
sadores. 

X I V 

Barbaroux , indignado con la obstina-
d-a negat iva de la palabra que se o p o n í a 
a sus s ú p l i c a s y a las de L o u v e t , aban-
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d o n ó su asiento y ba jó a la barra con 
objeto de usar de la palabra como ciuda
dano, ya que se le negaba como dipu
tado. 

— M e oiréis — e x c l a m ó , golpeando con 
ambas manos la baranda, como para ha
cer violencia a la C o n v e n c i ó n — , me oi
r é i s . Si no me oís; ¿ s e r é tachado de ca
lumniador? Pero g r a b a r é m i denuncia so
bre el m á r m o l . 

Los m u r m u l l o s , los sarcasmos y las r i 
sotadas de las t r ibunas no dejaron o í r a 
Barbaroux , a quien se a c u s ó de envile
cer el c a r á c t e r de representante del pue
blo, al despojarse de él para acusar i n d i 
v idua lmente a u n enemigo. B a r r e r é , uno 
de los hombres que observan durante 
m u c h o t i empo la for tuna con objeto de 
no pronunciarse a l a aventura, y que nun
ca se comprometen bastante para ser 
arrastrados en la c a í d a del par t ido que 
han adoptado, se l e v a n t ó para pedir la 
palabra. Joven, de formas elegantes, al
to , desenvuelto, con estilo fluido, refleja
ba en su rostro esa mezcla de reserva y 
de a t rev imiento que caracteriza a los 
seyanos cubriendo todo el exterior de l a 
i n s p i r a c i ó n , todo el cá l cu lo del e g o í s m o . 
Estos hombres son los sabuesos de los 
grandes ambiciosos; pero, antes de en
tregarse a ellos, procuran dar a conocer 
su impor tanc ia con objeto de que se les 
aprecie m á s . As í era B a r r e r é : c a r á c t e r 
propio de la al ta comedia, lanzado por 
e q u i v o c a c i ó n del destino en la tragedia. 

X V 

B a r r e r é h a b í a nacido en Tarbes, d(e 
una f a m i l i a respetable: abogado en To-
losa, l i te ra to en P a r í s , ocultaba su n o m 
bre plebeyo bajo el p s e u d ó n i m o de V i e u -
zac, q u é h a b í a t r a í d o de su provinc ia . 
Sus modales distjuguidos y su lenguaje 
le a b r í a n los salones, y la s e ñ o r a de Gen-
lis le acogió e in t rodujo en la f ami l i a r i 
dad del duque de O r l e á n s , quien, con ob
je to de atraerle a su causa, le confió l a 
t u t e l a de una joven inglesa sumamente 
bella, que pasaba por su h i ja na tu ra l . 
L a s e ñ o r a de G e n l í s t ra taba a aquella 
pupi la como una m a d r e : esta joven se 
l l amaba Pamela. B a r r e r é era agraciado y 
elocuente, p a r e c i é n d o s e su filosofía sen
t i m e n t a l a una parodia de Bernard ino de 

Saint-Pierre, pues el colorido pastoral de 
las m o n t a ñ a s , donde h a b í a nacido, se re
flejaba en sus escritos. Los salones, los 
teatros y las academias afectaban enton
ces la desidia, que era como la langui
dez' de la a g o n í a de la mor ibunda socie
dad que c r e í a rejuvenecerse h a c i é n d o s e 
p u e r i l ; pero esta afectada puer i l idad era 
la chochez de la senectud. B a r r e r é , Eo-
bespierre, C o u t h ó n , M a r a t y Saint-Just , 
almas acres, h a b í a n empezado siendo^ em
palagosas. 

B a i l l y , Mi rabeau y el duque de Or
l e á n s protegieron la candidatura de Ba 
r r e r é para la Asamblea nacional , donde 
d e s e m p e ñ ó con asiduidad y ta lento un 
papel m á s l i te rar io que p o l í t i c o ; h a b í a 
adquirido numerosas relaciones, redacta
do d e s p u é s L a Aurora , y sido uno de los 
primeros que p id ieron la p r o c l a m a c i ó n de 
la r e p ú b l i c a cuando vieron vaci lar el t ro 
no. E l d í a 10 de agosto, enviado con Gre-
goire a esperar a l rey en el j a r d í n de las 
T u l l e r í a s , l l evó c a r i ñ o s a m e n t e en sus bra
zos al joven De l f í n . Nombrado miembro 
de la C o n v e n c i ó n , p a r e c í a que d e b í a n 
uni r le a los girondinos sus opiniones re
publicanas, sus estudios, sus relaciones, 
su or igen mer id iona l y su ta lento m á s flo
r ido que popular, y , efectivamente, se 
incl inaba hacia ellos en los primeros d í a s ; 
c r e í a en su genio y admiraba su elocuen
cia ; conoc í a la dignidad de su e s p í r i t u y 
le agradaba la m o d e r a c i ó n de su s i s t ema; 
pero h a b í a v is to la fuerza del pueblo el 
10 de agosto y el 2 de septiembre, y la 
mi rada del l eón le h a b í a fascinado. Te
m í a a M a r a t , era admirado por D a n t ó n 
y desconfiaba de Eobespierre. L a estre
l la de estos tres hombres p o d í a sufrir 
muchos cambios y no q u e r í a ofrecerse co
m o v í c t i m a a su venganza si t r iunfaban . 

Se h a b í a colocado a igua l dis tancia de 
los dos part idos, en el centro, que se l la 
maba la L l a n u r a , y era, a l te rna t ivamen
te, mediador o auxi l iar , s e g ú n las perso
nas, el d í a y la m a y o r í a . L a L l a n u r a , 
compuesta de hombres prudentes o me
diocres, que callaban por prudencia, ne
cesitaba u n orador y B a r r e r é se ofreció a 
serlo. Se levantaba por p r imera vez, y 
en su ac t i t ud y en sus palabras t ras lu
c í a se l a ince r t idumbre e q u í v o c a de las 
almas que tomaban prestada la voz. 

—Ciudadanos — dijo B a r r e r é , al ver 
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bajar a la barra a Barba roux—, uno de 

^nuestros colegas pretende hablar, y no 
puedo por menos de oponerme a que se 
le oiga. ¿ Quiere ser pet icionario ? E n este 
caso, o lvida que debe juzgar como dipu
tado las peticiones que fo rmule como 
ciudadano. ¿ Q u i e r e ser acusador? Pues 
no es en la barra, sino a q u í o delante de 
los t r ibunales donde debe explicarse. 
¿ Q u é significan las acusaciones de dic
tadura, o de t r i u n v i r a t o ? No demos i m 
portancia a hombres a quienes la o p i n i ó n 
p ú b l i c a co loca rá en e l lugar que les co
rresponde. No coloquemos sobre pedes
tales a los pigmeos. ¡ Ciudadanos, si hu
biera en la r e p ú b l i c a u n hombre nacido 
con el genio de C é s a r o con la audacia 
de Cromwel l , u n hombre que con el ta
lento de Sila dispusiera de sus medios 
peligrosos, se r í a t emib le y yo lo acusa
r í a ante vosotros. Si hubiera a q u í u n le
gislador de gran genio o de gran ambi
ción, p r e g u n t a r í a en p r imer t é r m i n o si 
t iene u n e jé rc i to a sus ó r d e n e s , u n teso
ro p ú b l i c o a su d i spos i c ión , o u n gran par
t ido en el senado o en la r e p ú b l i c a ; pero, 
hombres de u n d ía , p e q u e ñ o s empresa
rios de revoluciones, po l í t i cos que j a m á s 
e n t r a r á n en el dominio de la his tor ia , no 
han nacido para ocupar el t i empo que 
debemos dedicar a la n a c i ó n . 

E l orador, que es m u y aplaudido, pro
pone que se discuta la orden del d í a 
como desprecio a los acusados. 

—Guardad vuestra orden de l día—^res
p o n d i ó Eobespierre con sequedad — si 
ha de contener u n p r e á m b u l o injurioso 
para m í . 

L a C o n v e n c i ó n a c o r d ó la indiferencia y 
la neu t ra l idad entre los acusadores y el 
acusado, 

— M u e r a n los ambiciosos y con ellos 
nuestras sospechas y nuestras descon
fianzas—exclama Eabaut -Sa in t -Et ienne . 

X V I 

L a no t ic ia del t r i un fo de Eobespierre 
fué acogida con júb i lo por la m u l t i t u d 
que se agolpaba en los alrededores de las 
Tu l l e r í a s para compadecer o vengar a l 
t r ibuno, cuya presencia aquella noche en 
el club de los jacobinos atrajo u n g e n t í o 

inmenso, que e n t r ó palmeteando en el 
s a lón . 

—Que hable Eobespierre — propuso 
M e r l í n — , pues es el ú n i c o que puede dar 
cuenta de lo que ha hecho hoy. 

—Conozco a Eobespierre — r e s p o n d i ó 
u n miembro del c lub—, y estoy seguro 
de que c a l l a r á . H o y es el d í a m á s her
moso que ha vis to la l iber tad , pues es e l 
d ía en que Eobespierre, acusado y per
seguido como faccioso, t r i un fa . Su e n é r 
gica e ingenua elocuencia ha confundido 
a sus enemigos, porque la verdad g u í a 
su p l u m a y su c o r a z ó n . Barbaroux se ha 
refugiado en la barra, porque e l r e p t i l no 
p o d í a soportar las miradas de l á g u i l a . 

M a n u e l rogó que se le pe rmi t ie ra leer 
el discurso que h a b í a preparado para de
fender a Eobespierre. 

« E o b e s p i e r r e no es m i amigo, dec í a en 
e l discurso, casi nunca le he hablado y 
le he combat ido cuando mayor era su 
poder ; pero ha salido honrado de la 
Asamblea const i tuyente . Sentado s iem
pre al lado de P e t h i ó n , estos dos hom
bres eran los campeones de la l i b e r t a d : 
Eobespierre puede decirnos lo que dijo 
u n r o m a n o : Se me ataca en mis discur
sos, ¡ t a n inocente soy en mis acciones! 
Eobespierre nunca ha querido ser nada ; 
no ha tomado parte en los horrores de 
septiembre cuando el pueblo, t a n per
verso como los reyes, quiso t a m b i é n ha
cer su San B a r t o l o m é . ¿ Q u i é n lo sabe 
mejor que yo? Subido sobre montones de 
c a d á v e r e s p r e d i q u é el respeto a la l e y . » 

Collot d ' H e r b é i s t r a t ó de jus t i f icar los 
asesinatos, y B a r r e r é de excusarlos. A d 
mirado ya del entusiasmo popular que 
provocaba Eobespierre, a pesar de haber 
sido d e s d e ñ a d o por él aquella m a ñ a n a , 
d i j o : 

« C i u d a d a n o s , yo t a m b i é n en el discur
so que h a b í a preparado para acusar a Eo
bespierre e m i t í a una o p i n i ó n t a n p o l í t i c a 
y revolucionar ia como la de Collot d ' H e r -
bois. Es te d ía , dec í a yo, representa u n 
c r imen para u n hombre vulgar , pero a l 
hombre de Estado le produce dos efec
tos : hace desaparecer los conspiradores 
que la ley no p o d í a alcanzar, y anonada 
a los fuldenses, a los realistas y a la aris
tocracia. 

E l a r repent imiento de B a r r e r é no fué 
bien acogido, y no e n c o n t r ó l a popular i -
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dad que buscaba hasta en la sangre de
r ramada por otras manos. 

Fabre d 'Eg lan t ine a c u s ó a los giron
dinos de pretender que la C o n v e n c i ó n na
cional celebrara las sesiones fuera de Pa
rís. 

— H e vis to — di jo — en el j a r d í n del 
min is te r io de Negocios Ext ranjeros , a l 
m in i s t ro Roland , p á l i d o , abatido y con 
la cabeza apoyada en u n á rbo l , pedir con 
grandes instancias que se trasladara l a 
C o n v e n c i ó n a Tours o a B l o i s . H e vis to 
a los que se encarnizan hoy contra el 2 
de septiembre, i r a casa de D a n t ó n y ma
nifestar su a l eg r í a al o í r el relato de 
aquellas muertes . U n o de ellos (aludien
do a Br issot , enemigo del l ibe l is ta M o 
rando), t o d a v í a deseaba que Morando 
fuera inmolado. Sólo D a n t ó n m o s t r ó . e n 
tonces gran e n e r g í a de c a r á c t e r , y ú n i c a 
mente él no p e r d i ó l a esperanza de que 
se salvara la p a t r i a ; golpeando con el pie 
el suelo, hizo brotar mi les de soldados. 

Eabre d 'Eg lan t ine l l evó la a d u l a c i ó n 
hasta insu l ta r a la s e ñ o r a Eoland^, ante 
cuyas aras quemaba incienso la v í s p e r a . 

Eabre, secretario de D a n t ó n , menos 
amigo que cortesano, h a b í a nacido en las 
faldas del Pir ineo, como Barre ro . C ó m i c o 
en su j u v e n t u d , amigo de dar gusto en 
sociedad, su d i s p o s i c i ó n para tocar va
rios ins t rumentos , su genio^ que se com
p l a c í a en agradar, sus versos c ó m i c o s y 
su locuacidad de calavera, le h a c í a n ser 
buscado por los aficionados a las diver
siones. Dos comedias, que fueron aplau
didas, consagraron su r e p u t a c i ó n de es
cr i to r ; la amis tad de D a n t ó n , de la Croix 
y de los agitadores subalternos de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l h a b í a acrecentado su 
for tuna y ensanchado su a m b i c i ó n • po
bre antes de los asesinatos de septiem
bre, t uvo , d e s p u é s de estos d í a s , casa, ca
rruajes y cortesanos. Parapetado siempre 
tras los poderosos, manifestaba m á s gus
to por los grandes c r í m e n e s , que valor 
para comete r los ; e l miedo le impulsaba 
al menos t an to como la a m b i c i ó n ; D a n 
t ó n lo u t i l izaba , y Eobespierre lo des
preciaba. 

X V I I 

P e t h i ó n , que no h a b í a podido hablar 
en l a C o n v e n c i ó n y que no q u e r í a hablar 
en e l c lub de los jacobinos, hizo i m p r i 

m i r al d í a siguiente el discurso que ha
b í a preparado menos para acusar que pa
ra juzgar a Robespierre. Vi l ipend iaba en 
él a M a r a t , censuraba a l a c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l y rechazaba con horror l a san
gre de septiembre. « E n cuanto a Robes
pierre, dec í a , su c a r á c t e r explica su pa
p e l : receloso, desconfiado, viendo com
plots y abismos por doquier, su tempera
mento bilioso y su i m a g i n a c i ó n atrabi l ia
r ia , le hacen ver con el colorido de l c r i 
m e n todos los objetos. No confiando m á s 
que en sí mi smo , no hablando sino de s í , 
convencido siempre de que se conspiraba 
contra é l , ambicioso del favor del pue
blo y sediento de aplausos, esta debi l i 
dad ha dado lugar a que se creyera que 
aspiraba a la d ic tadura , cuando no as
piraba m á s que a l amor exclusivo del 
pueblo. ¡ E l pueblo es toda su a m b i c i ó n !» 

Este re t ra to verdadero de Robespierre, 
era t a m b i é n verdadero re t ra to de Pe
t h i ó n . H a b í a entonces entre los part idos 
de la M o n t a ñ a y d ^ la Gironda m á s sos
pechas que conflictos reales, y los ami 
gos comunes que aspiraban a reunir los 
eran los confidentes de sus mutuas acu
saciones. 

Gara t acababa de ser nombrado m i 
nis t ro del I n t e r i o r , d e s p u é s que D a n t ó n 
h a b í a dejado de serlo de J u s t i c i a ; era u n 
escritor nacido t a m b i é n en los Pirineos, 
revolucionario por filosofía y l i te ra to de 
p ro fe s ión , a quien las circunstancias ha
b í a n arrastrado en sentido contrar io a su 
i m a g i n a c i ó n . Demasiado t í m i d o para con
t i nua r al lado de los girondinos, dema
siado escrupuloso para obrar con los m o n 
t a ñ e s e s , t ra taba de int roducirse , tolera
do, amado y d e s d e ñ a d o por ambos par
t idos. 

« M u c h a s veces he recordado con asom
bro, dice en sus Memor ias , dos conver
saciones que en el e s p a c i ó de dos a tres 
d í a s tuve con Salles y con Robespierre. 
H a b í a conocido a ambos en la Asamblea 
const i tuyente , y los c r e í a sincera e igual 
mente par t idar ios de la R e v o l u c i ó n ; no 
t e n í a la menor duda respecto a su pro
bidad, pero, si hubiera tenido que dudar 
de la de uno de ellos, del ú l t i m o que ha
b r í a sospechado hubiera sido de Robes
pierre. Salles t e n í a una i m a g i n a c i ó n i n 
quieta, agitada por la fiebre de la Revo
l u c i ó n . E n la p a l a b r e r í a confusa, insig-
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nificante y vaga de Eobespierre, cuando 
hablaba de i n s p i r a c i ó n , c r e í a percibir los 
g é r m e n e s de u n ta lento que p o d í a des
arrollarse. Vio len taba con paciencia la 
lengua para amoldarla a las formas de la 
a n t i g ü e d a d y a las de J . J . Eousseau; 
la l ec tu ra cont inua de este filósofo de
b ía penetrar en su e s p í r i t u y mejorarle.-
Ambos t e n í a n el t emperamento atrabi
l iar io de donde en todos los siglos han 
salido las tempestades populares. Creo 
que Eobespierre t iene re l ig ión ; pero n u n 
ca hombre alguno que sabe escribir fra
ses elegantes y persuasivas t u v o ta lento 
m á s falso. U n d ía en que le suplicaba 
que reflexionara acerca de algunas ideas 
que le p r o p o n í a , m e r e s p o n d i ó : N o ne
cesito reflexionar, pues siempre me aten
go a las pr imeras impres iones ; todos los 
diputados de la Gironda, Br issot , L o u v e t , 
Barbaroux, son contrarrevolucionarios y 
conspiradores. — Y , ¿ d ó n d e conspiran?, 
le p r e g u n t é . — l E n todos partes, me 
c o n t e s t ó , en P a r í s , en Francia , en toda 
E u r o p a ! L a Gironda ha formado hace ya 
mucho t i empo el proyecto de separarse 
de Franc ia para volver a l a Guyena y 
unirse a Ing la t e r r a . G e n s o n n ó dice cla
ramente a todo e l que lo quiere oí r , que 
no son a q u í representantes, sino plenipo
tenciarios de la Girond-a: Br isso t cons
p i ra en su pe r iód i co , que es una l lamada 
a la guerra c i v i l ; ha ido a Londres y se 
sabe a q u é ; Claviere, su amigo, ha cons
pirado toda la v i d a ; Eo land e s t á en co
rrespondencia con el t ra idor Montes-
quieu. Trabajan jun tos para abrir l a Sa-
boya y Franc ia a los piamonteses. Ser-
v á n ha sido nombrado general de l ejer
cito de los Pirineos con el exclusivo ob
jeto de entregar la l lave de la frontera 
a los e s p a ñ o l e s . D u m o u r i e z amenaza m á s 
a P a r í s que a B é l g i c a y a H o l a n d a . Es 
u n c h a r l a t á n de h e r o í s m o , a quien yo 
q u e r í a hacer arrestar con los girondinos, 
t A h I estoy bien cansado de la Eevo lu -
c ión , estoy enfermo. J a m á s la pa t r ia es
t uvo en mayor peligro y dudo que pueda 
salvarse. — ¿ E s t á i s b ien convencido de 
lo que a c a b á i s de decir?, le p r e g u n t é . — 
C o n v e n c i d í s i m o , me r e s p o n d i ó Eobespie
rre . 

X V I I I 

» M e r e t i r é consternado y temeroso, 
prosigue Garat , y e n c o n t r é a Salles, que 
sa l í a de la C o n v e n c i ó n . Y q u é , le dije, 
¿ n o h a b r á medio de ev i ta r estas divisio
nes mortales para la pa t r ia? — L o espe
ro, me d i j o ; espero desenmascarar en 
breve a todos estos malvados. Conozco 
sus planes y sé que sus complots empe
zaron antes de la E e v o l u c i ó n : el duque 
de O r l e á n s es el jefe ocul to de esa cua
d r i l l a de malhechores ; D u c ó s es quien 
ha urd ido la t r a m a ; La faye t t e su c ó m 
plice, y quien, fingiendo proscribir le , t-n-
vió al duque de O r l e á n s a Ing la t e r r a para 
in t r iga r con P i t t ; Mi rabeau , que t e n í a 
parte en estos manejos, r e c i b í a dinero 
de l rey para ocul tar sus relaciones con 
e l duque de O r l e á n s , y r e c i b í a t o d a v í a 
m á s de é s t e para s e rv i r l e ; necesitaban 
haber contado con los jacobinos para sus 
c o m p l o t s ; pero no se a t revieron y se d i 
r ig ieron a los franciscanos, que fueron 
siempre el semillero de conspiradores. 
D a n t ó n los amolda a la po l í t i c a , M a r a t 
los domestica para los c r í m e n e s ; nego
cian con Eu ropa y t ienen relaciones con 
todos los gobiernos extranjeros, tengo 
pruebas de ello. H a n derribado u n t rono 
y pretenden hacer salir de la sangre otro 
n u e v o ; saben que el lado de la Conven
c ión donde e s t á n todas las v i r tudes es 
t a m b i é n el lado donde e s t á n todos los re
publicanos ; nos acusan de realismo para 
desencadenar, con este pre texto , cont ra 
nosotros el furor de la m u l t i t u d . Todo el 
lado derecho debe ser degollado y el du 
que de O r l e á n s s u b i r á a l t rono ; pero M a 
ra t , Eobespierre y D a n t ó n lo a s e s i n a r á n ; 
tales son los t r i u n v i r o s ; D a n t ó n , el m á s 
h á b i l y e l m á s malvado de los tres, se des
h a r á de sus colegas y d o m i n a r á solo, p r i 
mero como dictador y d e s p u é s como 
rey , , . — Y o estaba estupefacto a l ver l a 
credul idad de semejante hombre . — E n 
efecto, ¿ t a l e s cosas proyectan vuestros 
amigos?, p r e g u n t é a Salles. — Todos, o 
casi todos, r e s p o n d i ó . Condorcet t o d a v í a 
duda ; S i e y é s se expansiona poco, E o l a n d 
ve l a verdad, y todos conocen que es i n 
dispensable evi tar estos c r í m e n e s y estas 
desgracias. — Y o t r a t ó de disuadir a Sa-
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lies, E l odio y el miedo ofuscaban a am
bos p a r t i d o s . » 

X I X 

Sólo Vergniaud , m á s t ranqui lo porque 
era m á s fuerte, conservaba la sangre fría, 
m a n t e n i é n d o s e i m p a r c i a l en medio de las 
prevenciones y de los odios. E n aquel 
t i empo esc r ib í a a sus amigos de B u r 
deos estas l í n e a s de serena m e l a n c o l í a , 
consignadas por p r imera vez en la histo
r ia , que reflejan la s i t u a c i ó n de la pa
t r i a : « E n las circunstancias dif íci les en 
que me encuentro, m i c o r a z ó n necesita 
explayarse con vosotros. L o s que se ala
baban de haber hecho solos el 10 de agos
to , creyeron tener el derecho de conducir-
sé como si hubieran conquistado a Franc ia 
y P a r í s ; yo no quise h u m i l l a r m e ante 
aquellos r i d í cu lo s d é s p o t a s , y me l l ama
ron a r i s t ó c r a t a . P r e v i que si l a existen
cia de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l se pro
longaba, el m o v i m i e n t o revolucionario se 
p r o l o n g a r í a t a m b i é n y o c a s i o n a r í a los 
m á s horribles d e s ó r d e n e s . M e l l amaron 
a r i s t ó c r a t a , y vosotros conocé i s los de
plorables acontecimientos del 2 de sep
t i embre . Los despojos de los emigrados 
y de las iglesias eran objeto de l a s ^ m á s 
escandalosas r a p i ñ a s ; las d e n u n c i é y por 
eso se me l l a m ó a r i s t ó c r a t a . E l 17. de 
septiembre se rep i t ie ron los asesinatos ; 
tuve la suerte de conseguir que se pro
mulgara u n decreto que p o n í a la v ida de 
los detenidos bajo la responsabilidad de 
la .Asamblea, y me l l amaron a r i s t ó c r a t a . 
E n las comisiones, mis amigos y yo nos 
o c u p á b a m o s constantemente en los me
dios de r e p r i m i r la a n a r q u í a y de expul 
sar a los prusianos del t e r r i to r io f r a n c é s 
y nos amenazaban noche y d ía con el p u 
ñ a l de los asesinos. Se abr ió la Conven
ción y era fáci l prever que si r e t e n í a en 
su seno a los hombres de septiembre, se 
p r o m o v e r í a n en el la continuas borrascas ; 
lo a n u n c i é , pero m i denuncia r e s u l t ó i n 
eficaz. 

» N u n c a me produjeron la menor emo
ción los miserables clamores que se le
van ta ron contra m í ; sin embargo, me d i 
je : Q u i z á los que acusan sin cesar a l a 
pre tendida facc ión de la Gironda, que 
desde el 10 de agosto esgrimen los pu
ñ a l e s contra nosotros, sólo ambicionan 
presentarse siempre en la t r i b u n a ; q u i z á 

tengan el ta lento y la suerte de servir allí 
a la causa p ú b l i c a mejor que nosotros ; 
no impidamos por orgul lo e l bien que 
pueden hacer. ¡ A h ! ¿ deseamos nosotros 
o t ra cosa que salvar a la pa t r ia? E n este 
caso g u a r d a r é silencio y me l i m i t a r é a 
trabajar en los c o m i t é s : o t ra r a z ó n me 
hizo callar ante el choque d é pasiones 
personales, ¿ q u i é n puede responder que 
ha de ser siempre d u e ñ o de las pasiones 
de su a lma? Tarde o temprano se paga 
t r i b u t o a la debi l idad humana , y nos
otros tenemos que dar cuenta a la r e p ú 
bl ica de nuestros e x t r a v í o s . Pues bien, 
¿ q u é hicieron los eternos difamadores ? 
Redoblaron su furor para ca lumniar en 
la C o n v e n c i ó n , en el e jé rc i to y en todas 
partes a los hombres que h a b í a n sido ú t i 
les a la r e p ú b l i c a . Acusaron a todos de 
in t r igas , para que de ese modo la aten
ción general se separara de los complots 
que f raguaban; el que no aplaude los ase
sinatos es, en su concepto, u n a r i s t ó c r a 
t a ; el que los aplaude es v i r tuoso . Nos 
apremian para que decidamos por acla
m a c i ó n la suerte de L u i s X V I , s in fór
mulas , s in pruebas y sin j u i c i o ; hacen 
circular infames libelos contra la Con
v e n c i ó n y r i d í cu l o s p a n e g í r i c o s del duque 
de O r l e á n s ; inducen en las secciones a 
nuevas insurrecciones como la del 10 de 
agosto, y preconizan leyes agrarias. Los 
asesinos de l 2 de septiembre, asociados 
con sacerdotes que se dicen patr iotas , 
fraguan y propagan listas de proscrip
c ión ; hablan claramente de buscar u n 
jefe y u n d u e ñ o a la r e p ú b l i c a . E l a f á n 
de semejantes hombres en pedir la muer
te de L u i s X V I me parece, lo confieso, 
m u y sospechoso ; pretenden, con la preci
p i t a c i ó n de u n ju ic io , parecido a sus vio
lencias, hacernos legalizar los asesinatos 
de la A b a d í a . 

» O s escribo pocas veces, pe rdonadme; 
con frecuencia m i cabeza abriga penosas 
ideas y m i c o r a z ó n . dolorosos sent imien
tos, y apenas me queda bastante fuerza 
m o r a l para c u m p l i r con m i deber. Vues
t ro ju ic io es m i consuelo; l ibre , ya lo 
s a b é i s , de toda clase de a m b i c i ó n , no 
aspirando a la r iqueza n i a la fama, ú n i 
camente m e ocupa u n solo deseo, que es 
e l de poder u n d í a gozar con vosotros, 
en el re t i ro , del t r i un fo de la pa t r i a y de 
la l i b e r t a d . » 
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t r i o t i s m o personificado ; su cabeza se en
ciende demasiado pronto , pero a lumbra 

X X ardiendo. G e n s o n n é es hombre de recur
sos y discute b i e n ; t uvo a l g ú n t i empo la 

E l tono de esta carta revelaba la p a s i ó n de gobernar, pero esta p a s i ó n se 
gravedad, la t r is teza y el d e s i n t e r é s de ha ext inguido ya en é l .» 
los pensamientos de Vergn iaud . Boyer- Por ú l t i m o , Br issot , afiliado entre los 
Fonfrede y D u c ó s , sus dos j ó v e n e s ami - patr iotas del M e d i o d í a , se quejaba a ellos 
gos, se expansionaban en confidencias se- en estas l í n e a s encontradas entre los pa-
mejantes con sus amigos de Burdeos. peles de la G i r o n d a : « L o s enemigos de la 

« E l depar tamento de la Gironda, escri- l iber tad me amargan la existencia, v ién-
bía entonces D u c ó s , debe mucho al celo dome obligado a sostener constantemen-
y a la ac t iv idad de este excelente joven te u n penoso combate contra los que han 
(Fonfrede). Si c o n t i n ú a , como espero, jurado la p é r d i d a de la r e p ú b l i c a ; nues-
marchando con paso firme por el m i smo tras convulsiones no han te rminado^ pues 
camino, toda la r e p ú b l i c a le q u e d a r á m u y la facc ión de la a n a r q u í a t o m a consisten-
obligada. ¿ P o r q u é , amigo m í o , censuras cia y ahora nos s e r á difícil vencerla. L o 
m i silencio ? Si t u r e c o n v e n c i ó n es porque he dicho desde el pr inc ip io de la Conven-
no subo a la t r i buna , te r e s p o n d e r é que c i ó n ; es la tercera r e v o l u c i ó n que tene-
cuando se t iene u n pobre concepto de sí mos que, hacer, la r e v o l u c i ó n de la anar-
mismo y mucho amor a la causa p ú b l i c a , q u í a . Amigos m í o s , perseverad^ pues sólo 
se desea trabajar, hablar y servir m á s el orden y la ley pueden garant i r la l iber-
que hacer o s t e n t a c i ó n de la propia perso- t ad . E n medio de las tormentas ^ que nos 
nal idad. H e t ra tado de prestar algunos rodean a q u í y que agitan a la ciudad en 
servicios, pero nunca de conseguir aplau- que os escribo, es u n consuelo para m í 
sos; no he procurado satisfacerme a m í , contemplar la t r anqu i l i dad de que gozá i s , 
pero algunas veces he dado sa t i s f acc ión Es la apo log ía m á s elocuente de l sistema 
a m i conciencia. A d e m á s , m i salud, de- de r e p ú b l i c a que deshonran las disensio-
licada d^sde el mes de septiembre, no nes y el despotismo de P a r í s . » 
me ha dejado el uso de mis facultades, Vergniaud , D u c ó s , Fonfrede, Grange-
no d i r é oratorias, sino de d i s cus ión , y t ú neuve, Condorcet y S i e y é s , comentaban 
sabes que los pulmones de Duchesne son todas las noches la s i t u a c i ó n de la r e p ú -
m á s poderosos en la Asamblea que la hiica, en casa de una mujer notable por 
r a z ó n con voz chi l lona y a g u d a . » su ta lento y por su republ icanismo, a qu ien 

h a b í a n sido recomendados los diputados 
X X I de la Gironda por su banquero de B u r 

deos. Casada con u n hombre r ico , habi-
E n la m i s m a é p o c a , e sc r ib í a Fonfrede taba el barrio de la Chaus sée^ d ' A n t i n , 

a su padre : « L o s traidores nos rodean y no lejos de la casa en que h a b í a muer to 
las in t r igas nos t ienen sitiados. S i e y é s , Mi rabeau , d e s p u é s de haber in tentado, 
Br issot y Condorcet, , nuestros amigos, como los girondinos, moderar y consti-
son las ú n i c a s cabezas de Franc ia capa- t u i r la E e v o l u c i ó n ; pero el m e t a l en fu -
ces de darnos una buena C o n s t i t u c i ó n , s ión no t o m a las formas sino cuando em-
Conocé i s el ta lento , el pa t r io t i smo y la pieza a enfriarse, y la E e v o l u c i ó n estaba 
honradez de Vergniaud , y yo , que lo t ra- a ú n candente. P a r e c í a que aquellos hom-
to de cerca, puedo aseguraros que es la bres ignoraban que t e n í a n que realizar 
gloria de la C o n v e n c i ó n , es t a n inacce- demasiados esfuerzos para que la sobre-
sible a toda s e d u c c i ó n como a todo te- e x c i t a c i ó n de las fuerzas no prolongara 
m o r : sólo le conozco u n defecto, que es sus convulsiones. E n aquella t e r tu l i a , 
algo a p á t i c o y t iene cierta p r o p e n s i ó n a Condorcet era sentencioso^ y Ve rgn i aud 
desanimarse. Guadet, hombre de gran elocuente, con la elocuencia t r anqu i l a y 
ta lento y de valor subl ime, se i nmor t a - filosófica que cae de lo alto sobre las t e m -
lizó el 10 de agosto; su v ida responde pestades, como si l a palabra pudiera cal-
bien a las calumnias que han propalado marlas j u z g á n d o l a s . Fonfrede y D u c ó s 
en contra s u y a ; Grangeneuve es el pa- m o s t r á b a n s e ardientes, temerarios y gra-
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ciosos, cualidades propias de la inexpe
riencia y de la j u v e n t u d . S i e y é s r eve l á 
base profundo, conciso, luminoso, n u t r i 
do de lo mejor de los historiadores ant i 
guos, y lanzando del fondo de su tac i 
t u r n i d a d hab i tua l rayos de p r e v i s i ó n que 
i l u m i n a b a n el porvenir . « H o m b r e ' d e una 
i n t u i c i ó n soberana, cuando S i e y é s habla
b a » , dice la mujer que p r e s i d í a aquellas 
reuniones, « m e p a r e c í a que una i n t e l i 
gencia superior me h a c í a comprender lo, 
que me p a r e c í a incomprensible antes que, 
él hubiera h a b l a d o . » Los girondinos es
cuchaban a S i e y é s con respeto, porque 
el prestigio de la Asamblea const i tuyen
te y de la amistad de Mirabeau lo ro
deaba. E l aconsejaba las m á s arriesgadas 
empresas, e, inf lexible como u n p r inc i 
pio, no contaba para nada las di f icul ta
des de l momento , n i los o b s t á c u l o s n i 
los peligros que sus planes h a b í a n de sus
ci tar . Abst rac to como u n o r á c u l o , pro
longaba sus axiomas y d e s d e ñ a b a discu
t i r los , siendo los planes con que adulaba 
e inf lamaba a los girondinos los de p u r i 
ficar los c o m i t é s legislativos y de la Con
v e n c i ó n , expulsar a los demagogos, i n 
u t i l i za r a Robespierre, seducir o abatir 
a D a n t ó n , r e p r i m i r a la c o r p o r a c i ó n m u 
nic ipa l , concentrar veinte m i l hombres 
escogidos en los departamentos para ro
dear la C o n v e n c i ó n y sujetar a l pueblo, 
dominar por completo lós arrabales, apo
derarse de la casa consistorial , la Bas t i 
l l a del despotismo popular , concentrar el 
poder en u n directorio republicano, lan
zar a Dumour i ez en B é l g i c a y a Custine 
en" Alemania , hacer t embla r a todos los 
tronos, a todas las teocracias y a todas 
las aristocracias del cont inente , negociar 
secretamente con Prusia e Ing la t e r ra , 
salvar a L u i s X V I y a su fami l i a , tener
los en rehenes hasta que se hiciera la 
paz y condenarlos d e s p u é s a u n ostra
cismo eterno. 

Tras estos planes republicanos y en el 
-misterio de sus pensamientos o de sus 
reticencias, se ocultaba q u i z á u n t rono 
const i tucional y el advenimiento de una 
d i n a s t í a r evo luc ionar ia ; pero estaba m u y 
lejos de dejarlo entrever a los girondinos. 
S i e y é s , que h a b í a sido el a lma de la 
Asamblea const i tuyente , cuyo verbo era 
M i r a b é a u , esperaba recobrar su ascen

diente sobre las opiniones y sobre los ne
gocios, por medio de Vergn iaud . 

« S i e y é s es el topo de la R e v o l u c i ó n , 
d e c í a Robespierre, incomodado; el abate 
S i e y é s no se presenta, pero no cesa.de 
trabajar en los s u b t e r r á n e o s de la Asam
blea ; todo lo dir ige y todo lo embrol la , 
levanta la t i e r ra y desaparece; crea las 
facciones, las pone en m o v i m i e n t o , em
puja a unas contra otras, y él permane
ce separado para aprovecharse d e s p u é s , 
si las circunstancias le son f a v o r a b l e s . » 

Condorcet, Br issot y Vergn iaud no te
n í a n preocupaciones contra l a monar
qu ía , y e l disgusto que causaban las con
vulsiones populares empezaban a inc l inar 
a sus amigos hacia la c o n c e n t r a c i ó n de 
la autor idad p ú b l i c a . Pero sólo la pala
bra t rono era una in jus t ic ia en los o ídos 
de los hombres del 10 de agosto, y el 
odio f a n á t i c o a los reyes era casi toda 
la po l í t i c a de los j ó v e n e s diputados de la 
Gironda, que g r i t a b a n : la r e p ú b l i c a o la 
muer te . 

X X I I 

Fonfrede, hi jo de u n comerciante de 
Burdeos y comerciante él t a m b i é n , sólo 
t e n í a veint is ie te a ñ o s de edad, y h a b í a pa
sado la j u v e n t u d . en Holanda , en cuyo 
p a í s h a b í a respirado la ant igua t r a d i c i ó n 
republ icana de aquellas provincias u n i 
das, donde han nacido, una de la otra , 
la r iqueza y la l iber tad . Fonfrede, des
p u é s de volver a Francia , h a b í a c o n t r a í 
do m a t r i m o n i o con una hermana de D u -
cós , que s e r v í a de nudo a aquellos dos 
amigos y a aquellos dos hermanos, quie
nes v i v í a n , amaban y pensaban j u n t o s : 
ricos y establecidos en P a r í s , daban hos
pi ta l idad a Vergn iaud . Su entusiasmo re
volucionario los l l evaba ' mucho m á s le
jos que a é s t e , quien, a pesar de su re
publ icanismo, l loraba la suerte de los re
yes y de los emigrados. Fonfrede y D u c ó s 
t e n í a n la e x a l t a c i ó n de los j ó v e n e s jaco
binos. 

L o s otros girondinos, P e t h i ó n , B u z o t , 
L o u v e t , Salles, Lasource, Rebecqui , 
L a n t h e n á s , Lan ju ina i s , V a l a z é , D u r a n d 
de Mai l l ane , Feraud , Va lady , el abate 
Fauchet , K e r v e l e g á n y G e r s á s , r e u n í a n 
se m á s hab i tua lmente en casa de la se
ñ o r a Roland . Menos vehementes que 
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Fonfrede, D u c ó s y Grangeneuve, menos 
prudentes que Vergn iaud , obraban por 
i n t e r é s de la pa t r ia m á s que por l a emo
ción de su a lma. Tr iun fa r de los jacobi
nos, d i s p u t á n d o l e s a todo trance la po
pular idad ; qu i ta r a D a n t ó n y Eobespie-
rre los pretextos de que se v a l í a n para 
acusar a los moderados de real ismo ; abo
gar a M a r a t en la sangre de septiembre 
removida incesantemente para provocar 
la animosidad de la C o n v e n c i ó n ; crear y 
retener en feu poder una fuerza armada 
y u n poder e j ecu t ivo ; in t roduc i r a sus 
amigos en los c o m i t é s y u n i r l a m a y o r í a 
a sus intereses por hilos que la mano de 
Roland p o n d r í a en m o v i m i e n t o , consti
t u í a n su programa. Sin duda, los intere
ses- de la pa t r i a entraban por mucho en 
sus pensamientos, pero c o n f u n d í a n fácil
mente la a m b i c i ó n de l par t ido con el i n 
t e r é s de la r e p ú b l i c a ; t a l es el peligro de 
las agrupaciones de este g é n e r o , republ i 
canas o par lamenta r ias : los mejores c iu
dadanos convier ten el pa t r io t i smo en fac
ción, y reducen e l gobierno a las propor
ciones de una o p i n i ó n . Por lo contrar io , 
el poder de Eobespierre d e b í a s e p r inc i 
pa lmente a que estaba en constante co
m u n i c a c i ó n con la m u l t i t u d en la sala 
del club de los jacobinos, mient ras los 
girondinos respiraban su propia a t m ó s f e 
ra. L a ú n i c a ventaja de las reuniones en 
casa de Eo land , era la de discipl inar a l 
par t ido g i r o n d i n o ; i m p r i m i r la m i s m a 
o r i e n t a c i ó n a sus pe r iód i cos y d i r ig i r con 
mano invis ib le los sufragios de la Con
v e n c i ó n para l levar a los amigos a los 
c o m i t é s . Con esta t á c t i c a gobernaban los 
c o m i t é s por m e d i a c i ó n de los jacobinos ; 
pero Eobespierre gobernaba al pueb lo ; 
ambos lados c o n o c í a n que la v ic tor ia la 
o b t e n d r í a el par t ido m á s p o p u l a r ; y , por 
consiguiente, la popular idad era lo que 
se disputaba, y ambos part idos la bus
caban por todas partes. 

X X I I I 

Los jacobinos c r e í a n encontrar la en
tonces en el Temple . A q u e l de los par
tidos que demostrara en sus actos el odio 
m á s i rreconcil iable a l t rono y que mejor 
sirviera a l a venganza de la n a c i ó n , en
t r e g á n d o l e la cabeza del rey, a d q u i r i r í a 
t a l t í t u l o a la confianza y d a r í a una prue

ba t a l a l a r e p ú b l i c a , que la n a c i ó n y la 
r e p ú b l i c a se le e n t r e g a r í a n . E l precio de 
la cabeza de L u i s X V I era la dic tadura, 
y la a m b i c i ó n no regatea y el t emor to
d a v í a menos. Luego aquel de los pa r t i 
dos que rehusara dar esta prenda a la 
E e p ú b l i c a , r e v e l a r í a con este hecho solo 
su i n c l i n a c i ó n a l a s u p e r s t i c i ó n por el 
t rono, y esta . duda se r e p u t a r í a como 
compl ic idad . Compadecerse de l rey era 
lo m i s m o que declararse hos t i l a la re
p ú b l i c a , y l a pa t r i a no q u e r í a enemigos 
n i amigos dudosos; rehusarle la vengan
za era desconocerla; por consiguiente, la 
r iva l idad de los part idos se disputaba una 
cabeza, debiendo t r i un fa r el m á s imp la 
cable. Ambos partidos iban a luchar de
lante de la r e p ú b l i c a para ver q u i é n le 
sacr i f ica r ía m á s pronto y m á s completa
mente mayor v í c t i m a ; siniestra r e u n i ó n 
de circunstancias en que el ideal huma
no e s t á , por decirlo as í , fuera de lugar, 
y en que el te r ror y la có l e r a t ras tornan 
de t a l modo el a lma de u n pueblo, que 
en vez de cifrar su fuerza en la genero-
sidad., la cifra en el ex te rmin io . 

X X I V 

Eobespierre no odiaba personalmente 
al r e y ; hasta h a b í a confiado en las v i r 
tudes del soberano a su advenimiento al 
t r o n o ; p r o m e t í a u n reinado a la filoso-, 
fía, y el m i s m o D a n t ó n hubiera deseado 
salvar a L u i s X V I . Las misteriosas rela
ciones de é s t e con la reina y con Mada
m a Isabel , las promesas que les h a b í a 
hecho de velar por la f ami l i a real , la 
c o m p a s i ó n a aquel rey, cuyo ú n i c o c r i 
m e n c o n s i s t í a en haber nacido en una 
é p o c a revolucionaria , con escaso genio 
para comprenderla, demasiada clemencia 
para comba t i r l a y demasiada debil idad 
para d i r i g i r l a ; la t e rnura por sus hijos, 
que encontraban a l nacer u n c r imen en 
su nombre y una p r i s i ó n en su cuna, el 
secreto orgullo de salvar a una f ami l i a 
coron^d'a, el pensamiento po l í t i co de re
tener aquellos impor tan tes rehenes y de 
hacer de su v ida y de su l ibe r tad objeto 
de n e g o c i a c i ó n con las potencias extran
jeras, todo incl inaba a D a n t ó n a mode
rarse, y no lo ocul taba a sus amigos ín
t imos . 

— L a s naciones se salvan, pero no se 
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vengan — di jo u n d ía a u n grupo de yes. Fonfrede, D u c ó s , V a l a z é y algunos 
franciscanos que le censuraban el no i n - otros e s p í r i t u s r í g idos , a quienes fascina-
sistir en el proceso de L u i s X V I — . Yo ba el ejemplo de los antiguos t iranos, i n -
soy revolucionario, pero no una bestia melados para c imentar la l iber tad de los 
f e roz ; no deseo la sangre de los reyes pueblos y a quienes el e s p e c t á c u l o de las 
vencidos, dirigios a M a r a t . vicisi tudes humanas y el enternecimien-

Y hasta a M a r a t le era indiferente el to de las v í c t i m a s aun no. h a b í a conmo-
proceso de L u i s X V I . Sólo p e d í a que se. v ido , opinaban en este sentido. « L u i s X V I 
juzgara al rey para arrojar u n guante m á s va a expirar sobre el cadalso, e sc r ib í a 
a los girondinos y para mostrarse m á s po- Fonfrede a sus hermanos de Burdeos , 
l í t ico que Eobespierre y m á s implacable Este acontecimiento, m u y sencillo en sí , 
que D a n t ó n . considerado por cada uno de nosotros ba-

Arro jado este guante, ya era impos i - jo diferentes aspectos, es esperado t a m -
ble a los girondinos e ludir la c u e s t i ó n , bien de diverso modo por cada cual . U n 
Proponer a la C o n v e n c i ó n la a m n i s t í a de resto de s u p e r s t i c i ó n mezclado a no sé 
L u i s X V I , era mostrarse a los ojos del q u é i nqu i e tud respecto al porvenir , hace 
pueblo i r r i t ado como traidores que sólo que le t e m a n algunas almas e s c r ú p u l o -
perdonaban a l t i rano para res t i tu i r le la sas; pero el mayor n ú m e r o lo desea, y la 
t i r a n í a . E l par t ido estaba div id ido en dos l iber tad y la igualdad lo imponen t an to 
opiniones respecto a esta c u e s t i ó n . Ver- como la jus t ic ia universa l . E l sacrificio 
gniaud, Roland , Lan ju ina i s , Br issot , Sie- es grande. ¡ Condenar a u n hombre a-
yes, Condorcet, P e t h i ó n y Fauchet , ma- m u e r t e ! M i c o r a z ó n se conmueve y g i -
nifestaban repugnancia invencible a le- m e ; pero el deber habla e impone silen-
vantar el cadalso para el rey y a la ins- ció a l c o r a z ó n . L a pena es jus ta , m u y 
t a u r a c i ó n de la r e p ú b l i c a . L a equidad, la jus ta , me lo garantiza la conciencia ; a l -
jus t ic ia , las f ó r m u l a s del ju ic io , la mag- gunos miembros de la Asamblea creen 
nan imidad y la generosidad protestaban que se r í a ú t i l sobreseer el proceso hasta 
dentro de su c o r a z ó n ; no d e s c o n o c í a n , la paz ; pero esto se r í a una medida a me-
como hombres ya experimentados en las dias y no v a l d r í a nada. Nos perdemos si 
exigencias de las revoluciones, que esta nos asustamos de nuestro valor. Cuando 
c o n c e s i ó n de la sangre de L u i s X V I ha- las potencias de Eu ropa se coligan con-
r í a necesarias otras v í c t i m a s , y que una t r a nosotros, les ofrecemos el e s p e c t á c u -
r e p ú b l i c a nacida en el combate de l 10 de lo de u n rey a j u s t i c i a d o . » 
agosto, inaugurada con la sangre de sep- Queremos d i r i g i r la r e v o l u c i ó n de mo-
t iembre y sancionada por el cadalso, no do que nos arrastre, a ñ a d í a n los g i rondi-
p r o m e t í a m á s que e l terror en la n a c i ó n nos de este par t ido , y para d i r i g i r una re-
y sólo p r o v o c a r í a a v e r s i ó n en el extran- v o l u c i ó n se necesita ponerse a la cabeza 
jero. Se inc l inaban a disputar a la n a c i ó n de la p a s i ó n que la i m p u l s a ; é s t a es la 
el derecho de juzgar al rey, r e c o n o c i é n - de la l iber tad , y la l iber tad quiere ven
dóle al m i s m o t i empo el de vencerle y garse y defenderse, porque el pueblo no 
reducir lo a p r i s i ón . E n su concepto, e s t a r á seguro de ser l ibre sino cuando 
L u i s X V I era u n vencido, pero no u n haya pasado sobre el c a d á v e r de u n r e y ; 
acusado; el pueblo, u n vencedor, pero no la v í c t i m a es culpable, y no es u n c r i m e n 
u n juez, y el suplicio una venganza, pero el i nmola r l a . L o s jacobinos, los francis-
no una necesidad. canos, la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , el par

t ido pa t r io ta de la C o n v e n c i ó n , los clubs, 
X X V los p e r i ó d i c o s y las peticiones de los de

par tamentos nos mandan que juzguemos 
L a o t ra o p i n i ó n , aunque part ic ipaba a l enemigo de la n a c i ó n . Si d e s o í m o s la 

del horror de la sangre y confesaba la voz de l pueblo, el pueblo nos descono-
i n u t i l i d a d de la muer t e del rey d e s p u é s c e r á y se e n t r e g a r á a Eobespierre, a L a n -
de l combate, consideraba a L u i s X V I t ó n y a M a r a t , y seremos cr iminales por 
como reo de lesa n a c i ó n , a quien é s t a habernos compadecido. E l cadalso del 
t e n í a el derecho de castigar para vengan- rey s e r á el t rono de su facc ión y nos-
za del pueblo y para ejemplo de los re- otros pereceremos sin salvar la cabeza 
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de L u i s X V I ; dejaremos e l gobierno a 
los malvados, y nuestro fa ta l e s c r ú p u l o 
h a b r á perdido a la r e v o l u c i ó n . Guarde
mos la sensibilidad para las mujeres y los 
n i ñ o s en la v ida pr ivada, y l levemos a 
los negocios p ú b l i c o s la i n ñ e x i b i l i d a d de 
los hombres de E s t a d o : algunas veces 
se salvaron los imperios con una gota de 
sangre, pero j a m á s se salvaron con las 
l á g r i m a s . » 

Estas dudas p r o l o n g á r o n s e mucho 
t iempo entre los dos grupos de la Gi ron-
da, cuya unidad amenazaban romper ; 
pero S i e y é s las concil io. H o m b r e sin odio 
y sin amor, mi raba los negocios f r í a m e n 
te, r e p u g n á n d o l e t an to como a Vergn iaud 
que se juzgara a u n rey a quien la v ic to
ria h a b í a juzgado ya, y no r e c o n o c í a en 
la C o n v e n c i ó n n i el derecho n i la impar
cial idad necesaria para fallar u n proceso. 
I n m o l a r a L u i s X V I p a r e c í a l e u n acto de 
có le ra nacional que m á s tarde hace 
avergonzarse a los pueblos que lo con
sideran a sangre fría y que salpica con 
manchas de sangre la cuna de su liber
tad . S i e y é s esperaba que la ref lexión y 
la jus t i c i a c o n d u c i r í a n , mient ras se t ra 
mi t aba el proceso, el sent imiento p ú b l i c o 
a la op in ión del ostracismo, ú n i c o supl i 
cio de los poderes c a í d o s ; pero S i e y é s , 
que t e n í a la serenidad de la intel igencia, 
no t e n í a la intrepidez de l a lma. L a po
l í t ica y la t imidez le i m p e d í a n adoptar 
resoluciones absolutas, y.se reservaba la 
posibi l idad de t ransigir con e l t emor y de 
sufrir la necesidad de las circunstancias. 
Sus opiniones eran m á s bien avisos que 
resoluciones, y aconse jó a los girondinos, 
sus amigos, que prorrogasen la d i f icu l 
tad con t é r m i n o s que dejaran a cada uno 
en l iber tad de o p i n i ó n respecto al ju ic io 
del rey, y que sometieran al pueblo el 
fallo def ini t ivo y en ú l t i m a a p e l a c i ó n . De 
este modo, los girondinos c o n s e r v a r í a n 
el c r é d i t o necesario en la C o n v e n c i ó n , 
h a b l a r í a n y v o t a r í a n ind iv idua lmen te ca
da cual s e g ú n la e x a l t a c i ó n de su patr io
t i smo o la magnan imidad de su modera
ción, s in que la op in ión de ninguno de 
los miembros del par t ido caracterizara la 
o p i n i ó n del par t ido todo. Las opiniones 
en el ju ic io s e r í a n ind iv idua le s ; pero, 
dado el fal lo, todos e s t a r í a n conformes en 
pedir que lo revisara el pueblo soberano, 
con lo que p o n d r í a n a cubierto su respon

sabilidad,- Es to fué lo que se l l a m ó ape
lac ión al pueblo. E l ju ic io fué resuelto 
con esta reserva que t ranqui l izaba la con
ciencia de los unos, p o n í a a l abrigo la 
popular idad de los otros y c o n c e d í a a las 
circunstancias, no la cabeza, sino el j u i 
cio del rey. Concedido el proceso por e l 
imper io de la có le ra nacional , que tres 
meses no h a b í a n podado calmar, y bajo 
la amenaza de los e j é rc i tos extranjeros 
que impulsaba al pueblo a adoptar reso
luciones desesperadas, era fáci l prever 
que n i n g ú n par t ido p o d r í a salvar a la 
v í c t i m a . 

X X V I , 

As í , n i Robespierre, n i D a n t ó n , n i M a -
ra t , n i los girondinos ansiaban la sangre 
de L u i s X V I , n i c r e í a n en la ú t i l i d a d po
l í t ica de su suplicio. Cada uno de ellos 
como cada par t ido aislado, hubiera l iber
tado al r e y , pero cara a cara y luchando 
para ver c u á l era m á s pa t r io ta y m á s 
republicano, los part idos y los hombres 
levantaban el guante que se arrojaban 
m u t u a m e n t e . Todos h a b r í a n preferido 
que no se hubiera lanzado t a l r e t o ; pero, 
arrojado ya el guante, el que r e t r o c e d í a 
se p e r d í a y dejaba no sólo la popular i 
dad, sino la v ida en manos de l o t r o ; iban 
a herirse o defenderse al t r a v é s del cuer
po del rey. N o era n inguna facc ión , n i n 
guna op in ión , n i n g ú n hombre quien ase
sinaba al rey, sino el antagonismo de to
das las opiniones y de todas las agrupa
ciones p o l í t i c a s , viniendo a ser este pro
ceso una especie de campo de batal la de 
los pa r t idos ; la cabeza de L u i s X V I no 
era el despojo, sino la insignia aparente 
y cruel del pa t r io t i smo, que ninguno que
r í a dejar a los adversarios. E l rey d e b í a , 
por lo tan to , caer bajo las manos de to
dos. 

Adoptado este par t ido , los girondinos, 
y Ro land sobre todo, se apresuraron a 
qu i ta r este pretexto de tu rbu lenc ia y d i 
v i s ión en la r e p ú b l i c a . D u e ñ o s de l c o m i 
t é de l eg i s l ac ión , h ic ieron que se encar
gara p r imero a V a l a z é y d e s p u é s a M a i l h e 
el r e l a t ó en la C o n v e n c i ó n de los c r í m e 
nes, y , d e s p u é s , el ju ic io del rey. Que
r í a n qui ta r a Robespierre la in ic ia t iva de 
la a c u s a c i ó n e i m p r i m i r c a r á c t e r jud ic i a l 
al proceso de L u i s X V I , para que la len-
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t i t u d y la solemnidad de las f ó r m u l a s 
dieran t i empo a que se t ranqui l i za ran los 
á n i m o s , a que se impusiera la jus t ic ia y 
a que se efectuara u n cambio de op in ión 
favorable a la clemencia. 

V a l a z é hizo la p r imera r e l ac ión , largo 
c a t á l o g o de los c r í m e n e s de L u i s X V I , y 
D a n t ó n , l e v a n t á n d o s e d e s p u é s de la lec
tu ra , p id ió que se i m p r i m i e r a , y que se 
estudiara detenidamente, j un tamen te con 
todos los autos y todas las opiniones 
que tuv ie ran c o n e x i ó n con aquella gran 
c á u s a . Las palabras de D a n t ó n revelaban 
claramente el secreto p r o p ó s i t o de eludir 
la d i s c u s i ó n con los t r á m i t e s de la ins
t r u c c i ó n , « E n semejante mater ia , dec ía , 
es necesario no ahorrar los gastos de i m 
p r e s i ó n . Toda o p i n i ó n que parezca sen
sata, aunque sólo contenga una idea bue
na, debe publicarse. L a d i s e r t a c i ó n del 
relator respecto a la inv io lab i l idad no es
t á completa y h a b r á muchas ideas que 
agregar a el la, pues s e r á fáci l demostrar 
que los pueblos t a m b i é n son inviolables, 
que no hay contrato sin reciprocidad, y 
que es evidente que el ex rey ha querido 
violar , vender y perder la n a c i ó n fran
cesa, y es de eterna jus t ic ia que se le 
c o n d e n e . » 

P e t h i ó n y Barbaroux hicieron t a m b i é n 
proposiciones contemporizadoras, al mis
mo t i empo que e n c u b r í a n , como D a n t ó n , 
sus sent imientos humani tar ios , con i m 
precaciones contra la conducta del rey. 

X X V I I 

L a impaciencia, real o fingida, que 
despertaba el ju ic io de L u i s . X V I , agita
ba igualmente a las secciones, a los pe
r iód icos , a los jacobinos y a los francis
canos. Oradores errantes, levantaban t r i 
bunas p o r t á t i l e s en medio de los j a rd i 
nes p ú b l i c o s para i n v i t a r a las turbas a 
que pidieran venganza y sangre. E l pue
blo, abandonando el trabajo antes de que 
t e rminara el d ía , d i s c u r r í a siguiendo la 
voz de los agitadores y la i n s p i r a c i ó n de 
sus proclamas, desde la puer ta de la Con
v e n c i ó n a la de los jacobinos y francis
canos, m o s t r á n d o s e cada vez m á s entu
siasta par í t idar io de Hobespierre y p i 
diendo a grandes gri tos la prueba de los 
traidores en el ju ic io del rey. L a corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l fomentaba estas agita

ciones y daba por c o n t r a s e ñ a a las sec
ciones la t r a i c i ó n de Roland y de la G i -
ronda. L a i n s u r r e c c i ó n estaba suspendi
da de u n modo permanente sobre la Con
v e n c i ó n . 

E l r u m o r p ú b l i c o t a n pron to acusaba a 
los girondinos de tener hambr iento a Pa
r í s , n e g á n d o s e a establecer e l m á x i m u m 
de l precio de las subsistencias en bene
ficio del pueblo, como de desorganizar e l 
e jé rc i to y de amort iguar el entusiasmo 
p a t r i ó t i c o en la n a c i ó n , en Saboya, en 
e l condado de Niza , en B é l g i c a y en Ale 
mania , a c u s á n d o l e s , a d e m á s , de t ransi 
gir con los realistas y de perdonar, per
donando a l rey, l a v í c t i m a del pueblo y 
el holocausto de la pa t r i a . M a r a t lanza
ba diar iamente sobre aquellos g é r m e n e s 
de odio el rayo de su palabra. Sus p e r i ó 
dicos h a c í a n e x p l o s i ó n todas las m a ñ a 
nas, como los gri tos de i n s u r r e c c i ó n que 
salen a intervalos de la m u l t i t u d amot i 
nada ; eran e l eco creciente y m u l t i p l i 
cado de l furor de la n a c i ó n , D a n t ó n , aun
que se m a n t e n í a en . silencio, algo sepa
rado de ambos part idos, conservaba cier
to ascendiente entre los franciscanos e 
inteligencias cimentadas en una ter r ib le 
compl ic idad con los jefes de l A y u n t a 
mien to . Robespierre, g lo r i ándose de ser 
él solo u n par t ido , p e r m a n e c í a i n m ó v i l 
en sus pr incipios y en su d e s i n t e r é s , s in 
aspirar, aparentemente, a nada, pero 
e s p e r á n d o l o tod,o. E n efecto, d e s p u é s 
de la p rema tu ra a c u s a c i ó n de L o u v e t , 
algunos miembros indecisos de la Con
v e n c i ó n se separaban del par t ido de 
Roland y de Br isso t , para afiliarse en 
el del hombre de los pr incipios , unos 
por miedo, otros por e s t i m a c i ó n , y la 
m a y o r í a por el poder de a t r a c c i ó n que 
ejercen, independientemente de su ca
r á c t e r y de su ta lento personales, los 
hombres que comprenden mejor los dog
mas de la r e v o l u c i ó n , que la ayudan con 
m á s fe y que los profesan con m á s per
severancia e intrepidez a t r a v é s de todas 
las circunstancias, de todas las fortunas 
y de todos los part idos. As í , M a r a t , D a n 
t ó n y Robespierre, los jacobinos, los fran
ciscanos y e l pueblo de P a r í s por una 
parte, y Roland , P e t h i ó n , Br issot , Ver-
gniaud, los diputados girondinos, los fe
derados de los departamentos, los mar-
selleses de Barbaroux y la clase media de 
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P a r í s por la otra, se formaban dos fac
ciones "que iban a despedazarse d i s p u t á n 
dose la r e p ú b l i c a . T a l era el aspecto de la 
C o n v e n c i ó n . 

X X V I I I 

Pero no era sólo la a m b i c i ó n de gober
nar la r e p ú b l i c a lo que formaba estas dos 
grandes agrupaciones, sino la diferencia 
de los dogmas revolucionarios que profe
saba cada par t ido , y la diferente po l í t i ca 
que la diversidad de dogmas inspiraba a 
los jefes. Los girondinos eran d e m ó c r a 
tas circunstanciales, mient ras Robespie-
rre y los m o n t a ñ e s e s lo eran por p r inc i 
pios. L o s pr imeros no aspiraban, como la 
Asamblea const i tuyente y Mirabeau , m á s 
que a derribar las antiguas aristocracias 
de la iglesia, de la nobleza y de la corte, 
para reemplazarlas con las aristocracias 
m á s modernas de la intel igencia , de las 
letras y de la for tuna . E l t ras torno social 
provocado por los girondinos d e t e n í a s e en 
las pr imeras clases de la sociedad; su
pr imiendo el t rono, la iglesia y la noble
za, q u e r í a n conservar todo lo d e m á s . Sa
tisfecho su genio y su orgul lo , preten
d í a n detener la r e v o l u c i ó n , colocar e l 11-
mite^ de la democracia d e t r á s de ellos, 
y dejar subsistentes, m á s abajo, las des
igualdades y las injust icias , sobre las que 
solamente ellos se h a b r í a n elevado por 
el m o v i m i e n t o que les hubieran impreso. 

N o ocul taban su p r e d i l e c c i ó n por la 
forma de gobierno i n g l é s o por las ins t i 
tuciones senatoriales que c o n s t i t u i r í a n , 
si no la majestad del hombre, al menos 
la s u p r e m a c í a de una clase. Los gi rondi
nos m á s avanzados dejaban ver sus ten
dencias americanas y federativas, que, d i 
vidiendo la r e p ú b l i c a en grupos dis t intos 
e independientes, pe rmi t i e ran a las i n 
fluencias y a las famil ias de las p rov in 
cias llegar a ser o l i g a r q u í a s de departa
mento . 

Sin descender hasta la t u rbu len ta de
magogia de M a r a t , la po l í t i c a de Eobes-
pierre e x t e n d í a s e , en sus planes de eman
c ipac ión y de o r g a n i z a c i ó n , a todo e l pue
blo. Todos los hombres ciudadanos, to
dos los ciudadanos soberanos y ejercien
do, s e g ú n las formas determinadas por 
la C o n s t i t u c i ó n , igua l parte de s o b e r a n í a ; 
perfectas la jus t i c ia y la igualdad, fun-
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dadas en los derechos de la naturaleza y 
dis t r ibuyendo por partes iguales entre to
das las condiciones y -todos los individuos 
los beneficios y las cargas de la asocia
ción c o m ú n ; los frutos hereditarios del 
trabajo conservados en la propiedad, ba
se de la f a m i l i a ; pero la ley de sucesio
nes y la equidad de l Estado imponiendo 
constantemente a l r ico las cargas m á s pe
sadas, al iviando a l pobre con socorros 
abundantes, y tendiendo de este modo 
cont inuamente a n ivelar las fortunas a 
ejemplo de los derechos y de las castas 
n ive ladas ; una re l ig ión c ív ica que ence
r rara en su s í m b o l o y expresara en su 
cul to sencillo los dogmas racionales, las 
f ó r m u l a s morales y las aspiraciones pia
dosas que hacen creer, esperar y obrar a 
la h u m a n i d a d e n tres palabras, u n pue
blo, u n magis t rado y u n D i o s ; la ley d i 
v ina expresada y pract icada, cuanto fue
ra posible, en la ley soc ia l : t a l era e l 
ideal de la po l í t i ca de Robespierre. 

E r a , como ya hemos dicho, la m i s m a 
p o l í t i c a de J u a n Jacobo Rousseau, cuyo 
germen se encuentra en el c r i s t i an i smo: 
¡ ideal d iv ino a l que se fa l tó m i l veces 
por la i m p e r f e c c i ó n de los ins t rumentos 
y de las inst i tuciones que in t en t a ron rea
l izar lo ; ahogado m i l veces en la sangre 
de los m á r t i r e s de la p e r f e c c i ó n social, 
pero que, sin embargo, sobrevive a todas 
las decepciones, a todas las t i r a n í a s , a 
todas las é p o c a s , a todos los s u e ñ o s , y 
que la human idad vuelve cont inuamente 
a ver b r i l l a r ante el la , si no como u n 
puer to , a lo menos como u n fin I 

Semejante doct r ina p o l í t i c a d e b í a fas
cinar al pueblo : t e n í a c ó m p l i c e s en todas 
las injust icias , en todas las desigualda
des, en todos los sufr imientos de las cla
ses desheredadas de la fo r tuna y del po
der, y en todas, las aspiraciones genero
sas de la human idad . L a doble compl i 
c idad de cuanto sufre en lo presente y de 
cuanto aspira en lo porveni r era la fuerza 
de Robespierre. Por eso-, para el pueblo, 
eran ambiciosos los girondinos, y Robes
pierre u n l iber tador . 

X X I X 

L o s miembros de la c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipa l y del club de los franciscanos te
n í a n , a d e m á s , otro m o t i v o para ahorre-
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cer y derribar a los girondinos. D u e ñ o s 
de P a r í s desde el 10 de agosto, no que
r í a n ceder el mando a la C o n v e n c i ó n . E l 
ins t in to de la r e v o l u c i ó n les d e c í a que 
era necesario dar una dic tadura a F ran 
cia, manejar todos los resortes a u n t i e m 
po y comunicar a los departamentos, 
miembros lejanos y fríos de la r e p ú b l i 
ca, el calor y la fiebre que se concentran 
siempre, en determinados momentos , en 
la capi ta l de las naciones. P a r í s , centro 

. y foco de las ideas revolucionarias desde 
h a c í a medio siglo, t e n í a bastante ardor, 
p a s i ó n , fanat ismo y autor idad sobre e l 
resto de la r e p ú b l i c a para hacerse i m i t a r 
u obedecer, y para ejercer sobre los d i 
putados indecisos o dispersos de los de
par tamentos una p r e s i ó n de vo lun tad , de 
ter ror y , a veces, de i n s u r r e c c i ó n , que los 
convir t iera , a su pesar, en ins t rumentos 
de la desesperada e n e r g í a de los p r inc i 
pios. Los franciscanos, la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l y D a n t ó n , de acuerdo en esto 
con ellos, despreciaban en los girondinos 
la m o d e r a c i ó n de e s p í r i t u y los e s c r ú p u 
los de legalidad, propios, s e g ú n ellos, pa
ra enervarlo todo en momentos en que 
todo d e b í a estar t i r an te y violento como 
las circunstancias. A b o r r e c í a n , sobre to
do, en aquella gente provinciana el esp í 
r i t u de aislamiento y el esfuerzo de l cen
t ro a las extremidades que t e n d í a n a po
ner cada departamento al n ive l de Pa
r í s , y a no dejar a la capi ta l m á s dere
chos n i m á s acc ión que al ú l t i m o pueblo 
del Nor te o de l M e d i o d í a . «¿ Q u é nos i m 
por tan vuestras leyes y vuestras t e o r í a s 
— dec í a b ru ta lmente D a n t ó n a Genson-
n é — , cuando la ú n i c a ley es t r iunfa r , 
cuando la ú n i c a t e o r í a para la n a c i ó n es 
la de v i v i r ? S a l v é m o n o s p r imero , y dis
cut i remos d e s p u é s . Francia no e s t á aho
ra en L i l a , n i en Marsel la , n i en L y ó n , 
n i en B u r d e o s , e s t á toda donde se pien
sa, donde se obra y donde se combate. 
N o hay departamentos, intereses separa
dos n i g e o g r a f í a ; no hay m á s que u n 
pueblo y no debe haber m á s que una re
p ú b l i c a . ¿ E s en L y ó n donde se ha toma
do la Bas t i l l a? ¿ E s en Marsel la donde se 
ha hecho el 20 de jun io? ¿ E s en Burdeos 
donde se hizo el 10 de agosto? E n todas 
partes donde hay necesidad de salvarla, 
allí e s t á Francia , allí e s t á la n a c i ó n , una, 
entera, indiv is ib le . ¿ O s q u e j á i s de la t i 

r a n í a de P a r í s ? Pues es la t i r a n í a que 
ejerce la cabeza sobre los m i e m b r o s ; es 
decir, es la t i r a n í a de la v ida sobre la 
muer te . Sois hombres de desmembra
ción, nos a c u s á i s de sujetar los departa
mentos, y nosotros os acusamos de de
capitar la r e p ú b l i c a . ¿ C u á l de nosotros 
es m á s culpable? Q u e r é i s hacer pedazos 
la l iber tad , para que se debi l i te y sean 
vulnerables todos sus m i e m b r o s ; nos
o t ros queremos declarar la l iber tad i n d i 
visible como la n a c i ó n , para que sea i n 
atacable en su cabeza. ¿ C u á l de nosotros 
es mejor e s t a d i s t a ? » 

Sin duda alguna, D a n t ó n . 

L I B R O X X X I I " 

Luis X V I y la familia real en el Temple.—Descripción del 
Temple,—Manuel.—Tisón y su esposa.—El zapatero Si
món y su ayudante Rocher.—El rey es separado de su 
íamilia.—Clery.—Toulán. 

Mient ras la r e p ú b l i c a , al nacer, despe
dazada en el in ter ior por las facciones y 
amenazada en el extranjero por la coali
c ión de los tronos, enviaba sus e j é r c i t o s 
a todias las fronteras, se agitaba en Pa
r í s , y , no sabiendo contra q u i é n enfure
cerse, p e d í a a grandes gri tos una cabeza, 
para sacrificarla al genio i r r i t ado de l pue
blo. E l rey y su f ami l i a , encerrados en 
el Temple , o í an confusamente desde el 
fondo de la p r i s i ó n el r u m o r de estas con
vulsiones, que de d ía en d í a se aproxi
maban m á s y les amenazaban de m á s 
cerca. 

E n estos grandes choques de ideas y 
de hechos que producen las revoluciones, 
hay siempre algunos seres expiatorios, al
gunas famil ias , ^Igunas almas en quienes 
se personifica la desgracia c o m ú n y en 
quienes, por deplorable pr ivi legio del i n 
for tunio , los odios de las dos causas en
carnizadas, los golpes que se dir igen, los 
terrores o furores que se e n v í a n , una a 
ot ra , las agrupaciones po l í t i c a s que las 
desgarran, las calamidades, la sangre y 
las l á g r i m a s de toda la n a c i ó n , se con 
centran, por decirlo así , estallan, se des
garran, l lo ran , der raman sangre, sufren 
y mueren en u n solo c o r a z ó n . Es el pun
to en que las revoluciones m á s necesa-
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rías y las m á s santas se convier ten en 
angustias, en tormentos y en suplicios 
para las v í c t i m a s que personifican las 
inst i tuciones derribadas. Entonces es 
t a m b i é n cuando la o p i n i ó n enmudece, 
cuando la t e o r í a deja de ser implacable , 
y cuando la h is tor ia m i sma , olvidando el 
i n t e r é s que le inspira la causa de los pue
blos, no t iene ot ra causa, otra gloria n i 
otro deber sino la piedad. Porque la his
tor ia , i n t é r p r e t e de l c o r a z ó n humano, 
tiene t a m b i é n l á g r i m a s ; pero estas lá
grimas la enternecen, y no la ciegan. 

I I 

Hemos dejado a L u i s X V I en el u m 
bra l de l Temple , adonde lo h a b í a condu
cido P e t h i ó n , s in que e l rey supiera to
d a v í a si entraba allí como suspenso e n 
sus funciones de soberano o como prisio
nero. E s t a ince r t idumbre d u r ó algunos 
d í a s . 

E l Temple era una ant igua y s o m b r í a 
fortaleza edificada por la orden m o n á s 
t i ca de los templar ios , en é p o c a en que 
las teocracias sacerdotales y mi l i t a res , 
uniendo la r e v o l u c i ó n contra los p r í n c i 
pes a la t i r a n í a contra los pueblos, cons
t r u í a n castillos para monasterios, y se 
posesionaban de ellos con la doble fuerza 
de la cruz y de la espada. D e s p u é s de la 
c a í d a de los templar ios , esta m a n s i ó n for
t if icada h a b í a quedado en pie como res
to de otro t i empo descuidado por ¡el 
nuevo. 

E l cast i l lo del Temple estaba situado 
cerca del arrabai de San A n t o n i o , no le
jos de la Bas t i l l a , y c o m p r e n d í a , con las 
casas anejas a él , palacio, torres y j a rd i 
nes, u n extenso p e r í m e t r o de soledad y 
de silencio en el centro de u n barr io bu
llicioso de P a r í s . L o s edificios eran e l 
pr iorato o palacio de la orden, en cuyas 
habitaciones se hospedaba e l conde de 
A r t o i s , cuando iba de Versalies a P a r í s . 
Es te palacio arruinado t e n í a habitacio
nes amuebladas a l a usanza ant igua, con 
camas y ropa para el p r í n c i p e y su co
m i t i v a . Sólo v i v í a n en él u n portero y su 
fami l i a . H a b í a u n j a r d í n que lo rodeaba, 
y que estaba incu l to y vac ío como el pa
lacio. A algunos pasos de aquella resi
dencia e l e v á b a s e e l t o r r e ó n o cast i l lo del 
Temple , que estuvo fortif icado en otro 
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t i empo . Su tosca y negra mole a l z á b a s e 
formando u n solo cuerpo desde ^1 suelo 
hacia el c i e lo ; dos torres cuadradas, una 
m á s grande que la ot ra , pero imidas co
m o u n manojo de paredes, y en cada uno 
de cuyos flancos h a b í a otras torreci l las 
aisladas y que en lo antiguo h a b í a n es
tado coronadas de almenas, fo rmaban e l 
grupo p r inc ipa l de la c o n s t r u c c i ó n . A r r i 
mados a l palacio h a b í a algunos edificios 
mucho m á s bajos y m á s modernos, que, 
desapareciendo con su sombra, sólo ser
v í a n para que su a l tu ra destacase m á s . 
E l t o r r e ó n y la torre estaban construidos 
con anchas piedras de s i l le r ía , cuyas es
coriaciones y grietas jaspeaban las m u 
rallas de manchas amari l lentas y l í v i d a s 
sobre fondo negro, como las que i m p r i 
m e n la l l u v i a y el h u m o en los m o n u 
mentos del nor te de Erancia . 

L a tor re p r inc ipa l , casi t a n al ta como 
la de una catedral , t e n í a m á s de sesenta 
pies desde la base a l remate , encerrando 
entre sus cuatro muros u n espacio de 
t r e in t a pies cuadrados. U n enorme p i la r 
de piedra ocupaba el centro de la tor re 
y^ s u b í a hasta la aguja del edificio. Es te 
p i la r , e n s a n c h á n d o s e y r a m i f i c á n d o s e en 
todos los pisos, apoyaba sus arcos en los 
muros exteriores, formando cuat ro b ó v e 
das sucesivas que s o s t e n í a n otras tantas 
salas de armas, cada una de las cuales 
comunicaba con unos gabineti tos m á s es
trechos abiertos en las torreci l las . L o s 
muros del edificio t e n í a n nueve pies de 
espesor; los huecos de las pocas venta
nas que le daban luz , m u y anchos en la 
sala, iban en d i m i n u c i ó n hasta e l marco 
de piedra, dejando penetrar en el in te 
r io r u n poco d,e aire y una luz lejana. 
Gruesas rejas de hierro h a c í a n m á s som
b r í a s a ú n estas habitaciones. Dos puer
tas, forrada la una con madera de en
cina m u y gruesa y guarnecida de clavos 
de cabeza ancha en fo rma d(e diamante,_ 
y l a obra con planchas de hierro reforza
das con barras del m i s m o m e t a l , separa
ban cada sala de la escalera por donde a 
ellas se s u b í a . Es t a escalera en espiral 
llegaba hasta la p la ta forma del edificio. 

'Para l legar a l terrado se necesitaba 
abrir siete postigos sucesivos o siete puer
tas s ó l i d a s cerradas con l lave y cerrojo, ' 
en cada una de las cuales h a b í a u n cen
t ine la y u n l lavero. E n lo alto de l t o r r e ó n 
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h a b í a una ga l e r í a exterior en la que se 
p o d í a n dar diez pasos por cada frente ; 
e l menor viento zumbaba allí como u n 
h u r a c á n , y el ruido de P a r í s s u b í a debi l i 
t á n d o s e . Desde allí p o d í a extenderse la 
vis ta sin encontrar o b s t á c u l o alguno, por 
encima de los tejados bajos del arrabal 
de San An ton io o de la calle del Temple 
3. la c ú p u l a «del P a n t e ó n , a las torres de 
la c a t e d r a l a los tejados de los pabello
nes de las T u l l e r í a s , o a las verdes col i
nas de Issy o de Choisy-le-Roi, que, con 
sus case r íos , sus parques y sus praderas, 
bajan hasta la or i l la del Sena. 

L a segunda torre , contigua a la p r i n 
cipal , t e n í a otras dos torrecil las en cada 
uno de sus flancos, era igua lmente cua
drada y estaba d iv id ida en cuatro pisos ; 
pero estos edificios contiguos no se co
municaban in te r io rmente , teniendo cada 
uno una escalera separada. Sobre la to
r re p e q u e ñ a , como sobre e l t o r r e ó n , ha
b í a u n terrado en lugar de techo. E l p r i 
mer piso constaba de una antesala, u n 
comedor y una biblioteca, donde los an
tiguos priores del Temple h a b í a n amon
tonado gran n ú m e r o de l ibros viejos y 
donde t a m b i é n h a b í a n ido a parar los 
desperdicios de las bibliotecas del conde 
de Ar to i s . Los pisos segundo, tercero y 
cuarto t e n í a n l a m i s m a d i s t r i b u c i ó n de 
habitaciones, las mismas pareides des
nudas y los mismos muebles destrozados. 
All í silbaba el v ien to , ca í a la l l u v i a a t ra -

. v é s de los vidrios rotos, y las golondrinas 
volaban con toda l i b e r t a d ; allí no h a b í a 
camas, n i mesas, n i sillones, n i cort inas. 
U n a o dos ta r imas para los ayudantes 
del por tero, algunas sillas desvencijadas 
y con los asientos rotos, y algunos vasos 
de barro en una cocina abandonada, cons
t i t u í a n todo el ajuar. Dos puertas bajas 
en forma de arco, cuyas molduras de 
piedra s i l ler ía i m i t a b a n u n haz de co
lumnas coronadas con el escudo roto del 
Temple , daban entrada a los v e s t í b u l o s 
de las dos torres. 

Anchas calles empedradas rodeaban e l 
monumen to , separadas entre sí por barre
ras d(e tablas. E n el j a r d í n h a b í a una es
pesa v e g e t a c i ó n de hierbas i n ú t i l e s , y nu% 
merosos montones de piedras y escom
bros de demoliciones. L a m u r a l l a alta y 
s o m b r í a como las paredes de u n claus
t r o , que rodeaba el edificio, •daba u n as

pecto t é t r i c o a la ingente c o n s t r u c c i ó n . 
Es t a m u r a l l a sólo se a b r í a a l extremo de 
una larga calle sin á r b o l e s que daba a la 
ant igua de l Temple . Tales eran el aspec
to exterior y la d i spos i c ión in te r ior de la 
residencia a que los habitantes de las T u 
l l e r í a s , de Versalles y de Fonta inebleau 
l legaron a l a caíd.a de la tarde. L a s de
siertas salas no esperaban h u é s p e d e s des
de que los templar ios h a b í a n salido de 
ellas para encaminarse a l a hoguera de 
Jacobo M o l a y . Las torres piramidales , 
v a c í a s , fr ías y silenciosas durante tantos 
siglos, p a r e c í a n menos habitables que los 
salones de una p i r á m i d e sepulcral , e n 
que duerma el s u e ñ o eterno cualquier fa
r a ó n del Occidente. 

I I I 

A l llegar a l Temple , el rey fué puesto 
por P e t h i ó n bajo la v igi lancia de los m u 
nicipales y de la guardia de Santerre. E l 
procurador s índ ico .del ayun tamien to , 
M a n u e l , t a n susceptible de enterneci
mien to como de e x a l t a c i ó n revoluciona
r ia , a c o m p a ñ ó a L u i s X V I . Su a c t i t u d 
revelaba que la piedad se h a b í a apodera
do de él , y que el respeto que le inspira
ba la grandeza ca ída , luchaba en su fuero 
in te rno contra la austeridad oficial de su 
lenguaje. L a frente baja y e l color son
rosado de l rostro d e s c u b r í a n la secreta 
v e r g ü e n z a que le causaba encerrar a l rey , 
a la reina, a los n i ñ o s y a la princesa en 
una m a n s i ó n t a n diferente del palacio 
que acababan de dejar. Cier ta duda daba 
ince r t idumbre a l papel de Santerre, de 
M a n u e l y de los municipales encargados 
de instalar a la f ami l i a real en e l T e m 
ple, i n s t a l a c i ó n que se p a r e c í a a una eje
c u c i ó n . Los magistrados de l pueblo esta
ban t a n turbados como los cau t ivos ; y 
los art i l leros de las secciones, que h a b í a n 
escoltado el coche real , y a quienes los 
recuerdos del 10 de agosto, l a embriaguez 
de l t r i u n f o , los gritos y ademanes d e l 
pueblo durante el t r á n s i t o , h a b í a n hecho 
perder toda clase de respeto, q u e r í a n en
cerrar a L u i s X V I en la torre p e q u e ñ a y 
al resto de la f ami l i a real en el palacio. 
P e t h i ó n i n c u l c ó a estos hombres senti
mientos humani ta r ios , y toda la f a m i l i a 
fué instalada j u n t a en el palacio. L o s 
porteros la recibieron silenciosos y t r i s -



L A E E V O L U C I O N F E A N C E S A 147 

tes, e hicieron con celo apresurado los 
preparativos necesarios para una larga 
permanencia. 

No dudaba e l rey que é s t a fuera la re
sidencia que la n a c i ó n le destinaba hasta 
el desenlace de su destino. N o entraba 
allí s in cierta a l eg r í a in te r io r que hace 
que e l hombre agitado por e l m o v i m i e n 
to j fatigado por la ince r t idumbre en
cuentre placer en la i n m o v i l i d a d sobre e l 
escollo en que se ha estrellado, y si no 
cre ía en la seguridad, c r e í a a l menos en 
la paz de aquella m a n s i ó n , por lo que se 
a p r e s u r ó a t omar p o s e s i ó n de el la , y a 
acomodarla i n mente a los h á b i t o s de su 
vida . M i d i ó con la vis ta los jardines para 
los paseos de los n i ñ o s y para e l ejercicio 
diario que su fuerte naturaleza y sus gus
tos de cazador le i m p o n í a n a é l como 
una necesidad. M a n d ó que le abrieran 
las habitaciones, e x a m i n ó la ropa blanca 
y los muebles, escogió las piezas, s e ñ a l ó 
la c á m a r a para la reina, l a suya, la de 
los n i ñ o s , l a de M a d a m a Isabel , la de la 
princesa de L a m b a l l e y la de las personas 
que, por t e rnura o por fidelidad, le ha
b í a n seguido hasta aquel asilo. 

Se s i rvió l a cena a l a f a m i l i a real , y 
L u i s X V I c o m i ó , a l menos aparentemen
te, con t r anqu i l i dad de á n i m o . M a n u e l y 
ios munic ipales asistieron en pie. H a 
b i é n d o s e dormido el De l f ín en las rodil las 
de M a r í a An ton ie t a , m a n d ó é l rey que lo 
l levaran a l lecho. Se d i s p o n í a n a acostar 
a l n i ñ o , cuando l legó una orden del ayun
tamien to , mo t ivada por una denuncia de 
los art i l leros que estaban de guardia, y 
t u r b ó aquella p r imera a l eg r í a de l caut i 
verio. E r a la orden para que evacuaran 
inmedia tamente el palacio, y se encerra
ra desde la p r imera noche a l a f a m i l i a 
real en la tor re p e q u e ñ a del Temple . E l 
rey s in t i ó este golpe q u i z á m á s dolorosa-
mente que la salida de las T u l l e r í a s . Es 
m u y frecuente unirse m á s a u n despojo 
del destino que al destino entero. Se i n 
t e r rumpie ron todos los preparat ivos para 
la i n s t a l a c i ó n . L o s art i l leros y los m u n i 
cipales t ranspor ta ron apresuradamente 
algunos colchones y alguna ropa a las i n 
habitadas piezas de la torre , donde se es
tablecieron cuerpos de guardia. E l rey, 
la reina, las princesas y los n i ñ o s , r eun i 
dos en e l s a l ó n de l palacio y jun tando en 
torno suyo los objetos necesarios a cada 

uno, esperaron en silencio durante m u 
chas horas que la p r i s i ó n estuviera dis
puesta para recibir los. 

A la una de la madrugada les i n v i t ó 
M a n u e l a que pasasen a la to r re . L a no
che estaba obscura, los munic ipales i ban 
delante con l in ternas , y los ar t i l leros con 
el sable desenvainado formaban filas. Es
tas déb i l e s luces sólo a lumbraban u n cor
to espacio delante de ellos, dejando, todo 
lo d e m á s en comple ta obscur idad ; pero 
las lampar i l las colocadas en las ventanas 
y en las cornisas de la fortaleza del T e m 
ple p e r m i t í a n entrever las altas agujas 
y la masa negra de las torres hacia las 
que se d i r i g í an silenciosamente. E l edi
ficio, i l uminado as í , presentaba perfiles 
gigantescos y f a n t á s t i c o s , desconocidos 
por el rey y sus servidores. Habiendo pre
guntado u n ayuda de c á m a r a del rey 
en voz baja a u n m u n i c i p a l si era a l l í 
adonde l levaban a su amo, le r e s p o n d i ó : 

— T u amo estaba acostumbrado a ha
bi tar bajo dorados techos, y ahora va a 
ver c ó m o se aloja a los asesinos del pue
blo. 

L a comi t i va p e n e t r ó en la tor re por l a 
puer ta estrecha y oblicua de la tor rec i 
l l a que encerraba la escalera de caracolC 
E n cada piso iba q u e d á n d o s e a l g ú n i n 
d iv iduo de la f ami l i a real , y los criados 
en la h a b i t a c i ó n que se les h a b í a dest i
nado. Mad.ama Isabel se i n s t a l ó en una 
cocina, donde sólo h a b í a una t a r i m a , en 
e l piso ba jo ; la reina y los n i ñ o s en e l 
segundo piso y el rey en el tercero. 
U n a cama de encina sin cortinas y al
gunas sillas eran los ú n i c o s muebles que 
h a b í a en la miserable h a b i t a c i ó n que se 
d e s t i n ó a L u i s X V I . Las paredes no es
taban empapeladas, pero, pegadas, a 
ellas, h a b í a algunos grabados obscenos, 
restos de l ajuar de u n lacayo de l conde 
de A r t o i s . E l rey, al entrar , r eco r r i ó con 
la v is ta , s in manifestar la menor repug
nancia o debi l idad, el aposento que le 
des t inaban; m i r ó los grabados, los des
p r e n d i ó , y di jo v o l v i é n d o l o s hacia l a pa
red : s 

— N o quiero que semejantes objetos 
puedan ser vistos por m i h i jo . 

E l cuarto de la reina y de los n i ñ o s se 
encontraba en el m i s m o abandono. 

E l rey se a c o s t ó y d u r m i ó , velando su 
s u e ñ o durante toda la noche sus criados. 
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H u é y Chami l ly , sentados 
cama del infor tunado monarca. L a p r i n 
cesa de Lamba l l e p a s ó la noche a l pie 
del lecho de la reina, y las d e m á s s eño 
ras de la servidumbre de la f ami l i a real 
en la cocina, sobre colchones extendidos 
alrededor de la t a r i m a en que d o r m í a la 
joven hermana de L u i s X V L Algunos 
guardias y municipales h a c í a n centinela 
de v is ta en todos aquellos aposentos, 

L a reina y las princesas pasaron la no
che en cuchicheos, conteniendo las lágr i 
mas y haciendo presagios siniestros res
pecto a l porvenir . Sólo los n i ñ o s disfru
t a ron de u n s u e ñ o t r anqu i lo y prolon
gado, como si estuvieran bajo los dora
dos techos de Versalles. A l otro d ía y los 
siguientes, la reina y las princesas t u 
vieron la l iber tad de verse en la habi ta
c ión del rey, y de recorrer los diferentes 
pisos del in te r io r de la tor re . V i s i t a r o n 
todas las habitaciones y arreglaron de-
ñ n i t i v a m e n t e el a lojamiento de cada una 
de las personas de la fami l i a , amigas y 
criados. Es t recharon m á s su v ida y se 
plegaron a los h á b i t o s , como el prisione
ro encadenado se arregla los hierros para 
sentir menos el peso. Les l levaron algu
nos muebles m á s , se tendieron algunos 
tapices sobre la h ú m e d a desnudez de los 
muros y se a rmaron algunas camas. Las 
de la reina y el rey se t omaron de los 
viejos muebles del .palacio del T e m p l e ; 
eran las de los caballerizos del conde de 
A r t o i s ; una sola, l a del rey, t e n í a co r t i 
nas de damasco verde, pero rotas y des
garradas; como c o n v e n í a a t a n miserable 
a lojamiento. 

D e s p u é s del desayuno, servido t o d a v í a 
con cierto lu jo en el comedor del p r imer 
piso, p a s ó el rey a la tor rec i l la del lado, 
ho jeó con i n t e r é s los viejos l ibros lat inos 
amontonados allí por los archiveros de 
la orden de los templar ios , v o l ú m e n e s 
que y a c í a n d e s p u é s de largo t i empo se
pul tados en e l polvo. Horac io , poeta del 
placer indolente, estaba all í olvidado co
mo i ron ía de las grandezas destruidas, 
de las juventudes sepultadas y de las 
bellezas destronadas. L u i s X V I , a d e m á s , 
d e s c u b r i ó a C i c e r ó n , a lma grande, cuya 
serena ñ losof ía domina las vicisi tudes po
l í t i cas , y cuya v i r t u d y adversidad se 
presentan en e s p e c t á c u l o y en lecciones 
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j u n t o a la a las almas que t ienen que luchar con la 
for tuna . Por ú l t i m o , d e s e n t e r r ó algunos 
libros religiosos, que la piedad, acrecen
t á n d o s e con la desgracia, le hizo recibir 
como don de l c i e lo ; viejos breviarios que 
c o n t e n í a n en los v e r s í c u l o s de los salmos, 
distr ibuidos para todos los d í a s del a ñ o , 
los gemidos de la t i e r r a ; una I m i t a c i ó n 
de Cristo, vaso de dolor del crist iano, 
donde todas las l á g r i m a s se convier ten, 
con la r e s i g n a c i ó n , en reposo del esp í r i 
t u y en goces anticipados de i n m o r t a l i 
dad. E l rey l levó estos l ibros a su gabi
nete de estudio, hueco tomado en la to
r rec i l la al lado de su aposento, para ejer
c i tar la memor i a y la intel igencia del 
D e l f í n con el estudio de la lengua la t ina . 

Las princesas se reunieron en la habi
t a c i ó n de la reina, en el segundo piso, 
debajo del aposento del rey . L a reina 
m a n d ó colocar su cama y l a de su hi jo 
en la sala, que ocupaba el centro de la 
t o r r e ; M a d a m a Isabel , su sobrina, y l a 
princesa de L a m b a l l e se ins ta laron en 
Una pieza m á s p e q u e ñ a y obscura, por 
la que durante el d í a pasaban los m u n i 
cipales, los guardias y los hombres de 
servicio de aquel piso para i r a otras pie
zas destinadas a, usos m á s viles. Las co
cinas de l piso bajo quedaron v a c í a s , como 
el cuarto piso de la torre . E n ot ra cocina 
contigua a l . aposento del rey se coloca
r o n las camas de los dos criados, H u é y 
C h a m i l l y . 

P e r m i t i ó s e a l a f ami l i a real pasear du
rante una hora en el j a r d í n , bajo una 
s o m b r í a calle de viejos c a s t a ñ o s de Ine
dias. L a comida se s i rv ió a las dos, asis
t iendo a ella Santerre y dos de sus ayu
dantes de campo, que no mos t ra ron i n 
solencia n i respeto. L a tarde la pasaron 
hablando, leyendo, viendo jugar y hacien
do rezar a los n i ñ o s ; t iernos desahogos 
de f ami l i a para los cautivos. A las. nueve 
se s i rv ió la cena en e l aposento del rey, 
para que el ru ido de esta ú l t i m a comida 
no tu rbara el s u e ñ o de los n i ñ o s , que des
cansaban ya en la h a b i t a c i ó n de la re ina. 
D e s p u é s de cenar y de las c a r i ñ o s a s des
pedidas entre el rey, la reina y su her
mana, las princesas vo lv ie ron a bajar, y 
e l rey, entrando en su gabinete de lec
tu ra , e n c e r r ó s e para reflexionar, leer y 
orar hasta media noche. 
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I V 

Así t r a n s c u r r i ó e l p r ime r d í a de cau
t iver io . L a presencia y los consuelos de 
la princesa de L a m b a l l e , la asiduidad y 
el c a r i ñ o de la duquesa 'de Tourze l y su 
hija Paul ina , la a d h e s i ó n de los criados, 
que vo lun ta r i amente h a b í a n s e encerrado 
con sus s e ñ o r e s , c r e y é n d o s e felices con 
hacer aquellos sacrif icios; el cul to piado
so de M a d a m a Isabe l por su hermano, la 
novedad de la desgracia, las diversiones, 
las t r is tes sonrisas que proporcionaron 
muchas veces a los prisioneros el arreglo 
de sus aposentos y el t ras torno de sus 
costumbres en aquella t r i s te m a n s i ó n , el 
cansancio de los pasados t u m u l t o s , e l 
considerarse m á s seguros en aquella for
taleza, el ver realizado así providencial 
mente el voto expresado por la reina a 
D a n t ó n , cuando le d i j o : « E s - p r e c i s o en
cerrarnos por tres meses en una t o r r e » , 
la a p r o x i m a c i ó n c ier ta de los extranjeros, 
el desconocimiento de los t r iunfos de D u -
mouriez , el t es t imonio de t an to c a r i ñ o , 
t an ta c o m p a s i ó n y tantos votos como les 
s e g u í a n desde e l centro de la n a c i ó n a 
sus calabozos; la esperanza vaga, pero 
confiada, de u n cambio posible en las 
disposiciones de l pueblo, d i fundieron al
guna dulzura sobre su t r is teza. Cuando 
e l in fo r tun io tiene testigos que le con
templen , confidencias que le escuchen 
y amistades que par t ic ipen de él , puede 
tener hasta a l e g r í a s . Aque l l a f ami l i a , 
aquellos criados, encerrados juntos den
t ro de aquellos muros , se consolaban re
c í p r o c a m e n t e . 

A fin de distraerse algo, los prisioneros 
fueron a l d í a siguiente a v is i ta r las salas 
mayores de la gran torre del TempJe, 
donde les h a b í a anunciado Santerre que 
se les preparaba h a b i t a c i ó n def in i t iva . 
M a n u e l , Santerre y una numerosa escol
ta de munic ipales los a c o m p a ñ a r o n en 
aquella v i s i ta a su fu tu ra p r i s i ó n , y des
p u é s a los jardines. A l atravesar las filas 
de los munic ipales y los grupos de los 
guardias nacionales que se encontrabaa 
a l paso, e l rey y la reina oyeron susurros 
amenazadores contra l a princesa d,e L a m 
balle, la s e ñ o r a de Tourze l y las damas 
de servicio, que se les dejaba como una 

sombra del t rono, « c u y a presencia no se 
p o d í a tolerar d e s p u é s de los c r í m e n e s de 
la corte, pues se in fe r í a u n ul t ra je a l pue
blo conservando aquella apariencia de su
p e r s t i c i ó n a la s o b e r a n í a » . 

Estos rumores , que a l m o m e n t o llega
r o n a o ídos de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , 
fueron causa de que se mandara expul 
sar a todas aquellas personas; pero la 
h u m a n i d a d dce M a n u e l s u s p e n d i ó duran
te algunos d í a s l a e j e c u c i ó n de aquella 
crueldad, esperando que p o d r í a hacer re
vocar la o r d e n ; pero, en la noche ciel 
19 a l 20 de agosto, durante el p r imer 
s u e ñ o de los prisioneros, u n inusi tado 
ru ido s o b r e s a l t ó a la f a m i l i a real . Los 
municipales ent raron en los aposentos del 
rey y de la re ina y les leyeron el decreto 
en que se ordenaba la e x p u l s i ó n inme
dia ta de todos los indiv iduos que no per
tenecieran a la f ami l i a real , s in excep
tua r las damas de servicio y los dos cria
dos adictos a los reyes. E s t a orden, n o t i -
ficada a altas horas de la noche, con t é r 
minos y gestos que la h a c í a n m á s c rue l , 
l l enó a todos los detenidos de estupor y 
de c o n s t e r n a c i ó n . H u é y C h a m i l l y pre
c i p i t á r o n s e medio vestidos en e l aposen
t o , de su s e ñ o r , y permanecieron en pie 
ante la cama del rey, manifestando con 
esta a c t i t u d el horror que les p r o d u c í a la 
s e p a r a c i ó n . 

—Tened cuidado — les dijo u n em
pleado m u n i c i p a l — - la gu i l lo t ina es per
manente y hiere d(e muer te a los criados 
de los reyes. , ^ 

L a s e ñ o r a de Tourze l , aya del De l f ín , 
l l evó el n i ñ o dormido a la cama de la 
desconsolada reina. L a s e ñ o r i t a Pau l ina 
de Tourze l abrazaba a la joven princesa 
real , a quien la edad y la amis tad Ja 
u n í a n como a una hermana. L a s e ñ o r a 
de Navar ro , dama de honor de Mad,ama 
Isabel y las tres damas de servicio de la 
reina, las p r i n c e á a s , los n i ñ o s , las s e ñ o 
ras Sa in t -Br ice , T h i b a u l t y Baz i re , l l o 
raban amargamente a los pies de M a r í a 
An ton ie t a . E s t a y la princesa de L a m b a 
l le , abrazadas, sollozaban y fueron sepa
radas v io len tamente . L o s munic ipales 
l l evaron a l a s e ñ o r a de L a m b a l l e , que ae 
h a b í a desvanecido j u n t o a l a escalera, 
fuera de aquellos muros donde dejaba a 
su re ina y amiga. E l rey no pudo recon
ci l iar e l s u e ñ o ; M a d a m a Isabe l y la jo-
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ven princesa real pasaron el resto de la 
noche l lorando en el aposento de la reina, 
que desde aquel d ía se cons ide ró verda
deramente caut iva, pues acababan de 
arrebatarle la amistad.. 

Para reemplazar a las damas, a los 
criados y a los amigos, necesidad de los 
corazones como de los h á b i t o s , los comi
sarios de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ins
ta laron en la torre a u n m a t r i m o n i o ape
l l idado T i són . E r a n los ú n i c o s encarga
dos del servicio de los prisioneros. T i s ó n , 
viejo m e l a n c ó l i c o , era u n antiguo em
pleado en las puertas de P a r í s , hombre 
acostumbrado por su oficio a sospechar, 
a i n q u i r i r y a mostrarse grosero con todo 
el m u n d o ; la b ru t a l i dad c o n s t i t u í a e l 
fondo de su c a r á c t e r , y la g r o s e r í a con
v e r t í a todos sus servicios en injur ias . L a 
mujer , m á s joven y menos insensible, 
fluctuaba entre su enternecimiento por 
las desgracias de la reina y el t emor de 
que é s t e se a t r ibuyera como u n c r imen 
a su mar ido . Pasaba a l te rnat ivamente de 
la complacencia a la t r a i c i ó n , y de ver
ter l á g r i m a s sobre las rodil las de la re i 
na, a la d e l a c i ó n contra M a r í a A n t o -
nie ta . Su c o r a z ó n era bueno, pero el ver 
a l a reina Franc ia sujeta a su capri
cho, exaltaba y turbaba sus ideas. Es t a 
lucha de la sensibilidad y de l terror en 
u n e s p í r i t u déb i l , concluyeron por tras
tornar la r a z ó n de aquella mujer , cuya 
demencia dió lugar a que se i m p u t a r a n a 
la reina c r í m e n e s contra la na tura , que 
sólo eran delirios de aquella desgraciada. 
U n zapatero, l lamado S i m ó n , comisiona
do por la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l para ins
peccionar los trabajos y los gastos, era 
e l ú n i c o de los municipales que' no fué 
relevado j a m á s del servicio del Temple . 
Es te hombre daba ó r d e n e s a todos los 
criados carceleros y llaveros. Artesano, 
que se avergonzaba del trabajo y que 
deseaba representar u n papel, aunque 
fuera el m á s abyecto, in t r igaba para que 
lo hiciesen carcelero, cargo que e j e rc í a 
como verdugo : t e n í a por ayudante u n an
t iguo sillero l lamado Rocher. 

V I 

Eocher era u n hombre para quien e l 
in fo r tun io es u n juguete y se c o m p l a c í a 
en ladrar a las v í c t i m a s , como los perros 
a los andrajos. Se le h a b í a escogido por 
su estatura, por su siniestra apariencia 
y por la ferocidad de sus facciones; era 
el m i smo que h a b í a forzado el aposento 
del rey e l 20 de jun io y levantado la 
mano para pegarle. De rostro r e p u g n a ñ -
te, de mi rada insolente, de gesto grose
ro, y asqueroso en su lenguaje, l levaba 
una gorra de pelo y una larga ba rba ; su 
voz era ronca y cavernosa, ol ía cont i 
nuamente a tabaco y a v ino , y estaba 
siempre envuelto en la nube formada por 
el humo de la p ipa que j a m á s separaba 
de la boca. Arras t raba u n gran sable so
bre las baldosas y los p e l d a ñ o s de la es
calera de piedra, y l levaba colgando de 
la c in tu ra u n enorme manojo de llaves 
cuyo ru ido , que él aumentaba a p r o p ó 
sito, y e l estruendo de los cerrojos que 
no cesaba de abrir y cerrar, le compla
c í a n como complace a otros el ruido de 
las a rmas : p a r e c í a que aquel sonido, que 
h a c í a resonar para darse impor tanc ia , ha
c ía t a m b i é n resonar la cau t iv idad m á s 
pesadamente en los o ídos de los prisio
neros. Cuando la f ami l i a real sa l í a a dar 
su paseo a m e d i o d í a , Eocher, fingiendo 
escoger entre e l manojo de llaves y en
sayar i n ú t i l m e n t e las cerraduras, h a c í a 
esperar al rey y a las princesas mucho 
t i empo en pie d e t r á s de él , y apenas a b r í a 
la puer ta de l p r ime r postigo, bajaba pre
c ipi tadamente la escalera dando codazos 
al rey y a l a reina e iba a colocarse de 
centinela en la ú l t i m a puer ta . Puesto 
allí de pie y obstruyendo la salida, exa
minaba los rostros y lanzaba nubes de 
h u m o de la p ipa a los de la reina, de 
M a d a m a Isabel y de la princesa real , ob
servando a cada bocanada si h a b í a n com
prendido que su p r o p ó s i t o era insul tar 
las y si los testigos de su v i l l an í a lo re
compensaban con sonrisas de in te l igen
cia. E l aplauso de estos ultrajes le ani
maba a renovarlos diar iamente . Los guar
dias nacionales que estaban de servicio 
se r e u n í a n siempre que sa l í a e l rey, para 
gozar de aquel suplicio inferido a la d ig-
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nidad real por u n l lavero. L a s personas dante de la fuerza armada de P a r í s y 
ofendidas -por semejante u l t ra je sofoca- echaban armas a l hombro a los m u n i c i -
ban en su a lma la i n d i g n a c i ó n que hu - pa les ; pero bajaban los fusiles, volviendo 
biera parecido u n c r i m e n a sus compaf í e - las culatas hacia arriba, en s e ñ a l de des-
ros. L o s m á s crueles o los m á s curiosos precio, cuando se aproximaba el rey . 
h a c í a n que les l levaran sillas del cuerpo Se contaban los pasos de la f a m i l i a 
de guardia y se sentaban con e l sombrero real , que se l i m i t a b a n en e l j a r d í n a la 
puesto cuando el rey pasaba, estrechan- m i t a d de una calle de c a s t a ñ o s de I n 
do con a f e c t a c i ó n el camino para que e l d i a s ; las demoliciones, las construccio-
monarca ca ído t uv i e ra que ver de m á s nes y los obreros o b s t r u í a n l a otra m i -
cerca su irreverencia y su d e g r a d a c i ó n , t ad . Es te reducido espacio recorrido len-
Carcajadas, cuchicheos, e p í t e t o s groseros t amente por el rey, su esposa y su her-
u obscenos, todas las manifestaciones del mana, s e rv í a para que corr ieran y j u -
insul to p r o f e r í a n aquellos canallas al pa- garan la joven princesa y el D e l f í n . E l 
sar e l rey y las princesas; los que no se rey afectaba diver t i rse con aquellos jue-
a t r e v í a n a pronunciar in jur ias las escri- gos para animarles y jugaba al tejo y a 
b í a n con las puntas de las bayonetas en la pelota con el D e l f í n y p o n í a a l t é r m i -
las paredes del v e s t í b u l o y de las escale- no de la calle e l p remio de la carrera, 
ras. Por doquier se l e í a n alusiones ofen- Mien t ra s t an to , la reina y su hermana 
sivas a la corpulencia del rey, a los pre- conversaban en voz baja, o se esforzaban 
tendidos d e s ó r d e n e s de la reina, amena- para distraer a los n i ñ o s , a fin de que 
zas de muer t e a los n i ñ o s , « l o b e z n o s que no oyeran las canciones obscenas que los 
era preciso ahogar antes que pudieran p e r s e g u í a n hasta debajo de la sombra de 
devorar al p u e b l o . » , • los á r b o l e s . 

Mien t ras paseaba la f ami l i a real , los U n d í a , durante el paseo, hablando la 
art i l leros, abandonando los c a ñ o n e s , y los reina con Clery de la i n u t i l i d a d de los 
a l b a ñ i l e s las l lanas, se r e u n í a n lo m á s esfuerzos que la corte h a b í a in tentado 
cerca posible de los prisioneros y baila- para ablandar o corromper a los repu-
ban en corro, cantando coplas revolucio- blicanos, y sobre todo a P e t h i ó n , D a n -
narias y versos obscenos que l a inocen- t ó n y Lac ro ix , le r e v e l ó para que él pu-
cia de los n i ñ o s no c o m p r e n d í a . diera atestiguarlo a l g ú n d í a , u n acto de 

a d h e s i ó n , por el que p a r e c í a profunda-
V I I mente conmovido . E n una de aquellas 

crisis desesperadas en que L u i s X V I , 
E s t a hora de c o m u n i c a c i ó n con e l c ié- agotados sus recursos, buscaba su ú l t i -

lo y la naturaleza, que la piedad de las m a esperanza de s a l v a c i ó n en la adhe-
leyes m á s severas concede a los m á s s ión desinteresada y en el bolsi l lo de al-
grandes cr iminales , h a b í a s e t ransforma- gunos amigos, el comendador de Es tour -
do de este modo en hora de h u m i l l a c i ó n m e l , descendiente de uno de los caballe-
y de tormentos para los cautivos. E l rey ros cruzados que h a b í a n subido los Ipñ-
y la re ina h a b r í a n podido evitar los, per- meros en el asalto de J e r u s a l é n , era pro-
maneciendo encerrados en sus habitacio- curador general de la orden de M a l t a en 
nes ; pero los n i ñ o s hubieran sufrido con P a r í s . En te rado de la pobreza del rey , 
esta r e c l u s i ó n e i n m o v i l i d a d : a su edad r e a l i z ó en pocas horas l a suma de qu i -
necesitaban r e s p i r a c i ó n y m o v i m i e n t o ; nientos m i l francos, y l a env ió a 
los padres pagaban vo lun ta r iamente a l L u i s X V I , que la a c e p t ó , para pagar du-
precio de ultrajes el poco aire, sol y ejer- rante algunos d í a s m á s a los in te rmedia-
cicio que necesitaban sus t iernas vidas, rios que le r e s p o n d í a n del pueblo, y que, 

Santerre y los seis guardias munic ipa - por ú l t i m o , lo e n g a ñ a r o n . E s t a deuda de 
les que prestaban servicio en el Temple , reconocimiento pesaba sobre el c o r a z ó n 
p r e c e d í a n en los paseos a l a f ami l i a real del rey y de la reina, en la p r i s i ó n del 
y l a v ig i laban de cerca mient ras perma- Temple , d o l i é n d o s e con frecuencia de ha-
n e c í a n fue ra ; los numerosos centinelas, ber aceptado tantos sacrificios i n ú t i l e s y 
por delante de los cuales era preciso pa- haber arrastrado en la c a t á s t r o f e la for-
sar, h a c í a n el saludo m i l i t a r a l coman- t una de sus amigos. 
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Algunas veoes t a m b i é n , y sobre todo 
al pr inc ip io de su r e c l u s i ó n , las prince
sas t e n í a n , durante los paseos, dulces i n 
teligencias con los de afuera, porque los 
verdugos no p o d í a n in terceptar las m i 
radas. Desde los pisos altos de las casas 
que rodeaban el cercado del Temple , con
t emplaban muchos ojos aquel j a r d í n : 
aquellas casas habitadas por famil ias po
bres, no o f r ec í an a l a c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipa l n i n g ú n pretexto de sospecha n i de 
violencia. E l pueblo de mercaderes, de 
obreros y de revendedores no p o d í a ser 
acusado de compl ic idad con la t i r a n í a , 
n i de c o n s p i r a c i ó n contra l a i g u a l d a d ; y , 
por eso, no se h a b í a n atrevido a prohib i r 
que se abrieran aquellas ventanas. T a n 
pronto como se supo en P a r í s l a h o r a en 
que sa l í a el rey a paseo, l a curiosidad, 
la piedad y la fidelidad las l lenaron de 
numerosos espectadores, cuyos rostros no 
se p o d í a n reconocer a t a n larga distan
cia, pero cuya a c t i t u d y gestos revelaban 
la t i e rna curiosidad y l a c o m p a s i ó n . L a 
f ami l i a real d i r ig ía fur t ivas miradas a los 
desconocidos amigos ; la reina, para co
rresponder silenciosamente a los deseos 
de aquellas visi tas , separaba con in ten
c ión de su rostro e l velo, se d e t e n í a para 
hablar con el rey cuando m i r a b a n los 
m á s curiosos, o d i r ig í a los pasos y los 
juegos del joven De l f ín , como por casua
l idad , hacia el lado en que p o d í a ser me
jo r v i s ta la grac ia -y l a figura del n i ñ o . 
Entonces se inc l inaban algunas frentes, 
y algunas manos, a c e r c á n d o s e una a otra , 
h a c í a n el mudo a d e m á n de l aplauso. A l 
gunas flores c a í a n , como por casualidad, 
de los jardinci l los colocados sobre los te
jados de los pobres, y algunos escritos 
en grandes caracteres a p a r e c í a n en una 
o dos buhardi l las , donde se l e í a una pa
labra c a r i ñ o s a , u n presagio feliz, una es
peranza o u n respeto. 

Con gestos continuos, pero m á s in te
ligibles, r e s p o n d í a n desde abajo, y una o 
dos veces e l rey y las princesas creyeron 
haber reconocido entre aquellas caras las 
facciones de amigos adictos, antiguos m i 
nistros, s e ñ o r a s de al to rango unidas a l a 
corte, y de cuya existencia dudaban ellos. 
E s t a mister iosa intel igencia, establecida 
entre l a c á r c e l y l a parte fiel de la na
c ión , era t a n grata para los cautivos, que 
les hizo arrostrar, para gozar todos los 

dias de ella, l a l l u v i a , el frío, el sol y los 
m á s intolerables ultrajes de los ar t i l le
ros que estaban de guardia. E l h i lo de 
su existencia proscripta p a r e c í a l e s anu
darse de este modo con el a lma de sus 
antiguos subditos, con cuyos corazones 
c r e í a n estar en c o m u n i c a c i ó n . E l aire ex
ter ior , impregnado de a d h e s i ó n , les l le 
vaba de afuera la piedad que se. les ne
gaba dentro . S u b í a n a l a p la ta forma y 
se asomaban muchas veces a la ventana 
de la t o r r e ; s o s t e n í a n in t imidades a gran 
dis tancia y amistades a n ó n i m a s ; l a re ina 
y su hermana d e c í a n s e m u t u a m e n t e : 
« T a l casa nos es adicta, t a l piso es nues
t ro , t a l cuarto es realista, t a l ventana es 
a m i g a . » 

V I I I 

Pero, si r e c i b í a n alguna a l eg r í a de 
afuera, t a m b i é n les l legaban la t r is teza y 
el t e r ror con el estruendo de la c iudad . 
H a b í a n oído hasta el pie de la tor re los 
aullidos de los asesinos de septiembre, 
pretendiendo forzar las consignas, cortar 
la cabeza de la reina, o al menos mos
t ra r l e el cuerpo m u t i l a d o de la princesa 
de L a m b a l l e , 

E l 21 de septiembre, a las cuatro de 
la tarde, h a b i é n d o s e dormido e l rey, des
p u é s de comer, al lado de las princesas, 
que guardaban silencio para no i n t e r r u m 
p i r su s u e ñ o , u n guardia m u n i c i p a l , l l a 
mado L u b í n , a c o m p a ñ a d o de una escolta 
de g e n d a r m e r í a a caballo y de una t u 
mul tuosa oleada de gente de l pueblo, pro
c l a m ó al pie de la tor re la abol ic ión de la 
m o n a r q u í a y la i n s t a u r a c i ó n de la R e p ú 
bl ica . Las princesas no quisieron desper
ta r a l r e y ; pero, cuando d e s p e r t ó , le 
contaron lo que h a b í a n o ído . 

. — M i reinado — di jo a l a reina, son-
r i é n d o s e t r i s temente — ha pasado como 
u n s u e ñ o ; ¡ pero no fué u n s u e ñ o f e l i z ! 
Dios me lo h a b í a impuesto , y el pueblo 
me l i b r a de é l . ¡ Que sea feliz F ranc ia y 
no m e q u e j a r é ! 

Aque l l a m i s m a noche v i s i tó M a n u e l a 
los prisioneros, y dijo a L u i s X V I : < 

—:¿ S a b é i s que los pr incipios d e m o c r á 
ticos t r i u n f a n , que el pueblo ha abolido 
el t rono y adoptado el gobierno repub l i 
cano? 

' — L o he oído d e c i r — r e p l i c ó el rey con 
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t ranqu i la indiferencia— , y he hecho vo- l igera e m o c i ó n : fingió leer t r a n q ü i l a m e n -
tos porque la R e p ú b l i c a sea favorable a l te l a h is tor ia de la decadencia del I m -
pueb lo ; yo j a m á s me interpuse entre l a p e r í o Romano, de Montesquieu , mien t ras 
dicha y é l . se estaba consumando su propia h is tor ia 

E l rey entonces, l levaba a ú n espada, y se l e í a su c a t á s t r o f e , m á s atento a los 
cetro del noble en' Erancia , y las insig- reveses de otro que a los suyos. E l rey 
nias de las ó i 'denes de c a b a l l e r í a de que m o s t r ó s e grande en su ind i fe renc ia ; l a 
era e l jefe, estaban t o d a v í a unidas a su reina, subl ime en su al t ivez, consideraba 
fraCí m á s h u m i l l a n t e l lo ra r l a grandeza que 

— S a b r é i s t a m b i é n — c o n t i n u ó M a - haber c a í d o de e l l a ; la c a í d a de su ca-
nue l — que K n a c i ó n ha supr imido esos r á c t e r la h a b r í a envilecid,o m á s que l a 
jugue tes ; debieran haberos dicho que os de su rango, por lo que n inguna debi l i -
íos quitarais , pues habiendo entrado en dad regoc i jó a los espectadores de aque-
la c a t e g o r í a de los d e m á s ciudadanos, de- Ha e j ecuc ión . A l sonar las t rompetas en 
béis ser t ra tado como ellos. E n cuanto a los patios, d-espués de l a i n s t a u r a c i ó n 
lo d e m á s , pedid a la n a c i ó n lo que ne- de la R e p ú b l i c a , e l . rey a s o m ó s e a l a ven-
ces i t é i s y 'os lo c o n c e d e r á tana, para ver l a apariencia del nuevo 

—Gracias — c o n t e s t ó e l rey—, no ne- gobierno: l a m u l t i t u d lo v ió , y las i m -
cesito nada — y c o n t i n u ó leyendo t r a n - precaciones, los sarcasmos, y las injur ias 
qui lamente . resonaron por todas partes como ú l t i m o 

ad iós a la m o n a r q u í a . L o s gendarmes, 
• I X agitando .los sables y gr i tando « v i v a l a 

R e p ú b l i c a » , h ic ieron al rey s e ñ a s para 
M a n u e l y los comisarios, para evi tar que se re t i ra ra , y L u i s X V I c e r r ó l a ven

al rey una pena i n ú t i l y la d e g r a d a c i ó n tana. As í se s e p a r ó del pueblo el rey, des
vio lenta de la dignidad personal, se re- pues de tantos siglos de m o n a r q u í a , 
t i r a r o n haciendo s e ñ a s al ayuda de cá
mara para que los siguiera, encargando X 
luego al fiel servidor que qu i ta ra las i n 
signias de la casaca del rey, cuando lo L a C o n v e n c i ó n s e ñ a l ó la suma de 
desnudara por la noche, y enviara a l a 500.000 francos para los gastos rela t ivos 
C o n v e n c i ó n aquellos despojos del t rono a l establecimiento y la m a n u t e n c i ó n de la 
y blasones de la nobleza ; pero no fué f ami l i a real en la p r i s i ón . L a c o r p o r a c i ó n 
necesario, porque el m i s m o rey d ió a Cíe- m u n i c i p a l , por medio de comisiones su-
r y l a orden de hacerlo, n e g á n d o s e , s in cesivas, h a b í a empleado l a mayor parte 
embargo, a separarse de las insignias, de esta p e n s i ó n en construcciones de se
que h a b í a recibido en la cuna a l nacer y gur idad y en estrechar m á s l a cau t iv i -
que c re í a que p e r t e n e c í a n a su persona dad. L o que d e b í a servir para consolar 
m á s que a l t r o n o . L a s e n c e r r ó en una la existencia de los prisioneros, s i rv ió pa-
caja y las g u a r d ó , no se sabe si como u n ra agravar su s i t u a c i ó n y para el pago 
recuerdo, o como una esperanza. E l fo- de los carceleros. E l rey no t e n í a a su 
goso Heber t , t a n famoso d e s p u é s con el d i spos i c ión n inguna suma para vest i r a 
nombre de « P a d r e D u c h e s n e » , m i e m b r o la reina, a su hermana y a sus hijos, para 
entonces de la c o r p o r a c i ó n mun ic ipa l , so- recompensar los servicios que t e n í a que 
l ic i tó que lo pusieran de servicio aquel pedir fuera, n i pa,ra proporcionar a su 
d ía para gozar de la rara bur l a de la f a m i l i a en los muebles y en las ocupa-
suerte, y para contemplar en las faccio- clones de la c á r c e l , el consuelo que l a 
nes del rey el suplicio m o r a l del t rono fo r tuna pr ivada de los detenidos deja pe-
degradado. H e b e r t e s c u d r i ñ a b a con l a ne t rar hasta en los calabozos de los en
v is ta y con sonrisa cruel el rostro de l m í n a l e s . Hab iendo salido inopinadamen-
r e y ; pero ' l a t r anqu i l i dad que reflejaba el te de las T u l l e r í a s , s in m á s vestidos que 
semblante de l soberano ca ído , b u r l ó la los que t e n í a n puestos en la m a ñ a n a del 
curiosidad de a q u é l . E l rey no quiso pro- 10 de agosto, saqueados sus guardarro-
porcionar a sus enemigos el placer de pas, y conducidos desde allí a l Temple , 
que sorprendieran en su rostro la m á s sin m á s ropa blanca que la que h a b í a e i i ' 
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viado a l Picadero la embajadora de I n - bros, etc., y todo fué enviado con abun-
glaterra y la que algunos de sus servido- dancia por cuenta de la c o r p o r a c i ó n m u 
res h a b í a n prestado a la fami l i a real , los n ic ipa l y por medio de sus comisionados, 
prisioneros, al entrar el invierno, o f rec ían no con p r o p o r c i ó n a las necesidades de la 
el aspecto de una verdadera desnudez, f ami l i a real , sino a la generosidad d.e l a 
L a reina y M a d a m a Isabel pasaban los n a c i ó n y a los respetos que se deben a 
d í a s como pobres obreras recosiendo las la grandeza c a í d a . L a r e p ú b l i c a se m o s t r ó 
camisas del rey y de los n i ñ o s y remen- generosa en esta ocas ión , 
dando los trajes de verano. 

Cuando los negociadores prusianos exi
gieron a Dumour i ez , para disfrazar su 
ret i rada, una r e l a c i ó n secreta acerca de 
lo que pasaba en el Temple , y de los P e t b i ó n y Manue l , que no eran m á s 
respetuosos consuelos que se d.aban a que los magistrados oficiales de la cor-
L u i s X V I , propios para d i s imular su p r i - p o r a c i ó n m u n i c i p a l , dulcif icaban las ór-
s ión ante Europa , M a n u e l y P e t h i ó n , a denes del A y u n t a m i e n t o al ejecutarlas, 
instancia de Wes te rmann , fueron al T e m - pero no las inspiraban, y e l e s p í r i t u de 
pie y cumpl ie ron las ó r d e n e s de aquel ge- represalias, de venganza, de sospecha y 
neral . N inguno de estos dos magistrados de baja p e r s e c u c i ó n de los demagogos le-
superiores del A y u n t a m i e n t o t e n í a n l a gos p r e v a l e c í a en las comisiones. Todos 
vergonzosa necesidad, de venganza y de los d í a s p r e s e n t á b a n s e delatores, para po-
crueldad que los municipales contra el Polarizarse en el consejo de l A y u n t a m i e n -
que h a b í a sido rey. P e t h i ó n y M a n u e l , to , a hacer denuncias contra los presos 
personas de ideas republicanas, v e í a n en del Temple . E l consejo general e scog ía 
L u i s X V I u n pr incipio que d e b í a pros- los comisarios delegados y los m á s encar-
cribirse, pero u n hombre a quien d e b í a nizados. Los hombres de sent imientos 
perdonarse; en la reina, en las princesas humani tar ios renunciaban a ejercer aque-
y en el De l f ín , mujeres y n i ñ o s , v í c t i m a s Has odiosas funciones, que iban , por con
de la v ic i s i tud de las cosa^ humanas, que siguiente, a recaer en personas abyectas 
e l pueblo d e b í a compadecer y sostener, e implacables. Aquellos carceleros exce-
m á s bien que abrumar en su c a í d a . Cele- d í a n s e unos a otros en las. medidas de 
braron una conferencia secreta con e l r igor y de vejamen, necesarias, s e g ú n 
rey, en la que, al m i s m o t i empo que con- ellos, para evi tar la e v a s i ó n de los cau-
fesaban ser republicanos, no ocu l ta ron el t ivos y su correspondencia con e l extran-
i n t e r é s que les inspiraban las desgracias jero. A pesar de que estas medidas re
de la f ami l i a real , n i l a esperanza de pugnaban, a veces, a l buen sentido y a 
ver la en salvo, cuando se apaciguaran los la human idad del consejo general, nadie 
temores p ú b l i c o s d e s p u é s de la v ic to r ia se a t r e v í a a contrariarlas por t emor de 
y de la paz. L u i s X V I y hasta la reina, ser acusado de compl ic idad con los rea-
recordando el te r ror de septiembre, pa- listas, de manera que lo que ind iv idua l -
recieron comprender que su vida estaba mente repugnaba a todos, no era repro-
en manos del pueblo m á s que en las del bado por nadie. Cuando el te r ror impera , 
e jé rc i to de los reyes coligados, y un ieron pesa t an to sobre el cuerpo que lo inspi -
sus votos a los de los republicanos hu - ra como sobre la n a c i ó n que lo sufre, 
manos y moderados para que se efectuara L a a d m i n i s t r a c i ó n y r é g i m e n in te r io -
pronto l a e v a c u a c i ó n del t e r r i to r io . E l res del Temple estaban, por consiguien-
rey rogó a P e t h i ó n que hiciera que le en- "te, entregados a u n reducido n ú m e r o de 
t regaran a l g ú n dinero para sus necesida- personas, hez del consejo de la corpora-
des personales y las de su fami l i a , y Pe- c ión m u n i c i p a l , casi todos artesanos sin 
t h i ó n le env ió cien luises (9.600 reales), e d u c a c i ó n , sin magnan imidad y sin pu -
l imosna de republicano al soberano su- dor, que se e n o r g u l l e c í a n del poder ar-
m i d o en la indigencia. Se hizo una l is ta b i t ra r io que la fo r tuna les daba sobre el 
de todos los objetos necesarios a la fa- rey «ca ído» m á s bajo que ellos, y c r e í a n 
m i l i a real , t an to de ropa blanca como de salvar a la pa t r i a h a c i é n d o l e der ramar 
muebles, vestidos, l e ñ a , al imentos, l i - l á g r i m a s . 
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X I I 

A fines de septiembre, cuando el rey 
se d i s p o n í a a abandonar el aposento de 
la reina, d e s p u é s de haber cenado, pa
ra subir al suyo, ent raron en la tor re 
seis oficiales municipales , y leyeron a 
L u i s X V I e l decreto del A y u n t a m i e n t o 
que ordenaba trasladarlo a la gran torre 
y separarlo comple tamente del resto de 
la f a m i l i a L a reina, M a d a m a Isabel , l a 
princesa real y el joven De l f ín , estrechan
do al rey en sus brazos y cubriendo sus 
manos de besos y de l á g r i m a s , t r a t a ron 
en vano de conmover a los municipales 
y de obtener el ú l t i m o consuelo de los 
infortunados, el sufrir jun tos . Los m u n i 
cipales S i m ó n y hasta Eocher, aunque 
enternecidos, no se atrevieron a m o d i 
ficar la in f lex ib i l idad de la orden. Se re
gis t raron los muebles con la m á s exqui
sita escrupulosidad, las camas y los ves
tidos de los prisioneros, y se les qu i ta ron 
todos los medios de mantener correspon
dencia con los amigos de l u c r a ; papel , 
t interos, p lumas y l á p i c e s . Cesaron, por 
consiguiente, las lecciones que el p r í n 
cipe real empezaba a recibi r de sus pa
dres, y el heredero del t rono q u e d ó con
denado a ignorar e l arte de escribir, i g 
norancia de que se a v e r g ü e n z a n hasta los 
ú l t i m o s hijos del pueblo. 

E l rey, arrancado de los brazos de su 
fami l i a , fué conducido a l a h a b i t a c i ó n , 
apenas concluida, que se le h a b í a des
t inado en la tor re grande, donde traba
jaban a ú n los obreros. U n a cama y una 
sil la en medio de la cal , de los escom
bros, de las maderas y de los ladri l los 
c o m p o n í a n todo el ajuar. E l rey se acos
t ó comple tamente vestido y p a s ó las ho
ras contando .los pasos de los centinelas 
que se relevaban a su puerta , y enju
gando las pr imeras l á g r i m a s que la p r i 
s ión le h a b í a arrancado. Clery, su ayuda 
de c á m a r a , p a s ó l a noche en la si l la en 
el hueco de una ventana, aguardando con 
impaciencia que amaneciera para saber 
si le p e r m i t i r í a n - i r a prestar a las prince
sas los servicios a que estaban acostum
bradas : é l era quien peinaba al D e l f í n y 
r izaba los largos cabellos de la reina y 
de M a d a m a Isabel , d e s p u é s de su cau
t ive r io . 

Sol ic i tó Clery permiso para prestar es
t e servicio, y el comisario de la corpora
c ión mun ic ipa l , V e r ó n , le r e s p o n d i ó bru
t a lmen te : 

— Y a no os c o m u n i c a r é i s con las p r i 
sioneras, n i vuestro amo v o l v e r á a ver a 
sus hijos. 

Habiendo hecho el rey algunas respe
tuosas observaciones a los comisarios res
pecto a l a barbarie que ul t ra jaba a l a 
naturaleza, que h e r í a a cinco corazones 
por castigar uno solo, y que i n ñ i g í a a 
seres vivos e l t o rmen to de una separa
c ión m á s crue l que l a muer te , a q u é l l o s , 
s in dignarse responder, le vo lv ie ron la 
espalda, como personas que no o í a n y a 
quienes molestaban las s ú p l i c a s . 

X I I I 

U n pedazo de pan insuficiente para 
a l imentar a dos personas y una botel la 
de agua en la que h a b í a n echado e l jugo 
de u n l i m ó n , fué el desayuno que sirvie
r o n a l rey aquel d í a ; e l soberano se ade
l a n t ó hacia e l criado, p a r t i ó e l pan y le 
dió l a m i t a d , 

—Se han olvidado de que t o d a v í a so
mos dos — le di jo el r e y — ; t o m a d esto, 
yo tengo bastante con lo restante. 

Clery lo rehusaba; pero el rey insis
t ió y el criado t o m ó al fin la m i t a d del 
pan de su s e ñ o r . Las l á g r i m a s regaban 
los pedazos que se l levaba el leal servi
dor a l a boca ; e l rey le v ió l lorar y no 
pudo menos de hacer otro t an to . As í co
mie ron , l lorando y c o n t e m p l á n d o s e en si
lencio, el pan de las l á g r i m a s y de la 
igualdad. 

E l rey s u p l i c ó de nuevo a u n m u n i c i 
pa l que le diera noticias de su esposa y 
de sus hijos y le proporcionara algunos 
l ibros para distraerse, a cuyo fin le i n 
d i có algunos tomos de h is tor ia y de filo
sofía religiosa. Es te m u n i c i p a l , m á s hu 
mano que los otros, c o n s u l t ó a sus co
legas y los c o n q u i s t ó para poder c u m p l i r 
aquella c o m i s i ó n cerca de la reina. Es t a , 
h a b í a pasado la noche l a m e n t á n d o s e en 
su aposento entre los brazos de su cu
ñ a d a y de su h i j a : la palidez de sus la
bios, las huellas de las l á g r i m a s que ha
b í a n corrido por sus mej i l las , su espesa 
cabellera, en la que se v e í a n hilos de 
plata , como despojos de la j u v e n t u d , la 
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i n m o v i l i d a d de sus ojos secos y la obsti
n a c i ó n con que se h a b í a negado a t omar 
e l a l imento que le h a b í a n servido como X I V 
desayuno, jurando que iba a dejarse mo
r i r de hambre si i n s i s t í a n en tenerla se- L a sensibilidad del rey ac rec í a en la 
parada de l rey, conmovieron e i n t i m i d a - desgracia, como el a lma de la reina se 
r o n q u i z á a los municipales , que eran santificaba en la adversidad, y todas las 
responsables de la v ida de los presos. L a v i r tudes de M a d a m a Isabel se conver-
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l les p e d i r í a cuenta t í a n en piedad por su hermano y por su 
de la v í c t i m a arrebatada por una muer te c u ñ a d . a ; la r a z ó n de los n i ñ o s se enter-
vo lun ta r ia a l cadalso. L a naturaleza i n - necia en los calabozos regados constante-
fluía t a m b i é n en el c o r a z ó n con aquel mente por las l á g r i m a s de sus padres, 
id ioma de las l á g r i m a s que se hace obe- U n d í a . de caut iverio les proporcionaba 
decer aun por los m á s endurecidos. Las m á s conocimiento de la v ida que u n a ñ o 
princesas, de rodil las delante de aquellos en la corte. E l in fo r tun io apresura la 
hombres, suplicaban que se les p e r m i - madurez de las v í c t i m a s , y aquella fa-
t ie ra estar reunidas con el rey al menos m i l i a suf r ía y gozaba de todo como u n 
durante algunos momentos del d í a y a solo c o r a z ó n . L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
las horas de comer. L o s ademanes, los no r e c l a m ó contra l a u n i ó n de los prisio-
gritos de l a lma, las l á g r i m a s que derra- ñ e r o s , por el t emor de que la reina se 
maban sobre el pav imento , prestaban su suicidara, y , en lo sucesivo, fueron con-
omnipotencia a las s ú p l i c a s : ducidos tres veces a la gran torre para 

—Pues bien, que coman jun tos hoy — comer en c o m p a ñ í a del rey, pero los m u -
dijo u n oficial m u n i c i p a l — , y m a ñ a n a nicipales, presentes a aquellas entrevis-
r e s o l v e r á el ayuntamien to . tas, i m p e d í a n toda confidencia í n t i m a de 

A l o í r esto, los gritos de dolor de las los prisioneros entre s í ; les estaba seve-
princesas y de los n i ñ o s c o n v i r t i é r o n s e en ramente prohibido hablar bajo o en id io-
exclamaciones de a l eg r í a y en bendicio- mas extranjeros, pudiendo hacerlo sola
nos. L a reina, que t e n í a a los n i ñ o s en mente al to y en f r a n c é s , 
brazos, les hizo ponerse de rodil las y se M a d a m a Isabel , olvidando una vez 
puso ella t a m b i é n para dar gracias a l aquella p roh ib i c ión , dijo algunas palabras 
cielo. Los munic ipales se m i r a r o n unos a en voz baja a su hermano,- y u n m u n i c i - ' 
otros con los ojos humedecidos, y hasta p a l la r e p r e n d i ó • con violencia. 
S i m ó n dijo, e n j u g á n d o s e los suyos : — L o s secretos de los t i ranos — l a d r ó 

—Creo que estos diablos de mujeres aquel hombre—, son conspiraciones con
s e r í a n capaces de hacerme l lorar . t r a e l pueblo. H a b l a d alto o cal laos; la 

D e s p u é s , v o l v i é n d o s e hacia l a reina, n a c i ó n debe saberlo todo, 
y como avergonzado de su debi l idad, le D o ^ prisiones para una sola f a m i l i a 
d i j o : aumentaban las dificultades de la v i g i -

— N o llorabais as í cuando el 10 de lancia y las sospechas de los carceleros, 
agosto h a c í a i s asesinar al pueblo. porque aumentaban t a m b i é n las fac i l i -

— i A h ! ' — r e s p o n d i ó l a re ina—. E l dades para que los servidores del rey 
pueblo e s t á m u y e n g a ñ a d o respecto a pudieran bur la r las consignas de la cá r -
nuestros sent imientos . cel . Clery, a quien sus opiniones revolu-

Los carceleros disfrutaron, durante u n cionarias h a b í a n hecho que P e t h i ó n lo 
momen to , del e s p e c t á c u l o de su c l é m e n - escogiera entre los ayudas de c á m a r a del 
cia. Los prisioneros se reunieron a l a rey, como persona m á s adicta a l a na-
hora de comer y conocieron, m á s que c ión que a su amo, h a b í a dejado enfriar 
nunca, lo necesario que la diesgracia los su pa t r io t i smo con las t iernas reconven-
h a c í a unos a otros. cienes de M a d a m a Isabe l y con el espec

t á c u l o de aquellos corazones despedaza
dos, en los que le ía tantos sufr imientos 

' y tantas aceptaciones. Su p a s i ó n por la 
l ibe r tad le r e m o r d í a desde que la v ió con
vert irse en suplicio para la f a m i l i a del 



L A D E V O L U C I O N F E A N C E S A 157 

rey, y desde aquel momen to no t uvo m á s las desgracias previstas por ella desde los 
opiniones que la del e a r i ñ o . H a b í a con- pr imeros trastornos de la m o n a r q u í a no 
seguido entablar algunas relaciones fue- recayeran sobre otras personas. Las dos 
ra del recinto , y tres empleados de las amigas se e s c r i b í a n diar iamente , y sus 
cocinas del rey en las T u l l e r í a s , l lamados cartas manifestaban e l c a r i ñ o de herma-
Turgy , Marohand y C h r e t i é n , que, afee- ñ a s a l t r a v é s de los tr istes temores que 
tando pa t r io t i smo, h a b í a n conseguido que abrigaban respecto a l t i e m p o . Es t a co
se les admi t ie ra en las cocinas del T e m - rrespondencia, ú n i c o consuelo de Mada-
ple para prestar a sus antiguos amos los m a Isabel , d u r ó hasta el d í a 10 de agos-
buenos servicios de l caut iver io , secunda- t o : las ú l t i m a s palabras de la princesa a 
ban a Clery . E s t § , f a m i l i a r i z á n d o s e con su amiga revelaban hasta en aquel ú l t i -
los municipales de guardia, y sirviendo- m o momen to que t e n í a esperanzas de 
les en cuanto p o d í a las noches que pasa- s a lvac ión , pero, desgraciadamente, estas 
ban e n e l Temple , d e s c u b r í a algunas ve- esperanzas quedaron frustradas, 
ees entre ellos muestras de i n t e r é s por Clery cons igu ió hacer pasar a l a mar-
la f ami l i a real . Unas veces, por medio quesa de Eaigecour t uno o dos breves 
de ellos, y otras por medio de su muje r , mensajes de la p r i s i ó n ; d e s p u é s e l si-
admi t ida una vez por semana a verle en lencio de l a t u m b a se interpuso entre 
el postigo, h a c í a ' p a s a r bil letes de M a - aquellas dos almas y p r e c e d i ó u n a ñ o a l 
dama Isabel y de la reina a las personas cadalso. 
que las princesas le designaban, y que L a reina r ec ib ió y r e m i t i ó por e l mis -
p o d í a n escribir por haber s u b s t r a í d o u n mo conducto algunas raras comunicacio-
láp iz a la i n q u i s i c i ó n de los comisarios, nes ; todas frases de doble sentido, pero 
escribiendo estas raras confidencias de que c o n t e n í a n v o l ú m e n e s de angustias 
sus corazones en las hojas en blanco de y de t e r n u r a ; aquellas palabras sólo po-
sus devocionarios. Sus misivas eran aje- d í a n t raduci r las ojos acostumbrados a 
ñ a s a todo complot , l i m i t á n d o s e a dar a leer" en el c o r a z ó n de que h a b í a n salido, 
sus antiguos amigos noticias de su si- Clery pudo t a m b i é n in fo rmar algunas 
t u a c i ó n e informarse de la suerte de las veces 'a l rey del estado de las cosas p ú -
personas a quienes amaban. ' blicas, h a c i é n d o l e leer los diarios i n t ro -

M a d a m a Isabel , a pesar de su belle- ducidos en el postigo con astucia y re
za, j a m á s h a b í a albergado en su c o r a z ó n firiéndole al o ído los acontecimientos d e l 
otro sent imiento que el de la a m i s t a d ; d í a a l t i empo de acostarse o levantarse, 
pero la amis tad en su a lma era una pa- Cuando fa l t a ron estos medios a l a f ami 
s ión que t e n í a la i n q u i e t u d y la constan- l i a real , iban los vendedores de pe r iód i -
cia del amor. E l objeto de este t ie rno eos, pagados por los amigos de fuera, 
afecto de la princesa era l a marquesa de por l a noche, cuando m á s silencio reina-
Eaigecourt , s e ñ o r i t a de Causan, que ha- ba en las calles, a vociferar a l pie de los 
b í a sido una de sus damas de honor en muros del. Temple los pr incipales acon-
los t iempos de prosperidad. E s t a joven, tec imientos . E l rey, advert ido por Clery, 
dotada con las gracias de la corte, con e l a b r í a l a ventana y oía algunas palabras 
valor de la adversidad, y cuyo ta lento t a n sueltas de los decretos de la C o n v e n c i ó n , 
sensato, como j o v i a l e ins t ru ido en el co- de las vic tor ias y de las derrotas de l e jér-
noc imiento de la an t igüed iad , recordaba c i to , de las sentencias y ejecuciones de 
los d í a s de L u i s X I V , h a b í a sido educada sus antiguos min is t ros y de los decretos 
con la princesa. L a v ida h a b í a unido sus o las esperanzas de su destino, 
corazones y su suerte desde la i n f á n c i a . S in embargo, l a p r i v a c i ó n de los pe-
Casada,por la p r o t e c c i ó n de M a d a m a Isa- r iód icos no era absoluta, pues, a veces, 
bel , con u n noble de las pr imeras famil ias los municipales , con i n t e n c i ó n aviesa, los 
de Lorena , l a marquesa de Eaigecourt ha- dejaban como por casualidad sobre l a 
b í a s e v is to obligada a i r a unirse con su piedra de la chimenea, cuando exci taban 
mar ido , que h a b í a emigrado ; l a m i s m a a ma ta r a l r e y ; y , cuando aquellos ca-
M a d a m a Isabe l lo h a b í a exigido por creer- nallas l e í a n estos papeluchos, p r o f e r í a n 
lo necesario, al ver la en estado de em- amenazas e imprecaciones, que l legaban 
barazo m u y adelantado y temiendo que hasta e l in t e r io r del aposento del rey . 
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L u i s X V I , l eyó u n d ía la p e t i c i ó n de u n 
ar t i l l e ro que suplicaba a la C o n v e n c i ó n 
que le entregara la cabeza del t i rano para 
cargar con ella su c a ñ ó n y dispararla 
contra e l enemigo. 

— ¿ C u á l es — di jo t r i s temente e l rey, 
a l leer esta p e t i c i ó n —• el m á s desgra
ciado, yo o e l pueblo a quien se e n g a ñ a 
de este modo? 

X V 

Las princesas y los n i ñ o s fueron, al 
fin, trasladados a la tor re grande, cuyos 
segundo y tercer piso, d iv id ido cada uno 
en cuatro piezas por tabiques de made
ra, se dest inaron a la f ami l i a real y a 
las personas encargadas de l servicio de 
vigi lancia . E l aposento del rey t e n í a una 
cama con cortinas, u n si l lón, cuatro si
llas una mesa y , sobre la chimenea, u n 
espejo. E l techo era de te la , y l á ven
tana, guarnecida con una alambrera, es
taba, a d e m á s , obscurecida con tablas do 
encina colocadas en forma de embudo, 
que i m p e d í a n mi r a r a los jardines y a l a 
c iudad y que sólo dejaban ver e l cielo. 
E l papel p in tado de l aposento del rey, 
como para mar t i r i z a r dos veces a l preso, 
representaba e l in te r io r de una c á r c e l , 
con carceleros, cadenas, gril los y todo e l 
horr ib le aparato de los calabozos. L a 
odiosa i m a g i n a c i ó n de l arquitecto Pal loy, 
h a b í a s e esmerado en agregar los t o rmen
tos de l a v i s ta a los de la real idad. E n 
la h a b i t a c i ó n de la reina, si tuada sobre 
la del rey, a d v e r t í a s e igua l avaricia de 
luz , de aire y de espacio: M a r í a A n t o -
nie ta d o r m í a en e l m i smo cuarto que su 
h i j a ; M a d a m a Isabel en uno m u y lób re 
go, al lado del carcelero T i s ó n y su m u 
jer, que ocupaban u n retrete cont iguo, 
y los municipales en la p r imera pieza, 
que s e r v í a de antesala. Las princesas 
v e í a n s e obligadas a atravesar esta pieza 
para pasar unas a l aposento de las otras, 
en medio de las miradas y los cuchicheos 
de los guardianes. E n t r e el cuarto de la 
reina y el del rey , h a b í a dos postigos, 
rodeados de centinelas y de llaveros. E l 
cuarto piso estaba inhabi tado, y la pla
ta forma que h a b í a encima del aposento 
del desgraciado monarca estaba dispues
t a para servir de desahogo; pero, para 
que no se les viera desde las casas de Pa

r í s , o que la v i s ta no se alegrara contem
plando el horizonte de la ciudad, h a b í a n 
se construido altos tabiques de madera 
para escatimar hasta e l cielo a las m i 
radas de los prisioneros. 

X V I 

Es te fué el a lojamiento def in i t ivo de 
la f ami l i a real , que, a pesar de todo, ex
p e r i m e n t ó gran s a t i s f acc ión al verse ins
ta lada en él por encontrarse reunidos to
dos d-entro del m i s m o recinto . S in em
bargo, esta corta a l eg r í a se conv i r t i ó en 
l á g r i m a s aquella m i s m a noche a causa 
de u n decreto de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i 
pal , que mandaba qu i ta r e l D e l f í n a l a 
madre y alojarlo en e l aposento del rey . 
E n vano el c o r a z ó n de la reina p r o r r u m 
p ió en s ú p l i c a s y l l a n t o ; la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l no quiso « q u e M a r í a Anton ie -
t a a l imentara m á s t i empo a l n i ñ o con e l 
odio a la R e v o l u c i ó n » . En t regaron el n i 
ñ o a l padre, mient ras llegaba el d í a de 
entregarlo a S i m ó n . É s t o no obstante, 
l a re ina y las princesas conservaron la 
l ibe r tad de ver a L D e l f í n todos los d í a s 
en el aposento de L u i s X V I , a las horas 
de comer y a las del paseo en presencia 
de los comisarios. 

L o s prisioneros regular izaron su v ida 
en el Temple , de modo que recordaba e l 
claustro de los reyes prisioneros de la 
p r imera raza. 

Sólo s o b r e v i v í a a l rey en L u i s X V I e l 
padre de f a m i l i a ; las princesas o lvidaban 
que h a b í a n sido reina, hermana o h i ja de 
reyes, para recordar solamente que eran 
mujer , hermana o h i ja de u n esposo, de 
u n hermano, o de u n padre prisionero. 
Sus corazones se l i m i t a b a n a c u m p l i r los 
deberes, a sufrir las tristezas y a dis
f ru ta r de las a l eg r í a s de f ami l i a . 

E l rey se levantaba a l amanecer y re
zaba largo ra to de rodil las al pie de la 
cama. D e s p u é s a c e r c á b a s e a la ventana 
o a la l l a m a de la chimenea en el i n 
vierno, y l e í a con recogimiento los sal
mos en e l Brev ia r io , co lecc ión de súp l i 
cas y de c á n t i c o s indicados para cada d í a 
del a ñ o a los fieles por la l i t u r g i a c a t ó 
l ica . D e este modo s u p l í a la costumbre 
que t e n í a n los reyes de asistir todas las 
m a ñ a n a s a l sacrificio de la misa en pa
lacio. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l le h a b í a 
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negado la asistencia de u n sacerdote y 
las ceremonias del cu l to ca tó l i co . Piado
so, pero sin s u p e r s t i c i ó n y sin debil idad, 
L u i s X Y I se d i r ig ía a Dios , c o m p l a c i é n 
dose en servirse para sus rezos de las pa
labras y de las formas consagradas por 
la r e l ig ión de su f a m i l i a y de su t r o n o : 
la reina y su hermana h a c í a n lo m i s m o . 
Muchas veces fueron sorprendidas con 
las manos jun tas y los. l ibros de devoc ión 
mojados de l á g r i m a s , rezando cerca de la 
cama : f ami l i a precipi tada de l a a l tura , 
de rodil las por e l golpe de la desespera
ción , y como prosternada na tu ra lmente 
a l pie de Dios , cuya mano r e c o n o c í a y 
besaba en todas partes. D e s p u é s del rezo, 
e l rey le ía en la torreci l la , y a obras la
t inas, ya a Montesquieu o a B u f f ó n , 
ya his tor ia , ya relaciones de viajes alre
dedor del1 mundo . Aquellas p á g i n a s pa
r e c í a n absorber comple tamente su aten
ción, no sólo porque era para é l u n me
dio de evi tar la i m p o r t u n i d a d de los co
misarios, siempre presentes, sino t a m 
b i é n porque buscaba efectivamente en 
la naturaleza, en la po l í t i c a y en las cos
tumbres e h is tor ia de los pueblos, dis-
t r á c c i ó n a sus penas, i n s t r u c c i ó n para 
su rango o a n a l o g í a s con su s i t u a c i ó n . A 
las nueve r e u n í a s e la f a m i l i a para el des
ayuno. E l rey besaba en la frente a su 
esposa, a su hermana y á sus h i j o s ; y , 
d e s p u é s de almorzar, como las princesas 
no t e n í a n damas de tocador, h a c í a n que 
Clery las peinase en e l aposento del rey . 
Es te , mient ras tan to , daba a l D e l f í n las 
pr imeras lecciones de g r a m á t i c a , de his
to r i a , de geogra f ía , de l a t in idad , evi tando 
cuidadosamente cuanto p o d í a recordar a l 
n i ñ o haber nacido en u n rango superior 
a l de los ciudadanos, y p r o p o r c i o n á n d o l e 
sólo los conocimientos aplicables al des
t ino del ú l t i m o de los s ú b d i t o s . H u b i e r a 
podido decirse que el padre se apresura
ba á aprovecharse de la adversidad y del 
alejamiento de las cortes para educar a 
su h i jo , no como p r í n c i p e , sino como 
hombre , y para formarle u n a lma acomo
dada a todas las fortunas. 

X V I I 

E l n i ñ o , precoz como los frutos de u n 
á r b o l d a ñ a d o , p a r e c í a exceder en i n t e l i 
gencia a l a e n s e ñ a n z a del pensamiento 

y la delicadeza de la sensibilidad. Su me
mor i a lo r e t e n í a todo, y su sensibilidad 
le h a c í a comprenderlo todo. Las conmo
ciones que tantos acontecimientos sinies
tros h a b í a n dado a su i m a g i n a c i ó n y a 
su c o r a z ó n , las l á g r i m a s que cont inua
mente s o r p r e n d í a en los ojos de su ma
dre y de su hermana, mayor que é l , las 
escenas t r á g i c a s de que h a b í a sido tes
t igo estando en brazos de su aya, las fu 
gas de Versalles y de las T u l l e r í a s , l a 
expos i c ión de tres d í a s en medio de las 
armas, de las amenazas y de los c a d á 
veres en la t r i b u n a de la Asamblea le
gis la t iva, la p r i s i ó n , los carceleros, las de
gradaciones de su padre, la r e c l u s i ó n de 
todos los instantes con los seres cuyas 
penas v e í a s in comprenderlas por com
pleto , y la o b l i g ac i ó n de r e p r i m i r los ges
tos y hasta las l á g r i m a s delante de los 
enemigos que los espiaban, le h a b í a n i n i 
ciado, como por ins t in to , en la s i t u a c i ó n 
de sus padres y en la suya propia, y hasta 
sus juegos eran graves, y- t r is tes sus son
risas ; aprovechaba los momentos de i n 
a t e n c i ó n de los carceleros para decir en 
voz baja algunas palabras a su madre 
y a su t í a : era e l c ó m p l i c e h á b i l de las 
piadosas astucias que las v í c t i m a s inven
t a n para ocultarse a la v is ta y a las de
nuncias de los que las v ig i l an . T e m í a 
agravar sus penas y gozaba al ver l a me
nor a l eg r í a en sus rostros. E v i t a b a con 
tacto superior a sus a ñ o s e l recordarles 
en la c o n v e r s a c i ó n las dolores as circuns
tancias de la v ida , o los felices t iempos 
de esplendor, como si hubiera adivinado 
que el recuerdo de los d í a s felices sirve 
de amargura en las desgracias. 

U n d í a p a r e c i ó que h a b í a reconocido a 
uno de los comisarios de l a c o r o p r a c i ó n 
m u n i c i p a l en el aposento del pad re ; e l 
comisario se le a c e r c ó y le p r e g u n t ó si 
recordaba haberlo vis to y en q u é circuns
tancias. E l n i ñ o hizo u n signo af i rmat ivo 
con la cabeza, pero r e h u s ó obst inadamen
te responder. H a b i é n d o l e l levado su her
mana a u n r i n c ó n apartado, le p r e g u n t ó 
por q u é se negaba a decir c u á n d o h a b í a 
v is to a aquel comisario, y el De l f ín le 
c o n t e s t ó a l o í d o . 

— L o he vis to en el viaje de V á r e n n o s , 
pero no he querido decirlo en voz al ta 
por no r e c o r d á r s e l o a la reina, y no ha
cer l lorar a nuestros padres. 
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Cuando ve í a en la antesala del padre r igor de los hombres no i m p e d í a que se 
a u n comisario m á s respetuoso con los desarrollara y embelleciera d iar iamente , 
prisioneros y menos odioso a la reina que L a princesa real rayaba ya en la edad 
sus colegas, a p r e s u r á b a s e a salir al en- en que la n i ñ a advierte que se hace m u -
cuentro de la madre cuando bajaba a l jer . Pensat iva como L u i s X V I , a l t iva co
aposento del rey para anunciarle, pa lmo- mo M a r í a An ton ie t a , y piadosa como 
teando, que iban a tener u n buen d í a . L a M a d a m a Isabel , r e f l e j á b a n s e en ella aque-
presencia de aquel n i ñ o aplacaba casi to- lias tres almas en medio de las cuales 
dos los od ios ; la s o b e r a n í a bajo la figura h a b í a crecido. Su belleza esbelta y pá l i -
de u n n i ñ o inocente y prisionero, no te- da como las apariciones f a n t á s t i c a s de 
n í a m á s enemigos que los b ru to s : los Alemania , t e n í a m á s de ideal que de po-
comisarios m á s prevenidos, los art i l leros s i t ivo . U n i d a siempre al brazo y como 
de la guardia, los carceleros y hasta el escondida bajo e l pecho de su madre o 
feroz Eocher, jugaban con e l D e l f í n : só- de su t í a , p a r e c í a i n t i m i d a d a de la v i d a ; 
lo S i m ó n le hablaba groseramente y le sus cabellos rubios, flotantes t o d a v í a so-
mi raba con desconfianza y a v e r s i ó n como bre los hombros como los de u n n i ñ o , 
a u n t i rano oculto en u n n i ñ o . Las fac- casi l a rodeaban por c o m p l e t o ; d i r ig í a a 
clones de l joven p r í n c i p e recordaban, con- t r a v é s de aquel velo t í m i d a s miradas o 
f u n d i é n d o l a s , la gracia algo afeminada-de las recataba, ocasionando m u d a admira-
L u i s X V , su abuelo, y la al t ivez ,aus- c ión a los enemigos m á s endurecidos. L o s 
t r iaca de M a r í a Teresa. L o s ojos de azul centinelas y los l laveros se apartaban pa-
de mar , la nariz a g u i l e ñ a , con las venta- ra dejarle el paso, y s e n t í a n una especie 
ñ a s u n poco levantadas, l a boca rasgada, de c o n m o c i ó n religiosa cuando su vest i-
los labios algo encorvados, l a frente an- do o sus cabellos rozaban su ropa en las 
cha en la parte superior y estrecha en escaleras o en los pasadizos. M a d a m a 
las sienes, los cabellos rubios separados Isabel completaba la e d u c a c i ó n de la n i -
en dos bucles en lo m á s elevado de la ñ a e n s e ñ á n d o l e la piedad, l a pacienqia y 
cabeza y cayendo en rizos sobre los h o m - e l p e r d ó n ; pero e l sent imiento de su ran-
bros y hasta sobre los brazos, re t ra taban go innato, en su a lma, las humil laciones 
a su madre antes de la adversidad. Pa- de su padre y los suplicios de su madre 
recia que toda la belleza de su noble es- se grababan profundamente en c ica t r i -
t i rpe florecía en aquel ú l t i m o v á s t a g o de ees que no cesaban de sangrar en su co
dos razas i lustres . r a z ó n , donde se r e c o g í a n , ya que no co

m o resent imientos, por lo menos como 
X V I I I una eterna t r is teza. 

A m e d i o d í a iban a buscar Jos ca r ée l e - X I X 
ros a la f ami l i a real para que respirara 
e l aire del j a r d í n , adonde bajaban sin fa l - L a f ami l i a real vo lv ía a sus habitacio-
t a los presos, hiciera fr ío, b r i l l a ra e l sol nes a las dos para comer ; pero las ale-
o lloviese, y paseaban en medio de las g r í a s í n t i m a s y los encantos famil iares 
m i r a d á s y de los ul trajes, como uno de de que se disfrutaba durante estas comi-
los m á s rigurosos deberes de la cau t iv i - das en la casa del pobre, les estaban pro-
dad.. E l ejercicio violento en los patios, hibidos, pues n i aun e l rey p o d í a l íb re 
los juegos del n i ñ o con su hermana en el mente entregarse a satisfacer su apeti to, 
in te r io r del aposento, l a v ida regular y porque muchos ojos contaban los boca-
sobria, los estudios suaves y famil iares dos que se l levaba a l a boca y muchos 
entre las rodil las del padre y los t iernos gestos se los echaban en c a r a ; la fuerza 
cuidados de aquellas tres mujeres, le con- y la salud eran una v e r g ü e n z a m á s para 
servaban el ardor de la v ida y la frescura L u i s X V I . L a reina y las princesas ce
de la infancia." E l aire de la c á r c e l le a cá - m í a n poco y despacio para dejar a l rey 
rielaba hasta entonces t an to como el de el pre texto de satisfacer su apeti to y pro
les bosques de S a i n t - C l o u d ; las miradas longar l a comida. D e s p u é s r e u n í a s e la 
d e l rey y de la reina se e n c o n t r a b á l i y se f ami l i a y e l rey jugaba con la reina a los 
consolaban sobre aquella cabeza que el juegos de naipes, inventados para diver-
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t i r la ociosidad de u n pr i s ionero ; pero ñ o , l a reina le ía en voz al ta para ins-
con m á s frecuencia al pensativo juego t r u i r a su h i ja y para entretener al rey 
del ajedrez, juego en que las piezas p r i n - y las princesas; generalmente, era a l g ú n 
cipales por sus nombres de « rey» o de l ib ro de h is tor ia , que re fe r í a las grandes 
« re ina» y las maniobras sobre e l tablero, c a t á s t r o f e s de los pueblos y de los reyes, 
que t ienen por objeto hacer prisionero a l Cuando, en la lec tura , se tropezaba con 
rey, estaban llenas de alusiones significa- pasajes que t e n í a n cierta semejanza con 
t ivas, y con frecuencia siniestras, a su la s i t u a c i ó n de la f a m i l i a real , l a voz de 
propia p r i s i ó n . Buscaban en estos jue- M a r í a An ton ie t a se velaba o se sofocaba 
gos, m á s que una m a q u i n a l d i s t r a c c i ó n en l á g r i m a s interiores, y los presos le 
a sus penas, o c a s i ó n de hablar con pa- lanzaban una mi rada feroz, como si e l 
labras encubiertas sin despertar las sos- l i b ro les hubiese revelado e l t emor o la 
pechas de los guardianes. A las cuatro, el esperanza ocul ta en el c o r a z ó n de todos, 
rey d o r m í a u n poco en u n s i l l ó n ; los n i - E l rey, a l t e rmina r el d í a s u b í a u n ra to 
ñ o s , a la m á s leve i n s i n u a c i ó n de l a^na - a l aposento de su esposa, le daba l a 
dre, cesaban en sus bulliciosos juegos, y mano y , m i r á n d o l a t ie rnamente , se des-
las princesas reanudaban su labor de eos- p e d í a de e l l a ; besaba d e s p u é s a su her-
tu ra , reinando e l m á s profundo .silencio mana y a su h i ja y v o l v í a a encerrarse 
en el aposento durante e l s u e ñ o del mo- en la tor rec i l la , cont igua a su cuarto; 
narca. Sólo se oía el p e q u e ñ o cruj ido de donde le ía , medi taba o rezaba hasta las 
la seda al frotarse las cortinas que ha- doce. 
c í a n la reina y su hermana, la respira- Sólo e l Cielo conoc ía el secreto de aque-
c ión del rey y el paso acompasado de los lias veladas consagradas a l recogimiento 
centinelas a la puer ta de la h a b i t a c i ó n ^ en la soledad del c o r a z ó n . ¿ E e f l e x i o n a -
y a l pie de la tor re . P o d í a decirse que r í a , q u i z á , L u i s X V I , en los actos de su 
los perseguidores y la c á r c e l e n m u d e c í a n reinado, en las faltas de su po l í t i ca , en 
para no p r iva r a l rey prisionero de l a sus al ternat ivas de confianza excesiva en 
ú n i c a hora que vo lv ía l a l ibe r t ad a sus el pueblo, o de desconfianza poco h á b i l 
pensamientos y la i l u s ión de los s u e ñ o s contra l a E e v o l u c i ó n ? ¿ T r a t a r í a , q u i z á , 
a su a lma. A las seis, el rey tomaba nue- .de hacer conjeturas respecto a la suerte 
vamente las lecciones al D e l f í n y se dis- de Franc ia y respecto al porveni r de su 
t r a í a con él hasta la hora de cenar ; des- fami l i a d e s p u é s de la crisis por que atra-
p u é s la reina lo desnudaba, le h a c í a re- vesaba, y a l a que no se h a c í a l a i l u s i ó n 
zar y lo l levaba a la cama. de sobrevivir? ¿ S e a r r e p e n t i r í a , q u i z á , de 

D e s p u é s que estaba acostado> inc l iná - las luchas desiguales en pro y en cont ra 
base como para besarle y le d e c í a a l o ído de la l ibe r t ad , y se r e c o n v e n d r í a por no 
una corta o rac ión , que el n i ñ o r e p e t í a en haber elegido e n é r g i c a m e n t e desde el p r i -
voz baja para que los comisarios no pu- mer d ía , entre el antiguo y el nuevo r é -
dieran o í r l a . g imen, por no haberse declarado jefe del 

E s t a o r a c i ó n , compuesta por la reina, nuevo pueblo? Porque este soberano, en 
la re tuvo en su memor i a y la e n s e ñ ó a el fondo, h a b í a pecado m á s bien por fa l 
sa h i ja . E r a la s iguiente : « ¡ D i o s omn i - t a de c o m p r e n s i ó n que por aborrecer la 
potente que me h a b é i s creado y resca- E e v o l u c i ó n , ¿ Se r e s e r v a r í a , q u i z á , aque-
tado, os a m o ! ¡ Conservad los d í a s de m i Has horas secretas para derramar l ibre-
padre y de m i f a m i l i a ! ¡ Protegednos con- mente , delante de los desiertos muros , 
t r a nuestros enemigos! ¡ D a d a m i ma- l á g r i m a s por su esposa, por su hermana, 
dre, a m i t í a y a m i hermana las fuerzas por sus hijos y por él m i s m o , l á g r i m a s 
que necesitan para soportar sus p e n a s ! » que ocul taba duran te el d í a a l a sensibili

dad y a la a l eg r í a de los que le v ig i la -
X X ban? Cuando sa l í a de aquel gabinete pa

ra acostarse, su rostro estaba t ranqu i lo y 
E s t a sencilla s ú p l i c a de u n n i ñ o , que algunas veces hasta se v e í a en él l a son-

impet raba la v ida para su padre y la pa- r i s a ; pero su frente doblegada, sus m i -
ciencia para~ su madre, era u n c r imen del radas m e l a n c ó l i c a s y la marca de sus de
que necesitaban ocultarse. D o r m i d o el n i - dos impresa en sus mej i l las , revelaban a 

EEVOLUCIÓN 11.—TOMO I I 
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su ayuda de c á m a r a , que h a b í a pasado 
í n u c h o t i empo con la cabeza apoyada en 
las manos, y que graves pensamientos le 
h a b í a n agitado e l a lma. 

X X I 

E l rey esperaba siempre antes de dor
mirse que llegara el m u n i c i p a l del d í a si
guiente, que se relevaba a media noche, 
para saber el nombre de su nuevo guar
d i á n , y para hacer conjeturas respecto a 
la dulzura o r igor con que se r í a t ra tada 

, su f ami l i a . Se d o r m í a d e s p u é s con t r an
qui l idad , porque el peso del in fo r tun io 
cansa t an to al hombre como la fat iga de 
la fel ic idad. Desde que e l rey estaba cau
t i v o , los defectos de su j u v e n t u d h a b í a n 
ido desapareciendo poco a poco. L a bon
dad algo tosca de su c a r á c t e r h a b í a s e 
convert ido en sensibilidad, y en gracia pa
ra los que le rodeaban, como si hubiera 
pretendido rescatar a fuerza de paciencia, 
para s í , y de i n t e r é s por los otros, la jus
t i c i a de que sufrieran por su cu lpa : ya 
no se conoc í a su displicencia de rey, 
pues todos los defectos de su c a r á c t e r 
h a b í a n desaparecido ante la magnan imi 
dad de la paciencia. L a t r á g i c a solemni
dad de su abat imiento d á b a l e la d ignidad 
que el t rono le h a b í a rehusado; la c a í d a 
le h a b í a hecho m á s c a r i ñ o s o , la c á r c e l le 
h a b í a ennoblecido y la a p r o x i m a c i ó n a la 
muer t e lo subl imaba. E e u n í a en aquel 
reducido espacio, en aquel c í rcu lo de fa
m i l i a y en los pocos d í a s que le queda
ban, cuanto la naturaleza, el amor y l a 
r e l ig ión h a b í a n inspirado a su a lma de 
te rnura , de valor y de v i r tudes . Sus h i 
jos le adoraban. M a d a m a Isabel lo ad
miraba , y la reina d e s c u b r í a en su co
r a z ó n una gran dulzura y una fuerza ex
t raordinar ia , pero lamentaba que tantas 
v i r tudes bri l lasen t a n tarde y sólo en la 
obscuridad de la p r i s ión . Se r e c o n v e n í a 
a sí m i s m a amargamente, y se lo dec ía 
a su hermana, por haberse dejado lison
jear demasiado en los t iempos de prospe
r idad y por no haber conocido bastante 
entonces lo mucho que va l í a el amor del 
rey. 

H a s t a los carceleros, al a c e r c á r s e l e , no 
r e c o n o c í a n al hombre sensual y vulgar 
que la p r e o c u p a c i ó n p ú b l i c a les h a b í a 

p intado. A l ver a u n padre t a n bueno, a 
u n esposo t a n t ierno, a u n hermano t a n 
complaciente, p r inc ip iaban a dudar de 
que semejante hombre hubiera podido 
ser u n t i rano . H a s t a p a r e c í a que algunos 
lo amaban al m i s m o t i empo que lo per
s e g u í a n y lo mar t i r i z aban con respeto: 
su bondad, amansaba a los hombres m á s 
groseros, ins t rumentos pasivos de la cau
t i v i d a d . 

U n d ía e n c o n t r á b a s e de centinela u n 
vecino de los barrios, vestido de paisano, 
en la antesala del rey, y el ayuda de cá
mara , Clery, a d v i r t i ó que lo mi raba con 
respeto y c o m p a s i ó n . Clery se a d e l a n t ó 
hacia é l , el centinela se inc l inó , p r e s e n t ó 
las armas y t a r t a m u d e ó con voz t emblo 
rosa y .como con sent imiento : 

— Ñ o p o d é i s salir, 
— ¿ Creé i s que soy el rey ? — p r e g u n t ó 

Clery. 
—Pues q u é — rep l i có el hombre de l 

pueblo—, ¿ n o sois el rey? 
— N o ; ¿ nunca lo h a b é i s vis to ? 
— ¡ A h ! no, y quisiera verlo en o t r a , 

parte y no a q u í . 
— H a b l a d bajo, .voy a entrar en su apo

sento, d e j a r é la puer ta entreabierta y po
d r é i s ver lo . E s t á sentado j u n t o a la ven
tana con u n l ibro en la mano. 

Clery a d v i r t i ó a la reina de la b e n é v o l a 
curiosidad del centinela, y la reina h a b l ó 
de ella a l rey, que i n t e r r u m p i ó la lec tura 
y se p a s e ó bondadosamente muchas ve
ces de u n aposento al otro, afectando pa
sar cerca del centinela y d i r i g i éndo l e una 
m u d a seflTal de inte l igencia . 

• — ¡ O h ! — dijo aquel hombre a Clery, 
cuando el rey se r e t i r ó — . ¡ Q u é bueno es 
e l r e y ! ¡ c ó m o ama a sus hijos I ¡ No , no 
c r e e r é j a m á s que nos hizo t an to d a ñ o 
como le a t r ibuyen I 

Ot ra vez u n joven, colocado de cent i 
nela al final del paseo de los C a s t a ñ o s , 
revelaba en la benevolencia reflejada en 
su rostro y en las l á g r i m a s que derrama
ba, el dolor que le inspiraba la p r i s ión de 
la f ami l i a real . M a d a m a Isabel se a c e r c ó 
a él para d i r ig i r algunas palabras a aquel 
amigo desconocido de su hermano, y el 
j oven hizo s e ñ a a la princesa de que ha
b í a u n papel debajo de los escombros que 
c u b r í a n aquella parte de la calle. Clery 
se i nc l inó para recogerlo, con el pre texto 
de buscar ladri l los llanos para que el 



L A E E V O L U C I O N F E A N C E S A 163 

De l f ín Jugara a l t e j o ; pero los art i l leros 
observaron el semblante ele aquel cent i 
nela, que t e n í a h ú m e d o s los ojos, y , acu
sado, fué conducido a l a A b a d í a y de allí 
al t r i b u n a l revolucionario, que le hizo 
pagar aquellas l á g r i m a s con sangre. 

X X I I 

Habiendo estado enferma y obligada a 
guardar cama sucesivamente toda la fa
m i l i a , con m o t i v o de la humedad de las 
paredes y de los pr imeros fríos de l i n 
vierno, la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l autor i 
zó , d e s p u é s de muchas formalidades, al 
s e ñ o r Lemoun ie r , p r imer m é d i c o del rey, 
para que entrara en la p r i s i ó n . Su ciencia 
r e s t a b l e c i ó pronto a la reina, a M a d a m a 
Isabel y a los n i ñ o s ; pero la enfermedad 
del rey se p r o l o n g ó m á s y hasta l legó a 
inspirar temores a los guardianes. L a 
reina y la princesa real no se separaban 
de la cabecera de su cama, y Clery, que 
lo velaba todas las noches, c a y ó peligro
samente enfermo cuando cesó l a calentu
ra de l rey, s in poder levantarse para pres
tar le sus servicios, cuando estaba a ú n 
convaleciente, n i vest i r a l De l f ín . E l rey, 
d e s e m p e ñ a n d o por p r imera vez las fun
ciones de madre , levantaba, v e s t í a y pei
naba a l n i ñ o , que luego pasaba todo e l 
d í a en la h a b i t a c i ó n l ó b r e g a y fría de 
Clery, d á n d o l e de beber y p r e s t á n d o l e to
dos los servicios que su edad y su debi
l idad le p e r m i t í a n dispensar a u n enfer
m o . H a s t a el rey, l e v a n t á n d o s e duran te 
la noche mient ras d o r m í a e l comisario 
que vigi laba en la antesala, iba descalzo 
y en camisa a l levar u n vaso de t isana a 
su fiel criado. 

— ¡ Pobre Clery I —• le d e c í a — , c u á n t o 
quis iera . velar a l pie de vuestro lecho ; 
pero veis c ó m o nos observan. Tened va
lor y conservaos para vuestros amigos, 
porque ya no t e n é i s s e ñ o r e s . 

E l criado, enternecido, h u m e d e c í a con 
l á g r i m a s las manos de l rey. 

X X I I I 

Habiendo ordenado la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l que se estrechara t o d a v í a m á s el 
caut iver io en el recinto de la torre , h i 
cieron subir a u n cantero, que abr ió agu
jeros en el a l fé izar de la puer ta de la an

tesala del rey para colocar cerrojos. A 
m e d i o d í a ba jó el obrero a comer, y e l 
D e l f í n se puso a jugar con el m a r t i l l o y 
el cincel que a q u é l h a b í a dejado j u n t o a 
la p u e r t a ; l legó el rey, cogió de las ma
nos del n i ñ o los ins t rumentos , y recor
dando su ant igua afición a las obras de 
c e r r a j e r í a y sus inclinaciones de artesa
no, e n s e ñ ó a su hi jo c ó m o se d e b í a n ma
nejar las herramientas , y ab r ió é l m i s m o 
el agujero pr incipiado. Cuando s u b i ó el 
artesano y vió al rey trabajar con la for
ma l idad de u n hombre del oficio, no pudo 
contemplar s in conmoverse el cambio 
operado por l a fo r tuna . 

—Cuando sa lgá i s de esta tor re — dijo 
al rey con ins t in to de c o m p a s i ó n que to
maba la esperanza por ce r t idumbre — 
p o d r é i s decir que vos os h a b é i s preparado 
la p r i s ión . 

— ¡ A y I amigo m í o — r e s p o n d i ó el mo
narca, e n t r e g á n d o l e el m a r t i l l o y el c in
cel—, ¿ c u á n d o y c ó m o s a l d r é ? 

Cogió a l D e l f í n por l a mano y volv ió a 
su aposento, donde p e r m a n e c i ó largo ra
to en silencio. 

X X I V 

Aunque insensible a las privaciones 
que sólo afectaban a él , la c o m p a r a c i ó n 
del pasado esplendor en que h a b í a n v i 
vido su esposa y su hermana con la des
nudez actual , le h a c í a sufrir hor r ib lemen
te . 

Los aniversarios de su m a t r i m o n i o , de l 
nac imiento de su h i ja y de su h i jo , del 
d ía de su santo, eran para é l los de ma
yor t r is teza, y con frecuencia t a m b i é n 
hasta los de nuevos ul t rajes . E l d í a de San 
L u i s , los federados y los art i l leros de 
guardia danzaron con a l eg r í a cruel , m ien 
tras cantaban en coro e l ga i ra debajo de 
sus ventanas. E l rey recordaba m e l a n c ó 
l icamente a l a reina aquellos d í a s de per
dida fel icidad, y le rogaba que- le perdo
nase por haber sido causa, aunque invo
lun ta r i amen te , de la desgracia que sopor
taban . 

— ¡ A h , s e ñ o r a ! — d e c í a l e una noche a l 
ver la barrer el aposento del D e l f í n que se 
encontraba enfermo—. ¡ Q u é oficio para 
una reina de F r a n c i a ! ¡ S i lo v ie ran é n 
Viena ! ¡ A h ! ¡ q u i é n hubiera dicho que, 
u n i é n d o o s a m í , ibais a descender t a n t o ! 
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— ¿ Y no significa nada — le c o n t e s t ó 
M a r í a An ton ie ta—, la glor ia de ser la 
esposa del mejor y del m á s perseguido 
de loa hombres ? ¿ Tales desgracias no son 
las m á s majestuosas de todas las grande
zas? 

E n otra ocas ión vió a M a d a m a Isabel 
que r ecos í a el vestido de la reina, a quien 
h a b í a n quitado hasta las t i jeras, y , por 
lo tan to , t e n í a necesidad de cortar con 
los dientes el h i lo . 

— ¡ A y , hermana ! — le d i j o — . ] Q u é 
contraste ! Nada os fal taba en vuestra bo
n i t a casa de M o n t r e u i l . 

A l u d í a a una deliciosa m a n s i ó n que se 
h a b í a complacido en embellecer para su 
hermana, con todo lo m á s elegante de la 
v ida rúsi t ica en los t iempos de prosperi
dad. Estos fueron los ú n i c o s recuerdos 
del pasado, que h a c í a todo lo posible por 
o lv idar . 

X X V . 

L a un i fo rmidad de aquella v ida empe
zaba a convertirse en costumbre y en 
t r anqu i l i dad de e s p í r i t u . L a presencia 
diar ia de seres amados, la t e rnura m u t u a 
m á s ostensible desde que la et iqueta de 
la corte no se i n t e r p o n í a entre los senti
mientos y la na tu ra leza ; la un i forme re
p e t i c i ó n de los mismos actos a las mis 
mas horas ; el paso de una h a b i t a c i ó n a 
o t ra , las lecciones y los juegos de los n i 
ñ o s , las salidas al j a r d í n que consolaban 
con frecuencia miradas comprendidas, el 
comer jun tos , las conversaciones, las lec
turas , el silencio profundo de los muros 
en torno de los presos, mientras t an to 
ru ido se h a c í a lejos, el compasivo ade
m á n de algunos comisarios enternecidos, 
algunas inteligencias fur t ivas con el ex
ter ior , algunos secretos complots de eva
s ión abultados por l a esperanza y la v i s ta 
constante de calabozos, acostumbraban 
insensiblemente a los detenidos a l a ad
versidad, y hasta les h a c í a n descubrir el 
lado consolador de la desgracia, cuando 
el aumento de r igor en la p r i s i ón y de 
aspereza en los carceleros, t u r b ó de nue
vo su v ida h a c i é n d o l e s presagiar sinies
tros acontecimientos. 

L a vigi lancia l legó a ser odiosa y ofen
siva hasta para el pudor de las prince
sas ; se p a r t í a el pan de los presos para 

examinar si se ocul taban billetes d e n t r o ; 
se cortaban las frutas, se r o m p í a n hasta 
los huesos de los melocotones, por t emor 
a que una h á b i l astucia hubiera i n t rodu 
cido en ellos misivas . D e s p u é s de todas 
las comidas, se re t i raban los cuchillos y 
loa tenedores, . se m e d í a lo largo de las 
agujas de las princesas bajo pretexto de 
que p o d í a n transformarse en armas de 
suicidio, y hasta se i n t e n t ó a c o m p a ñ a r a 
la re ina a l aposento de M a d a m a Isabel , 
donde iba a l m e d i o d í a a quitarse la bata 
de m a ñ a n a , pero, perseguida siempre por 
aquella injuriosa mirada , r e n u n c i ó a cam
biarse el ves t ido ; l a ropa blanca se ex
t e n d í a pieza por pieza, y se r e g i s t r ó a l 
rey, q u i t á n d o l e hasta los p e q u e ñ o s u ten
silios de tocador de oro con que se r izaba 
el pelo y cuidaba los dientes, v i é n d o s e 
obligado a dejarse crecer la barba, que, 
siendo recia y retorcida contra l a carne, 
le c a l e n t ó dolorosamente la p ie l , ob l igán
dole a lavarse muchas veces a l d í a en 
agua fresca. E l m a t r i m o n i o T i s ó n espia
ba y contaba a los comisarios los meno
res cuchicheos, los gestos y las miradas 
de la f ami l i a real . Se dejaba entrar en el 
pat io del Temple a l populacho, que p e d í a 
a gri tos la cabeza de la reina y de l rey . 
Rocher cantaba la « c a r m a ñ o l a » a l o ído 
del rey, y e n s e ñ a b a a l De l f ín coplas i n 
sultantes contra su madre y contra él 
m i s m o ; el n i ñ o las r e p e t í a inocentemen
te haciendo rubor izar a su t í a : aquel 
hombre, h a b i é n d o s e ablandado u n mo-
mentOi h a b í a recobrado su naturaleza, 
y b e b í a con el v ino la inso lencia ; la em
briaguez, que le h a c í a dormirse todas las 
noches, pr incipiaba todas las m a ñ a n a s . 
Obligadas las princesas a atravesar el 
aposento del beodo, para pasar al del rey 
o a l salir del de ésite, e n c o n t r á b a n l o siem
pre acostado a la hora de cenar, y con 
frecuencia t a m b i é n a la de comer. V o m i 
taba imprecaciones contra ellas y las 
obligaba a esperar con los ojos bajos a 
que se vis t iera . L o s obreros que trabaja
ban en la parte exterior de la torre no 
cesaban de amenazar al rey ;-agitaban las 
herramientas por encima de su cabeza, y 
uno de ellos l e v a n t ó el hacha sobre el 
cuello de la reina y la hubiera derribado 
si otros no hubieran desviado el arma. 

U n m u n i c i p a l d e s p e r t ó una noche a l 
De l f í n , t i r á n d o l e con fuerza de l brazo pa-
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ra convencerse, dec í a , de la presencia 
de l n i ñ o ; la reina se p r e c i p i t ó entre aquel 
hombre y su hi jo , y , perdiendo la pacien
cia, dir igió al comisario una aterradora 
mi rada . Por p r imera vez, d e s a p a r e c i ó l a 
reina humi l l ada para mostrarse la madre . 

U n a c o m i s i ó n de la C o n v e n c i ó n , de la 
que formaban parte Chabot, Dubois-
C r a n c é , D r o u e t y D u p r a t fué a v is i ta r e l 
Temple . A l ver a Droue t , el^maestro de 
postas de Sainte-Menehould que, recono
ciendo y haciendo arrestar al rey en V á 
rennos, h a b í a sido la causa de todas las 
desfgracias de la f ami l i a real , l a re ina. 
M a d a m a Isabe l y los n i ñ o s , palidecieron, 
creyendo tener delante al genio malo que 
se a p a r e c i ó a B r u t o la v í s p e r a de Earsa-
l i a . Chabot y Droue t t omaron asiento s in 
respeto alguno a las princesas, que per
m a n e c í a n en pie ; in ter rogaron a l a reina, 
que no se d jgnó responder; luego pre
gun ta ron a l rey si t e n í a que hacer alguna 
r e c l a m a c i ó n . 

— N o m e quejo de nada — r e s p o n d i ó 
el r e y — ; sólo ruego que proporcionen a 
m i esposa y a mis hijos l a ropa blanca 
y los vestidos de que, como veis, t ienen 
necesidad. 

L o s vestidos de las princesas se c a í a n 
a pedazos, y algunas veces v ióse obligada 
la reina para que el rey no se vis t iera de 
andrajos, a echarle piezas al frac mien
tras él d o r m í a . 

Estos rigores, y esta desnudez h a b í a n 
sido consecuencia de las ó r d e n e s cada d í a 
m á s severas de l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l . 
T i s ó n y su muje r denunciaron la f ami l i a 
rea l a la C o n v e n c i ó n , afirmando que los 
presos m a n t e n í a n cuchicheos sospechosos 
con algunos comisar ios ; que M a d a m a 
Isabel , mient ras cenaba una noche, h a b í a 
dejado caer u n l áp iz que t e n í a en el pa
ñ u e l o , y que se h a b í a n encontrado, en e l 
aposento de la reina, obleas y una p l u 
m a . E s t a denuncia fué causa de que se 

" renovaran los registros, deshaciendo has
t a las almohadas y los colchones, y de 
que sacaran a l De l f ín , que d o r m í a , de la 
cama para regis t rar la . L a re ina cogió a l 
n i ñ o doirante aquel t i empo en brazos^ y 
lo c a l e n t ó , pues estaba desnudo y t i r i 
tando de fr ío. 

Cuanto m á s aumentaban el odio y la 
p e r s e c u c i ó n contra los prisioneros, ma
yor i n t e r é s inspi raban a las personas hon

radas las tr istezas y amarguras de la fa
m i l i a real , y m á s t emer idad demos
t raban algunos adictos. L a constante 
c o n t e m p l a c i ó n de los padecimientos, la 
d ignidad y q u i z á t a m b i é n la encanta
dora belleza de la reina, h a b í a n lo
grado atraerse a algunos individuos de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l . S i lo:Si grandes 
c r í m e n e s t i e n t a n a veces a las almas ar
dientes, los grandes sacrificios t i e n t a n 
t a m b i é n a los corazones generosos, por
que la c o m p a s i ó n t iene su fanat ismo. 
Arrancar de la p r i s i ó n a los perseguidos 
y al cadalso a la f a m i l i a rea l , y devolver
le por medio de la astucia l a l iber tad , l a 
dicha y q u i z á el t rono, era una empresa 
que por l a m a g n i t u d de las dificultades 
y de los peligros d e b í a seducir y encon
t r a r almas capaces de concebirla y de 
in ten ta r l a . Y , efect ivamente, se t ra tó» de 
real izar la . 

H a b í a en aquel t i empo, entre los m i e m 
bros de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , u n jo
ven l lamado T o u l á n , que h a b í a nacido 
en Tolosa en c o n d i c i ó n h u m i l d e . Apasio
nado por los estudios l i terar ios , que en
noblecen el c o r a z ó n , se e s t a b l e c i ó en Pa
r í s , donde el comercio de l ibros en que 
se ocupaba s 'atisfacía a la vez sus gus
tos y sus. necesidades. Los l ibros, ojeados 
constantemente, a causa de su t rá f i co , le 
h a b í a n comunicado la p a s i ó n de la l iber
t a d y las inspiraciones novelescas que su
gieren los l ibros y embriagan el entendi
mien to . H a b í a tomado par te en la revo
l u c i ó n , como si realizara u n s u e ñ o , y su 
ardor y su elocuencia lo popular izaron. 
U n o de los pr imeros en el asalto de las 
T u l l e r í a s , el 10 de agosto, h a b í a sido 
t a m b i é n uno de los pr imeros en formar 
par te del consejo de la c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l . H a b i é n d ó s e dis t inguido entre sus 
colegas por su vehemente odio contra l a 
t i r a n í a , le va l ió esta circunstancia e l ser 
elegido para comisario en el Temple , don
de e n t r ó con el horror contra el t i r ano y 
su fami l i a , y de donde sa l ió , desde el p r i 
mer d ía , con una a d o r a c i ó n apasionada 
por las v í c t i m a s . L a c o n t e m p l a c i ó n de 
M a r í a An ton ie t a , sobre todo, l a majestad 
aumentada por l a d e g r a d a c i ó n , l a fisono
m í a en que la languidez de caut iva t e m 
plaba la al t ivez de reina, l a t r i s teza d i 
fundida de repente como u n velo sobre 
facciones en que b r i l l aban a ú n tantas 
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gracias, el ú l t i m o resplandor de la j u - conozco sus sentimientos, que desde ha-
ven tud que iba a extinguirse con la hu- ce cinco meses no han v a r i a d o . » 
medad de los calabozos, l a cabeza de que Cierto n ú m e r o de realistas seguros, 
t a n cerca h a b í a estado suspensa el hacha, Ocultos en P a r í s y divididos en los bata-
y que al joven comisario le p a r e c í a ya llones de la guardia nacional , fué vaga-
ver agarrada por los cabellos para ser mente iniciado en el p lan de e v a s i ó n , 
presentada al pueblo por el verdugo, todo que c o n s i s t í a en sobornar a fuerza de d i -
h a b í a conmovido profundamente la sen- ñ e r o a algunos comisarios de la corpora-
sibihdad de T o u l á n , cuya a lma impre - c ión mun ic ipa l , encargados d.e la v i g i -
sionable no d i s c u t í a j a m á s contra los i m - lancia de l a p r i s i ó n ; hacer una l i s ta de 
pulsos del c o r a z ó n . Todo lo bello le pa- los realistas m á s decididos entre los ba-
r e c í a pos ib le ; b u s e ó , in t r igando con fa l - taUones de la guardia nacional de cada 
sas demostraciones de c ó l e r a contra el s e c c i ó n ; 'adoptar medidas; encaminadas a 
rey, misiones m á s frecuentes y m á s ar- que estos hombres, indicados como por 
duas en la torre del Temple , y se las ha- casualidad, se encontraran el d í a desig-
b í a n proporcionado. P r o c u r ó que la reina nado en el destacamento que diera la 
observase los signos mudos que le d i r i - guardia en la Torre del T e m p l e ; hacer 
gía , con los que, s in hacerse sospechoso que los conspiradores disfrazados' desar-
a sus colegas, le daba a comprender que m a r a n al resto de l destacamento durante 
t ema u n amigo eentre los perseguidores,. la noche ; poner en l iber tad a la f ami l i a 
y , por fin, lo cons igu ió . rea l y conducir la , teniendo relevos pre-

l o u l a n , m u y joven, bajo de estatura parados hasta Dieppe, donde una barca 
y delgado, t e n í a u n rostro delicado y ex- de pescadores la e s p e r a r í a para l levar la 
presivo propio de l M e d i o d í a , en el que a Ing la te r ra , con los principales l iber ta-
el pensamiento habla en los ojos y la dores. 
sensibil idad pa lp i t a en la m o v i l i d a d de T o u l á n . i n t r é p i d o e infat igable provis-
los m ú s c u l o s . Su mi rada era u n lengua- to de sumas considerables, que ía firma 
je y desde h a c í a ya t i empo, la reina le del rey h a b í a puesto a su d i spos i c ión en 
h a b í a comprendido. L a presencia de o t ro P a r í s , maduraba el p l a n en el mayor mis -
comisario, que a c o m p a ñ a b a siempre a ter io , informando a la reina de las t ra-
l o u l a n le i m p e d í a explicarse con m á s mas de sus par t idar ios , y comunicando 
c l a r i d a d ; pero cons igu ió seducir a u n o ' a quien c o n v e n í a las intenciones del rey • 
de sus colegas del consejo de la corpora- sondeaba sigilosamente a los principales 
cion m u n i c i p a l , l lamado L e p i t r e , e in te - jefes de par t ido en la C o n v e n c i ó n y en 
rosarle, por la grandeza de l proyecto y la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ; t ra taba de adi-
por el b r i l lo de la recompensa en u n v inar en todas partes las secretas com-
complo t cle e v a s i ó n de la f ami l i a real . plicidades, hasta en M a r a t , Eobespierre 

L a rema vió a los dos comisarios, u n y D a n t ó n ; tanteaba la generosidad de 
d ía que prestaban servicio jun tos en la los unos, la avaricia de los otros v m á s 
p r i s ión arrodiUarse ante ella y ofrecerle feliz cada d í a en sus empresas' v m á s 
en la lobreguez del calabozo u n sacrificio seguro del buen- éx i to , contaba 4 con 
que el lugar, el peligro y la muer te pre- muchos guardas de la torre y cinco m i e m -
sente h a c í a n superior a todos los prodi - bros de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l oue 
gados durante los t iempos de prosperi- eran c ó m p l i c e s de sus pel.grosos provec-
dad. L a rema lo a c e p t ó y les a n i m ó ; d ió tos. T o u l á n era u n rayo de luz que DO 
con su propia mano a T o u l á n u n rizo de netraba en la sombra de la p r i s ión v a l i -
sus cabehos con esta divisa en lengua mentaba en el a lma de los prisioneros si 
i t a l i a n a : « E que teme m o r i r no sabe no la esperanza, por lo menos el s u e ñ o 
a m a r . » E r a la carta de c r é d i t o que en- de la l iber tad , 
tregaba a T o u l á n para sus amigos de fue
ra ; poco d e s p u é s a ñ a d i ó a ella u n bil lete 
de su p u ñ o y le t ra , dir igido a l caballero . 
de Jarjais, jefe invis ib le del complo t . 
« P o d é i s tener confianza, le dec í a , en la 
persona que os h a b l a r á en m i n o m b r e ; 
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L I B H O X X X I I I 

Los jacobinos obligan a los girondinos a pronunciarse en 
el proceso del rey.—Saint-Jnst.—Su retrato.—Pide la 
muerte del rey.—La Montaña,—Su pensamiento.—Tomás 
Payne.—Carestía en París.—El clero asalariado.—El ar
mario de hierro/—Denuncias.—El populacho alrededor 
del Temple.—La señora Roland en la barra,—Eobespie-
rre pide que el rey sea juzgado sin apelación—Verg-
niaud lucha por la vida del rey. 

Los jacobinos, entre tanto , a p r e s u r á 
banse a arrancar a los girondinos, a l a 
faz del pueblo, su secreto respecto a l a 
v ida o la muer te de l rey. Impacientes por 
apoderarse de armas que les pe rmi t i e ran 
acusarlos de realistas, necesitaban la dis
c u s i ó n inmedia ta para colocarlos entre los 
d é b i l e s o entre los traidores. C o n o c í a n la 
repugnancia que a Vergn iaud le inspira
ba aquel sacrificio, a sangre fría, y sos
pechaban las intenciones de Br issot , de 
S i e y é s , de P e t h i ó n , de Condorcet, de 
Guadet y de G e n s o n n é , ansiando que se 
manifes taran claramente aquellas repug
nancias y aquellos e s c r ú p u l o s , para que 
s irvieran de m o t i v o de r e p r o b a c i ó n con
t r a los amigos de Eo land , E l proceso del 
rey iba a separar a los déb i l e s de los fuer
tes ; e l pueblo p e d í a el ju ic io como una 
sa t i s f acc ión , los part idos como combate 
decisivo, y los ambiciosos como g a r a n t í a 
del gobierno de la E e p ú b l i c a puesta en 
manos de los girondinos. 

I I 

P e t h i ó n fué el p r imero que propuso a 
la C o n v e n c i ó n que se discutiera l a inv io
lab i l idad del rey, y que se resolviera esta 
c u e s t i ó n p re l iminar para proceder luego 
a celebrar e l ju ic io contra e l rey . ¿ P o d í a 
e l rey ser juzgado? M o r i s s ó n p r e t e n d i ó 
que la inv io lab i l idad , declarada, por l a 
C o n s t i t u c i ó n de 1791, p o n í a a cubierto a 
la persona del soberano contra todo j u i 
cio que no fuera el de la v ic to r ia , y que 
cualquier atentado contra su v ida se r í a 
u n c r imen . « S i el 10 de agosto, d i jo , hu
biera yo encontrado a L u i s X V I con e l 
p u ñ a l en la mano, manchado con la san
gre de Jcnís he rmanos ; si hubiera visto 

claramente aquel d í a que h a b í a sido él 
quien o r d e n ó degollar a los ciudadanos, 
h a b r í a ido a h e r i r l e p e r o , desde enton
ces acá , han t ranscurr ido muchos meses, 
y hoy ¡ e s t á en nuestras manos, e s t á s in 
armas, indefenso, y nosotros somos fran
ceses! E s t a s i t u a c i ó n es l a ley de las 
l eyes .» 

I I I 

A l oír esto, se l e v a n t ó Saint-Just , que 
era como el pensamiento de Eobespierre, 
y a quien é s t e obligaba a marchar algu
nos pasos delante de é l . 

Saint-Just , mudo como u n o r á c u l o y 
sentencioso como u n axioma, p a r e c í a ha
berse despojado de toda sensibilidad hu
mana, para personificar en é l l a fría i n 
tel igencia y e l implacable impulso de la 
r e v o l u c i ó n . N o t e n í a mi ramien tos , n i oí
dos, n i c o r a z ó n para nada de lo que fue
ra u n o b s t á c u l o para la i n s t a u r a c i ó n de 
la E e p ú b l i c a universal . Beyes, tronos, 
sangre, mujeres, n i ñ o s , pueblo y cuanto 
se interpusiera entre este p r o p ó s i t o y é l , 
d e s a p a r e c í a o d e b í a desaparecer. L a pa
s ión le h a b í a , en cierto modo, petrif icado 
las e n t r a ñ a s , y s ü lóg ica le h a b í a hecho 
contraer l a impas ib i l idad de u n g e ó m e 
t r a y la b ru ta l idad de la fuerza ma te r i a l . 
E l era quien en las largas e í n t i m a s con
versaciones que se celebraban durante l a 
noche en casa de D u p l a y , h a b í a comba
t ido m á s lo que l l amaba « d e b i l i d a d e s del 
a lma de Eobespierre y su repugnancia a 
derramar la sangre del r e y » . I n m ó v i l en 
la t r ibuna , frío como la idea, con los lar
gos cabellos rubios fletándole por ambos 
lados del cuello y hasta sobre los h o m 
bros, la calma de la c o n v i c c i ó n absoluta 
d i fundida sobre sus facciones casi feme
ninas, comparado al San J u a n del M e s í a s 
del pueblo por sus admiradores, l a Con
v e n c i ó n lo contemplaba con la inquie ta 
f a s c i n a c i ó n que ejercen ciertos seres co
locados en los l í m i t e s imprecisos de l a 
demencia y del genio. U n i d o solo a Eo
bespierre c o m u n i c á b a s e m u y poco con 
los d e m á s , y abandonaba su asiento en la 
C o n v e n c i ó n para mostrarse como precur
sor de las opiniones de su maestro. Cuan
do c o n c l u í a de hablar, quedaba silencio
so e impalpable , no como hombre, sino 
como voz. 
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I V 

—Os dicen — m u r m u r ó f r í a m e n t e 
Saint-Just — que el rey debe ser juzga
do como ciudadano, y yo pretendo de
mostraros que debe ser juzgado como 
enemigo: no tenemos que juzgar lo , sino 
combat i r lo . L a tardanza m á s funesta de 
todas las que nuestros enemigos nos 
aconsejan, s e r í a la que nos hiciera con
tempor izar con el rey . L l e g a r á u n d ía en 
que pueblos t a n distantes de nuestras 
preocupaciones, como nosotros lo esta
mos de las preocupaciones de los, v á n d a 
los, se a d m i r a r á n de que una n a c i ó n ha
ya deliberado para averiguar si t e n í a o 
no el derecho de juzgar a los t i r a n o s ; se 
a d m i r a r á n de que en e l siglo x v i i i haya
mos estado m á s atrasados que en t i e m -

. pos de C é s a r , que fué castigado en pleno 
senado sin o t ra formal idad que v e i n t i d ó s 
p u ñ a l a d a s y sin o t ra ley que la l iber tad 
de R o m a ; y de que hoy se tenga respeto 
a procesar u n t i rano , asesino del pueblo, 
sorprendido con las manos en la sangre 
y e l c r imen . L o s que dan impor tanc ia a l 
jus to castigo de l rey, j a m á s i n s t a u r a r á n 
la R e p ú b l i c a , pues entre nosotros la de
bi l idad de c a r á c t e r es un gran o b s t á c u l o 
para la l iber tad . Unos t emen sufr i r a l g ú n 
d ía por haber mostrado valor, otros no 
han renunciado por completo a la mo
n a r q u í a y los d e m á s t emen dar ejemplo 
de la v i r t u d , que se r í a u n lazo d,e respon
sabil idad c o m ú n y de unidad- de la Re
p ú b l i c a , i Ciudadanos, si el pueblo roma-

" no, d e s p u é s de seiscientos a ñ o a de v i r 
tudes y de odio a los reyes, e Ing la te r ra , 
d e s p u é s de mue r to C r o m w e l l , restaura
r o n a los reyes, a pesar de l a e n e r g í a que 
estas naciones demostraron poseer, ¿ q u é 
no deben temer entre nosotros los buenos 
ciudadanos al ver t embla r e l hacha en 
nuestras manos, y a l pueblo respetar des
de el p r i m e r d ía de l ibe r t ad el recuerdo 
de las cadenas? ¡ Se apela a la inv io lab i 
l i dad ! E x i s t í a , q u i z á , la inv io lab i l idad 
m u t u a de ciudadano a c iudadano; pero 
de pueblo a rey no existe r e l a c i ó n na
t u r a l , porque el rey estaba fuera del con
t r a to social que une entre s í a los ciuda
danos, y no puede estar garantido por u n 
contrato, del que sólo é l const i tuye t i r á 

n ica e x c e p c i ó n , ¡ Y se invocan las leyes 
en favor de quien las ha infr ingido todas! 
¡ Q u é proceso, q u é i n f o r m a c i ó n q u e r é i s 
hacer de sus c r í m e n e s , que en todas par
tes e s t á n escritos con sangre del pue
b l o ! ¿ n o p a s ó antes del combate revis ta 
a las tropas? ¿ n o h u y ó en vez de impe
d i r que se hiciera fuego contra la n a c i ó n ? 
¿ Pero a q u é buscar c r í m e n e s ? N o f a l t a r á 
u n a lma generosa que d i r á que se debe 
formar causa a l rey , no por los c r í m e n e s 
de su gobierno, sino por el solo c r i m e n 
de haber sido rey, porque la majestad; es 
u n c r imen , puesto que el usurpador e s t á 
sujeto a ser juzgado por los .ciudadanos. 
L o s hombres han recibido de la na tura
leza la secreta m i s i ó n de exterminar la 
d o m i n a c i ó n , y no se puede reinar i m p u 
nemente , porque todo rey es rebelde. 
Y , ¿ q u é jus t i c ia p o d r í a hacerle el t r i 
buna l a quien encargarais de juzgar lo? 
¿ t e n d r í a facu l tad de res t i tu i r le la pa t r i a 
y de c i tar ante él , para darle una repa
r a c i ó n , a la vo lun tad general ? ¡ Ciudada
nos, e l t r i b u n a l que debe juzgar a 
L u i s X V I es u n consejo po l í t i co , porque 
es el derecho die las naciones quien juzga 
a los reyes, y no d u d é i s de que, s e g ú n 
sea el cr i ter io con que j u z g u é i s a vuestro 
s e ñ o r , a s í s e r á el cr i ter io con q ü e ins
t a u r a r é i s la r e p ú b l i c a ! L a t e o r í a de vues
t r o ju ic io s e r á la de vuestras magistra
turas^ y la medida de vuestra filosofía en 
este ju ic io s e r á t a m b i é n la de la liber
t a d en vuestra c o n s t i t u c i ó n . ¿ P a r a q u é 
hacer u n l l amamien to a l pueblo? E l de
recho de los hombres contra los reyes es 
personal , y el pueblo entero no p o d r í a 
obligar a u n solo ciudadano a que perdo
nara al t i rano. Pero apresuraos, porque 
no hay ciudadano que no tenga sobre é l 
el derecho que t e n í a B r u t o sobre C é s a r , 
1 e l derecho de Ankas t roem sobre Gusta
vo ! L u i s es otro C a t i l i n a ; el asesino j u 
r a r í a como el c ó n s u l de R o m a que ha sal
vado a la pa t r i a i n m o l á n d o l a . Y a cono
cé i s sus pér f idos p royec tos ; h a b é i s con
tado su e j é r c i t o ; e l t ra idor no era el rey 
de los franceses, sino el rey de algunos 
conjurados: levantaba t ropas ; t e n í a m i 
nistros part iculares , h a b í a proscr i to se-, 
cretamente a todos los hombres honra
dos y valerosos, y , en fin, es el asesino 
de Nancy , de C o ü r t r a i , del Campo de 
M a r t e y de las T u l l e r í a s . ¿ Q u é enemigo 
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extranjero nos hizo t an to m a l ? ¡ Y se pre
tende compadecerlo ! ¡ P ron to se compra
r á la c o m p a s i ó n con l á g r i m a s , como é n 
los entierros de E o m a ! ¡ tened cuidado 
con vuestros corazones ! [ Pueblo, si e l rey 
llegara a ser absuelto, recuerda que no 
somos dignos de t u confianza y c o n s i d é 
ranos traidores ! . . .» 

L a M o n t a ñ a hizo suyas estas palabras 
a p l a u d i é n d o l a s con gran en tus iasmo; ha-
b r í a s e dicho que una mano atrevida aca
baba de rasgar l a nube de las leyes es
cri tas y de amenazar con la cuchi l la a 
todos los reyes. Pauchet , arrostrando el 
del i r io de la Asamblea, p r o n u n c i ó , pero 
sin lograr hacerse oír, e n é r g i c a s palabras 
respecto a la i n u t i l i d a d de la muer te de 
L u i s X V I y la v i r t u d p o l í t i c a de la mag
nan imidad . 

— N o — d i j o — , conservemos este h o m 
bre c r i m i n a l que fué r e y ; quede, como 
v ivo e s p e c t á c u l o de lo absurdo y de l en
v i l ec imien to de l t rono, y diremos a las 
naciones: ¿ V e i s esta especie de a n t r o p ó 
fago que jugaba con nosotros y con vos
otras ? E r a u n r e y ; n inguna ley francesa 
h a b í a previsto su c r i m e n , pues! ha tras
pasado los l í m i t e s de los atentados pre
vistos en nuestro código penal , pero l a 
n a c i ó n se venga i m p o n i é n d o l e u n supl i 
cio m á s ter r ib le que la muer te , porque lo 
expone para siempre al universo, co locán 
dolo sobre u n p a d r ó n de ignomin ia . 

Gregoire, en una de las sesiones si
guientes, i m p u g n ó la t e o r í a de la inv io la 
b i l idad de los reyes, d ic iendo: « E s t a fic
c ión no sobrevive a l a ficción const i tu
cional que la c r e a . » Y p id ió , no la muer
te, sino el ju ic io con todasi sus conse
cuencias, aunque fuera la muer te prejuz
gando el decreto con estas terr ibles pala
bras : « ¿ H a y u n pariente, u n amigo de 
los soldados muer tos en las fronteras que 
no tenga el derecho de t raer su c a d á v e r 
a los pies de L u i s X V I y dec i r l e : « E s t a 
es t u o b r a » ? ¿ Y este hombre no va a po
der ser juzgado por el pueblo? Sin em
bargo, repruebo la pena de muer te , y es
pero quq, este ú l t i m o resto de barbarie 
d e s a p a r e c e r á de nuestras leyes, pues a 
la sociedad le basta que e l culpable no 
pueda hacer d a ñ o . A L u i s X V I le conde

n a r é i s sin duda a v i v i r para que el re
mord imien to y el horror de sus maldades 
lo persigan en e l silencio del c au t i ve r io ; 
pero, ¿ p o d r á n los reyes arrepentirse? L a 
his tor ia , que c o n s i g n a r á sus c r í m e n e s , -
p o d r á describirlo con u n solo rasgo. E l 
10 de agosto en las T u l l e r í a s fueron de
gollados mi les de hombres, y mient ras 
e l estruendo del c a ñ ó n anunciaba una 
espantosa c a r n i c e r í a , a q u í , en esta sala, 
¡ e l rey c o m í a ! . . . A l fin sus traiciones i m 
pusieron la l i b e r t a d ; el impulso e s t á da
do al m u n d o ; el cansancio de los pue
blos l legó a l colmo y todos desean ser l i 
bres ; el v o l c á n va a hacer e x p l o s i ó n , de 
la que r e s u l t a r á l a r e s u r r e c c i ó n p o l í t i c a 
de l globo. ¿ Q u é o c u r r i r í a si , cuando los 
pueblos se disponen a romper las ca
denas, p r o c l a m á i s l a i m p u n i d a d de 
L u i s X V I ? Europa d u d a r á de vuestra i n 
trepidez y los d é s p o t a s r e c o b r a r í a n l a 
esperanza, pues, s e g ú n la m á x i m a de la 
servidumbre, creen tener l a corona por 
la v o l u n t a d de Dios y por la inf luencia de 
la e s p a d a . » 

E n las sesiones siguientes se leyeron 
numerosas exposiciones de los departa
mentos , pidiendo la cabeza de l asesino 
diel pueblo, pareciendo que la p r imera 
necesidad de la n a c i ó n era vengarse, an
tes que defenderse. 

V I 

E n t r e los miembros de la C o n v e n c i ó n 
nacional , figuraba u n extranjero, el filó
sofo T o m á s Payne, nacido en Ing la te 
r ra , a p ó s t o l de la independencia ameri
cana, amigo de F r a n k l i n y autor del B u e n 
sentido, de Los Derechos del hombre y 
de L a E d a d de la r a z ó n . Su nombre era 
de grande autor idad entre los novadores 
de ambos mundos y su r e p u t a c i ó n le h a b í a 
servido para natural izarse en Prancia , 
n a c i ó n que entonces pensaba y comba
t í a por el universo entero y r e c o n o c í a por 
compatr iotas a todos los que se mostra
ban celosos por la r a z ó n y la l iber tad . E l 
pa t r io t i smo de Francia , como el de las 
religiones, no c o n s i s t í a en l a u n i f o r m i 
dad de lenguaje, n i en la comunidad de 
las fronteras, sino en la comunidad de 
las ideas. Payne, amigo de la s e ñ o r a Eo-
land , de Condorcet y de Br issot , h a b í a 
sido elegido por la c iudad de Cala i s ; los 
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girondinos le consultaban y le h a b í a n l le
vado a l c o m i t é de leg i s lac ión . Has t a Eo-
bespierre afectaba por el radical ismo cos
mopo l i t a de Paj;ne el respeto de u n n e ó 
fito por las ideas que vienen de lejos. E l 
rey h a b í a t ra tado con muchos m i r a m i e n 
tos a Payne, cuando fué enviado a P a r í s 
para imp lo ra r los socorros de Franc ia en 
favor de A m é r i c a . L u i s X V I conced ió a 
la joven E e p ú b l i c a la suma de 6.000,000 
de francos, que se entregaron a F r a n k l i n 
y Payne 

Los recuerdos de los beneficios recibi
dos d e b í a n , por consiguiente, sellar los 
labios de aquel filósofo, cuyos anteceden
tes le recusaban si su agradecimiento no 
lo encadenaba; pero no c o n s e r v ó n i l a 
memor i a n i el decoro que c o n v e n í a a su 
s i t u a c i ó n . N o pudiendo hablar en fran
cés en la t r ibuna , e sc r ib ió e hizo leer a 
la C o n v e n c i ó n una carta t a n innoble en 
los t é r m i n o s , como cruel en la i n t e n c i ó n , 
pues era una abominable in ju r i a infer ida 
a la persona de quien en otro t i empo ha
b í a solicitado auxi l io y a quien d e b í a l a 
s a l v a c i ó n de su pa t r ia . 

« C o n s i d e r a d o como ind iv iduo , d e c í a 
Payne, ese sujeto no es digno de la aten
c ión de la E e p ú b l i c a ; pero, como c ó m 
plice de la c o n s p i r a c i ó n contra los pue
blos, d e b é i s juzgar le . E n cuanto a la i n 
vio labi l idad , no hay necesidad, de hacer 
m e n c i ó n de ella siquiera. N o v e á i s en 
L u i s X V I m á s que u n hombre de escaso 
ta lento, m a l educado, como todos sus se
mejantes, dominado por el vicio de la 
embriaguez, y a quien la Asamblea cons
t i t uyen t e r e s t a b l e c i ó impruden temente 
sobre el t rono para el que no s e r v í a . » 

por unan imidad que se i m p r i m i e r a l a car
ta ; pero la op in ión p ú b l i c a se i n d i g n ó , 
porque, aunque todos p o d í a n aborrecer a 
L u i s X V I . no c r e í a n que debiera aborre
cerlo el a p ó s t o l de A m é r i c a y amigo de 
F r a n k l i n . 

V I I I 

V I I 

As í se e x p r e s ó , por boca de uno de sus 
hijos, la A m é r i c a l iber tada por L u i s X V I . 
U n americano, u n ciudadano, u n sabio, 
p e d í a , si no la cabeza, al menos la ig 
nomin ia del rey que h a b í a protegido con 
bayonetas francesas la cuna de la liber
t a d de aquel p a í s . L a i n g r a t i t u d r e v e l á 
base en ultrajes, y la filosofía se degra
daba m o s t r á n d o s e infer ior a l despotismo 
en el lenguaje de Payne. L a s e ñ o r a Eo-
land y sus amigos aplaudieron la grose
r í a republicana de aquel acto y de aque
llas expresiones, y l a C o n v e n c i ó n a c o r d ó 

E l duque de O r l e á n s , a quien Hebe r t 
h a b í a bautizado la v í s p e r a en la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l con el nombre de F e l i 
pe Igua ldad y que h a b í a aceptado este 
nombre para despojarse hasta de las sí
labas que recordaban la raza de B o r b ó n , 
s u b i ó a la t r i buna d e s p u é s de l e ída la 
carta de T o m á s Payne, y d i j o : 

—Ciudadanos, m i hi ja , que tiene qu in
ce a ñ o s de edad, ha ido a Ing la te r ra en 
e l mes de octubre de 1791, con la ciuda
dana de G e n l í s - S i l l e r y , su aya y dos jó
venes educadas con ella desde la n i ñ e z , 
una de las cuales es la ciudadana E n r i 
queta Sercey, h u é r f a n a , y la otra Palme-
la Seymour, natura l izada francesa des
de hace muchos a ñ o s . L a ciudadana Si-
l l e ry ha educado a todos mi s hijos, y su 
compor tamiento demuestra que les ha 
sabido inculcar las ideas republicanas. 
U n o de los mot ivos del viaje de m i h i ja 
ha sido el substraerla a la influencia de 
los pr incipios de una mujer (su madre) , 
m u y apreciable sin duda, pero cuyas opi
niones acerca de los asuntos palpi tantes 
no han estado siempre de acuerdo con las 
m í a s . Cuando razones t a n poderosas de
t e n í a n a m i h i ja en Ing la te r ra , mis hijos 
se encontraban en las filas del e j é r c i t o . 
Y o no he dejado de estar con ellos en 
medio de vosotros, y puedo decir que no 
somos los ciudadanos que h a b r í a n corr i 
do menos peligros si no hubiera t r iun fa 
do la causa de la l ibe r tad . Es imposible , 
es absurdo a t r ibu i r el viaje de m i h i ja ai 
deseo de emig ra r ; pero, como para ator
men ta r a u n padre basta la m á s peque
ñ a duda, os suplico, pues, ciudadanos, ' 
que c a l m é i s m i s inquie tudes . Si , lo que 
no puedo creer por parecerme imposible , 
i m p o n é i s el r igor de la ley a m i h i ja , por 
cruel que sea este decreto para m í , los 
sent imientos de la naturaleza no ahoga
r á n los deberes de ciudadano, y a l e j án 
dola de la pa t r i a por obedecer a la ley, 
d e m o s t r a r é nuevamente la es t ima en que 
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tengo el í l í u l o de ciudadano, que prefiero 
a todo. 

L a Asamblea a c o r d ó d e s d e ñ o s a m e n t e 
que pasara la s ú p l i c a del duque de Or-
l e á n s al c o m i t é de l eg i s l ac ión , pues la 
C o n v e n c i ó n , que no necesitaba c ó m p l i 
ces, empezaba a inquietarse por tener a 
un B o r b ó n en su seno. E n c o n t r á n d o s e 
é s t e demasiado cerca del t rono para que 
la C o n v e n c i ó n pudiera servirse de él s in 
riesgo, y no a t r e v i é n d o s e é s t a a acusarlo 
por ser demasiado p ú b l i c a su a d h e s i ó n 
a l nuevo orden de cosas, le dispensaba 
una tolerancia, que se p a r e c í a mucho a l 
o l v i d o : q u e r í a eclipsarle y él t a m b i é n 
deseaba eclipsarse a sí m i s m o ; pero su 
nombre era demasiado sonoro y no po
d í a pasar inadver t ido para la R e p ú b l i c a , 
siendo el ú n i c o c r imen de que su postra
ción ante el pueblo no p o d í a absolverle, 
pues aquel nombre repudiado lo ano
nadaba. 

Franc ia y Europa , atentas, se pre
guntaban c ó m o s o p o r t a r í a el pa t r io t i smo 
del duque de O r l e á n s la te r r ib le prueba 
del proceso de L u i s X V I , su pariente y 
su rey. L a naturaleza lo recusaba, la 
o p i n i ó n le p e d í a una cabeza y nadie se 
a t r e v í a a predecir q u i é n t r i u n f a r í a , si la 
naturaleza o la o p i n i ó n . 

I X 

A l m i smo t i empo , P a r í s y los departa
mentos, amenazados por e l hambre , se 
agitaban m á s a causa del te r ror p á n i c o 
que exper imentaban que a consecuencia 
de la escasez de v í v e r e s . E l d e s c r é d i t o 
en que h a b í a n ca ído los asignados, mo
neda de papel , ideal como la confianza, 
h a c í a encerrar el t r igo , y esto o c a s i o n ó 
e l asalto de los mercados y los domic i 
lios. Todos los pueblos p e q u e ñ o s p róx i 
mos a P a r í s , granero de Francia , esta
ban en cont inua sed i c ión . L o s comisa
rios de la C o n v e n c i ó n , que se enviaban, 
eran injuriados, amenazados y expulsa
dos a v i v a fuerza, y el pueblo les p e d í a 
pan y curas, y v o l v í a n a la C o n v e n c i ó n 
a dar cuenta de la a larma que c u n d í a , de 
las in jur ias que les h a b í a n infer ido, y de 
su impotenc ia para poner remedio a l m a l . 

—Se nos conduce a la a n a r q u í a — de
c ía P e t h i ó n — ; nos despedazamos con 
nuestras propias m a n o s ; estos t u m u l 
tos, que e s t a l l a í i precisamente en los 

departamentos en que hay m á s abundan
cia de t r igo , obedecen a causas ocultas. 
Conspiradores que env i l ecé i s la Conven
c ión , decidnos, ¿ q u é q u e r é i s de nosotros? 
H e m o s abolido todas las . t i r a n í a s , y he
mos abolido el t rono, ¿ q u é m á s q u e r é i s ? 

Las ideas religiosas, extraviando las 
conciencias, agitaban t a m b i é n a los de
par tamentos ; los sediciosos tomaban la 
cruz por estandarte, lo que c o n m o v i ó a 
D a n t ó n . 

—Todo el m a l no radica en la a la rma 
que ocasiona la fa l ta de subsistencias — 
dijo a la C o n v e n c i ó n — ; la Asamblea ha 
lanzado una idea impruden te a l hablar 
de negar p e n s i ó n a los c lé r igos , a p o y á n 
dose en ideas filosóficas que respeto, por
que no conozco otro Dios que el del u n i 
verso, n i otro cul to que el de la jus t ic ia y 
el de la l i b e r t a d ; pero el hombre ma l t r a 
tado por la for tuna necesita goces ideales. 
Cuando ve a los ricos disfrutar de todos 
los placeres, acariciar todos los deseos,' 
cree en Dios , porque le consuela la idea 
de que en o t ra v ida los goces se m u l t i 
p l i c a r á n en p r o p o r c i ó n de las privaciones 
sufridas en este m u n d o ; cuando h a y á i s 
tenido durante a l g ú n t i empo predicado
res de m o r a l , que hayan hecho penetrar 
la luz en las c a b a ñ a s , s e r á o c a s i ó n de ha
blar a l pueblo de m o r a l y de filosofía; 
pero hasta entonces es b á r b a r o , es u n 
c r i m e n de lesa n a c i ó n p r iva r al pueblo 
de los elementos que les pueden propor
cionar a l g ú n consuelo. Creo, pues, que 
se r í a ú t i l que la C o n v e n c i ó n publ icara 
una proc lama para persuadir a l pueblo 
de que no quiere destruir nada, sino per
feccionarlo todo, y que si persigue el 
fanat ismo, es porque desea que haya l i 
ber tad en las opiniones rel igiosas; pero 
hay o t ro asunto, a d e m á s , que exige l a 
p ron ta d e c i s i ó n de la Asamblea — a ñ a 
dió D a n t ó n , m á s obligado que deseoso 
de hacer esta m a n i f e s t a c i ó n contra 
L u i s X V I — , y es e l ju ic io de l ex rey, que 
es esperado con impaciencia . L o s repu
blicanos se ind ignan al ver que este pro
ceso se hace in te rminab le , y los realistas 
se agi tan en todos sentidos, y como con
servan la. fo r tuna y el orgul lo, v e r é i s , 
q u i z á , con gran e s c á n d a l o de la l iber tad , 
que los dos part idos chocan entre s í . To
do aconseja que os a p r e s u r é i s a ' j uzga r 
a l rey . 
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baba e l palacio, p e d í a que se decretara 
el nombramien to de u n ayo al p r í n c i p e 

X real? Dejo a la o p i n i ó n p ú b l i c a que juz
gue entre el ex capuchino Chabot y el 

No queriendo Robespierre dejar a D a n - antiguo e sp í a de la po l ic ía Br i sso t . 
t ó n la p r i m a c í a de su m o c i ó n , se adh i r i ó L a c o n c l u s i ó n de todas estas filípicas 
a él para pedir que «el ú l t i m o t i rano de de los jacobinos contra Roland , Br issot , 
los franceses, pun to de u n i ó n de todos P e t h i ó n y Vergn iaud era el desaf ío q u é 
los conspiradores y causa de todas las h a c í a n a los girondinos de retroceder an-
turbulencias de la R e p ú b l i c a , fuera con- te e l proceso de L u i s X V I , y de negar la 
denado inmedia tamente a l a pena que cabeza del t i r ano al pueblo, a menos de 
m e r e c í a n sus i n f a m i a s . » M a r a t , Legen- confesar que eran traidores a la pa t r ia , 
dre, Jean-Bon, S a i n t - A n d r é dieron el E n l a m i s m a ses ión de l club de los 
mi smo gr i to de impaciencia y lanzaron jacobinos, Robespierre r e c h a z ó , como 
contra el rey el flujo de có le ra , de i n - D a n t ó n lo h a b í a hecho en la C o n v e n c i ó n , 
qu ie tud y de a g i t a c i ó n que amenazaba el pensamiento de supr imi r la p e n s i ó n 
a la R e p ú b l i c a . E l proceso p a s ó a ser la del Estado a los c lé r igos . Robespierre y 
orden del d í a permanente de la Conven- otros r e t r o c e d í a n con t imidez , por in te -
Clón- r é s de l par t ido , ante la ap l i cac ión racio-

T a m b i é n era l a de los jacobinos, en n a l del dogma de la independencia de las 
cuyo club Chabot d i r ig ía invect ivas a creencias religiosas y de la e m a n c i p a c i ó n 
Br issot , e c h á n d o l e en cara el haberse ale- absoluta de la r a z ó n de los pueblos. De
grado secretamente de los asesinatos de c í a n que la re l ig ión era una men t i r a , y 
septiembre por la esperanza de que su p e d í a n que la R e p ú b l i c a pagara sacerdo-
c ó m p l i c e de otros t iempos y su enemigo tes encargados de predicar y de adminis-
é n t o n c e s , el l ibel is ta Morande , deposita- t r a r lo que ellos l l amaban una men t i r a , 
r io de sus secretos, sucumbiera bajo el De esta manera, los que t e n í a n m á s fe 
hacha del^ pueblo. revolucionaria , los que no r e t r o c e d í a n n i 

— ¡ Y t ú te alabas ante tus amigos — ante la sangre de sus conciudadanos, n i 
le d e c í a Chabot — de ser el h é r o e de l 10 ante los e j é r c i t o s de Europa , n i ante el 
de agosto! T ú , que te has ocul tado en el cadalso, r e t r o c e d í a n ante el poder de una 
c o m i t é hasta el m o m e n t o en que se t ra - cos tumbre nacional y aplazaban la solu-
t ó de apoderarse del min i s te r io bajo la c ión en las relaciones de l hombre con 
responsabilidad de Roland y de Clavie- Dios , m á s bien que su poder. ¡ C u á n cer
r é . ¿ S e r á s el h é r o e del 10 de agosto, t ú , cana e s t á la debi l idad de la fuerza! 
que pocos d í a s antes le ías u n discurso — M i Dios — d e c í a Robespierre en una 
aplaudido por los realistas, en que te de- carta — es aquel que c r e ó todos los hom-
clarabas defensor de l rey? ¡ L o s h é r o e s bres para ser iguales y felices, aquel que 
del 10 de agosto, t ú y tus amigos! ¿ E s protege a los opr imidos y ex te rmina a los 
t u amigo Vergn iaud que c o n c l u í a su dis- t i ranos j m i cu l to es el de la jus t i c i a v e l 
curso acerca de la d e s t i t u c i ó n del rey, d i - de la humanidad , y rechazo, como el que 
r igiendo u n mensaje a l t i rano , con el pro- m á s , el poder de los c lé r igos , porque es 
p ó s i t o de adormecer a l a n a c i ó n hasta la una cadena para la h u m a n i d a d ; pero es 
llegada d,e B r u n s w i c k ? ¿ Es J e r ó n i m o Pe- una cadena invis ib le unida a los esp í r i -
t h i ó n , que h a b í a impedido la i n s u r r e c c i ó n tus . E l legislador puede ayudar a la ra-
del 28 de j u l i o y que me r e p r e n d í a el 9 de z ó n a l ibertarse de ella, pero no a r o m -
agosto porque q u e r í a tocar a s o m a t é n ? perla, y en este concepto nuest ra situa-
¿ E s t u amigo L a s s o u r c é que p e d í a e l 8 c ión me parece favorable, porque el i m -
de agosto que se ordenara la re t i rada de perio de la s u p e r s t i c i ó n e s t á ' c a s i des-
los federados que vencieron e l 10? ¿ E s t r u í d o , y ya el sacerdote no es venerado 
Vergn iaud que, presidiendo la Asamblea como la idea religiosa, que personifica a 
en la m a ñ a n a de aquel d ía , juraba mo- los ojos de la m u l t i t u d . Y a la antorcha 
r i r en defensa de los derechos const i tu- de la filosofía, penetrando hasta las cla-
cionales del rey? ¿ E s t u par t ido , en fin, ses m á s tenebrosas, ha disipado los r i -
que mient ras el c a ñ ó n del pueblo , derr i - d í c u l o s fantasmas que la a m b i c i ó n de los 
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c lér igos y l a po l í t i ca de los reyes nos que ocul taba su debil idad bajo u n sofis-
mandan adorar en nombre del cielo. Ape- ma , p r e s t á b a s e a los sarcasmos de los 
ñ a s queda ya en los á n i m o s o t ra cosa que enemigos: Carra, G o r s á s y Br issot , re-
l(?s dogmas eternos, que prestan apoyo a dactores de los principales pe r iód i cos de 
las ideas morales, y l a doc t r ina subl ime la Gironda, se apiadaron de « su supers-
y t i e rna de caridad y de igualdad que e l t i c ión» y r id icu l i za ron su complacencia. 
h i jo de M a r í a e n s e ñ ó en otro t i empo a « T o d o s preguntan , d e c í a n , ¿ p o r q u é si-
sus conciudadanos. Pronto , sin duda, el guen tantas mujeres a Eobespierre, a su 
evangelio de la* r a z ó n y de la l ibe r tad casa, a la t r i b u n a de los jacobinos, a los 
s e r á el evangelio del m u n d o ; e l dogma franciscanos y a la C o n v e n c i ó n ? ^Porque 
de la divinidad: e s t á grabado en las al- la r e v o l u c i ó n francesa es una re l ig ión , y 
mas, y el pueblo enlaza este dogma con Eobespierre desea formar una secta: 
el cu l to que ha profesado hasta ahora : existe una especie de sacerdotes que t ie-
atacar este cul to , es atentar a la mora l i - ne devotos, M a r í a s y Magdalenas, _ como 
dad de l pueblo. Tened presente que n ú e s - los t u v o Cris to. Todo su poder reside, en 
t r a r e v o l u c i ó n e s t á basada en la jus t ic ia , la rueca ; Eobespierre predica, Eobespie-
y que todo lo que t iende a debi l i ta r este rre censura; es furioso, grave, m e l a n c ó -
sent imiento m o r a l en el pueblo es ant i r re- l ico, exaltado o frío, consecuente en las 
volucionar io . Eecordad con q u é pruden- ideas y en la conduc ta ; se enfurece con
cia los legisladores m á s grandes de la t r a los ricos y los grandes, siendo el t e m a 
a n t i g ü e d a d supieron manejar estos resor- de sus predicaciones, el m i smo que el de 
tes ocultos del c o r a z ó n h u m a n o ; con q u é Cr i s to : « E s necesario despojar a los p i 
arte subl ime, respetando la debi l idad o caros acomodados de J e r u s a l é n para ves-
las preocupaciones de sus conciudadanos, t i r a los d e s n u d o s . » Eobespierre v ive con 
consint ieron en hacer que el Cielo sancio- poco, carece de necesidades f ís icas y su 
nara la obra del genio; Cualquiera que ú n i c a m i s i ó n es hablar, y habla siempre ; 
sea nuestro entusiasmo, no hemos llega- crea d i s c í p u l o s y tiene guardias para su 
do a ú n a los l í m i t e s de la r a z ó n y de la persona; arenga en el club de los jacobi-
v i r t u d h u m a n a ; pero, ¡ s e r í a i m p o l í t i c o nos cuando necesita hacer p r o s é l i t o s , y 
sembrar nuevos g é r m e n e s de discordia en calla cuando comprende que la voz pue-
los á n i m o s , haciendo creer al pueblo que de perjudicar a la popu la r idad ; rehusa 
atacando a los sacerdotes se atacaba a l los empleos en que p o d r í a servir al pue-
c u l t o ! N o d i g á i s que no se t r a t a de abo- blo, e i n t r i ga para obtener aquellos en 
l i r el cu l to , sino sólo de no pagar lo ; por- que puede persuadi r le ; aparece cuando 
que los que creen en e l cul to creen t a m - desea causar s e n s a c i ó n , y desaparece 
b i é n que no pagarle o dejarle perecer es cuando la escena e s t á Qcupada por otros, 
una m i s m a cosa. A d e m á s ; ¿ n o veis que Tiene todos los caracteres de u n jefe de 
entregando a los ciudadanos a l a i n d i v i - re l ig ión y ha conquistado r e p u t a c i ó n de 
dua l idad de los cultos, dais la s e ñ a l de la s an t idad ; habla de Dios y de la P rov i -

• discordia en las ciudades y aldeas? Unos denc ia ; cree ser el a lma de los pobres y 
q u e r r á n u n cul to , otros no q u e r r á n n i n - de los opr imidos , y hace que le sigan las 
guno, y unos a otros se o d i a r á n y despre- mujeres y los d é b i l e s de e s p í r i t u . ¡ Eo-
c i a r á n r e c í p r o c a m e n t e . bespierre es u n sacerdote y j a m á s s e r á 

X I 
o t ra c o s a ! » 

X I I 
As í es como D a n t ó n y Eobespierre, por 

e x t r a ñ a y cobarde c o n c e s i ó n de sus p r i n - M a r a t , ausente de la C o n v e n c i ó n y 
cipios, p r e t e n d í a n establecer en nombre ocul to nuevamente en el s u b t e r r á n e o de 
de la E e p ú b l i c a l a uniformidad, oficial de los franciscanos, desde el insu l to de Wes-
las conciencias, de que ellos acusaban a t e r m a n n y las amenazas de los federa-
la po l í t i c a de los reyes. ¡ Q u i t a b a n el rey dos, d e n u n c i ó desde su escondite a l a 
al pueblo, y no se a t r e v í a n a declarar Gironda, como c o n j u r a c i ó n permanente 
que d e j a r í a n de pagar al c lero! contra la pa t r ia . « N o soy el ú n i c o , escri-

E s t a inconsecuencia de Eobespierre, b í a , a quien obl igan a buscar refugio en 
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una l ób rega cueva para ponerse al abrigo 
del hierro de los asesinos, pues esta fac
c ión se encarniza contra Eobespierre, 
D a n t ó n , P a ñ i s y contra todos los d ipu
tados a quienes no consiguen hacer com
pasivos por medio de l te r ror . F o r m a n l is
tas de proscriptos bajo los auspicios de 
su patrono Eoland, ; pero, ¿ q u i é n e s son 
los enemigos p ú b l i c o s de todo hombre 
honrado? Los que en la Asamblea cons
t i t uyen te han sacrificado a la corte los 
derechos y los intereses de l p u e b l o ; los 
C a m ú s , los Gregoire, los Eo land , los Sie-
y é s y los B u z o t ; los que en la Asamblea 
legislat iva han conspirado con el poder 
ejecutivo y obligado a declarar la guerra 
de acuerdo con e l conde de Narbona, L a -
fayette y D u m o u r i e z ; los que p iden la 
d e s m e m b r a c i ó n de Franc ia y la t r a s l a c i ó n 
de la Asamblea nacional a E o u e n ; los 
Lassource, los Lacroix,- Fauchet , Genson-
n é , Vergniaud , Br issot , Kersa in t , Barba-
roux y Guadet, viles m a n i q u í e s conven
cionales de Eo land . ¡ Y se me censura e l 
haberme s u b s t r a í d o a los p u ñ a l e s de los 
asesinos pagados por esos hombres, refu
g i á n d o m e en m i s u b t e r r á n e o ! Guando m i 
muer te pueda hacer feliz al pueblo, no 
e m p a l i d e c e r é a l a r r o s t r a r l a . » 

E n efecto, M a r a t no t a r d ó en reapare
cer escoltado por hombres del pueblo ar
mados con-sables y palos, y seguido por 
grupos de n i ñ o s y mujeres llenos d{e an
drajos. Con este a c o m p a ñ a m i e n t o se pre
s e n t ó a la puer ta de i a C o n v e n c i ó n , «¡ Y 
me acusan, e sc r ib í a a l d í a siguiente, de 
predicar la muer te y el asesinato! ¡ a m í , 
que sólo he pedido algunas gotas de san
gre i m p u r a para evi tar que corran arro
yos de sangre inocente! E l amor a la hu 
man idad es e l que me ha hecho guardar
me durante a l g ú n t i empo a fin de pedir 
la muer te de los enemigos del g é n e r o hu
mano. ¡ Corazones sensibles y justos, a 
vosotros apelo contra las desgracias de 
los que v e r í a n sin conmoverse que u n 
p u ñ a d o de malvados exterminaban a la 
n a c i ó n ! E n el muel le de los Teatinos, 
en el antiguo palacio de Labr i f fe , cuyo 
nombre se ha borrado, r e ú n e n s e diaria
m e n t e los agitadores B u z o t , Kersa in t , 
G e n s o n n é , Vergniaud, S i e y é s y Condor-
cet, y allí fraguan sus proyectos. Con 
m á s frecuencia a ú n se r e ú n e n los conju
rados en casa de la Sa in t -Hi la i r e , que

r ida de Si l lery, cuya casa es una de las 
madrigueras habituales, y donde se em
pieza por el conc i l i ábu lo y se concluye 
por l a org ía , porque las ninfas de la ertíi-
g r a c i ó n van allí a corromper a los padres 
conscriptos de la C o n v e n c i ó n . S a l a d í n ha 
comido en aquella casa e l 27 con muchos 
diputados de la t r inca , tales como B u z o t 
y Kersa in t . Lassource ha cenado all í con 
las cortesanas contrarrevolucionarias y 
con Veimerange, antiguo adminis t rador 
de correos, en cuya casa de campo de 
Thi l les , cerca de la v i l l a de Gonesse, se 
r e ú n e n una vez a l a semana los jefes de 
este par t ido , en e l m i smo sit io y en la 
m i s m a mesa en que se r e u n í a n hace dos 
a ñ o s Chapelier, D a n d r é , M a u r y y Ca-
z a l é s ! » 

X I I I 

Camilo Desmoul ins , a s o c i á n d o s e , por 
entonces, con M e r l í n de Th ionv i l l e , pu
bl icó u n diario para defender la causa de 
Eobespierre, con este lema, que revela
ba constantemente a los lectores el pen
samiento de los jacobinos: « N o hay v íc 
t i m a m á s agradable a los dioses que u n 
rey i n m o l a d o . » 

« I g n o r o , d e c í a Camilo Desmoul ins , si 
Eobespierre debe t embla r por e l feliz éxi
to, que ha obtenido contra sus cobardes 
acusadores. L a segunda filípica, subl ime 
discurso que p r o n u n c i ó C ice rón , fué , se
g ú n afirma Juvenal , lo que hizo asesinar 
a aquel gran hombre . L a v ic tor ia de Eo
bespierre ha sido t a m b i é n demasiado 
completa , y sus enemigos e s t á n dema
siado anonadados para que t a n felices 
consecuencias no presagien una c a t á s t r o 
fe. N o es posible mayor h u m i l l a c i ó n de 
los enemigos. L o u v e t estaba en la argo
l l a , P e t h i ó n p a r e c í a sacrificado a l t r i u n 
fo de su r i v a l . ¿ Q u é s e r á la v i r t u d si Eo
bespierre no es su imagen ? ¿ Q u é valen la 
elocuencia y el ta lento si el discurso de 
Eobespierre no es l a obra maestra, dis
curso en que he encontrado reunidas la 
i r o n í a de S ó c r a t e s y la delicadeza de Pas
cal , con algunos rasgos comparables a las 
m á s bellas inspiraciones de D e m ó s t e n e s ? 
Eobespierre, L a c r o i x te acusaba de ha
ber pronunciado una palabra condena
b l e ; pero t a n elevada idea tengo de t u 
v i r t u d , que s a q u é la consecuencia de que 
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aquella palabra no m e r e c í a r e p r o b a c i ó n , 
puesto que t ú la h a b í a s pronunciado. E n 
cuanto a M a r a t , que me l l a m a algunas 
veces su hi jo, el parentesco no me i m p i 
de ponerme a cierta distancia de seme
jante padre, porque M a r a t no es u n par
t ido , M a r a t v ive solo. ¡ Br issot , B r i s s o t ! 
Ese sí que es u n par t ido . E x t e n d e d la 
vis ta por los c o m i t é s de la C o n v e n c i ó n ; 
Br issot e s t á en todas partes, Eobespie-
rre en n inguna . ¿ S a b é i s lo que agrupa a 
los girondinos ? ¡ E l odio a P a r í s I \ E l 
odio al pueblo ! ¡ Aborrecen a P a r í s , por
que P a r í s es la cabeza de la n a c i ó n y por
que encierra u n pueblo inmenso, que es 
el te r ror de los traidores intr igantes !» 

X I V 

U n a de esas casualidades que a veces 
ocurren en el desarrollo de los aconteci
mientos," para agravarlos o diesenlazarlos, 
p r o p o r c i o n ó inopinadamente a los jaco
binos nuevas armas contra los giron
dinos y nuevos tes t imonios contra 
L u i s X V I . 

E l rey, desconfiando de la seguridad 
de las T u l l e r í a s , algunos d í a s antes de l 
mes de agosto, hizo pract icar en la pared 
de u n pasadizo obscuro, que c o n d u c í a a 
su gabinete, u n armario secreto ocul to 
por una puer ta de hierro y una capa de 
madera. E l rey se h a b í a val ido para rea
l izar esta o p e r a c i ó n de su c o m p a ñ e r o de 
trabajos manuales a los que se dedicaba 
cuando, en los momentos de ociosidad, 
descansaba de ser rey, c o n v i r t i é n d o s e en 
herrero. A q u e l hombre , de quien ya he
mos hablado, l lamado Gamain , era u n 
cerrajero de Versalles, que h a b í a . amado 
mucho a L u i s X V I y nada hubiera podi
do decidirle a t ra ic ionar le si la demencia 
o las impor tunidades de su muje r no hu 
bieran desarraigado poco a poco de su co
r a z ó n el c a r i ñ o que profesaba a l rey. H a 
biendo aquel robusto obrero sido atacado 
de una enfermedad consunt iva, casi i n 
media tamente d e s p u é s de haber sido se
l lada la puer ta de hierro, t r a t ó de averi
guar, con la i nqu ie tud propia de una ima
g i n a c i ó n febr i l , c ó m o siendo joven y v i 
goroso h a b í a podido enervarse y enfla
quecerse t a n de repente, como si la som
bra de la muer t e hubiera pasado sobre é l , 
o como ú se hubiese inf i l t rado en su eco

n o m í a uno de esos hechizos, en cuya exis
tencia c r e í a la s u p e r s t i c i ó n del pueblo. 

Su cabeza, a fuerza de dar vueltas a 
las ideas, c o n c l u y ó por volcanizarse; su 
memor ia , fiel o e n g a ñ a d a , le r e c o r d ó una 
circunstancia bien insignif icante en apa
riencia, pero de que él hizo una sospe
cha. De la sospecha a la a c u s a c i ó n en e l 
a lma de una persona sencilla y enferma, 
no hay m á s que el espacio de u n s u e ñ o 
y su i m a g i n a c i ó n lo r e c o r r i ó . G-amain re
co rdó que, abrumado por el cansancio 
y la sed mient ras forjaba el hierro, e l rey 
le h a b í a socorrido d á n d o l e a beber con 
su propia mano u n vaso de agua fr ía . Sea 
que la f r ia ldad del agua le hubiera hela
do los sentidos, sea que e l p r inc ip io de l 
marasmo hubiera coincidido na tu ra lmen
te con aquella é p o c a de su vida, G a m a i n 
c r e y ó s e envenenado por su amo y amigo, 
interesado, d,ecía,- en hacer desaparecer 
a l ú n i c o testigo del d e p ó s i t o ocul to en 
los muros de palacio. 

G a m a i n confió estas sospechas a su 
mujer , quO las c r e y ó y las a u m e n t ó . E l 
herrero l u c h ó duran te mucho t i empo con
t r a aquella o b s e s i ó n ; pero, a l fin, ven
cido por la d e s e s p e r a c i ó n de m o r i r v íc
t i m a de una t r a i c i ó n odiosa, conmovido 
a d e m á s por las crecientes sacudidas de 
la r e v o l u c i ó n , y temiendo que a l g ú n d í a 
le i m p u t a r a n como c r i m e n su silencio, 
r e so lv ió vengarse antes de mor i r , y des
cubr i r el secreto en que h a b í a in te rven i 
do. E u é a casa del m in i s t ro del In t e r io r , 
Roland , ante quien p r e s t ó d e c l a r a c i ó n ; 
y sea que R c l a n d estuviera impaciente 
por apoderarse de aquellos tes t imonios de 
conv i cc ión contra el t rono, sea que cre
yera encontrar pruebas escritas de la co
r r u p c i ó n de D a n t ó n , de M a r a t y hasta 
de Robespierre, o m á s bien porque te
mie ra entregar a la C o n v e n c i ó n docu
mentos que comprometiesen a sus ami 
gos, se a p r e s u r ó a apoderarse del secre
to . Eo l a nd no p e n s ó en la inmensa res
ponsabil idad que a t r a e r í a sobre él aquel 
descubrimiento hecho s in testigos, y no 
l l a m ó para abrir el candado a los m i e m - ' 
bros del c o m i t é de la C o n v e n c i ó n , sino 
que m a n d ó a G a m a i n subir solo con él 
en su coche y se dir igió a las T u l l e r í a s , 
donde forzó la puer ta de hierro, r ecog ió 
los papeles que el armario c o n t e n í a y se 
los l levó a l min is te f io de l I n t e r i o r para 
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examinarlos antes de depositarlos en la D a n t ó n ; pero la prueba de su t r a i c i ó n 
C o n v e n c i ó n . a ía E e p ú b l i c a y a la M o n a r q u í a estaba 

A l hacerse p ú b l i c o e l descubrimiento en Ing la t e r r a en poder de u n min i s t ro de 
de aquel manan t i a l de acusaciones, pro- L u i s X V I , y los documentos de l arma-
r r u m p i ó P a r í s en u n gr i to de a legr ía , y r io de hierro nada revelaban contra é l . 

• la C o n v e n c i ó n r u g i ó contra l a t emer idad , 
del m in i s t ro . Todos los part idos se acu- X V 
saron m u t u a m e n t e de algunas compl ic i 
dades ocultas, cuyas pruebas contra los Barbaroux, para desvanecer las sospe-
jefes ocultaba el armario de h i e r r o ; to- chas que se suscitaban contra Roland , 
dos t embla ron ante la idea de que Roland p id ió que L u i s X V I fuera el p r ime r acu-
hubie ra elegido a capricho los tes t imo- sado; Eobespierre, mudo hasta entonces, 
nios de t r a i c i ó n , y todos, menos los g i - t o m ó la palabra, no como el juez, t o m a 
rondines, r ec r iminaron su impaciencia y la balanza, sino como el enemigo la es
censuraron que el m in i s t ro hubiera subs- pada. N o e s t a b l e c i ó entre L u i s X V I y é l 
t i t u í d o a la n a c i ó n en el examen de aquel m á s diferencia que la m o r t a l a n t i p a t í a 
d e p ó s i t o de manejos y de traiciones con- que mediaba entre e l s e ñ o r y el esclavo, 
t r a ella. Aunque E o l a n d puso aquel mis- olvidando que no era él m á s que u n h o m -
m o d í a los papeles de l armario de hierro bre obligado a consultar , para formar 
sobre la mesa del presidente, el hecho de ju ic io , no sólo las leyes escritas, sino 
haber asistido solo a su descubrimiento y hasta las no escritas de la miser icordia y 
de haberlos revisado antes de entregar- de la e q u i d a d ; puso en paralelo la sal-
Ios, le h a c í a sospechoso de s u b s t r a c c i ó n v a c i ó n de la E e p ú b l i c a y la v ida de u n 
V de parcial idad. L a C o n v e n c i ó n e n c a r g ó rey, y a f i rmó que la muer t e del rey era 
al c o m i t é de los doce que hiciera una re- indispensable a l pueblo. A l menos, Eo-
lac ión de los documentos y de los d ipu- bespierre t u v o el m é r i t o de separar de 
tados que resul taran comprometidos en aquel c r imen de Estado la h i p o c r e s í a de 
ellos. E n t r e los papeles se encontraba el las formas del proceso. C o n d e n ó a 
t ra tado secreto de la corte con Mirabeau L u i s X V I como si é l hubiera sido el juez 
y las pruebas irrecusables de la corrup- supremo, y lo e j e c u t ó como si L u i s X V I 
c ión del gran orador. L a verdad, brotaba no Hubiera sido m á s que u n pr inc ip io , 
de los muros de palacio, donde h a b í a si- Es t a franqueza y audacia sedujeron a 
do sellada para presentarse a acusar a muchos, haciendo olvidar a los admira-
aquel ídolo de l pueblo en su t u m b a . Ba - dores de Eobespierre que en aquel p r i n -
rrere, M e r l í n , Duquesnoy y Eouyer , los cipio h a b í a u n rey, que en aquel rey ha-
miembros m á s eminentes de la Asam- b ía u n hombre, y que en aquel hombre 
blea legis lat iva y bajo cuya denomina- estaba la v ida , la vid.a de que la socie-
c ión se c o m p r e n d í a n Guadet, Vergn iaud dad no p r iva a nadie por el c r imen de su 
y G e n s o n n é eran, si no acusados, al me- nac imien to , sino por e l que ejecuta vo-
nos designados por haber tenido relacio- lun ta r i amente con su mano, 
nes con L u i s X V I . L a correspondencia, «Os sa l í s de la c u e s t i ó n , a q u í no hay 
en su mayor parte, revelaba los planes proceso, d i j o ; L u i s no es acusado, vos-
vagos que los aventureros po l í t i cos ofre- otros no sois jueces, no t e n é i s que dic tar 
cen a cambio de u n poco de oro a los sentencia alguna en pro n i en contra de 
poderes ca ídos , m á s que planes decididos u n hombre, sino t o m a r una medida de 
y complicidades efectivas, concluyendo s a l v a c i ó n p ú b l i c a y ejercer u n acto de 
casi todos por pedir muchos mil lones al p r e v i s i ó n nacional . - (Aplausos . ) ¿ C u á l es 
tesoro del rey, y o f r ec i éndo le nombres y el pa r t ido que la sana p o l í t i c a prescribe 
conciencias, que hasta ignoraban que se para c imentar la E e p ú b l i c a naciente? E l 
les p o n í a precio. B a r r e r é , Guadet, Mer - de grabar profundamente en los corazo-
l ín y Duquesnoy se disculparon f á c i l m e n - nes el desprecio a l t rono y aterrorizar a 
te de las acusaciones que en contra suya todos los par t idar ios del rey . Por consi
se fo rmula ron . Sólo h a b í a u n hombre en g u í e n t e , presentar al universo su c r imen 
la Asamblea que v e n d i ó su palabra y su como u n problema, su causa como ob-
c r é d i t o a la corte, «y este hombre era je to de d i s c u s i ó n la m á s imponente , ,1a 
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m á s religiosa que ex i s t ió en t i empo al- defensores de a q u é l ? ¿ Y nosotros 11a-
guno, poner una distancia inconmensu- mamos abogados para defender l a causa 
rabie entre el recuerdo de lo que fué y el de L u i s X V I ? P o d r á llegar el d í a en que 
t í t u l o de ciudadano, es precisamente el tengamos que concederles coronas cívi-
medio de hacerlo m á s peligroso a la l i - cas, porque, si defienden una causa, pue-
bertad. L u i s X V I fué rey y la E e p ú b l i c a den abrigar la esperanza de hacerla t r i u n -
e s t á fundada: con esta sola frase e s t á f a r ; de otro modo, sólo o f r e c e r í a m o s a l 
decidida la famosa c u e s t i ó n que os ocu- universo una r id i cu la farsa de jus t ic ia , 
pa. A L u i s X V I se le d e s t r o n ó por los (Aplausos.) ¡ Y nos atreveremos.a hablar 
c r í m e n e s que c o m e t i ó , y , como ha cons- de E e p ú b l i c a ! ¡ A h ! ¡ somos t a n sensibles 
pirado contra la E e p ú b l i c a , o se le con- para los opresores, porque carecemos de 
dena, o la E e p ú b l i c a no e s t á absuelta. c o m p a s i ó n para los opr imidos ! ¡ Q u é re- • 
(Aplausos.) I n s t r u i r causa a L u i s X V I es p ú b l i c a es aquella a la que sus fundado-, 
lo m i s m o que procesar a l a r e v o l u c i ó n ; res procesan y a la que crean adversarios 
si puede ser juzgado puede ser absuelto, para que la ataquen en la c u n a ! Hace 
y si puede ser absuelto puede ser inocen- dos meses, ¿ q u i é n h a b r í a podido sospe-
t e ; y , si es inocente, ¿ q u é objeto ha te- char siquiera que a q u í iba a hablarse de 
nido la r e v o l u c i ó n ? ¿ S i él es inocente, la inv io lab i l idad de los reyes? Y hoy u n 
q u é somos nosotros m á s que ca lumnia- m i e m b r o de la C o n v e n c i ó n nacional , e l 
dores? Los manifiestos de las cortes ex- ciudadano P e t h i ó n , : os propone^ esa idea 
tranjeras contra nosotros son justos, su como objeto de una seria d e l i b e r a c i ó n , 
p r i s ión es una c rue ldad ; los federados, ¡ O h c r i m e n ! ¡ V e r g ü e n z a ! E n la t r i b u n a 
e l pueblo de P a r í s y todos los patr iotas del pueblo f r a n c é s se ha hecho e l pane-
de la n a c i ó n francesa son culpables, y el gír ico de L u i s X V I . L u i s sigue comba-
gran proceso pendiente en el t r i b u n a l de t iendo contra nosotros desde su calabo-
la naturaleza, desde hace tantos siglos zo, y ¿ p r e g u n t á i s si es punible t ra ta r le 
entre el c r imen y la v i r t u d , entre l a l i - como enemigo? ¿ P e r m i t í s que se invo-
ber tad y la t i r a n í a , s e r á , al fin, decidido que en favor suyo la C o n s t i t u c i ó n ? Si es 
favorablemente a l c r imen y a l despotis- as í , l a C o n s t i t u c i ó n os condena, porque 
mo . ¡ Tened cuidado, ciudadanos! E s t á i s la C o n s t i t u c i ó n os p r o h i b í a destronarlo, 
e n g a ñ a d o s por falsas nociones. Majestuo- ¡ I d , pues, a los pies d d t i rano a i m p l o -
sas las conmociones de u n gran pueblo y rar p e r d ó n y c lemencia! . . . Pero surge 
los sublimes arranques de la v i r t u d , se una nueva d i f i cu l tad , ¿ a q u é pena le con
presentan a nosotros como las erupciones donaremos ? U n o d ice : la pena de muer
de u n v o l c á n y como el t ras torno de la te es demasiado cruel . No , repl ica o t ro , 
sociedad, po l í t i c a . Cuando una n a c i ó n se l a v ida es m á s cruel t o d a v í a , y es nece-
ve obligada a recurr i r a l derecho de i n - sario condenarlo a v i v i r . ¡ A b o g a d o s ! ¿ E s 
s u r r e c c i ó n , entra en el estado de la na- por c o m p a s i ó n o por crueldad por lo que 
turaleza respecto del t i r ano . ¿ C ó m o po- q u e r é i s substraerlo a l a pena que mere-
d r á é s t e invocar e l pacto social? ¿ C u á l e s cen sus c r í m e n e s ? Yo aborrezco la pena 
son las leyes que le reemplazan? L a s de de muer te y no profeso a L u i s X V I amor 
la naturaleza, l a s a l v a c i ó n de l pueb lo : n i o d i o ; sólo aborrezco sus c r í m e n e s . H e 
e l derecho de castigar a l t i r ano y e l de pedido l a abo l i c ión de la pena de muer t e 
destronarle es uno solo, pues no t iene en la Asamblea const i tuyente , y no es 
m á s formas el uno que el ot ro . E l proce- culpa m í a que los pr imeros pr incipios de 
so del t i r ano es la i n s u r r e c c i ó n , su ju ic io l a r a z ó n hayan parecido h e r e j í a s morales 
es l a c a í d a del poder y su castigo es el y jud ic i a l e s ; pero vosotros, que nunca 
que exige la l iber tad del pueblo. L o s h a b é i s pensado en reclamar la abo l i c ión 
pueblos lanzan el rayo, y é s t e su decre- de l suplicio en favor de los desgraciados, 
t o ; no condenan a los reyes, pero los su- cuyos delitos son individuales y perdo-
p r imen y los reducen a la nad,a. ¿ E n q u é nables, ¿ p o r q u é fa ta l idad os a c o r d á i s 
E e p ú b l i c a fué objeto de l i t i g io la necesi- ahora de ser humanos e n beneficio del 
dad de castigar a los reyes? ¿ E u é proce- mayor de los cr iminales? ¿ P e d í s una ex-
sado Tarquino? ¿ Q u é h a b r í a dicho E o m a c e p c i ó n a la pena de muer te para el ú n i -
si ios ciudadanos se hubiesen declarado co que puede l eg i t imar l a? . . . ¡ U n rey des-
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tronado en e l seno de una r e v o l u c i ó n que 
no e s t á c imentada a ú n ! ¡ U n rey, cuyo 
solo nombre atrae sobre l a n a c i ó n la gue
r r a extranjera 1 j N i la p r i s i ón , n i el des
t ie r ro pueden hacer que sea inocente 1 
Proclamo con sent imiento esta verdad fa
t a l . L u i s debe mor i r para evi tar que mue
r a n cien m i l ciudadanos virtuosos. L u i s 
debe mor i r , porque es preciso que la pa
t r i a v iva . 

X V I 

E l discurso de Eobespierre, i n t e r r u m 
pido frecuentemente por los aplausos, ca
y ó en la op in ión como u n peso de hierro 
en la ba lanza; la elocuencia y el a t revi
mien to del sofisma admira ron y arras
t r a ron las convicciones; los miembros de 
la C o n v e n c i ó n se e n v a n e c í a n con ser i m 
placables como la necesidad y omnipo
tentes como la naturaleza, poniendo a la 
n a c i ó n en e l lugar de la Providencia y 
c r e y é n d o s e autorizados para decretar en 
su nombre . Se e n g a ñ a b a n ; el derecho de 
las naciones sólo se compone de l conjun
to de los derechos que cada ind iv iduo 
posee, y n i n g ú n hombre t iene e l de i n 
molar a otro, m á s que en combate o en 
ju i c io . Eobespierre, en sus majestuosos 
axiomas, no só lo p o n í a a l rey fuera de la 
ley, sino que lo p o n í a fuera de la natura
leza, y en esta i n v o c a c i ó n m a g n í f i c a , pe
ro e r r ó n e a , a l derecho na tu ra l , el elocuen
te sofista no c o m p r e n d í a s in duda que 
otorgaba a todo ciudadano la facul tad de 
armarse de la cuchi l la para her i r al des
armado y no juzgado, por el solo derecho 
de su doct r ina o de su có le ra . C o n f u n d í a 
la i n s u r r e c c i ó n con e l c r imen v el dere
cho de combat i r con el de asesinar. 

X V I I 

B u z o t , en una de las sesiones que si
guieron a la en que se p r o n u n c i ó este 
discurso, propuso que se condenara a 
muer t e a todo el que t ra ta ra de resta
blecer el t rono, bajo cualquier forma que 
fuera. L a a l u s i ó n que h a c í a n estas pala
bras a l proyecto de d o m i n a c i ó n de Eo
bespierre y de los jacobinos, p r o v o c ó u n 
violento t u m u l t o , que se a p a c i g u ó , como 
siempre, descargando sobre el rey el fu
ror de todos los part idos. B u z o t p id ió que 

en p r imer lugar, sé oyera a l rey , aunque 
no'fuese m á s que para conocer sus c ó m 
plices ; pero con e l gesto y con la risa 
a l u d í a a Eobespierre y a D a n t ó n . 

E u h l c o n t i n u ó leyendo la r e l a c i ó n de 
los papeles encontrados en el armario de 
hierro, una de cuyas piezas c o n t e n í a una 
consul ta secreta del rey a los obispos de 
Francia , a quienes preguntaba si p o d í a 
aprovecharse de los sacramentos en las 
fiestas conmemoratorias de la muer t e y 
de la r e s u r r e c c i ó n de Cris to . 

« A c e p t é , les d e c í a , l a funesta consti
t u c i ó n c i v i l del c l e ro ; pero siempre con
s ide ró esta a c e p t a c i ó n como forzada, fir
memente resuelto, si vuelvo a adqui r i r e l 
poder, a restablecer e l cu l to ca tó l i co .» 

L o s obispos le respondieron amones
t á n d o l e severamente y p r o h i b i é n d o l e l a 
frecuencia de los sacramentos hasta que 
se hubiese purificado de l c r i m e n de haber 
contr ibuido a la r e v o l u c i ó n . Se propuso 
que las cenizas de Mirabeau , convicto de 
venal idad por e l tes t imonio de aquellos 
documentos , ' fueran sacadas del p a n t e ó n . 

—Arres tad si q u e r é i s su memor i a — 
rep l i có M a n u e l — ; pero no le c o n d e n é i s 
s in o í r lo . 

Camilo Desmoul ins i n t e r p e l ó a P e t h i ó n 
y le i n t i m ó que declarara por q u é , como 
alcalde de P a r í s , no h a b í a asistido a l se
pelio de Mirabeau . 

—Siempre he estado convencido—^res
p o n d i ó P e t h i ó n — de que Mi rabeau re
u n í a a su gran ta lento una profunda i n 
mora l idad . Creo que, cuando Lafaye t t e 
e n g a ñ a b a a l pueblo, Mirabeau s o s t e n í a 
punibles relaciones con la corte. Creo que 
ha recibido de T a l ó n una suma de cua
ren ta y ocho m i l l i b r a s ; pero, cualesquie
ra que sean los indicios y la p e r s u a s i ó n 
en que estoy de estos hechos, no tengo 
pruebas. Se conoce el p l an de Mi rabeau 
para que e l rey marchara a E o u e n ; y es 
cierto que iba con frecuencia a Saint-
Cloud y que allí celebraba conferencias 
secretas. Estas son las razones que tuve 
para no asistir a los honores que se t r i 
bu taron a su c a d á v e r . 

X V I I I 

A l pueblo, soliviantado por el t emor 
de la escasez de v í v e r e s y de la i n v a s i ó n 
extranjera, le impacientaba la l e n t i t u d 
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de la Asamblea y se r e u n í a en grandes —Nombradlos — i n t e r r u m p e n muchas 
grupos a sus puertas, diciendo que n i ha- voces. 
b r í a t r igo en los mercados, n i v ic to r ia en —Para conocer a los traidores — pro-
las fronteras hasta que L u i s X V I hubie- sigue M a r a t , s in hacer caso de la in te -
ra expiado en e l cadalso sus maldades y r r u p c i ó n — , os propongo u n medio in f a l i -
qui tado la esperanza a los logreros y a ble, que es publ icar e l voto de los d ipu-
los conspiradores. Grupos tumul tuosos tados respecto a la suerte de l t i rano , 
fueron a las inmediaciones de l Temple , Las t r ibunas aplaudieron con entusias-
y amenazaron con forzar l a p r i s i ó n para m o a M a r a t , hasta que el orador vo lv ió 
sacar de ellas los presos. Estas agi tado- a ocupar su s i t io , 
nes s i rvieron de pretexto a l par t ido dte 
Robespierre .para pedir que se decretara X I X 
inmedia tamente la muer te del rey s in 
f o r m a c i ó n de causa. Chabot, d e s p u é s de Mara t , con m o t i -

L a C o n v e n c i ó n n o m b r ó una c o m i s i ó n , vo de la denuncia formulada por u n aven-
compuesta de v e i n t i ú n miembros , a l a turero l l amado Aqui les V i a r d , que pre-
que e n c a r g ó que redactara las preguntas t e n d í a conquistar popular idad mantenien-
que se d e b í a n d i r ig i r a L u i s X V I , y e l do relaciones e q u í v o c a s con todos los 
acta de a c u s a c i ó n . D e c r e t ó , a d e m á s , que, part idos, a c u s ó a los girondinos, y espe-
el rey se presentara ante la Asamblea c ia lmente a l a s e ñ o r a Rolando, de estar 
para oír l a lec tura de la a c u s a c i ó n ; que en inte l igencia con e l conde de Narbona, 
se le d a r í a n dos d í a s de t é r m i n o para jus- Maloue t y otros consti tucionales refugia-
tificarse, y que a l d í a siguiente de haber dos en Londres , para salvar a l rey e i n -
comparecido y respondido, se r e s o l v e r í a , t i m i d a r a l a C o n v e n c i ó n con una m a m -
respecto a su suerte, por Votac ión n o m i - ¿ e s t ac ión de diez m i l republicanos mode-
n a l entre todos los miembros de la Asam- rados. <lue no deseaban la muer t e del t i - , 
blea presentes rano. E s t a imaginar ia c o n s p i r a c i ó n , so-

M a r a t s u b i ó ' p r e c i p i t a d a m e n t e a l a t r i - ñ a d a Por Chahot, Bazi re , M e r l í n y algu-
buna d e s p u é s de la lec tura de este de- ^ o t ™ s miembros exaltados del c o m i t é 
creto, y d e n u n c i ó a Ro land y a los ami - de v ig i lanc ia de la C o n v e n c i ó n , provoco 
gos de é s t e como causantes del hambre ^na escena de invect ivas entre los dos 
de l pueblo, con el p r o p ó s i t o de impulsa r P ^ 0 8 ' ^ con Jas palabras los gestos 
a las revueltas. Y, luego, v o l v i é n d o s e i n - ^ las m i f d f envilecieron la d ignidad de 

j , , . ° ' . 0 . . representantes de la R e p ú b l i c a , poniendo 
cpmadamente hacia Robespierre v bamt - , •' i - I J i . -x i i . i . 
-j- . i • * r j j a sesion a i m v e l de una t r i fu l ca taber-
Jus t , d i j o : nar ia 

- S e pretende que los patr iotas de l a j d í a el ^ c<> 
Asamblea t o m e n medidas inconsideradas m o las cos tumbr adquiriendo la aspe-
pidiendo que votemos por a c l a m a c i ó n la reza la t r i v i a l idad c o r r u p c i ó n de l pue-
muer t e del t i r a n o ; pero yo os i n v i t o a bl0) en Yez de la b landura la afecta. 
que p r o c e d á i s con calma, porque es ne- ción) que es la de las cortes> L a c ó l e r a 
cesano juzgar con prudencia . de los part idos e m p l e ó , para ul trajarse 

L a Asamblea se sorprende, los d ipu - r e c í p r o c a m e n t e , las frases innobles de l 
tados se di r igen unos a otros miradas que popu lacho ; el pugi la to h a b í a reemplaza-
revelan la duda de lo que han o ído . do a la espada, p r e s i n t i é n d o s e p r ó x i m o e l 

M a r a t , alzando m á s la voz, c o n t i n ú a cadalso en las amenazas de los oradores, 
con gravedad: L a sangre de septiembre p e r d í a su color 

— ¡ Sí 1 N o proporcionemos a los ene- en las discusiones, 
migos de la l ibe r t ad e l pretexto de las —Son i m b é c i l e s , bribones, infames — 
calumnias atroces que l l o v e r í a n sobre e x c l a m ó M a r a t , s e ñ a l a n d o con e l dedo a 
nosotros, si nos a b a n d o n á r a m o s , a l t r a - Grangeneuve y a los amigos de é s t e , 
t a r de juzgar a L u i s X V I , a l sent imiento — E n p r i m e r lugar — repuso Grange-
de nuestra fuerza y de nuestra indigna- neuve—, te p r e g u n t o : ¿ q u é pruebas t ie-
c ión . Para conocer a los traidores, por- nes t ú de m i in famia? 
que los hay en esta Asamblea . . . Las t r ibunas se declararon en favor de 
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M a r a t , y se levantaron llenando de i m - diputados se levantaron e inc l ina ron a su 
precaciones a los girondinos. paso, y ella d e s a p a r e c i ó l levando en e l 

— M i r a d hacia el lado derecho — di jo a lma y mostrando invo lun ta r i amente en 
M o n t a u t — para ver si e s t á n allí R a m o n d la a c t i t u d la secreta a l eg r í a de haber 
o C a z a l é s . comparecido ante el senado de su pa-

— Y o me atrevo a probar — c o n t e s t ó t r i a , de haber sido objeto de las miradas 
L o u v e t — que Ca t i l ina e s t á en e l vues- de Francia , vengado a sus amigos y cen
t ro , fundido a sus contrarios. 

— L o s hombres honrados no t emen la —Contempla ese t r i un fo — dijo M a r a t 
luz — e x c l a m ó M a r a t . a Camilo Desmoul ins , que estaba senta-

— N i se ocul tan en los s u b t e r r á n e o s — do cerca de él en la sala—. Las t r ibunas 
r ep l i có Bo i l eau . que quedan fr ías , el pueblo que guarda si-

A l fin, se a c o r d ó que dos comisarios lencio, son m á s prudentes que nosotros, 
a c o m p a ñ a r a n a M a r a t a su residencia H a s t a Robespierre d e s p r e c i ó la r i d í cu -
para verificar que no alteraba los docu- l a c o n s p i r a c i ó n s o ñ a d a por Chabot, y de
mentes, bases diC su denuncia, d e s i g n á n - d icó una sonrisa a la inocencia y a l a 
dose para esta c o m i s i ó n a Ta l l i én , amigo belleza de la s e ñ o r a Ro land . 
de M a r a t , y a B u z o t , enemigo. 

— N o creo — dijo B u z o t , con u n gesto X X I 
y u n acento de desprecio — que la Con
v e n c i ó n tenga el derecho de mandarme Los girondinos quisieron t a m b i é n evi-
que vaya a casa de M a r a t . t a r é l proceso del rey y desafiar a los 

jacobinos, proponiendo la e x p u l s i ó n del 
X X te r r i to r io f r a n c é s , de todos los miembros 

de la casa de B o r b ó n , y pa r t i cu la rmente 
Cuando o c u r r í a n estos t u m u l t o s y los del duque de O r l e á n s . B u z o t , encargado 

miembros de la C o n v e n c i ó n se u l t ra ja - de fo rmula r esta p r o p o s i c i ó n de ostracis-
ban mu tuamen te , fué l lamada la s e ñ o r a mo, d i j o : 
Ro land para ser careada con su acusador —Ciudadanos, el t rono e s t á derribado, 
V i a r d . A l presentarse en la barra, esta y pronto no e x i s t i r á el t i r a n o ; pero el 
mujer joven, bella, jefe de u n par t ido , despotismo vive t o d a v í a . Como los ro
que r e u n í a las seducciones de la natura- manos, que d e s p u é s de haber echado a 
leza al prestigio del genio, avergonzada Tarquino , j u r a ron no tolerar m á s reyes 
y a l t iva a la vez del papel que le daba en la c iudad, vosotros d e b é i s a la segu-
t an ta impor tanc ia en la R e p ú b l i c a , pro- ridad, de la R e p ú b l i c a e l destierro de la 
vocó e l silencio, el respeto y la admira- f ami l i a de L u i s X V I , y , si pudiera I la
c ión de la Asamblea. L a s e ñ o r a Ro land cerse alguna e x c e p c i ó n , seguramente no 
se e x p r e s ó con la sencillez y la modest ia s e r í a en favor de la r ama de O r l e á n s . 
de una acusada, segura de su inocencia, Desde e l pr inc ip io de la r e v o l u c i ó n , el 
y que d e s d e ñ a confundir a su acusador duque de O r l e á n s hase granjeado las m i -
por otros medios que por el b r i l lo de la radas did p u e b l o ; su busto, paseado por 
verdad. Su voz, conmovida y sonora, re- las calles de P a r í s , el m i s m o d í a de la 
sonó temblorosa en medio del respetuoso i n s u r r e c c i ó n , representaba u n nuevo ído-
y favorable silencio de la Asamblea, l o ; pero no t a r d ó en ser acusado de te-
Aque l l a voz femenina que por vez p r i - ner proyectos de u s u r p a c i ó n , y , si es ver-
mera s u c e d í a a los roncos clamores de dad que no los ha concebido, parece a l 
hombres i r r i tados y que p a r e c í a dar nue- menos que e x i s t í a n y que se encubrieron 
va e n t o n a c i ó n a los acentos de la t r i b u - con su nombre . Su for tuna inmensa, sus 
na, a ñ a d i ó u n nuevo encanto a la gra- relaciones í n t i m a s con los poderosos de 
ciosa elocuencia de sus expresiones. Ing la te r ra , el nombre de B o r b ó n para las 
V i a r d , convencido de impudencia , enmu- potencias extranjeras, el de Igua ldad pa
d e c i ó , y los aplausos absolvieron y ven- ra los franceses, sus hijos, cuyo j u v e n i l 
garon a la s e ñ o r a Roland , que sal ió de y ardiente valor puede f á c i l m e n t e ser so
la C o n v e n c i ó n en medio de las muestras ducido por l a a m b i c i ó n , son causas so-
de respeto y de entusiasmo. Todos los bradas para que Fel ipe pueda v i v i r en 
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Franc ia s in a larmar a l a l iber tad . Si l a 
ama, si la ha servido, que concluya el 
sacrificio y nos l ibre de la presencia de 
u n pariente de los presos. Pido que Fe
l ipe, sus hijos, su esposa y su h i ja sufran 
en otra parte y no en el t e r r i to r io de la 
E e p ú b l i c a , la desgracia de haber nacido 
cerca del t rono, de haber conocido sus 
m á x i m a s , recibido sus ejemplos, y de l le
var u n nombre que puede servir de ban
dera a los facciosos y que no debe her ir 
los o ídos de n i n g ú n hombre l ib re . 

Es t a p r o p o s i c i ó n , apoyada por L o u v e t , 
combat ida por Chabot, aceptada nueva
mente por Lan ju ina i s y sospechosa para 
Eobespierre, s o l i v i a n t ó durante algunos 
d í a s a l a C o n v e n c i ó n y a los jacobinos, 
y se a p l a z ó la r e s o l u c i ó n en lo concer
niente a l duque de O r l e á n s , hasta que 
t e rmina ra e l proceso del rey . L o s giron
dinos, a l hacer esta p r o p o s i c i ó n , se pro
p o n í a n u n doble objeto : acreditarse en e l 
par t ido violento adulando la p a s i ó n de l 
pueblo y hasta su i n g r a t i t u d decretando 
u n ostracismo m á s severo y m á s com
pleto que el del rey solo, y hacer recaer 
sobre Eobespierre, D a n t ó n y M a r a t l a 
sospecha de una connivencia secreta con 
el fu turo t rono del duque de O r l e á n s . 
« S i los demagogos lo defienden, d e c í a n , 
p a s a r á n por c ó m p l i c e s ; si lo abandonan, 
tendremos en la C o n v e n c i ó n u n voto , una 
persona, una for tuna y una facc ión me
nos contra n o s o t r o s . » P e t h i ó n , E o l a n d y 
Vergn iaud abrigaban, a d e m á s , otro sen
t i m i e n t o : el de i n t i m i d a r a los jacobinos 
con la suerte del duque de O r l e á n s , y u t i 
l izar su destierro para entablar negocia
ciones con Eobespierre, encaminadas a 
conseguir, en cambio el derecho de ape
l ac ión al pueblo y el de la v ida del rey. 

X X I I 

Pero todo esto extraviaba, s in suspen
derla, la p a s i ó n dominante , fija constan
temente en el Temple . Mien t r a s los co
misarios nombrados por la C o n v e n c i ó n 
d e s e m p e ñ a b a n cerca de l rey la m i s i ó n 
que por decreto se les h a b í a encomen
dado, Eober t L i n d e t , d iputado del Eu re , 
una de las manos que redactan con i m 
pasibi l idad y sangre fría lo que las pa
siones insp i ran a los cuerpos po l í t i cos , 
l eyó o t ra nueva acta de a c u s a c i ó n . De

cidido el proceso, se d i s c u t i ó el recurso 
de a p e l a c i ó n al pueblo. L o s girondinos 
i n s i s t í a n en pedir l a r e v i s i ó n de l ju ic io 
d e s p u é s del proceso, en cuya op in ión los 
s o s t e n í a n todo& los miembros de la Con
v e n c i ó n que sin pertenecer a n inguno de 
los dos part idos beligerantes, q u e r í a n ne
gar a l a venganza de la E e p ú b l i c a la san
gre que no se c r e í a n con díerecho a de
r ramar , y que la E e p ú b l i c a no deseaba. 
Sus discursos, acogidos, mient ras los 
pronunciaban, con sarcasmos y gestos 
amenazadores, se p e r d í a n en e l c lamor 
genera l ; pero m á s tarde d e b í a n encon
t r a r u n eco honroso para su nombre en 
la conciencia del pueblo, cuando é s t e se 
t ranqui l i za ra . Esperar es la venganza de 
la verdad. 

X X I I I 

B u z o t , a l votar la muer t e como casti
go de los c r í m e n e s de L u i s X V I , r e s e r v ó 
t a m b i é n la a p e l a c i ó n a l pueblo, diciendo : 

— N o quiero que e s t é i s colocados en
t re dos escollos: si r e h u s á i s la a p e l a c i ó n 
al pueblo, los departamentos se o p o n d r á n 
a l a e j e c u c i ó n de vuestra sentencia; si 
l a c o n c e d é i s , P a r í s y los asesinos in ten 
t a r á n degollar, sin vuestro concurso, a l a 
v í c t i m a ; pero el que los malvados pue
dan asesinar a L u i s X V I , no es una ra
z ó n para que nosotros aceptemos la res
ponsabil idad del c r imen . E n cuanto a los 
ultrajes, que en este caso nos alcanza
r í a n , aunque yo fuera la p r imera v íc t i 
m a de los asesinos, no me f a l t a r á valor 
para decir la verdad, y t e n d r é a l m o r i r 
l a consoladora esperanza de que m i muer
te s e r á vengada. ¡ Hombres justos, con
sul tad vuestra conciencia antes de resol
ver respecto a la suerte de L u i s , y as í 
c u m p l i r é i s vuestro deber! 

Eobespierre, en otro discurso, a c u s ó a 
los girondinos de que atentaban perpe
tua r el peligro de la pa t r ia , prolongando 
u n proceso que p r e t e n d í a n que fa l la ran 
cuarenta y ocho m i l t r ibunales . D e s p u é s , 
dejando la c u e s t i ó n para combat i r cuer
po a cuerpo a los enemigos y volver en 
contra suya la indulgencia con que t ra 
t aban a l t i rano , e x c l a m ó al conc lu i r : 

— ¡ Ciudadanos, os ha dicho una gran 
verdad el que os dijo ayer que marcha
bais a l a d i s o l u c i ó n de la Asamblea por 
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la ca lumnia . ¿ N e c e s i t á i s m á s pruebas 
que esta d i s c u s i ó n ? ¿ n o es evidente que 
no es a L u i s X V I a quien se forma cau
sa, sino a los m á s ardientes defensores 
de la l iber tad? ¿ s e c lama contra la t i r a 
n í a de L u i s X V I ? No , sino contra la su
puesta t i r a n í a de u n p e q u e ñ o n ú m e r o de 
patr iotas opr imidos . ¿ Son los complots de 
la aristocracia los que se denuncian ? No : 
es la l lamada dic tadura de no sé q u é d i 
putados del pueblo que e s t á n dispuestos 
a contemporizar con la t i r a n í a . ¡ Se de
sea que v iva el t i rano para oponerlo a 
los patr iotas sin poder ! ¡ Pé r f idos ! ] Dis
ponen de toda la autor idad p ú b l i c a , de 
los tesoros del Estado, y t o d a v í a nos acu
san de despotismo 1 N o hay u n punto en 
la r e p ú b l i c a donde no nos hayan infa
mado ; agotan el tesoro p ú b l i c o para d i 
fundi r las calumnias , v io lan e l secreto 
de la correspondencia para substraer l a 
de los patr iotas, y t o d a v í a g r i t a n : ¡ Ca
l u m n i a ! Sí , sin duda, ciudadanos, existe 
e l proyecto de envilecer y q u i z á de d i 
solver la C o n v e n c i ó n con m o t i v o de este 
proceso; pero no en el pueblo, no en los 
que, como nosotros, lo han sacrificado 
todo a la l iber tad , sino en una veintena 
de in t r igantes que u t i l i z a n todos estos 
resortes, que guardan silencio, que se 
abstienen de manifestar su o p i n i ó n acer
ca del ú l t i m o rey, pero cuya sorda y per
jud i c i a l ac t iv idad provoca los t u m u l t o s 
que nos agitan. ¡ C o n s o l é m o n o s , s in em
bargo, porque la v i r t u d siempre ha esta
do en m i n o r í a sobre la t i e r ra ! . . . 

L a M o n t a ñ a se levanta con entusias
m o y los aplausos de las t r ibunas in te 
r r u m p e n durante largo t i empo a Eobes-
pierre, que, luego, p r o s i g u i ó : . 

— L a v i r t u d ha estado siempre en m i 
n o r í a sobre la t i e r ra . . . y , ¡ s i n ella esta
r í a l a t i e r ra poblada de t i ranos y de es
clavos ! H a m p d e n y Sidney eran de la 
m i n o r í a , porque expi raron en u n cadal
so. L o s C é s a r e s y los Clodios eran de la 
m a y o r í a , pero S ó c r a t e s de la m i n o r í a y 
beb ió la c i c u t a ; C a t ó n , de la m i n o r í a , 
d e s g a r r ó sus e n t r a ñ a s . Y o conozco a m u 
chos a q u í que s e r v i r í a n a l a l iber tad del 
modo que H a m p d e n y Sidney. (Aplau
sos en las t r ibunas . ) ¡ Pueblo, e v í t a n o s a l 
menos esta especie de desgracia, reserva 
tus aplausos para e l d í a en que hayamos 
hecho una ley ú t i l a l a human idad I ¿ n o 

ves que, a p l a u d i é n d o n o s , das a nuestros 
enemigos pretextos para ca lumniar l a 
causa sagrada que nosotros defendemos? 
] A h ! ¡ H u y e m á s bien del e s p e c t á c u l o 
de nuestros debates! ¡ q u é d a t e en tus ta
lleres, lejos de t u v is ta combat i remos de 
igua l modo por t i ; y , cuando e l ú l t i m o 
de tus defensores haya perecido, enton
ces v é n g a l e si quieres y e n c á r g a t e t ú 
mi smo de hacer t r i un fa r t u causa!. . . 
¡ Ciudadanos, quienesquiera que s e á i s , 
velad alrededor del T e m p l e ! ¡ Detened, 
si es necesario, l a pé r f ida malevolenc ia ! 
I Desbaratad los complots de vuestros 
enemigos ! ¡ F a t a l d e p ó s i t o ! ¿ N o era bas
tan te que el despotismo hubiera pesado 
tan to t i empo sobre la t ie r ra? ¿ E s nece
sario que su custodia sea para nosotros 
o t ra calamidad? 

Eobespierre ca l ló , dejando en los á n i 
mos el ú l t i m o dardo que h a b í a lanzado 
y la impaciencia de t e r m i n a r con una 
muer t e r á p i d a l a s i t u a c i ó n por que pasa
ba la E e p ú b l i c a . 

X X I V 

Vergn iaud , cuyo silencio h a b í a acusa
do claramente Eobespierre, fluctuaba en
t re el t emor de provocar disensiones i r re 
conciliables y el horror que le inspiraba 
el asesinar a sangre fría a u n rey a quien 
h a b í a abatido. Es te orador no c o n c e d í a 
nada a la e m o c i ó n , nada a l a a m b i c i ó n n i 
a l miedo, porque t e n í a el poder del genio 
que se eleva hasta la imparc ia l idad , y 
lo v e í a todo desde el punto de v i s ta de 
lo p o r v e n i r ; pero, cediendo a l fin a las 
s ú p l i c a s de sus amigos, a la urgencia del 
p r ó x i m o suplicio y a l gr i to de su concien
cia, p id ió l a palabra. L a a t e n c i ó n p ú b l i 
ca p r e d i s p o n í a los á n i m o s en su favor, 
y las t r ibunas , aunque vendidas a Eo
bespierre, exper imentaban una especie de 
e m o c i ó n i nvo lun t a r i a a l o í r lo . P a r í s pa l 
p i taba de impaciencia, y mient ras él per
m a n e c í a callado, c r e í a s e que h a b í a gran
des cosáis que decir. 

D e s p u é s de haber demostrado que e l 
poder de la C o n v e n c i ó n no era m á s que 
una d e l e g a c i ó n del poder del pueblo ; que, 
si l a r a t i f i cac ión t á c i t a de la n a c i ó n san
cionaba los actos secundarios de gobier
no y a d m i n i s t r a c i ó n , no o c u r r í a lo mis 
m o con los grandes actos consti tuciona-
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les, para los que el pueblo se reservaba *Lameth , a los Lafayet tes , a todos los 
e l ejercicio directo de su s o b e r a n í a ; des- cortesanos del t rono, a. los que t an to he-
p u é s de haber demostrado que la conde- mos contr ibuido a de r r iba r ; nos acusan, 
n a c i ó n o la a b s o l u c i ó n , e l suplicio o el y c ier tamente no me admiro, porque hay 
p e r d ó n al jefe del antiguo gobierno era hombres de quienes cada soplo es una 
uno de los actos esenciales de s o b e r a n í a impos tura , como es na tu ra l ' en la ser-
que la n a c i ó n no p o d í a enajenar; y , en piente v i v i r sólo para desti lar veneno; 
fin, d e s p u é s de haber hecho resaltar lo nos acusan, nos denuncian, como h a c í a n 
i n ú t i l de las objeciones que se o p o n í a n a el 2 de septiembre, a l p u ñ a l de los ase-
las asambleas pr imar ias , a quienes se d i - sinos, pero nosotros sabemos que Tiber io 
fer i r ía l a a p e l a c i ó n al pueblo, e l orador g i - Graco p e r e c i ó a manos de u n pueblo ex-
rondino r evo lv ió se con todo el poder de t raviado, a quien constantemente h a b í a 
su d i a l é c t i c a y de su p a s i ó n contra Ro- defendido. Nada hay que nos asuste, 
bespierre, d i c i endo : nuestra sangre pertenece a l pueblo, y , 

—Os aseguran que la i n t r i ga s a l v a r á al d e r r a m á n d o l a por é l , tendremos el pesar 
rey, porque la v i r t u d e s t á siempre en m i - de no poder ofrecerle m á s . Nos acusan de 
noria sobre la t i e r r a ; pero Cat i l ina fué que in ten tamos encender l a guerra c i v i l 
una m i n o r í a en el senado romano, y si en los departamentos, o al menos provo-
esta m i n o r í a insolente hubiera prevale- car t u m u l t o s en P a r í s , sosteniendo una 
cido, ¿ q u é hubiera sido de Roma , del se- o p i n i ó n que desagrada a ciertos amigos 
nado y de la libertad'? E n la Asamblea de la l i b e r t a d ; pero, ¿ p o r q u é una opi -
const i tuyente , C a z a l é s y M a u r y fueron n i ó n h a b í a de provocar t u m u l t o s en Pa-
t a m b i é n una m i n o r í a , y si esta m i n o r í a , r í s ? ¿ p o r q u é esos amigos de la l ibe r tad 
m i t a d a r i s t o c r á t i c a , m i t a d sacerdotal, h u - amenazan de muer t e a los ciudadianos 
biera conseguido imponerse a la m a y o r í a , que t ienen la desgracia de no opinar co
no se h a b r í a hecho la r e v o l u c i ó n , y vos- mo ellos? ¿ N o s q u e r r á n demostrar de es
otros os a r r a s t r a r í a i s t o d a v í a a los pies te modo que la C o n v e n c i ó n nacional es 
de ese rey, que sólo t iene de su pasada l ib re? H a b r á d e s ó r d e n e s en P a r í s , y sois 
grandeza los remord imien tos de haber vosotros los que los a n u n c i á i s ; [ admiro 
abusado de ella. T a m b i é n los reyes e s t á n la sagacidad de semejante p r o f e c í a ! ¿ N o 
en m i n o r í a sobre la t ie r ra , y para enea- os parece, en efecto, m u y difícil , ciuda-
denar a los pueblos dicen, como vosotros, danos, que pueda predecir e l incendio de 
que la v i r t u d se encuentra en m i n o r í a . De una casa el que l leva la tea que ha de 
manera que en el pensamiento de los que prender fuego ? ] S í ! quieren la guerra 
e m i t e n esta op in ión , no hay en la r e p ú - c i v i l los hombres que consideran como 
bl ica hombres verdaderamente honrados, pr inc ip io el asesinato, y que designan co-
verdaderamente virtuosos, n i verdadera- m o amigos de la t i r a n í a a las v í c t i m a s 
mente adictos al pueblo, m á s que ellos a quienes su odio pretende inmola r . De-
mismos y u n centenar de amigos suyos, sean la guerra c i v i l los que di r igen los 
que t e n d r á n la generosidad de asociarse p u ñ a l e s contra los representantes de la 
a su glor ia . De manera que para que ellos n a c i ó n e invocan la i n s u r r e c c i ó n contra 
pudieran fundar u n gobierno digno de las leyes. Quieren la guerra c i v i l los que 
los pr incipios que profesan, s e r í a necesa- piden la d i so luc ión del gobierno, el ex-
r io desterrar de l t e r r i to r io f r a n c é s a to- t e rmin io de la C o n v e n c i ó n ; los que pro-
das las famil ias cuya c o r r u p c i ó n es t a n c laman t ra idor a todo el que no e s t á a la 
p ro funda ; conver t i r a Franc ia en u n vas- a l tu ra del pi l la je y del asesinato. Os en
te desierto, y para la m á s r á p i d a regene- t iendo, vues t ro anhelo es r e i n a r ; vuestra 
r a c i ó n y la mayor gloria, entregarla a a m b i c i ó n era mucho m á s modesta e l d í a 
sus sublimes concepciones. Se c r e y ó que del Campo de M a r t e . Entonces redacta-
poría fáci l disipar todos estos fantasmas bais y h a c í a i s firmar una p e t i c i ó n que te-
con que se nos quiere i n t i m i d a r , y para n í a por objeto consultar a l pueblo res-
atenuar, por anticipado, l a fuerza de las pecto a l a suerte del rey t r a í d o de V a -
respuestas que se p r e v e í a n , se r e c u r r i ó rennes. Nada os era costoso entonces pa-
al m á s v i l , a l m á s cobarde de los me- ra reconocer l a S o b e r a n í a de l pueblo, 
dios i a la ca lumnia . Nos comparan a los ¿ S e r í a , q u i z á , porque entonces f avo rec í a 
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vuestros secretos p r o p ó s i t o s y hoy los 
c o n t r a r í a ? ¿ N o existe para vosotros m á s 
s o b e r a n í a que la de vuestras pasiones? 
¡ Insensatos ! ¿ H a b é i s podido figuraros 
que Franc ia ha ro to el cetro de los reyes 
para inc l inar la cabeza bajo u n yugo t a n 
deshonroso?... S é que en las revoluciones 
debe cubrirse la estatua de la ley que 
protege la t i r a n í a , que es preciso des t rui r . 
Cuando c u b r á i s la que consagra la sobe
r a n í a del pueblo, p r i n c i p i a r é i s la revolu
c ión en beneficio de los t i ranos. Se nece
sitaba valor para atacar el 10 de agosto 
a L u i s en todo su poder ; pero, ¿ s e nece
sita t an to para enviar a L u i s al suplicio, 
vencido y desarmado? U n soldado c i m -
brio entra en la p r i s i ón de M a r i o para de
gollarle ; asustado a l ver a la v í c t i m a , hu
ye sin atreverse a her i r le . Si este solda
do hubiera sido miembro de u n senado, 
¿ c r e é i s que h a b r í a dudado en votar la 
muer te de u n t i rano? ¿ Q u é valor se ne
cesita para hacer lo que h a r í a el m á s co
barde? (Aplausos estruendosos.) A m o de
masiado la gloria de m i p a í s para propo
ner a la C o n v e n c i ó n que se deje dominar 
en una o c a s i ó n t a n solemne, por l a con
s i d e r a c i ó n de lo que h a r á n o no las po
tencias extranjeras ; pero, a fuerza de 
oír asegurar que nosotros o b r á b a m o s en 
este ju ic io como poder po l í t i co , c re í que 
no se r í a contrar io a vuestra dignidad n i 
a la r a z ó n hablar u n momen to de pol í t i 
ca. V i v a o muera L u i s X V I , es posible 
que Ing la te r ra y E s p a ñ a se declaren ene
migos nues t ros ; pero, si la sentencia de 
L u i s X V I no es la causa de esta declara
c ión de guerra, es cierto al menos que 
su muer te s e r á el pretexto. V e n c e r é i s es
tos nuevos enemigos, no me cabe la me
nor duda, porque me lo garant izan el va
lor de nuestros soldados y la jus t i c i a de 
nuestra causa; pero, ¿ q u é reconocimien
to os d e b e r á la pa t r i a por haber hecho 
correr innecesariamente arroyos de san
gre sobre el continente y sobre los ma
res, y por haber ejercido en su nombre 
u n acto de venganza, que ocasiona tan
tas calamidades? Os a t r e v e r í a i s a ensal
zar ante el p a í s vuestras victorias, por
que alejo de m i pensamiento los desas
tres y los reveses; pero, aun siguiendo el 
curso de los acontecimientos m á s p ró s 
peros, semejantes victorias s e r á n vanas 
por sus resultados. Temed que Francia , 

en medio de sus t r iunfos , no se parezca 
a aquellos monumentos famosos que en 
E g i p t o han vencido a l t i e m p o ; el extran
jero que pasa admira su grandeza; ¿ p e r o 
q u é encuentra al penetrar en ellos? Ce
nizas inanimadas y el silencio de l sepul
cro. Ciudiadanos, el que de nosotros ce
diera a temores personales se r í a u n co
barde, pero temer por la pa t r i a honra al 
c o r a z ó n : os he expuesto una parte de los 
m í o s , pero tengo otros a ú n y voy a de
cirlos. Cromwel l , deseando la d i so luc ión 
de l par t ido, con cuyo apoyo h a b í a derr i 
bado e l t rono y llevado al cadalso a Car
los I , p r e s e n t ó al par lamento que desea
ba arruinar proposiciones insidiosas que 
s a b í a bien que d e b í a n de conmover a la 
n a c i ó n ; pero hizo que la apoyaran aplau
sos pagados y gri tos. E l par lamento ce
d ió ; pero pronto la f e r m e n t a c i ó n se hizo 
general, y C r o m w e l l r o m p i ó f á c i l m e n t e 
e l i n s t rumento de que se h a b í a servido 
para apoderarse del poder supremo. ¿ N o 
oís todos los d í a s en este recinto y fuera 
de él g r i ta r a algunos hombres con fu
ror : « S i el pan e s t á caro, la causa e s t á 
en el T e m p l e ; si el numerar io escasea, 
si nuestro e j é rc i to e s t á m a l provis to , la 
causa e s t á en el T e m p l e ; si tenemos que 
sufrir diar iamente el e s p e c t á c u l o del des
orden y de la miser ia p ú b l i c a , la causa 
e s t á en el T e m p l e » ? Los que emplean 
este lenguaje saben que la c a r e s t í a del 
pan, la fa l ta de la c i r c u l a c i ó n de subsis
tencias, la d e s a p a r i c i ó n de l dinero, la d i 
l a p i d a c i ó n de los recursos de nuestro ejér
c i to , la desnudez del pueblo y de nues
tros soldados, t ienen otras causas. ¿ C u á 
les son sus proyectos ? ¿ q u i é n me garan
t iza que esos hombres no s e g u i r á n gr i 
tando d e s p u é s de la muer t e de L u i s con 
mayor violencia que ahora : «S i el pan 
e s t á caro, si el numerar io escasea, si 
nuestro e j é rc i to e s t á m a l provis to , si las 
calamidades de la guerra han aumentado 
por haberla declarado Ing la t e r r a y Espa
ñ a , la causa e s t á en la . C o n v e n c i ó n que 
ha provocado estas medidas, condenando 
precipi tadamente a L u i s X V I » ? ¿ Q u i é n 
me garantiza que en la tempestad que se 
avecina, durante la cual s a l d r á n nueva
mente de sus madrigueras los asesinos 
de l 2 de septiembre, no se os p r e s e n t a r á 
todo cubier to de sangre y como l iber ta
dor ese defensor, ese jefe que cree ha-
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berse hecho necesario? ¡ U n je fe ! ¡ a h ! modos, declaro, que cualquiera que sea 
si t an t a fuera su audacia, no a p a r e c e r í a e l decreto que dicte la C o n v e n c i ó n , con
sino para ser inmedia tamente herido por s i d e r a r é como t ra idor a la pa t r i a a l que 
m i l golpes, pero, ¿ a q u é horrores no no se someta a é l ; que, si efectivamente 
q u e d a r í a entregado P a r í s ? ¡ P a r í s , cu- l a o p i n i ó n de consultar a l pueblo preva-
yo valor heroico contra los reyes a d m i - lece, y los sediciosos, l e v a n t á n d o s e con-
r a r á l a posteridad, s in ^ poder concebir t r a este t r i u n f o de la s o b e r a n í a nacional , 
j a m á s la ignominiosa su jec ión a una cua- se rebelan, vuestro puesto e s t á a h í y en 
d r i l l a de bandidos, escoria de la especie él d e b é i s esperar sin t emor a vuestros 
humana , que se agita en su seno y la enemigos. 
destroza en todos sentidos con los m o v i - P a r e c i ó que este discurso h a b í a arrau-
mientos convulsivos de su a m b i c i ó n y de cado a la C o n v e n c i ó n la v ida de 
su fu ro r ! ¿ Q u i é n p o d r í a habi tar una c iu- L u i s X V I . T a l fué el efecto que produjo, 
dad, donde re inaran la d e s o l a c i ó n y la Fauchet , Condorcet, P e t h i ó n y Br isso t 
muer te? Y vosotros, ciudadanos indus- separaron con la m i s m a generosidad, al 
triosos, cuyo trabajo const i tuye toda hombre de l rey, la venganza de la v ic to-
vuestra r iqueza y para quienes los me- r ia , e h ic ieron oír acentos dignos de la 
dios de trabajo d e s a p a r e c e r í a n , ¿ q u é se- l i b e r t a d ; pero, a l d í a siguiente, la l iber
n a de vosotros? ¿ C u á l e s vuestros recur- t a d sólo o í a terrores y resent imientos, 
sos ? ¿ Q u é manos s o c o r r e r í a n a vuestras Los m á s sublimes idiscursos sólo t e n í a n 
famil ias desoladas? ¿ I r í a i s a buscar esos eco en la conciencia de algunos hombres 
falsos amigos, esos pér f idos aduladores honrados ; pero la chusma ahogaba la 
que os h a b r í a n precipi tado en el abismo? r a z ó n . 
¡ A h ! H u i d de ellos, t emed su respuesta ; 
voy a d e c í r o s l a : « M a r c h a d , a las canteras 
a disputar a la t i e r ra algunos pedazos L I B E O X X X I V 
sangrientos de las v í c t i m a s que hemos 
degollado. O ¿ q u e r é i s sangre? Tomadla , EI Temple.-LUÍS x v i en la barra de la Convenoión.—Su 

Vedla a q u í : Sangre y Cadáveres, no t e ñ e - regreso al Temple . -El señor de Malesherbes.-Su retra-

mOS otro a l imento que daros.» T e m b l á i s , 
ciudadanos, ¡ oh pa t r ia m í a ! ¡ c u á n t o de
seo salvarte de esta crisis deplorable! 
Pero no ; no a m a n e c e r á n nunca para nos- I 
otros esos d í a s de lu to , porque son co
bardes los asesinos, son cobardes n ú e s - E l rey, a quien agradaba el reposo y 
tros p e q u e ñ o s Mar ios . Saben que, si se el silencio, empezaba a famil iar izarse con 
atrevieran a poner en e j ecuc ión sus com la p r i s ión , se fort if icaba con la medi ta-
plots contra la seguridad de la Conven- c ión , se elevaba con las oraciones y se 
c ión , P a r í s s a l d r í a al fin de su a p a t í a , que consolaba con los p e q u e ñ o s goces que íe 
todos los departamentos se u n i r í a n a Pa- proporcionaban los ú n i c o s seres a quie-
r í s para hacerles expiar las maldades con nes siempre h a b í a amado, en aquel pe
que ya han manchado la m á s memora- q u e ñ o c í r cu lo de adictos que el calabozo 
ble de las revoluciones. L o saben, y su agrupaba en torno suyo. Olvidando fá-
c o b a r d í a s a l v a r á a la r e p ú b l i c a de su en- c i lmente las grandezas, cuyo peso le ha-
cono : estoy seguro, al menos, de que la b í a abrumado, L u i s X V I sólo experimen-
l iber tad no e s t á en poder s u y o ; de que taba u n deseo, e l de ser olvidado en aque-
t e ñ i d a de sangre, pero victoriosa, encon- Ha torre hasta que la i n v a s i ó n extranjera 
t r a r í a una n a c i ó n e invencibles defenso- o la t r anqu i l i dad devuelta al pueblo por 
res en los departamentos. L a ru ina de las victor ias de la r e p ú b l i c a , o las incons-
P a r í s , la d iv i s ión en gobiernos federati- tantos vicis i tudes de la r e v o l u c i ó n , le 
vos, que se r í a el resultado, todos estos re integraran, ya que no en el t rono, en 
d e s ó r d e n e s m á s probables que las guerras l a obscuridad dol destierro. E l haberse 
civiles con que nos amenazan, ¿ n o me- suavizado los rigores de la p r i s i ó n , el 
recen ser colocados en la balanza en que acento de c o m p a s i ó n y la fisonomía me-
p e s á i s la v ida de L u i s X V I ? De todos nos severa de los guardianes, le h a c í a n 

to.—De Seae.—Tronchet.—Testamento de Luis X V I . — 
Discusiones que origina el proceso del rey.—Lanjuinais. 
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entrever desde h a c í a a l g ú n t i e m p o una 
dulce esperanza, creyendo adver t i r en 
aquellos s í n t o m a s que l a c ó l e r a se apa
ciguaba. Y as í era en efecto, porque, pre
sintiendo los regicidas p r ó x i m o su t r i u n 
fo, no se molestaban en aborrecer a una 
v í c t i m a que t a n pronto iba a ser i n m o 
lada. 

I I 
E l 11 de diciembre, mien t ras se des

ayunaba la f ami l i a real , oyóse u n ru ido 
inusi tado en las inmediaciones del T e m 
ple. L o s tambores tocaban l lamada, el 
rel incho de los caballos, y los pasos de 
numerosos batallones que marchaban so
bre el empedrado del pat io, sorprendieron 
y t u rba ron a los prisioneros. Estos pre
guntaron varias veces a los comisarios 
que presenciaban el desayuno, q u é era lo 
que o c u r r í a y no ob tuv ie ron respuesta; 
por ú l t i m o , anunciaron a l rey que el al
calde de P a r í s y e l procurador de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l lo c o n d u c i r í a n aquella 
m a ñ a n a a l a barra de l a C o n v e n c i ó n , para 
ser sometido a u n interrogatorio y que 
aquellas tropas d e b í a n a c o m p a ñ a r l e . Se 
le not i f icó t a m b i é n la orden de que su
biera a su h a b i t a c i ó n y se separara de su 
h i jo , debiendo en lo sucesivo permanecer 
incomunicado con su fami l i a , hasta e l d í a 
en que se dic tara su sentencia. 

Aunque los prisioneros c r e í a n que 
aquella s e p a r a c i ó n se r ía t empora l , no de
j a ron de derramar muchas l á g r i m a s . Se 
t r a s l a d ó la cama del D e l f í n al aposento 
de la madre . E l rey se e n t e r n e c i ó al abra
zar a su f ami l i a , y , v o l v i é n d o s e conmo
vido hacia los comisarios, les p r e g u n t ó : 

—Pero, ¿ q u é , s e ñ o r e s - me q u i t á i s m i 
hi jo ? ¡ u n n i ñ o de siete a ñ o s ! 

- — L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ha orde
nado — r e s p o n d i ó uno de los comisarios 
— que, puesto que d e b é i s estar i n c o m u 
nicado mient ras se substancia vuestro 
proceso, vuestro hi jo e s t é confinado t a m 
b i é n , con vos o con su madre, y ha ele
gido a la madre por suponer que vos sois 
m á s fuerte y m á s capaz de soportar l a 
s e p a r a c i ó n . 

E l rey , s in contestar, e m p e z ó a pa
searse por e l aposento con los brazos 
cruzados y la cabeza i n c l i n a d a ; d e s p u é s 
se s e n t ó en Una sil la j u n t o a l a cama, 
donde p e r m a n e c i ó silencioso con la fren

te apoyada en las manos durante las dos 
horas que ta rdaron en l legar los m i e m 
bros de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l . In fo r 
mado secretamente, merced a l a ac t iv idad 
de T o u l á n , de las borrascosas discusiones 
que h a b í a habido en la C o n v e n c i ó n res
pecto a su persona, L u i s X V I repasaba 
en la memor ia los actos de su reinado 
d i s p o n i é n d o s e a responder de ellos ante 
los jueces y ante la posteridad, 

A las doce. C h a m b ó n , que pocos d í a s 
antes h a b í a sido nombrado alcalde de Pa
r í s , y Chaumet te , nuevo procurador s ín
dico de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , entra
ron en el aposento de l rey a c o m p a ñ a d o s 
de Santerre, de u n grupo de oficiales de 
la guardia nacional y de varios munic ipa -
lae con fajas t r icolores. 

C h a m b ó n , sucesor de B a i l l y y de Pe-
t h i ó n , era u n m é d i c o in te l igente , quien 
la e s t i m a c i ó n p ú b l i c a m á s que el favor 
revolucionario lo h a b í a elevado a la p r i 
mera magis t ra tu ra de P a r í s . Moderado 
en su o p i n i ó n , con u n c o r a z ó n bueno y 
humani t a r io , acostumbrado por su profe
s ión a compadecer todos los sufr imientos 
de la humanidad , ejecutor obligado por 
una orden que estaba m u y en pugna con 
su sensibilidad, dejaba t ras luc i r su en
ternecimiento de hombre a t r a v é s de la 
impas ib i l idad de l magistrado. E l rey no 
lo c o n o c í a y lo contemplaba con la i n 
qu ie tud que pretende adivinar el lengua
je y los sent imientos de la persona de 
quien dependo, en parte, nuestro destino. 

Chaumet te , hi jo de u n zapatero de l 
M e d i o d í a , que h a b í a sido sucesivamente 
grumete , seminarista, escribiente de u n 
procurador, fraile novic io , periodista en 
P a r í s y orador en los clubs, era uno de 
esos aventureros, a quienes la for tuna y 
-Su na tu r a l t ravesura conmueven desde los 
dos extremos del orden social hasta que 
los elevan a l a cumbre para derribarlos y 
arrojarlos desde la c ima. E n su i r regular 
fisonomía, humi lde e insolente a la vez, 
r e f l e j á b a n s e todas las situaciones por que 
h a b í a atravesado antes de llegar a la se
gunda magis t ra tu ra de P a r í s . N o t e n í a e l 
pudor de la fuerza ante la debi l idad, y 
se mostraba orgulloso del v iolento tras
torno de las situaciones, de que Cham
b ó n se avergonzaba, y recordaba la hu 
m i l d e cond i c ión de su padre, al hablar 
él como s e ñ o r a l rey c a í d o , 
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C h a m b ó n , antes de que e l secretario 
de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , Colombeau, 
not i f icara a l rey el decreto que ci taba a 
« L u i s » a la barra, le h a b l ó con la digni
dad y el acento propio de u n magistrado 
que representa a l pueblo, pero que se 
dirige a u n monarca destronado. Colom
beau l eyó en al ta voz el decreto, en e l 
que la C o n v e n c i ó n , supr imiendo todos los 
t í t u l o s m o n á r q u i c o s y t ra tando al rey co
m o a cualquier otro ciudadano, le l l ama
ba L u i s Capoto. A l rey le ofendió m á s 
esta d e g r a d a c i ó n del nombre de su f ami 
l i a que la s u p r e s i ó n de todos los t í t u l o s , 
e hizo u n m o v i m i e n t o de i n d i g n a c i ó n a l 
o í r lo . 

— S e ñ o r e s — r e s p o n d i ó — , Capoto no 
es m i apellido, sino el de uno de mi s an
tepasados ; hubiera deseado que se me 
dejara a m i h i jo , a l menos, durante el 
t i empo que he pasado e s p e r á n d o o s ; pero 
este t r a t amien to no es m á s que una con
t i n u a c i ó n de los que sufro a q u í desde ha
ce cuatro meses; voy a seguiros, no por 
obedecer a la C o n v e n c i ó n , sino porque 
mis enemigos disponen de l a fuerza. 

P i d i ó a Clery una l ev i t a obscura que 
se p o n í a sobre el frac, cogió el sombrero 
y s iguió a l alcalde, que fué siempre de
lante de é l , hasta que, al l legar a la puer
t a de la torre , s u b i ó en el coche de Cham
b ó n que, l levando los vidrios bajos, per
m i t í a ver el in te r io r del carruaje. E l ve
h í c u l o a t r a v e s ó len tamente los patios, y 
el ru ido que produjo sobre e l empedrado 
r e v e l ó a l a reina y a las princesas la sa
l ida del r e y ; pero los pedazos de encina 
interpuestos entre la ventana y el pie de 
la tor re les i m p i d i e r o n ver el a c o m p a ñ a 
mien to , aunque lo s e g u í a n con el o ído y 
el c o r a z ó n . Permanecieron de rodil las de
lante de la ventana todo e l t i empo que 
d u r ó la ausencia del rey, con las manos 
juntas , l a frente sobre la piedra, pidien
do a Dios que le concediese el valor, ' l a 
sangre fría y la presencia de a lma de que 
tan to necesitaba en presencia de los ene
migos. 

P a r í s era aquel d í a u n c a m p a m e n t o ; 
e l aspecto de las bayonetas y de los ca
ñ o n e s lo c o m p r i m í a todo, hasta la cu
riosidad, pareciendo estar suspensa la v i 
da ; se h a b í a n doblado todas las guar
dias y cada hora se pasaba l i s ta para ve
rif icar la presencia de ios guardias nacio
nales. H a b í a u n piquete de doscientas 
bayonetas, de r e t é n , en el patio de cada 
una de las cuarenta y ocho secciones, y 
una reserva con c a ñ o n e s acampada en 
las T u l l e r í a s ; numerosas pat ru l las daban 
e l ¿ q u i é n v ive ? en todas las plazas y ca
lles a los t r a n s e ú n t e s . 

L a escolta, reunida por l a m a ñ a n a en 
el Temple , era u n cuerpo de e j é rc i to com
pleto con i n f a n t e r í a , c a b a l l e r í a y ar t i l le 
r í a , a cuya cabeza marchaba u n escua
d r ó n de la g e n d a r m e r í a nacional , y de
t r á s tres piezas de a r t i l l e r í a con sus ca
jas de municiones . E l coche de l rey sal ió 
de la p r i s i ó n flanqueado por una doble 
co lumna de i n f a n t e r í a , seguido por u n 
regimiento de c a b a l l e r í a de l ínea , tras del 
cual iban otras tres piezas de a r t i l l e r í a . 
L o s soldados que c o m p o n í a n aquel d ía 
la fuerza armada de P a r í s , h a b í a n sido 
escogidos y designados por la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l , previos informes de los jefes 
respectivos. L a i n f a n t e r í a l levaba diez y 
seis cartuchos por p l aza ; los batallones y 
escuadrones, dispuestos a hacer fuego, 
iban a t a l d is tancia unos de otros, que a 
la menor a larma p o d í a n formarse en or
den de batal la . Los- ciudadanos ociosos 
eran separados b ru ta lmen te del t r á n s i 
to ; las calles de á r b o l e s que fo rman los 
bulevares, las puertas y las ventanas de 
las casas estaban atestadas de gente cu
yas miradas buscaban a l rey, y é s t e m i 
raba t a m b i é n a la m u l t i t u d , acaso con la 
esperanza de ver una mues t ra de i n t e r é s 
o de enternec imiento . Su rostro, alterado 
a causa del suf r imiento y de la r e c l u s i ó n , 
h e r í a a l pueblo sin conmoverlo. L a som
bra de l Temple h a b í a impreso en su sem
blante la palidez que parece reflejo de los 
calabozos; su barba, que fíe h a b í a vis to 
obligado a dejar crecer por h a b é r s e l e qu i 
tado todos los ins t rumentos cortantes de 
tocador, le erizaba la par te infer ior del 
r o s t r o ; sus mej i l las y sus labios, cubier-
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tos de pelos rubios, á s p e r o s y retorcidos, 
qu i taban a su boca toda e x p r e s i ó n y has
t a toda m e l a n c o l í a . Su vis ta baja vagaba 
indecisa e inc ier ta sobre la m u l t i t u d , co
mo quien busca en vano una frente ami 
ga. L a obesidad precoz de su cuerpo, 
adelgazado por las- inquietudes y las v i 
gilias, h a b í a d i s m i n u i d o ; sus vestidos, 
demasiado anchos, p a r e c í a n prendas 
prestadas, puestas por caridad sobre el 
cuerpo de u n miserable. Todo su aspecto 
p a r e c í a calculado por el odio o combina
do por^ la casualidad para presentar ante 
el pueblo algo tosco y repugnante. E r a 
el espectro de l t rono conducido a l supl i 
cio, vestido de modo t a l que hiciera o l 
vidar su d ignidad y su recuerdo. 

V 

L a c o m i t i v a s iguió por el Bu leva r , l a 
calle de las Capuchinas y la plaza V e n 
d ó m e , para llegar a la C o n v e n c i ó n ; en 
todo el t r á n s i t o reinaba u n profundo si
lencio, pareciendo que los espectadores 
r e c o g í a n la e m o c i ó n y la r e s p i r a c i ó n en e l 
pecho ; se conoc ía que pasaba sobre F r a n 
cia l a hora t r á g i c a , que d e b í a decidir su 
suerte. E l rey, m á s impasible que e l pue
blo, mi raba y r e c o n o c í a los barrios, las 
calles y los monumentos , y se los n o m 
braba en voz al ta a l alcalde. A l pasar 
por delante de las puertas de San D i o n i 
sio y San M a r t í n , p r e g u n t ó c u á l de los 
dos arcos de t r iun fo iba a ser derribado 
por orden de la C o n v e n c i ó n . 

A l llegar al pat io de los Euldenses, 
Santerre se a p e ó y , poniendo la mano en 
el antebrazo del prisionero, lo condujo a 
la barra de la C o n v e n c i ó n . 

—Ciudadanos de las t r ibunas — di jo el 
presidente—, L u i s Capoto e s t á en la ba
r ra ; vais a dar una l ecc ión a los reyes, 
y u n gran ejemplo a las naciones. Acor
daos del silencio que a c o m p a ñ ó a L u i s 
cuando se le t ra jo de V á r e n n o s , silencio 
precursor del ju ic io de los reyes por los 
pueblos. 

E l rey se s e n t ó frente a la presiden
cia, en el m i smo recinto en que h a b í a 
jurado la C o n s t i t u c i ó n ; se l eyó el acta 
de a c u s a c i ó n , que era la e n u m e r a c i ó n de 
todas las faltas de que las facciones de 
l a r e v o l u c i ó n h a b í a n sucesivamente i n 
culpado a la corona; incluyendo en ellas 

D E L A M A R T I N E 

los desmanes cometidos por los revolu
cionarios desde los d í a s 5 y 6 de octubre 
en Versalles, hasta el 10 de agosto. Las 
tenta t ivas de resistencia de l rey al mo
v i m i e n t o que precipi taba la m o n a r q u í a , 
eran calificadas de conspiraciones, y sus 
debilidades, de traiciones. M á s era el ac
t a de a c u s a c i ó n de las circunstancias que 
de los c r í m e n e s ; nada h a b í a culpable 
sino su na tu ra leza ; pero el t i empo, de
masiado pesado para todos, todo se lo 
a t r i b u í a a é l , h a c i é n d o l e pagar por el 
t rono, por l a aristocracia, por el clero, por 
la e m i g r a c i ó n , por Lafaye t t e , por los gi 
rondinos y hasta por los jacobinos. E r a 
e l macho cab r ío , emisario de los t iempos' 
antiguos, destinado a sufrir por las i n i 
quidades de fcodos. 

A medida que se desarrollaba ante él 
e l cuadro de las supuestas faltas de su 
reinado, y se r e m o v í a la sangre de l Cam
po de M a r t e , del 20 de jun io y del 10 de 
agosto, a t r i b u y é n d o l e toda la responsabi
l idad , algunos de los conspiradores de 
aquellos d í a s , diseminados entre los jue
ces, como P e t h i ó n , Barbaroux, L o u v e t , 
Carra, M a r a t , D a n t ó n y Legendre, se r u 
borizaban y bajaban los ojos. Su concien
cia les dec í a que era vergonzoso declarar 
autor de aquellos atentados a l que h a b í a 
sido v í c t i m a de ellos, y , s in embargo, se 
jac taban en voz alta, algunos d í a s antes, 
de haber conspirado contra e l t r o n o ; pe
ro el sent imiento del derecho es t a n fuer
te en los hombres, que, aun al v io lar lo , 
fingen h i p ó c r i t a m e n t e profesarle respeto, 
y los conspiradores m á s declarados, no 
satisfechos con obtener la v ic tor ia , pre
tenden t a m b i é n estar dentro de la lega
l idad . 

V I 

E l rey e s c u c h ó la lec tura con impas i 
ble a t e n c i ó n ; sólo en dos o tres puntos 
en que la a c u s a c i ó n traspasaba los l ími 
tes de la in jus t i c ia y de. la ve ros imi l i t ud , 
y en que se le reprochaba la e fus ión de 
sangre de l pueblo, t a n cuidadosamente 
evi tada por él durante todo su reinado, 
no pudo menos de manifestar , con amar
ga sonrisa y m o v i m i e n t o invo lun ta r io de 
hombros, la i n d i g n a c i ó n que lo agitaba, 
como si hubiera esperado todo menos la 
a c u s a c i ó n de sanguinario. L e v a n t ó los 



L A E E V O L U C I Ó N F E A N C E S A 180 
ojos al cielo y t o m ó a Dios por testigo 
contra los hombres. 

V I I 

B a r r e r é , que p r e s i d í a aquel d í a l a Con
v e n c i ó n , r e s u m i ó en pocas palabras ca
da uno de los alegatos razonados de la 
a c u s a c i ó n y p r o c e d i ó al in terrogator io del 
rey. A c e r c á n d o s e a la barra V a l a z é , uno 
de los secretarios de la Asamblea, mos
t r ó al acusado todos los documentos que 
t e n í a n r e l a c i ó n con el asunto, y el presi
dente le p r e g u n t ó si los r e c o n o c í a ; de 
esta manera vió todos los documentos 
concernientes a la t r a i c i ó n de Mirabeau. 
y de Lafaye t te , encontrados en el arma
rio de hierro, en que los h a b í a guardado 
él m i s m o : la car ta confidencial a los 
obispos para desdecirse de la a c e p t a c i ó n 
de la c o n s t i t u c i ó n c i v i l de l clero, otras 
cartas acusadoras firmadas por él o es
cri tas todas de su p u ñ o y le t ra , y las no • 
tas secretas del s e ñ o r Lapor t e , in tenden
te de su tesoro par t icu lar , que demostra
ban haber inver t ido sumas considerables 
en corromper a los jacobinos, las t r i b u 
nas de la Asamblea y los arrabales. 

L u i s X V I t e n í a dos medios igualmente 
nobles de defenderse: el p r imero era ne
garse a contestar, amparado por la inv io 
lab i l idad del rey o por la r e s i g n a c i ó n de l 
venc ido ; y e l segundo, confesar paladi
namente los esfuerzos que h a b í a real i 
zado para contener a los grandes jefes de 
par t ido de la r e v o l u c i ó n y atraerlos a l a 
m o n a r q u í a amenazada, que su sangre, su 
rango y su ju ramen to a l a C o n s t i t u c i ó n 
le obligaban defender, puesto que e l t r o 
no formaba parte de aquella Cons t i tu 
c ión . P o d í a el rey haber adoptado con 
t an t a m á s probabi l idad este camino, 
cuanto que n inguno de los documentos 
encontrados en el armario de hierro, pro
baba di rec tamente u n concierto con las 
potencias extranjeras contra Franc ia ; 
pero no se le ocu r r ió ninguno de estos 
dos sistemas de defensa, que-si no le hu
bieran salvado la vida, a l menos le ha
b r í a n mantenido digno. E n lugar de res
ponder, como rey, con el silencio, o, co
mo hombre de Estado, con la confes ión 
atrevida y razonada de sus actos, respon
dió como el acusado que d isputa la con
fesión de los hechos. N e g ó las notas, las 

cartas, los actos y hasta el armario de 
hierro, que se h a b í a abierto para revelar 
los secretos que él h a b í a pretendido ocul
tar . L a angustia no le de jó el t i empo para 
deliberar respecto a lo que de él exig ía 
la ma je s t ad ; q u i z á l a p r imera negat iva 
lo condujo a negarlo todo, para no ser 
convicto de d is imulo , o, m á s bien, para 
no comprometer a los m o n á r q u i c o s con 
sus confesiones. Quiso, sin duda, t a m 
b i é n dejar a los defensores en comple ta 
l iber tad de hablar, y , en fin, p e n s ó en su 
esposa, en su hermana y en sus hijos, 
q u i z á m á s de lo que en aquel m o m e n t o 
c o n v e n í a , e m p a ñ a n d o de este modo e l 
b r i l lo de su defensa. Desde aquel d ía y a 
no fué u n rey que luchaba con el pueblo,, 
sino u n acusado que disputaba con los 
jueces y que p e r m i t í a que in t e rv in i e ran 
los abogados entre la majestad del t rono 
y l a de l cadalso. 

V I I I 

Santerre, d e s p u é s del in terrogator io , 
volvió a agarrar a l rey por el brazo y lo 
condujo a la sala que p r e c e d í a a la do la 
C o n v e n c i ó n , a c o m p a ñ á n d o l o C h a m b ó n y 
Chaumet te . L a d u r a c i ó n de la se s ión y la 
a g i t a c i ó n de e s p í r i t u h a b í a n agotado las 
fuerzas de l acusado, que se ca í a de inan i 
c ión , y Chaumet te le p r e g u n t ó si deseaba 
tomar a l g ú n a l i m e n t o ; pero el rey lo re
h u s ó . U n momen to d e s p u é s , vencido por 
la naturaleza y viendo a u n granadero de 
la escolta ofrecer a l procurador de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l medio pan, L u i s X V I 
se a p r o x i m ó a Chaumet te y le p id ió en 
voz baja u n pedazo de aquel pan. 

—Pedid en voz al ta lo que q u e r á i s — 
le dijo Chaumet te , que se r e t i r ó t emien
do hacerse sospechoso hasta por la com
p a s i ó n . 

—Os pido u n poco de vuestro pan —• 
r e p i t i ó el rey, alzando la voz. 

— T o m a d , pa r t id lo — le c o n t e s t ó Chau
m e t t e — ; es u n desayuno propio de u n 
espar tano; si tuv ie ra alguna legumbre os 
d a r í a l a m i t a d . 

Anunc ia ron que estaba dispuesto el 
coche, y el rey s u b i ó a él, conservando 
t o d a v í a e l pedazo de pan en la mano, 
del que no c o m i ó m á s que la corteza. 
I n c o m o d á n d o l e la m iga y creyendo que, 
s i la arrojaba por la ventani l la , p o d r í a 
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tomarse su acc ión por una s e ñ a l , se l a solo r u m o r desde las T u l l e r í a s al Temple , 
dió a Colombeau, subst i tu to de la corpo- E l rey, fingía no oír aquellos augurios de 
r a c i ó n mun ic ipa l , que iba sentado a l v i - muer te , j , a l entrar en el pat io de la for-
drio en e l carruaje y quien la t i r ó a l a taleza, l e v a n t ó los ojos y c o n t e m p l ó t r i s -
calle, t ó m e n t e durante largo t i empo los muros 

¡ A h 1 — e x c l a m ó el rey—, N o se de- de la torre y las ventanas de la habita-
be t i r a r el pan en' t iempos en que e s t á c ión de la reina, como si con la mi rada 
t a n escaso. hubiera querido t r a n s m i t i r sus pensa-

¿ Y c ó m o s a b é i s que e s t á escaso?— mientes a aquellos seres queridos. E l 
le p r e g u n t ó Chaumet te . alcalde lo condujo nuevamente a su ha-

Porque el que yo como huele a b i t a c i ó n y le l eyó el ú l t i m o decreto de la 
polvo. C o n v e n c i ó n , que ordenaba separarlo de 

M i abuela — r e p i t i ó Chaumet te , con la f ami l i a y dejarlo en absoluta i ncomu-
j o v i a l f ami l i a r idad — m e d e c í a cuando n i c a c i ó n ; e l rey sup l i có al alcalde que 
era n i ñ o : « n o t i res nunca una miga de hiciera revocar aquella orden t a n cruel , 
pan, porque no s e r á s capaz de produci r y sólo cons igu ió que in fo rmaran a la reina 
otro t a n t o » . ' de su regreso; C h a m b ó n no p o d í a hacer 

S e ñ o r Chaumet te , vuestra abuela m á s . E l ayuda de c á m a r a , Clery, que 
t e n í a buen sentido, porque e l pan viene dejaba al rey, h a b l ó por ú l t i m a vez con 
de Dios , las princesas y les exp l i có los detalles 

L a c o n v e r s a c i ó n c o n t i n u ó en el mis- del in terrogator io a que L u i s X V I h a b í a 
m o tono durante todo e l t i empo que se sido sometido en la C o n v e n c i ó n . Clery 
e m p l e ó en volver a l Temple . a s e g u r ó a la reina la i n t e r v e n c i ó n de los 

E l rey contaba y nombraba todas las gabinetes extranjeros para salvar a l rey, 
calles. dejando entrever que la pena se l i m i t a -

¡*AhI é s t a es l a calle de O r l e á n s — r í a a la d e p o r t a c i ó n a E s p a ñ a , por ser 
e x c l a m ó a l atravesarla, p a í s que no h a b í a declarado la guerra a 

— D e c i d la calle de la Igua ldad — le Francia , 
r ep l i có bruscamente Chaumet te . — ¿ H a n hablado de la reina? — pre-

Qi} sí — a s i n t i ó e l rey — porque. . . g u n t ó con ansiedad M a d a m a Isabel , 
se i n t e r r u m p i ó , q u e d á n d o s e u n mo- Clery c o n t e s t ó que no se la h a b í a n o m -

mento t r i s te y silencioso. brado en e l acta de a c u s a c i ó n . 
Poco d e s p u é s , Chaumet te , que no ha- — ¡ A h ! — e x c l a m ó la princesa^ como 

b í a tomado nad.a desde por la m a ñ a n a , al iviada del peso do una gran inquie-
se s in t ió m a l en el carruaje, y e l rey le t u d — . Q u i z á consideran a l rey como v íc -
p r e s t ó auxi l io . t i m a necesaria a l a seguridad de l Es ta-

Sin duda — le dijo — os incomoda d o ; pero, la reina y los pobres n i ñ o s , 
e l m o v i m i e n t o del coche; ¿ h a b é i s pro- ¿ q u é o b s t á c u l o pueden oponer a su am-
ba'do alguna vez el balanceo de u n barco? b i c i ó n ? . . . 

r e s p o n d i ó Chaumet te—, hice E n esta entrevista , contrar ia a las ór-
la guerra a las ó r d e n e s de1 a lmi ran te L a - denes de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , Cle-
mot te -P ique t . r y c o n c e r t ó con las princesas las relacio-

¡ A h 1 — e x c l a m ó el rey—. E r a un nes fur t ivas que la generosa compl ic idad 
bravo Lamot t e -P ique t . de u n guarda, l lamado T u r g y ^ proporcio-

Mien t r a s cont inuaba as í la conversa- n a r í a a los prisioneros. Vest idos, mue-
c ión en e l in te r ior dol coche, ^os mozos bles y ropa blanca, pedidos o enviados 
del mercado del t r igo y los carboneros, de u n piso a o t ro , s i rvieron de clave para 
formados en batallones, cantaban alrede- la correspondencia, por medio do la cual 
dor de é l las estrofas m á s belicosas de el rey se enteraba del estado del a lma 
la Marsellesa. y de l cuerpo de las princesas y de los n i -

L a m u l t i t u d g r i t aba : ¡ v i v a la revo- ñ o s ; y ellas, por su parte , c o n o c í a n los 
l ú c i ó n ! con toda la fuerza de sus pu lmo- pr incipales actos d e l proceso del rey . 
nes, a l acercarse la comi t iva , p r o l o n g á n - Es te , d e s p u é s de adoptadas estas pre-
dose los gritos por toda la l í n e a hasta la cauciones, que le consolaron u n poco. 
Bas t i l l a , de t a l suerte que formaban u n c e n ó y se a c o s t ó , pero volviendo las m i -
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radas constantemente hacia e l s i t io de- c ión , de que era digno porque se gloria-
donde h a b í a n quitado la cama del B e l - ba de ella, la celebridad de una larga v i -
fín y pidiendo a los comisarios que se lo da, l a p r imera magis t r a tu ra de la j u s t i -
l levaran. cia bajo otro reinado y la fama de su 

nombre perpetuada en su f ami l i a . 
I X Pero Tronchet y de Seze no eran m á s 

que abogados del rey y é s t e necesitaba 
Apenas e l rey h a b í a salido de la Con- u n amigo, que e n c o n t r ó , a l fin, para con

v e n c i ó n , P e t h i ó n y T re i lha rd ob tuv ie ron suelo de sus ú l t i m o s d í a s y gloria del co
que se les pe rmi t i e ra , como a todo acu- r a z ó n humano, 
sado, nombrar dos defensores. E n vano 
M a r a t , D u h e m , B i l l a u d - V á r e n n o s y X 
Charles protestaron contra el derecho de 
la defensa, pidiendo que se hiciera una E e s i d í a entonces en las inmediaciones 
e x c e p c i ó n contra el « t i r a n o r e b e l d e » . E n de P a r í s u n anciano l lamado L a m o i g n ó n , 
vano e x c l a m ó T h u r i o t : « E s necesario nombre i lus t re en las altas magis t ra tu -
que la cabeza del t i rano caiga sobre e l ras de la ant igua m o n a r q u í a . Los L a -
c a d a l s o » . L a C o n v e n c i ó n se h a b í a su- m o i g n ó n eran de aquellas antiguas f a m i -
blevado casi u n á n i m e m e n t e ' contra aque- lias par lamentar ias que se elevan de si
l l a impaciencia de verdugo conservan- glo en siglo, merced a los continuados 
do la d ign idad de juez. A Cambaceres, servicios prestados a la n a c i ó n , hasta los 
T h u r i o t , D u p o n t de Bigor re y Dubois de pr imeros puestos del reino, s in que "ten-
C r a n c é se les e n c a r g ó que l levaran a l gan que agradecer nada a los favores de 
Temple e l decreto que autorizaba a l rey la corte n i a los caprichos de los reyes, 
a elegir u n consejo de defensa. L a ley por lo que conservaban en sus opiniones 
p e r m i t í a a l acusado e l nombramien to de y en sus costumbres algo de popular , 
dos defensores. que las h a c í a secretamente estimadas por 

E l rey el igió a los s e ñ o r e s Tronche t y la n a c i ó n , y que las asemejaba m á s a 
Target,^ los dos abogados m á s c é l e b r e s las grandes f ami l i a s ' patr icias de las re
de P a r í s , y d ió a los comisarios las s e ñ a s p ú b l i c a s que a las famil ias mi l i t a res o 
de la casa de campo en que habi taba salidas de la nada en las m o n a r q u í a s . 
Tronchet , declarando que ignoraba la resi- L a escasa l ibe r t ad que las costumbres 
dencia de Targeb. Pronunciado estos n o m - p e r m i t í a n a la ant igua m o n a r q u í a , ro
bres en la se s ión de la C o n v e n c i ó n aquel posaba enteramente en estos magis t ra-
m i s m o d í a , e l m i n i s t r o de Jus t ic ia , Ga- dos, que recordaban de vez en cuando 
ra t , e n c a r g ó s e de not i f icar a ambos de- a los reyes, por medio de respetuosas 
fensores la e l e c c i ó n que e l rey h a b í a . h e - instancias, que a ú n e x i s t í a una opos i c ión 
cho para aquel ú l t i m o min i s te r io de adhe- p ú b l i c a , la opos i c ión heredi tar ia del p a í s , 
s ión y de s a l v a c i ó n . Es te anciano, l lamado Malesherbes, de 

Tronchet , abogado acostumbrado a las edad de setenta y cuatro a ñ o s , h a b í a sido 
luchas p o l í t i c a s por las tormentas de la dos veces m i n i s t r o de L u i s ' X V I , pero 
Asamblea const i tuyente , de que h a b í a si- sus servicios h a b í a n sido pagados con i n 
do miembro act ivo, a c e p t ó s in vaci lar la g r a t i t u d y destierro por e l odio del clero, 
m i s i ó n gloriosa que se le encomendaba, de la aristocracia y de las cortes. L i b e -

Target , dotado de gran elocuencia, pe- r a l y filósofo, Malesherbes era u n pre-
ro de a lma p u s i l á n i m e , t e m i ó e l pel igro cursor que se adelantaba, en e l r é g i m e n 
de que se le creyera c ó m p l i c e , y e sc r ib ió de arbitraried^ad y de abusos, a l a apl i -
a la C o n v e n c i ó n una carta inspirada por c a c i ó n de las reglas de jus t i c ia y de ra
la crueldad y c o b a r d í a , en la que recha- z ó n que las ideas rec laman, pero que las 
zaba e l cargo « p o r q u e sus pr incipios , de- circunstancias rechazan. Si tales hom-
cía, no le p e r m i t í a n a c e p t a r » . bres estuvieran siempre a l a cabeza de 

E n t r e los muchos que se ofrecieron a los gobiernos, apenas h a b r í a necesidad de 
reemplazar a Target , el rey escogió a de leyes, porque ellos son leyes vivas , luz , 
Seze, abogado de Burdeos, establecido j u s t i c i a y v i r t u d de su t i e m p o . 
<m P a r í s . Es te joven deb ió a aquella olee- D i s c í p u l o de J . J . Eousseau y amigo 
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de Turgo t , Malesherbes h a b í a inti-oduci- herbes, ignoro si la C o n v e n c i ó n p e r m ú 
do la filosofía en la a d m i n i s t r a c i ó n , con- t i r á a L u i s X V I tener defensores y si le 
quistando el amor de los filósofos del si- d e j a r á elegir. E n este caso deseo que 
,glo XVIII. Como director general de i m - L u i s X V I sepa que, si me elige, estoy 
prentas, h a b í a favorecido la i n t r o d u c c i ó n dispuesto a defenderlo. N o os pido que 
en Franc ia de la Encic lopedia , arsenal no t i f i qué i s a la C o n v e n c i ó n m i deseo, 
de nuevas ideas; h a b í a descubierto atre- porque estoy m u y lejos de considerarme 
vidamente los abusos reinantes, y se ha- u n personaje de bastante impor t anc ia 
b í a declarado c ó m p l i c e de la luz . L a igle- para que se ocupe en m í , pero he sido 
;sia y la aristocracia no le perdonaron, y , l lamado dos veces a l consejo de a q u é l , 
:a pesar de haber combat ido la supersti- que fué m i seño r , en t iempos en que este 
e i ó n y la t i r a n í a , lo acusaron de haber puesto era ambicionado por todos, y le 
atacado la re l ig ión y el poder. Sus sen- debo servir en circunstancias que muchos 
t imien tos í n t i m o s eran republicanos, pe- creen peligrosas. Si conociera otro medio 
ro sus costumbres y sus afectos t o d a v í a de notif icarle mis disposiciones, no me 
eran m o n á r q u i c o s , ¡ ejemplo v ivo de la h a b r í a tomado la l ibe r tad de d i r ig i rme a 
c o n t r a d i c c i ó n in ter ior que existe en los vos. H e supuesto que, dado el puesto que ~ 
hombres, nacidos en las fronteras de las o c u p á i s , t e n d r í a i s m á s medios que otro 
revoluciones, pues, siendo sus ideas de alguno para comunicar le este av i so .» 
u n t i empo , sus costumbres pertenecen a A l oír el nombre de Malesherbes, toda 
o t r o ! E l republ icanismo de Malesherbes la C o n v e n c i ó n e x p e r i m e n t ó l a c o n m o c i ó n 
era a la E e p ú b l i c a de l momen to lo que e l é c t r i c a que i m p r i m e a las reuniones el 
la idea filosófica del sabio es a los m o v i - nombre de u n ciudadano vir tuoso y la 
mientes tumul tuosos de u n pueblo. Su e m o c i ó n que exper imenta la muchedum-
t e o r í a t e m í a y se indignaba ante la p r á c - bre al presenciar u n acto de valor y de 
t i c a ; no negaba sus doctrinas, pero se v i r t u d . H a s t a el odio r e c o n o c i ó los san-
c u b r í a el rostro para no ver los excesos; tos cierechos de la amis tad en l a s ú p l i c a 
las desgracias de l rey h a c í a n l e derramar de l s e ñ o r de Malesherbes y se acced ió a 
l á g r i m a s de amargura, pues L u i s X V I ella. Algunos miembros protestaron con-
h a b í a sido la esperanza, y , a veces, l a t r a la l e n t i t u d que las formalidades del 
i l u s ión de Malesherbes. Testigo y con- proceso ex ig ían , manteniendo alejado del 
fidente de sus votos por l a dicha del pue- cadalso a l culpable. « C o n estas dilacio-
blo y por l a reforma de la m o n a r q u í a , nes se pretende prolongar el proceso du-
Malesherbes h a b í a c re ído ver en el joven rante u n m e s » , dijo T h u r i o t . 
soberano uno de los reformadores que — L o s reyes — a ñ a d i ó Legendre — no 
abdican el despotismo, que prestan fuer- re ta rdan las venganzas contra los pue-
za a las revoluciones para cumpl i r l a s y blos, ¡ y vosotros d i l a t á i s l a jus t i c ia de l 
moderarlas y que l eg i t iman el t rono por pueblo contra el rey ! 
los-beneficios que dispensan. Malesher- — ¡ E s necesario romper el busto de 
bes sal ió del min i s te r io sin dejar de ser B r u t o — c o n t i n u ó B i l l a u d - V á r e n n o s , 
adicto a l rey, pues c o m p r e n d i ó que la mostrando con el gesto la estatua de 
inf luencia de la corte le h a b í a arrebatado aquel romano—, porque ñ o t i t u b e ó como 
u n d i sc ípu lo , pero le h a b í a dejado u n nosotros en vengar a l pueblo contra u n 
amigo secreto, a quien, desde su des- t i rano , 
t ie r ro , h a b í a seguido des'de los Estados 

Generales hasta el calabozo del Temple , X I 
manteniendo con él correspondencia se
creta, aunque a largos intervalos , que Malesherbes fué in t roducido e l m i s m o 
l levaba a L u i s X V I los recuerdos, los d í a en la torre donde g e m í a L u i s X V I , 
votos y las conmiseraciones de su ant i - v i é n d o s e obligado aguardar en el ú l t i m o 
guo servidor. A l enterarse.del proceso de l postigo, donde los comisarios de la cor-
rey, Malesherbes a b a n d o n ó su re t i ro y p o r a c i ó n m u n i c i p a l encargados de impe-
esc r ib ió a la C o n v e n c i ó n una carta, que di r l a i n t r o d u c c i ó n f u r t i v a de toda arma 
el presidente B a r r e r é l eyó a la Asamblea, que pudiera substraer al rey, por el sui-

« C i u d a d a n o presidente, d e c í a Males- cidio, al cadalso, lo detuvieron largo ra-
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to . E l nombre y aspecto del anciano ins- los brazos abiertos y los ojos arrasados 
p i raron respeto a los guardianes, y él mis- en l á g r i m a s hacia e l anciano, 
m o se r e g i s t r ó ante e l los ; sólo l levaba — ¡ A h ! — e x c l a m ó , a b r a z á n d o l o — . 
algunos documentos d i p l o m á t i c o s y .el ¡ D ó n d e me e n c o n t r á i s ! ¡ A d ó n d e me ha 
diario de las sesiones de la C o n v e n c i ó n , conducido m i p a s i ó n por el bienestar del 
Dorat-Cubieres, m iembro de l a corpora- pueblo, al que t an to hemos amado los 
c ión mun ic ipa l , m á s vano que cruel , . jac- dos 1 ¡ A d ó n d e v e n í s a v e r m e ! ¡ E s e ca-
tancioso de la l iber tad , escritor afemina- r i ñ o expone vuestra vida y no s a l v a r á la 
do, fuera de su centro en las tragedias de m i a ! 
la r e v o l u c i ó n , prestaba servicio en la Malesherbes m a n i f e s t ó al rey, c u b r i é n -
antesala del rey. Dorat-Cubieres c o n o c í a cióle las manos de l á g r i m a s , la satisfac-
al s e ñ o r de Malesherbes y lo respetaba c ión que experimentaba al consagrarle lo 
como ñlósofo a quien Vol ta i r e , su maes- que le quedaba de v ida y a l most rar le 
t ro , h a b í a f r e c u é n t e m e n t e presentadp a l en la p r i s i ó n u n amor siempre sospecho-
reconocimiento de los sabios. H i z o acer- 80 en palacio. T r a t ó de inspirar a l pnsio-
car al anciano a l a chimenea y , h a b l á n - ner0 esperanza en la jus t i c ia de los jue-
dole fami l i a rmente , le d i j o : ™ la ^ m p a s i o n de l pueblo, que 

- M a l e s h e r b e s , si sois amigo de d e b í a estar cansado de perseguirle. 
L u i s X V I ¿ c ó m o le t r a é i s diarios que le ^ ' 0 ' no " r e s p o n d i ó el r e y - ; estoy 
revelan la i n d i g n a c i ó n que el pueblo le segur+0 de (lue1me qu i ta ran la vida, por-

, 0 0 ^ que t ienen poder y vo lun tad de hacer lo ; 
manmesta.' , 1 . i • 

™ , . , TV/T i u i pero no i m p o r t a , o c u p é m o n o s en m i pro-— E l rev -— r e s p o n d i ó Malesherbes — ^ • \ * n i -u- i -i . ,. •• , ceso, como si el fallo hubiera de serme no es u n cua lqu ie ra ; t iene u n a lma tuer-

j a r é memor i a honrada de m í . 

X I I 

,. , i . , n favorable, v en efecto lo sera, porque de-
te y una fe que le hace superior a todo. -nr¿ h ^ r ñ ñ » , ^ ^ 

—Vos sois u n hombre honrado ; pero, 
si no lo fuerais, p o d r í a i s f á c i l m e n t e pro
curarle u n arma,' u n veneno y aconsejar
le que mur ie ra vo lun ta r iamente . . Tronchet de Seze) e entraban to-

E l rostro del s e ñ o r de Malesherbes^ al dos los d í a s en el Temple con Males . 
oír estas palabras, reflejo una i m p r e s i ó n herbeS) prepararon los elementos de de-
t a l , que p a r e c í a indicar el pensamiento fensai E1 rey recom'a con eUoS los textos 
de una de las muertes antiguas, que arre- de a c u s a c i ó n y ios diferentes actos de su 
bataban a l hombre a la fo r tuna y que lo reinado que, a su ju ic io , le reprochaban, 
c o n v e r t í a n en propio juez y l i be r t ador ; y pasaba muchas horas haciendo a sus 
d e s p u é s , como reaccionando, d i j o : defensores la r e l a c i ó n de su v ida p ú b l i -

— S i e l rey profesara la re l ig ión de los ca. Tronchet y de Seze iban a las cinco 
filósofos, si fuera u n C a t ó n o u n B r u t o , y s a i í a n a las n u e v e ; Malesherbes se an-
se s u i c i d a r í a ; pero es piadoso y crist ia- ü c i p a b a a ellos y era in t roducido todas 
no, sabe, que la re l ig ión le prohibe aten- ias m a ñ a n a s en el aposento del rey, a 
tar contra su v ida y no se d a r á muer te , quien l levaba los pe r iód i cos , los le ía con 

Estos dos hombres se lanzaron mi r a - é l y, preparaba el t rabajo de la noche, 
das de inte l igencia y guardaron silencio. E n estas conversaciones par t iculares , 
como si reflexionaran c u á l de las dos el a lma del rey se e n t e r n e c í a y di lataba, 
doctrinas era m á s san ta ; si la que per- y el c a r i ñ o de Malesherbes c o n v e r t í a al-
m i t e l ibertarse de la suerte, o la que gunas veces aquellos desahogos en espe-
manda sufrir , a c e p t á n d o l a , ranzas y siempre en consuelos. L a as-

L a puer ta del aposento del rey se abr ió pereza de los comisionados de la corpo-
y Malesherbes con u n paso indeciso se r a c i ó n m u n i c i p a l s u s p e n d í a con frecuen-
a d e l a n t ó hacia é l . L u i s X V I estaba sen- c i a l a c o n v e r s a c i ó n , exigiendo que la 
tado j u n t o a una mesi ta , leyendo con puer ta del aposento de L u i s X V I perma-
suma a t e n c i ó n una obra de T á c i t o , ese neciera abierta. E l rey y el anciano se 
evangelio romano de las grandes muer- re t i raban entonces al in te r io r de la to
tes. E l rey, a l ver a su antiguo m i n i s t r o , r reci l la , y , cerrando la puerta , evi taban 
de jó el l ib ro , se l e v a n t ó y se dir igió con la odiosa i n q u i s i c i ó n de aquellos hom-

REVOLUCIÓN 13.—TOMO I I 
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bres. Por la noche, d e s p u é s que se r e t i 
raban Malesherbes, TroncJaet y de Seze, 
e l rey le ía los discursos pronunciados en 
pro o en contra suya en la C o n v e n c i ó n , 
y , a juzgar por l a imparc ia l idad de sus 
observaciones, h a b r í a podido creerse que 
le ía la h is tor ia de u n reinado lejano, 

— ¿ C ó m o p o d é i s leer con sangre fría 
esas injur ias? — le p r e g u n t ó u n d í a 
Clery. 

—Aprendo hasta q u é grado puede l le
gar l a maldad de los hombres — respon
d ió e l rey—, pues nunca c re í que pudie
r a n ser t a n malos — y, dicho esto, se 
d u r m i ó . 

U n ovi l lo de h i lo en el que h a b í a en
vue l to u n papel , en que con picaduras 
de aguja se t razaban letras, s e r v í a a las 
princesas para estar en correspondencia 
con el caut ivo. Tu rgy , que s e r v í a a la 
mesa en e l aposento del rey y en el de 
la reina, ocultaba el ovi l lo en u n arma
r io de l comedor, donde lo r e c o g í a Clery 
y dejaba en su lugar la respuesta del so
berano. De este modo, las esperanzas y 
los temores, d e s l i z á n d o s e a l t r a v é s de los 
muros , pa lp i taban a la vez en los dos 
pisos y c o n f u n d í a n en u n mi smo pensa
mien to las almas de los prisioneros. 

D e s p u é s el rey dejaba caer u n braman
te, a cuyo e x t r e m ó h a b í a u n bi l le te , so
bre e l cobertizo en forma de embudo que 
g u a r n e c í a l a ventana de la reina, colo
cada directamente debajo de la de a q u é l , 
quien vo lv í a a recogerlo con las confiden
cias de su esposa y de su hermana. 

Desde que estaba incomunicado, dejó 
de bajar al j a r d í n a t omar el aire. 
, — N o puedo salir solo — d e c í a — . A n 

tes me agradaba el paseo porque disfru
taba de él con m i esposa y mis hijos. 

E l 19 de diciembre, d i jo , a la hora de 
almorzar, a Clery, delante de los cuatro 
municipales de gua rd ia : 

—Hace catorce a ñ o s madrugasteis m á s 
que hoy. 

U n a t r i s te sonrisa r e v e l ó a Clery el sig
nificado de aquellas palabras, quien, en
ternecido, g u a r d ó silencio. 

—Es el d í a — c o n t i n u ó el rey — en 
que n a c i ó m i hi ja , ¡ hoy, d í a de su cum
p l e a ñ o s , no puedo verla I — y m o j ó el 
pan con sus l á g r i m a s . 

L o s municipales , mudos y enterneci
dos, respetaban aquel recuerdo de d í a s 

felices, que llegaba a l a p r i s ión para de
ja r la m á s s o m b r í a , 

X I I I 

A l d í a siguiente, L u i s X V I se e n c e r r ó 
en su gabinete y p a s ó mucho t i empo es
cribiendo su tes tamento, ú l t i m o ad iós a 
la esperanza: desde entonces sólo p e n s ó 
en la i n m o r t a l i d a d : legaba cuanto p o d í a 
en favor de su a l m a ; la t e rnura a su fa
m i l i a , l a g r a t i t u d a sus criados, y el per
d ó n a sus enemigos. D e s p u é s m o s t r ó s e 
m á s t r a n q u i l o ; h a b í a firmado como cris
t iano la ú l t i m a p á g i n a de su destino. 

«Yo , d e c í a en aquella confes ión p ó s t u -
m a en que p a r e c í a hablar desde ot ra v i 
d a : yo, L u i s X V I de este nombre , rey 
de Francia , encerrado desde hace cuatro 
meses con m i f ami l i a en la tor re del T e m 
ple en P a r í s , por los que eran mi s s ú b -
d^tos, y pr ivado de toda c o m u n i c a c i ó n 
desde hace once d í a s hasta con m i f a m i 
l ia ; envuelto, a d e m á s , en u n proceso, 
cuyo resultado es imposible prever a cau
sa de las pasiones h u m a n a s ; teniendo a 
Dios por testigo de mi s pensamientos y 
a quien poder d i r ig i rme , declaro a q u í en 
su presencia m i ú l t i m a v o l u n t a d y mi s 
sent imientos, 

» D e j o m i a lma a Dios m i criador y le 
ruego la reciba en su mise r i co rd ia ; mue
ro en la fe de la Iglesia y en la obediencia 
a sus decisiones; suplico a Dios perdone 
todos mi s pecados, que he t ra tado de re
conocer escrupulosamente, de detestar y 
de h u m i l l a r m e . 

» R u e g o a todos aquellos a quienes ha
ya podido haber ofendido invo lun ta r i a 
mente (porque no recuerdo haber in fe r i 
do a sabiendas ofensa alguna a nadie), 
que perdonen e l m a l que crean pueda ha
berles ocasionado,-

»Puuego a todos los que tengan cari
dad, unan sus s ú p l i c a s a las m í a s . Per
dono de todo c o r a z ó n a los que se hayan 
declarado m i s enemigos s in m o t i v o algu
no, y ruego a Dios que les perdone, lo 
m i s m o que a los que por u n falso celo o 
m a l entendido, me han ocasionado m a l . . . 

» E e c o m i e n d o a Dios m i esposa y mi s 
hijos, m i hermana, mis t í a s y mis herma
nos y todos cuantos e s t á n unidos a m í 
por lazos de la sangre o cualquiera otro 
v í n c u l o . 
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» S u p l i c o a Dios par t iculara!ente que 
d i r i j a sus ojos misericordiosos a mi^ es
posa, mi s hijos y hermana, que desde 
hace t an to t i empo padecen conmigo, y 
que los sostenga con su gracia si me pier
den, en t an to que permanezcan en este 
mundo perecedero. 

» E e c o m i e n d o mis hijos a m i esposa, 
porque j a m á s he dudado de su te rnura 
hacia e l los ; y , sobre todo, que no les 
haga considerar las grandezas de l m u n d o 
si e s t á n destinados a gozar de ellas, m á s 
que como bienes peligrosos y pasajeros, 
y que vue lvan los ojos hacia la ú n i c a glo
r ia c ier ta y durable de la eternidad. 

» R u e g o a m i hermana que c o n t i n ú e 
dispensando su t e rnura a mis hijos, y ocu
pando el lugar de madre si t uv i e r an l a 
desgracia de perder la verdadera. 

» S u p l i c o a m i esposa que me perdone 
todos los males que sufre por m í y los 
disgustos que puedo haberle ocasionado 
durante nuestra v ida m a t r i m o n i a l ; como 
puede a su vez estar segura de que no 
abrigo n i n g ú n resent imiento contra ella, 
si creyera tener algo que reprocharse. 

» E e c o m i e n d o mucho a mis hijos que, 
d e s p u é s de lo que deben a Dios , perma
nezcan siempre unidos entre sí , sumisos 
y obedientes a su madre , agradecidos a 
todos los cuidados que les ha prodigado 
en memor i a m í a , y les ruego que consi
deren a m i hermana como una segunda 
madre . 

» E e c o m i e n d o a m i hi jo , si t uv i e ra la 
desgracia de. ser rey, que no olvide que 
se debe todo a la fel icidad de sus con
ciudadanos y abandone todo odio y resen
t i m i e n t o , pa r t i cu la rmente en lo que ten
ga r e l a c i ó n con las desgracias y disgus
tos que exper imento . Que recuerde que 
no puede hacer la fel icidad del pueblo 
sino reinando conforme a las l eyes ; pero 
a l m i s m o t i empo no olvide que e l rey no 
puede hacerlas respetar n i hacer el bien 
que desea su c o r a z ó n , m á s que teniendo 
la autor idad necesaria, pues, de otro mo
do, siendo contrariado en sus actos y no 
inspirando respeto, es m á s per judic ia l 
que ú t i l ; . . que piense que he c o n t r a í d o 
una deuda sagrada con los hijos de los 
que han muer to en m i defensa y con los 
que son desgraciados por m i causa... le 
recomiendo los s e ñ o r e s H u é y C h a m i l l y , 
cuyo c a r i ñ o les condujo a encerrarse con

migo en esta t r i s te m a n s i ó n ; le reco
miendo t a m b i é n a Clery, que me ha cui 
dado cuanto ha podido desde que e s t á a 
m i l a d o ; y , como me a c o m p a ñ ó hasta e l 
fin, suplico a la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
que se le entreguen mi s vestidos, m i s 
l ibros, m i re loj , m i bolsil lo y los mue
bles que me qu i t a ron y fueron deposita
dos en la casa consistorial ' . . . perdono a 
mis guardianes los malos t ratos y las 
molestias que m e han ocasionado... he 
encontrado entre ellos algunas almas sen
sibles y t iernas. . . gocen en su caridad de 
la t r a n q u i l i d a d que debe proporcionarles 
su conducta para conmigo. Suplico a los 
s e ñ o r e s de Malesherbes, Tronchet y de 
Seze reciban a q u í todo m i agradecimien
to y la e x p r e s i ó n de toda m i sensibil idad 
por las atenciones y trabajos que se han 
tomado por m í . 

» C o n c l u y o declarando en presencia de 
Dios , y dispuesto a comparecer ante E l , 
que no creo haber cometido n inguno de 
los c r í m e n e s que me han a t r ibu ido . . . 

» H e c h o por duplicado en la torre del 
Temple , el 15 de diciembre de 1792. — 
L u i s . » 

X I V 

D e este modo, aquella a lma, a l exami
narse por ú l t i m a vez, nada le ía en sus 
m á s secretos pensamientos, m á s que rec
t a i n t e n c i ó n , t e rnura y p e r d ó n . E l h o m 
bre y e l crist iano estaban s in m a n c i l l a ; 
todo e l c r imen , o, mejor dicho, toda l a 
desgracia c o n s i s t í a en su s i t u a c i ó n . Es te 
documento sellado por l a t e rnura , b a ñ a 
do con l á g r i m a s y poco d e s p u é s con san
gre, era e l irrecusable t es t imonio que su 
conciencia l levaba ante Dios . ¿ Q u é pue
blo no h a b r í a adorado a este hombre , si 
no hubiera sido rey? pero, ¿ q u é pueblo 
a sangre fría no h a b r í a absuelto a u n rey 
que perdonaba y amaba t an to? Es te tes
tamento , el apto m á s grande de la v ida 
de L u i s X V I , porque fué e l de su a lma 
sola, juzgaba m á s infa l ib lemente su v ida 
y su reinado que el fallo inf lexible que 
poco d e s p u é s pronunciaron los hombres 
i r r i t ados . R e v e l á n d o s e él m i s m o al por
venir , L u i s acusaba invo lun ta r i amen te a 
la dureza de los t iempos que iban a con
denarlo a l suplicio. C r e í a haber perdo
nado, y , con la sub l imidad de su dulzura , 
se vengaba para siempre. 
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X V 

A q u e l mismo d í a p r e s e n t á r o n l e los 
abogados defensores el p l an completo de 
defensa. Malesherbes y el rey h a b í a n su
min is t rado los documentos de hecho y 
Tronche t los argumentos de derecho ; de 
Seze h a b í a redactado la defensa y la 
l e y ó . L a p e r o r a c i ó n estaba d i r ig ida al 
a l m a del pueblo y se esforzaba por con
mover n los jueces mostrando el cuadro 
p a t é t i c o de. las vicisi tudes de la f ami l i a 
rea l . Es te apostrofe a l a n a c i ó n hizo l lo
ra r a Malesherbes y a Tronchet , y con
m o v i ó al rey con la piedad que su defen
sor deseaba inspirar a los enemigos; s in 
embargo, se a v e r g o n z ó de imp lo ra r otra 
jus t i c i a que la de su conciencia. 

—Es necesario sup r imi r esta in t roduc
c ión — dijo LUÍB a de Seze—, pues no 
quiero enternecer a mis acusadores. 

De Seze se r e s i s t i ó a obedecer, pero 
l a d ignidad de la muer te pertenece a l 
mor ibundo , y el defensor ced ió . 

Cuando é s t e se r e t i r ó con Tronchet , el 
rey q u e d ó s e solo con Malesherbes, a 
quien dijo : 

—Tengo u n gran pesar. De Seze y 
Tronchet , que nada me deben, me dedi
can su t i empo , su trabajo, y q u i z á su 
v i d a ; ¿ c ó m o pagar este servicio ? Nada 
poseo, y , aunque les hiciera u n legado, 
tampoco les p a g a r í a ; a d e m á s , no son los 
bienes materiales los que pagan deudas 
de esta clase. 

— S e ñ o r — c o n t e s t ó Malesherbes—, su 
conciencia y la posteridad se e n c a r g a r á n 
de recompensarlos, pero p o d é i s desde 
ahora concederles una recompensa, que 
a p r e c i a r á n m á s que vuestros mayores fa
vores cuando é ra i s feliz y poderoso. 

— ¿ C u á l ? — p r e g u n t ó el rey. 
— S e ñ o r , abrazadlos. 
A l d í a siguiente, cuando de Seze y 

Tronchet entraron en la p r i s ión de 
L u i s X V I para a c o m p a ñ a r l o a la Con
v e n c i ó n , el rey ace r cóse a ellos en silen
cio, ab r ió los brazos y los t uvo estrecha
dos largo r a t o ; el acusado y los defen
sores no hablaron porque los sollozos se 
lo i m p e d í a n , pero el soberano experi
m e n t ó gran al ivio al dar todo cuanto te
n í a , que era u n cordial abrazo. De Seze 

y Tronchet se creyeron pagados; h a b í a n 
recibido cuanto ambic ionaban: el salario 
de l á g r i m a s de u n desgraciado, abando
nado por todos los s ú b d i t o s y la g r a t i t u d 
de u n mor ibundo . 

X V I 

Algunos momentos d e s p u é s l legaron 
Santerre, C h a m b ó n y Chaumet te en bus
ca de l rey para conducirlo por segunda 
vez a la C o n v e n c i ó n , con el m i smo apa
rato de fuerzas. L a C o n v e n c i ó n le ob l igó 
a esperar cerca de una hora como a u n 
ciudadano cualquiera, en la antesala de 
las deliberaciones. E l aspecto exterior del 
rey era m á s decente, su traje menos 
r a í d o que cuando sufr ió el p r ime r in te
rrogatorio, y sU rostro no reflejaba t an to 
las angustias del calabozo. Los amigos 
le h a b í a n aconsejado que no se afeitara, 
a fin de que la crueldad de los carceleros 
escrita en su rostro, provocase la ind ig 
n a c i ó n y el i n t e r é s del pueb lo ; pero el 
rey r e c h a z ó con d e s d é n este medio tea
t r a l de conmover, cifrando su derecho a 
la c o m p a s i ó n en el a lma y no en los ves
t idos. Los comisarios, a instancias suyas, 
pe rmi t i e ron que se entregara unas t i je 
ras a Clery para que cortara la barba al 
prisionero, cuya fisonomía estaba t ran- ' 
qui la y sus ojos serenos. M á s a p r o p ó s i t o 
para resignarse que para combat i r con la 
suerte, la p rox imidad de la ú l t i m a des
gracia e n g r a n d e c í a a L u i s X V I . Se p a s e ó 
con a c t i t u d de indiferencia entre los dos 
defensores, en medio de los grupos de d i 
putados curiosos que s a l í a n de la sala 
para contemplar le . Hab laba sin calor y 
sin t u r b a c i ó n con Malesherbes, y h a b i é n 
dole é s t e dado al responderle el t í t u l o de 
majestad, m á s respetuoso cuanto m á s i n 
solente se mostraba con 'él la for tuna, 
Tre i lha rd , que lo oyó , c o l o c á n d o s e entre 
e l rey y Malesherbes, dijo al antiguo m i 
nis t ro : 

— ¿ C ó m o t e n é i s la audacia de dar a q u í 
t í t u l o s proscriptos por la n a c i ó n ? 

—Desprecio la v ida — r e s p o n d i ó des
d e ñ o s a m e n t e Malesherbes, y s iguió ha
blando con el monarca. 
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X V I I X V I I I 

L a C o n v e n c i ó n m a n d ó entrar al rey 
a c o m p a ñ a d o de los defensores, y e s c u c h ó 
con religioso silencio el discurso de de 
Seze. A d v e r t í a s e en la ac t i t ud de la M o n 
t a ñ a que no h a b í a mayor ag i t a c ión , por
que, ya no h a b í a duda, los jueces, a l 
conceder una hora al rey, estaban deci
didos a qui ta r le la v ida . De Seze h a b l ó 
con d ignidad, pero sin elocuencia; con
s e r v ó su sangre fría ante el ardor de la 
p a s i ó n p ú b l i c a , y d i s c u t i ó cuanto c r e y ó 
necesario, pero su defensa no estuvo a 
la a l tu ra de las circunstancias, pues ol
v idó que la arrogancia de las palabras es, 
en ciertos casos, la soberana prudencia 
y que en los momentos supremos no 
existe m á s que una elocuencia desespe
rada que pueda salvar, a r r i e s g á n d o s e al 
m i s m o t i empo a perderlo todo. 

F u é una de las fatalidades inherentes 
a la v ida de L u i s X V I no haber encon
t rado para su defensa una de esas voces 
que elevan la piedad a la a l tura del i n 
for tunio , y hacen resonar de siglo en si
glo las c a í d a s de los tronos, las c a t á s 
trofes de los imperios y el golpe de l ha
cha que corta las cabezas de los reyes, 
con frases t a n elevadas, t a n grandilocuen
tes y t a n solemnes como los mismos 
acontecimientos. Si Bossuet, Mi rabeau , 
o Vergn iaud hubieran estado en el lugar 
de de Seze, L u i s X V I no hubiera sido 
defendido con m á s celo, n i m á s pruden
cia, n i m á s lógica , pero su verbo, com
ple tamente po l í t i co y no jud i c i a l , hubie
ra resonado como venganza sobre la ca
beza de los jueces, y como remord imien to 
sobre el c o r a z ó n del p u e b l o ; y , si el t r i 
buna l no hubiera fallado favorablemente 
la causa, hubiese i lus t rado para siempre 
a la posteridad. E n las causas h i s t ó r i c a s , 
es una fa l ta hablar a l t i e m p o ; es nece
sario hablar a l porvenir , porque é s t e es 
el verdadero juez, circunstancia que ol
v ida ron L u i s X V I y sus defensores. A pe
sar de todo, q u e d ó de aquella defensa 
una frase subl ime, que r e s u m í a en, una 

' a c u s a c i ó n d i rec ta tocl,a la s i t u a c i ó n : «Vos 
otros no sois jueces, só lo sois acusado
r e s » . 

E l rey, que h a b í a escuchado su defen
sa con i n t e r é s , se l e v a n t ó cuando de Seze 
c o n c l u y ó de hablar, y d i j o : « A c a b a n de 
exponeros m i s medios de defensa y no 
he de repetir los. A l hablaros, q u i z á por 
ú l t i m a vez, os declaro que nada me re
procha la conciencia, y que mi s defen
sores sólo os han dicho la verdad. J a m á s 
t e m í que m i conducta fuera examinada 
por e l p ú b l i c o ; pero m i c o r a z ó n se des
troza a l saber que en el acta de acusa
c ión se me i m p u t a el haber querido que 
s© derrame la sangre de l pueblo,, y sobre 
todo que se me a t r ibuyan las desgracias 
delJ .0 de agosto. Confieso que las m u l t i 
plicadas pruebas que h a b í a dado en to
dos t iempos de m i amor a l pueblo, me 
p a r e c í a n haberme puesto fuera del al
cance de toda i n c u l p a c i ó n , pues yo mis
m o me h a b r í a expuesto por economizar 
una gota de sangre del p u e b l o . » 

Y , dichas estas palabras, el rey sa l ió 
de la sala. 

— ¡ Que se le juzgue en e l acto ! — pro
puso Baz i re . 

— ¡ E l l l amamien to n o m i n a l inmedia ta
mente ! — e x c l a m ó D u h e m — . Y a es t i e m 
po de que la n a c i ó n sepa si t iene r a z ó n 
en querer ser l ibre , o si este deseo es u n 
c r imen . 

— ¡ Y yo — c o n t i n u ó Lan ju ina i s—pido 
que nos atengamos a l decreto por e l 
que nos hemos const i tu ido jueces de 
L u i s X V I ! M i respuesta a l a p r o p o s i c i ó n 
que se os hizo, es que L u i s X V I sea 
j uzgado ; sí , es decir, que la ley sea apl i 
cada ; que las formas saludables y pro
tectoras reservadas a todo ciudadano., le 
sean concedidas como a cualquiera otro , 
pero que sea juzgado por l a C o n v e n c i ó n 
n a c i o n a l ; que lo sea por los conspirado
res que se han declarado en esa t r i b u n a 
autores de la jornada del 10 de agosto. 

— A la A b a d í a :— gr i t a ron muchos en 
la M o n t a ñ a . 

—Os d e c l a r á i s demasiado abiertamen
te par t idar ios de la t i r a n í a — dijo T h u -
r i o t . 

— | Es u n rea l i s ta ! Acaba de hacer e l 
proceso de l 10 de agosto — exclamaron 
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a l m i smo t i empo D u h e m , Legendre, B i - vo lub i l idad de la o p i n i ó n p ú b l i c a ? ¡ E n la 
l l a u d y Duquesnoy. o p i n i ó n p ú b l i c a no hay m á s que u n paso 

— V a a t ransformarnos en acusados y del odio y del encono, a l amor y la pic
a l rey en juez — a ñ a d i ó i r ó n i c a m e n t e dad, I Y yo os digo t a m b i é n , [ pensad en 
Ju l i en . la s a l v a c i ó n de l pueblo ! L a s a l v a c i ó n del 

— ¡ E e p i t o — pros igu ió Lan ju ina i s—, pueblo desea que os a b s t e n g á i s de u n 
que vosotros, los conspiradores declara- ju ic io que a t r a e r á horrorosas calamida
des del 10 de agosto, se r í a i s s i m u l t á n e a - des sobre la n a c i ó n ; de u n ju ic io que 
mente enemigos, acusadores, jurado de s e r v i r á a vuestros enemigos para j u s t i -
a c u s a c i ó n , jurado de ju ic io y jueces!. . . ficar las terr ibles conspiraciones que t r a -

— I Hacedle callar 1 ¡ Es la guerra c i v i l m a n contra vosotros, 
quien habla ! ¡ pido que se le acuse con —Se os p r e g u n t a — r e s p o n d i ó A m a r — , 
las pruebas en la mano I — dijo Chou- ¿ q u i é n e s s e r á n los jueces ? Se os d i ce : 
d ieu . todos sois partes interesadas. Pero, ¿ n o 

— M e e s c u c h a r é i s — c o n t i n u ó L a n j u i - os d i r á n t a m b i é n que el pueblo f r a n c é s 
nais. es par te interesada, porque sobre él ca-

— ¡ N o , no, bajad de la t r i b u n a ! ¡ a la yeron los golpes de l t i r ano? ¿ a q u i é n se-
barra, a la barra- de los acusados! — gr i - r á necesario apelar? A los planetas, s in 
t a ron m i l voces a l m i s m o t i empo . duda. 

— ¡ A la A b a d í a , a la A b a d í a ! — res- — N o , a una asamblea de reyes—agre-
pondieron los t r ibunos ; y e l silencio se gó Legendre con una risotada, que reso-
r e s t a b l e c i ó . n ó en las t r ibunas . 

— N o he recr iminado — dijo f r í a m e n t e —Juzguemos sin levantarnos — excla-
Lan ju ina i s — la c o n s p i r a c i ó n de 10 de i n ó D u h e m — , pues cuando los austria-
agosto, porque las conspiraciones contra eos bombardeaban a L i l a , en nombre del 
la t i r a n í a son santas. S é que ese B r u t o , t i r ano , no descansaban, 
cuya imagen ^eo, fué uno de los i lustres —Cesen esas declaraciones — r e p l i c ó 
y santos conspiradores; pero rep i to que K e r s a i n t — ; nosotros somos sus jueces y 
no p o d é i s ser jueces de quien os h a b é i s no sus verdugos. 
declarado enemigos mortales y persona- Algunos miembros , fatigados o indóc i 
les ; no p o d é i s ser jueces habiendo todos sos, propusieron que se aplazara la dis-
o casi todos declarado previamente vues- c u s i ó n para otra ses ión , lo que fué apro-
t r a op in ión , y algunos con ferocidad es- bado por m a y o r í a . Ochenta diputados de 
caudalosa. Ex i s t e una ley na tu r a l , i m - la M o n t a ñ a abandenaron sus bancos, se 
prescr ipt ible , posi t iva , que quiere que a d i r ig ieron a la t r i b u n a y amenazaron a l 
todo acusado se le juzgue a l amparo de presidente, y J u l i é n , en medio de los 
las leyes del p a í s , y , por consiguiente, aplausos de la M o n t a ñ a , d i j o : 
no podemos violar l a jus t ic ia para con- —Pretenden disolvernos—y, a l hablar 
denar a muer t e a u n reo, aunque é s t e sea a s í , Eobespierre, Legendre y Saint-Just 
el m á s abominable de los t i ranos . le h a c í a n signos de a p r o b a c i ó n . 

.—Luego, ¿ q u e r é i s m á s la s a l v a c i ó n del — S í , pero sois vosotros — g r i t ó L o u -
t i rano que la de l pueblo? — gr i t ó una vet . 
voz. —Se quiere disolver la E e p ú b l i c a — 

Lan ju ina i s b u s c ó con la v is ta a l in te - c o n t i n u ó diciendo J u l i é n — , atacando l a 
r rup to r , como para darle las gracias, y C o n v e n c i ó n en su base; pero nosotros, 
p r o s i g u i ó : los amigos de l pueblo, hemos jurado mo-

—Se habla de la s a l v a c i ó n del pue- r i r en defensa de la E e p ú b l i c a y del 
b l o ; es l a feliz t r a n s i c i ó n que yo necesi- pueblo. H a b i t o las al turas — a g r e g ó , so
taba. Se os inc i t a a d iscut i r ideas po l í t i - ñ a l a n d o con la mano los bancos elevados 
cas y no ideas jud ic i a l e s ; he tenido, por del lado , i zqu ie rdo—. ¡ E l l a s s e r á n las 
lo t an to , r a z ó n a l deciros, que no deb ía i s T e r m ó p i l a s del pueb lo ! . . . 
sentaros a q u í como jueces sino como le- — S í , sí , todos nosotros mor i remos all í 
gisladores. ¿ Quiere l a po l í t i c a que la Con- — respondieron en masa, l e v a n t á n d o s e 
v e n c i ó n se deshonre? ¿ Q u i e r e l a po l í t i ca y tendiendo la mano hacia J u l i é n , los d i 
que la C o n v e n c i ó n ceda a l a borrascosa putados de l a M o n t a ñ a , 
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J u l i e n a c u s ó a l presidente de parcia l i 
dad y connivencia con Malesherbes, y el 
presidente se jus t i f i có , y r e s t a b l e c i ó el 
orden. Quinet te p r e s e n t ó u n proyecto de 
decreto encaminado a de terminar e l mo
do de juzgar a l r e y ; Cami lo Desmoul ins 
y Eobespierre sol ic i taron impugnar lo , 
C o u t h ó n , d e s p u é s de hacerse conducir a 
la t r i buna , d i j o : 

—Ciudadanos, Capeto e s t á acusado de 
grandes c r í m e n e s , y , en m i conciencia, 
convicto . Acusado, es preciso que,se le 
juzgue, porque es de eterna jus t ic ia que 
todo culpable sea condenado. ¿ P o r q u i é n 
va a ser juzgado? Por vosotros- porque la 
n a c i ó n os ha constituido- en t r i b u n a l del 
E s t a d o ; no h a b é i s podido crear jueces, 
pero vosotros lo sois por l a suprema vo
l u n t a d del pueblo. 

Salles quiso hablar para abundar en' 
las ideas d.e L a n j u i n a i s ; pero e l t u m u l t o 
a h o g ó su voz. 

—Declaro — e x c l a m ó Salles — que se 
nos obliga a deliberar bajo el cuchi l lo . 

P e t h i ó n , rechazado tres veces por las 
vociferaciones de la M o n t a ñ a y por los 
a p ó s t r o f e s de M a r a t , que i n t e n t ó sepa
rar lo de la t r i buna , c o n s i g u i ó hacerse 
o í r ; pero a las pr imeras palabras que 
p r o n u n c i ó , le di jo D u h e m : 

—Nosotros no queremos opiniones a 
lo P e t h i ó n . 

— N o tenemos necesidad de sus leccio
nes — a ñ a d i ó Legendre . 

—Aba jo e l rey J e r ó n i m o P e t h i ó n — 
gr i ta ron las t r ibunas , que cuatro meses 
antes lo proclamaban rey del pueblo. 

Barbaroux, Serres, Eebecqui , Dupe-
r re t y todos los diputados j ó v e n e s , ami 
gos de Eo land , se abalanzaron a los ban
cos de la M o n t a ñ a , de donde par t i e ron 
los a p ó s t r o f e s contra P e t h i ó n , y entabla
r o n v iva d i s c u s i ó n ; 

— ] Apelamos a l pueblo 1 
— | Nosotros apelamos a los departa

mentos I 
— ¡ Cobardes 1 
— ¡ Ladrones ! 
— ¡ Asesinos I 
— ¡ Eea l i s tas ! 
L a s palabras no bastaron a l a explo

s ión de la c ó l e r a y las actitudes suplie
r o n a las palabras. E l presidente se cu
br ió para protestar del conflicto de l a 
A s a m b l e a ; l a C o n v e n c i ó n e n m u d e c i ó de-

asombro y , al fin, se restablecieron el 
orden y e l silencio. 

X I X 

P e t h i ó n p ros igu ió entonces: 
—Ciud.adanos ! ¿ E s as í c ó m o se t ra

t a n los grandes intereses de la n a c i ó n ? 
¿ As í , por diferencias de op in ión , nos mo
tejamos m u t u a m e n t e de enemigos de l a 
l ibe r tad y de realistas? ¿ N o hemos jura 
do todos que no v o l v e r í a m o s a tener rey ? 
¿ Q u i é n s e r á capaz de fa l tar a sus ju ra 
mentos ? ¿ Q u i é n q u e r r í a ser rey ? Nos
otros no lo querremos. 

— ¡ N o , no, nad ie ! j a m á s — e x c l a m ó , 
p o n i é n d o s e en pie, toda la C o n v e n c i ó n . 

E l duque de O r l e á n s , en medio de u n 
grupo de diputados de la M o n t a ñ a , hizo 
con m á s entusiasmo que sus colegas este 
ju ramen to de odio a l t rono, agitando en 
e l aire su sombrero. 

—Pero — c o n t i n u ó P e t h i ó n — no se 
t r a t a a q u í de deliberar acerca del t rono 
abolido n i respecto a l a suerte de l rey , 
porque L u i s Capeto no lo es. Sólo se 
t r a t a de deliberar acerca de la suerte de 
u n hombre . Vosotros os h a b é i s c o n s t i t u í -
do en jueces suyos, y es necesario que 
j u z g u é i s con plena c o n v i c c i ó n de los he
chos. Los verdaderos amigos de la l iber
t a d y de la jus t ic ia son los que quieren 
examinar antes que juzgar. Muchos de
sean, como Lanju ina i s , que se d é cuenta 
del decreto en que se not i f icó a L u i s X V I 
epe h a b í a de ser j uzgado ; otros quieren 
que se decida su suerte, como medida 
po l í t i c a . Y o soy de los p r i m e r o s ; pero no 
se debe prejuzgar n inguna op in ión , y 
propongo que la r e s o l u c i ó n presentada 
por C o u t h ó n se sostenga, pero reservan
do la c u e s t i ó n suscitada en el curso de 
la s e s ión . 

L a C o n v e n c i ó n , que h a b í a recobrado 
la t r anqu i l idad , a l oír l a a t revida y aun 
imponente palabra de P e t h i ó n , v o t ó l a 
p r o p o s i c i ó n de C o u t h ó n y las reservas de 
a q u é l , que dejaban horas, eventualidades 
y reflexiones respecto a l decreto de l pue
blo y la v ida del monarca . 

X X 

Mien t r a s en el rec into de la Conven
c ión quedaba patent izada la i r r e s o l u c i ó n 
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de los jueces, e l rey, de vuel ta a l depar
t amen to de los iuspeotores, - se e c h ó en 
brazos de de Seze, le e s t r e c h ó las ma
nos, le en jugó con su p a ñ u e l o la frente 
y c a l e n t ó la camisa destinada a reem
plazar la que e l sudor h a b í a empapado 
sobre e l cuerpo del abogado. Estos cui
dados familiares, que realzaban su situa
c ión y su rango, h a c í a n suponer- que el 
rey h a b í a olvidado que se t ra taba de 
su v ida en la sala i n m e d i a t a ; o í a n s e los 
continuos m u r m u l l o s y las voces que l le
gaban del recinto de la C o n v e n c i ó n , pero 
sin poder d is t ingui r las palabras n i pre
juzgar los resultados de la d e l i b e r a c i ó n . 
L a a t e n c i ó n con que h a b í a sido escucha
do de Seze, la t r anqu i l i dad y las disposi
ciones favorables de la op in ión p ú b l i c a 
que ¿e a d v e r t í a n desde h a c í a algunos d í a s 
en los teatros y lugares p ú b l i c o s , daban 
alguna esperanza a L u i s X V I . L a rap i 
dez con que lo h a b í a n conducido aquella 
vez a l Temple , evitando pasar por los ba
rrios populosos, r e v e l ó al rey que sus 
amigos v ig i laban . A l d í a siguiente, u n 
comisario l lamado Vioen t , que procura
ba, a l ejercer sus funciones, dulcif icar 
l a suerte de los prisioneros, se e n c a r g ó 
de l levar secretamente a l a reina u n 
ejemplar impreso de la defensa de de 
Seze. 

Cuando el rey volv ió a entrar en' e l 
Temple , se q u i t ó el c o r b a t í n y se lo dió 
a su abogado. ¡ N o p o d í a ofrecerle o t ra 
cosa! 

E l d̂ a? 2 de enero, al despertar, Clery, 
con m o t i v o de la entrada de a ñ o , le ex
puso, en voz baja, su vehemente deseo 
que pronto tuv ie ran t é r m i n o sus desgra
cias. E l rey lo e s c u c h ó con ternura , y 
levantando los ojos a l cielo r e c o r d ó los 
t iempos en que estos homenajes, mur 
murados ahora en voz baja por el ú n i c o 
s ú b d i t o que lo a c o m p a ñ a b a en su cala
bozo, le eran t r ibutados por todo el pue
blo en las g a l e r í a s d,e palacio. Se levan
t ó , r e z ó con m á s fervor que de ordinario, 
y s u p l i c ó a u n m u n i c i p a l que fuera a i n 
formarse de la salud de su h i ja que es
taba enferma y a not i f icar a l a reina y a 
su hermana sus deseos. H a s t a el 16 de 
enero nada c a m b i ó en las costumbres dia
rias del rey, excepto que el s e ñ o r de M a -
lesherbes se p r e s e n t ó i n ú t i l m e n t e a la 
puer ta dp la torre . E l anciano, en sus 

varias ten ta t ivas para ver al rey, fué 
a c o m p a ñ a d o por u n joven realista, a 
quien una generosa a t r a c c i ó n hacia la 
desgracia a r r a s t r ó desde sus pr imeros 
a ñ o s , y que fué m á s tarde, en mejores 
d í a s / el min i s t ro y consejero austero de 
la m o n a r q u í a de los Borbones, que de
seaba reconcil iar con la l iber tad . Es te 
joven se l lamaba H y d e cl<e N e u v i l l e ; da
ba el brazo a l s e ñ o r de Malesherbes, y 
s o s t e n í a sus t r é m u l o s pasos cuando el 
venerable defensor de L u i s X V I iba al 
Temple o a la C o n v e n c i ó n . 

E l rey pasaba el t i empo leyendo la 
his tor ia de Ing la te r ra , y , especialmente, 
el v o l u m e n que c o n t e n í a el ju ic io y l a 
m u e r t e de Carlos I , como si t r a t a ra de 
consolarse, como si hubiera querido pre
pararse para la muer t e acomodandiO su 
conducta a la de otro rey decapitado. 

X X I 

Duran t e los d í a s en que nada de lo 
que o c u r r í a fuera traspasaba los muros 
de la p r i s ión , los dos part idos que se dis
pu taban la C o n v e n c i ó n , cont inuaron des
t r o z á n d o s e entre sí por disputarse la v ida 
del rey . Saint-Just vo lv ió a t o m a r la pa
labra el 27 de diciembre, y r e f u t ó con 
axiomas breves e incisivos como el ha
cha, l a defensa pronunciad.a l a v í s p e r a , 
resumiendo su discurso en estas pala
bras : «S i el rey es inocente, el pueblo es 
culpable. H a b é i s proclamado la ley mar
c ia l contra los t i ranos de l mundo , y ¡ per
d o n a r í a i s a l vues t ro ! L a r e v o l u c i ó n no 
pr inc ip ia hasta que el t i rano c o n c l u y e . » 
Barbaroux m a n i f e s t ó con una ret icencia, 
t a n contrar ia a la e n e r g í a de su c a r á c t e r , 
e l p r i m e r s í n t o m a de la i ndec i s ión de án i 
m o de los girondinos. 

L e q u i n i o r e s p o n d i ó a Barbaroux , d i 
ciendo : 

— S i pudiera con esta mano asesinar 
de u n solo golpe a todos los t i ranos, lo 
d e s c a r g a r í a inmedia tamente . 

Eesonaron prolongados aplausos en la 
sala, y habiendo amenazado el presiden
te con l l amar a la fuerza armada para 
que restableciera el orden, p r o r r u m p i ó en 
descompasadas voces toda la Asamblea. 
Vergn iaud l a m e n t ó s e de los t u m u l t o s que 
o c u r r í a n en la E e p ú b l i c a naciente, bajo 
la horrorosa forma de la m o n a r q u í a , y 
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propuso que se revelara a los departa- E e p ú b l i c a ? Pues q u é , ¿ n o f o r m á i s vos-
mentos el nombre dje los diputados cen- otros una facc ión d e s i g n á n d o o s con el 
surados. nombre de diputados de la M o n t a ñ a , co-

—Nosotros no somos la C o n v e n c i ó n de mo si hubierais elegido esta denomina-
P a r í s — dijo B u z o t — , sino la Conven- c ión para recordarnos al t i r ano de Asia, 
c ión de Franc ia y de los departamentos, conocido en la his tor ia por- l a horda de 

E n la ses ión de l 17, el m in i s t ro de asesinos que l levaba tras de s í , y por l a 
Negocios Extranjeros , L e b r ú n , dió cuen- obediencia f a n á t i c a con que se o b e d e c í a n 
t a de las notas enviadas por la corte sus ó r d e n e s sanguinarias? ¿ N o os ha d i 
E s p a ñ a , cuyo embajador i n t e r c e d í a por cho Eobespierre con ingenuidad que el 
l a v ida de L u i s X V I , prometiendo, en pueblo d e b í a tener menos i n t e r é s en ejer-
cambio, alejar las tropas e s p a ñ o l a s re- cer por sí m i s m o sus d.erechos soberanos, 
unidas en las fronteras de los Pirineos, que en confiarlos a hombres que hagan 

—Lejos de nosotros toda influencia ex- buen uso de ellos ? ; Siempre p r i n c i p i ó 
t ranjera — r e s p o n d i ó T h u r i o t . del m i s m o modo la apo log ía de l despo-

— N o t ra tamos con los reyes sino con t i s m o ! . . . E l proceso de L u i s no puede 
los pueblos — a ñ a d i ó Char les—; dec í a - ser para Eu ropa la obra' de aquella fae
ramos que en lo sucesivo n inguno dle n ú e s - c ión . \ Solamente el pueblo debe salvar al 
tros agentes n e g o c i a r á con n inguna testa p u e b l o ! » 
coronada antes que é s t a haya reconocido 
la E e p ú b l i c a . X X I I 

L a orden de l d í a r e s p o n d i ó d e s d e ñ o s a 
mente a las ten ta t ivas d,el embajador de L a a c u s a c i ó n de ant igua complicidad, 
E s p a ñ a . con la corte, lanzada contra Vergn iaud , 

Cont inuando la d i s c u s i ó n del proceso Guadet, Br i sso t y G e n s o n n é , r e s p o n d i ó 
d e l rey, Br isso t y B u z o t sostuvieron la a l d í a siguiente a la invec t iva de este 
a p e l a c i ó n a l pueblo. Carra, aunque g i - ú l t i m o . U n a carta de estos cuatro d ipu -
rondino, la c o m b a t i ó , y G e n s o n n é apos- tados dir ig ida antes de l 10 de agosto a l 
t ro fó a Eobespierre. p in to r de c á m a r a Boze, dando consejos 

— ¿ D e c í s que existe u n par t ido que a l rey, atestiguaba que el republ icanismo 
pretende disolver la C o n v e n c i ó n de Pa- h a b í a tenido para ellos dudas y compla-
r í s y hacer que los ciudadanos se d,egüe- c e n c í a s , y que la C o n s t i t u c i ó n de 1791, 
l i en mu tuam en te? ¡ T r a n q u i l i z a o s , Eo- si no bastaba a sus pr incipios , h a b r í a 
bespierre! No se ré i s degollado, y hasta sido suficiente para satisfacer su ambi-
creo que no h a r é i s degollar a nadie. L a c ión si hubieran sido los directores d,e 
ingenuidad con que r ep roduc í s , constan- el la . E s t a correspondencia, m u y consti-
temente aquella i n v o c a c i ó n , me hace te- tuc iona l , no t e n í a otro c r imen . Guadet, 
mer que é s t e no sea sólo el m á s grande G e n s o n n é y Vergn iaud se excusaron con 
de vuestros sent imientos . E s d.emasiado faci l idad, ayudados por su elocuencia y 
cierto que el amor a la l ibe r tad t iene por l a m a y o r í a de los diputados que to-
t a m b i é n su h i p o c r e s í a y sus h i p ó c r i t a s , d a v í a les eran adictos. Sin embargo, la 
a quienes se conoce por e l odio que t ie- a c u s a c i ó n lanzada inopinadamente con-
nen a las luces y a la filosofía, y por la t r a ellos por los amigos de Eobespierre, 
habi l idad con que halagan las preocupa- y las sospechas que de jó en el á n i m o del 
clones y las pasiones del pueblo, y ya es pueblo, h ic ieron conocer l a necesidad d^ 
t i empo de s e ñ a l a r esta facc ión a toda la responder con actos irrecusables de odio 
n a c i ó n . E l l a es l a que reina en los j a c o - a l a m o n a r q u í a , y de firmarse los t í t u l o s 
binos de P a r í s , y sus principales jefes se de republicanos con algunas gotas de san-
encuentran entre nosotros. ¿ Q u é quie- gre del rey. Desde aquel d í a empezaron 
ren? ¿ A d ó n d e se encaminan? ¿ Q u é ex- a dieliberar entre el sacrificio de la v ida 
t r a ñ o gobierno se proponen d.ar a F ran - de L u i s y su propia a b d i c a c i ó n : u n par-
cia? ¿ N o aseguran que n i n g ú n repub l i - t ido que disfrutaba del favor de l pueblo, 
cano q u e d a r á en el t e r r i to r io f r a n c é s , si no p o d í a perderlo sin m o r i r ; quiso v i v i r , 
no se e n v í a a L u i s a l cadalso, y que s e r á y para eso necesitaba que e l rey m u -
necesario entonces nombra r defensor a l a riese. 
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X X I I I 

Camilo Desmoul ins , que mezclaba 
siempre la ironía^ a l a muer te , y a quien 
nunca p a r e c í a l a sangre de las v í c t i m a s 
bastante amarga, si no la realzaba con 
u n sarcasmo, i m p u g n ó la a p e l a c i ó n a l 
pueblo en u n discurso que no pudo o í r s e , 
pero que se hizo i m p r i m i r . H e a q u í e l 
proyecto de decreto que r e s u m í a este 
d iscurso: « S e l e v a n t a r á el p a t í b u l o en la 
plaza de l Carrousel, adonde se c o n d u c i r á 
a L u i s con u n car te l con estas palabras : 
« t r a i d o r y perjuro a l a n a c i ó n » / delante, 
y otro car te l d e t r á s que d i g a : « r e y » . L a 
C o n v e n c i ó n decreta, a d e m á s , que en e l 
p a n t e ó n f ú n e b r e en que hasta ahora han 
sido enterrados los reyes en San D i o n i 
sio, se ent ier ren en lo sucesivo los ladro
nes, los asesinos y los t r a i d o r e s . » 

M e r l í n de ThiOnvil le , H a u s m a n n y Ee-
we l , comisarios de la C o n v e n c i ó n en los 
e j é r c i t o s , escribieron desde las f ronteras : 
« E s t a m o s rodeados de heridos y de muer
tos ; en nombre cte L u i s Capoto d e g ü e 
l l a n los t i ranos a nuestros hermanos, y 
sabemos que L u i s Capoto v ive t o d a v í a . » 

Cambaceres propuso la a p e l a c i ó n a l 
pueblo, y D a n t ó n propuso u n modo de 
deliberar que s o m e t í a a d i s c u s i ó n cuanto 
hasta entonces se h a b í a decretado, cre
yendo con eso ocul tar l a secreta in ten
c ión de salvar a l rey, favorecido por l a 
con fus ión que h a b í a de producirse. 

— A f l i g e — o b s e r v ó C o u t h ó n — ver e l 
desorden que se ocasiona a la Asamblea . 
Hace tres horas que estamos perdiendo 
el t i empo por culpa de u n rey. ¿ Somos 
republicanos ? N o , [ somos viles esclavos ! 

Por ú l t i m o , a propuesta de Fonfrede, 
la C o n v e n c i ó n d e c r e t ó la v o t a c i ó n n o m i 
n a l para cada una de las tres cuestiones 
sucesivamente planteadlas: 1.a ¿ L u i s es 
culpable? 2.a ¿ L a dec i s ión de la Conven
c ión ha de someterse a l a ra t i f i cac ión del 
pueblo? 3.a ¿ C u á l s e r á l a pena? 

A la p r imera c u e s t i ó n , exceptuando a 
La lando de la M e u r t h e , B a r a i l l ó n de la 
Creuse, L a f o n t de la Correze, L o m o n d 
dte Calvados, E n r i q u e Lar iv i e re , I s a r n 
V a l a d y , Noe l de los Vosges, M o r i s ó n de 
la Vendee, Waudelincourfc de la H a u t e -
M a r n e y Eouget de la Haute-Garonne, 

que se recusaron, alegando su incompe
tencia y la incompa t ib i l idad de las fun
ciones de legisladores y de jueces, todos 
los d e m á s seiscientos ochenta y tres 
miembros respondieron: sí , L u i s es cu l 
pable. 

X X I V 

Doscientos ochenta y u n diputados vo
t a ron en pro de la a p e l a c i ó n a l pueblo, y 
cuatrocientos v e i n t i t r é s en cont ra de to
do recurso a la n a c i ó n . E n el n ú m e r o de 
los pr imeros se encontraban Eebecqui , 
Barbaroux , D u p r a t , D u r a n d de Mai lhane , 
Duper re t , Fauchet , C h a m b ó n , B u z o t , 
P e t h i ó n , Br i sso t , Vergn iaud , Guadot , 
G e n s o n n é , Grangeneuve, Lan ju ina i s , 
L o u v e t , Salles, H a r d y , M o l l e v a u l t , V a -
lazó , M a n u e l , Dusau lx , B e r t u c a t de Sao-
ne-et-Loire , y Si l lery , e l amigo del du
que de O r l e á n s , que empezaba a sepa
rarse de los jacobinos y a inclinarse ha
cia las doctr inas y al cadalso de los g i 
rondinos. 

E n t r e los segundos figuraron todos los 
miembros de la M o n t a ñ a y algunos del 
par t ido girondino, en quienes la j uven 
t u d , e l ardor y la embriaguez revolucio
nar ia sofocaban toda clase de e s c r ú p u l o s . 
E l resultado de esta prueba c o n s t e r n ó a 
los personajes m á s resueltos del par t ido 
y dec id ió a los dudosos. 

D a n t ó n , m udo y observador hasta en
tonces, a p r o v e c h ó desde el d í a siguiente 
16, l a p r imera o c a s i ó n para mostrarse 
e n é r g i c a m e n t e sediento de sangre, sed 
que, aunque no la experimentaba, s a b í a 
fingir para mantenerse* a l n i v e l de sí 
m i s m o . 

Se d i s c u t í a una orden de clausura de 
los teatros, expedida por el consejo eje
cu t ivo , y D a n t ó n , l e v a n t á n d o s e y t o m a n 
do la ac t i t ud del hombre de septiembre, 
d i j o : 

—Ciudadanos, creo que d e b í a m o s ocu
parnos en otras cuestiones m á s interesan
tes que las comedias. 

—Se t r a t a de la l i be r t ad — respondie
ron algunos. 

— S í , se t r a t a de la l ibe r tad repl ica 
D a n t ó n — , se t r a t a de la tragedla que de
bé i s representar ante las naciones, se 
t r a t a de hacer caer la cabeza die u n t i -
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rano. Pido que decidamos sin levantar la 
se s ión la suerte de L u i s . 

L a p r o p o s i c i ó n de D a n t ó n fué aproba
d a ; y , habiendo propuesto Lan ju ina i s 
d e s p u é s que se votara la pena por las 
dos terceras partes y no por m a y o r í a ab
soluta, D a n t ó n vo lv ió a t omar la pala
bra como quien desea poner t é r m i n o a 
una s i t u a c i ó n que le molesta . 

—'Se pretencl¡e — dijo — que es "tal 
la impor tanc ia de esta c u e s t i ó n , que no 
bastan para decidir la las formas ordina
rias de toda asamblea deliberante. ¿ P o r 
q u é , cuando por s imple m a y o r í a se ha de
cidido la suerte die l a n a c i ó n entera? 
Cuando n i siquiera se ha in tentado pro
vocar esta c u e s t i ó n a l t ratarse de la abo
l ic ión del t rono, ¿ p o r q u é se ha de deci
di r l a suerte de u n individiuo, de u n cons
pirador con formas m á s escrupulosas y 
solemnes? Nosotros sentenciamos como 
representantes por derecho de s o b e r a n í a . 
Y os pregunto, ¿ n o h a b é i s acordado por 
m a y o r í a absoluta la r e p ú b l i c a y l a gue
r ra? Si la sangre que se derrama en los 
campos de batal la no corre def ini t iva
mente , ¿ l o s c ó m p l i c e s de L u i s X V I no 
han sufrido en seguida la pena s in ape
lar al pueblo? ¿ M e r e c e una e x c e p c i ó n el 
que ha sido el a lma de los complots? 
(Aplausos.) 

Lan ju ina i s no se de jó arrastrar por 
aquella corriente de aplausos, producida 
por l a palabra de D a n t ó n . 

— H a b é i s rechazado todas las formas 
que la jus t i c ia y l a human idad reclama
ban ; l a r e c u s a c i ó n , l a forma secreta de l 
escrut inio, protectora de la l ibe r tad de 
las conciencias y die los sufragios. Pare
ce que se delibera a q u í en una Conven
ción l ibre , pero realmente estamos bajo 
la amenaza de los p u ñ a l e s y de los ca
ñ o n e s de los facciosos. 

L a Asamblea r e c h a z ó estas afirmacio
nes y se d e c l a r ó en s e s ión permanente 
hasta que se pronunciara l a sentencia 
contra L u i s X V I . L a ú l t i m a v o t a c i ó n no
m i n a l e m p e z ó a las ocho de la noche. 

L I B E O X X X V 

Aspecto de la ciudad y la Asamblea.—Condena del rey.— 
Vergniaud—Luis X V I — E l abate Firmont.—trltima en
trevista del rey con su íamilia.—Cortejo.—Ejecución.— 
Consideraciones acerca del proceso de Luis X V I , 

E l aspecto de la ciudad era amenaza
dor, y e l de la C o n v e n c i ó n siniestro. L a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y los jacobinos 
decididos a obtener la condena de 
L u i s X V I , que consideraban como vic
to r ia personal sobre sus enemigos, y a 
l levar la violencia m o r a l hasta l a f ísica, 
h a b í a n reunido en P a r í s todas las fuer
zas de que d i s p o n í a n en los departamen
tos. Los agitadores de los arrabales ha
b í a n reclutado numerosas bandas de m u 
jeres y de n i ñ o s andrajosos para pedir a 
gritos la muer t e del t i rano por las calles 
inmediatas a l a C o n v e n c i ó n . Theroigne de 
M e r i c o u r t y Sa in t -Huruge , los asesinos 
de A v i ñ ó n , los degolladores de septiem
bre, los combatientes del 10 de agosto, 
los federados acumulados en P a r í s antes 
de marchar a las f ronteras ; voluntar ios 
y soldados detenidos en P a r í s por e l m i 
nis t ro de la Guerra Pache, m á s para en
grosar las sediciones que para r ep r imi r 
las ; una pobJ-ación ajena a toda p a á l ó n 
po l í t i ca , pero sm trabajo y s in pan, que, 
desesperada, se entregaba a las agitacio
nes ; los grupos de curiosos que los gran
des e s p e c t á c u l o s hacen salir de sus ca
sas, como los enjambres de abejas salen 
de las colmenas a l aproximarse las tor
mentas, y que sin p a s i ó n i n d i v i d u a l favo
recen con su presencia la p a s i ó n de al
gunos ; los resultados de los sucesos de 
agosto y de septiembre que agitaban a ú n 
las imaginac iones ; la noche que favore
cía el t u m u l t o , el r igor de la e s t a c i ó n q u é 
sol iviantaba los á n i m o s e inc l inaba a l a 
impac i enc i a ; y , por ú l t i m o , la persona 
d,el rey que r e a s u m í a todas las miserias, 
todas las iniquidades, todas las t ra ic io
nes imputadas a l t rono, y que h a c í a creer 
a l pueblo que, inmolando aL hombre , se 
i n m o l a r í a n s i m u l t á n e a m e n t e las ca lami
dades, los c r í m e n e s , los recuerdos y las 
esperanzas de una i n s t i t u c i ó n r epud iada ; 
todo daba a l a noche del 16 de enero 
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e l c a r á c t e r de i m p u l s i ó n irresist ible que 
comunica a las manifestaciones popula
res la fuerza de u n elemento. 

I I 

Por la m a ñ a n a , a uno de los vencedo
res de la Bas t i l l a , UamadiO L o u v a i n , que 
se h a b í a atrevido a decir que p o d í a afian
zarse la E e p ú b l i c a s in derramar la san
gre de L u i s X V I , u n federado le s e p u l t ó , 
por toda respuesta, el sable en el cora
z ó n , y el pueblo a r r a s t r ó a l herido, t i r á n 
dole dje los pies sobre el empedrado de 
la calle hasta que e x h a l ó el ú l t i m o sus
p i ro . 

Por l a noche u n vendedor de l ibros y 
de p e r i ó d i c o s , a l salir de u n gabinete de 
lec tura considerado como realista, en la 
g a l e r í a del Palacio Real , y acusado por 
uno que pasaba de que d i s t r i b u í a escri
tos favorables a l a a p e l a c i ó n a l pueblo, 
fué asesinado por los que paseaban por 
e l j a r d í n , quienes le asestaron t r e i n t a pu
ñ a l a d a s . Las patrul las de malhechores l i 
bertados de las c á r c e l e s de la Conserje
r í a y del Chatelet , por los asesinos- de 
septiembre, se aprovechaban de la per
t u r b a c i ó n p ú b l i c a para dedicarse a l c r i 
m e n impunemen te . L o s dragones de la 
R e p ú b l i c a forzaron las consignas de los 
cuarteles y se d iseminaron sable en ma-
no*por los lugares p ú b l i c o s , en el Palacio 
Rea l y en las T u l l e r í a s , blandiendo las 
armas y cantando canciones p a t r i ó t i c a s . 
De allí fueron a la iglesia de Val-de-
Grace, donde estaban encerrados en ur
nas de p la ta sobredorada los corazones 
de muchos reyes y reinas de F r a n c i a ; 
rompie ron los vasos f ú n e b r e s , pisotearon 
las rel iquias de l t rono y las arrojaron a 
u n sumidero. Es t e fanat ismo d.e profa
n a c i ó n que vengaba, como lo hace el bru
to , en restos inanimados, la larga pa
ciencia y las continuadas supersticiones 
de la servidumbre, revelaban la demen
cia de la l iber tad , y anunciaban la pie
dad que p o d í a prometerse la majestad; 
v iva , cuando la m u e r t a provocaba tales 
resentimientos. 

I I I 

Los alrededores y el in te r ior de la sala 
de la C o n v e n c i ó n p a r e c í a n dispuestos m á s 

bien para una e j ecuc ión que para u n j u i 
cio. L a hora, el s i t io , las entradas es
trechas, los patios tortuosos, las b ó v e d a s 
s o m b r í a s del antiguo monasterio, los po
cos faroles que luchaban con las t inieblas 
de una noche inverna l , haciendo palide
cer los rostros, las armas que br i l l aban y 
resonaban en todas las puertas ; los ca
ñ o n e s con que los art i l leros, con la me
cha encendida, p a r e c í a n guardar las dos 
entradas principales, menos para i n t i m i 
dar a l pueblo que para volverlos contra 
la sala, si no condenaba a muer te al rey ; 
el sordo m u r m u l l o de la innumerable 
m u l t i t u d , que velaba en pie en lasi calles 
adyacentes, compr imiendo por todas par
tes los muros como para arrancarles el 
decre to; el m o v i m i e n t o de las pa t ru l las 
que se esforzaban para abrir paso por 
entre aquel o c é a n o de hombres a los re
presentantes rezagados; los trajes, las 
fisonomías, los gorros encarnados, las 
c a r m a ñ o l a s , las facciones c o n t r a í d a s , las 
voces, los gestos atroces y significativos, 
todo p a r e c í a calculado para ins inuar a l 
a lma de los jueces el inexorable decreto 
dado previamente por el pueblo. «O la 
muer te del rey o la t u y a . » Estas eran 
las ú n i c a s palabras que se d e c í a n en voz 
baja, pero con u n acento impera t ivo , al 
oído de cada d iputado que atravesaba los 
grupos para ocupar su puesto. 

Muchos asiduos concurrentes a las se
siones de la C o n v e n c i ó n , y que, por lo 
t an to , c o n o c í a n a los diputados, se situa
r o n a cier ta distancia unosi de otros : eran 
e s p í a s del pueblo que nombraban a los 
miembros de la C o n v e n c i ó n en al ta voz / 
s e ñ a l a b a n a los dudosos, amenazaban a 
los t í m i d o s , insu l taban a los indulgen
tes y a p l a u d í a n a los inflexibles. A l oír 
los nombres de M a r a t , de D a n t ó n , de 
Robespierre, de C o l l o t - d ' I í e r b o i s y de Ca
m i l o Desmoul ins , se, abrieron las filas 
respetuosamente para dejarles paso: re
presentaban la i n d i g n a c i ó n y la confianza 
de l pueblo. Pero, cuando oyeron los n o m 
bres de Br issot , de Vergn iaud , de L a n -
juinais y de Boissy d ' A n g l á s , los rostros 
inflamados, los p u ñ o s cerrados, las picas 
y los sables enarbolados, revelaron clara
mente que e l pueblo q u e r í a ser obedecido 
o- « v e n g a d o » . H a s t a los centinelas colo
cados allí para proteger a los represen
tantes, dieron el ejemplo del insu l to y 
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de la violencia. E l antes m a r q u é s de V i -
l l e t t e . d i s c ípu lo y amiglo de Vo l t a i r e , 
m iembro ahora de la C o n v e n c i ó n , reco
nocido en el pasadizo del Picadero que 
c o n d u c í a a l a Asamblea, fué sujetado y 
amenazado de muer te , i n t i m á n d o l e a que 
se compromet iera a votar la muer te del 
« t i r a n o » . V i l l e t t e , que, a pesar de su de
bi l idad física, p o s e í a u n c o r a z ó n i n t r é p i 
do, y que no c r e í a que la filosofía t uv ie ra 
por pedestal el cadalso, pudo desprender
se de los que le sujetaban, s e p a r ó con 
ambas manos las hojas de los sables que 
le amenazaban, y mi rando con serenidad 
a losi provocadores, d i j o : 

— ¡ No , no v o t a r é l a muer te , y vosotros 
no me d e g o l l a r é i s ! E e s p e t a r é i s m i con
ciencia, Ja l iber tad y la n a c i ó n — y p a s ó . 

L o s pasadizos de la C o n v e n c i ó n , ocu
pados por los jefes m á s sanguinarios} de 
las sediciones de P a r í s , estaban o b s t r u í -
dos t a m b i é n por grupos armados, encar
gados de mantener el o r d e n ; pero se les 
h a b í a apostado allí como tes t imonios v i 
vos del te r ror que sus nombres, sus ar
mas y sus recuerdos d e b í a n inspirar a 
losi jueces del rey. M a i l l a r d , Fourn ie r el 
Americano y J o u r d á n Corta-cahezas, da
ban ó r d e n e s a sus antiguos c ó m p l i c e s de
s i g n á n d o l e s con la mi rada los nombres y 
los rostros que d e b í a n observar y retener. 
Como era preciso desfilar ante ellos para 
entrar en la sala, e s c r i b í a n las s e ñ a s de 
los representantes en su m e m o r i a ; eran 
las estatuas de l asesinato colocadas a las 
puertas del t r i b u n a l del pueblo para exi
gir la muer te , y todos los diputados te
n í a n que tropezar con ellos a l entrar . 

I V 

H a s t a l a sala estaba i l uminada con 
des igualdad; las l á m p a r a s de la mesa 
y la a r a ñ a que p e n d í a de la b ó v e d a lan
zaban a algunos puestos una luz b r i l l an 
te dejando a otros en la obscuridad. Las 
t r ibunas p ú b l i c a s , cuyas g r a d e r í a s en for
m a de anfiteatro, bajaban hasta cerca de 
los bancos de la M o n t a ñ a , con los que 
se c o n f u n d í a n , como en los circos roma
nos, estaban atestadas de espectadores. 
Como en los e s p e c t á c u l o s antiguos, las 
pr imeras filas de aquellas t r ibunas esta
ban ocupadas por mujeres j ó v e n e s , ador
nadas con lazos tr icolores, que charlaban 

con indiferencia, gestticulando y sonrien
do, sin prestar a t e n c i ó n m á s que a l re
cuento de votos que grababan sobre una 
tar je ta con la pun ta de u n alfiler en el 
momen to en que eran emit idos. Los ujie
res de la C o n v e n c i ó n c i rculaban entre 
las gradas con bandejas llenas de sorbe
tes, de helados, y de naranjas, con que 
eran obsequiadas aquellas.. . s e ñ o r a s . So
bre las gradas m á s elevadas, los hombres 
del pueblo con los trajes diarios de sus 
diversas ocupaciones, se m a n t e n í a n en 
pie, atentos, y r e p i t i é n d o s e en al ta voz, 
los unos a los otros, el nombre y el voto 
del d iputado a quien acababan de l l amar , 
y s i g u i é n d o l e con a p l a u s o » o con mur 
mul los hasta que llegaba a su banco. L o s 
pr imeros puestos de aquellas t r ibunas po
pulares los ocupaban los mozos, de las 
c a r n i c e r í a s , con sus mandiles ensangren
tados, levantados de u n lado y sujetos a 
la c in tura , y el mango de los largos cu
chillos) de su p ro fe s ión asomando, como 
a p r o p ó s i t o , por entre los pliegues de la 
te la que les s e r v í a de funda. 

E l espacio vac ío al pie de la mesa, l a 
barra, las c e r c a n í a s de las puertas y las 
entradas que c o n d u c í a n a los bancos de 
los diputados y a las t r ibunas p ú b l i c a s , 
estaban obstruidos por el paso cont inuo 
de los diputados, y por los esipectadores 
que, no habiendo podido encontrar si t io 
en las t r ibunas , penetraron en el recinto 
reservado a los legisladores. Estos gru
pos, sin cesar disueltos y formados nue
vamente por los representantes l lamados 
a la t r i buna , o por los que bajaban de 
ella, semejaban una confusa a g r u p a c i ó n 
de gentes congregadas en una plaza p ú 
bl ica, m á s que el audiitorio que presencia 
la d e l i b e r a c i ó n de u n t r i b u n a l . 

E l m o v i m i e n t o no se d e t e n í a más» que 
cuando el nombre de u n diputado in f lu 
yente, pronunciado en voz alta, h a c í a le
vantar l a v is ta hacia el vo tan te para sor
prender en su ac t i t ud y en e l m o v i m i e n 
to de sus labios la sentencia de vida o 
la muer te que iba a pronunciar . Los ban
cos de los diputados estaban casi v a c í o s ; 
cansados de una ses ión de quince horas, 
que d e b í a durar s in i n t e r r u p c i ó n hasta el 
fin del ju ic io , unos agrupados en peque
ñ o s grupos al ext remo de los bancos ele
vados, hablaban a media v o z ; otros, con 
las piernas extendidas y el cuerpo echado 
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a t r á s y los codos apoyados en e l respaldo 
de su banco deder to , se a d o r m e c í a n bajo 
e l peso de los pensamientos, d e s p e r t á n 
dose sobresaltados a los grandes clamo
reos que de vez en cuando p r o d u c í a u n 
voto m á s e n é r g i c a m e n t e formulado. E l 
mayor n ú m e r o , impe l ido cont inuamente 
de u n sit io a o t ro por l a a g i t a c i ó n in te
r ior de sus ideas, no h a c í a m á s que salir 
y entrar en la sala. Se les v e í a i r de u n 
grupo a otro, decir r á p i d a m e n t e y en voz 
baja medias palabras a sus colegas, es
cr ib i r sobre SUSÍ rodi l las , borrar lo que ha
b í a n escrito, escribir de nuevo su voto y 
volver a borrarlo, hasta que el l l amamien 
to del ujier, s o r p r e n d i é n d o l o s en esta i n -
cer t idumbre , les arrancaba de los labios 
la palabra fa ta l , que un m i n u t o m á s tar
de hubie?:a cambiadiO por l a contraria , y 
de la que se a r r e p e n t í a n q u i z á antea de 
haberla pronunciado. 

L o s pr imeros votos emit idos en l a 
Asamblea dejaban la incer t idumbre en 
los á n i m o s . L a muer te y - e l destierro pa
r e c í a n contar con igua l n ú m e r o de su
fragios. L a suerte del rey iba a dependier 
del voto que emitiese uno de losi jefes 
del par t ido girondino, pues probablemen
te s e r í a e l voto de todo el par t ido y el 
n ú m e r o de diputados unidos a él consti
t u i r í a i rrevocablemente la m a y o r í a . Por 
consiguiente, la v ida y la muer te estaban, 
en cierto modo, en los - lab ios de Ver-
gniaud. 

Se esperaba con ansiedad que se l l a 
mara a los diputados de la Gironda a la 
t r i b u n a , dpnde Vergn iaud d e b í a presen
tarse e l p r i m e r o ; r e c o r d á b a s e su memo
rable discurso contra Eobespierre para 
disputar el ju ic io del rey destronado a sus 
enemigos; se conoc í a su repugnancia y 
su horror a l sup l i c io ; se r e p e t í a n las con
versaciones confidenciales en que h a b í a 
confesado veinte veces lamentar la t r i s te 
suerte del rey, cuyo mavor c r imen , en su 
o p i n i ó n , era una debilidadi que casi ra
yaba en inocenc ia ; se s a b í a que la v ís 
pera y aun algunas horas antes del es
c ru t in io , comiendo Vergn iaud con una 
muje r que se c o m p a d e c í a de los prisione
ros del Temple , h a b í a jurado salvar al 
soberano, y nadie dudaba de su 'valor. 

que en aquel momen to se reflejaba en s ü 
rostro y en los pliegues severos de su 
boca cerrada a toda confidencia. 

A l oír el nombre de Vergn iaud cesaron 
todas las conversaciones, y todas las m i 
radas sé d i r ig ieron a l elocuente orador, 
que s u b i ó len tamente las gradas de l a 
t r i buna , se recog ió u n momento , los ojos 
bajos, como quien reflexiona por ú l t i m a 
vez antes de decidirse y . . . d e s p u é s , con 
voz sorda, y como resistiendo a la sensi
b i l idad que le gr i taba in te r io rmente , pro
n u n c i ó l a muer te . 

L a a d j n i r a c i ó n s u s p e n d i ó todos los á n i 
mos y u n silencio t r á g i c o i n v a d i ó a l a 
A s a m b l e a ; Eobespierre se sonr ió casi i m 
percept iblemente, con m á s desprecio que 
a l e g r í a ; y D a n t ó n encog ió los hombros y 
dijo en voz baja a B r i s s o t : 

— A l a b a d a vuestros oradores, cuyas 
palabras pueden ser sublimes, pero sus 
actos son cobardes. ¿ Para q u é s i rven ta
les hombres ? N o me h a b l é i s m á s de e l los : 
es u n par t ido m u e r t o . 

E l reducido n ú m e r o d'C los amigos del 
rey, ocultos en la sala y en las t r ibunas , 
p e r d i ó toda esperanza; Vergn iaud h a b í a 
entregado la v í c t i m a . E n vano p a r e c i ó re
t i r a r su voto, d e s p u é s de haberlo e m i t i 
do, pidiendo, como M a i l h e , que d e s p u é s 
de haber votado la muer te l a Asamblea 
deliberara si c o n v e n í a a l a seguridad p ú 
bl ica conceder u n plazo para la e j e c u c i ó n . 
Los jacobinos conocieron que, concedida 
la ju s t i c i a diel decreto, los girondinos no 
les d i s p u t a r í a n l a urgencia. H a s t a Ver
gniaud d e c l a r ó que su voto de muer te 
era independiente del plazo obtenido o 
rehusado, lo que e q u i v a l í a a privarse de 
la posibilidad, de recoger nuevamente l a 
cabeza que abandonaba. D e s c e n d i ó con 
la frente abatida los escalones de la t r i 
buna, y fué a mezclarse con la m u l t i t u d . 

v i 

Se c o n t i n u ó l lamando a los diputados 
para e m i t i r su voto , y todos los gi rondi
nos, B u z o t , P e t h i ó n , Barbaroux, Isnardi, 
Lassource, Salles, Eebecqui y Br issot , 
sentenciaron al rey a muer te . L a mayor 
parte condenaron a c o n d i c i ó n de que se 
concediera u n plazo para la e j e c u c i ó n ; 
Fonfrede y D u c ó s vo taron la muer te s in 
cond ic ión . S i e y é s , que en los consejos y 
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en las conversaciones secretas de su par
t ido h a b í a insist ido m á s que otro alguno 
en negar aquella a l eg r í a a Robespierre, 
aquel t r i un fo a los jacobinos, y aquella 
sangre e s t é r i l y peligrosa a la r e v o l u c i ó n , 
j u z g ó ya i n ú t i l toda resistencia, pare-
c i éndo le que dejar a Eobespierre solo e l 
t í t u l o sangriento a l a desesperada con
fianza del pueblo, era abdicar desde e l 
p r ime r paso el gobierno de la E e p ú b l i c a 
y q u i z á arriesgar l a v ida . Puesto que no 
se p o d í a r e p r i m i r e l m o v i m i e n t o , consi
deraba necesario t omar par te en él para 
seguir d i r ig i éndo lo . S i e y é s sub ió , cuando 
le c o r r e s p o n d i ó el t u rno , a la t r i buna , y 
sólo p r o n u n c i ó una pa labra : la m u e r t e ; 
pero la p r o n u n c i ó con el sent imiento y la 
f r ia ldad de u n g e ó m e t r a que enuncia u n 
axioma, y con el aba t imiento de u n ven
cido que cede a la fa ta l idad. N o es cierto 
que pronunciara la frase i r ó n i c a que se 
le i m p u t a ; su voto fué l acón ico , pero no 
cruel . Condorcet, fiel a sus pr incipios , 
r e h u s ó verter sangre, y propuso que 
L u i s X V I fuese condenado a la pena m á s 
grave d e s p u é s de la muer te . Lan ju ina i s , 
Dussaulx , Boissy d ' A n g l á s , Kersa in t . 
Eabaut -Sa in t -Et ienne , Si l lery y Salles, 
r e s i s t i é n d o s e a l ejemplo de los jefes de s/u 
pa r t ido y a l a i n t i m i d a c i ó n de los jacobi
nos, vo ta ron casi todos la r e c l u s i ó n du
rante l a guerra, y el ostracismo d e s p u é s 
de la paz. M a n u e l , vencido por e l espec
t á c u l o de los infor tunios de la f ami l i a 
real , que contemplaba de m á s cerca en 
e l Temple , v o t ó por l a v ida . Daunou , 
filósofo republ icano, que sólo t e n í a , se
g ú n él , dos pasiones desinteresadas, Dios 
y l a l iber tad , s e p a r ó en a l ta voz e n sfu 
voto el derecho die juzgar y de deponer a 
los reyes, de l de inmolar los como v íc t i 
mas. D e m o s t r ó que las letras for t i f ican 
la jus t i c ia en e l c o r a z ó n del escritor, i lus
t rando la intel igencia, y que é l h a b í a be
bido en e l t r a to l i t e ra r io de los antiguos, 
con sus m á x i m a s de magnan imidad , el 
valor de practicarlas ante la muer te . L a 
M o n t a ñ a , casi s in e x c e p c i ó n , - v o t ó la 
muer te . Eobespierre, resumiendo en bre
ves frases su p r imer discurso, t r a t ó de 
concil iar su horror a l a pena de muer t e 
con la c o n d e n a c i ó n que sa l í a de sus la
bios, diciendo que los t i ranos eran una 
e x c e p c i ó n de la humanidad , y declarando 

que su t e rnura por los oprimidos supera
ba a su piedad por los opresores. 

L o s diputados de Parísi , M a r a t , D a n -
t ó n , Bi l laud-Varennes , Legendre, P a ñ i s , 
Sergent, Col lo t -d 'Herbois , F r e r ó n , Fabre 
d 'Eg lan t ine , D a v i d y Eobespierre el jo
ven, siguieron el ejemplo de Eobespierre, 
y rep i t ie ron , como u n eco, ve in t iuna ve
ces seguida, l a palabra muer te . 

E l duque de O r l e á n s fué l lamado e l ú l 
t i m o ; a l o í rse su nombre r e i n ó u n pro
fundo s i lenc io ; Si l lery, sai confidente y 
favori to , h a b í a votado cont ra l a muer te , 
y era de esperar que él votara t a m b i é n lo 
m i s m o , o que se recusara en nombre de 
la naturaleza y de la sangre, y hasta para 
con los jacobinos estaba recusado, pero no 
lo h i z o ; s u b i ó con l e n t i t u d a l a t r i b u n a , 
d e s d o b l ó u n papel que l levaba en la ma
no y l eyó , con acento impasible , las. pa
labras siguientes : « E x a c t o cumpl idor de 
m i deber, y convencido die que todos 
cuantos han atentado o atonten posterior
mente a l a s o b e r a n í a del pueblo merecen 
la muer te , voto la m u e r t e . » 

Estas palabras impus ie ron silencio y 
causaron sorpresa hasta a l par t ido a que 
e l duque de O r l e á n s p a r e c í a concederlas 
como prenda. No hubo en la M o n t a ñ a 
una mirada , u n gesto n i una voz que 
aplaudiera. Los m o n t a ñ e s e s , sentencian
do a • muer te a l rey prisionero y desar
mado, p o d í a n las t imar la jus t ic ia y cons
ternar la humanidad , pero no la na tura
leza, que se s u b l e v ó contra el voto del 
p r imer p r í n c i p e de l a sangre. L o s asis
tentes a los bancos y t r ibunas de la Asam
blea se indignaron, y el duque de O r l e á n s 
d e s c e n d i ó de la t r i b u n a turbado, dudan
do, al observar aquellos s í n t o m a s , del 
acto que acababa de consumar. E l ver
dadero h e r o í s m o de la l ibe r tad no hace 
estremecer al c o r a z ó n humano, n i se t i e 
ne horror a lo que se a d m i r a : las v i r t u 
des como la de B r u t o , e s t á n t a n p r ó x i m a s 
al c r imen , que hasta la conciencia de los 
republicanos se t u r b ó en presencia de 
aquel acto. Sacrificar l a naturaleza a las 
leyes parece bello a p r imera v i s t a ; pero 
la consanguinidad t a m b i é n es una ley, 
y no existe v i r t u d contrar ia a o t ra v i r t u d . 

Si este voto era u n sacrificio a l a liber
tad , e l horror de la C o n v e n c i ó n d e m o s t r ó 
a l duque de O r l e á n s que no se aceptaba e l 
sacr i f ic io ; si era una prenda, no se le 
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pedia t a n grande ; si una conces ión , pa- combatiendo el r emord imien to con el 'de-
gaba la v ida demasiado cara. Atacado por creto y l a v á n d o s e las manos ante la pos-
los girondinos, apenas tolerado por Eo- teridacL 
bespierre, y cliente de D a n t ó n , si hubiera 
rehusado algo a la M o n t a ñ a , é s t a h a b r í a V I I I 
pedido áu cabeza, y no t uvo bastante 
grandaza de a lma para o f recé r se l a . E l E n a q u é l momen to u n diputado, l i a -
porvenir se la hubiera pagado m á s de lo mado Ducha te l , envuelto en las ropas 
que va l í a su nombre . E l m i s m o Eobes- del lecho, se hizo conducir a l a Conven-
pierre, cuando e n t r ó por la noche en ca- c ión, en medio de lasi amenazas, para 
sa de D u p l a y , hablando de la sentencia votar con mor ibunda voz contra la muer-
dictada contra e l rey, p a r e c í a protestar te . Se a n u n c i ó una nueva i n t e r v e n c i ó n 
contra el voto del duque de O r l e á n s . del rey de E s p a ñ a en favor die L u i s X V I , 

— ¡ Desgraciado !—dijo a sus amigos—. y D a n t ó n t o m ó la palabra sin pedir la . 
Nadie mejor que él p o d í a haberste recu- — A u n no eres rey, D a n t ó n — le g r i tó 
sado, pero no ha querido o no se a t r e v i ó L o u v e t . 
a hacer lo : la n a c i ó n hubiera sido m á s — E s t o y admirado — di jo D a n t ó n — 
m a g n á n i m a que é l . de la insolencia de una potencia que no 

teme la p r e t e n s i ó n de ejercer inf luencia 
V I I en nuestras deliberaciones. Si todos si

guieran m i op in ión , se d e c l a r a r í a inme-
Se e m p l e ó mucho t i empo en hacer el d ia tamente la guerra a E s p a ñ a . ¡ N o re

escrutinio de la v o t a c i ó n , cuyo resultado, conocen nuestra E e p ú b l i c a y pretenden 
dudoso, despertaba gran ansiedad,. L a imponer le leyes! S in embargo, ó iga se , si 
muer t e y la v ida ganaban o p e r d í a n al- se quiere, a ese embajador ; pero que el 
t e rna t ivamente , s e g ú n l a casualidad ha- presidente le d é una respuesta digna del 
b í a agrupado los sufragios en las l istas pueblo a quien representa, d i c i é n d o l e 
hechas por los secretarios, como si le eos- que los vencedores de Jemmapes no des
ta ra gran trabajo a l destino pronunciar l a m e n t i r á n l a glor ia que han adquir ido y 
palabra fa ta l . Todos los corazones pa lp i - t e n d r á n fuerza para exterminar a todos 
taban, unos con la esperanza de ev i ta r log reyes conjurados contra nosotros. N o 
aquella v e r g ü e n z a a l a E e v o l u c i ó n , otros se debe t rans ig i r con la t i r a n í a ; el pue-
por el t emor de perder l a v í c t i m a ; por blo j u z g a r í a a sus representantes si é s t o s 
ú l t i m o , se l e v a n t ó e l presidente para pro- lo hubieran vendido, 
nunciar el fa l lo . E r a V e r g n i a u d ; estaba Vergn iaud , con acento compungido, 
p á l i d o , y los labios y las manos le t e m - di jo : 
biaban. Por siniestro azar o por bur la —Ciudadanos, vais a ejercer u n gran 
c rue l de la e l ecc ión de sus colegas, e l acto de jus t ic ia , y espero que los s'enti-
cargo de presidente condenaba a Ver- mientes de human idad os hagan guardar 
gniaud a proclamar el decreto de desti- el m á s profundo s i lencio ; cuando la jus-
t u c i ó n en la Asamblea legislat iva, y ol t i c i a haya hablado, p o d r á prestarse oído 
de muer te en la C o n v e n c i ó n . A costa de a los sent imientos de humanidad , 
su sangre hubiera salvado la m o n a r q u í a L e y ó el resultado del escrutinio. L a 
const i tucional y l a v ida a L u i s X V I , y C o n v e n c i ó n contaba setecientos v e i n t i ú n 
dos veces en tres meses v e í a s e obligado votantes, trescientos t r e in ta y cuatro 
a desment i r a su c o r a z ó n y servir de ór- de los cuales h a b í a n votado por el 
gano a las opiniones.de sus enemigos. L a destierro o la p r i s ión , y trescientos 
falsa y c rue l s i t u a c i ó n en que se encon- ochenta y siete por la muer te , inc luyen-
t r ó en estas dos circunstancias eran el do en este n ú m e r o los que h a b í a n votado 
s í m b o l o de la de su p a r t i d o ; Pilatos de la muer te a c o n d i c i ó n de que se aplazara 
la m o n a r q u í a y del rey, entregando la la e j ecuc ión , y , por consiguiente, esta 
una a l pueblo, sin estar convencido de pena t e n í a c incuenta y tres votos m á s 
sus vicios, y el o t ro a los jacobinos sin que la del des t ie r ro ; pero deduciendo los 
estarlo de su c r imen, ver t iendo en púb l i - cuarenta y seis que la h a b í a n p ronun-
co una sangre que l loraba en secreto, ciado pidiendo que la e j ecuc ión se sus-
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pendiera, sólo quedaba -una m a y o r í a de 
siete votos. De suerte - que unos cuantos 
i o m b r e s , fuera de su lugar, var ia ron e l 
n ú m e r o y cambiaron e l ju i c io . E r a n los 
doce o quince jefes de la Gironda, cuyo 
voto h a b í a hecho inc l inar la balanza ha-
« i a el lado de la pena m á s af l ic t iva , y 
l a muer te , deseo de los jacobinos,, fué 
d ic tada por los g i rond inos ; Vergn iaud y 
sus amigos fueron los ejecutores de la 
v o l u n t a d de Eobespierre, y la muer te del 
« t i r a n o » , anhelada con p a s i ó n por el pue
blo, fué una c o n c e s i ó n de la Gironda. 
Unos p e d í a n la cabeza de L u i s X V I para 
salvar a la R e p ú b l i c a , y los otros la da
ban para salvar a su p a r t i d o ; si el deseo 
de los pr imeros era ciego e implacable , 
¿ q u é nombre dar a la c o n c e s i ó n de los 
otros? Si l a muer te por venganza es u n 
c r imen , en la muer t e por c o b a r d í a hay 
dos. 

I X 

E l rey, mient ras se h a c í a e l escruti
nio, pr ivado de toda c o m u n i c a c i ó n desde 
el d í a en que s;e p r e s e n t ó por ú l t i m a vez 
ante los jueces, sólo s a b í a que su v ida 
estaba é n aquel m o m e n t o en manos de 
los miembros de la C o n v e n c i ó n . A fuerza 
de desgracias, de reflexiones y de confor
m i d a d con la v o l u n t a d de Dios , h a b í a 
llegado a l estado de subl ime indiferencia 
en que el hombre, fluctuando entre e l 
t emor y la esperanza, se somete a l a 
vo lun tad del C i e l o ; estado sobrenatural 
del a lma en que la humanidad , sobrepo
n i é n d o s e a los deseos, arrostra todos los 
vaivenes de la fo r tuna y no exper imenta 
m á s deseo que el de c u m p l i r el decreto 
de la Providencia. L a filosofía daba estos 
consejos en las adversidades a los sabios 
de la an t igüedad i , y e l catol ic ismo con
v i r t i ó la r e s i g n a c i ó n en dogma, dando el 
ejemplo desde la Cruz, 

L u i s X V I contemplaba sin cesar aque
l l a cruz y d ivinizaba su suplicio. H u b i e 
ra podido, so l i c i t ándo lo , comunicarse do
rante aquellos d í a s postreros con su fa
m i l i a , cuyos pasos y voz oía a l t r a v é s de 
las b ó v e d a s , pero t e m i ó que la t r a n s i c i ó n 
de la v ida a la muer te , de la esperanza a 
la d e s e s p e r a c i ó n , m á s sensible a ú n por 
la presencia de los seres amados, debi l i 
tase demasiado su a lma y lacerase repe-
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t idas veces los corazones de su esposa e 
hijos, y pref ir ió beber solo e l cál iz de la 
s e p a r a c i ó n de u n solo trago, a hacerlo 
gustar gota a gota a su fami l i a . 

E n la m a ñ a n a del d í a 19, se abrieron 
las puertas de la torre , y e l rey v ió l le
gar a l s e ñ o r de Malesherbes, L u i s X V I 
se a p r e s u r ó a salirle al encuentro. E l 
anciano, e c h á n d o s e a los pies de su s e ñ o r 
y b a ñ á n d o l o s con sus l á g r i m a s , perma
n e c i ó mucho t i empo sin poder hablar . 
Como el p in to r antiguo que c u b r i ó el ros
t ro de dolor, temeroso de que no expre
sase bastante a lo v ivo e l quebranto del 
c o r a z ó n humano, el s e ñ o r de Malesher
bes, mudo , confió a su a c t i t u d y a su 
silencio que revelase la palabra que él no 
se a t r e v í a a pronunciar . E l rey la com
p r e n d i ó y la r e p i t i ó s in pa l idecer ; hizo 
levantar a su amigo, le e s t r e c h ó , e hizo 
todo lo posible por consolar y animar a l 
venerable mensajero de la muer te . . Se i n 
f o r m ó t ranqu i lamente , como si no le afec
ta ra de una manera directa, de las cir
cunstancias, del n ú m e r o de sufragios y 
del voto de algunos de los miembros de 
la C o n v e n c i ó n , a quienes conoc ía , 

— E n cuanto a P e t h i ó n y a Manuel—• 
dijo a Malesherbes—, no necesito infor
marme , tengo la seguridiad de que no han 
votado m i muer te . 

P r e g u n t ó luego q u é h a b í a votado su 
p r i m o el duque de O r l e á n s , y a l dec í r s e lo 
el s e ñ o r de Malesherbes, e x c l a m ó : 

—1 A h ! Es te voto me aflige m á s que 
todos los d e m á s . 

E r a n las palabras de C é s a r a l recono
cer e l rostro de B r u t o entre sus asesinos. 
A q u é l fué el ún i co que le hizo hablar. 

X 

L o s min is t ros Garat y L e b r ú n , e l a l 
calde C h a m b ó n y el procurador de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , Chaumet te , acompa
ñ a d o s de Santerre, del presidente y del 
acusador p ú b l i c o de l t r i b u n a l c r i m i n a l , 
not i f icaron a l rey la sentencia con todo 
el aparato de la ley, como si se t r a t a ra 
del del incuente m á s v i l . D e pie, con la 
frente erguida, l a v i s ta fija en los jueces, 
e s c u c h ó L u i s X V I la condena de muer t e 
dentro de ve in t i cua t ro horas, con la i n 
trepidez de l jus to . U n a sola mi rada d i 
r ig ida a l cielo p a r e c i ó ser l a a p e l a c i ó n 
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de su a lma a l juez infal ible y soberano. 
Concluida la lectura , se a d e l a n t ó hacia 
Grouvel le , secretario del consejo ejecuti
vo, le t o m ó el decreto de las manos, lo 
dob ló y lo puso en su ca r te ra ; d e s p u é s , 
v o l v i é n d o s e hacia Grarat, le di jo con voz 
en que se a d v e r t í a e l acento real en e l 
acto de l que supl ica : 

— S e ñ o r m i n i s t r o de Just ic ia , os ruego 
que e n t r e g u é i s esta carta a l a Conven
c ión — y , como dudase Garat en. t omar 
el papel, c o n t i n u ó el r e y — : V o y a l eé ros 
lo , y l e y ó : 

« P i d o a la C o n v e n c i ó n u n plazo de tres 
d í a s para prepararme a comparecer ante 
Dios ; pido ver l ibremente al sacerdote 
que i n d i c a r é a los comisarios de la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l , y que e s t é a cubierto 
de toda pesquisa por e l acto de caridad 
que ejerza c o n m i g o ; pido que se me l i 
bre de la constante vigi lancia que se ejer
ce sobre m í desde hace algunos d í a s . . . 
Pido ver a m i f ami l i a cuando lo desee y 
s in testigos. Deseo que la C o n v e n c i ó n se 
ocupe a l momen to en la suerte de m i 
f a m i l i a y que le p e r m i t a retirarse l ibre
mente a donde juzgue conveniente. . . Ee-
comiendo a la benevolencia de la n a c i ó n 
a todas las personas que e s t á n unidas a 
m í , entre las cuales hay muchos ancia
nos, s e ñ o r a s y n i ñ o s , que no t e n í a n m á s 
medios de v ida que mis beneficios; y de
ben estar m u y necesitados. Torre del 
Temple , 20 de enero de 1792 .» 

E l rey e n t r e g ó t a m b i é n a Garat o t ro 
papel que c o n t e n í a las s e ñ a s de la casa 
del sacerdote, cuya c o m p a ñ í a y consue
los deseaba que se le proporcionaran en 
su ú l t i m a hora. Es te papel, que no es
taba escrito por él , d e c í a : « S e ñ o r Edge-
w o r t h de E i r m o n t , calle del B a c . » Garat 
t o m ó ambos papeles, y el rey dió algu
nos pasos hacia a t r á s , i n c l i n á n d o s e , como 
cuandiO d e s p e d í a alguna audiencia de 
corte, para indicar que deseaba estar so
lo . Los minis t ros abandonaron la estan

cia. 

X I 

Cuando los min is t ros hubieron salido, 
el rey se p a s e ó u n ra to por el aposento y , 
luego, p id ió de comer ; como no t e n í a cu
chi l lo v ióse obligado a cortar los a l imen
tos con la cuchara y el pan con los de

dos. Estas precauciones de los m u n i c i 
pales le indignaban m á s que el decreto .de 
muer te . 

—Suponen que tengo bastante cobar
d í a — dijo en a l ta voz — para rehusar 
la v ida a los enemigos. M e i m p u t a n cr í
menes ; pero soy inocente y m o r i r é s in 
debil idad, deseando que m i muer t e haga 
la fel icidad de los franceses y conjure las 
desgracias que t emo han de afligir a l a 
n a c i ó n . 

A las seis, Santerre y Garat le l l evaron 
la respuesta de la C o n v e n c i ó n a sus pe
ticiones, A pesar de los reiterados es
fuerzos de Barbaroux, de Br issot , de B u -
zot, de P e t h i ó n , de Condorcet, de Cham
b ó n y de T o m á s Paine, l a C o n v e n c i ó n 
h a b í a acord,ado ya la v í s p e r a no aplazar 
la e j e c u c i ó n . Fourn ie r el Amer icano , 
J o u r d á n Corta-cahezas y sus s a t é l i t e s , le
van ta ron los sables sobre la cabeza de 
Barbaroux y de Br i sso t en e l pasadizo 
de la C o n v e n c i ó n , o b l i g á n d o l e s a elegir, 
con la p u n t a del hierro en el pecho, en
t re el silencio y la muer te , y los val ien
tes diputados arrostraron la muer te y l u 
charon cinco horas para obtener e l plazo. 
Cazenave, Br issot , M a n u e l y de- Ker -
saint, é s t e ú l t i m o en una carta, que era 
en aquel momen to uno de los m á s he
roicos desa f íos a la muer t e que p o d í a lan
zar u n ciudadano, protestaron i n ú t i l m e n 
te. Por m a y o r í a de t r e in t a y cuatro vo
tos, reunidos por T h u r i o t , C o u t h ó n , M a -
ra t y Robespierre, se n e g ó el plazo. 

L a car ta de Ker sa in t d e c í a lo si
guiente : 

« C i u d a d a n o s , me es imposible sopor
t a r l a v e r g ü e n z a de sentarme por m á s 
t i empo en el recinto de la C o n v e n c i ó n 
con hombres sanguinarios, cuyo dic ta
men , apoyado por e l terror , se impone 
al de las personas honradas ; cuando M a -
ra t vence a P e t h i ó n . Si el amor a m i p a í s 
me ha hecho tolerar la desgracia de' ser 
colega de los panegiristas y de los pro
motores de los asesinatos del 2 de sep
t iembre , quiero a l menos evi tar que se 
m e crea su c ó m p l i c e , para lo cual no 
tengo m á s momen to que es é s t e , pues 
m a ñ a n a ya se r í a t a r d e . » 

L a C o n v e n c i ó n , m á s irritadla que con
m o v i d a con tales palabras, e n c a r g ó a l m i 
n is t ro de Jus t ic ia que respondiera a las 
peticiones de L u i s X V I , a quien se auto-
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r izó para l l amar a l sacerdote que desig- mado en el Cielo no se rompe nunca por 
nara y ver a su f a m i l i a s in testigos, pero completo sobre la t ie r ra . As í s u c e d í a con 
sé le negaba e l plazo de tres d í a s para L u i s X V I y el sacerdote F i r m o n t . 
prepararse a la muer te , debiendo ser con
ducido al cadalso dentro de las veint icua- X I I I 
t r o horas. 

A la c a í d a de la tarde del m i é r c o l e s 20 
• X I I de enero, u n desconocido l l a m ó a l a puer

t a diel re t i ro ignorado en que habi taba 
E l rey oyó en silencio y s in protesta l a aquel pohre sacerdote y le sup l i có que lo 

c o m u n i c a c i ó n del Consejo ejecutivo. N o siguiera al lugar donde se celebraban las 
disputaba los m inu to s a la muer te , sino sesiones del Consejo de min is t ros . E l se
que ú n i c a m e n t e deseaba retirarse algu- ñ o r F i r m o n t s igu ió a l desconocido, y 
ñ a s horas para prepararse a entrar en la cuando l legaron a las T u l l e r í a s fué in t ro -
eternidad, para cuyo sacrificio v e n í a pre- ducido en el gabinete, en que los minis-
p a r á n d o ^ e h a c í a ya muchas semanas. E n t ros deliberaban acerca die la e j ecuc ión 
una de sus conversaciones con el s e ñ o r de l suplicio, que la C o n v e n c i ó n h a b í a 
de Malesherbes, e n c a r g ó a este anciano puesto bajo su responsabilidad. Garat , 
que entregara u n mensaje secreto a u n filósofo sensible; L e b r ú n , d i p l o m á t i c o 
venerable sacerdote extranjero, ocul to en . f r ío ; Eoland , republicano clemente y que 
P a r í s , y cuya asistencia imploraba en el amaba a l hombre en el rey, hubieran 
caso de que fuera cond,enado a muer te , querido separar de sus nombres y de su 

Os confío una c o m i s i ó n e x t r a ñ a para memor ia , la siniestra m i s i ó n que e l des-
u n filósofo — dijo con t r i s te sonrisa a l t i no les confiaba; pero ya no era t i empo , 
s e ñ o r de Malesherbes—; pero he conser- Solidarios die los girondinos, rehenes de 
vado siempre m i fe" de cris t iano como los jacobinos en e l min is te r io , era indis-
freno contra los e x t r a v í o s de l poder su- pensable ejecutar o m o r i r . Su fisonomía, 
p remo y como consuelo en las adversi- su a g i t a c i ó n y su estupor revelaban el 
dades; la he sostenido v i v a en el fondo horror de la a g i t a c i ó n que experimenta-
de la p r i s ión , y , si fueseis condenado a ban, y procuraban e n g a ñ a r s e a sí mis -
m o r i r como yo, deseo que e n c o n t r é i s e l mos, a fuerza de mi ramien tos y de com-
m i s m o consuelo en vuestros ú l t i m o s mo- p a s i ó n . Se levantaron, rodearon a l sacer-
mentos . dote, honraron su valor y protegieron su 

Malesherbes a v e r i g u ó la residencia del m i s i ó n , 
sacerdote e hizo llegar a sus manos la Garat t o m ó a l confesor en su coche y 
s ú p l i c a del rey . E l m i n i s t r o de Dios es- lo condujo a l Temple . D u r a n t e e l camino, 
peraba la hora en que se le pe rmi t i e r a e l m in i s t ro de la C o n v e n c i ó n d e s a h o g ó 
ent rar en el calabozo, para realizar su la d e s e s p e r a c i ó n en e l seno diel min i s t ro 
m i s i ó n , que estaba dispuesto a c u m p l i r de Dios . 
aun a costa de la v ida . A d e m á s , una — ¡ G r a n D i o s ! — e x c l a m ó — , j De q u é 
amis tad santa u n í a desde mucho t i empo horrorosa m i s i ó n m e veo encargado! 
antes a l sacerdote y a l rey. I n t roduc ido ¡ Q u é h o m b r e ! — a ñ a d i ó , hablando de 
fu r t i vamen te en las T u l l e r í a s en los d í a s L u i s X V I — . ¡ Q u é r e s i g n a c i ó n 1 ¡ Q u é va
de solemnidad religiosa, aquel ec les i á s - lor 1 ¡ N o , l a naturaleza sola no p o d r í a 
t i co h a b í a confesado muchas veces a l rey . dar tantas fuerzas ; indudablemente hay 
L a confes ión cr is t iana, que prosterna a l en é l algo de sobrehumano! _ 
hombre a los pies del sacerdote y a l rey E l sacerdote g u a r d ó silencio, temiendo 
a los pies del s ú b d i t o , establece entre e l ofender a l m i n i s t r o . Aquellos dos hom-
confesor y el peni tente una confidencia bres no hablaron m á s hasta llegar a l a 
pa te rna l por una parte, y filial por l a puer ta de la torre , que se ab r ió t a n pron-
otra-, que, aunque esp i r i tua l a l pr inc ip io , to como fué pronunciado el nombre de 
se t ransforma muchas veces en afecto Garat . D e s p u é s de atravesar una sala 
humano entre dos almas que se han ha- l lena de hombres armados, el m in i s t ro 
blado t a n cerca. Dios es el lazo d^ estas y el confesor fueron a o t ra m á s grande, 
uniones esp i r i tua les ; pero este lazo for- Las b ó v e d a s , los deteriorados ornamen-
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tos de arqui tec tura y las escaleras de u n te, a quien r e c o n o c í a como juez. E í rey 
al tar derribado, revelaban que era una manifestaba temer que, al perdionar a sus 
capi l la antigua, desde largo t i empo pro- enemigos, se hubiera deslizado contra su 
f a ñ a d a . Doce comisarios de la corpora- v o l u n t a d alguna r e c o n v e n c i ó n , que dis-
c ión m u n i c i p a l celebraban consejo en m i n u y e r a invo lun ta r iamente la du lzura y 
aquella sa la ; sus rostros, sus palabras, sant idad de su despedida. Su voz no se 
la carencia absoluta dje sent imientos y e n t e r n e c i ó n i sus ojos se humedecieron, 
hasta de decoro ante la muer te , que ca- m á s que al pronunciar los nombres de la 
j ac te r izaban a aquellos hombres, revela- reina, de su hermana y de sus hijos. To
ban esas naturalezas brutales, incapaces da su sensibilidad, dominada o amor t i -
de respetar nada en el enemigo, n i si- guada, r e a p a r e c í a a l evocar la imagen y 
quiera el dolor supremo y la muer te , el destino de los seres queridioa. Nada 
Sólo uno o dos rostros, m á s j ó v e n e s que t e n í a v ivo n i que sufriese en é l sobre la 
los otros, ocul taban a sus colegas algu- t i e r ra m á s que su fami l i a , 
nos signos fur t ivos de intel igencia con D e s p u é s de la lec tura del tes tamento, 
los ojos del sacerdote. E l min i s t ro s u b i ó el rey y el sacerdote hablaron dé . los su-
mient ras registraban a l s e ñ o r F i r m o n t , cesos de los ú l t i m o s meses, que L u i s X V I 
y d e s p u é s condujeron al confesor a l apo- d e s c o n o c í a . Se i n f o r m ó de la suerte de 
s e n t ó diel rey, quien, al ver lo , cor r ió ha- muchas personas que amaba, entriate-
cia é l , y c e r r ó la puer ta de l cuarto para c i é n d o s e con las persecuciones die los 
que nadie lo in ter rumpiese . unos y a l e g r á n d o s e de la fuga y s a l v a c i ó n 

E l sacerdote se puso a losi pies de l de los o t r o s ; hablando de todos, no con 
peni tente y l loró antes de consolar. E l l a indiferencia de quien sie aleja para 
rey tampoco pudo contener las l á g r i m a s , siempre de la pa t r ia , sino con la curiosi-
y dijo al sacerdote, l e v a n t á n d o l o : dadi de quien acaba de l legar y desea 

—Perdonadme este m o m e n t o de debi l i - informarse de la suerte de aquellos a 
d a d ; v ivo desde hace tan to t i empo en me- quienes ha amado. Aunque oyó dar las 
dio de enemigos, que la costumbre me ha horas de la noche en el reloj de las to-
hecho ya insensible a sai odio, y m i cora- rres vecinas, y sólo le quedaban horasi de 
z ó n se ha cerrado a los sent imientos de vida , r e t a r d ó el momen to d^ ocuparse en 
t e r n u r a ; pero la presencia die u n amigo las p r á c t i c a s piadosas para las que ha-
fiel m e devuelve la sensibilidad, que c r e í a b í a l lamado a l confesor, A las siete d e b í a 
ext inguida y - m e enternezco a pesar m i ó , ver por ú l t i m a vez a su fami l i a , y la 

E l rey l levó d e s p u é s a l s e ñ o r F i r m o n t a p r o x i m a c i ó n de este m o m e n t o a l a vez 
a l a tor rec i l la re t i rada donde acostum- t a n deseado y t a n t emib le le inquietaba 
braba ocultarse con sus pensamientos, m i l veces m á s que el pensamiento del ca
l i n a mesa, dos sillas, una mezquina es- dalso. N o q u e r í a que aquellas ú l t i m a s an-
t u f a de loza, parecida a los p e q u e ñ o s ho- gustias de su vidia t u rba ran la ca lma, de 
gares p o r t á t i l e s con que las mujeres die su p r e p a r a c i ó n para la muer te , n i que 
los artesanos pobres ca l ientan sus buhar- l a s l á g r i m a s se mezclasen con la siangre 
d i ñ a s ; algunos l ibros y una imagen de en el sacrificio que de sí m i s m o iba a 
Cristo en la cruz esculpida en m a r f i l , hacer a Dios y a los hombres, 
amueblaban aquella celda. E l rey hizo 
sentar a l sacerdote, y é l t o m ó asiento X I V 
en frente, a l otro lado de l a estufa. 

— V e d m e a q u í — le dijo e l condenado L a reina y las princesas, con el o ído 
— ocupadlo en e l exclusivo y gran n e g ó - aplicado siempre a las ventanas, h a b í a n 
ció que puede interesarme ya en la v ida , sabido, durante e l d í a , l a negat iva d e l 
en reconci l iarme con Dios , para entrar en plazo para la e j e c u c i ó n y que é s t a d e b í a 
la eternidad, verificarse en el t é r m i n o de ve in t icua t ro 

A l decir esto, s acó del pecho u n papel horas, s e g ú n anunciaban las voces de los 
y r o m p i ó el sello. E r a su t e s t amen to ; lo pregoneros que d ivulgaban la sentencia 
l eyó dos veces despacio, para que n i n - por todos los barrios de P a r í a . Y a no que-
guno de los pensamientos que expresaba daba n inguna esperanza y una sola duda 
en él escapara a l a censura del sacerdo- ocasionaba su ansiedad: ¿ m o r i r í a el rey 
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sin volver a verlas, s in abrazarlas, s in 
bendecirlas? U n des-ahogo de t e rnura a 
sus pies, u n abrazo postrero sobre su co
r a z ó n , una palabra que o í r y que retener, 
una mi rada que guardar en el a lma, a 
esto se l i m i t a b a n toda su esperanza, to
do su deseo y todas sus s ú p l i c a s . Agrupa
das desde la m a ñ a n a en silencio, y oran
do b a ñ a d a s en l l an to en la c á m a r a de la 
reina, in terpre tando con e l c o r a z ó n hasta 
e l m á s p e q u e ñ o ru ido , preguntando con 
l a v is ta a todos los, rostros, no supieron 
hasta d e s p u é s que la C o n v e n c i ó n les1 per
m i t í a ver al r e y ; fué u n placer en la 
a g o n í a , para el que se prepararon m u 
cho t i empo antes de alcanzarlo. E n pie 
y arr imadas a l a puerta , suplicaban a los 
comisarios y a los carceleros, a quienes 
no cesaban de preguntar , p a r e c i é n d o l e s 
que su impaciencia h a b í a de apresurar las 
horas, y que los lat idos die susi corazones 
o b l i g a r í a n a aquellas puertas a abrirse 
m á s p ron tq . 

X V 

E l rey, por su parte, aunque m á s t r an 
qui lo en apariencia, no p a d e c í a menos 
t u r b a c i ó n . Nunca h a b í a profesado m á s 
que u n a m o r : e l de su esposa; una amis
t ad , l a de su h e r m a n a ; una a legr ía , sus 
hijos. Estas ternuras del hombre , dis
t r a í d a s y enfriadas, aunque nunca ex t in 
guidlas sobre e l t rono, se h a b í a n recogi
do, exaltado y como incrus tado en su al
m a d e s p u é s de los ataques de la adver
sidad, y mucho m á s a ú n d e s p u é s de l a 
soledad de la p r i s i ó n . ] H a c í a t an to t i e m 
po que el m u n d o no e x i s t í a ya para él , 
m á s que en aquel reducidp n ú m e r o de 
personas en que se m u l t i p l i c a b a n sus 
afectos, sus a l eg r í a s y sus dolores! Ade
m á s , temer , esperar y sufrir t an to , s iem
pre jun tos , es tener una comunidad de 
v ida y de pensamientos. Las l á g r i m a s , re
c í p r o c a m e n t e vert idas son e l c imiento de 
los corazones; los padecimientos comu
nes unen m i l veces m á s que las mismas 
a l e g r í a s ; aquellas cinco almas no t e n í a n 
m á s que una sola sensibilidiad, y una 
cosa sola turbaba ant icipadamente su úl^ 
t i m a entrevista, y era l a idea de que en 
ella su d e s e s p e r a c i ó n y su t e rnura h a b í a n 
de tener espectadores; que las m á s se
cretas palpitaciones del c o r a z ó n diel es

poso, de la esposa, del hermano, de la 
hermana, del padre y de la hi ja , s e r í a n 
contadas, saboreadas y q u i z á recr imina
das por los enemigos. E l rey, a p o y á n d o 
se en el decreto de la C o n v e n c i ó n , p id ió 
que la entrevis ta fuera sin testigos. L o s 
comisionados, responsables ante la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , que no se a t r e v í a n a 
desobedecer abier tamente a l a Conven
c ión , del iberaron para concil iar las i n 
tenciones del decreto con el r igor de la 
ley, y convinieron en que l a entrevis ta 
se celebrara en el comedor, que t e n í a 
una puer ta de cristales cont igua a l a ha
b i t a c i ó n en que estaban los comisarios ; 
la puer ta d e b í a cerrarse d e s p u é s de en
t r a r e l rey y su fami l i a , pero los comisa
rios p o d r í a n ver a los presos al t r a v é s de 
los cristales. D e este modo si las ac t i tu 
des, los gestos y las l á g r i m a s eran pro
fanadas por las miradas e x t r a ñ a s , al me
nos las palabras no p o d r í a n ser o í d a s . E l 
rey, poco antes de l momen to en que las 
princesas d e b í a n bajar, de jó a su confe
sor en la tor rec i l la , temiendo que el as
pecto del min i s t ro de Dios pusiera dema
siado de manifiesto la muer t e a los ojos 
de la r e i n a ; p a s ó a l comedor para pre
parar los asientos y el espacio necesario 
para la ú l t i m a entrevis ta . 

—Traed agua y u n vaso — di jo a su 
criado. 

H a b í a sobre la mesa una botel la con 
agua heladia, y Clery se la m o s t r ó . 

—Traed agua que no e s t é helada, por
que, ai la reina bebiera, p o d r í a hacerle 
d a ñ o . 

A l fin se ab r ió l a puer ta , y l a reina, 
l levando de la mano a l De l f ín , p r e c i p i t ó 
se en los brazos del rey,, e hizo u n r á p i d o 
m o v i m i e n t o como para arrastrarlo a su 
h a b i t a c i ó n y substraerlo a la v i s ta de los 
carceleros. 

— N o , no — dijo el rey con voz sorda, 
sosteniendo a su esposa sobre e l cora
z ó n y d i r i g i éndo l a hacia l a sala—; sólo 
puedo veros a q u í . 

M a d a m a Isabel s e g u í a con la princesa 
real , y Clery ce r ró la puer ta apenas en
t r a ron . E l rey hizo que la reina se sen
tara en una sil la a la derecha, su her
m a n a en ot ra a la izquierda y él en me
dio. L a s sillas estaban t a n inmediatas , 
que las princesas, sólo con incl inarse, ro
deaban los "hombros del rey con sus bra-
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zos y t e n í a n las cabezas descansando so- mendaciones repetidas de sacrificar a 
bre su seno. L a princesa real , con la Dios toda venganza, si alguna vez la i n -
frente baja y los cabellos tendidos sobre constancia de los pueblos, que es la fer
ias rodil las de su padre, estaba como tuna de los reyes, pusiera a los enemigos 
prosternada sobre su cuerpo; el rey te- en sus manos ; arrebatos sobrenaturales 
n í a a l De l f ín sentado sobre su muslo , del a lma de L u i s X V I hacia e l c i e l o ; 
con uno de los brazos pasado alrededor enternecimientos repentinos y recuerdos 
del cuello. Estas, cinco personas, as í agru- de la t i e r ra en presencia de aquellos so
padas y e s t r e c h á n d o s e convuls ivamente res queridos, cuyos brazos entrelazados 
las unas en brazos de las otras, con los p a r e c í a n atraerlo y retenerlo en e l l a ; una 
rostros ocultos sobre el pecho del rey, esperanza vaga, exagerada por una t ier-
sólo dejaban ver u n grupo de cabezas, de na ficción a fin de moderar el dolor de la 
brazos y de miembros palpi tantes y agi- r e i n a ; r e s i g n a c i ó n de todo en manos de 
tados por el estremecimiento d e l dolor D i o s ; votos sublimes para que su v ida 
y de las caricias, y de donde se escapaba no costara una gota de sangre al p u e b l o ; 
en m a l art iculadas y compr imidas pala- lecciones, m á s cristianas que reales, da-
bras, en sordo m u r m u l l o o en desgarra- das y repetidias al D e l f í n ; y todo esto, 
dores gri tos, l a d e s e s p e r a c i ó n de aquellas i n t e r rumpido por los besos, las l á g r i m a s , 
cinco almas confundidas en una para aho- los abrazos, las oraciones en c o m ú n , y 
garse, despedazarse y m o r i r en u n solo despedidas m á s c a r i ñ o s a s y m á s secre-
abrazo. tas, pronunciadas en voz baja a l o ído de 

la reina, l lenaron las dos horas que d u r ó 
X V I . la t r á g i c a entrevis ta . Desde fuera sólo se 

oía u n confuso m u r m u l l o d¡e voces, y los 
D u r a n t e m á s de media hora n inguno comisarios d i r ig í an de vez en cuando una 

pudo pronunciar una sola pa lab ra ; sólo mi rada fu r t i va a l t r a v é s de los cristales, 
se oía u n lamentable m u r m u l l o en que como para advert i r al rey que el plazo 
todas las voces se c o n f u n d í a n en u n ge- expiraba. 
m ido c o m ú n ; se l l amaban , se respon- Cuando, agotada la t e rnura en los ce
d í a n , se provocaban unos a otros por so- razones, las l á g r i m a s en los ojos y las 
llozoa' que se renovaban y a c r e c í a n por voces en los labios, se l e v a n t ó el rey y 
intervalos en gri tos t a n agudos y pe- e s t r e c h ó a toda su f ami l i a a l a vez en 
netrantes, que atravesaban las puertas, los brazos, la reina se a r ro jó a sus pies 
las ventanas y las paredes de la torre , y le s u p l i c ó que le permit iese pasar aque-
llegando a los barrios i nmed ia to s ; por l i a ú l t i m a noche a su lado. E l c a r i ñ o 
ú l t i m o , la e x t e n u a c i ó n de fuerzas a b a t i ó obl igó a L u i s X V I a negarse, porque e l 
hasta aquellos s í n t o m a s de dolor, las lá- enternecimiento le gastaba la v ida , pre-
grimas-se secaron sobre los p á r p a d o s , las textando la necesidad que t e n í a de ' a lgu-
cabezas se j un t a ron , como para suspen- ñ a s horas de t r anqu i l i dad para tener a l 
der todas las almas de los labios, y l a d í a siguiente todas sus fuerzas; pero pro
c o n v e r s a c i ó n en voz baja, in terrumpidla m e t i ó l l amar a su f a m i l i a a l otro d í a a las 
de vez en cuando por besos y abrazos, ocho. 
se p r o l o n g ó durante dos horas, que puede — ¿ Por q u é no a las siete ? — p r e g u n t ó 
decirse fueron u n solo abrazo. Nadie de la re ina. 
fuera oyó las confidencias del mor ibundo —Pues bien, sí, a las siete — respon-
y de los sobrevivientes ; el sepulcro y d ió el rey. 
los calabozos las ahogaron en pocos me- . — ¿ N o s lo p r o m e t é i s ? — d i j e r o n todos, 
ses con los corazones. Sólo la princesa —Os lo prometo — repuso el rey, 
rea l las c o n s e r v ó en la memor ia , y las A l atravesar l a a n t e c á m a r a , la reina se 
r e v e l ó m á s t a r d e ; pero la po l í t i ca y l a s u s p e n d í a con ambos brazos a l cuello del 
muer t e pueden dejar t ras luci r las t e rnu- r e y ; la princesa real lo rodeaba con los 
ras de u n padre, de la conciencia de u n suyos ; M a d a m a Isabel abrazaba por el 
mor ibundo y de las secretas intenciones m i s m o lado e l cuerpo de su hermano, y 
de u n rey. Eelaciones mutuas de pensa- el De l f ín , suspendido de una mano ¿ o r 
mientes d e s p u é s de la s e p a r a c i ó n ; reco- el rey y de o t ra por l a reina, tropezaba 
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entre las piernas del padre, con el ros- d u r ó m á s que cinco minu tos . E l rey, en 
t ro levantado y los ojos fijos en é l . A me- pie, sólo t o m ó u n poco de pan y v ino , 
d ida que se acercaban a l a puer ta de la E l sacerdote, que conoc ía l a fe de 
escalera, redoblaban los sollozos. Se se- L u i s X V I en los santos mister ios del 
paraban los unos de los brazos de los cr is t ianismo y que reservaba proporcio-
otros y v o l v í a n a caer en ellos con todo narle la ú l t i m a a l eg r í a de que p o d í a dis-
el peso de su dolor . Por fin, e l rey re- f ru tar en el calabozo, le p r e g u n t ó s i no 
t r o c e d i ó algunos1 pasos y tendiendo desde le se rv i r í a de consuelo ^ verle celebrar el 
allí los brazos a la reina, le g r i tó con u n santo sacrificio de la misa al d í a siguien-
tono de voz en que resonaba a la vez te antes de amanecer, y recibir de su 
todo el pasado de te rnura , todo el pre- mano al Dios que se hizo hombre para 
s e n t é de angustias y todo el porvenir de sufr ir por nosotros y se t r a n s f o r m ó en 
eterna s e p a r a c i ó n , pero en el que se dis- a l imento esp i r i tua l de las almas. E l rey, 
t i n g u í a n , s in embargo, tales serenidad, pr ivado h a c í a mucho t i empo de asistir a 
esperanza y a l eg r í a religiosa, que p a r e c í a las ceremonias sagradas-, se c o n m o v i ó de 
revelar la c i ta vaga, pero confiada, en la sorpresa y a legr ía , al pensar en que e l 
eterna v ida , para volver a reuni rse : Dios del Calvario iba a v is i ta r lo en el 

j Ad iós ! ¡ ad iós ! calabozo a su ú l t i m a hora, como amigo 
A l oír este ad iós l a joven princesa, que sale a l encuentro de o t r o ; pero no 

se d e s p r e n d i ó de los brazos de M a d a m a esperaba obtener aquel favor de la du-
Isabel y c a y ó desvanecida y sin m o v i - reza e impiedad de los comisarios de l 
mien to a los pies) de l rey. Clery, Mada- ayuntamien to . 
m a Isabel y l a reina se prec ip i ta ron a E l sacerdote, animado por las mues-
levantar la , l a sostuvieron y l a conduje- t ras de respeto que Garat le h a b í a dado, 
ron hacia l a escalera. D u r a n t e aquel mo- t u v o m á s conf ianza; ba jó & la sala de l 
v i m i e n t o , el rey se s e p a r ó con las manos consejo y p id ió l a a u t o r i z a c i ó n y los me-
sobre los ojos, y v o l v i é n d o s e desde el d|ios para celebrar el d iv ino sacrificio en 
u m b r a l de la puer ta de su aposento, que e l aposento del r e y : la hostia, el v ino , 
estaba entreabierta, g r i t ó por ú l t i m a vez : u n cá l iz y las vestiduras sacerdotales. L o s 

j Ad iós ! comisarios, indecisos, temiendo por u n 
Su voz se e s t r e l l ó contra el sollozo de lado rehusar aquel consuelo a u n m o r i -

su c o r a z ó n y la puer ta se c e r r ó ; cor r ió bundo, y , por o t ro , que se les acusara <ie 
a l a tor rec i l la , donde le esperaba e l con- fanat ismo, si p e r m i t í a n las ceremonias 
feaor. L a a g o n í a de la majestad h a b í a del cu l to repudiado, deliberaron largo 
pasado. t i empo en voz baja. 

— ¿ Q u i é n nos responde — dijo uno de 
X Y I I ellos a l ec l e s i á s t i co — que no envenena

ré i s a l condenado con la host ia ? ¿ S e r í a 
E l rey c a y ó abrumado sobre una silla, la p r imera vez que se ha envenenado a 

permaneciendo largo ra to sin poder ha- los reyes con el pan de la vida? 
^ la r - E l confesor q u i t ó todo pre texto a la 

] A h , s e ñ o r — e x c l a m ó a l sacerdote sospecha, rogando a los/ munic ipales que 
E d g e w o r t h — , q u é ent revis ta acabo de le proporcionaran ellos el v ino , l a hostia, 
t ene r ! i por q u é amo tan to ! . . . j A h ! — el cál iz y los ornamentos del a l t a r ; y vo l -
a ñ a d i ó d e s p u é s de una pausa—; ¡ por q u é vió a comunicar al rey esta dicha, 
soy t a n amado! . . . j Pero esto acaba con 
el t i empo — c o n t i n u ó con voz m á s va- X V I I I 
r o n i l — • o c u p é m o n o s en l a e te rn idad! 

E n aquel momen to e n t r ó Clery y su- L u i s X V I c o n s i d e r ó este consuelo co-
pl icó al rey que t omara a l g ú n a l imento , m o 'el p r i m e r rayo de la i n m o r t a l i d a d . Se 
L u i s X V I r e h u s ó al pr inc ip io ; pero, des- r ecog ió en sí m i smo , se a r rod i l ló ; r e p a s ó 
p u é s , reflexionando que t e n d r í a necesi- ante Dios los actos, los pensamientos y 
dad de fuerzas para luchar como h o m - las intenciones de toda su v ida , y a c e p t ó 
bre cont ra los preparativos y la v is ta del v ivo , no ante la posterid.ad, n i ante los 
suplicio, c o m i ó , aunque la comida no hombres', sino ante Dios , el ju ic io que los 
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reyes de E g i p t o sólo su f r í an en la tuna- la s ignif icación y a las palabras de aque-
ba. Es te examen de conciencia y esta l i a ceremonia, en que el sacerdote hace-
a c u s a c i ó n de sí mi smo , dura ron hasta la c o n m e m o r a c i ó n de' la ú l t i m a comida,, 
bien entrada la noche ; pero e l ju ic io de de l a agon ía , de la muer te , de la resu-
Dios , siempre a c o m p a ñ a d o de l p e r d ó n , r r e c c i ó n y de la t r a n s u b s t a n c i a c i ó n de-
no es el de los hombres ; el rey se levan- Cristo, o f rec iéndose como v í c t i m a a su* 
t ó , si no inocente, al menos absuelto. E l Padre y d á n d o s e como a l imento a sus; 
sacerdote, que en la con fe s ión cris t iana hermanos. E e c i b i ó el cuerpo del Señor -
impone una pena vo lun ta r ia a las faltas, bajo los accidentes de pan consagrado, y 
impuso^ como e x p i a c i ó n , a su peni tente , se c r e y ó fortif icado contra la muer te , lle--
la religiosa a c e p t a c i ó n die l a muer te que vando en el c o r a z ó n la prendía d i v i n a der 
iba a sufrir, y el sacrificio de su sangre ot ra v ida . D e s p u é s de la misa, mientras' , 
para layar el t rono de todas las faltas de el sacerdote se despojaba de los o r n a -
su fami l i a , y p r o m e t i ó al rey darle en la mentes, el rey p a s ó solo a l a to r rec i l l a^ 
c o m u n i ó n del d í a siguiente e l signo de donde e n t r ó Clery para pedirle de r o d i -
reconci l i j ic ión y de esperanza, el cuerpo Has la b e n d i c i ó n . L u i s X V I se la d ió , , 
de Cristo crucificado. E l sent imiento die e n c a r g á n d o l e que la diese él en su n o m -
la pur i f i cac ión del a lma que exper imenta bre a todos los que le h a b í a n sido adic-
el crist iano d e s p u é s de la confes ión , ha- tos, y en par t i cu la r a los carceleros, que, 
b ía calmado al r e y ; la atenta investiga- como Turgy , se h a b í a n compadeecido de 
c i ó n de las debilidades de su vid,a le dis- é l y dulcificado los rigores del caut ive-
t ra jo el pensamiento de la hora presente, r io . D e s p u é s , l l e v á n d o l o al hueco de una 
y s u remado fué m á s irreprochable en su ventana, le e n t r e g ó fu r t ivamente u n se-
conciencia que en la his tor ia . C r e y é n d o s e l io que s e p a r ó de su re lo j , u n paquet i to 
puro ante Dios , se juzgaba inocente an- que se s a c ó del pecho y el anil lo de des-
te los hombres, y d e b í a creer en el per- posorio que se q u i t ó del dedo, 
d ó n de la posteridiad como en el de Dios . — E n t r e g a r é i s d e s p u é s de m i m u e r t e í 

— le di jo —• este, sello a m i hi jo y este-
anil lo a la reina. Decidle que lo dejo com 
sent imiento y para que no sea profanado) 

^ A media noche, el sentenciado se acos- con m i cuerpo. . . Es te paquete contiene; 
t ó y d u r m i ó t a n apaciblemente como si cabellos de toda m i f a m i l i a ; se lo entre-
ai d í a siguiente no debiera mor i r . E l sa- g a r é i s t a m b i é n . Dec id a la reina, a m i s ; 
cerdote p a s ó las horas rezando en la ha- queridos hijos y hermana, que les h a b í a i 
b i t a c i ó n de Clery, separada del aposento promet ido verlos hoy, pero que he queri--
de l rey por u n tabique de tablas, y desde do' evi tar les el dolor de una s e p a r a c i ó n ' 
donde se o ía la r e s p i r a c i ó n acompasada t a n cruel , i C u á n t o me cuesta marchar^ 
y t r anqu i l a del du rmien te , que atestigua- sin recibi r sus ú l t i m o s besos!... — L o s ; 
ba la regular idad de los mov imien tos de sollozos le impedieron cont inuar ; , uero", 
su c o r a z ó n como los de la p é n d o l a de u n cuando logró reponerse, a ñ a d i ó - ^ - r <Ds; 
reloj que va a pararse. A las cinco fué encargo que les d igá i s a d i ó s de m i pai te" 
necesario despertarlo. Clery se r e t i r ó b a ñ a d o en Uanto. ü n a 

— ¿ H a n dado las cinco ? — p r e g u n t ó a m o m e n t o d e s p u é s el rey sa l ió de su g a -
Glei:y- , . b í n e t e y p id ió unas t i jeras para que el 

— E n el reloj de la t o i r e , t o d a v í a no — criado le cortase el cabello, ú n i c a heren-
le r e s p o n d i ó — ; pero sí en otros muchos cia que p o d í a dejar a su f ami l i a , y hasta 
de la ciudad, ,esta gracia se le negó_ Clevy sol ic i tó de 

— l i e dormido bien — repuso el rey—. • los munic ipales e l favor de que le per-
L o necesitaba, porque el d í a de ayer me m i t i e r a n a c o m p a ñ a r a su amo para des
h a b í a fatigado nudar lo en el p a t í b u l o , a fin de que la 

Clery e n c e n d i ó luz , a y u d ó a vest ir al mano de u n criado piadoso reemplazara a 
rey, p r e p a r ó el al tar en medio del apo- la afrentosa mano del verdugo 
s e n t ó y e l sacerdote c e l e b r ó la misa . — E l verdugo basta para e so—resppn -
L u i s X V I , de rodil las, con u n devociona- dió uno de los comisarios, 
r io en la mmo, p a r e c í ^ unir §u a lma a E l rey vo lv ió a ret irarse. 
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X X 

E l confesor e n t r ó en la tor rec i l la y lo 
e n c o n t r ó c a l e n t á n d o s e j u n t o a la estufa^ 
y pensando, al parecer con t r i s te a legr ía , 
en el p r ó x i m o t é r m i n o de sus t r ibu lac io
nes, 

— ¡ Dios m í o ! — e x c l a m ó el rey—, j qué 
dichoso soy por haber conservado la fe 
sobre el t r o n o ! ¿ d ó n d e e s t a r í a hoy sin 
esta esperanza? S í : existe en el Cielo u n 
juez incor rup t ib le que s a b r á dispensarme 
la jus t ic ia que los hombres me niegan en 
la t i e r ra . 

Empezaba a amanecer y la luz del nue
vo d ía penetraba en la torre al t r a v é s de 
las barras de hierro. Se o ía diist intamen-
te el ru ido de los tambores que tocaban 
l l amada en todos los cuarteles a los c iu-
d á d a n o s a rmados ; los pasos de los caba
l los de la g e n d a r m e r í a , y el estruendiO de 
las ruedas de los c a ñ o n e s y de las cajas 
de municiones que var iaban de sit io en 
los patios de l Temple . E l rey o y ó todo 
aquello con indiferencia, y explicaba las-
diferentes clases de ru ido a l confesor. 

—Eso es probablemente la guardia na
cional , que empieza a reunirse — dijo al 
oír l a p r imera l lamada. 

Algunos momentos d e s p u é s o y é r o n s e 
las herraduras de muchos caballos en el 
empedrado al pie de la torre , y la,s voces 
de los oficiales que formaban las tropas 
en orden de batal la . 

— Y a se acercan — di jo i n t e r rumpien 
do y volviendo a seguir l a c o n v e r s a c i ó n . 

Es taba sin impaciencia y sin temor , 
como quien llega pr imero a una c i ta don
de le hacen aguardar. E s p e r ó mucho 
t i empo . Por espacio de dos horas l l ama
ban con varios pretextos a l a puer ta de 
su aposento, y cada vez c r e í a el confesor 
que era l a ú l t i m a . E l rey se levantaba 
s in t u r b a c i ó n , iba a abrir, contestaba y 
vo lv í a a t omar asiento. 

A las nueve resonaron en l a escalera 
pasos tumul tuosos y las puertas se abrie
r o n con e s t r é p i t o ; se p r e s e n t ó Santerre 
a c o m p a ñ a d o de doce municipales y a l a 
cabeza de diez gendarmes, que colocó en 
e l gabinete formando dos filas. E l rey, a l 
oír aquel bu l l i c io , e n t r e a b r i ó l a puer ta , 
y p r e g u n t ó a Santerre con voz firme: 

•.—¿Venís a buscarme? Esperadme allí 

u n ins tante — y s e ñ a l ó con el dedo l a 
entrada de su cuarto, ce r ró l a puer ta y 
vo lv ió a ponerse die rodil las a los pies del 
confesor—. Todo e s t á consumado, padre 
m í o — le d i j o — . D a d m e la ú l t i m a bendi
c ión y rogad a Dios que me sostenga has
ta el fin. 

Se l e v a n t ó , ab r ió la puer ta , m a r c h ó con 
frente serena y la majestad de la muer t e 
en el aspecto y el rostro, y se colocó en
t r e l a doble fila de gendiarmes. L l evaba 
en la mano u n papel doblado que era el 
tes tamento, y , d i r i g i éndose a u n m u n i 
c ipal que estaba frente a él , le di jo : 

— ¡ Os ruego que e n t r e g u é i s este papel 
a la r e i n a ! ! ! 

U n m o v i m i e n t o de a d m i r a c i ó n que ad
v i r t i ó en los rostros republicanos, le hizo 
comprender que h a b í a cometido u n error, 
y lo e n m e n d ó , diciendo : 

— A m i esposa. 
E l m u n i c i p a l r e t r o c e d i ó y c o n t e s t ó tos

camente : 
—Eso no es incumbencia m í a ; só lo 

estoy a q u í para conduciros al cadalso. 
Es te m u n i c i p a l era Jacobo E o u x , sa

cerdote que h a b í a abandonado su m i n i s 
ter io y sus sent imientos car i ta t ivos al de
jar el t ra je . 

—Es verdad — repuso el rey en voz 
baja, profundamente contr is tado. 

Luego, mi rando los rostros y vo lv ién 
dose hacia aquel cuya e x p r e s i ó n m á s d u l 
ce le revelaba u n c o r a z ó n menos i m p l a 
cable, se ace rcó al m u n i c i p a l Gobeau y 
le d i j o : 

—Os ruego que e n t r e g u é i s este papel a 
m i esposa; p o d é i s leerlo, hay en él dispo
siciones que la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l de
be conocer. 

E l mun ic ipa l , con asent imiento de sus 
colegas, r ec ib ió el tes tamento. 

Temiendo Clery, como el ayuda de cá
mara de Carlos I , que e l frío hiciera pa
recer que L u i s X V I temblaba ante el ca
dalso, le p r e s e n t ó su capa, y el rey le 
d i j o : 

— N o , no la necesito, dadme sólo m i 
sombrero 

A l rec ib i r lo , cogió l a mano a su fiel 
servidor y la e s t r e c h ó con fuerza en se
ñ a l de inte l igencia y despedida; luego, 
v o l v i é n d o s e hacia Santerre y m i r á n d o l e 
cara a cara, con gesto de r e s o l u c i ó n y 
tono de mando, dijo : 
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—Marchemos . 
P a r e c í a que Santerre y la t ropa le se

g u í a n m á s bien que le escoltaban. E l rey 
ba jó con paso firme la escalera de la to
rre , y viendo en e l v e s t í b u l o al portero 
l lamado M a t h e y , que le h a b í a fal tado a l 
respeto el d í a antes y a quien h a b í á re
prendido con i r r i t a c i ó n su insolencia, se 
a d e l a n t ó hacia él y le d i j o : 

— H e sido ayer u n poco v ivo con v o s ; 
perdonadme en u n m o m e n t o como é s t e . 

M a t h e y , en vez de responderle, volv ió 
la cabeza y se r e t i r ó , como si el contacto 
del mor ibundo hubiera sido contagioso. 

A l atravesar a pie el p r i me r pa t io , el 
rey se volv ió dos veces hacia l a tor re y 
l e v a n t ó l a v is ta en d i r e c c i ó n a las ven
tanas de la r e i n a ; en esta mi rada iba to
da su a lma a l levar u n mudo ad iós a 
cuanto dejaba de sí m i s m o en la p r i s ión . 
U n coche lo esperaba a l a entrada del 
segundo pa t io , y de los dos gendarmes 
que estaban en la portezuela, uno s u b i ó 
p r imero y se s e n t ó al v i d r i o ; e l rey e n t r ó 
d e s p u é s e hizo colocar a su confesor a l a 
i zqu i e rda ; el segundo gendarme e n t r ó el 
ú l t i m o y c e r r ó . E l coche se puso en mar
cha. 

Delante de los caballos b a t í a n marcha 
sesenta tambores, y a los lados y d e t r á s 
del coche iba u n e jé rc i to compuesto de 
guardias nacionales, de federados, de t ro 
pas de l í nea , de c a b a l l e r í a , de gendarmes 
y de a r t i l l e r í a . E l vecindario de P a r í s es
taba encerrado en sus casas, pues por u n 
bando de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l se ha
b í a prohibido a los ciudadanos que no 
fo rmaran parte de l a m i l i c i a armada, 
atravesar las calles que desembocan en 
los bulevares o asomarse a las ventanas, 
desde donde pudiera verse el a c o m p a ñ a 
mien to ; hasta se h a b í a n hecho evacuar 
los mercados. 

E l cielo obscuro, nebuloso y helado, 
sólo dejaba ver a m u y poca dis tancia los 
bosques de picas y de bayonetas, • colo
cadas como barreras i n m ó v i l e s desde l a 
plaza de la B a s t i l l a hasta el pie del ca
dalso, en la de la R e v o l u c i ó n . De trecho 
en trecho, aquella doble m u r a l l a de ace
ro estaba reforzada por destacamentos 
de i n f a n t e r í a , llegados del campamento 
inmedia to a P a r í s , con l a moch i l a a la 
espalda y las armas cargadas como en 
d í a de batal la . L o s c a ñ o n e s preparados, 

cargados con met ra l l a y con las mechas 
encendidas, enfilaban las principales em
bocaduras de las calles en todo el trayec
to que t e n í a que recorrer la f ú n e b r e co
m i t i v a . 

E l silencio en la c iudad era t a n pro
fundo como el t e r r o r ; nadie se a t r e v í a a 
fo rmula r su pensamiento, y hasta los 
rostros p e r m a n e c í a n impasibles bajo las 
miradas del de la to r ; n o t á b a s e algo de 
m a q u i n a l en aquella m u l t i t u d . Pudiera 
decirse que P a r í s h a b í a abdicado el a lma, 
para estar m á s dispuesto a t embla r y 
obedecer. 

E l rey, en e l fond,o del coche, apenas 
se v e í a , ocul to entre las bayonetas y los 
sables desnudos de l a escolta. V e s t í a ca
saca obscura, calzones de seda negra, 
chaleco y medias blancas, y l levaba los 
cabellos recogidos bajo e l sombrero. E l 
ru ido de los tambores, de los c a ñ o n e s , de 
los caballos y la presencia de los gen
darmes, le i m p e d í a n hablar con su con
fesor, a quien sólo di jo que le prestara 
e l breviar io, y b u s c ó con el dedo y la 
vis ta los salmos cuyos gemidos y espe
ranzas eran adecuados a su s i t u a c i ó n . 
L o s c á n t i c o s sagrados, tar tamudeados por 
sus labios, r e s e ñ á n d o l e en el a lma, le 
evi taban el ru ido y la v is ta del pueblo 
durante aquel doloroso t r á n s i t o de la p r i 
s ión a l a m u e r t e : el sacerdote oraba a 
su lado. Los gendarmes colocados en fren
te , reflejaban en sus rostros el asombro 
y la a d m i r a c i ó n que les inspiraba el pia
doso recogimiento de l rey. L a m u l t i t u d 
acumulada a l a entrada de la calle de l 
Temple p r o r r u m p i ó en gri tos pidiendo 
gracia a l ver salir el coche ; pero aque
llos gri tos no t u v i e r o n eco en el t u m u l t o 
y 'en la c o m p r e s i ó n general de los senti
mientos p ú b l i c o s , ' aunque tampoco se 
l a n z ó n inguna i n j u r i a n i i m p r e c a c i ó n . Si 
se hubiera preguntado, uno por uno, a 
los doscientos m i l ciudadanos, autores o 
espectadores de aquellos funerales: ¿ es 
necesario que este hombre, solo cont ra 
todos, muera? , q u i z á nadie h a b r í a con
testado a f i rmat ivamente . Pero las cosas 
estaban combinadas de t a l suerte por l a 
desgracia y la severidad de la é p o c a , que 
todos juntos c u m p l í a n sin vaci lar lo que 
n inguno aisladamente hubiera querido 
c u m p l i r . L a m u l t i t u d , por l a - p r e s i ó n m u 
t u a que e je rc ía sobre sí misma , no p o d í a 
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ceder a su enternecimiento y a su ho
rror ; semejante a l a b ó v e d a , cuyas pie
dras aisladas t ienden a flaquear y caer, 
permaneciendo todas suspensas por la re
sistencia que la p r e s i ó n opone a su c a í d a . 

X X I 

E n la confluencia de las numerosas 
calles que s a l í a n a l Bu leva r , entre las 
puertas de San Dionis io y San M a r t í n , 
si t io donde se ensanchaba ' e l t r á n s i t o y 
una pendiente r á p i d a h a c í a acortar el paso 
a los caballos, una repent ina o n d u l a c i ó n 
obl igó a i n t e r r u m p i r u n momen to l a 
marcha. Siete u ocho j ó v e n e s , desembo
cando de la calle Beauregard y rompien
do por medio de la m u l t i t u d , se precipi 
t a ron hacia e l coche, sable en mano y 
g r i t ando : 

— A nosotros los que quieran salvar 
al rey. 

E n t r e aquellos j ó v e n e s estaba el ba
r ó n de B a t z , aventurero de conspiracio
nes, y su secretario Devaux . Tres m i l 
j ó v e n e s , afiliados secretamente y arma
dos para este golpe de mano, d e b í a n res
ponder a aquella s e ñ a l e in ten ta r des
p u é s u n levan tamien to en P a r í s , apoya
dos por D u m o u r i e z . Ocultos en la capi
t a l aquellos i n t r é p i d o s conspiradores, a l 
adver t i r que nadie los s e g u í a , se abrie
r o n paso, favorecidos por l a sorpresa y 
la confus ión al t r a v é s de las filas de l a 
guardia nacional , y se perdieron en las 
calles vecinas. U n destacamento de gen
d a r m e r í a los p e r s i g u i ó y a l c a n z ó a algu
nos, que pagaron su in ten tona con la 
v ida . 

L a comi t iva , detenida u n momento , 
r e a n u d ó la marcha en medio del silencio 
y de la i n m o v i l i d a d de l pueblo, hasta l a 
embocadura de la calle Eea l j u n t o a l a 
plaza de la E e v o l u c i ó n . Allí , u n rayo de 
sol de invierno que r a s g ó la niebla, de jó 
ver l a plaza ocupada por cien m i l perso
n a s ; los regimientos de l a g u a r n i c i ó n de 
P a r í s formaban el cuadro en torno del 
cadalso, los ejecutores esperaban a l a 
v í c t i m a , y el i n s t rumento del suplicio so
b r e s a l í a por encima del g e n t í o , amena
zando con sus maderos y sus vigas p i n 
tados de color de sangre. Es te suplicio 
era l a gu i l lo t ina , m á q u i n a inventada en 
I t a l i a e impor t ada en Franc ia por u n 

famoso m é d i c o de la Asamblea cons t i tu 
yente, l lamado G u i l l o t í n , que h a b í a subs
t i t u i d o a los suplicios atroces e in faman
tes que la E e v o l u c i ó n h a b í a querido abo
l i r . T e n í a , a d e m á s , s e g ú n c r e í a n los le
gisladores de la Asamblea const i tuyente , 
l a ventaja de no hacer derramar la san
gre por l a mano y bajo el golpe con fre
cuencia poco seguro del verdugo, pues 
con ella se ejecutaba la muer te por u n 
in s t rumen to sin a lma, insensible como la 
madera e infal ible como el h ierro . A la 
s e ñ a l del ejecutor, el hacha c a í a por sí 
sola, y esta hacha, cuyo peso estaba cen
tupl icado por pesas reunidas bajo el pa
t í b u l o , se deslizaba entre dos muescas, 
con m o v i m i e n t o a la vez hor izonta l y 
perpendicular , como el de l a sierra, y se
paraba la cabeza de l cuerpo por el peso 
de la c a í d a con la rapidez del r e l á m p a g o . 
E s t a m á q u i n a era l a s u p r e s i ó n de l dolor 
y de l t i empo en la s e n s a c i ó n de la muer
te . A q u e l d í a l a gu i l lo t ina estaba levanta
da en medio de la plaza de la E e v o l u c i ó n , 
delante de la gran calle de á r b o l e s del 
j a r d í n de las T u l l e r í a s , en frente, y como 
por sarcasmo, del palacio de los reye&, 
casi en el m i smo si t io en que la fuente 
de surtidores, l a m á s p r ó x i m a a l Sena, 
parece hoy estar lavando eternamente e l 
pav imento . 

Desde el amanecer, las c e r c a n í a s del 
cadalso, el puente de L u i s X V I , los te
rraplenes de las T u l l e r í a s , los preti les del 
r ío , los tejados de las casas de la calle 
Eeal , y hasta las ramas sin hojas de los 
á r b o l e s de los Campos E l í s e o s , estaban 
ocupados por u n innumerable g e n t í o que 
esperaba e l acontecimiento en la agita
c ión , en el t u m u l t o y en el ru ido de una 
colmena humana , como si no creyera que 
u n rey p o d í a ser ejecutado, antes de ha
berlo vis to con sus propios ojos. L a s cer
c a n í a s de l cadalso h a b í a n sido invadidas, 
gracias al favor de l a c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipa l y a la connivencia de los coman
dantes de las tropas, por los sanguinarios 
franciscanos, jacobinos y los asesinos de 
septiembre, incapaces de vacilaciones n i 
de piedad. C o l o c á n d o s e en torno del ca
dalso, como testigos de la E e p ú b l i c a , 
q u e r í a n que el suplicio fuera consumado 
y aplaudido. A l acercarse e l coche del 
rey, una i n m o v i l i d a d solemne s o r p r e n d i ó 
de pronto a l a m u l t i t u d . E l coche se de-
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tuvo a algunos pasos del cadalso; se ha- tando la d ignidad de la muer te y la t r an -
bía tardado dos horas en recorrer el t ra- qui l idad de su ú l t i m o pensamiento, m i r ó 
yec^0- a l sacerdote, como para pedirle consejo. 

— S e ñ o r — le dijo el consejero d i v i -
X X I I no—, sufr id sin resistencia este nuevo 

ul t ra je como el ú l t i m o rasgo de seme-
A l advert i r el rey que el coche se ha- janza entre vos- y el Dios ante quien vais 

b ía detenido, l e v a n t ó la v is ta que t e n í a a comparecer. 
fija en el l ib ro , y como quien i n t e r rumpe E l rey l e v a n t ó los ojos al cielo con ex-
la lectura por u n momento , se i nc l inó a l p r e s i ó n que p a r e c í a reconvenir y aceptar 
o ído de su confesor para preguntar le en a la vez. 
voz ba ja : —Seguramente — d i j o — , no se nece-

— ¿ H e m o s llegado? , sita nada menos que el ejemplo de Dios 
E l sacerdote le r e s p o n d i ó con u n gesto, para someterme a semejante afrenta. 

U n o de los tres hermanos S a n s ó n , ver- Luego, v o l v i é n d o s e y tendiendo las 
dugos de P a r í s , ab r ió la portezuela y ba- manos hacia los ejecutores, les d i j o : 
j a ron los gendarmes; pero e l rey, vo l - — H a c e d lo que os p lazca ; a p u r a r é e l 
viendo a cerrar y colocando su mano de- cál iz hasta las heces, 
recha sobre la rod i l l a del confesor, como Sostenido por el brazo del sacerdote 
para protegerlo, dijo au tor i ta r iamente a s u b i ó los altos y resbaladizos escalones 
los verdugos, a los gendarmes y a los del cadalso. E l peso de su cuerpo p a r e c í a 
oficiales que se agolpaban j u n t o a las indicar la debi l idad de su a l m a ; pero, 
ruedas: al llegar al ú l t i m o e s c a l ó n , se s e p a r ó de 

— S e ñ o r e s , os recomiendo este sacer- su confesor, a t r a v e s ó con paso firme el 
d o t e ; cuidad de que d e s p u é s de m i muer- cadalso, m i r ó al pasar e l i n s t rumento y 
te no se le d i r i ja n i n g ú n i n s u l t o ; os en- el hacha, y v o l v i é n d o s e de repente a la 
cargo que ve lé i s por é l . izquierda frente a su palacio, y a l lado 

Nadie r e s p o n d i ó . E l rey quiso repet i r en que la mayor masa del pueblo p o d í a 
con m á s fuerza esta r e c o m e n d a c i ó n a los verle y oí r le , hizo a los tambores la se-
ejecutores, y uno de ellos le i n t e r r u m p i ó ñ a l de silencio, y los tambores obedecie-
d ic i éndo le con acento s in ies t ro : r o n maqu ina lmen te . 

— S í , sí, nosotros cuidaremos de é l ; —Pueblo — dijo L u i s X V I con voz 
dejadnos obrar. que r e s o n ó en el silencio y que se oyó 

L u i s X V I se a p e ó ; tres criados del ver- d i s t in tamente en el extrerno opuesto de 
dugo lo-rodearon con el p r o p ó s i t o de des- la plaza—, ¡ p u e b l o , muero inocente de 
nudar lo al pie de l cadalso; pero el rey todos los c r í m e n e s que se me i m p u t a n : 
los r e c h a z ó con majestad, se q u i t ó é l mis - perdono a los autores de m i muer te , y 
m o la casaca y la corbata y ba jó la ca- ruego a , D i o s que la sangre que vais a 
misa hasta l a c in tura . L o s ejecutores se derramar no caiga nunca sobre F r a n -
arrojaron de nuevo sobre é l : c í a ! . . . 

—¿ Q u é q u e r é i s hacer ? — les p r e g u n t ó I b a a cont inuar , pero u n estremeci-
indignado. mien to se a p o d e r ó de la m u l t i t u d . E l jefe 

—Ataros — le respondieron, y ya le de estado mayor de las tropas del cam-
h a b í a n cogido las manos para sujetarlas, pamento inmedia to a P a r í s , Beauf ran-

— i A t a r m e ! — r e p l i c ó el rey con acen- chet, conde de Oyat , h i jo de L u i s X V y 
to en que toda la gloria de su sangre se de una favor i ta l l amada Morf isa , m a n d ó 
sublevaba contra la ignomin ia—. ¡ N o , tocar a los tambores, y u n redoble i n - ' 
no, nunca lo c o n s e n t i r é ! C u m p l i d con menso y p ro longado ' c u b r i ó l a voz del 
vuestra ob l igac ión , pero no me a t a r é i s , rey y e l m u r m u l l o de la m u l t i t u d . E l 
renunciad a ello. condenado volv ió solo y a .pasos lentos 

Los ejecutores i n s i s t í a n , alzaban la hacia la gu i l lo t ina y se e n t r e g ó a los eje-
voz, p e d í a n ayuda, levantaban la mano, c ú t e r e s . E n el momen to en que se le 
y se d i s p o n í a n a la v io l enc i a ; la lucha u n í a a la tabla , m i r ó a l sacerdote que 
cuerpo a cuerpo iba a manchar a la vio- oraba de rodil las a l pie de l cadalso, con
t i m a a l pie de l cadalso. E l . rey, respe- servando su entereza de a lma hasta e l 
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momento en que de jó de exis t i r . L a ta
bla se inc l inó , d e s c e n d i ó el hacha y r o d ó 
la cabeza de L u i s X V L 

U n o de los verdugos a g a r r ó por los 
cabellos la sangrienta cabeza, y la mos
t r ó al pueblo, rociando con sangre la& i n 
mediaciones del p a t í b u l o . L o s federados 
y republicanos f a n á t i c o s subieron a l ta
blado, t i ñ e r o n las puntas de sus sables 
y los- hierros de sus picas en la sangre de 
la v í c t i m a , y, las b landieron en el aire 
g r i t ando : « ¡ Y i v a la E e p ú b l i c a l » 

E l horror de aquel acto de salvajismo 
a^ogó el m i smo gr i to en los labios del 
pueblo, y la a c l a m a c i ó n p a r e c i ó u n i n 
menso sollozo. Las salvas de a r t i l l e r í a 
not i f icaron a los m á s lejanos arrabales 
que la majestad h a b í a sido sacrificada 
con el rey. L a m u l t i t u d fué r e t i r á n d o s e 
silenciosa. Se l l evaron lf)s restos de 
L u i s X V I a l cementerio de la Magdale
na en u n carro cubierto, y se e c h ó cal en 
la sepul tura para que los huesos consu
midos de la v í c t i m a de la E e v o l u c i ó n no 
pudieran ser u n d í a reliquias de l realis
m o . Las calles quedaron v a c í a s ; algunas 
bandas de federados armados recorr ieron 
los barrios de París>, anunciando la muer
te del t i rano y cantando la Marse l lesa ; 
pero no consiguieron despertar e l menor 
en tus iasmo; la c iudad q u e d ó muda , por
que el pueblo no c o n f u n d í a e l suplicio 
con la v ic tor ia . L a c o n s t e r n a c i ó n h a b í a 
vue l to a entrar con la l ibe r tad en la re
sidencia de los ciudadanos. T o d a v í a no 
&e h a b í a enfriado el c a d á v e r de l rey sobre 
e l cadalso, cuando el pueblo dudaba ya 
del acto que acababa de cometer y con 
curiosidad p r ó x i m a a l r emord imien to se 
preguntaba si la sangre que acababa de 
der ramar era una mancha sobra la glor ia 
de Franc ia o el sello de la l ibe r tad . L a 
conciencia de los republicanos se t u r b ó 
ante el suplicio, y la muer te del rey de jó 
u n problema que resolver a l a n a c i ó n . 

X X I I I 

H a n pasado cincuenta y tres a ñ o s y e l 
problema agita a ú n la conciencia del gé 
nero humano, pues hasta la his tor ia e s t á 
d iv id ida en dos part idos : ca l i f i cándose de 
c r imen o de estoicismo, s e g ú n el punto 
de v is ta en que se coloca para conside
rar lo , siendo para unos u n parr ic idio y , 

para otros, u n acto de in jus t ic ia que- la 
l ibe r t ad se hizo heroicamente a sí mis
m a ; u n acto po l í t i co , que esc r ib ió con 
la sangre de u n rey los derechos de l pue
blo, que d e b í a hacer para siempre i r re -
conciliables e l t rono y Francia , y que, 
no dejando a é s t a , compromet ida , en o t ra 
a l te rna t iva que sufr ir l a venganza de los 
d é s p o t a s o vencerlos, condenaba a la na
c ión a la v ic tor ia por la enormidad del 
u l t ra je y por la impos ib i l idad del p e r d ó n . 

Nosotros, que debemos jus t i c ia y pie
dad a la v í c t i m a , pero que t a m b i é n de
bemos jus t ic ia a los jueces, nos pregun
tamos, a l concluir este t r i s te relato, ¿ q u é 
es lo que se debe acusar, q u é es lo que 
se debe absolver, e l rey, los jueces, l a 
n a c i ó n o e l destino? Y , si se puede ser 
imparc i a l , cuando se e s t á enternecido, 
planteamos en estos t é r m i n o s l a t emib le 
c u e s t i ó n que hace vaci lar a la h is tor ia , 
d,udar a l a jus t ic ia , y t embla r a l a huma
nidad . ¿ T e n í a la n a c i ó n derecho a juzgar 
como t r i b u n a l legal y regular a L u i s X V I ? 
N o ; porque para ser juez es necesario 
ser impa rc i a l y desinteresado, y l a na
c ión no era una n i o t ra cosa. E n el com
bate te r r ib le pero inevi table , que se da
ban bajo el nombre de E e v o l u c i ó n el t ro 
no y la l iber tad , para la e m a n c i p a c i ó n o 
la servidumbre de los ciudadanos, 
L u i s X V I personificaba el t rono, y l a -
n a c i ó n la l i b e r t a d ; no era culpa suya, 
sino de la naturaleza, y las t en ta t ivas 
de t r a n s a c c i ó n eran vanas, luchando las 
naturalezas a despecho de las vo lun ta 
des. E n t r e los dos adversarios, e l rey y 
el pueblo que, por i n s t in to , uno d e b í a 
querer retener y otro arrancar los dere
chos a l a n a c i ó n , no h a b í a m á s t r i b u n a l 
que el combate, n i m á s juez que la vic
to r i a . N o pretendemos decir con esto, que 
la causa no tuv ie ra una mora l idad su
perior a los dos pa r t i dos ; pero la jus t i c i a 
no sucumbe j a m á s en el eclipse de las 
leyes y en la r u i n a de los imperios , aun
que no tenga t r i b u n a l donde poder c i tar 
legalmente a sus acusados"; es la ju s t i c i a 
del Es tado, l a jus t i c i a que no t iene jue
ces ins t i tu idos , n i leyes escritas, y que 
pronuncia sus falles en las conciencias y 
cuyo código es l a equidad, L u i s X V I no 
p o d í a ser juzgado en po l í t i c a y en equi
dad m á s que por u n proceso de Estado. 
¿ T e n í a la n a c i ó n derecho a juzgarlo a s í ? 
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Es to equivale a preguntar si t e n í a dere
cho a combat i r lo y a vencer lo ; o, en 
otros t é r m i n o s , equivale a preguntar si el 
despotismo es inviolable , si la l ibe r tad 
es u n m o t í n , si sólo hay jus t i c ia en la 
t i e r ra para los reyes, y si los pueblos no 
t ienen m á s derecho que el de servir y 
obedecer. Sólo la duda es una impiedad 
contra los pueblos. 

Teniendo la inal ienable s o b e r a n í a que 
reside en la r a z ó n , en e l derecho y en la 
vo lun t ad de cada uno de los ciudadanos 
cuyo conjunto const i tuye e l pueblo, te
n í a c ier tamente la facul tad de modif icar 
la fo rma exterior de la ci tada s o b e r a n í a , 
la de nivelar la aristocracia, la de des
pojar la iglesia y la de rebajar y hasta 
sup r imi r el t rono para , reinar por medio 
de su propia magis t ra tu ra . Luego, puesto 
que la n a c i ó n t e n í a el derecho de com
bat i r y de emanciparse, t e n í a t a m b i é n 
el de v ig i la r y consolidar los resultados 
de su v ic to r i a . Por lo tan to , si L u i s X V I , 
rey demasiado recientemente d e s p o s e í d o 
del poder supremo, rey a quien toda res
t i t u c i ó n de poder a l pueblo d e b í a parecer 
d e s t i t u c i ó n , r é y m a l satisfecho con l a 
par te de reino que le quedaba, y que as
piraba a reconquistar la o t ra , rey impor 
tunado de u n lado por una asamblea 
usurpadora, y de l otro por una reina i n 
quieta, por l a nobleza humi l l ada , por el 
clero que h a c í a in te rven i r e l cielo en su 
causa, por la e m i g r a c i ó n implacable , por 
sus hermanos, que r e c o r r í a n en nombre 
de él toda Europa para buscar enemigos 
a la B e v o l u c i ó n ; si L u i s X V I rey, pare
c ía a la n a c i ó n una c o n s p i r a c i ó n v i v a con
t r a l a l ibe r tad , si l a n a c i ó n sospechaba 
que s e n t í a demasiado el poder supremo, 
que h a c í a tropezar vo lun ta r i amente la 
nueva c o n s t i t u c i ó n para aprovecharse de 
la c a í d a , que c o n d u c í a la l ibe r tad a al
guna celada, que se alegraba de la anar
q u í a , que desarmaba a la pa t r ia , a la que 
en secreto deseaba reveses, y m a n t e n í a 
correspondencia con los enemigos, l a na
c ión t e n í a derecho a c i tar le hasta sobre 
e l t rono, hacerle bajar de é l , l l amar le a 
la barra, y deponerlo para salvarse. Si 
l a n a c i ó n no hubiera tenido este derecho, 
e l de vender impunemen te a los pueblos 
h a b r í a sido en la nueva c o n s t i t u c i ó n una 
de las prerrogativas de los reyes. 

X X I V 

Ninguna ley escrita p o d í a ser aplicada 
a l rey, y , siendo jueces los enemigos, el 
ju ic io no p o d í a ser legal, sino una gran 
medida de Estado, cuyos mot ivos ú n i c a 
mente la equidad d e b í a debatir y apre
ciar con su fal lo . ¿ Q u é d e c í a la equidad 
y q u é pena p o d í a imponer si el vencedor 
tiene el derecho de aplicar una pena a l 
vencido ? 

L u i s X V I , arrojado del t rono, desar
mado y preso, culpable q u i z á de hecho, 
¿ e r a culpable mora lmente , teniendo en 
cuenta la violencia m o r a l y física de su 
deplorable s i t u a c i ó n ? ¿ E r a u n t i r ano? 
N o : ¿ u n opresor del pueblo? N o : ¿ u n 
fautor de la aristocracia ? N o : , ¿ u n ene
migo de la l iber tad? Tampoco, Todo su 
reinado protestaba, desde su advenimien
to a l t rono, de la tendencia filosófica de 
su e s p í r i t u y de los ins t in tos populares 
de su c o r a z ó n , de que deseaba guarecer 
la m o n a r q u í a contra las tendencias del 
despot i smo; de que co loca r í a las leyes 
sobre el t rono, de que p e d i r í a consejos a 
la n a c i ó n , y de que h a r í a reinar, por é l y 
en é l , los derechos y los intereses de l 
pueblo. P r í n c i p e revolucionario, é l mis 
m o h a b í a l lamado la E e v o l u c i ó n en su 
socorro; h a b í a querido darle mucho y la 
R e v o l u c i ó n quiso arrancarle m á s , de don
de r e s u l t ó la lucha . 

Y , s in embargo, nada h a b í a po l í t i c a 
mente irreprensible por parte del rey en 
esta lucha . L a incoherencia y e l arre
pen t imien to de las medidas revelaban 
debi l idad, y con frecuencia h a b í a n servido 
de pre texto a las violencias y a los atenta
dos del pueblo. As í es que L u i s X V I 
h a b í a - convocado los Estados generales, 
y , queriendo demasiado tarde l i m i t a r 
el derecho de d e l i b e r a c i ó n , fué violenta
do por l a i n s u r r e c c i ó n m o r a l del j u ra 
men to del Juego de pelota, Quiso i n t i m i 
dar a la Asamblea const i tuyente congre
gando tropas en Versalles, y el pueblo 
de P a r í s h a b í a tomado la B a s t i l l a y so
bornado a los guardias franceses. H a b í a 
pensado en alejar a la Asamblea nacional 
de la capi ta l , y el populacho de P a r í s 
fué a Versalles, forzó e l palacio, degol ló 
los guardias y a p r i s i o n ó a la f a m i l i a rea l 
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en las T u l l e r í a s . H a b í a in tentado fugar- so, era u n acto sin piedad, y l a piedad 
se, y la n a c i ó n lo volv ió a traer encade- no es una palabra v a c í a de sentido entre 
nado al t rono y le impuso la Cons t i tu- los hombres, sino u n ins t in to cuyas ad-
c ión de 1791. H a b í a entrado en negocia- vertencias debe oír la fuerza para conte-
ciones con la e m i g r a c i ó n y los reyes ex- nerse a p r o p o r c i ó n de la debi l idad y la 
tranjeros, y el populacho de P a r í s pro- adversidad de las v í c t i m a s . Es jus t i c ia 
vocó el 20 de j un io . Se n e g ó a sancionar generosa del c o r a z ó n humano, m á s pre-
las leyes dictadas por l a v o l u n t a d del visera y m á s infa l ib le que la jus t i c i a i n 
pueblo, y los girondinos, unidos a los ja- flexible del e s p í r i t u : no hay pueblo que 
cobinos, ocasionaron e l 10 de agosto. Se- no haya hecho de ella una v i r t u d . Si la 
g ú n el e s p í r i t u con que se consideraban fa l ta de c o m p a s i ó n es c r i m e n en el des-
las vicisi tudes de su reinado desde el pot ismo, ¿ p o r q u é h a b í a de ser v i r t u d en 
pr inc ip io de la R e v o l u c i ó n , h a b í a razones las r e p ú b l i c a s ? ¿ E l vicio y la v i r t u d cam
para acusarlo y para compadecerlo. No bian de nombre por var iar de par t ido? 
era comple tamente inocente, n i absoluta- ¿ E s t á n dispensados los pueblos de ser 
mente cu lpab le : ¡ e r a desgraciado 1 Si el m a g n á n i m o s ? Sólo los enemigos, o s a r í a n 
pueblo p o d í a echarle en cara debilidades pretenderlo porque, d i s p e n s á n d o l o s , que-
y dis imulos , é l t a m b i é n p o d í a reprochar r r í a n deshonrarlos. ¡ L a fuerza que po-
al pueblo violencias y crueldades. L a ac- seen les impone m á s generosidad que a 
c ión y la r e a c c i ó n , el golpe y el rechazo, los t i r anos ! 
se h a b í a n sucedido por una y o t ra parte 

con ibanta rapidez como en una batal la , X X V I 
y era difícil decir q u i é n h a b í a herido e l 
p r imero . Las faltas eran r e c í p r o c a s , las L a muer t e del rey , ¿ e r a necesaria co-
sospechas mutuas y los peligros iguales, m o medida de s a l v a c i ó n p ú b l i c a ? Pre-
¿ Q u i é n t e n í a , por consiguiente, derecho g u n t a r í a m o s p r imero s i era jus ta , porque 
a condenar a l otro y decirle con jus t i c ia nada in jus to puede ser necesario a las 
e i m p a r c i a l i d a d : « T ú m o r i r á s » ? Ninguno , naciones. L o que hace e l derecho, la be-
E l rey no p o d í a , caso de vencer, juzgar lleza y sant idad de la causa de los pue-
a l pueblo, n i é s t e p o d í a tampoco juzgar blos, es la perfecta mora l idad de sus ac-
legalmente a l r e y : no h a b í a qu ien p u - t o s : si abdican la jus t ic ia , ya no t ienen 
diera ser cast igado; h a b í a u n vencido y bandera, y sólo son l ibertos de l despe
nada m á s . E l proceso legal era una h i - t i smo , que i m i t a n los vicios de sus due-
p o c r e s í a de jus t ic ia , sólo e l hacha era ñ o s . L a v ida o l a muer t e de L u i s X V I , 
lóg ica y Eobespierre lo h a b í a d i c h o ; pero destronado o prisionero, no pesaba t an to 
e l hacha, d e s p u é s de l combate e hir iendo como una bayoneta m á s o menos^ en la 
a u n hombre desarmado, en nombre de balanza de los destinos de l a R e p ú b l i c a , 
los enemigos, ¿ q u é significa en todas las Su sangre era una d e c l a r a c i ó n de guerra, 
lenguas? Un'ases inato a sangre fría e i n - m á s segura que su d e p o s i c i ó n ; su muer-
excusable, puesto que no lo impone la te era indudablemente u n pre texto para 
necesidad: en resumen, una i n m o l a c i ó n , las hostilidades, en los consejos d i p l o m á 

t icos de las cortes enemigas de la Revo-
X X V l u c i ó n . P r í n c i p e gastado e impopu la r por 

cuatro a ñ o s de lucha desigual con la na-
Deponer a L u i s X V I , desterrarlo o i m - c ión , entregado veinte veces a l capricho 

pedirle conspirar y ha-cer d a ñ o , era lo que d e l pueblo, s in prestigio en e l e j é rc i to , 
mandaban a los convencionales la salva- dotado de u n c a r á c t e r , cuya t imidez e 
c ión de la R e p ú b l i c a y la seguridad de la i n d e c i s i ó n se h a b í a n sondeado repetida-
R e v o l u c i ó n . I n m o l a r a u n hombre p r i - mente , rebajado de h u m i l l a c i ó n en h u m i -
sionero y desarmado no era m á s que una I l ac ión y paso a paso desde e l t rono â  l a 
c o n c e s i ó n a la có le ra o a l terror . V e n - p r i s i ó n ; L u i s X V I era e l ú n i c o p r í n c i p e 
ganza a q u í , c o b a r d í a a l lá , crueldad en de su estirpe a quien no le h a b r í a sido 
todas pa r tes ; gu i l lo t inar a u n vencido posible pensar en reinar. E n el exterior 
cinco meses d e s p u é s de la v ic tor ia , aun- estaba desacreditado por sus concesiones, 
que el vencido fuera culpable y peligro- y en e l in te r io r hubiera sido la prenda 
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paciente e inofensiva de l a E e p ú b l i c a , el 
ornamento de su t r iunfo y el tes t imonio 
v ivo de su magnanimidad . Su muer te , 
por lo contrario, enajenaba de la causa 
francesa la, par te inmensa de las pobla
ciones que sólo juzga los acontecimientos 
humanos por el c o r a z ó n . L a naturaleza 
humana es p a t é t i c a , y la E e p ú b l i c a , o l 
v i d á n d o l o , d ió a l t rono la sub l imidad del 
m a r t i r i o y a la l ibe r tad e l c a r á c t e r de 
venganza. P r e p a r ó la r e a c c i ó n contra l a 
•causa republicana, y g a n ó para la causa 
d e l t rono la sensibilidad, el i n t e r é s y las 
. l ág r imas de .no pocos pueblos. ¿ Q u i é n 
puecl,e negar que el enternecimiento que 
produjo la suerte de L u i s X V I y de la fa
m i l i a real haya contr ibuido mucho a la 
a n i m a d v e r s i ó n del t rono algunos a ñ o s des
p u é s ? Las causas perdidas exper imentan 
mudanzas , cuyos mot ivos basta muchas 
•veces buscar en la sangre de las v í c t i m a s 
•odiosamente inmoladas por la causa con
t r a r i a . E l sent imiento p ú b l i c o que des
p ie r t a una in iqu idad , no descansa hasta 
que, en cierto modo, se considera ab-
suelto por alguna r e p a r a c i ó n b r i l l an te e 
inesperada. H u b o sangre de L u i s X V I en 
todos los tratados que las potencias^ de 
E u r o p a concertaron para r ec r imina r y 
acabar con la E e p ú b l i c a ; hubo sangre de 
L u i s X V I en e l ó leo que c o n s a g r ó a Na
po león , poco t i empo d e s p u é s de los ju ra 
mentos a la l i b e r t a d ; hubo sangre de 
L u i s X V I en e l entusiasmo m o n á r q u i c o 
que r e s t a u r ó a los Borbones en el t rono 
de Erancia , y hasta hubo sangre en 1830, 
en la repulsa a l nombre de la E e p ú b l i c a , 
que ar ro jó a l a n a c i ó n en los brazos de 
otra d i n a s t í a . \ Los republicanos son lofe 
.que m á s deben l lorar aquella sangre, por
que ha perjudicado constantemente su 
causa, y porque les ha costado la E e p ú 
b l ica ! 

X X V I I 

E n cuanto a los jueces, Dios solo lee 
en la conciencia h u m a n a ; la his tor ia no 
puede leer m á s que en la conciencia de 
los pa r t i dos ; ú n i c a m e n t e la i n t e n c i ó n ha
ce el c r imen o explica semejantes actos. 
Unos vo ta ron la ^nuerte porque t e n í a n 
e l convencimiento de que era necesario 
s u p r i m i r el t es t imonio v ivo del t rono, 

aboliendo la ma jes tad ; otros por l a n z a í 
u n reto a los reyes de Europa , que no 
los c r e e r í a n , s e g ú n ellos, bastante repu
blicanos mient ras no ajusticiasen al r e y ; 
é s t o s , para dar a los pueblos una s e ñ a l y 
u n ejemplo, que les comunicaran la au
dacia para sacudir' la s u p e r s t i c i ó n de los 
reyes ; a q u é l l o s , por la firme p e r s u a s i ó n 
de las traiciones de L u i s . X V I , que la 
prensa y las t r ibunas de los clubs les de
nunciaban, desde e l p r inc ip io de la revo
luc ión , como conspirador; algunos, por 
impaciencia de los peligros de la p a t r i a ; 
otros, como los girondinos, con senti
mien to y por r iva l idad de a m b i c i ó n para 
dar la prenda m á s irrecusable a la r e p ú 
bl ica ; varios, por l a debi l idad que arras
t r a tras sí a los t í m i d o s en la corriente 
de las asambleas p ú b l i c a s ; no pocos, por 
la c o b a r d í a que sorprende de repente el 
c o r a z ó n y que hace abandonar l a v ida 
ajena, como se abandona l a p r o p i a ; y , 
por ú l t i m o , la m a y o r í a , v o t ó la muer te , 
con ref lexión , por fanat ismo estoico, que 
no se h a c í a i l u s ión , n i respecto a l a i n 
suficiencia de los c r í m e n e s , n i sobre la 
i r regular idad de las formas, n i acerca de 
la crueldad de la pena, n i siquiera pen
sando que la poster idad h a b í a de pedirles 
cuenta, pero creyendo que la l ibe r t ad era 
bastante santa para just i f icar lo que fa l 
taba a la jus t i c ia del voto , y bastante 
implacable para inmola r l e l a piedad. 

X X V I I I 

Todos se equivocaron; pero la histo-. 
r ia , aun a c u s á n d o l o s , no puede descono
cer, en medio de las consecuencias pol í 
t icas, contrarias a l a equidad, crueles 
para el sent imiento y fatales a la liber
tad , del suplicio de L u i s X V I , que aquel 
cadalso fué levantado por u n poder, el 
poder de los par t idos desesperados y de 
las resoluciones irremediables. E l supl i 
cio expuso a Franc ia a l a venganza de los 
tronos, y de este modo dió a la E e p ú 
bl ica la fuerza convuls iva de las nacio
nes, que no es o t ra que la fuerza de la 
d e s e s p e r a c i ó n . E u r o p a lo e n t e n d i ó y 
Franc ia r e s p o n d i ó . Cesaron las transac
ciones, la i n d e c i s i ó n y las negociaciones, 
y l a muer t e , teniendo el hacha regicida 
en una mano y la bandera t r ico lor en la 
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otra, fué elegida oomo ú n i c o juez entre l a 
m o n a r q u í a y la K e p ú b l i c a , entre l a escla
v i t u d y la l iber tad , entre lo pasado y lo 
porvenir de las naciones. 

L I B E O X X X V I 

Impresión producida por la muerte de Luis XVI.—Lepelle-
tier de Saint-Fargeau.—Gabinetes de Europa—Oustine. 
—Inglaterra.—Pitt.—Fox.—El señor de Talleyrand—Coa
lición en el extranjero.-Reclutamientos—El ejército.— 
Pache, ministro de la guerra.—Dumouriez en Bélgica.— 
Las señoritas F<#nig.—Jemmapes.—El duque de Cliar-
tres.—Dumouriez vencedor. 

Las grandes c a t á s t r o f e s de la human idad 
t ienen ecos en la i m a g i n a c i ó n p ú b l i c a , que 
sienten con m á s fuerza algunos hombres 
dotados, por decirlo as í , de la facul tad 
de reasumir la i m p r e s i ó n de todos los 
d e m á s y de l levar hasta e l del i r io , y en 
ocasiones hasta e l c r imen , l a e x a l t a c i ó n 
que a q u é l l a s les insp i ran . L a muer t e de 
L u i s X V I , e l asombro, l a p r o f a n a c i ó n y 
e l dolor produjeron esta c o n m o c i ó n en 
las almas de toda la n a c i ó n . L o s que no 
par t ic ipaban d e l estoicismo de los jueces, 
s o b r e c o g i é r o n s e de ter ror y consterna
c ión , temiendo que t a n gran sacrilegio 
concitara cont ra Eranc ia e l rencor de 
toda E u r o p a y la venganza con que e l 
Cielo hace -derramar, a cambio de la 
sangre de u n jus to , l a sangre del pueblo 
que la provoca. Algunos m u r i e r o n de do
lor al saber que se h a b í a consumado el 
suplicio, y otros se vo lv ie ron locos ; m u 
jeres hubo que s'e p rec ip i ta ron del tejado' 
de su casa a la calle y de los puentes de 
P a r í s en el Sena. Hermanas , hijas, es
posas y madres de convencionales, pro
r r u m p i e r o n en reconvenciones con t ra sus 
maridos y sus hi jos. N o se h a b í a ejecu
tado a ú n el suplicio, cuando e l decreto 
de muer t e de L u i s X V I era vengado con 
la sangre de uno de los jueces que ha
b í a n dictado la sentencia. 

M i g u e l Lepel le t ie r de Saint-Eargeau, 
de ant igua f ami l i a de la a l ta magis t ra tu 
ra y po-.eedor de una fo r tuna inmensa en 
el departamento de l Yonne, hombre m á s 
ambicioso que genial , h a b í a desde el p r i n 
cipio defendido el poder del rey en los 
Estados generales. D e s p u é s de la Asam-
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blea const i tuyente , proveyendo la r u i n a 
de la m o n a r q u í a , se r e t i r ó a sus posesio
nes y se p a s ó a l par t ido del pueblo, afec
tando e l celo y las complacencias de 
quien t iene mucho que hacerse perdonar. 
Habiendo llegado a ser e l centro de las 
agitaciones de su depar tamento, el a lma 
de los clubs, y e l inst igador de los m o v i 
mientos populares, fué nombrado m i e m 
bro de la C o n v e n c i ó n nacional en Sens. 
E l arzobispo de Sens, L ó m e n l e de B r i e n -
ne, antiguo min i s t ro de L u i s X V I , t r á n s 
fuga br i l l an te de la Iglesia a l a filosofía, 
h a b í a asistido, vestido de seglar y_ con 
gorro encarnado, a l a e l ecc ión de M i g u e l 
Lepel le t ie r . E l clero y la aristocracia aca
baban de abdicar, con los pies en la 
sangre, en manos del pueblo. E l ^ ar
zobispo de Sens, previendo las t e r r i 
bles mudanzas de una popular idad que 
ex ig ía tales sacrificios, l levaba consigo 
u n veneno preparado por C á b a n í s y 
enviado por Condorcet, de l que de
b í a sorvirse algunos meses d e s p u é s , L e 
pelletier de Saint-Eargeau p r e s e n t í a e l 
p u ñ a l de u n real is ta . U n o y otro eran 
p r ó x i m o s m á r t i r e s de la nueva causa; e l 
uno por sus propias manos y el o t ro por 
manos ajenas. 

M á s impor t an t e por su nac imiento y 
por sus riquezas que p o r sus discursos, 
Lepel le t ie r de Saint-Fargeau t e n í a en la 
C o n v e n c i ó n y en el club de los jacobinos 
la inf luencia que los nombres que se acos
t u m b r a respetar, ejercen durante a l g ú n 
t i empo en los part idos de donde proce
den. P r e s i d í a a veces las sesiones d e l 
c lub de los jacobinos, y no t e n í a m á s vo
l u n t a d que la de Eobespierre. Nadie sa
be mejor adular a los d u e ñ o s de l pueblo 
que u n a r i s t ó c r a t a ins t ru ido en la adu
l ac ión de las cortes. Vis i t aba mucho a l 
duque de O r l e á n s y proyectaba,, dicen, 
el m a t r i m o n i o de su h i ja ú n i c a con el 
p r i m o g é n i t o de a q u é l . L a c u a n t í a de la 
dote d e b í a compensar l a desigualdad de 
nombres, y l a conformidad de los p r inc i 
pios revolucionarios p o d í a borrar l a d is 
tanc ia del rango. Su for tuna y su i n 
fluencia en los departamentos de la Bor -
g o ñ a , agrupaban en torno suyo diez o 
doce miembros de la C o n v e n c i ó n que es
peraban oír su vo to , para seguirle. Estos 
doce votos, de que d i s p o n í a Saint-Far
geau, c o n s t i t u í a n una diferencia de vein-
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t i cua t ro en el proceso del rey. Por la i n 
dec i s ión y la balanza de los sufragios, l a 
responsabilidad de la v ida o de la muer te 
de L u i s X V I , p o d í a caer sobre Lepel le-
t i e r . Los realistas lo s a b í a n y h a b í a n he
cho misteriosas solicitaciones a Saint-
Fargeau, que h a b í a p romet ido ser cle
mente . Los jacobinos, enterados de estas 
negociaciones, h a b í a n exigido que los des
mint iese con u n acto que compromet iera 
su cabeza, y Saint-Fargeau h a b í a prome
t ido ser inf lexible, y , efectivamente, c u m 
pl ió su palabra y v o t ó l a muer te . L o s 
realistas h a b í a n rechazado dos veces este 
voto . E l regicidio era, a d e m á s , una t r a i 
c ión en su concepto. 

I I 

E n t r e los realistas figuraba u n joven 
apellidado P a r í s , h i jo de u n empleado en 
la a d m i n i s t r a c i ó n de los bienes del conde 
de .Ar to is . P a r í s h a b í a entrado en la guar
d ia cons t i tuc ional de Luis . X V I , cuando 
los sentimientos m o n á r q u i c o s h a b í a n re
unido en este cuerpo a todos los defenso
res que quedaban a l rey, los cuales no 
h a b í a n salido de la cap i ta l , espiando las 

. ocasiones de' sacrificarse por su causa. 
Audaz por l a ac t i tud , i n t r é p i d o de cora
z ó n y de mano h á b i l , p r e s e n t á b a s e ar
mado en los lugares p ú b l i c o s , animaba a 
los realistas, h a c í a frente a los jacobinos, 
r e p r e n d í a a l pueblo, amot inaba a las m u 
jeres y c o n s e g u í a escapar siempre a l odio 
de los revolucionarios por l a fuerza de 
su sable o por el secreto de su asilo. Es te 
joven era uno de los q u é d e b í a n atacar 
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P a r í s anduvo durante largo ra to por 
debajo de l peris t i lo y por los patios, es
perando que la casualidad le ofreciera 
como v í c t i m a a l duque de O r l e á n s ; pero 
e l azar le e n g a ñ ó ; el p r í n c i p e no p a r e c i ó , 
y P a r í s , a c o m p a ñ a d o de uno de sus ami 
gos, e n t r ó en casa de u n fondista del Pa
lacio Real , l lamado Fevr ie r . L o s salones 
s u b t e r r á n e o s del fondista p a r e c í a n cuevas 
m a l i luminadas por tragaluces. E l as
pecto de pobreza, m u y c o m ú n en aque
llos t iempos en que la r iqueza era bas
tan te para inspirar sospechas, condujo 
allí aquel d í a a l opulento L e p e l l e t í e r . 

P ú s o s e a comer solo en una mesi ta si
tuada en una sala obscura inmedia ta a l 
si t io en que estaba P a r í s , a quien, como 
la fiebre le i m p e d í a comer, hablaba en 
voz baja con u n amigo de la s e n t é n c i a 
dictada contra L u i s X V I por la Conven
c ión la v í s p e r a , del suplicio que d e b í a 
ejecutarse a l d í a siguiente y de la co
b a r d í a del pueblo. L a m a l contenida ra
bia de su a lma re f l e j ábase en e l tono de 
su voz y de su fisonomía, A l verle los 
que estaban inmediatos , p r e s e n t í a n la 
demencia o e l c r imen . Su c o m p a ñ e r o le 
hablaba a media voz, menos como amigo 
que disuade, que como c ó m p l i c e que ani
m a ; dos o tres veces durante la comida 
se l e v a n t ó P a r í s con una p r e c i p i t a c i ó n 
convu l s iva ; sa l ió y vo lv ió a entrar, como 
quien e s p í a a alguno. Cuando a c a b ó de 
comer, c r u z ó los brazos sobre el pecho, 
ba jó la cabeza y a p a r e n t ó reflexionar ; 
sus extraviados ojos examinaban m a q u i -
na lmente a los concurrentes sentados en 
diferentes mesas. N o m b r ó uno a Lepel le-

l a escolta del rey cuando lo condujeran t ier , y P a r í s , que no c o n o c í a de vis ta , n i 
a l suplicio, y de los que t r amaban u n le
van tamien to para forzar las puertas del 
Temple . H a b í a n é s t o s c r e ído hasta el ú l 
t i m o m o m e n t o que la C o n v e n c i ó n no l le
v a r í a a cabo el r eg i c id io ; y cuando se 
enteraron de l voto de muer te y de la ne
ga t iva del plazo, su có l e ra y su dolor se 
exa l ta ron hasta la demencia. Expe r imen
tando la i r resis t ible necesidad que al
gunas veces se apodera de las almas apa
sionadas, de protestar solas contra todo el 
pueblo, a b r a z ó a su querida, joven perfu
m i s t a en e l Palacio Rea l , que le daba 
asilo, o c u l t ó el sable bajo la capa y sal ió 
s in saber lo que iba a hacer, pero deci
dido a que fuera algo memorable . 

s a b í a c ó m o h a b í a votado el representante 
de Sens, se a c e r c ó a é l y le dijo apostro
fándo lo : 

— ¿ Sois Saint-Fargeau ? 
— Y o soy — r e s p o n d i ó e l i n t e rpe lado—; 

¿ q u é me q u e r é i s ? 
—Vues t r a cara es de hombre honrado ; 

¿ n o h a b é i s votado la muer t e del rey, no 
es verdad? 

—Os e q u i v o c á i s — rep l i có Saint-Far
geau, con tono de dolor y de firmeza — 
la he votado porque m i conciencia as í me 
lo ordenaba. 

— [ H a s votado la muer te ! ¡ pues bien ; 
t o m a la recompensa! 

Y , a l decir esto. P a r í s hizo u n m o v i -
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mien to para separar e l embozo de su ca- que l levaba el d í a del asesinato, con el 
pa y buscar el p u ñ o de su sable ; Saint- p r o p ó s i t o de embarcarse en L i e p p e para 
Fargeau se l e v a n t ó , cogió u n cuchi l lo y Ing la t e r ra . L a amante y el hermano lo 
e x t e n d i ó las manos para defenderse; pero a c o m p a ñ a r o n hasta Gisors, desde donde 
P a r í s , m á s r á p i d o que el pensamiento, m a r c h ó solo a pie por caminos de trave-
d e s e n v a i n ó el sable, lo s e p u l t ó en el co- s ía , hacia la p e q u e ñ a v i l l a de Forges-les-
r a z ó n de Lepel le t ie r y h u y ó por u n pasa- E a u x ; e n t r ó en una taberna del arrabal , 
dizo. Saint-Fargeau fué conducido m o r i - p id ió cena y cama, y t o m ó asiento j u n t o 
bundo a una c a m a ; p r e g u n t ó q u i é n era a la chimenea mient ras se la preparaban 
el que lo acababa de herir , y e x p i r ó al
gunos momentos d e s p u é s . 

Se di jo que en la a g o n í a h a b í a experi-

en la sala c o m ú n . H a b í a a h í algunos re
vendedores, que hablaban de los sucesos 
de actual idad, y P a r í s t o m ó parte en la 

mentado u n gozo subl ime, y que h a b í a c o n v e r s a c i ó n , 
pronunciado las palabras propias del mar- — ¿ Q u é opinan a q u í ^— les p r e g u n t ó 
t i r i o , palabras solemnes que fueron d i - con aparente indiferencia — de la sen-
vulgadas por el pueblo, para a ñ a d i r al tencia y de l suplicio del rey ? 
cul to de la v í c t i m a el horror contra el rea- —Se opina — le r e s p o n d i ó uno de los 
l i s ta asesino. E l sablazo de P a r í s hizo de revendedores — que hicieron bien en con-
Lepel le t ie r u n gran hombre, a quien se donarle y que hubiera sido conveniente 
t r i b u t a r o n honras nacionales, menos co- decapitar a todos los t i ranos con el mis
m o homenaje a su memor ia , que como mo golpe 
venganza de la op in ión que lo h a b í a he
r ido . 

Por l a noche f o r m á r o n s e grupos levan-

L a i n d i g n a c i ó n de P a r í s , mayor que su 
prudencia, se ex t e r io r i zó a l oír aquella 
respuesta, por u n m o v i m i e n t o invo lun ta -

tiscos alrededor del Palacio Eea l , a l a r io . 
puer ta del fondista, en torno a l a t a ú d en — ¡ N o e n c o n t r a r é — m u r m u r ó bastan-
que se e n c e r r ó el inanimado cuerpo de te alto para ser oído — en todas partes ' 
Lepel le t ie r . Muchos oradores populares m á s que asesinos de m i rey 1 — y se re-
r e f e r í a n con elogios las circunstancias de t i r ó a l aposento que le h a b í a n preparado, 
aquella muer te , p r e s e n t á n d o l a como el donde c e n ó t ranqui lamente . 
p r imer acto de una inmensa c o n j u r a c i ó n 
que amenazaba la vida de todos los d i p u 

Los hombres que lo observaban a l t ra 
v é s de los cristales, le v ieron besarse i m i 

tados fieles a l pueblo. En , el Palacio Rea l chas veces la mano derecha, como para 
v e í a n s e re luci r muchos sables desnudos 
dispuestos a vengar a Saint-Fargeau, y 

darle gracias por l a jus t i c i a que h a b í a 
hecho. D e s p u é s de cenar p id ió p l u m a y 

en medio de la m u l t i t u d , que se estre- t i n t a y esc r ib ió sobre su d ip loma de guar-
m e c i ó de furor al oír el nombre del ase- d ia del rey algunas l í n e a s , des l i zó una 
sino y que p e d í a a grandes gri tos su san- pis tola debajo de la almohada y se a c o s t ó , 
gre, P a r í s se paseaba con u n amigo en Los revendedores y el posadero fueron 
el j a r d í n . U n o de los realistas testigos de a la m a ñ a n a siguiente m u y temprano a 
la muer te lo e n c o n t r ó y conoc ió , y ha- despertar a l alcalde y a la g e n d a r m e r í a de 
b i é n d o l e hecho u n signo de ter ror y de Forges, y les comunicaron las sospechas 
asombro, le dijo P a r í s en voz baja que los gestos y las palabras del viajero 

— M i d ía no ha concluido a ú n . Es toy les h a b í a n inspirado l a v í s p e r a . L o s m u -
buscando a alguien a quien encontrare nicipales, con las fajas tricolores^, y los 
a q u í o-en la C o n v e n c i ó n , para enviarlo a l gendarmes con el sable desenvainado, en-
otro m u n d o 

L a pol ic ía , que buscaba por todas par 
t r a r o n en el aposento de P a r í s , que dor
m í a profundamente , y lo despertaron. E l 

tes a l" asesinof excepto e n ' el tea t ro del m i r ó a los gendarmes sin turbarse y les 
c r imen , le p e r m i t i ó durante toda la se- p r e g u n t ó 
mana siguiente mostrarse impunemen te 
en el Palacio Eeal , 

Ocho d í a s d e s p u é s de l c r imen sal ió de 
P a r í s con su amante y su hermano, n i ñ o 
de doce a ñ o s , vis t iendo el mi smo traje 

- ¿ S o i s vosotros? Os esperaba. 
— M o s t r a d vuestro pasaporte. 
— N o lo tengo. 
—Seguidnos al A y u n t a m i e n t o . 
—Os sigo. 
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Y , a l decir esto, m e t i ó la mano debajo 
de la almohada, s acó la p is tola y se s a l t ó 
e l c r á n e o , s in que los gendarmes pudie
r a n ev i ta r lo . 

E n c o n t r ó s e l e sobre el c o r a z ó n e l d i 
p loma de guardia de l rey, en e l que ha
b í a escrito la v í s p e r a las siguientes pala
bras : « E s t e es m i d ip loma de h o n o r ; que 
no se moleste a nadie, porque no tuve 
c ó m p l i c e s en la dichosa muer te del m a l 
vado Saint-Fargeau. Si no lo hubiera en
contrado por casualidad, h a b r í a l levado a 
cabo una acc ión m á s hermosa l ibrando a 
Franc ia del par r ic ida Orleáns/ . Todos los 
franceses son unos c o b a r d e s . » 

A l tener l a C o n v e n c i ó n not ic ia de aquel 
arresto y suicidio, env ió a Legendre y 
T a l l i é n a Forges-les-Eaux para que tes
t i f ica ran l a iden t idad del c a d á v e r . L e 
gendre q u e r í a l levar lo a P a r í s para que 
fuera arrastrado por las calles), a lo que 
se opuso T a l l i é n . Consultada la Conven
c ión respecto al par t icu lar , é s t a no au
t o r i z ó l a venganza en u n c a d á v e r , que 
fué arrojado, como una bestia feroz, en 
u n hoyo, en lo m á s espeso de u n bosque 

'de las inmediaciones del pueblo. 

I I I 

Tres d í a s d e s p u é s de la muer t e de 
Saint-Fargeau, l a C o n v e n c i ó n hizo los 
funerales a la v í c t i m a . E l genio t r á g i c o 
de Chenier h a b í a organizado e l programa, 
tomando por modelo los funerales heroi
cos de la a n t i g ü e d a d . E n lo m á s elevado 
de u n catafalco, conducido sobre el pe
destal v ivo de cien federados, estaba ex
tendido medio desnudo sobre u n lecho 
f ú n e b r e e l c a d á v e r de Lepel le t ie r , uno de 
cuyos brazos colgaba, como implorando 
la venganza; l a ancha herida por donde 
se le h a b í a escapado la v ida , a b r í a s e te
ñ i d a de sangre sobre el pecho ; el sable 
del asesino h a b í a sido puesto desenvai
nado, sobre el cuerpo de la v í c t i m a ; y 
los vestidos ensangrentados eran condu
cidos como u n estandarte, en el ex t remo 
de una pica. E l presidente de la Conven
c ión s u b i ó las gradas/ de l catafalco y co
locó una corona de encina con estrellas 
de siemprevivas sobre la cabeza del ca
d á v e r , y el a c o m p a ñ a m i e n t o e m p r e n d i ó 
la marcha d e s p u é s de u n redoble de t a m 
bores cubiertos de gasa y a los acordesi de 

una marcha f ú n e b r e ejecutada con in s t ru 
mentos con sordina, cuyos sonidos m á s pa
r e c í a n quejarse que poblar el aire. L a fa
m i l i a de Lepel le t ier , vest ida de l u t o , iba a 
pie d e t r á s del c a d á v e r . E n medio de los se
tecientos, miembros de la C o n v e n c i ó n , flo
taba una bandera en la que estaban ins
critas en letras de oro las ú l t i m a s pala
bras atr ibuidas a Sain-Fargeau: « M u e r o 
contento derramando m i sangre por l a 
pa t r ia . ¡ Oja lá sirva para consolidar l a l i 
ber tad y la igualdad, y para descubrir a 
losi enemigos de l p u e b l o ! » U n g e n t í o i n 
menso iba d e t r á s , l levando los hombres 
en la mano coronas de siemprevivas y 
las mujeres ramas de c i p r é s , y cantando 
todos h imnos a la glor ia del m á r t i r de l a 
l ibe r tad y al ex te rmin io de los t i ranos. 

Cuando la comi t i va l legó al p a n t e ó n , 
estaba el t emplo de la r e v o l u c i ó n inva
dido por una gran m u l t i t u d . E l c a d á v e r 
levantado por las oleadas de l g e n t í o , que 
disputaba el espacio a l a C o n v e n c i ó n , es
t u v o a pique de rodar por las escaleras 
del per is t i lo . F é l i x Lepel le t ie r , hermano 
de la v í c t i m a , ' subió al estrado, a r e n g ó a l 
pueblo en medio del t u m u l t o , c o m p a r ó a 
su hermano con el mayor de los Gracos 
y j u r ó i m i t a r l e . A l d í a siguiente F é l i x 
Lepel le t ie r , l levando por l a mano a la 
h i ja de su hermano, n i ñ a de ocho a ñ o s , 
la p r e s e n t ó , vest ida de lu to , a l a Con
v e n c i ó n . L a n i ñ a , adoptada por la na
c ión , fué proclamada «hi ja a d o p t i v a » de 
la E e p ú b l i c a . 

I V 

L a muer t e de L u i s X V I produjo una 
d iv i s ión de opiniones en los depar tamen
tos : la Vendee, cuyas sublevaciones no 
tardaremos en referir , s acó de aquel acon
tec imien to la d e s e s p e r a c i ó n que i m p u l 
sa a los pueblos a la guerra c i v i l ; el 
Calvados, las Cevenas y la Gironda par
t i c ipa ron de la dec i s ión , del entusiasmo, 
del pa t r io t i smo y de los arrepent imientos 
de sus representantes; pero la no t ic ia de 
la guerra sofocó bien pronto las r e c r i m i 
naciones r e c í p r o c a s , r e a l i z á n d o s e las pro
fec ías de Salles, de Br isso t y de Ver-
gniaud. Europa , a t r a í d a por las doctrinas 
de la l iber tad , r e t r o c e d í a ante el cadalso 
del rey, juzgando el suplicio con la i m 
parc ia l idad de la distancia. Las negocia-
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ciones, tan. h á b i l m e n t e empezadas por 
D u m o u r i e z , Br issot , D a n t ó n y el m i 
nis t ro L e b r ú n , y t a n perfectamente aco
gidas por Prusia, i n t e r r u m p i é r o n s e , an
tes de estar comple tamente anudadas. E l 
hierro de la gu i l lo t ina las c o r t ó . 

Examinemos el estado de estas nego
ciaciones y la d i spos ic ión de los gabine
tes de Eu ropa respecto a la E e v o l u c i ó n 
francesa, en el momen to en que l a muer
te de L u i s X V I p r o v o c ó la segunda coa
l ic ión . 

D e s p u é s del combate de V a l m y y de 
la marcha de Dumour i ez a P a r í s , el e jér
c i to coligado, bajo las ó r d e n e s del rey de 
Prusia y del duque de B r u n s w i c k , h a b í a 
vue l to a repasar desordenadamente los 
desfiladeros del Argonne r e p l e g á n d o s e en 
V e r d ú n y L o n g w y . E r a evidente que en
t re los prusianos y los franceses h a b í a 
in te l igencias ; K e l l e r m a n n , que q u e r í a ac
t i va r la p e r s e c u c i ó n , r ec ib ió dos veces de 
los comisionados la orden de dejar paso 
a l e n e m i g o , ' 

Cada marcha del e j é r c i to f r a n c é s , aco
modada a la de l e j é rc i to prusiano, era se-

" halada en las entrevistas que celebraban 
los jefes de los cuerpos contrarios. A me
dia legua de V e r d ú n , en medio de l cam
po, conferenciaron los generales Labaro-
l l iere y Galbaud con el general K a l k r e u t h 
y el duque de B r u n s w i c k . E l pre texto 
era la r e s t i t u c i ó n de V e r d ú n , s in com
bate, a l e j é rc i to f r a n c é s . L o s generales 
franceses t u v i e r o n la arrogancia de una 
causa n a c i o n a l ; el a lma de la C o n v e n c i ó n 
h a b í a pasado a los campamentos . 

— ¡ A d m i r a b l e n a c i ó n ! — e x c l a m ó eh 
duque de B r u n s w i c k — . ¡ A p e n a s se ha 
declarado l a E e p ú b l i c a , t o m a el lenguaje 
de los republicanos de la a n t i g ü e d a d ! 

Habiendo dicho Galbaud que los pue
blos se p e r t e n e c í a n y p o d í a n escoger el 
gobierno que m á s losi engrandeciera o 
que los defendiese mejor , e l duque se 
e x c u s ó humi ldemen te de los t é r m i n o s de 
su manifiesto, diciendo que eran protoco
los de amenazas que se arrojaban a los 
pueblos para in t imida r los antes del com
bate, pero cuyo valor apreciaban las per
sonas intel igentes . 

— N o disputo de n i n g ú n modo a la na
c ión francesa — c o n t i n u ó diciendo — el 
derecho de arreglar sus asuntos; pero 
pregunto : ¿ ha escogido la forma que m á s 

conviene a su c a r á c t e r ? Tales son la i n 
qu ie tud y la duda de Europa . A l venir 
a Francia , no t e n í a otro deseo que el de 
con t r ibu i r a restablecer el orden pertur
bado. 

Galbaud r e s p o n d i ó que e l orden esta
blecido por u n extranjero, se l l amaba ser
v i d u m b r e en todos los pueblos. 

Se dec id ió esperar las ó r d e n e s del rey 
de Prusia respecto a la r e n d i c i ó n de Ver 
d ú n , y se sacrif icó m u t u a m e n t e a los 
emigrados, por horror a u n par t ido y por 
sospecha de o t ro . 

—Con t inuad ambos sirviendo bien a 
vuestra pa t r ia •— dijo el duque de B r u n s 
w i c k a ^los do(i genexales a l separarse de 
ellos — y creed que, a pesar de los t é r 
minos del manifiesto, no se puede menos 
de apreciar a los guerreros que aseguran 
la i n d e p e n d e n ñ i a de su p a í s . V e r d ú n fué 
entregado, y e n t r ó el general Valonee. E n 
la a l tu ra de L o n g w y , los de Hesse y los 
a u s t r í a c o s que formaban par te del e jé r 
c i to combinado, se separaron de los p ru 
sianos y pasaron a L u x e m b u r g o , Coblen-
za y los P a í s e s Bajos, amenazados por 
D u m o u r i e z : l a coa l ic ión quedaba disuel ta 
de hecho y el t e r r i t o r io f r a n c é s evacuado. 

V 

Es to no era suficiente. E l duque de 
B r u n s w i c k , acampado cerca de L u x e m 
burgo, so l ic i tó una entrevis ta con el ge
nera l D i l l ón , s e ñ a l a n d o como si t io de re
u n i ó n e l cast i l lo de Dambrouge , entre 
L o n g w y y L u x e m b u r g o , para oír las pro
posiciones de paz. K e l l e r m a n n , autoriza
do por losi comisionados de la C o n v e n c i ó n , 
a c u d i ó y e n c o n t r ó reunidos al duque de 
B r u n s w i c k , a l p r í n c i p e de Hohenlohe , a l 
p r í n c i p e de Eeuss, embajador del empe
rador, y al m a r q u é s de Lucches in i , d iplo
m á t i c o i ta l iano a l servicio de Prusia . 

—General — dijo el duque de Bruns 
w i c k a K e l l e r m a n n — , os hemos citado 
para hablar de la p a z ; estableced vos 
m i s m o las bases en que ha de fundarse. 

—Eeconoced la E e p ú b l i c a , abandonad 
al rey y a los emigrados, no i n t e r v e n g á i s 
n i directa n i indi rec tamente en nuestros 
asuntos interiores, y l a paz s e r á m u y fá
c i l — r e s p o n d i ó K e l l e r m a n n . 

—Pues bien — repuso el duque—, nos
otros nos volveremos. 
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—Pero, ¿ q u i é n p a g a r á los gastos de la 
guerra? — p r e g u n t ó con arrogancia K e -
l l e r m a n n — . Porque creo que, habiendo 
el emperador sido el agresor, los P a í s e s 
Bajos a u s t r í a c o s deben indemnizar a 
Francia . 

E l p r í n c i p e de Eeuss, enviado de l em
perador, hizo u n m o v i m i e n t o , que reve
laba la a d m i r a c i ó n que le p r o d u c í a t an t a 
audacia, y el duque de Brunsiwick, fin
giendo no haberla advert ido, d i jo a K e -
l l e r m a n n : 

— A n u n c i a d a la C o n v e n c i ó n que esta
mos dispuestos a la paz, y que puede 
nombrar plenipotenciarios y s e ñ a l a r el si
t io en que han de celebrarse las confe
rencias. 

Estas proposiciones, d e s p u é s die l a hu
m i l l a c i ó n de la ret i rada, y t r a t á n d o s e de 
una n a c i ó n que h a b í a ro to las relaciones 
d i p l o m á t i c a s con toda Europa , indicaban 
bastante, por parte del rey de Prusia , e l 
ar repent imiento de una d e m o s t r a c i ó n te
merar ia y el pensamiento de hacer alian
za con la R e p ú b l i c a . Su min i s t ro , H a u g -
w i t z , su secretario í n t i m o L o m b a r d , su 
amante la condesa de L i c h t e n a u , y L u c -
chesini sobre todo, que inf lu ía en los con
sejos con toda la gracia del cortesano y 
toda la i n s i n u a c i ó n de la astucia, le i n 
cl inaban, de c o m ú n acuerdo, a l par t ido 
de las negociaciones, que son e l campo 
de la in t r iga . Lucches in i , que, cada vez 
m á s inf luyente en Prusia, t e n í a el genio 
de la d ip lomacia i ta l iana , d e b í a buscar 
las ocasiones de ejercerla. Si e l gabinete 
a u s t r í a c o t iene la paciencia g e r m á n i c a por 
c a r á c t e r , el maquiavel i smo, t ransporta
do a A leman ia por Eederico, ha sido con 
frecuencia el genio del gabinete prusia
no. Lucches in i , nacido en Toscana, edu
cado en B e r l í n , acostumbrado desde la 
infancia a los dis imulos de la d ip loma
cia, dotado del deseo de agradar y sedu
cir, era la persona m á s adecuada para 
in te rven i r entre la r e v o l u c i ó n republica
na y las m o n a r q u í a s , y para anudar los 
hilos de l e g o í s m o prusiano a todas las 
p o l í t i c a s , s in enredarse def in i t ivamente 
en n inguna . 

Tales negociaciones demostraban el 
te r ror que h a b í a d i fundido en toda Ale 
man ia la re t i rada de l e j é rc i to combina
do. Es t a ret i rada, delante de fuerzas t a n 
desiguales, y d e s p u é s de haber publica

do manifiestos t a n amenazadores, no po
d í a explicarse, pareciendo m á s una ma
niobra de gabinete que una o p e r a c i ó n de 
guerra. E r a necesario dudar del genio m i 
l i t a r del duque de B r u n s w i c k , o de su 
sinceridad, y como lo p r imero era m u y 
evidente, b u s c á b a n s e las causas ocultas 
de sus agitaciones y de su l e n t i t u d , de
masiado parecidas a l a t r a i c i ó n . A mo
t i v o m á s poderoso y m á s ocul to a ú n de
b í a n obedecer las inexplicables resolucio. 
nes del duque de B r u n s w i c k . P i t t no 
q u e r í a la guerra, y el duque h a b í a con
t r a í d o m a t r i m o n i o con la princesa A u 
gusta, hermana de Jorge I I I , rey de I n 
glaterra, siendo, por lo tan to , c l iente de 
la Gran B r e t a ñ a . Aspiraba con la p a s i ó n 
de padre y con la a m b i c i ó n de soberano, 
a que su hi ja se casara con el heredero 
(^el t rono de Ing la te r ra . P i t t , que cono
cía aquella a m b i c i ó n de la corte de 
B r u n s w i c k , l a a d u l ó e hizo que el ma
t r i m o n i o fuera el precio de las compla
cencias p o l í t i c a s y mi l i t a res a v o l u n t a d 
de l gabinete de Londres . E l duque ce
dió , de tuvo la marcha de la guerra, oyó 
las proposiciones de paz, d e s a n i m ó a l 
rey de Prusia, y c o n v i r t i ó s e en e l Ulises 
de la coa l ic ión , que lo h a b í a nombrado 
con la esperanza de que fuese su Aga
m e n ó n . 

V I 

Mien t ras estas sordas negociaciones 
desconcertaban a Aus t r i a y preparaban 
a A l e m a n i a para fraternizar con Francia , 
la t emer idad feliz, pero inopor tuna , de 
u n general f r a n c é s , c u b r i ó de gloria las 
armas de la R e p ú b l i c a , a s u s t ó a Prusia y 
obl igó al imper io , a ú n indeciso, a decla
rar la guerra a F r a n c i a : nos referimos 
a l a e x p e d i c i ó n de Cust ine. 

E l conde A d á n Fel ipe de Custine era 
uno de los generales del ant iguo e j é rc i to 
que h a b í a n ido a respirar a A m é r i c a el 
aire de la l iber tad , y que h a b í a n regre
sado con Lafaye t t e , republicanos de co
r a z ó n , aunque a r i s t ó c r a t a s de sangre. 
Casi a l e m á n , nacido en M e t z de una fa
m i l i a i lus t re , poseedor de una inmensa 
for tuna, coronel de dragones a los vein
t i ú n a ñ o s , disicípulo del gran Federico en 
sus ú l t i m a s guerras, f a n á t i c o por l a t á c 
t i ca prusiana, celoso de la discipl ina, ha-
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b í a visto con sa t i s f acc ión que la Eevo-
luc ión , d ividiendo a E u r o p a en dos cam
pamentos, ofrecía a losi mi l i t a res l a oca
s ión de igualarse a los h é r o e s antiguos, 
salvando la pa t r ia . Custine, a d e m á s , te
n í a por l a causa republicana aquel entu
siasmo casi mÍEítico, que el c a r á c t e r ale
m á n i m p r i m e a las opiniones. L a Eevo lu -
c ión para é l era u n ideal subl ime, a l que. 
todas las naciones d e b í a n aspirar, sien
do m u y bello para Franc ia l levar l a ban
dera en la p u n t a de sus bayonetas. Su 
valor personal t e n í a a l a vez la ca lma 
g e r m á n i c a y e l í m p e t u f r a n c é s . E l com
bate era su elemento, el caballo su le
cho, la carga su reposo. U n d í a que su 
ayudante de campo, Ba raguay -d 'H i l l i e r s , 
a caballo a su lado, le l e í a u n despacho 
en medio de l fuego, una bala a t r a v e s ó 
e l papel . E l ayudante m i r ó a l general y 
ste detuvo. 

—Proseguid — dijo Cus t i ne—; la bala 
no puede haberse l levado m á s que una 
palabra. 

Nombrado miembro de la Asamblea 
const i tuyente por l a nobleza de M e t z , 
Cust ine se afilió a l par t ido del pueblo. 
Desde el p r inc ip io de la guerra, s i rv ió a 
las ó r d e n e s de B i r ó n en e l N o r t e y en 
e l E i n . Nombrado , por fin, general en 
jefe d e s p u é s del 10 de agosto, le impa
cientaba aquella guerra de campamen
tos, que proporcionaba a l ta lento t a n po
cas ocasiones de lucirse y de conquistar 
l a gloria . C r e í a que el m o v i m i e n t o era lo 
p r inc ipa l del arte m i l i t a r , y que en vez 
de esperar l a fo r tuna de la E e v o l u c i ó n 
en las fronteras, F ranc ia d e b í a i r a bus
carla en los ter r i tor ios y ciudades de los 
enemigos. Nacido general como D u m o u -
riez, adivinaba como N a p o l e ó n la guerra 
de la E e v o l u c i ó n . 

B i r ó n mandaba en Alsacia cuarenta y 
cinco m i l hombres, y esperaba, a d e m á s , 
ve in te m i l voluntar ios de los departa
mentos de l Es te y del M e d i o d í a , disemi
nados en las l lanuras 'del E i n . Es te ejér
c i to estaba d iv id ido en muchos peque
ñ o s campamentos a p r o p ó s i t o para ob
servar, pero i n h á b i l e s para maniobrar . 
Los a u s t r í a c o s y los emigrados, a las ór
denes de d ' E r b a c h , d 'Es therazy y de l 
p r í n c i p e de C o n d é , formaban en frente 
\m cordón s i n un idad y s in concentra

ción, que c u b r í a el Br i sgaw sin fort i f icar 
a Maguncia , l lave de Aleman ia . 

Custine v ió en seguida c ó m o p o d í a 
penetrar en aquellas p rov inc ias ; pero 
estaba acampado en las inmediaciones 
de L a n d a u con diez y siete m i l h o m 
bres. U n i d o en P a r í s con los jefes del 
par t ido jacobino, mient ras D u m o u r i e z se 
apoyaba en el de los girondinos, estaba 
seguro de que los clubs le p e r d o n a r í a n 
f á c i l m e n t e l a t emer idad de una empresa 
que correspondiera a su impaciencia , m á s 
que las calculadas contemporizaciones de 
Dumour i ez . N o le i n q u i e t ó el desconcer
t a r de este modo las negociaciones que 
s o s t e n í a n K e l l e r m a n n y e l duque de 
B r u n s w i c k , n i de impu l sa r a Prusia a 
una guerra desesperada cuando se dis
p o n í a a concertar l a paz. P e n s ó e n u n 
golpe br i l l an te , en la gloria que el éx i t o 
de una i n v a s i ó n repent ina p o d í a propor
cionarle, en la popular idad que l a t o m a 
de algunas ciudades extranjeras d a r í a a 
la guerra, en e l te r ror que u n golpe dado 
t a n lejos p r o d u c i r í a en e l centro de Ale 
mania , y en l a p r o p a g a c i ó n de las ideas 
revolucionarias que, fermentando en los 
electorados, era de presumir que inf la
m a r í a el p r i m e r cartucho f r a n c é s . 

U n a imprudenc ia del enemigo dec id ió 
a Cust ine. E l conde d ' E r b a c h , que m a n 
daba diez m i l a u s t r í a c o s en frente del 
e j é r c i t o f r a n c é s , r ec ib ió la orden de re
emplazar e l e j é rc i to del p r í n c i p e de H o -
henlohe, que estaba delante de Th ion -
v i l l e . Con este m o v i m i e n t o , Spira, al
m a c é n de los coligados, quedaba al des
cubierto, sólo bajo l a p r o t e c c i ó n de m i l 
a u s t r í a c o s y de dos m i l maguncianos 
mandados por el coronel W i n k e l m a n n . 
Custine a t a c ó a Spira, que W i n k e l m a n n , 
con sus tres m i l hombres, se es forzó en 
vano por defender. L a a r t i l l e r í a de Cus
t i ne a n o n a d ó a aquellos defensores s in 
mura l las , que, derrotados, corr ieron ha
cia el E i n , donde W i n k e l m a n n h a b í a pre
parado embarcaciones para pasar e l r í o . 
L o s barqueros, asustados con el c a ñ o n e o , 
h a b í a n abandonado las barcas y hu ido . 
Acosados por los franceses y sin poder 
pasar el r í o , fueron hechos prisioneros 
W i n k e l m a n n y sus tres m i l hombres, 
siendo é s t a l a v i c to r i a m á s hermosa que 
la guerra h a b í a proporcionado a los fran
ceses desde que se h a b í a declarado. Cus-
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t ine e n t r ó en Spira, se a p o d e r ó de las 
municiones y de cuanto al l í t e n í a el ene
migo , m a r c h ó a W o r m s , y cons igu ió que 
sus conquistas t uv ie ran eco en la t r i b u 
na de la C o n v e n c i ó n y en los clubs de 
los jacobinos de todo el reino. L a Revo
l u c i ó n , que c o m p r e n d í a mejor el n ú m e 
ro de las ciudades conquistadas que los 
vastos y sabios planes de Dumour i ez , 
p r o c l a m ó a Custine general de sus con
quistas. E n tres d í a s su nombre con
q u i s t ó gran popular idad, y él se embria
gó de placer con la not ic ia que le llegaba 
por las felicitaciones de los jacobinos. 
D e s d e ñ ó obedecer o combinar operacio-

. nes con B i r ó n y K e l l e r m a n n , se a is ló , 
e n t r ó en el Palat inado y conc ib ió la con
quista de Maguncia,, cuyas puertas le 
a b r í a l a propaganda antes que el c a ñ ó n . 

Aque l la par te de A l e m a n i a estaba m i 
nada por la filosofía francesa bajo los 
pasos de los p r í n c i p e s ec l e s i á s t i cos que 
la p o s e í a n ; la teocracia de los obispos 
soberanos y la aristocracia de las feuda-
lid(ades sagradas, acumulaban sobre aque
llos gobiernos el doble odio de los pueblos 
contra una doble d o m i n a c i ó n . E l estruen
do de las t r ibunas francesas h a b í a con
movido a la j u v e n t u d alemana en las un i -
versidad.es, donde todas las ideas eran 
del par t ido de Franc ia . Servir a la causa 
de l a R e v o l u c i ó n era para los pensadores 
alemanes servir a l a causa de la huma
nidad . Hacer t r a i c i ó n a los p r í n c i p e s , t i 
ranos de la in te l igencia y del pueblo, era 
emancipar el e s p í r i t u humano y obtener 
la l iber tad . N i la conquista humi l l aba , 
porque se p a r e c í a - a dar la l iber tad . L a 
bandera t r ico lor era el estandarte de la 
filosofía en todo el un ive r so ; t a l era la 
o p i n i ó n que esperaba a Custine en el Pa
la t inado. 

Los p r í n c i p e s de Suabia y de Franco-
nia , exceptuando al arzobispo de T r é v e -
r is , c o n o c í a n las disposiciones de los pue
blos y h a b í a n afectado hasta entonces 
una prudente neut ra l idad respecto a 
Franc ia . E l elector pala t ino de Baviera , 
el duque de W u r t e m b e r g y e l margrave 
de B a d é n , no h a b í a n pe rmi t i do a los e m i 
grados reunirse en sus te r r i to r ios . E l ar
zobispo elector de Magunc ia h a b í a pres
tado tropas al emperador, y su gobierno, 
m á s dulce que el de los p r í n c i p e s sus 
vecinos, era menos odiado por el pueblo ; 

pero Magunc ia , c iudad completamente 
clerical , especie de Roma alemana, don
de el clero v iv ía ocioso en medio del lujo 
y de l p ú b l i c o desorden de las costum
bres, se prestaba m á s que' cualquiera 
otra capi ta l a las recriminaciones contra 
la teocracia, y haciendo desear con m á s 
ardor la ru ina de aquella s o b e r a n í a . A 
los pr imeros pasos que dió Custine, en
t re el Mosela y el R i n , los part idarios 
de las nuevas ideas corrieron al cuar te l 
general a not i f icar a l comandante en jefe 
f r a n c é s el secreto deseo de las poblacio
nes, y a poner en su mano los pr imeros 
hilos de las inteligencias revolucionarias 
que los patr iotas alemanes anudaban ya 
de lejos con su e j é rc i to . E l coronel H o u -
chard, hombre a t l ó t i co , acribil lado de he
ridas, fué enviado para i n t i m a r al gober
nador la r e n d i c i ó n de Maguncia , amena
zando a la c iudad con el bombardeo, si 
se r e s i s t í a . 

—Escoged — di jo Custine en su men
saje — entre la muer te y la f ra ternidad. 
Y o debo a la glor ia de la R e p ú b l i c a , que 
desea ex te rminar a los d é s p o t a s , no en
cadenar m á s el ardor de mis soldados. 

Magunc ia p e d í a que se reconociese su 
neu t ra l idad como precio de la r e n d i c i ó n . 
Cust ine se n e g ó a prejuzgar l a r e s o l u c i ó n 
de la R e p ú b l i c a , pero j u r ó que Franc ia 
no q u e r í a o t ra conquista que la de la 
l iber tad de los pueblos, y las puertas de 
la ciudiad se abrieron. 

V I I 

L a t o m a de Magunc ia r e s o n ó en Ale 
mania y en el campamento del rey de 
Prusia, como el estruendo de la A l e m a 
n ia que se desmoronaba. Custine, exa
gerando en sus partes a la C o n v e n c i ó n 
los o b s t á c u l o s mi l i t a res que h a b í a tenido 
que vencer, y t ransformando las nego
ciaciones en asaltos, cons igu ió entusias
m a r a los jacobinos con u n t r i un fo que 
era de las ideas m á s que de las armas. 
E n t r ó en Magunc ia como a p ó s t o l m á s 
que como general, y f o m e n t ó en ella el 
foco revolucionario "con que q u e r í a incen
diar a A l e m a n i a ; pero se distrajo con el 
t r i un fo de la conquista y d e s c u i d ó el apo
derarse de Coblenza y de la t emib le for
taleza de Ehrenbre is te in , que a l a s a z ó n 
estaba desarmada. E s t a i ndec i s i ón de 
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Custine i m p i d i ó a F ranc ia recoger el f ru - doctrinas francesas se a m o r t i g u ó bajo los 
to del pensamiento de Dumour i ez . E n pies de los soldados. E l rey de Prusia, 
vez de ceder a los consejos de l estado jus tamente alarmado por la i n v a s i ó n de 
mayor , que le s e ñ a l a b a a Ehrenbre is te in Alemania , r e n u n c i ó a l p r o p ó s i t o de se-
y Coblenza, como las horcas caudinas de pararse de la coa l ic ión y a pactar con 
la coa l ic ión , Custine dec id ió ocupar a Francia , y p ú s o s e de acuerdo con el du-
Francfor t , mov ido por el cebo de los que de B r u n s w i c k , igua lmente i r r i t ado 
grandes t r ibu tos que pensaba recoger en por t an t a audacia, y con los p r í n c i p e s del 
aquella ciudad, cap i ta l de las riquezas imper io . Cincuenta m i l prusianos y na-
comerciales de Aleman ia . turales de Hesse, reunidos precipitada-

Sin d e c l a r a c i ó n de guerra, e l teniente mente en la or i l l a derecha del L h a n , se 
de Custine se p r e s e n t ó el 22 de octubre concentraron para operar contra Custine 
a la cabeza de la vanguardia del e j é rc i to , y para l iber tar a Francfor t , 
a las puertas de Francfor t y so l ic i tó en
t r a r ; los magistrados par lamentaron, ce- . V I I I 
d ieron a l a fuerza, y Custine impuso una-
c o n t r i b u c i ó n de cuatro mi l lones . L a de- Todo el imper io se c o n m o v i ó ; las pro-
b i l idad die Francfor t , ciudad neu t r a l y clamas republicanas de Custine y el de-
republicana, fué e l ú n i c o m o t i v o que t u - creto de la C o n v e n c i ó n t o m á r o n l o s como 
vo t a m a ñ a violencia, pero aquellos des- declaraciones de guerra los p r í n c i p e s de 
pojos march i t a ron l a popular idad de los Aleman ia , y la D i e t a a c o r d ó por unani-
pr imeros t r iunfos franceses al o t ro lado m i d a d declarar l a guerra a Franc ia , or-
del E i n . donando movi l i za r u n contingente de 

D e s p u é s de la o c u p a c i ó n de Francfor t , tropa&, de ciento cincuenta m i l hombres. 
Custine env ió sus diestacarnentos y sus E l rey de Prusia, como elector de B r a n -
proclamas contra las posesiones del land- deburgo, a n u n c i ó tres d í a s d e s p u é s que 
grave de Hesse. « P u e b l o s de A l e m a n i a — iba a poner en marcha u n segundo ejér-
d e c í a el general f r a n c é s en sus manifies- ci to hacia el E i n . A l ver aquella explo
tes—, declaraos; l a r e u n i ó n de las dos s ión de las s o b e r a n í a s alemanas, Cust i -
naciones debe ser u n ejemplo aterrador ne, omnipotente en la C o n v e n c i ó n por 
para los d é s p o t a s y una consoladora es- m e d á o de los jacobinos, m a n d ó a B i r ó n ' 
peranza para los pueblos que g imen bajo que le enviara de A b a c i a u n refuerzo de 
el yugo de la t i r a n í a ; j y t ú , mons t ruo— doce m i l hombres, dando al m i s m o t i e m -
agregaba, d i r i g i é n d o s e a l soberano—, po orden a Beu rnonv i l l e , que h a b í a re
mons t ruo sobre quien se han reunido emplazado a K e l l e r m a n n en e l Mosela, 
desde hace mucho t i empo, semejantes a de i r a r e u n í r s e l e por e l electorado de 
nubes negras precursoras de l a tempes- T r é v e r i s . Mien t r a s se ejecutaban estas 
t ad , las maldiciones de la n a c i ó n alema- med,idas, el e j é r c i to prusiano y u n cuer
na, s e r á s entregadiO por tus propios ' sol- po f r a n c é s f o r m á r o n s e en orden de bata-
dados, de quienes has abusado, a l a jus ta l i a j u n t o a los muros de Francfor t , para 
venganza de los franceses! N o escapa- disputarse la presa. E n la c iudad h a b í a 
r á s , porque, ¿ c ó m o es posible que haya dos m i l hombres inact ivos y expuestos a 
u n pueblo que conceda asilo a u n t i r ano todos los peligros, que esperaban e l com
e ó m e t ú ? » Es te lenguaje era el de los bate, pero el duque de B r u n s w i c k , que 
jacobinos, que resonaba a l otro lado del mandaba a los prusianos y a los de Hes-
r ío en boca de u n general f r a n c é s . Cus- se, c o n t i n u ó negociando en secreto y pre-
t ine con su audacia, con su lenguaje, y v in iendo e l choque decisivo. E l joven d i 
cen su aspecto marc ia l , c r e í a ser e l pro- p l o m á t i c o Fel ipe de Custine, h i jo del ge-
pagador armado de los pr incipios repu- nera l en jefe, c e l eb ró una entrevista se-
b l icanos ; pero la expo l i ac ión de Franc- creta con e l duque de Koenigstein, a 
fo r t qui taba a sus palabras cuanto t e n í a n quien conoc í a desde h a c í a mucho t i e m -
de seductoras; Alemania , que a b r í a los p ó . E l joven Custine era quien h a b í a he-
brazos a l l ibertador, no q u e r í a a l con- cho u n a ñ o antes a l duque de B r u n s w i c k 
quistador y mucho menos a l expoliador, e l ofrecimiento del mando general de los 
E l entusiasmo que h a b í a n despertada las e j é r c i t o s franceses, y t an to uno como 
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o t ro ocul taban pensamientos secretos ba
j o los papeles oficiales que representaban. 
E l duque de B r u n s w i c k no q u e r í a en mo
do alguno que Prusia y Franc ia contra
je ran compromisos serios; y Custine, 
negociador m á s prudente que su padre, 
deseaba, como D a n t ó n y los girondinos, 
dejar el camino abierto para la reconci
l iac ión de Prusia y la R e p ú b l i c a . E l re
sultado de esta entrevista r e v e l ó el pen
samiento de los dos negociadores. Los 
franceses evacuaron a F r a n c f o r t ; y la re
t i rada sin combate del campo de bata l la 
escogido a placer y bien atrincberado, y 
el abandono de Francfor t , no t u v i e r o n 
o t ra e x p l i c a c i ó n que las secretas i n t e l i 
gencias. E l rey de-Prus ia , siempre i n 
cl inado a l a paz con Francia , sólo pre
t e n d í a obtener lo absolutamente indis
pensable para no hacer t r a i c i ó n a l a cau
sa d(e los tronos y a la causa de Alema
n ia ; y los franceses deseaban contentar
le c o m b a t i é n d o l e . 

I X 

Ing la t e r r a h a b í a favorecido hasta en
tonces con sus deseos el m o v i m i e n t o re
volucionar io . E l pueblo i n g l é s y e l go
bierno b r i t á n i c o p a r e c í a n , de c o m ú n 
acuerdo, desear el establecimiento de la 
l ibe r tad cons t i tuc ional en P a r í s ; el pue
blo, porque la l iber tad es su naturaleza, 
y porque t iene por causa propia la causa 
popular de todo el un ive r so ; y el gobier
no, porque la l ibe r tad es borrascosa, y 
porque las tormentas que d e b í a inevi ta
blemente provocar en Franc ia y en todo 
e l cont inente , no p o d í a n menos de abrir 
a l a i n t e r v e n c i ó n d i p l o m á t i c a de Ing la 
te r ra una carrera m á s vasta e influencias 
m á s decisivas en los negocios de E u r o 
pa. S in dudia t a m b i é n , cierto sent imien
to de venganza nacional d e b í a regocijar 
al gabinete de Londres a l ver las agita
ciones de P a r í s , los apuros del t rono y l a 
precipi tada decadencia de la casa de Bor -
b ó n . A d e m á s de la larga r iva l idad que 
desde h a c í a tres siglos v e n í a sosteniendo 
Ing la t e r r a con Franc ia , e l gabinete d^ 
Londres v e í a con s a t i s f a c c i ó n abatirse y 
desmoronarse, en la persona de L u i s X V I , 
a u n soberano que h a b í a proporcionado 
socorros a A m é r i c a , cuando la guerra de 
la Independencia. 

S ú m e s e a estos mot ivos de satisfac
c ión secreta del gabinete i n g l é s , el t emor 
que la mar ina francesa inspiraba a los 
ingleses en los mares y en las posesiones 
die las Ind ias orientales. L a mar ina fran
cesa d e b í a debilitarse durante la crisis re
volucionaria , que e m p l e a r í a todas las 
fuerzas y todos los tesoros de Franc ia en 
el cont inente . S in embargo, e l gabinete 
de Londres h a b í a conservado hasta en
tonces una ac t i t ud expectante, m á s fa
vorable que hos t i l a l a R e v o l u c i ó n . N o 
sólo le obligaba a observar esta actitud, 
el t emor de que una gran coa l i c ión de las 
m o n a r q u í a s del continente venciera a 
Franc ia s in el concurso de Ing la te r ra , y 
borrase a é s t a de l mapa de las naciones, 
sino que se la i m p o n í a t a m b i é n la opi
n i ó n que reina m á s que los reyes en los 
p a í s e s l ibres, y que t o m a abier tamente 
par t ido por el pueblo contra l a monar
q u í a absoluta y contra l a Iglesia destro
nadas. E l odio a l catol icismo no era me
nos popular en Ing l a t e r r a que e l amor a 
la libertad, p o l í t i c a ; aquel pueblo de pen
sadores consideraba como causa de Dios 
y del e s p í r i t u humano, una r e v o l u c i ó n 
que emancipaba los cultos y la r a z ó n . 
S in embargo, l a a r i s t o c r á c i a inglesa ha
b í a empezado desde l a muer t e de l rey a 
fraternizar con la e m i g r a c i ó n francesa y 
formaban en el par lamento dos part idos, 
que estaban representados por dos jefes 
que les h a c í a n luchar con su elocuencia, 
P i t t y Fox . Otro orador, t a n poderoso por 
el genio como por l a p l u m a y por la pa
labra como a q u é l l o s , h a b í a man ten ido 
durante a l g ú n t i empo indecisa la balan
za entre los dos pr imeros . Es te orador 
era B u r k e , que pr inc ip iaba a separarse 
de la causa popular y a afiliarse a l lado 
de la aristocracia y diel t rono, a medida 
que el pueblo iba d e s h o n r á n d o s e con e l 
de r ramamien to de sangre. L a inf luencia 
personal de los indiv iduos es t a n podero
sa en los p a í s e s verdadieramente l ibres, 
que estos tres hombres agitaban o paci
ficaban a Ing la t e r r a con u n solo impu l so 
de su i m a g i n a c i ó n . 

P i t t , que entonces t e n í a t r e in ta y tres 
a ñ o s de edad, gobernaba ya h a c í a diez 
e l p a í s . H i j o del m á s elocuente de 
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los hombres de Es tado modernos, l o r d 
Cha tham, h a b í a recibido, como por de
recho de herencia, facultades t a n grandes 
como las de su progenitor . Si el p r imero , 
Cha tham, t e n í a la i n s p i r a c i ó n , el segun
do t e n í a el c a r á c t e r de gobierno. Menos 
a p r o p ó s i t o para seducir, pero m á s para 
d i r i g i r ; menos elocuente, pero conven
ciendo m á s que su padre, P i t t personi
ficaba, mejor que nadie, l a vo lun t ad or-
gullosa, paciente y cont inua de la aristo
cracia reinante, que defiende e l poder y 
que prosigue en l a grandeza con obstina
c ión que recuerda la eternidad del Sena
do de K o m a . P i t t h a b í a s e apoderado del 
gobierno en uno de los momentos c r í t i cos 
en que la a m b i c i ó n que conduce al poder 
se parece a l pa t r io t i smo, y se lanza a l a 
brecha para perecer o salvar a l a pa t r i a . 
Ing la t e r r a e n c o n t r á b a s e en el ú l t i m o gra
do de a b a t i m i e n t ó y de h u m i l l a c i ó n , y 
acababa de firmar una paz vergonzosa 
con Europa . L o s franceses eran sus r i 
vales en las I n d i a s ; A m é r i c a se le esca
paba ; las escuadras francesas le d ispu
taban los mares, y la m a y o r í a , de la cá
mara de los Comunes, cor rompida por 
los minis ter ios anteriores, no t e n í a bas
tan te pa t r io t i smo para salvarse n i l a dis
c ip l ina necesaria ' para someterse a u n 
d ^ e ñ o . P i t t , que no h a b í a podido ganar
la, t u v o la audacia de combat i r l a y la 
suerte de vencerla, haciendo u n l l ama
mien to a la n a c i ó n . L a nueva c á m a r a se 
s o m e t i ó a é l , y en diez a ñ o s pacif icó las 
Ind ias , r e c o n q u i s t ó d i p l o m á t i c a y comer-
cia lmente a A m é r i c a , t e m p l ó l a i r r i t a 
c ión sediciosa de I r l anda , r e s t a b l e c i ó l a 
Hacienda, hizo con Franc ia u n t ra tado 
de comercio que i m p o n í a a la m i t a d del 
continente el t r i b u t o de los consumos i n 
gleses, y , por ú l t i m o , a r r a n c ó a Ho landa 
a l a p r o t e c c i ó n francesa, convir t iendo a 
las Provincias Unidias en u n a p é n d i c e de 
la p o l í t i c a b r i t á n i c a en Tier ra F i r m e . E l 
p a í s , reconocido, a p l a u d í a con admira
c ión , y t e n í a absoluta confianza en l a 
mano que tan to h a b í a levantado a l a na
c ión . L o s sentimientos personales de 
P i t t , respecto a la r e v o l u c i ó n francesa, 
aunque poco favorables a las agitaciones 
d e m o c r á t i c a s , que son las tormentas de 
los hombres de Estado, no h a b í a n hasta 
entonces inf lu ido en su po l í t i c a . Las pa

siones nunca le per turbaron la in te l igen
cia,, o, m á s bien dicho, todas sus pasio
nes h a b í a n s e refundido en una sola, que 
era la prosperidad y grandeza de su pa
t r i a . Jorge I I I , amigo de L u i s X V I , no 
hubiera pe rmi t ido a l min i s t ro declarar la 
guerra a Francia , cuando a q u é l l a podia 
agravar l a s i t u a c i ó n del rey que amaba. 
Es falso que e l gobierno i n g l é s p r o v o c ó a 
precio de oro los t u m u l t o s revoluciona
rios de P a r í s ; la l iber tad francesa, aun 
en sus convulsiones m á s terribles, j a m á s 
n e c e s i t ó el dinero de Ing la te r ra . A Jor
ge I I I , a lo rd Stafford, al canciller Thur -
low y a P i t t les hubiera repugnado em
plear t a n vergonzosos medios contra u n 
soberano, que t e n í a que l id ia r con el pue
blo, aunque P i t t no h a b r í a sacrificado 
a la c o n m i s e r a c i ó n que le inspiraba 
L u i s X V I u n m i n u t o o una o c a s i ó n para 
labrar l a for tuna de su p a í s . P r e v e í a esta 
ocas ión , porque t e n í a el present imiento 
de la c a í d a m á s o menos p r ó x i m a del 
t rono f r a n c é s , minado por tantas pasio
nes desencadenadlas. S a b í a que los p r i n 
cipios de la r e v o l u c i ó n francesa inspira
ban t an to t emor como a n t i p a t í a al rey 
y a la aristocracia de Ing la te r ra , y se 
preparaba a la guerra para cuando el rey 
pareciese quererla, s in desearla, sin ade
lan tar la . E l momen to estaba p r ó x i m o y 
B u r k e lo declaraba ya en el Par lamento . 

L o s consti tucionales y los girondinos, 
Br isso t y el conde de Ñ a r b o n a , que te
n í a n el m i smo pensamiento, h a b í a n en
viado diez y ocho meses antes de esta 
é p o c a a Ta l l ey rand a Londres , para re
cordar la r e v o l u c i ó n de 1688 y ofrecer a 
P i t t la r e n o v a c i ó n de l t ra tado de comer
cio de 1786. A este precio L u i s X V I , los 
constitucionales y los girondinos espera
ban comprar , ya que no la alianza, a l 
menos la neu t ra l idad del gabinete i ng l é s , 
porque ambos part idos, que deseaban en
tonces la guerra con el cont inente para 
d i r ig i r hacia las fronteras las tormentas 
que amenazaban a la C o n s t i t u c i ó n de 
P a r í s , necesitaban que Ing la t e r r a perma
neciese neu t r a l . Escogieron para negociar 
con P i t t el d i p l o m á t i c o m á s a r i s t ó c r a t a 
y seductor entre los hombres que h a b í a n 
abrazado la causa moderada de la revo
l u c i ó n , y era la s e ñ o r a de S t a é l , e l ecc ión 
verdaderamente acertada. 
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X I 

E l s eño r clie Ta l l eyrand empezaba a 
encargarse de los asuntos que m a n e j ó , 
a n u d ó y d e s a n u d ó d e s p u é s s in in t e r rup
c ión durante más . de medio siglo, y que 
sólo a b a n d o n ó a l m o r i r . T e n í a entonces 
t r e in t a y ocho a ñ o s . Su delicado y fino 
rostro revelaba una inte l igencia l u m i n o 
sa, pero fría, cuya p r e v i s i ó n j a m á s tu r 
baron las agitaciones de l a lma. L a ele
gancia de su elevada estatura apenas 
era alterada por una deformidad corpo
r a l ; cojeaba u n poco, pero este defecto 
p a r e c í a una indec i s ión vo lun ta r i a de la 
postura del cuerpo. Su destreza s a b í a 
conver t i r en gracia hasta los defectos de 
la na tu ra leza ; este vicio de conforma
c ión le i m p i d i ó entrar e n la carrera de 
las armas, a l a que le l l amaba su eleva
da cuna. E l ta lento fué la ú n i c a a rma que 
pudo emplear para hacer carrera en e l 
m u n d o . Se h a b í a enriquecido, pul ido y 
aguzado para los combates de la ambi 
c ión o para las conquistas de la i n t e l i 
gencia, y su voz era grave, dulce y so
nora como la e m o c i ó n ocul ta de una con
fidencia. Se conoc ía , a l o í r le , que era l a 
persona que mejor p o d í a hablar a todas 
las potencias, pueblos, t r ibunos , muje
res, emperadores y reyes. Algo de s a r d ó 
nico en la sonrisa, m e z c l á b a s e en sus la
bios a u n visible deseo de s e d u c c i ó n ; 
aquella sonrisa p a r e c í a revelar l a i n t en 
c ión de burlarse de los hombres a g r a d á n -
dolos o g o b e r n á n d o l o s . 

Nacido de una f ami l i a que h a b í a sido 
soberana de una provinc ia de Erancia , 
antes de la un idad del reino, y que des
p u é s de este acontecimiento era adorno 
del t rono, el s e ñ o r de Ta l l ey rand h a b í a 
sido dedicado a la Iglesia , como estorbo 
indigno de la corte, para obtener las m á s 
altas dignidades del episcopado y carde
nalato . Obispo de A u t ú n , resto de la c iu
dad romana ocul ta en los bosques de 
B o r g o ñ a , el joven Ta l leyrand d e s d e ñ a b a 
la sede, le repugnaba el a l tar y v iv í a en 
P a r í s en medio de la d i s i p a c i ó n y de los 
placeres en que la mayor par te de los 
c l é r igos de su edad, y de su rango consu
m í a n las inmensas dotaciones de la Ig le 
sia. E n relaciones con todos los filósofos, 

amigo de Mirabeau , presintiendo próx i 
m a la E e v o l u e i ó n , cuyas pr imeras sacu
didas h a r í a n caer la re l ig ión , de que él 
era prelado, estudiaba la p o l í t i c a que iba 
a ocupar todas Jas grandes inteligencias 
en la magna empresa de destruir y reedi
ficar los imper ios . 

Elegido miembro de la Asamblea cons
t i t uyen te , a b a n d o n ó las opiniones y las 
creencias gastadas para pasarse a l pa r t i 
do de la fuerza v del porvenir . Conocien
do que su nombre a r i s t o c r á t i c o y opinio
nes populares c o n s t i t u í a n u n doble poder, 
que necesitaba combinar h á b i l m e n t e pa
r a imponerse a unos por e l rango, y a los 
otros por la popular idad, h a b í a dejado e l 
sacerdocio como recuerdo i m p o r t u n o y 
como traje molesto, y procuraba entrar 
en la R e v o l u c i ó n por cualquier -puerta, ' 
L a medida y la reserva algo t í m i d a de 
su ta lento, pues sólo t e n í a audacia en el 
gabinete y para la c o n c e p c i ó n de pacien
tes designios, no le p e r m i t í a n subir a l a 
t r i buna , y el s e ñ o r de Ta l leyrand se i n 
c l inó a la d iplomacia , donde la hab i l idad 
y e l manejo d e b í a n reinar siempre. L a 
amis tad de Mi rabeau h a b í a arrojado, al 
mor i r , sobre él uno de esos reflejos pos
tumos que las grandes notabil idades de
j a n tras sí sobre lo que se les ha acer
cado. Su silencio, reflexivo y misterioso, 
como el de S i e y é s , le d,aba cierto prest i 
gio en la A s a m b l e a : era. el poder de lo 
desconocido, el a t rac t ivo del enigma pa
ra las personas a quienes les gusta adi
vinar , y e l s e ñ o r de Ta l l eyrand s a b í a ex
p lo tar admirablemente este prest igio. Su 
palabra no revelaba todo su ta lento, con 
lo que p a r e c í a a ú n m á s profundo, por
que las medias palabras son la elocuen
c i a ' d é la reserva, y é s t a era la del s e ñ o r 
de Ta l leyrand , 

Sus opiniones d e p e n d í a n generalmen
te de la s i t u a c i ó n en que se encontraba, 
y sus verdades no eran sino los pun
tos de v is ta de su for tuna . Indi fe ren te 
en el fondo, como durante toda su v ida 
lo d e m o s t r ó , a l t rono, a la R e p ú b l i c a , a 
la causa de los reyes, a la forma de las 
inst i tuciones de los pueblos y al derecho 
o a l hecho de los gobiernos, no los con
s ide ró m á s que como formas m ó v i l e s que 
t o m a n a l te rna t ivamente el e s p í r i t u del 
siglo o el genio nacional de las socieda
des, para c u m p l i r de terminada fase de 
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su existencia. Tronos, Asambleas popu- m i s i ó n d i p l o m á t i c a . Para salvar este i n -
lares, C o n v e n c i ó n , Di rec to r io , Consula-' conveniente se dieron las credenciales al 
do, I m p e r i o , R e s t a u r a c i ó n o cambio de s e ñ o r de C b a u v e l í n , cortesano popular i -
d i n a s t í a s no eran para Ta l l ey rand sino zado; pero se confió el secreto, las ins-
expedientes de l destino, y no les sacri- trucciones y la clave de las negociaciones 
ficaba -un d ía m á s que a l a for tuna , pre- a Ta l leyrand . U n a carta confidencial d i -
p a r á n d o s e el papel de servidor feliz de rígida por L u i s X V I a l rey de Ing la te -
los acontecimientos. Cortesano del des- r r a d e c í a a Jorge I I I : « D e b e n estable-
t ino , a c o m p a ñ a b a a la fe l ic idad, s e rv í a cerse nuevas relaciones entre nuestros 
a los fuertes, despreciaba a los i n h á b i l e s dos p a í s e s . Conviene a dos reyes que se 
y abandonaba a los desgraciados. E s t a han significado por u n deseo constante 
t e o r í a lo sostuvo cincuenta a ñ o s en lu de hacer l a fel icidad del . pueblo, el con
superficie, precursor de todos los suce- t raer lazos, que l l e g a r á n a ser t an to m á s 
sos, flotando d e s p u é s de todos los ñ a u - só l idos cuanto m á s se i lus t re el i n t e r é s 
fragios y sobreviviendo a todas las r u i - diO las n a c i o n e s . » Ta l l ey rand fué presen-
nas. Es t e ' sistema t iene visos de indife- tado a P i t t , con quien e m p l e ó cuantos 
rencia sobrenatural , que coloca a l h o m - medios p o d í a n con t r ibu i r a interesar el 
bre de Estado por encima de la incons- genio de este gran hombre en la ejecu-
tancia de los acontecimientos, y le da c ión del p l an de alianza que deseaba que 
a p t i t u d para dominar a lo que le levan- aceptase. L e h a b l ó con entusiasmo de la 
t a . E n e l fondo no es m á s que el sofisma gloria del hombre de Estado, a quien la 
de la verdadera grandeza de alma, bur la posteridad debiese e l reconocimiento de 
aparente de los acontecimientos que de- l a r econc i l i a c ión de los dos pueblos, que 
be p r inc ip ia r por la a b d i c a c i ó n de sí mis- i m p r i m í a n m o v i m i e n t o a l mundo , 
mo , porque, para fingir y sostener este P i t t , d e s p u é s de escucharle atenta-
papel de imparc ia l idad con todas las for- mente , r e s p o n d i ó exhalando u n suspiro: 
tunas, se necesita que el hombre separe — ¡ M u y feliz s e r á ese min i s t ro 1 Yo 
las dos cosas que cons t i tuyen la d igni - quisiera serlo en ese t i empo , 
dad del c a r á c t e r y l a santidad de la in te- — A c a s o — r e p l i c ó Ta l leyrand—, ¿ c reé i s 
l igencia, que son la fidelidad a los com- esa é p o c a t a n lejana? 
promisos c o n t r a í d o s y la sinceridad de P i t t , d e s p u é s de breve ref lexión, re-
sus convicciones, o lo que es lo mi smo , puso: 

la mejor parte del c o r a z ó n y del a lma. —Eso depende del momen to en que 
Servir a todas las ideas, equivale a decir vuestra r e v o l u c i ó n concluya y en que 
que no se cree en n inguna . ¿ A q u é se vuestra C o n s t i t u c i ó n pueda marchar , 
sirve entonces con el nombre de ideas? P i t t m a n i f e s t ó claramente a Tal ley-
A la a m b i c i ó n ; es aparecer a la cabeza randi que el gabinete i n g l é s no compro-
de las cosas e i r tras de ellas ; estos hom- m e t e r í a su- inf luencia en una r e v o l u c i ó n 
bres son aduladores y no auxiliares de la que estaba en todo su apogeo, 'y cuyas 
Providencia . S in embargo, el s e ñ o r de in terminables crisis no daban ce r t i dum-
Tal leyrand c o m p r e n d i ó desde el pr inc ip io bre n i seguridad a los compromisos que 
d(e la R e v o l u c i ó n , que la paz era l a p r i - se contrajeran con ella. Tal leyrand, a su 
mera de las verdaderas ideas revolucio- regreso a Francia , not i f icó el resultado 
narias, y siempre p e r m a n e c i ó fiel a este de sus gestiones al min i s t e r io girondino 
pensamiento. > de Rolandi y Dumour i ez , que acababan 

de suceder a l conde de Narbona y a de 
L e s s a r t ; D u m o u r i e z e n v i ó nuevamente a 

X I I Ta l l ey rand a Londres , con el encargo de 
solici tar l a m e d i a c i ó n de Ing la t e r r a en-

E l decreto de la Asamblea, que prohi- t r e el emperador y Franc ia . E s t a vez Ta-
b ía a sus miembros aceptar funciones l l ey rand y de C h a u v e l í n se hicieron, no 
de l poder ejeci i t ivo, hasta cuatro a ñ o s sólo impor tunos , sino sospechosos a P i t t , 
d e s p u é s de haber dejado de formar parte quien a d v i r t i ó que los negociadores frau
de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional, p r o h i b í a ceses t e n í a n una doble m i s i ó n , la de ne-
al s e ñ o r de Talleyrand, ejercer n inguna gociar con é l la pac i f i cac ión de Francia , 
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y con los jefes de la opos ic ión la de agi
ta r a I n g l a t e r r a ; se les acusaba abierta
mente , en los diarios minis ter iales , de 
sostener relaciones secretas con Fox , con 
l o r d Grey y hasta con T o m á s Payne y 
con el demagogo Horn-Tooke , fundador 
del par t ido popular, que no sólo atacaba 
a los min is t ros , sino t a m b i é n a la aris
tocracia, a la propiedad, a l a Igles ia , a l 
e s p í r i t u de la c o n s t i t u c i ó n b r i t á n i c a y 
hasta las bases de la sociedad. 

E n vano Fox, r i v a l de P i t t en la t r i 
buna, hombre m á s capaz de agitar los 
pueblos que de conducirlos, es forzóse en 
probar que los golpes de la R e v o l u c i ó n 
francesa resonaban hasta sobre e l t rono 
de Jorge I I I para amort iguar los m o v i 
mientos de P a r í s ; en vano presentaba 
la causa de la l ibe r tad francesa como 
solidaria de la causa de la l i be r t ad b r i 
t á n i c a ; el e s p í r i t u nacional se s e p a r ó de 
él para unirse m á s estrechamente a P i t t . 
L a s proposiciones de Fox , m á s populares 
en el pueblo que en la c á m a r a de los Co
munes, sólo eran diefendidas por d é b i l e s 
m i n o r í a s de c incuenta a sesenta votos. 
E l 20 de jun io y el 10 de agosto respon
dieron, uno tras otro, a sus promesas de 
la f u n d a c i ó n de la l ibe r t ad const i tucio
n a l en Francia , e h ic ieron t embla r o es
tremecerse a l a numerosa par te de l pue
blo, unida al establecimiento const i tucio
n a l . L o r d Gower, embajador de Ing la te 
r ra en P a r í s , fué l lamado inmedia tamen
te d e s p u é s de l a d e s t i t u c i ó n de L u i s X V I , 
con e l pre texto de que sus credenciales 
dejaban de tener validjCz a l caer e l sobe
rano ante quien lo acreditaban. L a per
manencia en Londres de Ta l leyrand y de 
C h a u v e l í n ya no fué considerada por P i t t 
m á s que como tolerancia de su gobierno. 
Los días de septiembre, comentados con 
caracteres de sangre en los escritos y en 
los discursos de B u r k e , envolvieron en 
siniestra sombra las palabras de Fox . L a 
paz y la alianza con Franc ia parecieron 
a la n a c i ó n inglesa una compl ic idad con 
aquellos asesinatos impunes . L a p r i s ión 
del rey, de la re ina y de los dos n i ñ o s 
inocentes die todo c r imen , no sólo inspi
raban c o m p a s i ó n sino horror, y el pro
ceso del rey sin f ó r m u l a s y s in jueces, 
proporcionaba a P i t t el auxi l io de todo 
el sent imiento p ú b l i c o . 

X I I I 

L a d e c a p i t a c i ó n del rey hizo t embla r 
a todos los t r o n o s ; y todos los pueblos 
retrocedieron de a d m i r a c i ó n y d,e horror 
ante aquel sacrilegio de la majestad, a 
quien se a t r i b u í a algo de d iv ino . Cuando 
l legó e l correo que l levaba esta siniestra 
no t ic ia a Londres , C h a u v e l í n rtecibió l a 
orden die salir de Ing la t e r r a en e l t é r m i 
no de ve in t icua t ro horas. A l preguntar l a 
opos i c ión los mot ivos de aquella expul
s ión del suelo l ibre de Ing la te r ra , P i t t 
hizo responder en la C á m a r a : « D e s p u é s 
de unos acontecimientos sobre los que l a 
i m a g i n a c i ó n no puede fijarse sin horror, 
y d e s p u é s que una facc ión in fe rna l se ha 
apoderadlo del mando en Francia , nos
otros no podemos tolerar l a presencia de 
C h a u v e l í n , porque no hay medio de co
r r u p c i ó n que no haya ensayado, por sí o 
por sus emisarios, para seducir al pueblo 
y sublevarlo contra el gobierno y las le
yes de este p a í s . » Mara t , que desembar
caba aquel d í a en Douvres , r ec ib ió t a m 
b i é n ordien de volver a embarcarse, s in 
pe rmi t i r l e siquiera llegar hasta Londres . 
Ta l leyrand , s in t í t u l o oficial del gobierno 
f r a n c é s , y que 'no h a b í a dado a P i t t n i 
los mismos pretextos n i las mismas sos
pechas que C h a u v e l í n , p e r m a n e c i ó en 
Londres , teniendo, a pesar de todo, en 
la mano, el ú l t i m o h i lo de las negocia
ciones. 

. C h a u v e l í n , dje regreso en P a r í s , propa: 
ló l a not ic ia de una v io lenta fermenta
c ión en Ing la te r ra , a n u n c i ó que el pue
blo de Londres se l e v a n t a r í a en masa a 
la p r imera s e ñ a l de las sociedades repu
blicanas el d í a en que P i t t se atreviera 
a declarar l a guerra a Francia , y que 
Jorge I I I no e s t a r í a seguro en su pala
cio. Br issot , dando c r é d i t o a los relatos 
de C h a u v e l í n , s u b i ó a la t r i b u n a de la 
-Convenc ión en nombre del c o m i t é diplo
m á t i c o , y creyendo i n t i m i d a r a P i t t , 
a n u n c i ó que la guerra que iba a estallar 
e m a n c i p a r í a a I r l a n d a del yugo d,e I n 
glaterra . Sordo a los consejos m á s i lus
trados de Dumour i ez , d i j o : 

— H o l a n d a hace causa c o m ú n con el 
gabinete de San James,, de quien ee 
mues t ra s ú b d i t a m á s que pliada, y debe 
par t ic ipar de su suerte. 
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P ú s o s e luego a v o t a c i ó n la guerra con- l a r e v o l u c i ó n ó@ su p a í s . H a s t a enton-
t r a Ing la te r ra y el S t a t ú d e r de Ho landa , ees, aunque la emperatr iz d i s p o n í a de 
y fué acordada por unan imidad . inmensos e j é rc i to s para enviarlos contra 

« D e s e m b a r c a r e m o s en su is la — es- Franc ia , d e s p u é s de la paz con T u r q u í a , 
c r ib ió el m i n i s t r o Monje a l a escuadra h a b í a suspendido su marcha y dejado a 
francesa—, arrojaremos allí c incuenta Aus t r i a y a Prusia obrar solas contra una 
m i l gorros die l a l iber tad , plantaremos el r e v o l u c i ó n que detestaba con todo el odiio 
á rbo l sagrado y tenderemos los brazos a que profesa el despotismo a la l iber tad , 
nuestros hermanos los republicanos. H a b í a esperado largo t i empo que el rey 
A q u e l gobierno t i r á n i c o s e r á pronto des- de Suecia, Gustavo, cuyo entusiasmo 
t r u í d o . » contrarrevolucionario animaba, b a s t a r í a 

A P i t t , apoyado en la r i va l i dad n a c i ó - sólo para pacificar a F r a n c i a ; pero el ase-
n a l por una parte, y en el horror que ins- sinato de Gustavo f r u s t r ó estos desig-
piraba el suplicio de l rey por otra , no le nios, y desde la muer te die a q u é l lucha-
inquie ta ron tales amenazas, pues conta- ba entre dos deseos: uno nacido de l a 
ba m á s e l n ú m e r o de buques que t e n í a a m b i c i ó n y el o t r o - d e l orgullo de sobe-
Franc ia que sus p roc lamas ; s a b í a que r a n a ; el p r imero de é s t o s era Polonia, y 
las t r ipulaciones de la mar ina francesa el segundo Franc ia . Sus tropas ocupa-
estaban diezmadas por l a e m i g r a c i ó n , y ban a Varsovia y r e p r i m í a n en Polonia 
que sólo t e n í a en el m a r o en los puertos las agitaciones dp una r e v o l u c i ó n que 
sesenta y siete navios de l í n e a y noventa fraternizaba con la de P a r í s . E l rey de 
y tres fragatas o corbetas. Ing la te r ra , en Prusia, por el m i smo m o t i v o , ocupaba a 
cambio, contaba con ciento cincuenta y Danz ig y la gran Polonia, p a í s desgra-
ocho navios de l í nea , v e i n t i d ó s de cin- ciado que j a m á s dejó de ofrecer pretex-
cuenta c a ñ o n e s , ciento veint ic inco fra- to a l a i n t e r v e n c i ó n de sus poderosos ve-
gatas y ciento diez buques l igeros ; y cinos. Polonia ha sido con demasiadia fre-
Ho landa , a l iada" de Ing la te r ra , p o d í a , cuencia una a n a r q u í a const i tu ida , 
a d e m á s , a rmar m á s d¡e cien buques de L a emperatr iz y el rey de Prusia pro
guerra de diferentes t a m a ñ o s . Desde el yectaban, de c o m ú n acuerdo, l a conquis-
centro de la isla, rodeada de esta mura - t a y r e p a r t i c i ó n de Polonia, mientras es
l ía flotante, P i t t p o d í a esperar con t r an - tuv ie ra ocupado el emperador en defen-
quilidadi y dominar los acontecimientos d|er a A leman ia contra F r a n c i a : é s t e era 
del con t inen te ; sus tesoros no eran me- el secreto de la l e n t i t u d de la doble d i -
nos temibles , que sus armamentos , pues p lomacia de l rey de Prusia y de la de-
p o d í a tener a toda Eu ropa a sueldo. M i - bilidadi de la p r imera coa l ic ión . E l rey de 
n is t ro de los preparativos, como i rón ica - Prusia mi raba hacia a t r á s , y l a empera-
mente le h a b í a n l lamado diez a ñ o s an- t r i z no q u e r í a comprometer los e j é rc i to s 
tes, su p r e v i s i ó n p a r e c í a haber adivinado rusos en el E i n , temiendo abandonar sus 
la inmens idad de la obra que una coali- aspiraciones a Polonia, 
c ión de diez a ñ o s iba a imponer a la Pero a l d í a siguiente de la muer te de 
pa t r ia . • L u i s X V I , Catal ina m a n d ó a l m i n i s t r o 

que le representaba en Londres , conde 
X I V . Woronzoff , que hiciera u n t ra tado d¡e 

alianza ofensiva y defensiva con Ing la te -
Las consecuencias del suplicio de r ra . Apenas fué firmado, de jó a Ing la te -

L u i s X V I no fueron menos funestas en r ra , Ho landa , Prusia y a l emperador que 
Rusia para Franc ia . Catal ina I I r o m p i ó soportaran solos el peso de la guerra en 
e_ seguida el t ra tado de comercio de el O c é a n o , en los P a í s e s Bajos, en el 
1786, en v i r t u d del cual los franceses E i n , y ella i n v a d i ó Polonia , prevalecien-
eran consid;erados como la n a c i ó n m á s do as í l a po l í t i c a die a m b i c i ó n en el co-
favorecida, y p roh ib ió toda r e l a c i ó n en- r a z ó n de la emperatr iz sobre la p o l í t i c a 
t re sus s ú b d i t o s y los de Franc ia . M a n d ó de pr incipios . Fingiendo profesar gran 
salir de Eus ia a todos los franceses en el odio a l a a n a r q u í a francesa, excitaba de 
t é r m i n o de veinte d í a s , a menos que no lejos a sus aliados para que combatie-
abjuraran fo rmalmente los principios de s en ; pero ella no c o m b a t í a . Por su par-
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te , Prusia, inqu ie ta por tener a Eus ia c u m b r e ; a u n lado, baja por una r á p i d a 
d e t r á s , y deseando conservar su par te en pendiente a las f é r t i l e s l lanuras del Pia
la gran Polonia, sólo se c o m p r o m e t i ó a mon te hacia T u r í n , y , a l o t ro , d i v í d e s e 
medias. Aus t r i a se a r rogó el papel que en cuatro anchos y profundos valles, ca-
t e n í a Prusia en la p r imera coa l ic ión , su- da uno de los cuales, con su respectivo 
b l evó el imper io , r e u n i ó fuerzas y se en- torrente , se d iv iden desde e l pie de los 
c a r g ó de sostener en p r i m e r a l í nea l a ventisqueros hasta la embocadura de las 
guerra ofensiva en los P a í s e s Bajos. Se gargantas ; a l l í ; estos torrentes, cuyo des
convino en que las fuerzas de las poten-, n i v e l d i sminuye o deja de exist ir , se con
cias t e n d r í a n cada una u n jefe par t icular , v ie r ten en lagos, como los de Ginebra, 
y la unidad^de los e j é r c i t o s y de las ope- d 'Annecy , o del Bourge t , o desembocan 
raciones fué de este modo entregadia a en el Isere y en el Eódanoy que los l ie-
merced de las r ival idades. E l emperador van al M e d i t e r r á n e o por las provincias 
confió el mando general a l p r í n c i p e de del M e d i o d í a de Franc ia . Estos tor ren-
Coburgo, que h a b í a mandad¡o los e jé rc i - tes arrastran constantemente en sus 
tos imperiales contra los turcos y pa r t i - aguas espumosas los aludes de nieve y 
cipaclo con Souwaroff l a glor ia de los pedazos de rocas, desprendidos de las 
t r iunfos de Fokzan i y de E i m u i s k . E r a m o n t a ñ a s , o y é n d o s e el ru ido a una i n -
u n general contemporizador de la escue- mensa profundidad, e impos ib i l i t ando con 
la de l duque de Brunswick* y el hombre mucha frecuencia el paso de una a o t ra 
menos a p r o p ó s i t o para d/esconcertar u or i l la . E n los estanques donde se ensan-
oponerse al ardor bé l ico del e j é rc i to fran- cha eh cauce, hay algunos c a s e r í o s , con 
cés . E l p r í n c i p e de Coburgo, t a n pronto paredes bajas y cubiertos con lava ne-
como fué nombrado, p a s ó a Francfor t a gra, sobre la arena parda y las piedras 
conferenciar con el duque de B r u n s w i c k , acumuladas por las aguas. En ' todo el 
g e n e r a l í s i m o de las fuerzas prusianas y resto d^ estas r á p i d a s pendientes vense, 
a concertar con él u n p l a n t a n desacer- diseminadas, algunas p e q u e ñ a s aldeas o 
tado y p u s i l á n i m e como el que acababa c a b a ñ a s aisladas, suspendidas y c ó m o 
de ^ l iber tar a la C h a m p a ñ a , perder a colgadas de los estrechos y perpendicu-
L u i s X V I y descubrir el E i n . lares escalones de las m o n t a ñ a s . Dondie 

las pendientes t ienen menos i n c l i n a c i ó n , 
hay varias praderas y algunas cepas en
lazadas con los nogales, que el labrador, 

- . „. • . avaro de terreno, cu l t i va formando em-
T a l fué la o r g a n i z a c i ó n de esta nueva parrados sobre soportes de madera, 

c o a h c i ó n , en la que, de cinco potencias. Es tos vahes se enlazan con o t ro s ; pe-
tres quedaban a la expectat iva y sólo ro se pierden en las gargantas que se es-
dos iban a combat i r , o b s e r v á n d o s e con t rechan repent inamente y se ocu l t an en 

X V 

i n q u i e t u d una a otra , y c o m p r o m e t i é n 
dose con reserva, haciendo secretos os

las nieves. E l valle de Fauc igny , el m á s 
p r ó x i m o a l Valesado y a Suiza, se forma 

fuerzos para echarse el peso d^ la guerra al pie del M o n t - B l a n c y desemboca j u n -
c o m ú n , y maniobrando bajo la diferente to a Ginebra. E l Maur ienne , que baja 
d i r ecc ión de dos generales, que h a c í a n del M o n t - C e n í s , se ensancha de repente 
todo lo posible para evi tar a l enemigo. al aproximarse a Francia , entre C o n í l a n s 

H e m o s dejado a D u m o u r i e z vencedor y M o n t m e l i á n , dos ciudades de Saboya, 
en V a l m y : a KeUermann a c o m p a ñ a n d o , y allí se une a l val le de la Tarentaise, 
mas bien que persiguiendo, la re t i rada donde corre el Isere. A alguna distancia 
de l rey de P r u s i a ; a Custine en M a g u n 
c i a ; a B i l l ó n en Alsacia y a Montesquiou 
ocupado en reun i r t r e in ta m i l hombres de 

de M o n t m e l i á n , el Maur ienne se divide 
en dos, corriendo, a la derecha, hacia 
Chambery, capi ta l de Saboya, y a la iz-

las guarniciones de las ciudades del Me- q u i e r a , hacia Grenoble, c iudad francesa 
d iod ía de Franc ia para invad i r l a Saboya. y capi ta l de l Delf inado, encajonada en 

Es ta , que puede considerarse como una entrada de los Alpes. M o n t m e l i á n , 
bosque de los Alpes, e s t á un ida al M o n t - que defiende la entrada del Maur ienne , 
B l a n c y al M o n t - C e n í s por una elevada del Tarentaise, de la l l anura de Cham-
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bery y del valle <le G r e s i v a u d á n , camino influencias y vecindades h a b í a n inspira-
de Grenoble, es la l lave de Saboya. do a la p o b l a c i ó n el desprecio a l gobier

no, que, aunque benigno, estaba atra-
sado, y el deseo de entregarse a F ran -

X V I . cia. 
A pesar de los frecuentes enlaces de 

E l pueblo que habi ta estas mesetas, f ami l i a entre la casa de Saboya y la cte 
estos valles y l lanuras, aunque sujeto a B o r b ó n , el t ra tado de W o r m s , en 1741, 
la s o b e r a n í a de I t a l i a , nada t iene de i ta - entre Carlos M a n u e l y M a r í a Teresa ha-
l iano m á s que el gobierno. Es raza cpm- b í a enfeudado p o l í t i c a m e n t e l a monar-
p le tamente d i s t in ta die l a l a t ina y de l a q u í a sarda a Aus t r i a . V í c t o r Amadeo, 
h e l v é t i c a , que no habla n i i ta l iano n i ale- que reinaba cuando e s t a l l ó l a R e v o l u c i ó n 
m á n , sino f r a n c é s , y franceses son su en Francia , era u n soberano amado por 
c a r á c t e r , sus costumbres, sus h á b i t o s y sus subditos, y contemporizador como 
hasta sus industr ias . T a n pronto como la vejez, pero que malograba la pruden-
el lazo que le une a l P iamonte se afloje cia en palabras y el t i empo en consejos, 
o se rompa, Saboya se i n c l i n a r á hacia por lo que le l l amaban el N é s t o r de los 
Franc ia . Las guerras que le hizo bajo la Alpes. A pesar de la i nqu i e tud que le 
bandera sarda, son contra naturaleza y ocasionaba la i n c l i n a c i ó n de Saboya a se-
casi guerras civi les , y , exceptuando la pararse de la u n i ó n de los tres pr incipa-
nobleza y el clero, a los que las sobera- dos y a entregarse en brazos de la Reve
n í a s hereditarias y los favores de la corte l uc ión , su c a r á c t e r le hubiera diecidido 
unen con amor f a n á t i c o a la casa reinan- a permanecer n e u t r a l ; pero la influencia 
te de Saboya, todo el resto de la n a c i ó n que el clero e je rc ía sobre él le h a b í a ins-
t iene el c o r a z ó n f r a n c é s . E l yugo diel Pia- pirado horror a una R e p ú b l i c a , que era 
monte le pesa, la s u p r e m a c í a del nombre rebelde a Dios y a l t rono. Numerosos 
p i a m o n t é s le h u m i l l a , los privilegios ho- ec l e s i á s t i cos franceses, expulsados por 
nor í f icos de la nobleza le ofenden, y e l negarse a ju ra r la C o n s t i t u c i ó n c i v i l del 
domin io del clero, que teme l a in t roduc- clero, se h a b í a n refugiado en casa de sus 
c ión de las ideas extranjeras en aquellas colegas de Saboya, donde d i fundian las 
m o n t a ñ a s , le d isputa la luz y el aire del noticias de las persecuciones contra l a 
siglo. L a casa die Saboya, aunque pater- Iglesia y lanzaban maldiciones contra e l 
na l . bené f i ca y deseosa de mejorar admi- cisma. Chambery estaba -atestado de 
n i s t ra t ivamente los tres gobiernos que r i - obispos y d,e nobles fugi t ivos, que p o n í a n 
ge, los mant iene, s in embargo, en una de manifiesto los dolores, las esperanzas 
especie de discipl ina m o n á s t i c a que re- y las ilusiones de los refugiados de to-
cuerda el r é g i m e n e s p a ñ o l . E l rey, e l no- dos los t iempos y de todos los p a í s e s . T u -
ble, e l sacerdote y e l soldado son todo el r í n era en el exterior l a capi ta l de la 
pueblo. c o n t r a r r e v o l u c i ó n ; los realistas de L y ó n , 

Es to no obstante, l a conformidiad de de Grenoble y diel M e d i o d í a , s o s t e n í a n , 
lenguaje, la c o n t i g ü i d a d de las fronteras, a t r a v é s de las fronteras de Saboya y 
las relaciones mercant i les y las numero- del condado de Niza , relaciones secretas 
sas emigraciones de saboyanos a F ran - con T u r í n . E l rey de C e r d e ñ a h a b í a re
cia, h a b í a n dejado penetrar las ideas re- t i rado su embajador de P a r í s , declaran-
volucionarias en aquellas m o n t a ñ a s , do con este acto que consideraba a 
JV J . Rousseau h a b í a pasado la j u v e n t u d Luis, X V I como prisionero y que no t ra
en el pueblecito de Annecy y en la solé- t a r í a en lo sucesivo con la n a c i ó n fran-
d,ad de las Charmet tes , cerca de Cham- cesa. E l s e ñ o r de Semonvil le , enviado 
bery. Vol t a i r e h a b í a envejecido en Fer- por Dumour i ez a T u r í n para obtener ex-
ney a la puer ta de Saboya, Ginebra, fuer- plicaciones amistosas, h a b í a sido d ó t e 
te colonia de la l iber tad protestante y nido en A l e j a n d r í a , como sospechoso de 
m e t r ó p o l i , desde el t i empo de Calvino, agitador en I t a l i a . L o s girondinos, due-
de la filosofía moderna, l indaba con te- ñ o s del min i s te r io y de la Asamblea pro-
r r i t o r i o saboyano. Estos recuerdos, estas vocaron la d e c l a r a c i ó n de hostilidades, 

BEVOLUCIÓN 16.—TOMO I I 
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X V I I 

Montesquiou , general en jefe del ejér
c i to del M e d i o d í a , r ec ib ió o rd^n de pre
pararse a l a i n v a s i ó n , y con ese objeto 
r e u n i ó cuarenta batallones, destacados 
del e j é rc i to que p e r m a n e c í a ocioso en los 
Pirineos. Su base de operaciones exten-

- d í a s e sobre una l í n e a de m á s de cien le
guas ; d¡esde el Jura , que domina a G i 
nebra, hasta el Var , que cubre a Niza . 
Montesqu iou estaba impaciente por des
plegar la bandera francesa en medio de 
pueblos que ansiaban tener ocas ión de 
entregarse a Francia , y para quienes la 
conquista e q u i v a l í a a l a l iber tad . Esta
b l e c i ó ' u n campamento a l ex t remo de su 
derecha j u n t o a l V a r , y otro en Tour-
noux, en e l centro de l a m u r a l l a de los 
Bajos Alpes . R e u n i ó , a su izquierdia, diez 
m i l hombres en el fuerte de Bar reaux , 
cerca de Grenoble, y , por ú l t i m o , l l evó 
diez m i l de sus mejores soldados a Ces-
sieux y algunos destacamentos a Seyssel 
y a G-ex, a l a entrada de los valles de 
Saboya. Montesquiou , fiel a las t radic io
nes mi l i t a res del mar isca l de B e r w i c k , 
s a b í a que una e x p e d i c i ó n a l P iamonte , 
recinto estrecho y circular , en que cada 
pun to amenazado puede rec ib i r en tres 
marchas refuerzos de T u r í n , su cap i ta l 
y plaza de armas, era imprac t icable con 
masas t a n déb i l e s como las de que dis
p o n í a , pero que el condado de Niza y Sa
boya, dos largos brazos separados de la 
m o n a r q u í a sarda, p o d í a n ser amputados 
al cuerpo y adquiridos por Francia , sin 
que el P iamonte pudiera salvarlos. M a 
n i o b r ó , por consiguiente, con arreglo a 
este p lan , y e l 4 de septiembre m a n d ó 
en secreto invad i r el condado de N iza a 
las tropas del Va r , en c o m b i n a c i ó n con 
la salida.de la flota de To lón , que ataca
r í a por m a r mient ras que e l e j é r c i to mar
chaba por las m o n t a ñ a s a las ó r d e n e s 
del general Anselme. D e s p u é s de man
dar á l general Gasablanca que amenaza
ra a Chambery por Saint-Genis, se d i r i 
gió él a l fuerte de Bar rean con el grueso 
d e l e j é rc i to , para forzar e l desfiladero 
que cierra a Saboya. 

X V I I I 

E l e j é rc i to p i a m o n t é s constaba de diez 
y ocho m i l hombres a l mando del general 
L a z a r y . Habiendo disparado é s t e algu
nos c a ñ o n a z o s a l e j é r c i t o de Montes
quiou, en la entrada d,el desfiladero, re
p legó sus tropas hacia M o n t m e l i á n . E n 
lugar de for t i f icar lo cerrando a Montes
quiou la entrada de los tres valles, cuyo 
p u n t ó d¡e pa r t ida domina la ciudad, L a 
zary lo a b a n d o n ó , cortando el puente, y 
se r e t i r ó a Conflans. Todos los cuerpos 
piamonteses, diseminados en Annecy , en 
Chambery y en Fauc igny , se replegaron 
aisladamente y casi s in combat i r , para 
reunirse a l n ú c l e o p r inc ipa l de l e j é r c i to 
sardo y subir nuevamente hacia el Pia
monte . L a s columnas francesas los si
guieron sin o b s t á c u l o , en medio de las 
aclamaciones diel pueblo invadido. E l 
m i s m o ' d í a que Montesqu iou entraba 
t r i un fa lmen te en Chambery y r e c i b í a de 
manos de los magistrados las llaves de 
l a cap i ta l de Saboya, cuya adminis t ra 
c i ó n confió a los habitantes, los jacobinos 
en P a r í s lo d e s t i t u í a n del m a n d o ; pero 
la not ic ia die la v ic to r ia y e l gr i to de i n 
d i g n a c i ó n p ú b l i c a contra la i n g r a t i t u d de 
los jacobinos, h ic ieron revocar la desti
t u c i ó n . Montesqu iou l levó luego sus t ro 
pas a la f rontera de Ginebra, mient ras 
el general Anse lme, reuniendo los bata
llones de voluntar ios de Marse l la a los 
ocho m i l hombres que mandaba, se for
t if icaba en la l í nea del Var , amenazando 
al condado de Niza con una i n v a s i ó n y 
p r e v i n i é n d o s e contra otra en el M e d i o d í a . 
E l conde de S a i n t - A n d r é mandaba las 
tropas piamontesas, compuestas de ocho 
m i l hombres de l í nea y de doce m i l sol
dados voluntar ios de las mi l i c ias diel 
p a í s . 

E l condado de Niza , estrecho pero ad
mirab le anfiteatro na tu r a l , que descien
de gradualmente de la cumbre de los A l 
pes hacia el M e d i t e r r á n e o , es una Suiza 
i ta l iana , donde e l ol ivo y el l imonero re
emplazan las hayas y los p i n o s ; pero sus 
valles estrechos y de difícil acceso, atra
vesados por barrancos y torrentes, con 
frecuencia secos, ofrecen a l a i n v a s i ó n 
las mismas dificultades que Saboya. L a . 
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raza l igur ia , que la habi ta , raza pas tor i l 
en las m o n t a ñ a & , m a r í t i m a y comercian
te en las costas y belicosa en tedias par
tes, hablando d i s t in to id ioma, y con cos
tumbres diferentes de las francesas, es
taba m u y distante de m i r a r a F ranc ia 
con la m i s m a s i m p a t í a que los saboya-
nos; E l mar y las m o n t a ñ a s dan a los 
pueblos el sent imiento de una doble i n 
dependencia. L a p rox imidad de G é n o v a 
mostraba constantemente a las poblacio
nes l i torales el ejemplo de una ind iv idua
l idad republicana emancipada del yugo 
de las grandes m o n a r q u í a s vecinas. E l 
e s p í r i t u g e n o v é s era el del condiado de 
Niza , o sea, el amor a los pr incipios fran
ceses y el horror al yugo de Franc ia . Los 
m o n t a ñ e s e s bajaban a bandadas de las 
aldeas alpestres, calzados con sandalias 
sujetas con correas y la escopeta a l hom
b r o ; incapaces de sufrir una larga cam
p a ñ a n i de someterse a la discipl ina m i 
l i t a r , pero ág i les , infatigables é i n t r é p i 
dos, eran m u y aptos para una guerra de 
m o n t a ñ a , de sorpresas y guerri l las . E l 
conde de S a i n t - A n d r é h a b í a escogido h á 
b i lmente la pos i c ión de Saorgio, a l tu ra 
inexpugnable que domina a Niza , los ca
minos de Franc ia y del P iamonte , como 
centro y cindadela de la provincia que 
estaba encargado de defender. H a b í a es
tablecido allí previamente u n campamen
to fortif icado y atr incheramientos guar
necidos de mural las . E l -a lmirante T r u -
guet se p r e s e n t ó delante de N iza el 28 de 
septiembre, con una escuadra compues
ta de nueve navios, y a m e n a z ó bombar
dear la ciudad. E l general Anselmo se 
a p r o x i m ó por t ie r ra , dispuesto a in ten ta r 
el paso del V a r . Por la noche el general 
C o u r t í n , que mandaba la ciudad, r e p l e g ó 
sus tropas hacia Saorgio; tres m i l emi 
grados franceses, que h a b í a n buscado asi
lo en Niza , indignados con el cobarde 
abandono.de la g u a r n i c i ó n , sublevaron a l 
pueblo y corr ieron, unos a las b a t e r í a s 
d¡e mar y los otros a las del V a r ; pero, 
amenazados por los paisanos, que no 
v e í a n en esta lucha desesperada m á s que 
u n pretexto para incendiar la ciudad, se 
re t i ra ron ál camino de Saorgio, persegui
dos, insultados, robados y asesinadps por 
el populacho feroz de la costa, que ame
nazaba saquear la c iudad, por cuya r a z ó n 
los paisanos enviaron a u n comisionado 

al general Anselmo para rogarle que ocu
pase la plaza lo m á s pronto posible, A n 
selmo p a s ó el V a r a la cabeza de cuatro 
m i l franceses, y e n t r ó en la capi ta l del 
condado, en medio de entusiastas acla
maciones. 

X I X 

E n t r e tan to , los excesos que los revo
lucionarios de Niza c o m e t í a n contra sus 
enemigos personales, amparados por las 
bayonetas y la bandera de Franc ia , ha
b í a n sublevado a los m o n t a ñ e s e s , siem
pre m á s unidos a. las antiguas cos tum
bres y m á s ñ e l e s al antiguo dominio que 
los pueblos de las l lanuras, de las oril las 
die los r íos o del mar . Los sacerdotes y 
los frailes, temiendo que entraran a ma
no armada en su imper io las ideas que 
acababan de despojar a l a Iglesia en 
Francia , sublevaron al pueblo, no por 
pa t r io t i smo, sino por conciencia. Los 
m á s j ó v e n e s y m á s i n t r é p i d o s p u s i é r o n s e 
personalmente a la cabeza de las turbas 
y atacaron a los puestos avanzados y a 
los destacamentos franceses, dondequie
ra que los encontraban separados de la 
masa del e j é r c i t o . Emboscados d e t r á s de 
las rocas o de los troncos de los á r b o l e s , 
d¡ i sparaban y h u í a n escalando las escar
padas pendientes con la destreza de los 
cazadores. L a guerra no era sino u n 
cont inuo asesinato, y el general f r a n c é s 
Anselme ve ía d iezmar sus tropas. 

E l centro de aquella guerra santa es
taba en Onella, p e q u e ñ a ciudad, m a r í t i 
m a y montuosa a l a vez, capi ta l de u n 
p e q u e ñ o pr incipado independiente, que 
era el foco de todas las int r igas contra l a 
d o m i n a c i ó n francesa. E l puer to s e r v í a de 
refugio y plaza de armas a una m u l t i t u d 
de piratas y de corsarios sardos, genove-
ses y napoli tanos, cuyos barcos ligeros y 
f a l ú a s armadas h a c í a n desembarcos noc
turnos en la costa, o e j e r c í a n en el m a r 
la m i s m a p i r a t e r í a que las guerri l las de 
los m o n t a ñ e s e s en el val le de Niza . M u 
chos conventos de frailes, verdaderos do
minadores de la ciudadj, fomentaban la 
guerra, impulsando con sus violentas pre
dicaciones aquellas i n ú t i l e s y sangrientas 
expediciones. Anselmo y Trugue t resol
v ieron ahogar el fanat ismo en el foco, y 
embarcaron tropas en Vi l la f ranca en los 
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navios de la escuadra, que se presenta
ron ante Onella el 23 de octubre. E l al
m i r a n t e Trugue t env ió a l c a p i t á n D u -
chaila a que i n t i m a r a a la ciudadi y obl i 
gara a los habitantes a evi tar con la su
m i s i ó n 

monteses y a u n cuerpo a u s t r í a c o , cedi
do a l rey de C é r d e ñ a por el emperador, 
atacaron a ios iranceses en Sepelio, p u n t o 
m á s elevado que ocupaban los soldados de 
Franc ia . Seis m i l hombres y diez y ocho 

los horrores de l bombardeo. L a piezas (3,0 a r t i l l e r í a arrojaron de allí al ge-
f a l ú a se aproximaba con bandera par la 
mentar la al ver las s e ñ a l e s e invitaciones 
pac í f i cas de la p o b l a c i ó n que ocupaba la 
p l a y a ; pero, apenas l legó a l si t io de des
embarco, fué acribi l lada por una descar
ga de cien disparos que d ieron muer t e a 
u n oficial y cuatro marineros, e h i r i e ron 
a muchos hombres. L a fa lúa , l lena de 
c a d á v e r e s y de heridos, v i ró de bordo, 
perseguida y ametral lada, cada vez que 
la ola la levantaba, por una nube die ba
las, pudiendo a duras penas' incorporarse 
a l a escuadra para tes t imoniar la perfidia 
de los habitantes. L a s t r ipulaciones , i n 
dignadas, p id ieron venganza, y Truguet , 
anclando contra el v iento , d i s p a r ó con
t r a l a ciudad hasta el anochecer, destru
yendo e l fuerte de Onella y apagando sus 
fuegos. Aque l l a noche, m i l doscientos sol
dados a las ó r d e n e s del general L a h u -
l ié re embarcaron en lanchas de la es
cuadra, y , a l amanecer, hicieron el d|es-
embarco, apoyados por el fuego de dos 
fragatas. 

A l ver estos preparativos, los habi tan
tes de Onella se refugiaron en las m o n 
t a ñ a s , l levando lo mejor que t e n í a n , y 
abandonando las casas a l saqueo y a l i n 
cendio. Sólo los frailes, acostumbrados a 
la inviolabilid;ad del sacerdocio (respetado 
hasta entonces en las guerras de I t a l i a ) , 
permanecieren encerrados en los conven
t o s ; pero los franceses derr ibaron Jas 
puertas y ma ta ron sin d i s t i nc ión , culpa
bles e inocentes, a los religiosos, a quie
nes c r e í a n instigadores de los c r í m e n e s y 
del cobarde asesinato de Ducha i l a . E l 
saqueo y el incendio, represalias t e r r i 
bles, devastaron y des t ruyeron la m a d r i 
guera de la p i r a t e r í a y del robo. Los fran
ceses no dejaron en Onella, al embarcar
se de nuevo, m á s que u n m o n t ó n de ce
nizas y los c a d á v e r e s de los frailes entre 
las ruinas de los conventos. 

L a e x p e d i c i ó n de Onella y el diegüello 
de los sacerdotes, lejos de apaciguar la 
i n s u r r e c c i ó n en las m o n t a ñ a s del conda
do de Niza , p r o v o c ó el l evantamiento ge
nera l de los Barbotes . Eeunidos a los pia-

nera l B r u n e t . Anselme sa l ió de N iza con 
toda la g u a r n i c i ó n , compuesta de doce 
c o m p a ñ í a s de granaderos, m i l quinientos 
hombres escogidos y cuatro piezas de ar
t i l l e r ía , y fué a rescatar aquella impor
tante pos i c ión , y , conseguido lo cual , re
g r e s ó a Niza . Denunciado a la Conven
c ión por su benigna a d m i n i s t r a c i ó n , cu l 
pable a los ojos de los jacobinos por ha
ber r ep r imido los asesinatos y las ven
ganzas de los de Niza , fué arrestado en 
medio del e j é r c i t o victorioso, y conduci
do a P a r í s para expiar en los calabozos 
las pr imeras glorias de las armas fran
cesas. 

X X 

A l m i smo t i empo , una escuadra fran
cesa, mandada por e l a lmi ran te L a t o u -
che, iba a i n t i m a r a l rey de Ñ á p e l e s que 
se declarara en pro o contra la R e p ú b l i 
ca, y que desaprobara los manejos de su 
embajador en Constant inopla, contra el 
reconocimiento del p a b e l l ó n t r ico lor por 
el s u l t á n . L a escuadra, compuesta de 
seis buques d;e guerra, h a b í a entrado e l 
27 de dic iembre e m e l golfo, desafiando a 
las quinientas piezas de a r t i l l e r í a de los 
muelles y los fuertes de Ñ á p e l e s . L a t o u -
che, d e s p u é s de haber anclado bajo las 
ventanas d¡el palacio del rey y dado la 
s e ñ a l de combate a sus buques, env ió u n 
granadero de las tropas de mar ina a l le
var u n mensaje al rey. Es te embajador 
no t e n í a m á s t í t u l o que el de soldado 
f r a n c é s , n i otras credenciales que las me
chas encendidas de los c a ñ o n e s de la es
cuadra, que el rey ve í a humear desde eL 
terrado de su palacio. E l a lmi ran te exi
g ía : que el enviado de la R e p ú b l i c a fuera 
r ec ib ido ; que se garantizase a F ranc ia 
la neutralidad, de Ñ á p e l e s ; que se l l ama
ra a l embajador insolente que h a b í a ne
gado la l eg i t imidad del gobierno del pue
blo f r a n c é s en Constant inopla, y que la 
corte de Ñ á p e l e s enviara u n embajador 
a P a r í s . L a negat iva de una sola die es-
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tas condiciones bastaba para que los- bu
ques hicieran fuego. 

E l rey, i n t im idado , r ec ib ió al grana
dero f r a n c é s con los honores que hubiera 
dispensado al enviado de l a E e p ú b l i c a ; 
c o n c e d i ó cuanto se le pec^a, y , a d e m á s , 
ofreció mediar entre la E e p ú b l i c a y los 
enemigos de é s t a . . 

— L a E e p ú b l i c a — le c o n t e s t ó e l gra
nadero — no quiere m á s m e d i a c i ó n que 
la v ic to r ia o la muer te . 

L a corte de Ñ á p e l e s , dominada por 
una reina orgullosa y enemiga de los fran
ceses, sufr ió aquella h u m i l l a c i ó n sin mur 
mura r , y fingió c u m p l i r las condiciones 
impuestas por la actitud; de L a t o u c h e ; 
pero t o m ó de nuevo con m á s ardor su 
puesto en la c o n j u r a c i ó n de las cortes 
europeas contra Erancia . 

X X I 

Mien t ra s que los batallones franceses 
s o m e t í a n a Saboya y el condado de Niza , 
las escuadras dominaban las costas del 
M e d i t e r r á n e o , y Dumour i ez l impiaba len
tamente la C h a m p a ñ a . Los a u s t r í a c o s , 
alentados en los P a í s e s Bajos, por ha
berse ausentado el grueso de las tropas 
que Dumour i ez h a b í a l lamado para la re
u n i ó n en el Argonne, in ten taban entrar 
por el nor te de Franc ia . Los emigrados 
h a b í a n persuadido al duque Albe r to de 
Saxe-Teschen, gobernador d^ los P a í s e s 
Bajos, de que los habitantes del norte de 
Francia , y especialmente el pueblo de 
L i l a , esperaban tener pre texto para su
blevarse contra la C o n v e n c i ó n , y decla
rar a l rey prisionero una fidelidad que 
era c a r a c t e r í s t i c a en aquellas provincias . 
Beurnonv i l l e , acudiendo con diez y seis 
m i l hombres del e j é r c i t o del Nor te a l so
corro de Dumour i ez , dejaba indefensa a 
L i l a , donde sólo h a b í a diez m i l hombres 
de g u a r n i c i ó n , fuerza insuficiente para 
d|efender las extensas fortificaciones y 
contener al m i smo t i empo a la pob l ac ión , 
compuesta de sesenta m i l almas. E l du
que Alber to r e u n i ó veint ic inco m i l hom
bres, t o m ó de los arsenales de los P a í s e s 
Bajos cincuenta piezas de a r t i l l e r í a de 
si t io , y se p r e s e n t ó el 25 de septiembre 
delante de las mura l las de L i l a donde h i 
zo abrir t r incheras . 

Cinco b a t e r í a s armadas de t r e in ta pie

zas se mon ta ron en l a noche del 29, y e l 
b a r ó n d 'Aspre fué a i n t i m a r l a r e n d i c i ó n 
a la c iudad. Conducido al ayun tamien to 
con las formalidades prescritas por las 
leyes de la guerra, el par lamentar io i n 
t i m ó al general E u a u l t , que mandaba la 
ciudad, quien le r e s p o n d i ó como quien 
e s t á seguro de sí mi smo , diel valor de la 
déb i l g u a r n i c i ó n y del entusiasmo del 
pueblo. 
. L a muchedumbre , que se agolpaba a 

las puertas del ayuntamiento , condujo 
nuevamente al par lamentar io hasta los 
puestos avanzados a u s t r í a c o s , en medio 
de los gri tos de ¡ v i v a l a r e p ú b l i c a ! \ v i v a 
la n a c i ó n ! , y en seguida se r o m p i ó e l 
fuego. Duran t e siete d í a s y siete noches, 
las balas y las bombas, cayeron sin des
canso sobre la ciudad, d e s t r u y é n d o l a , 
matando a seis m i l personas e incendian
do ochocientas casas.,Las bodegas en que 
las mujeres, los viejos y los n i ñ o s se ha
b í a n refugiado, se hundieron en muchos 
barrios, bajo el peso de las bombas, se
pul tando a miles de v í c t i m a s bajo las 
ruinas. Aque l l a p o b l a c i ó n valerosa con
v i r t i ó se en e jé rc i to aguerrido, y tuvo u n 
solo momen to de vac i l ac ión , como si fue
se la guerra la p ro fes ión hab i tua l de aquel 
pueblo fronterizo. L a s ciudades d(sl Nor
te, con las que L i l a no estaba completa
mente incomunicada, le enviaron v íve 
res, municiones y batallones formados 
por lo m á s florido de la j u v e n t u d . Seis 
miembros de la C o n v e n c i ó n , D u h e m , 
D e l m á s , Bellegarde, Daoust , Doulceb y 
Duquesnoy, se encerraron en sus muros 
para animar a los sitiados y hacer ver 
en las fronteras que la n a c i ó n estaba d,e 
su parte . E n vano t r e in ta m i l balas rojas 
y seis, m i l bombas de cien l ibras de peso 
y cargadas con met ra l l a , l lov ie ron du 
rante ciento c incuenta horas sobre aque
l l a hoguera humeante , s in cesar ex t in 
guida y constantemente renovada ; en 
vano, para animar a los sitiadores, l a A r 
chiduquesa de Aus t r i a , M a r í a Cr is t ina , 
esposa del duque Albe r to , fué personal
mente a encender con su mano e l fuego 
de una nueva b a t e r í a ; los de L i l a cono
cieron que los a u s t r í a c o s cargaban las 
piezas con barras de hierro, cadenas y 
piedras, y dedujeron que empezaban a 
escasear las municiones., m a n t e n i é n d o s e 
con m á s confianza en heroica impas ib i -
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lidiad bajo e l fuego. E l duque Albe r to , ocasionaron los sucesos de septiembre, l a 
careciendo de tropas y de municiones, y p r o c l a m a c i ó n de la R e p ú b l i c a , el estupor 
sabiendo las ventajas obtenidas por D u - de unos y el del ir io de otros ante' el ca-
mouriez en C h a m p a ñ a , t e m i ó que los dalso del rey, y , por ú l t i m o , el orgullo 
soldados franceses acudieran al Nor te , y de V a l m y y la gloria de haber reconquis-
l e v a n t ó el si t io s in que lo persiguieran. tado el t e r r i to r io , h a c í a n correr a las ar-

L i l a h a b í a perdido u n arrabal entero, mas a toda la j u v e n t u d francesa. Las ar-
y muchos barrios de la ciudad no eran mas fal taban a los brazos, no los brazos 
m á s que montones de escombros que ser- a las armas, por lo que se fabricaban 

- v í a n de sepul tura a los c a d á v e r e s . Sus apresuradamente en todos los talleres de 
restos humeaban a ú n , y las hendiduras la R e p ú b l i c a . Muchos comisionados de 'a 
de los monumentos atestiguaban la glo- C o n v e n c i ó n y comisarios nombrados por 
r i a de una ciudad guerrera defendida y los jacobinos, recorr ieron los departamen-
sacrificada por los habitantes. tos para activar la f ab r i cac ión de armas 

H u b o allí rasgos verdaderamente he- y decretar y animar los al is tamientos en 
roicos. A u n ar t i l lero vo lun ta r io . de la todo el t e r r i t o r io de la n a c i ó n . Las auto-
ciudad, que s e r v í a una pieza sobre la m u - ridades locales, nombradas e s p o n t á n e a -
ra l la , le advi r t ie ron que h a b í a reventado mente por el pueblo y designadas por l a 
una bomba sobre su casa, y él , al oír lo, voz p ú b l i c a como las personas m á s pa-
c o n t e m p l ó la l l a m a y c o n t e s t ó : t r io tas , d isf rutaban de gran confianza, y 

— M i puesto e s t á a q u í , donde me han eran obedecidas ciegamente, a pesar 'de 
colocado para defender l a pa t r ia y no m i no ser otra cosa que los reguladores del 
casa- m o v i m i e n t o general. 

Fuego por fuego, c a rgó y d i s p a r ó su Hombres de todas condiciones, de to-
Pieza- das las fortunas y de todas las edades. 

. L a s a l v a c i ó n de L i l a d e s p e r t ó el entu- p r e s e n t á b a n s e en masas para formar los 
siasmo nac iona l ; las afrentas de V e r d ú n batallones que cada depar tamento envia-

. y de L o n g w y quedaban vengadas. ba a las fronteras. L o s guardias naciona-
Apenas se hubo levantado el si t io de les, in t roduciendo los soldados m á s ague-

L i l a , cuando Beurnonv i l l e , destacado del rridos en aquellos batallones, se trans
e jé rc i to de KeUermann con diez y seis formaron sobre el terreno en e jé rc i to ac-
m i l hombres, se a d e l a n t ó hacia las fron- t i v o . Los j ó v e n e s que se h a b í a n d is t in-
teras del Nor te , para con t r ibu i r al p l an guido por su celo y pa t r io t i smo- en la 
de i n v a s i ó n de B é l g i c a , t an to t i empo pre- guardia nacional , fueron nombrados co-
medi tado por D u m ó u r i e z y t a n gloriosa- mandantes de aquellos bataUones • estos 
mente i n t e r rumpido por l a c a m p a ñ a con- voluntar ios , hijos de las mismas ciuda-
t ra el rey de Prusia . des, de las mismas aldeas y de los mis-

_ mos cantones, hermanos, parientes, ami -
X X I 1 gos y compatr iotas , se c o n o c í a n m u t u a -

. mente y e s c o g í a n los jefes entre los m á s 
JJumounez, deseoso de efectuar este valientes, los m á s dispuestos los m á s 

p lan , h a b í a s e dir igido a P a r í s a l empezar queridos, formando, en cierto modo t a n 
el m o v i m i e n t o de re t i rada del duque de tas famil ias mi l i t a res cuantos erak los 
B r u n s w i c k . Su presencia en esta capi- bataUones de cada depar tamento Mar -
t a l no sólo t e n í a por objeto t r iunfa r , sino chaban al combate v i g i l á n d o s e e x c i t á n -
t a m b i é n preparar nuevas victor ias , ob- dose unos a otros y p r o m e t i é n d o s e dar fe 
teniendo, con e l ascendiente de general de su pa t r io t i smo, de su valor o de su 
victorioso, los medios necesarios para la muer t e . 
i n v a s i ó n de B é l g i c a . Ido lo del pueblo, te- A l anunciarse e l gran acontecimiento 
mido de los jacobinos, amigo de D a n t ó n , de P a r í s , a l saberse la no t ic ia de la de-
halagado por los girondinos, su gloria, su c l a r a c i ó n de guerra con ot ro enemigo 
destreza y entusiasmo m i l i t a r arranca- m á s , a l oír la r e l a c i ó n de las c a t á s t r o f e s 
r o n a l poder ejecutivo las ó r d e n e s y re- o de las ventajas mi l i t a res que s e ñ a l a -
cursos de que p o d í a disponer. E l rechazo ban los pr imeros pasos de los e j é r c i t o s 
del 10 de agosto, la c o n s t e r n a c i ó n que franceses en C h a m p a ñ a , en Saboya en 
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el M e d i o d í a o en el Nor te , el amor a la 
pa t r ia despertaba con m á s vehemencia, 
inf lamando el c o r a z ó n de los ciudada
nos. L a s ardientes proclamas de la Con
v e n c i ó n , de las autoridades, de los jaca-
binos y de los representantes del pueblo, 
l l amaban a los defensores de la l ibe r tad , 
y su voz, escuchada al pun to , era la 
ú n i c a ley para el a l i s tamiento . E l entu
siasmo af i l iaba; l a vo lun tad discipl ina
ba, y los donativos p a t r i ó t i c o s equipa
ban, armaban, pagaban y m a n t e n í a n a 
aquellos patr iotas . 

X X I I I 

E n las ciudades, en las aldeas y en 
los c a s e r í o s , los d í a s en que las fiestas 
de la re l ig ión y las ferias r e ú n e n a las 
m u l t i t u d e s , se levantaba u n anfiteatro 
en la plaza p ú b l i c a , en la de armas o 
delante de la puer ta del ayuntamien to . 
U n a t ienda m i l i t a r , sostenida por pabe
llones de picas y coronada por banderas 
tr icolores, se ve í a extendida sobre las 
aceras, como recuerdo del campamento . 
E s t a tiend.a, cuya te la levantaba por de
lante u n granadero y u n soldado de ca
b a l l e r í a con uni forme, a b r í a s e delante 
del pueblo, ocupando el centro una me
sa en la que se h a c í a n los registros de 
a l is tamiento . E l representante del pue
blo en c o m i s i ó n , con la faja t r ico lor ce
ñ i d a , el sombrero con las alas levanta
das y adornado con u n penacho de p l u 
mas, e sc r ib í a en el registro los nombres 
de los que se alistaban. E l alcalde, los 
regidores, los presidentes de los d i s t r i 
tos y los de los clubs estaban agrupados 
en to rno s u y o ; la m u l t i t u d conmovida 
a p a r t á b a s e a cada momen to para dejar 
paso a los defensores de l a pa t r ia , que 
s u b í a n las gradas del estrado a decir sus 
nombres a los comisionados. Los aplau
sos de l pueblo, los abrazos denlos repre
sentantes, las l á g r i m a s de enternecimien
to de las madres de f ami l i a , las m ú s i c a s 
mi l i t a res , los redobles de los tambores y 
las estrofas de la Marsellesa cantadas en 
coro, recompensaban, excitaban y entu
siasmaban aquellos actos de sacrificio por 
la s a l v a c i ó n de la pa t r ia . 

E l contagioso entusiasmo que se apo
dera de las mu l t i t udes , dominaba m u 
chas veces a los espectadores y d e c i d í a 

a los hasta entonces indiferentes o t í m i 
dos, a i m i t a r los rasgos que estaban pre
senciando. Hombres casados se separa
ban de los brazos de sus esposas para 
lanzarse al al tar de l a p a t r i a ; otros, ya 
de edad avanzada y hasta ancianos, pero 
ági les y robustos a ú n , o f rec ían el resto 
de su v ida a l a s a l v a c i ó n del p a í s , des
p o j á b a n s e de las chaquetas y fracs de
lante de los representantes, y most raban 
el pecho desnuda, las espaldas y brazos 
aun robustos, para probar que sus m i e m 
bros t e n í a n fuerza para l levar la moch i 
la y e l fus i l , y para arrostrar las fatigas 
de la c a m p a ñ a . Los padres, insc r ib ién
dose con sus hijos, los o f r ec í an a la pa
t r i a , solicitando que les pe rmi t i e ran mar
char en su c o m p a ñ í a . Las mujeres, para 
seguir a sus maridos o sus amantes-, o 
animadas por el del ir io de la l ibe r tad y 
de la pa t r ia , el m á s generoso y desinte
resado de todos los afectos, abandonaban 
los trajes propios de su sexo, v e s t í a n el 
un i forme de voluntar ios y se al istaban 
en los batallones de los departamentos. 

Estos voluntar ios se encaminaban a l 
d e p ó s i t o designado por el m in i s t ro de la 
Guerra, y allí se les daba el equipo, l a 
i n s t r u c c i ó n y la o r g a n i z a c i ó n . E m p r e n 
d í a n l a marcha por grupos m á s o menos 
numerosos, t ambor batiente y cantando 
himnos p a t r i ó t i c o s , a c o m p a ñ a d o s hasta 
gran distancia de los pueblos por las ma
dres, hermanos, hermanas y novias que 
l levaban la mochi la y las armas, y que 
no se separaban de ellos hasta que l a 
fat iga les agotaba las fuerzas. E n los 
lugares elevados, en las entradas y sali
das de las ciudades, a las puertas de las 
posadas aisladas, dondequiera que estos 
destacamentos h a c í a n alto, los viajeros 
presenciaban las separaciones y dtespedi-
das. L o s voluntar ios , a quienes los ú l t i 
mos abrazos dejaban rezagados, enjuga
ban sus l á g r i m a s marchando acelerada
mente a incorporarse a su b a t a l l ó n sin 
m i r a r hacia a t r á s , temiendo dudar y en
ternecerse, y v o l v í a n a cantar con voz 
ronca, pero segura, la estrofa de la M a r 
sellesa, que entonaban sus camaradas: 
¡ M a r c h e m o s , hijos de la p a t r i a ! 

E l vecindario de las ciudades y aldeas 
que atravesaban, sa l í a a las puertas de 
las casas para verlos pasar y ofrecerles 
pan y v ino . E n los puntos donde d e b í a n 
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racionarse,- los habitantes se disputaban 
el honor die alojarlos, como si fueran h i 
jos de la f ami l i a . LaSi sociedades p a t r i ó - X X V 
ticas les s a l í a n a l encuentro, o los i n v i 
t aban a asistir por l a noche a su se s ión . Pache, personaje subalterno, que aca-
E l presidente les arengaba, los oradores baba de salir de la obscuridad, elevado 
del club fraternizaban con ellos e infla- a l min is te r io d,e la Guerra por los giron-
maban su valor, ci tando hechos gloriosos dinos, era amigo de Eo land , y uno de 
de l a a n t i g ü e d a d . Se les e n s e ñ a b a n los los hombres que d i s i m u l a n su a m b i c i ó n 
h imnos die los dos Tir teos de la Eevola- bajo la m á s c a r a de la modestia. Apenas 
ción, los poetas L e b r ú n y Chenier, y se se s a b í a c u á l era su origen y por q u é me-
les embriagaba con el sagrado del i r io por dios se h a b í a encaminado o arrastrado 
la pa t r i a y con el fanat ismo por la l i - hasta allí , en la v i d a ; pero se sospecha-
bertad, ba que era hi jo de u n portero del duque 

de Castries, educado por aquella i lus t re 
X X I V fami l i a , a uno de cuyos hijos h a b í a é l 

educado luego en la m i s m a casa. Ins -
De tales elementos se c o m p o n í a el t r u í d o , estudioso y reservado, no dejan-

e j é r c i t o que marchaba desde el centro a do escapar en la c o n v e r s a c i ó n m á s que 
las fronteras, y que D u m o u r i e z organi- palabras escasas y precisas, p a r e c í a m u y 
zaba sobre la marcha . a p r o p ó s i t o para llegar a ser una de las 

Es te general, d e s p u é s de haber pasado ruedas ú t i l e s del 'mecanismo de la ad-
cuatro d í a s en P a r í s celebrando confe- m i n i s t r a c i ó n e incapaces de aspirar a ser 
rencias secretas con D a n t ó n y confe- nunca los reguladores. Mos t raba h ipóc r i -
rencias mi l i t a res con S e r v á n , entonces tamente gran d e s i n t e r é s , y s a b í a ocul tar 
m i n i s t r o de la Guerra, sa l ió el 20 de oc- su deseo de mando, bajo la apariencia y 
tubre con d i r ecc ión al cuar te l general de la sencillez de filósofo: esta austeridad 
Valenciennes. Antes de presentarse en a l a ant igua usanza h a b í a seducido a l a 
é l p a s ó dos d í a s en una qu in ta de su s e ñ o r a Eo land , que se entusiasmaba con 
propiedad en las inmediaciones de Pero- todo lo que h a c í a recordar los hombres 
na, para med i t a r el p lan de c a m p a ñ a , de Plu tarco , y h a b í a hecho que su ma-
encaminado a l iber tar a B é l g i c a de los r ido tomara a Pache como jefe ^e su ga-
austriacos, y e l p l an de conducta que le binete par t i cu la r en el min is te r io del I n -
c o n v e n í a seguir para adular o i n t i m i d a r terior , y como confidente y auxi l iar en 
a l a C o n v e n c i ó n ; servir a la E e p ú b l i c a , sus m á s difíci les y secretos trabajos. V e í a 
si s a b í a gobernarse, o dominar la y des- en Pache u n hombre prudente que la 
t r u i r l a si , como t e m í a , pasaba de una Providencia h a b í a colocado j u n t o a los 
a n a r q u í a a otra por culpa de las faccio- hombres de Estado, para aconsejarles, 
nes. E l general h a b í a salido de P a r í s Cuando S e r v á n fué l lamadp al min i s 
despreciando a los girondinos, y confian- ter io de la Guerra, e n t r ó Pache en la ad-
do en e l genio de D a n t ó n . E l horizonte m i n i s t r a c i ó n con el m i smo t í t u l o e igua l 
indeciso de la for tuna le of rec ía dos pers-' d i s imulo que con E o l a n d ; a p a r e n t ó la 
pectivas, en las que se c o m p l a c í a igual- m i s m a ap l i cac ión en el c u m p l i m i e n t o de 
m e n t e : la d ic tadura para é l , compar t id a su deber y la m i s m a a p t i t u d para los 
con D a n t ó n , o el papel de M o n k mod i - pormenores. A l retirarse S e r v á n , Eo land 
ficado por l a diferencia de los t iempos y h a b í a propuesto a Pache para desempe-
de los hombres, es decir, el r e s t a b l e c í - ñ a r el min i s te r io Jie la Guerra, y los gi-
mien to de la m o n a r q u í a const i tucional , rondines que, bajo la palabra de Eo land 
cuyo pensamiento le s u g e r í a l a v i s ta del v e í a n en Pache u n amigo decidido, lo 
duque de Chartres. aceptaron con confianza, creyendo que 

Mien t r a s D u m o u r i e z combinaba as í de ese modo el e s p í r i t u de Eoland añ i 
las consecuencias probables que p o d í a n m a r í a a los dos m i n i s t e r i o s ; pero, ape-
traer l a guerra o la r e v o l u c i ó n , S e r v á n ñ a s Pache v ióse instalado en el consejo, 
abandonaba el min i s te r io en el que era s a c u d i ó como recuerdo i m p o r t u n o toda 
reemplazado por Pache. dependencia como tod;a g r a t i t u d hacia su 
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antiguo jefe, y p r i nc ip ió a u rd i r con los 
jacobinos las t ramas que d e b í a n hacer 
caer a Eo l and del poder y conducir a la 
esposa de é s t e a l cadalso. Pache cUo a 
los jacobinos como prenda la adminis t ra
c ión del min i s t e r io de la Guerra, que 
confió a sus favoritos V i n c e n t y Hassen-
fratz, que dominaron allí en su nombre ; 
uno, joven franciscano, d i sc ípu lo y é m u 
lo de M a r a t , y el otro, pa t r io ta de M e t z , 
refugiado en P a r í s . Pache, ocupado ú n i 
camente en adquir i r popular idad, hizo de 
las oficinas clubs, donde se ve ía el t raje, 
las costumbres y el lenguaje de la m á s 
desenfrenada demagogia. E l gorro encar
nado y la c a r m a ñ o l a reemplazaban al 
u n i f o r m e ; las hijas de Pache h a c í a n ga
la, en las fiestas c ív icas , de l a exagera
c ión de su pa t r io t i smo. Es te min is te r io 
no f avorec ía las miras de Dumour i ez , a 
quien se acusaba de ser el hombre de 
guerra de los girondinos ; el nombramien
to de Pache lo a t e r r ó , y c o m p r e n d i ó va
gamente desde entonces que pronto ve-
r í a s e reducido por la enemistad de los ja
cobinos a la a l ternat iva de humil larse an
te ellos o de hacerlos temblar . 

X X V I 

Dumour i ez , al l legar a Valenciennes^ 
r e d a c t ó e l p lan de i n v a s i ó n en B é l g i c a , 
y e n v i ó a cada uno de los generales que 
estaban a sus ó r d e n e s la parte de cuya 
e j e c u c i ó n les encargaba, y cuyo conjun
to sólo conoc ía él, dir igiendo los m o v i 
mientos combinados de las fuerzas, que 
a s c e n d í a n a ochenta m i l combatientes. 
E l entusiasmo que h a b í a conducido a los 
batallones a la frontera a c r e c e n t á b a s e 
con la esperanza de conquistas hechas 
en nombre de la E e p ú b l i c a , teniendo i o 
dos en el general en jefe la confianza que 
el h é r o e de V a l m y y e l l ibertador de la 
C h a m p a ñ a inspiraba a los soldados. D o n 
de estaba Dumour iez , allí estaban para 
ellos las leyes y la pa t r ia . Algo de dicta
t o r i a l a d v e r t í a s e en la fisonomía, en las 
palabras y en las ó r d e n e s que daba al 
e j é rc i to , pareciendo que le impor t aban 
m u y poco los comisionados, los decretos 
de la C o n v e n c i ó n y las miras del min i s 
t ro de la Guerra. H a b r í a s e dicho que l le
vaba el gobierno consigo. 

W duque Alber to de Saxe-Teschen 

mandaba en B é l g i c a en nombre de los 
a u s t r í a c o s ; pero el emperador y Prusia 
lo h a b í a n dejado en u n aislamiento que 
c o m p r o m e t í a por aquella parte la segu
r idad de B é l g i c a , Las fuerzas disemina
das del duque dte Saxe-Teschen apenas 
llegaban a t r e in ta m i l combatientes, cua
t ro m i l de los cuales eran emigrados fran
ceses a las ó r d e n e s del duque de B o r b ó n , 
hi jo del p r í n c i p e de C o n d é . Sus tenientes 
ocupaban con fuertes destacamentos to
da la frontera belga. E l duque de Saxe-
Teschen, colocado en el centro de aque
llas fuerzas diseminadas, dispuesto a 
avanzar o a replegarlas, ocupaba a B r u 
selas- con una déb i l g u a r n i c i ó n . 

X X V I I 

Si Dumour i ez Hubiera tenido entonces 
genio verdaderamente m i l i t a r , ese genio 
que m u l t i p l i c a la fuerza de los e j é r c i t o s 
c o n c e n t r á n d o l o s , h a b r í a podido comba t i r 
a cada uno de los cuerpos aislados del 
e j é rc i to a u s t r í a c o con todas, sus tropas, y 
avanzando d e s p u é s en una sola co lumna 
al centro de B é l g i c a , cortar los otros 
cuerpos, mu t i l a r lo s o d isolver los ; pero la 
GSCclScl confianza que el general t e n í a 
a ú n en los batallones de voluntar ios , y 
sobre todo la fa l ta de ma te r i a l , de me
dios de transportes y de v í v e r e s , cosas 
que no p o d í a suplir con requisas m i l i t a 
res, le imp id i e ron ejecutar aquella ma
niobra . L a r u t i n a de las antiguas guerras 
p o n í a o b s t á c u l o s a la i n s p i r a c i ó n de los 
grandes generales. 

D u m o u r i e z d iv id ió su e j é r c i to en cua
t ro cuerpos, im i t ando al duque de Saxe-
Teschen. E l general Valonee, su brazo 
derecho y d i sc ípu lo predi lecto, mandaba 
el e j é rc i to de las Ardenas, que v e n í a 
t a m b i é n de V a l m y para oponerse a Glair-
fay t . Valonee rec ib ió la orden de i r a Na-
m u r para impedi r , si era tiempo a ú n , l a 
i n c o r p o r a c i ó n de Cla i r f ay t al e j é rc i to de 
B é l g i c a j u n t o a los muros de Mons ; pero 
era demasiado tarde. Las pr imeras co
lumnas de Cla i r f ay t h a b í a n entrado ya 
en Mons ; el segundo cuerpo, de 12.000 
hombres, a l mando de l general d ' H a r v i -
l le amenazaba a Cha r l e ro i ; y el tercero, 
a las ó r d e n e s del general L a Bourdonnaye . 
que mandaba el e j é rc i to del Nor te pro
piamente dicho, compuesto de 18.000 
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hombres, d e b í a adelantarse a Tournay . 
Por ú l t i m o , Dumour i ez , a l a cabeza de 
dos cuerpos que formaban el centro del 
e j é rc i to con 35.000 hombres, d e b í a mar
char a Mons y dar u n golpe decisivo a l 
e j é r c i to reunido de Gla i r fay t y del duque 
de Saxe-Teschen. Su p r o p ó s i t o era d i v i 
d i r aquel e j é r c i to en dos y marchar por 
la brecha a Bruselas, insurreccionando a 
derecha e izquierda las provincias belgas 
y sirviendo de vanguardia a los tres cuer
pos de Valence, de d ' H a r v i l l e y de T â 
Bourdonnaye . Dumour i ez h a b í a redacta
do proclamas en estilo revolucionario mo
derado, inv i tando a B é l g i c a a independi
zarse, y en estilo a p r o p ó s i t o para hacer 
fermentar en las provincias citadas el an
t iguo germen de la r e v o l u c i ó n . Estas pro
clamas, obras maestras de habilidad,, re
cordaban la prudencia del d i p l o m á t i c o , la 
pericia de l revolucionario y la espada del 
guerrero. Dumour i ez se presentaba en 
B é l g i c a m á s como -libertador que como 
conquis tador ; los franceses hablaban a 
los pueblos como hermanos que v e n í a n a 
ayudarles contra sus opresores; era e l 
verdadero e s p í r i t u de la R e v o l u c i ó n ha
blando por boca de su p r imer general. S i 
la R e v o l u c i ó n hubiera hablado siempre 
y procedido como D u m o u r i e z , su propa
ganda, pac í f ica para las naciones y ame
nazadora para los dominadores que las 
o p r i m í a n , h a b r í a combat ido m á s que los 
e j é r c i t o s . Algunos patr iotas belgas, i m 
pacientes por emancipar a l p a í s del yugo 
a u s t r í a c o , h a b í a n pasado la frontera y , 
a l oír la voz del general f r a n c é s , h a b í a n 
formado batallones de voluntar ios , que 
D u m o u r i e z l levaba consigo. E r a n el com
bust ible con que é s t e confiaba encender 
la l l a m a de l pa t r io t i smo de la insurrec
c ión , como precursora de su marcha . 

X X V I I I 

E l éx i to de este p l an de c a m p a ñ a , con
cebido y preparado del modo que acaba
mos de indicar , d e p e n d í a en la p r imera 
batal la, e m p e ñ a d a bajo los muros de 
Mons , entre e l e j é r c i to de Dumour i ez 

poyado por el de Valence y sostenido 
por e l de d ' H a r v i l l e por una parte, y el 
e j é r c i to del duque de Teschen y de Glair
f ay t por l a ot ra , acampado, fortificad.0 y 
teniendo a la espalda una ciudad impor

tante . Todo m a r c h ó desde aquel momen
to con rapidez y de concierto hacia Mons , 
djOnde B é l g i c a d e b í a ser conquistada o 
perdida. Las miras de Dumour i ez , clara
mente reveladas por l a d i spos ic ión de los 
cuerpos de e j é rc i to y por la marcha de 
las columnas, las h a b í a adivinado la pre
v i s ión m i l i t a r d,e Glair fayt , quien, unido 
al duque d(e Teschen, con t r e i n t a m i l 
combatientes delante de Mons-, h a b í a es
cogido e l terreno, designando e l campo 
de batal la, a p o d e r á d o s e de las alturas, 
cerrado los desfiladeros, escarpado las 
pendientes y armado los reductos en los 
puntos por donde h a b í a posibi l idad de 
acercarse a ellos. 

E l campo de batal la , que de este mo
do h a b í a n sembrado de almenas y empa
lizadas, rodeado de barrancos, de cana
les y d,e riachuelos como inmensa plaza 
fuerte, es una cadena de colinas con al
gunas p e q u e ñ a s desigualdades en los 
puntos de i n t e r s e c c i ó n , que se extiende 
a media legua de Mons . E s t a l í n e a de 
al turas e s t á cubier ta en la cumbre por 
u n bosque. L a v i l l a d.e Jemmapes, c o l ó - ' 
cad(a sobre los ú l t i m o s llanos de la co l i 
na, la t e r m i n a por la derecha; a la iz
quierda, se inc l ina y va descendiendo ha
cia la v i l l a de Guesmes. E l espacio com
prendido entre estas dos poblaciones, 
que los a u s t r í a c o s h a b í a n convert ido en 
cindadelas, fo rma na tu ra lmente dos o 
tres á n g u l o s entrantes, donde se h a b í a n 
colocado b a t e r í a s para acr ib i l lar con fue
gos cruzados las columnas que in ten ta 
r a n subir la cuesta. 

Delan te se extiende, como el estanque 
de u n lago desecado-, u n l lano profundo, 
estrecho, y cuyas t ierras bajas fo rman 
recodos y ensenadas entre los picos de las 
p e ñ a s que lo c i rcundan. D e t r á s , y es
pecialmente por el lado de Jemmapes, 
l a colina en que estaba e l campamento 
y los red.uctos del e j é rc i to a u s t r í a c o , en
t r a en u n terreno pantanoso entrecorta
do por canales de d e s a g ü e , por charcos 
de agua estancada, por terreno blando y 
movedizo, y por juncos que fo rman cer
cas elevadas en las orillas: de los fosos 
e i m p i d e n el acceso a la c a b a l l e r í a y a la 
a r t i l l e r í a . Gubierto por d e t r á s por este 
terreno pantanoso y por la ciudad de 
Mons , flanqueadas el ala derecha por la 
v i l l a de Jemmapes y la izquierda por 
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la de Cuesmes, que toca a los arrabales 
de aquella gran c iudad cerrada, el ejér
ci to a u s t r í a c o , teniendo delante y a los 
pies las b a t e r í a s y los reductos con cien
to veinte piezas, de a r t i l l e r í a , y los pues
tos avanzados fortificados en las ú l t i m a s 
desigualdadies del terreno que se adelan
taban en el l lano, nada p o d í a n temer en 
la l í nea de re t i rada y en los flancos, te
niendo sólo que combat i r de frente a los 
franceses, que avanzaran al descubierto 
bajo los fuegos y en el estanque que ro
deaba por todas partes. L a pericia de los 
generales a u s t r í a c o s h a b í a suplido a l n ú 
mero por la formidable pos ic ión de su 
e j é r c i t o ; la e lecc ión y la d i spos ic ión de 
este campo de batal la demostraban a 
Dumour i ez que Cla i r fay t era u n general 
digno de compet i r con é l . 

X X I X 

D e s p u é s die haber desalojado el 3 y e l 
4 de noviembre a los a u s t r í a c o s de los 
puestos avanzados que ocupaban el ca
mino y el l lano, Dumour i ez se d e s p l e g ó 
el 5 en la inmensa l í nea convexa, que se 
apoyaba, por l a izquierda, en e l pueblo 
de Q u a r a i g n ó n , que no h a b í a podido to
m a r la v í s p e r a , y , por la derecha, en la 
aldea d^ Sip ly , al pie de las alturas de 
B e r t h a y m o n t y del mon te Palisel , que 
dominan u n arrabal de M o n s ; y se colo
có en e l centro de aquella l í nea de bata
l l a a igua l distancia die las dos alas. 
D ' H a r v i l l e , que formaba e l extremo del 
ala d.erecha, al pie del mon te Pal isel y 
casi bajo los muros de Mons , t e n í a orden 
de permanecer en o b s e r v a c i ó n , y de apro
vechar e l m o v i m i e n t o de re t i rada y de 
confus ión que p r o d u c i r í a el ataque de las 
tropas francesas al e j é rc i to ausitriaco pa
ra apoderarse del camino de Mons y ce
r rar le las puertas de la ciudad, a donde 
el duque de Saxe-Teschen y Cla i r fay t es
peraban encontrar refugio. Beu rnonv i -
Ue, a quien Dumour i ez confió la van
guardia t a n numerosa como u n cuerpo 
de e j é rc i to , estaba encargado con lo me
jor de sus tropas de entablar la acc ión , 
a p o d e r á n d o s e y tomando el pueblo y la 
meseta fort i f icada de Cuesmes a l a iz
quierda de los a u s t r í a c o s . Cinco reduc
tos h a b í a en esta te r r ib le mese ta ; toda 
la l í nea enemiga entre Cuesmes y Jem-

mapes estaba igua lmente atr incherada 
con reductos sobrepuestos unos a otros, 
y cuyos fuegos se cruzaban en caso de 
necesidad por lienzos de pared hechos 
con á r b o l e s cortados y ramas entrelaza
das que i m p e d í a n 'el paso a la c a b a l l e r í a 
y la a r t i l l e r í a ; h a b í a , a d e m á s , barrancos 
que la azada h a b í a ahondado m á s , y ca
sas aspilleradas desde donde los t iradores 
de l T i r o l de certera p u n t e r í a p o d í a n dis
parar t r anqu i lamente y a cubierto, y 
diezmar las filas de las columnas de ata
que. Sólo en el centro, la v i l l a y el bos
que de Flence, colocados sobre u n te
r r a p l é n m á s ancho y menos r á p i d a m e n t e 
incl inado, dejaban a l a c a b a l l e r í a fran
cesa una garganta por donde p o d í a l le
gar hasta e l pie de la a l tu ra . E l camino, 
interceptado, s in embargo, por l a aldea 
de E lenu , h a b í a sido previamente ocu
pado por los mejores escuadrones de la 
c a b a l l e r í a a u s t r í a c a . E l anciano general 
Fer rand , recuerdo de L a u f e l t y de la gue
r ra de los Siete A ñ o s , pero que se re ju
v e n e c í a con el estruendo del c a ñ ó n , man 
daba el ala izquierda situada algo m á s 
a t r á s de la l í n e a d(e bata l la a causa de 
la aldea de Q u a r a i g n ó n , ocupada t a m 
b i é n por una fuerte co lumna a u s t r í a c a 
con a r t i l l e r í a , delante de la a r t i l l e r í a de 
Jemmapes. Por ú l t i m o , el duque de 
Chartres, que fué luego r e y de los fran
ceses, mandaba el centro a la v is ta del ge
nera l en j e f e ; era el m á s joven de Tos 
tenientes de D u m o u r i e z y el favor i to de 
este general. H u b i e r a podido decirse que 
e l jefe deseaba que le i luminase la glor ia 
para designarlo a Francia , y al destino 
que el ins t in to po l í t i co de Dumour i ez en
t r e v e í a a l t r a v é s d,el humo de los p r ime
ros campamentos. E l duque de Chartres 
d e b í a emprender el m o v i m i e n t o para dar 
el ú l t i m o asalto por el centro inexpug
nable d é la pos i c ión de los enemigos. Fe
r r and y Beurnonv i l l e d e b í a n t omar antes 
uno de los dps extremos m á s accesibles 
de Jemmapes o de Cuesmes, siendo una 
de estas posiciones la ú n i c a puer ta por 
donde e l e j é r c i to f r a n c é s p o d í a desembo
car en la meseta y acercarse de flanco, o 
rodear a l e jé rc i to a u s t r í a c o . 

Dumour i ez tomaba estas disposiciones 
rodeado por su estado mayor , sobre el 
mapa m á s bien que a la v is ta de los l u 
gares, porque las cercas, los bosques, los 
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grandes á rbo l e s que hay en los l í m i t e s cuadrones que esperaban silenciosos la 
de los campos y de lo& caminos en las orden de ponerse en m o v i m i e n t o , 
t ierras de B é l g i c a , in terceptaban el hor i - E l aspecto severo, marc i a l y reflexivo 
zonte que podfa descubrir el general. Los de l e j é rc i to enemigo atrincherado en las 
cuerpos diseminados en una gran exten- a l t u ra s ; las gorras de pelo de los grana-
s ión, combinaron las maniobras casi a deros h ú n g a r o s , la capa blanca de la ca-
ciegas, y en una e x t e n s í s i m a l í n e a de ba- ba l l e r í a a u s t r í a c a , el d o r m á n azul celeste 
ta l la , donde se c o m b a t í a juzgando por de los h ú s a r e s , l a casaca parda de los ca-
el ruido m á s que por la vis ta . L a noche zadores tiroleses, la i n m o v i l i d a d de los 
ocultaba a los dos e j é rc i to s , cuando se cuerpos, en ac t i tud de espectadores m á s 
dieron detal ladamente las diferentes ór- que de combatientes, en las crestas de 
denes a los tenientes de Dumour i ez . M u - las mesetas de Jemmapes, como si estu-
chosi dragones o h ú s a r e s con hachas en- v ieran en el glacis de una cindadela, con-
cendidas, escoltaron por los caminos y t ras taban con el aspecto variado y la t u 
les senderos a los ayudantes de campo mul tuosa m o v i l i d a d del e j é rc i to de D u -
y a los generales que v o l v í a n a los v iva- mouriez ; p a r e c í a que la Providencia ba
ques para adoptar disposiciones para la b í a querido colocar frente a frente para 
acc ión del d í a siguiente. que lucharan a las dos mayores fuerzas 

E l e jé rc i to d u r m i ó formado en orden mi l i t a res : la d isc ipl ina y el entusiasmo, 
de batal la, con mochi la y sobre las ar
mas ; los art i l leros al pie de los c a ñ o n e s ; . X X X I 
é s t o s enganchados y las bridas de los ca
ballos pendientes- del brazo de los j ine- E l e j é rc i to f r a n c é s , a e x c e p c i ó n de los 
tes. As í lo h a b í a dispuesto Dumour i ez . generales envejecidos bajo el un i forme y 
Para combat i r en aquel extenso campo, dje la c a b a l l e r í a , cuyos regimientos los 
en el que h a b í a tres diferentes l í n e a s de c o m p o n í a n , antiguos soldados conserva-
batalla, y cuyos azares p o d í a n prolongar dos con esmero en los cuadros y estaban 
l a ' i nce r t i dumbre , el general, q u e r í a apro- orgullosos de su i n s t r u c c i ó n , estaba for-
vechar la luz del alba, pues siendo, en mado casi en su totalidadi por volunta-
aquella e s t a c i ó n , los d í a s t a n cortos, l a r i o s ; los sencillos uniformes sólo ofre-
fa l ta de claridad en momentos de te rmi- c í a n a la vis ta largas filas s o m b r í a s , m a l 
nados p o d r í a perjudicar a los combat ien- alineadas por oficiales b i s o ñ e s , revo
tes. T e m í a , a d e m á s , que si no se h a b í a lando la inexperiencia d(e las maniobras 
decidido la v ic to r i a cuando las sombras de en los soldados. Los zapatos de cuero 
la noche volv ie ran a extenderse de nuevo grueso, los botines de p a ñ o negro aboto-
sobre la t ie r ra , e l enemigo, a l retirarse, nados hasta por encima de la rodi l la , que 
se a p r o v e c h a r í a de la obscuridad para daban m á s ligereza a la marcha, com-
entrar de nuevo en Mons y evi tar ser p r imiendo y d i s e ñ a n d o los m ú s c u l o s de l a 
perseguido. pierna u n c a l z ó n b lanco; casaca cuyos 

largos faldones, cortados en figura de ala 
X X X de p á j a r o , l legaban a los t a lones ; dos 

anchas correas de cuero blanco cruzadas 
E l p r imer resplandor del d í a en e l des- en el pecho y que s e r v í a n , una para sos-

igual terreno de B é l g i c a ; s o r p r e n d i ó al tener la cartuchera y la o t ra para c e ñ i r 
e j é r c i to f r a n c é s sobre las a rmas ; el cielo el sable en el lado izquierdo ; otras dos 
estaba pardo, encapotado y l luvioso como correas parecidas, pero m á s estrechas, 
en u n d ía de o t o ñ o en los cl imas del Ñor - que pasaban por encima de los hombros 
te. U n a niebla fría o b s c u r e c í a el sol y y v o l v í a n a pasar inmedia tamente deba-
ca ía , en gotas de l l u v i a , de las ramas de jo de l sobaco, que sujetaban la mochi la 
los á r b o l e s . H a b í a n s e recolectado las de p ie l de cabra del soldado como ba-
mieses, la t ier ra estaba desnuda, las ho- nasta de obrero ; las solapas de la casaca 
jas h a b í a n ca ído de los á r b o l e s , y n i n g ú n de p a ñ o encarnado formando una espe-
o b s t á c u l o interceptaba la vis ta en el ex- c ié de mancha de sangre sobre el pecho ; 
tenso terreno que ocupaban las apreta- u n co l l a r ín bajo para dejar libres los mo
das filas de los batallones y de los es- v i m i e n t o § del cue l l o ; el cabello largo, 
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grasiento y empolvado, cubriendo, como 
dos copos de melenas, ambaa orejas y 
atado en la nuca con una c in ta de hi lo 
negro ; y , por ú l t i m o , la cabeza adorna--
da, s e g ú n los cuerpos, o con u n lig'ero 
casco de cuero sól ida , coronado con una 
cor ta garzota de c r i n en forma de esco
bi l la , o con sombrero de alas levantadas 
sobre el que flotaba una p l u m a de gallo : 
t a l era el un i forme del vo lun ta r io fran
cés , cuyas armas eran u n sable corto, u n 
cuchi l lo de reserva para acometerse cuer
po a cuerpo cuarido se inu t i l i zaba la ba
yoneta, y u n largo fus i l de u n solo c a ñ ó n 
a cuyo extremo se colocaba la bayoneta 
para her i r e l pecho del enemigo cuando 
estaba descargado el fus i l . 

Casi toda la i n f a n t e r í a l levaba este u n i 
forme y a rmamento . Los cazadores lo 
d i s m i n u í a n a veces para maniobrar con 
m á s desembarazo; los granaderos, esos^ 
gigantes de las l í n e a s , aumentaban su 
elevada estatura con una enorme gorra 
cubier ta de p ie l negra, cuyo pelo ca í a por 
delante sobre una placa de cobre clorada 
o plateada. E n esta placa, en letras de 
realce, d i s t i n g u í a s e el n ú m e r o del regi
mien to o cifra del b a t a l l ó n . 

Las c o m p a ñ í a s de zapadores, gastado
res y obreros mi l i t a res , hombres escogi
dos por su robustez y estatura, l levaban, 
en vez de fus i l de bayoneta, u n hacha 
afilada y br i l l an te , con mango corto, apo
yada en el hombro, con el corte al aire ; 
a rma que lo mi smo s e r v í a para derribar 
los á rbo l e s y abrir paso al e j é rc i to , que 
para cortar cabezas en el campo de ba
ta l la . 

Los art i l leros l levaban l a casaca m á s 
corta, de colores m á s br i l lantes , y m á s 
adornos en el un i forme ; las forrajeras de 
h i lo de a l g o d ó n color de escarlata rodea
ban el brazo i zqu ie rdo ; casco plateado 
en la cabeza y p lumero encarnado. 

L a caba l l e r í a , compuesta de gendar
mes, carabineros, coraceros, dragones, 
cazadores y h ú s a r e s , s e g ú n la estatura 
de los sold.ados y la alzada de los caba
llos, b r i l laba en las alas de cada d iv i s ión . 
Estos, al imentados con los fuertes pastos 
de l Nor te , re l inchaban y piafaban como 
deseosos de entrar en combate. L o s ca
ñ o n e s , crujiendo sobre las c u r e ñ a s , se
guidos por los furgones enganchados y 
rodeados de art i l leros con la mecha en l a 

mano, d i s p o n i é n d o s e a servir las piezas, 
estaban acostados como troncos negros 
sobre las carretas de los l e ñ a d o r e s . Las 
tiendas d,e los oficiales superiores, ú n i c a s 
que se h a b í a n desplegado aquella noche, 
v e í a n s e por doquier. Las filas de carrua
jes que l levaban las provisiones, estaban 
colocadas a retaguardia de los batal lo
nes ; los fuegos de los vivaques, rodea
dos por los vivanderos y cantineras que 
d i s t r i b u í a n aguardiente a las c o m p a ñ í a s , 
se iban apagando c o n f u n d i é n d o s e sus ú l 
t imas humaredas con las nieblas de la 
m a ñ a n a . De vez en cuando, el ruido de 
alguna c u r e ñ a sobre el pav imento de las 
anchas calzadas belgas, u n toque de 
t rompetas o u n redoble de tambores, 
anunciaba el m o v i m i e n t o de algunos 
cuerpos que se trasladaban lentamente 
de si t io, e iban a ocupar el puesto que 
para la batal la les h a b í a s e ñ a l a d o el ge
neral . 1 

. X X X I I 

T a l era el aspecto de los terrenos pan
tanosos del l lano de Jemmapes en la ma
ñ a n a en que se l ib ró la batal la . E n cuan
to a las disposiciones del e j é rc i to refle
j á b a l a s c laramente el rostro de los vo
luntar ios . No t e n í a n el semblante i n t r é 
pido y grave n i la ac t i t ud i n m ó v i l y mar
c ia l de u n e jé rc i to habi tuado a las ma
niobras y a la discipl ina, que da a los 
movimien tos y a las fisonomías la u n i 
fo rmidad m a q u i n a l del a d e m á n ú n i c o y 
de la e x p r e s i ó n i d é n t i c a , el orden no era 
per fec to ; el t raje y las armas no ofre
c í a n un i fo rmidad ; el silencio se i n t e r r u m 
p í a con frecuencia; se t ra taba con f ami 
l ia r idad a los jefes, y con frecuencia has
t a se les fal taba al respeto con r é p l i c a s 
y burlas. L a edad, los modales, la fiso
n o m í a y el lenguaje de los voluntar ios 
eran d i fe rentes ; unos eran m u y j ó v e n e s , 
y apenas p o d í a n soportar el peso de 
t r e in t a l ibras con que estaban cargados ; 
otros tocaban a l a vejez y t e n í a n el b i 
gote blanco como los ve teranos; pero la 
m a y o r í a estaba entre los veinte y los cua
renta a ñ o s . E n la delicadeza o tosque
dad de las manos ; en lo blanco o moreno 
del c u t i s ; en la 'e legancia o pesadez de 
los miembros , a d v e r t í a s e que estos bata
llones no h a b í a n sido reclutados en la 
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m i s m a clase del pueblo, sino que todas de Montpensier , casi n i ñ o , hi jo segun-
las edades, todas las condiciones y tod.as do del duque de O r l e á n s , ayudante de 
las profesiones se encontraban allí con- campo de su hermano en Jemmapes. E l 
fundidas y mezcladas: el ocioso al lado valor precoz, aspecto m e l a n c ó l i c o y apa-
del trabajador, el h i jo del par t icu la r de sionada amis tad que este joven profesa-
las ciudades a l lado del l abrador ; el xico ba a su hermano, a t r a í a n las miradas y 
a l lado del pobre, y e l noble al del pie- c o n m o v í a n a los soldados. T a m b i é n figu-
beyo. L o s rostros, t a n diferentes como raban en e l estado mayor M o r e t ó n de 
los hombres, só lo se p a r e c í a n en la un i - C h a b r i l l á n , jefe honorario de estado ma-
formidad del v a l o r ; se conoc ía que no yor , val iente, pero tu rbu len to y celoso; 
estaban allí como m á q u i n a s que la ley el joven B a u t i s t a Eenard , a quien el ge-
de la discipl ina y del rec lu tamien to afil ia nera l h a b í a agregado a su servicio, sien-
y fo rma en empalizadas vivas frente a l do a ú n n i ñ o , y que desde la cond i c ión de 
enemigo, sino que h a b í a n corrido movidos criado h a b í a s e elevado a l puesto que ocu-
por u n impulso e s p o n t á n e o , repent ino y paba merced a la a b n e g a c i ó n por su se-
v o l u n t a r i o ; que la causa en cuya defen- ñ o r ; y , finalmente, u n grupo a caballo 
sa marchaban y por la que su f r í an ham- de cuatro oficiales de dis t intas edades, 
bre y frío, era persona l ; y que en la l u - entre los que no pasaban inadvert idos 
cha de Franc ia contra Europa , era la dos rostros femeninos, cuya modest ia , 
v ic to r ia del pa t r io t i smo y de las ideas la color sonrosado y gracia contrastaban, 
que se aspiraba a conseguir. bajo e l traje de oficiales de ordenanza, 

L e í a s e , a d e m á s , en los rostros l a mo- ' con las fisonomías varoniles de los gue-
v i l idad turbulenta , curiosa y agitada que rreros que los rodeaban. Estos cuatro 
revelaba que aquellas tropas eran biso- oficiales eran el c a p i t á n de g u í a s de D u 
nas y no estaban acostumbradas a oír e l mouriez , Fern ig , habi tante de la Flandes 
ruido del c a ñ ó n . Atentas a la escena, es- francesa; su h i jo , teniente en e l regi-
peraban la batal la como u n e s p e c t á c u l o mien to de Auxerrois , y sus dos hijas, a 
en e l que d e b í a n tomar par te . Es t a ex- quienes e l amor filial y el amor pa t r io 
t r ema sensibilidad de los rostros y del h a b í a n l levado a los campamentos . E l 
a lma en los batallones inquie taba y t ran- amor filial no les h a b í a dejado otro asilo, 
qui l izaba a l m i smo t i empo a los jefes, 
pues p o d í a , s e g ú n las impresiones de X X X I V 
aquellos hombres demasiado apasionados 
para batirse con sangre fría, convertirse. Estas j ó v e n e s eran naturales de la al
a i empezar e l fuego, en terror p á n i c o o dea d,e Montagne j en la frontera de F r a n -
en entusiasmo, que h a r í a de ellos o ma- cia, l im í t ro f e de B é l g i c a . Digamos c ó m o 
sas de fugi t ivos o batallones de h é r o e s . les fué revelada la v o c a c i ó n m i l i t a r , 

^ A l pr inc ip io de la guerra, los departa-
X X X I I I montos fronterizos se levantaban por sí 

mismos para i nvad i r e l p a í s , y F ranc ia 
Dumour i ez sólo h a b í a descansado so- sólo era u n campamento de aquellos 

bre u n haz de paja algunas horas, duran- que se consideraban como puntos avan
te las cuales h a b í a sido in t e r rumpido su zados. A d e m á s de los batallones que en
s u e ñ o varias veces por las relaciones de viaban a Dumour i ez , muchas c o m p a ñ í a s 
los ordenanzas, y ya andaba recorriendo de voluntar ios , formadas por hombres ca-
el frente de las l í n e a s , rodeado por su es- sados, viejos y j ó v e n e s casi n i ñ o s , s in 
tado mayor par t icu lar , en e l que figura- m á s ley que la s a l v a c i ó n p ú b l i c a , s in o t ra 
h a n : Thouvenob, oficial a quien el gene- o r g a n i z a c i ó n que el pa t r io t i smo, n i otros 
r a l apreciaba m á s que a los otros, por- jefes que los m á s valientes, abandona-
que h a b í a sido e l p r imero que en S e d á n han las ciudades, las vi l las y las aldeas, 
h a b í a comprendido y servido su gran s o r p r e n d í a n los destacamentos enemigos, 
pensamiento del A r g o n n e ; el duque de rechazaban la i n v a s i ó n de los puntos 
Chartres, a quien mostraba a los só ida- avanzados y c o m b a t í a n contra los hula
dos para acostumbrar a la E e p ú b l i c a a nos ligeros de Cla i r fay t . H a s t a mujeres y 
m i r a r a u n p r í n c i p e ; y el joven duque n i ñ o s formaban parte de estas r á p i d a s 
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expediciones, en las que todas las eda
des y todos los sexos q u e r í a n pagar t r i 
buto de entusiasmo y de sangre a la pa
t r i a y a la l i b e r t a d ; las m á s entusiastas 
y decididas de estas h e r o í n a s fueron las 
dos hijas de Montagne , c é l e b r e s d e s p u é s 
en los fastos de los pr imeros combates de 
Franc ia . L l a m á b a n s e Teófi la y Fe l ic idad 
y eran las dos mayores de cuatro her
manas. 

E l s e ñ o r de Fern ig , antiguo oficial , re
t i rado en la v i l l a de Montagne , en lo 
ú l t i m o de la frontera del depar tamento 
d(el Nor te , era padre de una numerosa 
famil ia , - cuyos hijos s e r v í a n , uno en e l 
e j é rc i to de los Pirineos y o t ro en el del 
R i n . Las cuat ro hijas, a quienes la muer
te h a b í a arrebatado la madre, v i v í a n con 
é l . Dos eran a ú n m u y n i ñ a s , y las dos 
mayores apenas l legaban a quince a ñ o s . 
E l padre, que mandaba la guardia nacio
n a l de Montagne , h a b í a animado con su 
ardor m i l i t a r a los paisanos del c a n t ó n , 
haciendo campamento de todo el p a í s y 
fogueaba a los habitantes con escaramu
zas constantes contra los h ú s a r e s enemi
gos, que pasaban a veces la l í nea de la 
frontera para i r a insul ta r , saquear e i n 
cendiar l a comarca. Pocas noches eran 
las en que no d i r ig ía personalmente aque
llas pat rul las c ív i cas y sus expediciones, 
durante las cuales las hijas quedaban 
temblando por é l . Teófi la y Fe l ic idad , 
m á s conmovidas a ú n por los peligros que 
c o r r í a su padre que por los de la pa t r ia , 
conf i á ronse m u t u a m e n t e sus inquietudes 
y s in t ieron nacer a la vez en su c o r a z ó n 
e l m i smo pensamiento : resolvieron ar
marse t a m b i é n , formar , s in que lo su
piera el s e ñ o r de Fe rn ig , en las filas de 
labradores que é s t e h a b í a convert ido en 
soldados; combat i r con ellos, velar par
t i cu la rmente por su padre, y arrojarse 
entre él y la muer t e si le amenazaban de 
cerca los soldados enemigos. 

Sólo revelaron esta r e s o l u c i ó n a algu
nos vecinos de la v i l l a , cuya compl ic idad 
les era necesaria para que no lo supiera 
e l s e ñ o r de Fern ig . Se v is t ie ron de h o m 
bres con los trajes que sus hermanos ha
b í a n dejado en casa a l incorporarse al 
e j é r c i t o ; se a rmaron con sus escopetas, 
y siguiendo muchas noches a la p e q u e ñ a 
co lumna guiada por su padre, se batie
r o n con los merodeadores a u s t r í a c o s . 

e j e r c i t á n d o s e en las marchas, en los com
bates y en la muer te , y electrizando con 
su ejemplo a los valientes campesinos 
de la aldea. E l secreto -fué guardado fiel
mente durante mucho t i e m p o ; e l s e ñ o r 
de Fe rn ig a l entrar por l a m a ñ a n a en 
casa, y referir las aventuras, los pe l i 
gros y los t r iunfos de la noche a sus 
hijas, estaba m u y lejos de sospechar que 
ellas h a b í a n combat ido en p r imera fila y 
l i b r ádo l e algunas veces la v ida . 

Beurnonv i l l e , que mandaba e l campa
mento de Sa in t -Amand , a poca distancia 
de la frontera, habiendo oído hablar del 
h e r o í s m o de los voluntar ios de M ó n t a -
gne, m o n t ó a caballo a l a cabeza de u n 
fuerte destacamento de c a b a l l e r í a y fué 
a l i m p i a r e l p a í s de los forrajeadores de 
Cla i r fay t . A l acercarse a Montagne una 
madrugada, e n c o n t r ó la co lumna del se
ñ o r de Fern ig , que entraba en el pueblo 
d e s p u é s de una noche de fatiga y de com
bate, en que no h a b í a cesado e l fuego en 
toda la l í n e a y en que é s t e h a b í a sido l i 
bertado por Teóf i la y Fe l ic idad de las 
manos de u n grupo de h ú s a r e s que se lo 
l levaba prisionero. L a co lumna, fatiga
da, conduciendo muchos heridos y cinco 
prisioneros, cantaba la Marsellesa a l son 
de u n solo t ambor acribil lado a balazos. 
Beurnonv i l l e detuvo a l s e ñ o r de Fe rn ig , 
le d ió las gracias en nombre de Franc ia , 
y para honrar el valor y e l pa t r io t i smo 
de los campesinos, quiso pasarles revis ta 
t r i b u t á n d o l e s todos los honores de la gue
r ra . Apenas empezaba a clarear el d í a , 
aquellos valientes se formaron , ufanos a l 
verse t ratados como soldados por el ge
nera l f r a n c é s ; pero, a p e á n d o s e y pasando 
por el frente de aquella t ropa, Beurnon
vi l l e c r e y ó adver t i r que dos de los vo lun
tarios m á s j ó v e n e s , ocultos d e t r á s de las 
filas, esquivaban sus miradas y pasaban 
fu r t ivamente de u n grupo a o t ro para 
evi tar que se les acercase. N o compren
diendo t a n t a t imidez en hombres, que l le
vaban fus i l , s u p l i c ó a l s e ñ o r de Fe rn ig 
que hiciera que se acercasen aquellos va
lientes j ó v e n e s . Se abrieron las filas y 
dejaron a.descubierto a las dos doncellas ; 
pero los trajes varoniles, los rostros en
negrecidos. con e l humo de los disparos 
hechos durante e l combate y los labios 
ennegrecidos por los cartuchos que ha
b í a n ro to con los dientes, las h a c í a n des-
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conocida& a su mismo padre. E l s e ñ o r de 
F e r n i g se s o r p r e n d i ó de no conocer a 
aquellos dos j ó v e n e s que c o m b a t í a n a su 
lado. 

— ¿ Q u i é n e s sois ? — les p r e g u n t ó con 
tono severo. 

A l oír esto, u n sordo m u r m u l l o acom
p a ñ a d o de sonrisas generales r eco r r i ó to
das las filas. Teófi la y Fel ic idad, viendo 
descubierto su secreto, se arrodi l laron y , 
avergonzadas, l loraron, sollozaron e i m 
ploraron, a b r a z á n d o s e a las piernas de su 
padre, p e r d ó n por haberle e n g a ñ a d o . E l 
s e ñ o r de Fe rn ig a b r a z ó a sus hijas l lo 
rando t a m b i é n , y las p r e s e n t ó a Beur -
nonvi l le , que desc r ib ió aquella escena en 
el oficio que dir igió a la C o n v e n c i ó n . Es
ta r e v e l ó los nombres de las dos j ó v e n e s 
a Francia , a quienes, a d e m á s , env ió ca
ballos y armas de honor en nombre de la 
pa t r ia . Volveremos, a encontrarlas en 
Jemmapes, combatiendo, t r iunfando y 
salvando a los heridos enemigos d e s p u é s 
de haberlos vencido. Tasso no ha inven
tado en Clorinda nada m á s heroico, nada 
m á s maravi l loso, n i m á s amor que el que 
a d m i r ó l a R e p ú b l i c a en el disfraz filial, 
en las h a z a ñ a s y en el clestino de aque
llas dos h e r o í n a s de la l iber tad . 

X X X V 

Dumour i ez , en la p r imera é p o c a de su 
mando en Flandes, las m o s t r ó a la ad
m i r a c i ó n de los soldados en el campa
mento de Mau lde . Su casa, cuando ocu
r r ie ron los pr imeros reveses de Francia , 
designada a la venganza de los a u s t r í a 
cos, fué quemada, y el s e ñ o r de Fe rn ig 
no t uvo ya m á s pa t r i a que el e j é r c i t o . 
Dumour i ez l levó consigo a l padre, a l hi jo 
y a las dos hijas a l a c a m p a ñ a del Argon-
n e ; dió al padre y a l hi jo grados en e l 
estado m a y o r ; las j ó v e n e s , siempre en
t re el padre y el hermano, l levaban t ra 
je y armas mi l i t a res , d e s e m p e ñ a n d o las 
funciones de oficiales de ordenanza. H a 
b í a n combatido en V a l m y , y estaban i m 
pacientes por combat i r en Jemmapes ; la 
mayor , Fe l ic idad de Fern ig , s e g u í a a ca
ballo al duque de Chartres, a quien no 
abandonaba durante la a c c i ó n ; la stegun-
da, Teófi la , se preparaba para l levar a l 
anciano general Fe r rand las ó r d e n e s del 

general en jefe, y para marchar con él al 
asalto de los reductos del ala izquierda, 
Dumour i ez mostraba las dos encantado
ras h e r o í n a s a los soldados, como mode
lo de pa t r io t i smo y presagio de la v ic to
r i a ; su belleza y su j u v e n t u d recordaban 
al e j é rc i to las apariciones maravil losas de 
los genios protectores • de los pueblos, a 
la cabeza de los e j é r c i t o s , el d í a del com
bate. L a l iber tad , como l a re l ig ión , po
d í a t a m b i é n hacer milagros . 

X X X V I . 

Mien t ras Dumour i ez , d e s p u é s de haber 
pasado revis ta de i n s p e c c i ó n , dec ía , a l 
pasar, a los soldados aquellas palabras 
que reasumen e l entusiasmo en u n ade
m á n y vienen a ser el santo de la v ic to-
r i a l daba pr inc ip io el combate en los; dos 
extremos de la larga l ínea de batal la , por 
la derecha y por la izquierda. Por é s t a 
se l a n z ó el general Ferrand.., cantando la 
Marsellesa, a la fort if icada v i l l a de Qua-
r a i g n ó n , puesto avanzado que era indis
pensable t omar antes de poder cercar la 
derecha de los a u s t r í a c o s o escalar a Jem
mapes. A ten to Dumour i ez al estruendo 
del c a ñ ó n , que tronaba sin variar d,e si
t io desde h a c í a m á s ¿le una hora, com
p r e n d i ó que Fer rand encontraba u n obs
t á c u l o insuperable en las b a t e r í a s , que 
la v í s p e r a h a b í a n ya hecho retroceder a 
los batallones belgas. No teniendo n i n 
g ú n m o v i m i e n t o que hacer, n i que v i g i 
lar e l centro i n m ó v i l , cor r ió al galope ha
cia Q u a r a i g n ó n para an imar con su pre
sencia el ataque, que no p o d í a salir m a l 
sin paral izar todos los movimien tos en el 
centro y en la derecha. A l acercarse, Fe
r rand , acosado por el fuego que le h a c í a n 
de las b a t e r í a s de las casas y de los re
ductos, b a r r i é n d o l o todo, p a r e c í a indeci
so, y al abrigo de los pr imeros edificios 
de l pueblo daba a sus batallones t i empo 
para reponerse. U n a palabra y u n ade
m á n de D u m o u r i e z , s e ñ a l a n d o con la 
mano las al turas, reanimaron a los ba
tallones vacilantes. E n v i ó a Thouvenot 
para que le reemplazara en la d i r e c c i ó n 
de aquellas c o l u m n a s ; Fe r rand y Thou
venot , animados por una generosa, emu
lac ión , re formaron y movie ron nueva
mente las columnas, se lanzaron a la 
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cabeza de é s t a s al flanco derecho y a l 
izquierdo de l pueblo, recibieron tres ve
ces la descarga de los reductos, los to
m a r o n al paso de carga y a l a bayoneta, 
y , sositenidos por cuatro batallones del 
general Eozieres, que c u b r í a n las filas, 
se apoderaron de Q u a r a i g n ó n y del es
pacio que separa a este pueblo de Jem-
mapes. 

All í , siguiendo las instrucciones de 
Dumour iez , d iv id ie ron las fuerzas: en dos 
c o l u m n a s ; una, a l mando de Eozieres, 
d e s p l e g ó ocho escuadrones en bata l la so
bre el camino ; mient ras el general, con 
ocho batallones de i n f a n t e r í a , se acerca
ba a J é m m a p e s por l a izquierda. L a o t ra , 
a cuya cabeza marchaban Fer rand y 
Thouvenot , sostuvo e l ataque p r inc ipa l 
en columnas por batallonesi, y se a c e r c ó 
a J é m m a p e s por e l frente y a l a bayone
ta para no dar t i empo , descargando y 
cargando las armas, a que los reductos 
acr ib i l laran a los sitiadores. 

Thouvenot , para corresponder al pen
samiento de su general y a m i g o ; Fe
r rand , para hacer olvidar su i n d e c i s i ó n 
de la m a ñ a n a y hacer m á s venerables sus 
blancos cabellos con una nueva v ic tor ia , 
sacrificaron m i l veces sus vidas, condu
ciendo los granaderos, l a i n f a n t e r í a de 
l í nea y loa diezmados voluntar ios , de es
c a l ó n en e s c a l ó n , sobre las mesetas de 
J é m m a p e s . Confundido por una nube de 
balas de c a ñ ó n y de o b ú s , que levanta
ban la t i e r ra de los ribazos bajo sus pies, 
cayendo del caballo, que m u r i ó en e l 
acto, Fer rand , levantado por Thouvenot , 
se colocó a pie con el sombrero en la 
mano a la cabeza de los granaderos, co
gió u n fus i l y ca rgó a la bayoneta en las 
calles del pueblo, arrostrando la metra
l l a de los a u s t r í a c o s . F u é herido, pero él 
no lo s in t i ó . Eozieres, con cuatro bata
llones, a m e n a z ó cercar a j é m m a p e s por 
la i zqu ie rda ; losi ocho escuadrones que 
h a b í a colocado en o b s e r v a c i ó n , se lanza
ron al galope a la pendiente de la v i l l a , 
y apagaron el fuego de los reductos. U n 
destacamento de cazadores a caballo pre
c ip i tóse sobre uno de los ú l t i m o s bata
llones de granaderos h ú n g a r o s , que l u 
chaba a ú n con la co lumna del centro. L a 
joven Teófi la Fern ig , l a n z á n d o s e con sus 
cazadores sobre aquel b a t a l l ó n , lo desor
d e n ó , d e r r i b ó a dos granaderos de 'dos 
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pistoletazos e hizo prisionero al jefe del 
b a t a l l ó n , a quien condujo desarmado a 
la presencia de Fer rand . 

X X X V I I 

T ranqu i lo ya Dumour i ez en cuanto a l 
ataque de la izquierda, donde h a b í a de
jado el a lma en la persona de Thouve
not , y viendo desde la l l anura laa nubes 
de h u mo que rodeaban a J é m m a p e s y 
h a c í a n conocer, al esparcirse por los ai
res, los progresos de los franceses, fijó 
toda su a t e n c i ó n en la derecha. Despro
vis to , por aquel lado, d e l cuerpo de ejér
ci to de las Ard,enas y de su jefe Va len -
ce, que no h a b í a n llegado a ú n a l a lí
nea, descansaba en Beurnonv i l l e , gene
r a l act ivo e inspirado por e l fuego. 

E r a n las once de la m a ñ a n a . D u m o u 
riez, d e s p u é s de cambiar de caballo en 
el cuar te l general y dar r á p i d a m e n t e al
gunas ó r d e n e s al duque de Chartres, vo l 
vió a marchar a toda br ida para conocer 
la causa que d e t e n í a el ataque de Beur 
nonvi l le al pie de la meseta de Cuesmes. 
A l l legar, e n c o n t r ó las tropas die este ge
nera l i n m ó v i l e s como mural las bajo las 
balas de c a ñ ó n que l l ov í an sobre ellas, 
pero sin atreverse a salvar las gradas de 
fuego que los separaban de la l l anura . 
Dos brigadas de i n f a n t e r í a de Beurnon
vi l l e s o b r e s a l í a n u n poco de los reductos 
defendidos por los granaderos h ú n g a r o s . 
Cien pasos m á s a t r á s , diez escuadrones 
de h ú s a r e s , de dragones y de cazadores 
franceses esperaban i n ú t i l m e n t e que la 
i n f a n t e r í a les franquease el espacio ce
rrado delante de ellos. Estos escuadrones 
r e c i b í a n a cada m o m e n t o los fuegos ob l i 
cuos de las piezas de a r t i l l e r í a que los 
flanqueaban y derr ibaban filas enteras de 
caballos, y para co lmo de desdichas, l a 
a r t i l l e r í a d ^ l general d ' H a r v i l l e , aposta
da a lo lejos sobre las al turas de Sip ly , 
creyendo que' aquellos escuadrones! eran 
la c a b a l l e r í a h ú n g a r a , les disparaba a re
taguardia . E n c i m a de los reductos una 
co lumna de c a b a l l e r í a y o t ra de infante
r í a a u s t r í a c a , dispuestas a caer sobre 
nuestros batallones t a n pron to como losr 
rompiesen las balas de c a ñ ó n , dejaban 
ver las pr imeras l í n e a s de bayonetas, y 
las cabezas y pechos de los caballosi de 
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los pr imeros pelotones d e t r á s y encima respondi ían de una ala a la otra . E l vien-
del humo de los c a ñ o n e s . t o que soplaba del lado de Jemmapes les 

l levaba, con el sonido del bronce, las nu -
X X X V I I I bes de h u m o y el olor inc i tan te de la 

p ó l v o r a , y se impacientaban por entrar 
T a l era la s i t u a c i ó n de las columnas, a l a carga, m u r m u r a n d o de l á l e n t i t u d 

de ataque francesas en las l lanuras de del general. 
Cuesmes cuando Dumour i ez l l e g ó ; pero, A la s e ñ a l de D u m o u r i e z , toda la l í n e a 
impaciente al ver u n al to, que, suspen- se puso en m o v i m i e n t o ; f o r m ó por bata-
diendo el entusiasmo de las tropas, les Uones en tres espesas y largas columnas ; 
daba t i empo para contar los muer tos y e n t o n ó s i m u l t á n e a m e n t e la Marsellesa y 
la t e n t a c i ó n de retroceder, e l general a t r a v e s ó a paso de ataque la l l anura es-
Dampier re , comandante a las ó r d e n e s t recha que separaba las dos al turas. L o s 
B e u r n o n v ü l e , no e s p e r ó que Dumour i ez ciento veinte c a ñ o n e s y obuses de las ba
le arrebatase la v ic to r ia o la muer te , t e r í a s a u s t r í a c a s v o m i t a r o n s in descanso 
Dampie r re en una carga desesperada con- balas y granadas sobre aquellas co lum-
dujo con el gesto y la voz el regimiento ñ a s , que sólo respondieron con el h imno 
de Flandes y el b a t a l l ó n de voluntar ios de los combates. L o s disparos hechos 
cazadores de P a r í s , gente perdida que dosde m u c h a e l e v a c i ó n pasaron sobre la 
h a b í a l levado a l campo de batal la el fa- cabeza de los soldados y sólo alcanzaron 
na t i smo tea t ra l pero heroico de los jaco- las ú l t i m a s filas. Dos columnas empe-
binos. A g i t a Dampie r re con la mano iz- zaron a subir las cuestas. L a tercera, que 
quierda el penacho t r ico lor de su som- avanzaba por l a garganta ancha y obs-
brero de general,- y l l a m a con la espada t r u í d a por los á r b o l e s de l bosque de F le -
al b a t a l l ó n que e s t á cien pasos d e t r á s , n ú , atacada de repente por ocho escua-
expuesto a la me t ra l l a de los reductos y drenes a u s t r í a c o s , se de tuvo y retroce-
al fuego de los h ú n g a r o s . Parece que la dio, r e f u g i á n d o s e d e t r á s de las casas del 
muer te , que t a n cerca le esperaba en pueblo. E s t a i n d e c i s i ó n c o m u n i c ó s e a las 
o t ro campo de batal la, h u y ó de é l , por- columnas de derecha e izquierda, y las 
que no rec ib ió una sola herida. E l regi- filas se ac la ra ron ; las cabezas de las co
mien te de Flandes y el b a t a l l ó n de Pa- lumnas se replegaron a re taguard ia ; los 
r í s , t ranqui l izados al verle en pie, se batallones de j ó v e n e s , menos i n t r é p i d o s 
lanzaron al paso de carga y le alcanza- para esperar i n m ó v i l e s , que para correr 
ron gr i tando ¡ v i v a la E e p ú b l i c a ! , d(eshi- delante de la muer te , empezaban a dtes-
cieron a l a bayoneta los batallones h ú n - unirse y a formarse a la aventura en pe
garos y entraron d e t r á s de ellos en los letones confusos, indic io y pre ludio or
dos reductos, cuyas piezas vo lv ie ron con- d i ñ a r l o de la fuga. Dumour i ez , con la 
t r a e l enemigo. Dumour i ez y Beurnonv i - espada en la mano, guiaba con la vis ta , 
l ie , guiando por el frente y por l a dere- con el a d e m á n y con la voz la cabeza de 
cha las otras dos columnas al paso de los pr imeros batallones de la derecha, 
carga, las hic ieron entrar en la meseta. Abandonar a las tropas elegidas, a quie-
despejad^a ya por Dampie r re . L o s gri tos nes entusiasmaba su presencia, en el mo
do v ic to r ia y l a bandera t r ico lor p lantada m e n t ó en que l legaban a l p r i m e r reduc-
sobre el ú l t i m o reducto, anunciaron a to , e q u i v a l í a a hacerles retroceder con 
Dumour i ez que Cuesmes era ya suyo y é l . E n v i ó al joven B a u t i s t a Eenard a i n -
que era t i empo desatacar e l centro cuyas formarse de la causa de aquel desorden; 
dos alas estaban en re t i rada y cuyos flan- el i n t r é p i d a B a u t i s t a a t r a v e s ó a galope 
eos p o d í a n ser descubiertos. e l espacio que separaba la d iv i s ión de 

Corr ió a todo galope a dar a sus t r e in - Dumour i ez del bosque de F l e n ú , r e u n i ó , 
t a y cinco m i l combatientes l a orden de al pasar, la c a b a l l e r í a francesa, y la l a n z ó 
atacar las alturas fortificadas que unen al socorro de la co lumna ro ta . Y a estos 
la v i l l a de Cuesmes a la de Jemmapes. escuadrones, desembocando en la l l anura , 
Estos batallones estaban escuchando i n - sembraban la con fus ión y el te r ror en las 
m ó v i l e s con el a rma al brazo desde la columnas de ataque francesas. Toda la 
aurora las descargas de a r t i l l e r í a que se brigada del general D r o u í n , cortada y 
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acuchillada, se dispersaba. C la i r fay t , des- atravesar nuevamente la l lanura , con una 
de lo m á s elevado de slu poc ic ión , de don- carga de c a b a l l e r í a del centro contra los 
de dominaba todo el ataque, vió el i n - escuadrones a u s t r í a c o s . E l b a t a l l ó n de 
menso reflujo que la brigada de D r o u í n Jemmapes, engrosado con les destaca-
efectuaba en el l lano, y env ió al lá a toda mentes de las brigadas dispersas, se acer-
su caba l l e r í a . Es te choque, te r r ib le para có con la impetuos idad de la venganza 
batallones b i s o ñ e s , los c o r t ó , d i s e m i n ó e a loa atr incheramientos, que e sca ló enea-
hizo retroceder en grupos desparramados r a m á n d o s e sobre los cuerpos de los he-
hasta la p r imera l í nea . r idos y mor ibundos . H a s t a la c a b a l l e r í a , 

I b a n a concluir t a m b i é n con el- centro, salvando las dif icultades del terreno, se 
arrastrado cadia vez m á s por aquel to- p r e c i p i t ó sobre los reductos mur iendo to
rrente de desorden y confus ión , cuando dos los art i l leros a u s t r í a c o s al pie de los 
el duque de Chartres, que estaba en la c a ñ o n e s . E n la p rox imidad de las bate-
vanguardia, v o l v i é n d o s e , v ió a la izquier- r í a s estaba el terreno resbaladizo a causa 
da la derrota de los batallones. I n m e - de la siangre de los hombres y de los ca-
d ia tamente , con el caballo herido ya en bailes, y los montones de c a d á v e r e s mar-
las ancas por u n casco de granada, co- caban los diferentes ó r d e n e s de reduc-
r r ió , sable en mano, seguido por su her- tos. L o s h ú n g a r o s , cruzando la bayoneta 
mano el duque de Montpensier , por la con los voluntar ios , opusieron una m u -
m á s joven de las hermanas Fern ig , y por ra l la de hierro d e t r á s de cada una de 
u n grupo de ayudantes de campo, al t ra- fuego; los hombres que s u b í a n apenas 
v é s de los h ú s a r e s enemigos. A t r a v e s ó la bastaban para reemplazar en las filas las 
l lanura , a b r i é n d o s e paso a pistoletazos, bajas ocasionadas por las descargas de 
y l legó a lo m á s encarnizado de la pelea, los reductos. E l duque de Chartres y su 
por medio de los grupos de las brigadas co lumna dejaron de avanzar, y ya se 
que se re t i raban . L a voz del joven gene- v e í a n obligados a retroceder de nuevo a 
r a l , el entusiasmo de la v ic to r i a que se la l l anura , cuando el general Fer rand , 
reflejaba en los rostros de los pocos que saliendo a l fin de Jemmapes, que h a b í a 
le a c o m p a ñ a b a n , la v e r g ü e n z a que expe r í - tomado, se a d e l a n t ó a la cabeza de seis 
mentaban los soldados in t imidados al ver m i l hombres, y ocho piezas de a r t i l l e r í a , 
una joven de diez y seis a ñ o s l levando y cogió a los a u s t r í a c o s entre dos fuegos, 
la br ida con los dientes y una pistola en A las primeras, descargas, advi r t i e ron 
la mano, r e c r i m i n á n d o l e s por haber h u í - los generales a u s t r í a c o s que sus batal lo-
do ante los peligros que ella arrostraba, nes estaban flanqueados por el fuego y 
la p ó l v o r a y la sangre que c u b r í a n e l ros- les hic ieron replegarse lentamente , aban-
t ro del duque de Montpensier , las súp l i - donando al duque de Chartres y a Fe-
cas de los oficiales que c o r r í a n con la r r and las al turas y los reductos de Jem-
espada en la mano d e t r á s de las compa- mapes. E l duque de Chartres y el gene-
ñ í a s , desafiando a los sold.ados y d i c i én - r a l Fe r rand persiguieron entonces con su 
deles que sólo sobre su cuerpo p o d r í a n i n f a n t e r í a l igera y su c a b a l l e r í a . la reta-
pasar, s u s p e n d i ó la derrota y a g r u p ó en guardia de los a u s t r í a c o s . Compromet ida 
torno del estado mayor de l joven p r ínc i - esta parte del e jé rc i to enemigo, y no te
pe u n n ú c l e o de voluntar ios de todos los niendo t i empo de reunirse al n ú c l e o p r i n -
batallones. Los o r d e n ó apresuradamente, cipal , se p r e c i p i t ó al pie de la colina, de
les a n i m ó y los l levó consigo, d i c i éndo- t r á s de Jemmapesi, bajo el fuego, el sa
les : ble y la bayoneta de los franceses. Par te 

—Os l l a m a r é i s el b a t a l l ó n de Jemma- de la i n f a n t e r í a logró evadirse abando-
pes, y m a ñ a n a el b a t a l l ó n de la v ic tor ia , nando las armas y dejando los prisione-
porque vosotros Ta l l evá i s en vuestras ros y m u e r t o s ; l a c a b a l l e r í a a u s t r í a c a 
filas. lanzada al galope en los barrancos que 

Colocó en medio de este cuerpo las hay a l pie de l a colina, l a n z ó s e a l r ío 
cinco banderas reunidas de los cinco ba- l ' H a i n e , que corre encajonado, profundo 
tallones, con cuyos despojos o r g a n i z ó es- y r á p i d o , en med(io de los pantanos. Cua-
t a co lumna, la l l evó consigo a los gri tos trocientes o quinientos hombres y m á s 
de j v i v a l a R e p ú b l i c a ! y la sostuvo, al de ochocientos caballos encontraron allí 
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la muer te , porque las orillas escarpadas t i n a c i ó n temerar ia . Conoc ió l a necesidad 
y fangosas de aquel torrente rechazaron de replegar las dos alas de su e jé rc i to 
los pies de los caballos y las manos de para unir las a l centro que ya no las sos-
Ios hombres, que se apoyaron en ellas t e n í a y ba jó de la a l tura a l paso, con l a 
para subir a la o t r a o r i l l a . E l río, crecido cabeza incl inada, pensativo y dispuesto 
con las l luvias de o t o ñ o , a r r a s t r ó los ca- a ordenar la re t i rada, 
d á v e r e s de los hombres y caballos, depo- E n su rostro se p o d í a leer lo que le 
s i tándolos , una legua m á s abajo en el fan- costaba a su a lma esta r e s o l u c i ó n ; l a 
go y entre los juncos del pantano. Ee- E e v o l u c i ó n y él t e n í a n igualmente nece-
r rand env ió en seguida al general Thou- sidad de la v i c t o r i a : era el p r imer com-
venot a in formar a Dumour i ez de las bate en que entraban los batallones fran-
ventajas obtenidas por el ala i zqu ie rda ; ceses desde la t r i s te guerra de los Siete 
el duque d,e Chartres e n v i ó su hermano, A ñ o s , porque V a l m y sólo h a b í a sido u n 
el duque de Montpensier , a decir al ge- c a ñ o n e o hero ico ; era la p r imera ocas ión 
nera l en jefe que el combate estaba res- de reconquistar la fama de superioridad 
tablecido y apagados los fuegos de los re- m i l i t a r que vale mucho m á s que u n ejér-
ductos en el centro. c i to en la fuerza de las naciones, y l a 

p r imera batal la f o r m a l que daba él mis-
X X X I X m o . H a s t a entonces sólo h a b í a sido u n 

t á c t i c o prudente, pero no general v ic to-
Duran te estos diversos movimien tos rioso. Los jacobinos y la C o n v e n c i ó n te-

de la l í nea de batal la y las vicisi tudes de n í a n en aquel momen to suspensos sobre 
tantos combates, Dumour i ez , confiando su cabeza la corona del t r iunfador y el 
en su p r inc ipa l cuerpo de batal la, que hacha de la gu i l lo t ina , y de la fama que 
v e í a lanzado e inmedia to a l a p r imera adquiriese o perdiese en aquella jornada, 
fila de los reductos de l centro, cor r ió nue- d e p e n d í a que se le coronase o se le con-
vamente hacia donde estaba Beurnon- denara. N o se le p e d í a cuenta de los m i -
v i l l e . les de vidas salvadas o perdidas por su 

De los cinco reductos que flanqueaban prudencia o por su temer idad , pero sí de 
las alturas de Cuesmes, sólo h a b í a n sido la r e p u t a c i ó n del e jé rc i to f r a n c é s y de l 
tomados dos aquella m a ñ a n a por el de- entusiasmo d.e l a E e v o l u c i ó n que iba a 
nuedo de D a m p i e r r e ; pero e l duque de dejar escapar con la v ic tor ia . 
Saxe-Teschen h a b í a reunido sus mejores D u m o u r i e z conoc ió que le c o n v e n í a 
batallones h ú n g a r o s y sus escuadrones de m o r i r antes que ser vencido, porque no 
c a b a l l e r í a de l í n e a en l a cumbre y a es- sob rev iv i r í a a las consecuencias de una 
paldas de la meseta, que dominaba los derrota o de una ret i rada, ante genera-
otros tres reductos. De esta pos ic ión , que les celosos, ante los jacobinos suspica-
p r o t e g í a a la vez la cabeza de la l í n e a ees y ante la C o n v e n c i ó n humi l l ada . Es-
y la c o m u n i c a c i ó n con la ciudad: de Mons , po leó a l caballo y l a n z ó s e a la meseta de 
d e p e n d í a l a v ic to r ia o l a derrota. L a - Cuesmes, donde su e j é rc i to estaba i n m ó -
tour , Beaul ieu , sus mejores generales y v i l frente a la formidable l í n e a de i n -
m á s valientes soldados la d e f e n d í a n , y f a n t e r í a y de c a b a l l e r í a imperiales que 
Dumour iez , que lo h a b í a comprendido, coronaba la cumbre de los reductos. N i n -
vo lv ía con i n q u i e t u d ; en el momen to en g ú n general mandaba allí en aquel mo
que llegaba de nuevo, algunos oficiales m e n t ó ; Dampie r re , herido, fué adescan
de ordenanza, consternados, le l levaban sar u n poco y a curarse, y B e u r n o n v i -
la t r i s te not ic ia de la derrota de tres b r i - He, comandante en jefe en el ext remo de-
gad(as en el bosque de E l e n ú . Dumour i ez , recho, t e n í a j u n t o a sí las brigadas dis
subiendo con el caballo a una eminencia puestas a i r al socorro de los batallones 
del terreno, y contemplando la inf lexión atacados por los a u s t r í a c o s . E r a una de 
de su l í n e a y los cascos de la numerosa las horas en que l a ince r t idumbre m u t u a 
c a b a l l e r í a de Cla i r fay t que br i l l aban a l sol de los dos campamentos hace dudiar y 
en la l l anura , e x p e r i m e n t ó una de las como respirar a las batallas, 
dudas morta les que colocan al guerrero Las p r imeras tropas que e n c o n t r ó D u -
entre la prud(encia h u m i l l a n t e y la obs- mouriez eran dos brigadas de i n f a n t e r í a , 
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compuestas de tres batallones de j ó v e n e s 
parisienses, que aun p a r e c í a jugaban con 
la muer te , y de cuatro m i l soldados ve
teranos del antiguo campamento de 
Maulde , que la casualidad le p r e s e n t ó en 
aquel momen to c r í t i co . 

A l ver al general, los soldados vetera
nos, in t imidados , se levantaron, golpea
r o n la t i e r ra con las culatas de sus fusi
les, agi taron los sombreros) en el aire, y 
g r i t a ron : ¡ V i v a Dumour i ez ! ¡ V i v a nues
t r o padre! Es te entusiasmo se c o m u n i c ó 
a los batallones de j ó v e n e s parisienses. E l 
general, conmovido, p a ^ ó , l l amando a los 
soldados por sus nombres, al frente de 
las dos brigadas, y j u r ó conducirlos a l a 
v ic tor ia , a l a que ellos promet ie ron se
guir le . 

Diez escuadrones de c a b a l l e r í a france
sa, h ú s a r e s , dragones y cazadores, sepa
rados de vez en cuando por las balas de 
c a ñ ó n de los reductos, estaban formados 
en orden de batal la a algunos pasos, en 
u n á n g u l o que formaba el terreno. D u 
mouriez cor r ió a ponerse a la cabeza de 
aquellos escuadrones, y env ió a su ayu
dante de campo de confianza, Fel ipe de 
V a u x , para que apresurara la carga d^ 
Beurnonv i l l e , a n u n c i á n d o l e que e l gene
r a l en jefe se estaba bat iendo. L o s aus
t r í a c o s reconocieron a Dumour i ez por el 
m o v i m i e n t o que advi r t ie ron en torno su
yo y en el entusiasmo de los franceses, 
y enviaron, al galope, una d iv i s ión de 
dragones imperiales para disolver y ex
t e rmina r aquel centro. Los soldados del 
campamento de Mau lde , i n m ó v i l e s , co
m o tropas en revista, colocaron en me
dio de ellos a los batallones de P a r í s ; 
esperaron a diez pasos las cargas de aque
l l a masa de dragones, apuntaron al pecho 
y a la cabeza de los caballos, y der r ibaron 
a m á s de doscientos, que expiraron con 
los j inetes a l pie de los batallones. Pro
tegidos por esta m u r a l l a de cadáveres;., 
las dos brigadas hic ieron fuego a los es
cuadrones a medida que é s t o s se lanza
ban a l galope al abrigo del suyo. D u 
mouriez , a la cabeza de diez escuadrones 
francesos, env ió a los h ú s a r e s de Ber-
cheny, que acuchi l laron a los ya diezma
dos dragones. L a caba l l e r í a a u s t r í a c a hu
y ó a l fin en desorden hacia el camino de 
MQUS, conmoviendo con el e s p e c t á c u l o 
de su derrota l a co lumna de i n f a n t e r í a 

h ú n g a r a . Beurnonv i l l e l legó con su re
serva a l paso de ataque, r e e m p l a z ó a los 
a u s t r í a c o s en la meseta, que acababan 
de abandonar, y Dumour i ez , t r anqu i lo 
por aquella parte, se a p e ó en medio de 
sus soldados, que le recibieron con acla
maciones entre sus brazos. F o r m ó luego 
una co lumna de aquellas dos brigadas, 
i n c o r p o r ó a ellas! el regimiento de caza
dores a caballo, mandado por uno de los 
hermanos Freschevil le , y los h ú s a r e s de 
Chamborand, que mandaba el otro her
mano, ambos i n t r é p i d o s en las cargas de 
l anza ; i n c o r p o r ó el regimiento de h ú s a 
res de Bercheny, aguerrido en las an t i 
guas) guerras de aventureros h ú n g a r o s , 
cuyo solo nombre inspiraba terror y po
n í a en fuga al enemigo en tedias las gue
rras de la r e v o l u c i ó n , a l mando del coro
ne l N o r d m a n n , y e n t o n ó el h imno de los 
marselleses, repetido por todo- e l estado. 
mayor y por las m i l quinientas voces 
de los hi jos de P a r í s . 

A l oír este c á n t i c o , que sobrepujaba al 
ru ido del c a ñ ó n e inspiraba el del ir io a 
los soldados y hasta a los caballos, la co
l u m n a se puso en m o v i m i e n t o y se lan
zó a la bayoneta, sin disparar sobre los 
reductos. Los art i l leros h ú n g a r o s sólo t u 
vieron t i empo para descargar los c a ñ o n e s 
cargadas de me t ra l l a contra la cabeza de 
las co lumnas ; los voluntar ios y los sol
dados, para escalar los reductos, pasaron 
por encima de los miembros de sus ca-
maradas mut i l ados y c lavaron con las 
bayonetas los cuerpos de los h ú n g a r o s . 
E n medio del espeso h u m o de p ó l v o r a 
que rodeaba aquel estrecho campo de 
c a r n i c e r í a , apenas se p o d í a n d i s t ingui r 
los franceses del enemigo, no r e c o n o c i é n 
dose muchas veces los combatientes sino 
hasta d e s p u é s de haber sido her idos ; 
aquel hu mo e n c u b r i ó prodigios de he
r o í s m o por ambas partes. L a lucha l legó 
a ser personal, en medio del siniestro si
lencio t a n sólo i n t e r r u m p i d o por el cho
que d e l h ier ro contra el hierro, por los 
sordos golpes de los c a d á v e r e s que c a í a n 
y rodaban desde lo al to de los parapetos, 
y por el inmenso gr i to de v ic tor ia que se 
elevaba en cada l í nea de reductos con-
quistadps, al coronarlos con la bandera 
del b a t a l l ó n los franceses. All í no hubo 
fuga n i pr is ioneros ; todos los h ú n g a r o s 
m u r i e r o n al pie de sus c a ñ o n e s , soste-
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niendo a ú n en la mano los pedazos de mencionado en las proclamas que D u -
bayonetas y de fusiles. mouriez dir ig ió a l e j é rc i to . Los soldados 

j ó v e n e s q u e r í a n ver a aquel anciano, que 
X L rescataba con su sangre la fa l ta do su 

hi jo , y todos pensaban en su padre a l 
Beurnonvi l l e , impel ido por el entu- verle, 

siasmo de la carga, galopaba sobre el 
flanco derecho de los reductos con su ca- X L I 
ba l l e r í a de l ínea , persiguiendo a los aus
t r í a c o s . M á s soldado que general, ade- Apenas t r iunfaba Dumour i ez en la de-
l a n t á b a s e a sus escuadrones y obligaba, recha, cuando sin dar t i empo a que la 
de vez en cuando^ a los ú l t i m o s pelote- v ic to r ia se consolidara en aquel pun to , 
nes enemigos a volverse para combat i r , cor r ió a l levar la al centro, que siempre 
Eodeado en una ocas ión por u n escua- c r e í a roto y desbandado. Acababa de des-
d r ó n de coraceros, cayeron todos sus ayu- tacar seis escuadrones de cazadores a las 
dantea de campo, y él, derribado del ca- ó r d e n e s de Freschevil le , y marchaba é l 
bailo, cl,e que hizo parapeto, v ióse m u y a todo escape a la cabeza de la caballe-
apurado para defenderse de l c í rcu lo de . r ía , para caer sobre la a u s t r í a c a del bos-
sables que se le d i r i g í an a l pecho. E l te- que de F l e n ú , cuando vió llegar a galope 
niente de gendarmes de caba l l e r í a , L a - a l duque de Montpensier , que iba a no-
breteche, seguido por u n p e l o t ó n de ve- t i f icar le l a v ic tor ia del duque de Char-
teranos, r o m p i ó al galope el e s c u a d r ó n tres, y poco t i empo d e s p u é s , Thouvenot 
a u s t r í a c o , d e r r i b ó con el pecho de su ca- le refirió e l t r i un fo del ala izquierda en 
bailo a los coraceros m á s p r ó x i m o s a Jemmapes. Dumour i ez e s t r e c h ó en sus 
Beurnonv i l l e , y le c u b r i ó con su cuerpo, brazos a los dos mensajeros de su fo r t u -
siendo herido por cuarenta hojas de sa- n a ; el gr i to de v ic to r i a que sa l ió del co-
ble, pero dando t iempo a que llegara e l r a z ó n del general y del p e q u e ñ o grupo de 
e s c u a d r ó n f r a n c é s , y salvando a su ge- oficiales de confianza y de amigos que lo 
nera l . Labreteche vivió y volv ió a com- rodeaban, fué a u m e n t á n d o s e , repetido 
bat i r . por los escuadrones de Freschevil le y re-

E n el momen to en que la columna, al cor r ió desde Cuesmes a Jemmapes, de 
atacar a uno de los reductos, desfilaba boca en boca, toda la l í nea de las al turas 
delante de Dampie r re g r i t an d o : ] V i v a la ocupadas ya por los franceses. E n m u d e -
E e p ú b l i c a !, y como inf lamada por u n en- cieron las b a t e r í a s , o y é n d o s e sólo, cada 
tusaasmo que h a c í a re temblar el suelo vez m á s lejos, los c a ñ o n a z o s de re t i rada 
bajo los pies de los soldiados, el general del e j é r c i to de Cla i r fay t y de l duque A l -
d i s t i n g u i ó , en medio de los voluntar ios , berto, que se debi l i taban a medida que 
a u n anciano con los cabellos blancos, se alejaban. E s t a fué la hora m á s her-
q ü e l loraba d á n d o s e golpes en el pecho, mosa de la v ida de Dumour i ez , y t a m -

— ¿ Q u é tienes, amigo m í o ? — le pre- b i é n la p r imera de las grandes glorias 
g u n t ó Dampie r re—. ¿ Debe entrisltecerse mi l i t a res de F r a n c i a ; la v ic to r ia y e l pa-
u n soldado en el m o m e n t o que se le con- t r i o t i s m o acababan de hacer alianza en 
duce a l a v ic to r ia o a la muer te? las l lanuras de Jemmapes. 

— i Oh h i jo m í o ! ] oh hi jo m í o ! — gr i 
taba el anciano combat iente—. ¡ Por q u é X L I I 
el pensamiento da la v e r g ü e n z a ha de 
amargarme este momen to t a n glorioso ! . . . Dumour i ez , que deseaba y p o d í a obtener 

E n medio de estas exclamaciones con- de esta jornada todos los resultados, cor
tó a l general que su h i jo , enganchado en tando a l e j é rc i to a u s t r í a c o el camino de 
el p r i m e r b a t a l l ó n de P a r í s , h a b í a deser- Mons y l a n z á n d o l o a los pantanos del 
tado y que él h a b í a ido a reemplazarle, Haisne , donde hubiera ahogado y hecho 
para dar su v ida a cambio d,el brazo de prisioneros sus restos, enviaba ayudan-
que la c o b a r d í a de su hi jo h a b í a pr ivado tes de campo, unos tras otros, al gene-
a la n a c i ó n . r a l d ' H a r v i l l e , que mandaba el e j é rc i to 

Es te rasgo, propio de u n romano, fué de Valenciennes, y h a b í a sido colocado 
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como cuerpo auxi l iar y destacado, m á s 
que en l í n e a de batal la , en las alturas 
de Siply , cerca de los arrabales de Mons . 
Dumour iez , vencedor, le obligaba a apre
surarse a atravesar con toda precipi ta
c ión e l valle que separa a Siply de l mon
te Palisel , escalar los tres reductos que 
cubren aquella a l tura , y , de este modo, 
cerrar el camino de Mons a los a u s t r í a 
cos. L a l e n t i t u d del general d ' H a r v i l l e , 
l a ca lma de Cla i r fay t , la in t repidez de 
los h ú n g a r o s , de los tiroleses y de l a ca
b a l l e r í a a u s t r í a c a , f rus t raron las esperan
zas de D u m o u r i e z . E l duque de Saxe-
Teschen y Cla i r fay t se re t i ra ron lenta
mente y amenazando t o d a v í a , y ent raron 
en Mons sin ser perseguidos, cerrando 
tras sí las puertas. L a gloria y, el campo 
de batal la conquistados fueron las ú n i c a s 
ventajas que obtuvo D u m o u r i e z . L a fa
t iga , la fa l ta de municiones, de sangre y 
de fuerza de l e j é rc i to que c o m b a t í a o v i 
vaqueaba h a c í a ya cuatro d í a s , y , en fin, 
la necesidad de a l imento , le obl igaron a 
conceder u n descanso de dos horas a las 
tropas, d á n d o l e s una r a c i ó n de pan y de 
aguardiente en el campo de batal la . Es te 
descanso sobre reductos tomados, sobre 
mesetas escaladas, sobre granjas incen
diadas en medio de heridos y de muer
tos, durante el cual los c á n t i c o s de l Qa 
i ra y de la Marsellesa, r e s p o n d í a n a los 
ayes de los moribundos , ofrecía a D u 
mouriez , que todo lo r e c o r r í a l levando e l 
caballo al paso, el cuadro de las p é r d i d a s 
y de la v ic to r ia . Es te general era bastan-
.te filósofo para deplorar tales efectos ; 
bastante m i l i t a r para arrostrar aquel es
p e c t á c u l o , y lo suficientemente ambicioso 
para gozar de é l . N o h a b í a perdido n i n 
guno de sus confidentes n i de sus ami 
gos. ThouVenot, e l duque de Chartres, 
e l de Montpensier , Beurnonv i l l e , Fe-
r rand , el fiel y val iente Bau t i s t a , las dos 
j ó v e n e s y bellas h e r o í n a s Felicidad, y T e ó 
fila Fe rn ig lo a c o m p a ñ a b a n a caballo, l lo 
rando por los muertos , y auxi l iando y 
consolando a los heridos. Se oía una t r i 
ple a c l a m a c i ó n al acercarse D u m o u r i e z , 
en el centro de las brigadas, de los regi
mientos y de los batallones. N i n g ú n he
rido le reprochaba l a sangre que h a b í a 
de r r amado ; todos los que h a b í a n sobre
v iv ido le h a c í a n homenaje de la v ic to r i a 
y de la v ida . L a s nubes que manchaban 

el cielo por l a m a ñ a n a h a b í a n sido rotas 
y lanzadas a los dos extremos del hor i 
zonte por las descargas de la1 a r t i l l e r í a , 
y e l claro sol de o t o ñ o i l u m i n a b a el esipa-
cio que ocupaba el e j é r c i t o . Densas espi
rales de hum o de la p ó l v o r a s u b í a n a q u í 
y allí por los flancos de las-cuestas entre 
Cuesmes y J emmapes ; algunasi casas i n 
cendiadas por las bombas y algunos ma
torrales por los cartuchos, en el bosque 
d.e F l e n ú , estaban ardiendo t o d a v í a ; 
t r e i n t a o cuarenta piezas de a r t i l l e r í a 
abandonadas con sus cajas de munic io 
nes o b s t r u í a n los reduc tos ; cuatro m i l 
c a d á v e r e s a u s t r í a c o s y h ú n g a r o s h a b í a n 
quedado en las faldas o en e l extremo 
avanzado de la meseta de Jemmapes ; y 
m i l doscientos' caballos de la a r t i l l e r í a y 
de la c a b a l l e r í a a u s t r í a c a acababan de 
expirar , con la cabeza l á n g u i d a m e n t e le
vantada y la br ida arrollada a ú n a l brazo 
de sus j inetes muer tos . E n el r ío H a i n e 
y en los pantanos que atraviesa, v e í a n s e 
numerosos grupos de hombres y de ca
ballos que se agitaban en las aguas o e l 
fango. Dos m i l c a d á v e r e s franceses y m á s 
de dos m i l caballos, con el pecho o el 
costado herido demostraban el destrozo 
que h a b í a n hecho los reductos de los 
a u s t r í a c o s en las filas de la a r t i l l e r í a y de 
la c a b a l l e r í a francesas que-se les h a b í a n 
acercado por la garganta de las cuestas. 
Montones de c a d á v e r e s s e ñ a l a b a n de dis
tancia en distancia los pasos de los ba
tallones y los intervalos dejados por l a 
muer te entre una y otra descarga; casi 
todos los golpes que h a b í a n herido a los 
sitiadores eran mortales , pues sólo m i l 
doscientos o m i l quinientos heridos de 
bala o sable h a b í a n sido transportados 
a los hospitales de sangre. L o s d e m á s ha
b í a n muer to acribillados por La me t ra l l a 
o exhalaban el ú l t i m o suspiro, vi toreando 
a su general. E l entusiasmo que les ha
b ía animado al volar a l asalto, ref lejá
base, a ú n en sus rostros, haciendo t r i u n 
fa l su a g o n í a ; m u r i e r o n contentos, no 
como soldados sacrificados a la a m b i c i ó n 
de u n general, sino como v í c t i m a s orgu-
llosas de haber rendido aquel t r i b u t o a l a 
pa t r ia . L o s cirujanos de l e j é r c i to obser
varon que el del ir io de los que m u r i e r o n 
de las heridas, a l d ía siguiente o al o t ro 
de la batal la , en los hospitales de Mons , 
era p a t r i ó t i c o ; que el m o v i m i e n t o del al-
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m a que los- h a b í a l levado a l combate se 
prolongaba y sob rev iv í a hasta en la ago
n í a , y que las ú l t i m a s palabras que pro
nunciaban casi todos, eran las estrofas 
de l h imno de Kouget de L i s i e y los n o m 
bres de pa t r ia y de l iber tad . E l pensa
mien to de la E e v o l u c i ó n se h a b í a perso
nificado en el e j é rc i to , y allí se l lamaba 
pat r ia , y , si h a c í a m á r t i r e s en P a r í s , ha
cía h é r o e s en Jemmapes. 

X L I I I 

A l entrar en su t ienda para dar las ór
denes del m o v i m i e n t o de avance que pro
yectaba Dumour i ez , fué detenido por la 
c o m i t i v a que a c o m p a ñ a b a el cuerpo del 
general D r o u í n , mor ibundo , a quien los 
soldados c o n d u c í a n en una cami l la cu
bierto con su capa ensangrentada. Ees-
ponsable del desorden que h a b í a com
promet ido el centro y convert ido momen
t á n e a m e n t e l a v ic to r ia en derrota, pare
cía que D r o u í n reparaba heroicamente 
con su vida la fa l ta de sus soldados. Se 
h a b í a ofrecidio a la muer te , y , mient ras 
sus camaradas t r iunfaban , él iba a mo
r i r . 

E n cuanto a los a u s t r í a c o s , los gene
rales, oficiales y soldados no abandona
ron los a t r incheramientos m á s que con 
la v ida , pues no era sólo B é l g i c a lo que 
se d isputaban los dos e j é rc i tos , sino la 
r e p u t a c i ó n de dos naciones y el prestigio 
de la p r imera batal la . E l combate sie sos
t u v o cuerpo a cuerpo, pues no se acerca
ron sino al a rma blanca y casi todos los 
generales a u s t r í a c o s salieron heridos. E l 
b a r ó n de K e i m , que mandaba los grana- ' 
deros h ú n g a r o s , v i é n d o l e s indecisos se 
hizo m a t a r para que el e s p e c t á c u l o de su 
muer te animara a sus granaderos a la 
venganza. 

E r a n las cuatro d(e la tarde, y sólo 
fal taba una hora para que terminase el 
d í a . E l e j é rc i to f r a n c é s se a d e l a n t ó y ocu
p ó los arrabales de Mons , que abandona
r o n los a u s t r í a c o s durante la noche, y 
donde e n t r ó Dumour i ez , como vencedor, 
a l d í a siguiente. Su presencia i n f l a m ó e l 
sent imiento de independencia y de fra
te rn idad que fermentaba en la p o b l a c i ó n 
bajo los pasos de l e jé rc i to a u s t r í a c o en 
toda B é l g i c a . E l vecindario con sus ma
gistrados saludaron la v ic tor ia y la revo

luc ión personificadas en el general y el 
e j é rc i to , y ofrecieron una corona de en
cina a Dumour i ez , y o t ra a Dampie r re , 
a quien los jacobinos (ie Mons a t r i b u í a n 
t a m b i é n parte de la v ic to r ia . Dumour i ez 
m i r ó con jus ta envidia la gloria que se 
p r e t e n d í a d i v i d i r entre él y uno de sus 
tenientes, cuyas operaciones h a b í a n d i 
ficultado la v ic tor ia , que era completa
mente suya, porque la h a b í a preparado, 
conducido y restablecido antes y durante 
el d í a . Jemmapes p e r t e n e c í a a D u m o u 
riez, como la acc ión pertenece al pensa
mien to que la ha concebido, y su p r i m e r a 
recompensa era ver que se la d isputaba 
la envidia, que es la sombra que sigue a 
los grandes hombres. ¡ H a s t a la v ic to r i a 
fué amarga para Dumour i ez , a quien l le
garon a serle odiosos los jacobinos! 

L I B E O X X X V I I 

Dumouriez contemporiza.—Bélgica.—Dantón.—Sus planes. 
—Dumouriez descontento—Sale de Bruselas.—Vuelve a 
París.—Proyecta la conquista de Holanda.—Regresa a 
Bruselas.-Orden de la Convencidn.—Beurnonyille.—De
rrota.—Dumouriez trata con los enemigos.—Rumores de 
su traición.—La familia de Orleáns.—Comisarios en el 
campamento de Dumouriez.—Retírasele el mando a Du
mouriez.—Se niega a obedecer.—Entrega los comisarios 
a los austríacos.—Traición.-^Dumouriez se libra de la 
muerte huyendo. 

E l e j é rc i to f r a n c é s e n c o n t r ó en Mons 
doscientas piezas de a r t i l l e r í a e inmensas 
provisiones destinadas a l e j é r c i to impe
r i a l . Dumour i ez p a s ó allí cinco d í a s ocu
pado en organizar la a d m i n i s t r a c i ó n del 
p a í s y el servicio para aprovisionar el 
e j é r c i t o . Su p r o p ó s i t o era dejar a B é l g i 
ca que dispusiera de sí bajo la protec
c ión de l e j é rc i to f r a n c é s , pues una na
ción independiente, animada por el odio 
a l Aus t r i a , h i j a de la r e v o l u c i ó n france
sa, condenada a v i v i r o m o r i r con los 
franceses y obligada por su debi l idad a 
ser el granero, el arsenal, el pun to de en
ganches y el campo de bata l la de muchos 
e j é r c i t o s de l Nor te , p a r e c í a fundadamena 
te a D u m o u r i e z m á s ú t i l a su pa t r i a que 
una provinc ia conquistada, sujeta, opr i 
m i d a y saqueada por los comisionados de 
la C o n v e n c i ó n y por la propaganda de los 
jacobinos. Tra taba a los belgas, desde el 
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pr inc ip io , como hermanos, mientras los 
comisionados y los jacobinos p r e t e n d í a n 
t ra tar los como vencidos. 

Duran te aquella residencia forzada, pe
ro funesta, en Mons , los tenientes de 
Dumour i ez , ejecutando lenta y d é b i l m e n 
te su p lan , avanzaban por e l camino que 
él les h a b í a t r azado ; Valence a d i a r i e 
r o ^ L a Bourdonnaye a Tourna i y a Gan
te. D e s p u é s de una serie de combates de 
puestos avanzados, que tuv ie ron efecto 
del 12 a l 14 de noviembre , el e jé rc i to en
t r ó en Bruselas, capi ta l de B é l g i c a , que 
h a b í a sido evacuada la v í s p e r a por el ma
riscal Bender . 

E n uno de los encuentros entre la van
guardia francesa y la retaguardia aus
t r í a c a , una de las jóvenesi amazonas Fer-
n ig , Fe l ic idad , que l levaba ó r d e n e s de 
Dumour i ez a la cabeza de las columnas, 
impulsada por su ardor bé l i co , v ióse , j u n 
t amen te con el p u ñ a d o de h ú s a r e s fran
ceses que la rodeaba, atacada por u n dies-
tacamento de h u í a n o s enemigos. L i b r e 
con d i f i cu l t ad de los sables que la ame
nazaban, vo lv ía br ida para incorporarse 
a la co lumna, cuando vió a u n joven ofi
c ia l de voluntar ios belgas, derribado del 
caballo y d e f e n d i é n d o s e con el sable con
t r a los h u í a n o s que t ra taban de darle 
muer te . Vo ló Fe l ic idad a l socorro de 
aquel oficial a quien no c o n o c í a ; m a t ó 
de dos pistoletazos a dos h u í a n o s y puso 
en fuga a los o t ro s ; se a p e ó , l e v a n t ó a l 
mor ibundo , lo confió a sus h ú s a r e s , le 
hizo marchar , lo a c o m p a ñ ó , lo recomen
dó en el hospi ta l y volv ió a reunirse con 
su jefe. Es te joven oficial belga, que se 
l lamaba Vanderwalen , q u e d ó d e s p u é s de 
la marcha de l e j é r c i to f r a n c é s en los hos
pitales de Bruselas y o lv idó sus heridlas ; 
pero nunca pudo olvidar l a protectora 
a p a r i c i ó n que h a b í a tenido en el campo 
de batal la . A q u e l rostro de mujer , bajo él 
un i forme de u n c o m p a ñ e r o de armas, pre
s e n t á n d o s e l e en el combate para l ib ra r lo 
de la muer te , e incl inado d e s p u é s sobre 
su lecho en el hospi ta l , t e n í a l o constan
temente en la memor ia . Cuando D u 
mouriez h u y ó a l extranjero y el e j é rc i to 
p e r d i ó la huel la de las dos j ó v e n e s gue
rreras que h a b í a l levado consigo en sus 
infor tunios y en.su destierro, Vanderwa
len a b a n d o n ó el servicio m i l i t a r y fué a 
Aleman ia a buscar a su l iber tadora. Re

corr ió durante mucho t iempo en vano las 
principales ciudades del Nor te , sin poder 
adquir i r n inguna not ic ia de la f ami l i a 
Fern ig , y , por ú l t i m o , la e n c o n t r ó r e t i 
radla en el in ter ior de Dinamarca . Su 
agradecimiento se c o n v i r t i ó en amor a 
aquella joven que* h a b í a vue l to a t omar 
el t ra je , las gracias y la modest ia de su 
sexo. Se c a s ó con ella y l a l l evó a su 
p a t r i a ; Teófi la , su hermana y c o m p a ñ e 
ra de glorias y fatigas s iguió a Fe l ic idad 
a Bruselas, donde m u r i ó soltera, siendo 
t o d a v í a j o v e n ; m ú s i c a y poetisa como 
V i c t o r i a Colonna, cu l t ivaba las artes y 
dejó p o e s í a s t a n llenas de va ron i l he ro í s 
m o y de sensibil idad femenina, y dignas 
de t r a n s m i t i r su nombre a l a posteridad.1 
Es tas dos hermanas, t a n inseparables en 
la v ida y en la muer te , como en los cam
pos de batal la, yacen bajo el m i smo c i 
p r é s en t ie r ra extranjera. ¿ P o r q u é no 
figuran sus nombres en las p á g i n a s d^ 
m á r m o l de nuestros arcos de t r i u n f o ? 
¿ P o r q u é no e s t á n sus retratos en Ver-
salles ? ¿ Por q u é no se les han erigido es
tatuas en las fronteras, que regaron con 
su sangre? 

L o s magistrados de Bruselas fueron a 
presentar las llaves de la ciudad al cuar
t e l general f r a n c é s , que estaba en el pue
blo de Ander lecht , y Dumour i ez les 
d i j o : 

—Recoged esas llaves, nosotros no so
mos vuestros enemigos; sed vosotros 
d u e ñ o s y no su f rá i s el yugo del extran
jero. 

Todo el e jé rc i to desfi ló en medio de las 
aclamaciones del pueblo por la c iudad de 
Bruse l a s ; pero el general no de jó ex
puesta l a ciudad a las depredaciones del 
e j é rc i to n i c o n s i n t i ó que é s t e se afemi
nara en las tentaciones y la indisc ip l ina 
de la gran capi ta l , encerrando las tropas 
en e l campamento de And(srlecht, adon
de cuatro m i l indiv iduos de tropas bel
gas, u n i é n d o s e a los l ibertadores de su 
pa t r i a y tomando la escarapela t r icolor , 
fueron a afiliarse bajo sus banderas y a 
ocupar los huecos que la batal la de Jem-
mapes h a b í a ocasionado en el e j é r c i t o . 

I I 

D u m o u r i e z , grande por e^te doble 
t r i un fo , amado por la n a c i ó n cuya inde-
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pendencia h a b í a salvado en V a l m y , por 
e l e j é r c i to que le d e b í a l a v ic tor ia , y por 
los belgas cuya e m a n c i p a c i ó n p r o m e t í a 
regula r izar ; m in i s t ro , d i p l o m á t i c o , gene
r a l y administrador afortunado, cuyo 
nombre estaba unido a l a p r imera v ic to
r i a de la l iber tad , ídolo y orgul lo de toda 
la n a c i ó n , era en aquel momento el ver
dadero dictador de todos los part idos. L a 
s e ñ o r a Eo land le e sc r ib í a cartas confiden
ciales en que el entusiasmo de la gloria 
t e n í a algo de del i r io . G e n s o n n é y Br isso t 
le most raban con el dedo H o l a n d a y 
A leman ia para que las conquistase; los 
jacobinos coronaban su busto en el sitio 
donde celebraban sus sesiones, y Eobes-
pierre callaba por no contrar iar inopor
tunamente e l favor u n i v e r s a l ; sólo M a -
r a t se a t r e v í a a denunciar a Dumour i ez , 
como t r á n s f u g a o como nuevo C r o m w e l l . 
L a C o n v e n c i ó n rec ib ió en su seno al bra
vo Bau t i s t a , antes criado, ahora ayudan
te de campo de D u m o u r i e z ; le n o m b r ó 
oficial , le r e g a l ó armas de honor y escu
chó de sus labios la r e l a c i ó n de los t r i u n 
fos. D a n t ó n y Lac ro ix sol ic i taron la m i 
s ión de i r a fe l ic i tar a l vencedor, a B r u 
selas, y organizar a su sombra el p a í s 
conquistado, y , por ú l t i m o , el duque de 
O r l e á n s , enviando su h i ja a la s e ñ o r a de 
G e n l í s a Tournay , se a c e r c ó t a m b i é n al 
e jé rc i to del que sus dos hijos, pupilos de 
Dumour i ez , eran ornato, die modo que 
Dumour iez p o d í a elegir, entre l a r e p ú 
blica y la m o n a r q u í a , pues a ambas las 
t e n í a en la mano. E r a para él la realiza
c ión de la dic tadura que Lafaye t t e no 
h a b í a hecho m á s que s o ñ a r ; pero sin du
da la hora de proclamar la no h a b í a l le
gado a ú n . L a r e p ú b l i c a , nacida apenas, 
no p o d í a sentir tod(avía los ar repent imien
tos que hacen posible el domin io de u n 
jefe armado sobre part idos extenuados ; 
pero aquella hora, acelerada por los mo
v imien tos a n á r q u i c o s que destrozaban a 
P a r í s , y que iba a diezmar a unos por 
medio de los otros, p o d í a y d e b í a sonar. 
Dumour i ez nada t e n í a que hacer m á s que 
dejarse elevar cada vez m á a por la olea
da ; pero no lo hizo, sino que, por lo con
t ra r io , detuvo el m o v i m i e n t o que le t r a í a 
la for tuna . E n lugar de ser durante al
gunas c a m p a ñ a s el conquistador de la 
r e p ú b l i c a , p e n s ó demasiado pronto en 
hacerse su moderador. D a n t ó n compren

d í a mejor que el m i smo Dumour i ez su 
m i s i ó n m i l i t a r y el impulso temerar io , 
repent ino e inesperado que deb í a , s in 
m i r a r hacia a t r á s , dar a sus armas. Des
p u é s de la p r o c l a m a c i ó n de la E e p ú b l i c a , 
ya no era posible l a p a z ; era preciso ac
t i v a r bruscamente la guerra y sorprender 
a los reyes que estaban dormidos a ú n , y 
Dumour iez t uvo demasiado presente que 
era d i p l o m á t i c o , cuando sólo d e b í a acor
darse de que era m i l i t a r . E e s i s t i ó a B r i s 
sot y a D a n t ó n ; d ió t i empo a las maqu i 
naciones de Ing la te r ra , a los argumentos 
de Holanda , a la ref lexión de A leman ia 
y a l d e s v í o de B é l g i c a ; y dejó que el 
e j é rc i to se entibiase y los generales cons
pirasen contra é l . L a c o n t e m p o r i z a c i ó n , 
m u y ú t i l con frecuencia en t iempos nor
males, pierde a los hombres en t iempos 
decisivos. L a esencia de las revoluciones 
esi el m o v i m i e n t o , y contenerlas es ha
cerles t r a i c i ó n . M i l i t a r m e n t e considera
do, é s t e fué e l error de D u m o u r i e z . 

I I I 

Los belgas q u e r í a n ser tratados con 
considieración, y l a r e v o l u c i ó n que D u 
mouriez les l levaba no d e b í a ser por com
pleto una servi l y a n á r q u i c a i m i t a c i ó n de 
la de P a r í s . Ambos pueblos, t a n seme
jantes por su s i t u a c i ó n geográf ica , por el 
suelo y por las ideas, se diferencian m u 
cho en el c a r á c t e r . L o s hombres del Nor
te, robustos por l a fe r t i l idad de la t ie r ra , 
r icos por la indus t r ia y el comercio, dis
ciplinados por u n catol icismo r íg ido , ha
biendo conservado hasta bajo el despo
t i smo sacerdotal de Fel ipe I I el borras
coso sent imiento de las libertades m u n i 
cipales y el orgullo i n d i v i d u a l del ciuda
dano ; de c o r a z ó n l ibre , apasionados por 
las artes, r ivales de E o m a , de genio m u y 
a p r o p ó s i t o para la p i n t u r a y para la m ú 
sica, no poseyendo grandes capitales en 
las que se acumula y fermenta l a hez 
nacional , sino solamente u n pueblo y po
co populacho, los belgas t e n í a n de la l i 
ber tad una idea m u y d i s t in ta que los 
franceses. L a r e p ú b l i c a que les c o n v e n í a , 
a r i s t o c r á t i c a , con clase media y sacerdo
cio, no era e l t r i un fo de la plebe t u r b u 
lenta sobre la r iqueza y las luces del res
to de la n a c i ó n , era la d i s t r i b u c i ó n regu
lar de los derechos y die los poderes en-
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t re todas las clases del p a í s . E n Erancia jacobinos y los girondinos el declararse 
la l iber tad era una conquista, en B é l g i c a a favor de unos o de o t r o s ; y , segundo, 
una costumbre. L a p r imera necesitaba acercarse a l teatro de la d ip lomacia y de 
una C o n v e n c i ó n , la segunda ex ig ía u n la guerra, donde p o d í a concertar mejor 
Senado. con Dumour i ez los proyectos de dicta-

Pero no era a q u é l el momen to opor- dura que fermentaban en su a lma y la 
tuno de deliberar acerca de la fo rma de- r e s t a u r a c i ó n de la m o n a r q u í a cons t i tu-
finitiva de gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n que cional . 
d e b í a darse a B é l g i c a . Conquistar la , en- L a s not icias m á s a u t é n t i c a s e í n t i m a s 
tusiasmarla, sublevarla al paso de las no p e r m i t e n doidar respecto a los verda-
tropas francesas, atravesarla l levando los deros sent imientos de D a n t ó n , quien no 
revolucionarios y los soldados a l a con- ocultaba a su esposa, n i a sus 'parientes, 
quista de Ho landa y de l E m , era l a ú n i - n i a sus amigos, su deseo de combat i r 
ca empresa m ü i t a r de Dumour i ez , y u n la a n a r q u í a t a n pronto como é s t a se can-
gobierno provis ional bajo la p r o t e c c i ó n y sara de sí m i s m a ; de entablar negocia-
el impulso del ejercito f r a n c é s , bastaba dones con Prus ia o, a l menos, con I n -
para todo. L a promesa de una organiza- g M e r r a , y de restablecer el t rono y sen-
cion semi-independiente, en p r o p o r c i ó n t a r en él a u n p r í n c i p e t a n comprome. 
de los servicios que el pueblo belga hu- t ido ,en la r e v o l u c i ó n como Franc ia . Es te 
biera prestado en la guerra c o m ú n , era l a p r í n c i e era entonces el du de 0 r . 

r i r rn^- ' el1miement0 l e á n s , bajo cuyo nombre pensaba reinar 
a la C o n v e n c i ó n y a su general. D u m o u - éL por d.e D a n t ó ^ ^ el d u . 
nez, emancipando a B é l g i c a , se h a c í a , n „ a Aa n ^ ^ c ™ u ' i • ' 
a i m i t a c i ó n ele los generales d^ Eoma , e Z l v rSdTL^^ ^ ^ V e]er" 
patrono de aquel pueblo, a l que t e n í a l ^ f * fgT meSeS rna1' 
derecho a exigir los subsidios y las pro- ° 0 n el ^ ^ d e reunirse aUi con su 
visiones necesarias para el e j é r c i to l íber- ^ con la s e ñ o r a de Genlis . 
tador Lsperando que sus vagos planes l ie-

L a C o n v e n c i ó n , cuyo tesoro adminis- f r a n a buen t é r m i n o , D a n t ó n procuraba 
t r a d o p o r C a m b ó n . estaba demasiado ago- hacerse el conc;liador entre Pache y D u -
tado para pagar y mantener los e j é rc i - mour iez ' pues le impor taba mucho con-
tos, enviaba d e t r á s del general comisio- s e r v f / la cabeza del e j é rc i to a u n ge-
nados para apremiar- a las provincias nera l t a * meredulo como él en el siste-
y ciudades belgas. Estos, t ra tando a m a rePubllcano e igua lmente incl inado a 

aquellas provincias y ciudades como p a í s 
conquistado m á s que como auxi l iar , se 
arrojaban sobre B é l g i c a como sobre una 
presa, y t ransformaban en r a p i ñ a s per
sonales las subvenciones p a t r i ó t i c a s que 
estaban encargados de exigir y adminis'-
t ra r . Estando en lucha v io len ta y decía

la r e s t a u r a c i ó n de la m o n a r q u í a consti
tuc iona l . 

S in pronunciarse abier tamente respec
to a la a g r e g a c i ó n def in i t iva de B é l g i c a 
a Francia , D a n t ó n y Lac ro ix at izaban el 
fuego de l jacobinismo en Bruselas, fra
ternizaban con los belgas m á s exaltados 

rada, por esta causa, con C a m b ó n , con ^ abandonaban a sus confidentes alguna 
el m in i s t ro de la Guerra Pache y con P.a5te. de los despojos de los bienes ecle-
sus agentes en B é l g i c a , Dumour i ez po- s i á s t i cos de las iglesias y de los conven-
n í a o b s t á c u l o s a las medidas r e n t í s t i c a s tos- B1 aumento de su fo r tuna personal, 
de la C o n v e n c i ó n y a la marcha de las euyo origen se_ d e s c o n o c í a , hizo que se 
tropas, que c a r e c í a n de todp e n c o n t r á n - ^ s acusara de i m i t a r las concusiones de 
dose en el granero de Europa , y que los p r o c ó n s u l e s romanos, y se v ie ron obl i -
m u r m u r a b a n , se desbandaban y deserta- gados a comprar el silencio hasta del mis -
ban. E n estas circunstancias l legó a B r u - mo general, e n t r e g á n d o l e una parte de 
selas D a n t ó n con su amigo Lac ro ix . aquellas dilapidaciones nacionales. 

D a n t ó n p r o p o n í a s e u n doble objeto al Cualquiera que fuese el fundamento de 
salir de P a r í s y al buscar una m i s i ó n en estos rumores , que acreditaban sin pro
les campamentos : p r imero , evi tar con su barios el inexpl icable lu jo de D a n t ó n y 
ausencia, en l a lucha abierta entre los de L a c r o i x y su fami l i a r idad con D u -
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mouriez , el desorden, la c o n t r a d i c c i ó n y 
la incoherencia s e ñ a l a b a n las medidas 
adminis t ra t ivas die los franceses, desde 
su entrada en Bruselas. E l e jé rc i to per
d í a fuerzas^ la R e p ú b l i c a c o n s i d e r a c i ó n , y 
el general la ocas ión de af i rmar la con
quista y de avanzar. 

E n c a r g ó a l general L a Bourdonnaye 
que tornara a Amberes . Habiendo la van
guardia de é s t e , mand.ada por Stengel, 
salido de Bruselas e l 19, se a p o d e r ó de 
Mal inas , arsenal de los a u s t r í a c o s , don
de se encontraron municiones para una 
c a m p a ñ a . Dumour i ez e n t r ó en L o v a i n a 
y en L i e j a . Amberes., que h a b í a resistido 
hasta entonces a los déb i l e s ataques de 
L a Bourdonnaye, se r ind ió al general M i 
randa. U n mes b a s t ó para conquistar a 
B é l g i c a y el pr incipado de L i e j a . Dan-
t ó n , Lac ro ix y t r e in t a y dos comisarios 
de la C o n v e n c i ó n siguieron a l e j é rc i to de 
L i e j a y decidieron a este paí& a que p i 
diera, como Saboya, su a g r e g a c i ó n a l a 
R e p ú b l i c a francesa. Dumour iez , opuesto 
a esta medida, que obligaba al imper io 
g e r m á n i c o , a ú n indeciso, a declarar l a 
guerra a F ranc ia por aquel desmembra
mien to de la f e d e r a c i ó n alemana, decla
ró , t a m b i é n con sent imiento , la guerra a 
Holanda , rompiendo el bloqueo dpi Es
calda. 

Cerrado el paso de este r ío , se a r ru i 
naba el comercio de Amberes, r i v a l del 
de A m s t e r d a m . E l emperador J o s é I I , 
d e s p u é s de haber hecho la guerra a H o 
landa para obtener l a l ibre n a v e g a c i ó n 
por aquel r ío , en i n t e r é s de los P a í s e s 
Bajos sujetos a su domin io , h a b í a con
cluido por renunciar a aquel p r o p ó s i t o y 
por vender a los holandeses) en catorce 
mil lones de francos el derecho exclusivo 
de n a v e g a c i ó n por el Escalda. Erancia , 
conquistadiora de los P a í s e s Bajos, no 
p o d í a respetar aquel t ra tado indigno que 
enajenaba, en de t r imen to de los nuevos 
subditos, hasta la naturaleza. L a R e p ú 
bl ica a u t o r i z ó la l ibre n a v e g a c i ó n por el 
r ío , y este beneficio que Erancia hizo a 
los belgas, p a r e c i ó una i n ju r i a a los ho
landeses y a los ingleses, entonces pro
tectores celosos de Ho landa . L a apertu
ra del Escalda c o n t r i b u y ó tan to como la 
muer t e de L u i s X V I a que P i t t se deci
diera a declarar la guerra a la R e p ú b l i c a . 

I V 

E l e jé rc i to f r a n c é s , aunque victorioso 
y ocupando cuarteles de invierno, que se 
e x t e n d í a n desde Aix-la-Chapelle hasta 
L i e j a , c a r e c í a d̂ e todo y d i s m i n u í a diaria
mente bajo la doble inf luencia de la m i 
seria y de la sed ic ión , habiendo quedado 
reducido a la cuarta parte de sus tropas 
de l ínea , pues el resto lo c o m p o n í a n loa 
batallones de voluntar ios , valientes u n 
d ía de batal la, e indisciplinados al si
guiente. Los soldados, s in sueldo, sin za
patos y sin vestuario, desertaban en ma
sa, orgullosos con haber obtenido una 
v ic tor ia , pero incapaces die hacer una 
c a m p a ñ a de inv ierno . L o s generales y 
oficiales abandonaban los acantonamien
tos para i r a afeminarse en los clubs y 
en los placeres de las ciudades de L i e j a 
y Aix- la-Chapel le . Los comisionados de 
la C o n v e n c i ó n y los enviados por los ja
cobinos de P a r í s f raternizaban con los 
voluntar ios alemanes, y , con v i r t i endo a 
L i e j a en una colonia d e m a g ó g i c a de Pa
r í s , qu i taban toda l iber tad de acc ión y 
toda autor idad al general. L a Conven
ción , a ruego de D a n t ó n , haciendo soiya 
la causa de los opr imidos en toda E u r o 
pa, exp id ió u n decreto que c o n v e r t í a la 
guerra regular en sed ic ión universal . 

« L a C o n v e n c i ó n , dec ía el citado de
creto, declara, en nombre de l pueblo 
f r a n c é s , que c o n c e d e r á fraternidad; y au
xi l ios a todos los pueblos que deseen 
recobrar su l iber tad . Manda a los gene
rales someter a los pueblos y defender a 
todos los ciudadianos que hayan sido ve
jados o puedan serlo por causa de la l i 
b e r t a d . » L a guerra no t e n í a ya l í m i t e s ; 
ya no mandaban la d ip lomac ia n i el ejér
ci to , sino los comisionados, d/e cuya o m 
nipotencia y depredaciones era v íc t i 
m a L i e j a . S in 'embargo, la au tor idad 
proconsular de D a n t ó n y de Lac ro ix , que 
cont inuaban secretamente unidos a D u 
mouriez , d e f e n d í a al general contra las 
exigencias de los clubistas de L i e j a y con
t r a las denuncias die los agentes de Pa-
che, y , especialmente, de R o n s í n . D a n 
t ó n aspiraba a rehacer &u for tuna , , no 
sostenida ya por los subsidios de la corte, 
y que p o d í a aumentarse considerable
mente con las ciudades conquistadas. 
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V 

Dumour iez , inac t ivo y descontento 
durante algunas semanas, encerrado en 
el palacio del obispo de L i e ja , abrumado 
de cuidados, viendo d(esvanecerse la glo
r i a con el e j é rc i to medio disuelto, no es
taba enteramente de acuerdo con D a n -
t ó n . E l vencedor de Jemmapes espiaba 
en su secreto desaliento loa homenajes 
que toda Franc ia le t r i bu t aba antes. Pa
s e á n d o s e solo en los grandes salones del 
palacio de L i e j a , contemplaba algunas 
veces su espada y se inc l inaba a cortar 
p rematuramente el nudo de aquella si
t u a c i ó n que soportaba con impaciencia . 

U n d ía , acosado por l a t r is teza y por 
los siniestros presagios, ab r ió u n tomo 
d.e Plu tarco , escuela de los grandes hom
bres, y sus miradas se fijaron en las pa
labras de l filósofo historiador, en la v ida 
de Cleomenes: Puesto que el asunto no 
es decoroso, es t iempo de avergonzarse y 
de renunciar a él . Estas palabras, t a n en 
a r m o n í a con el estado de su alma, le de
cidieron a poner t é r m i n o a l a paciencia 
y a l a t r a i c i ó n . N o fueron para D u m o u 
riez las palabras de l a r repent imiento y de 
la prudencia, sino las de la i n s u r r e c c i ó n 
y l a i n d i g n a c i ó n contra l a pa t r ia . 

E r a el m o m e n t o en que el proceso d e l 
rey tocaba a su fin, y en el que, el mo
narca a quien h a b í a servido y amado, iba 
a subir al cadalso, - mient ras él , su ser
vidor y amigo, t e n í a en la mano l a es
pada de Franc ia y mandaba sus e j é r c i t o s . 
E l contraste entre l a s i t u a c i ó n y los sen
t imientos , le a r r a n c ó l á g r i m a s de enter
necimiento y de c ó l e r a ; t a n t e ó secreta
mente a l e j é r c i to para descubrir si que
daba t o d a v í a en e l c o r a z ó n del soldado 
f r a n c é s una fibra que se conmoviera ante 
el e s p e c t á c u l o de l rey preso, pero no en
c o n t r ó m á s que corazones que pa lp i taban 
por la E e p ú b l i c a , pues la memor i a de 
tantos siglos de servidumbre estaba m u y 
reciente en el á n i m o de los franceses. E l 
par t ido de Eobespierre y de los jacobinos 
t e n í a n sus seides en el e j é r c i t o , entre los 
mismos generales, rivales o enemigos dte 
Dumour i ez . L a Bourdonnaye, Dampie -
rre y M o r e t ó n conspiraban contra él , y 
e l general, s in esperanza de arrastrar al 

e j é rc i to para hacer u n m o v i m i e n t o con
t r a P a r í s , conc ib ió el proyecto de favore
cer la e v a s i ó n de los prisioneros del T e m 
ple por medio de u n destacamento de 
c a b a l l e r í a l igera, que sie a d e l a n t a r í a con 
cualquier pre texto m i l i t a r hasta las puer
tas d.e P a r í s , y que p r o t e g e r í a , en pelo
tones escalonados, la fuga de la f a m i l i a 
rea l hasta los puestos avanzados. ¡ T a l 
era el s u e ñ o de Lafaye t te , m á s difícil de 
ejecutar en el Temple que en las Tu l l e -
r í a s ! Dumour i ez escr ib ió a G e n s o n n ó y 
a B a r r e r é para que lo l l amaran a P a r í s a 
socorrer a l a Asamblea contra las insu
rrecciones d e m a g ó g i c a s de l a c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l . L o s girondinos, atrevidos pa
ra hablar, no h a b í a n tenido valor sufi-! 
c í e n t e para obrar, presentando una espa
da a l a C o n v e n c i ó n . B a r r e r é , hombre pre
visor, se separaba ya de los girondinos, 
halagaba a Eobespierre y no c o n t e s t ó a l 
general, quien, no obstante, m a r c h ó a 
P a r í s , d e s p u é s de haber dir igido a los 
pueblos belgas una proc lama para que 
se reunieran pronto en asambleas p r ima
rias y nombra ran una asamblea cons t i tu 
yente que organizara la l ibe r tad . 

V I 

Dumour iez e n t r ó fu r t ivamente en Pa
r í s , m á s como fugi t ivo que como t r i u n 
fador, y se o c u l t ó en una casa de Cl i chy , 
cuando los á n i m o s estaban soliviantados, 
en pro o contra l a sentencia de L u i s X V I . 
E l general deseaba pasar inadver t ido, pa
ra estudiar a los hombres y espiar las 
circunstancias, pues era igua lmente i n 
capaz de afectar contra e l rey u n furor 
h i p ó c r i t a que no t e n í a en el a lma, que de 
pronunciarse solo y desarmado en favor 
de la v í c t i m a , a quien c o m p a d e c í a , pero 
a quien no p o d í a salvar. D u m o u r i e z se 
a c e r c ó sucesivamente a todos los h o m 
bres y a todos los part idos para ver d ó n 
de estaba la fuerza y deducir a c u á l de 
ellas p r o m e t í a e l gobierno de la E e p ú 
bl ica la crisis por que atravesaba la na
c ión , y e s t u d i ó a todos con el generoso 
pensamiento de salvar al rey. Di rec to r 
consumado de negociaciones clandest i
nas, vo lv ió a representar su antiguo pa
pe l y no vac i ló ante n inguna in t r iga n i 
ante n i n g ú n disfraz para abocarse con 
los principales jefes de o p i n i ó n y l ison-
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jearles. Vest ido con el uni forme m á s sen
ci l lo y con la capa de oficial de caballe
r í a , fué a pie por la noche a las entre
vistas s e ñ a l a d a s en casas que no perte
n e c í a n a n inguno de los que a s i s t í a n a 
ellas o en las de sus mu tuos amigos. E l 
prestigio que le rodeaba y las esperanzas 
confusas que se t e n í a n en el general favo
r i t o de la v ic to r ia y de l e j é rc i to , le abrie
ron todas las puertas. H a b l ó í n t i m a m e n 
te con G e n s o n n é , Vergniaud , Eo land , Pe-
t h i ó n , Condorcet y con Brissot , a quie
nes asustaba ya la E e p ú b l i c a que h a b í a n 
creado, y t emblaban ante su obra, .pre
g u n t á n d o s e con espanto si la democracia 
h a b í a dado a luz u n mons t ruo . 

A G e n s o n n é le halagaba la esperanza 
de salvar al r e y ; Barbaroux se indignaba 
con la ferocidad de los parisienses; Ver
gniaud juraba evi tar esta v e r g ü e n z a a la 
pat r ia! aunque fuera el ú n i c o que dispu
tara aquella cabeza a l pueb lo ; E o l a n d y 
su esposa deseaban t an to m á s salvar a 
las v í c t i m a s , cuanto m á s se recr imina
ban el haberlas entregado, y P e t h i ó n se 
e n t e r n e c í a y diecía que él amaha a 
L u i s X V I como hombre a pesar de ha
berlo hecho bajar de l t rono como r e y ; 
pero ninguno, excepto Vergn iaud , se 
mostraba resuelto a sacrificar l a salva
c ión de su par t ido a la de la v ida del 
rey, n i n inguno, sobre todo, se mostraba 
dispuesto a obrar y a in ten ta r contra l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l una lucha d i r ig i 
da por Dumour i ez , A pesar del prestigio 
de é s t e , a algunos regimientos de la guar
n i c i ó n de P a r í s y algunos batallones de 
federados de Marsel la , animados por Bar 
baroux, no los consideraba capaces de 
luchar con buen éx i to contra el m o v i 
mien to general que sublevaba en aquel 
m o m e n t o a l pueblo. Dumour i ez , que se 
incl inaba a aquellos a r i s t ó c r a t a s republ i 
canos m á s que a l resto, se s e p a r ó de ellos 
al adver t i r su debi l idad y su i m p o t e n c i a ; 
los c o m p a d e c i ó y los d e s p r e c i ó . 

E n in te l igencia con Santerre por me
d iac ión de Wes te rmann , v iv ió en secreta 
in t imidadi , durante su estancia en P a r í s , 

-con este comandante general, en cuya ca
sa vió a los agitadores de la c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l y hasta a los promotores de 
losi sucesos de sep t iembre ; se esforzó por 
seducir a Pan í s^ c u ñ a d o de Santerre y 
amigo de Eobespierre, e hizo que el p r i 

mero ins inuara a é s t e que a él solo le 
c o r r e s p o n d í a salvar al rey . 

V I I 

Eobespierre, que ya ve í a en D u m o u 
riez a otro Lafaye t te a quien proscribir , 
r e h u s ó toda r e l a c i ó n con él , pues, no de
seando otra d ic tadura que la de la opi 
n i ó n , detestaba la espada y esperaba que 
la gloria de Jemmapes, que alucinaba a 
Francia en aquel momento , se disipara 
para denunciar como conspirador a l ge
nera l victorioso. Dumour i ez r e p r e s e n t ó e l 
papel de republicano con los jacobinos ; 
pero se c o n v e n c i ó cada vez m á s de que 
é s t o s t e n í a n gran fuerza, y r e so lv ió fingir 
hasta que pudiera dominar los . Estas re
laciones í n t i m a s entre los jacobinos y él 
h ic ieron a Pache y al consejo ejecutivo 
m á s dóc i les a los planes que fraguaba 
para la conquista de Ho landa . Su popu
lar idad, con el nuevo t emple que adqui
r ió en casa de Santerre, en la de P a ñ i s , 
de Desfieux, en e l club de los jacobinos 
y en la C o n v e n c i ó n , le d ió audacia para 
hablar como á r b i t r o de la guerra, y fué 
obedecid|0 en los c o m i t é s , lo m i s m o que 
en el gabinete de Pache ; sólo M a r a t se 
a t r e v í a a in jur ia r le en la prensa. Comien
do u n d í a en casa de Santerre, Dubois-
C r a n c é , m i l i t a r y jacobino m u y popular , 
amigo de M a r a t , se a t r e v i ó a insu l ta r a l 
vencedor de Jemmapes, y hasta a ame
nazarle con u n a d e m á n . Dumour i ez se le
v a n t ó , e m p u ñ ó su sable y a r r o s t r ó , a pe
sar de su p e q u e ñ a estatura, la t a l l a colo
sal y el brazo levantado de Dubois-Cran-
cé . Los convidados corr ieron a interpo
nerse entre los dos mi l i t a res y evi ta ron 
que corriera la sangre. 

V I I I 

S in embargo, el general, indignado, 
p e n s ó vengarse. Encerrado y pre textan
do una enfermedad, p e r m a n e c i ó en C l i -
chy durante los d í a s que precedieron y 
siguieron al suplicio del rey, s in ver a 
nadie m á s que a sus t res confidentes, 
Wes te rmann , Lac ro ix y D a n t ó n , em
pleando el t i empo en med i t a r u n p lan 
m i l i t a r para la conquista ñ,e Ho landa y 
para dominar y refrenar l a r e v o l u c i ó n . 
Wes t e rmann , amenazado con la vengan-
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za de Mara t , a quien se h a b í a atrevido 
a dar u n b o f e t ó n en e l Puente Nuevo, 
s o n r e í a al pensar en la h u m i l l a c i ó n de 
los demagogos ante el sable del e jé rc i to 
victorioso. D a n t ó n daba secretamente p á 
bulo a las esperanzas de los mi l i t a res , y 
t e n í a fe en la lucha desesperada entre la 
R e v o l u c i ó n y los t ronos. C r e í a que era ne
cesario fascinar con la gloria m i l i t a r al 
pueblo, incapaz a ú n de comprender la 
gloria filosófica de la r e v o l u c i ó n . Por to
das estas razones a d h e r í a s e a l a fu tu ra 
grandeza de Dumour i ez , a la que t a m 
b i é n se u n í a Lac ro ix por ansia de hacer 
for tuna . 

I X 

E l p l a n m i l i t a r , unido a la conspira
ción po l í t i c a de Dumour i ez , estaba basa
do en las combinaciones siguientes : mar
char desde Amberes con veint ic inco m i l 
hombres a l centro de Ho landa hasta el 
canal Moerdyk , brazo de m a r que cubre 
el H a y a , Ro t e rdam y H a r l e m , y que, 
d e s p u é s de pasado, i n u t i l i z a tod.as las 
plazas fuertes que defienden aquellas r i 
cas comarcas ; hacer u n l l amamien to a l 
sent imiento republicano de los b á t a v o s , 
y devolver el imper io a los enemigos de 
la casa de Orange y a los numerosos pros
criptos a quienes la ú l t i m a t en ta t iva de 
r e v o l u c i ó n cont ra el S ta túd ie r h a b í a ob l i 
gado a acogerse a las banderas francesas. 
L a l eg ión b á t a v a y dos m i l hombres l l a 
mados a Amberes , f o r m a r í a n la vanguar
dia de la e x p e d i c i ó n l iber tadora. Conclui
da la conquista, Dumour i ez p r o p o n í a s e se
parar del e j é rc i to a los batallones d.e vo
luntar ios , cuya presencia contrar iaba sus 
p r o p ó s i t o s , reteniendo solamente en H o 
landa las tropas de l í n e a m á s dóc i les y 
los generales adictos. Levan tando t re in 
t a m i l soldados en B é l g i c a y otros tantos 
en Holanda , se p r o p o n í a asimismo orga
nizar u n e j é rc i to independiente, y , por 
decirlo as í , personal, bajo su mando. A r 
m a r í a las plazas y la flota de l T e x e l ; con
v o c a r í a a los representantes de las dos 
naciones; a los belgas en Gante y a los 
b á t a v o s en L a H a y a ; los c o n s t i t u i r í a ba
jo la p r o t e c c i ó n del e jé rc i to en dos r e p ú 
blicas aliadas, pero independientes una 
de o t r a ; d e c l a r a r í a la neu t ra l idad con I n 
glaterra ; p a c t a r í a una tregua con el i m 

perio y se e n c a m i n a r í a a P a r í s a la ca
beza de aquel e j é rc i to combinado para 
regularizar la R e p ú b l i c a . Dumour iez , co
m o aventurero confiado, dejaba a la ca
sualidad, e l ú l t i m o resultado de esta cons
p i r a c i ó n m i l i t a r : ¿ s e r í a su d ic tadura ? 
¿ Se r í a el t r i u n v i r a t o con D a n t ó n ? ¿ S e r í a 
la m o n a r q u í a const i tucional de 1789, con 
el duque de Chartres por rey? ¿ E n fin, 
el protectorado perpetuo de Ho landa y 
de B é l g i c a en su persona? ¿ P e n s a r í a 
construir con los fragmentos de tantos 
tronos uno para él con el t í t u l o de duque 
de Braban te? N o lo d e c í a n i lo s a b í a , 
porque nadie c o m p r e n d i ó mejor la i nmen
sa par te que es necesario dejar al des
t i no en los proyectos humanos. 

X 

Dumour i ez , t a n r á p i d o en ejecutar co
mo en concebir, m a r c h ó a Bruselas, lan
zó sus columnas, a s o m b r ó a Ho landa , se 
a p o d e r ó de Breda y de Gert ruidenberg, 
l legó casi sin resistencia a l M o e r d y k , for
m ó una flotilla para derr ibarlo y consi
gu ió casi realizar la p r imera parte de su 
p l a n antes' que la l e n t i t u d holandesa se 
hubiera movido para oponerse a l avance 
de los doce m i l hombres con que D u m o u 
riez in ten taba t rastornar el E s t a d o : l a 
s i t u a c i ó n de los á n i m o s en Ho landa le era 
favorable. L o s holandeses, n a c i ó n g e r m á 
nica, modificada por el contacto con el 
mar , par t ic ipaban a la vez del c a r á c t e r 
a l e m á n y de l i n g l é s . Sensatos como los 
unos, y amantes de la l iber tad como los 
otros, parece que el m a r sugiere a las 
naciones que la hab i tan el sent imiento y 
la vo lun t ad de la l ibe r tad . E l O c é a n o , 
cuya vis ta emancipa los pensamien tos» , 
parece emancipar t a m b i é n a los pueblos. 
Obligados los holandeses, por decirlo a s í , 
a construirse u n suelo a r t i f i c ia l , a ensan
char su imper io con l a mar ina , a enri-
queoevlo con el comercio y a completar lo 
a largas distancias por medio de colonias 
en las Ind ias orientales, h a b í a n sacudido 
la t i r a n í a e s p a ñ o l a en t i empo de Fel ipe I I 
con la espada de la casa de Orange, y la 
independencia de las Provincias Unidas 
h a b í a coronado con el t í t u l o de S t a t ú d e r 
a sus l ibertadores. R e p ú b l i c a federat iva 
bajo esta autor idad hereditar ia , r ica, feu
dal , amada y poderosa, las grandes l u -
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chas que s o s t e n í a con la c o n f e d e r a c i ó n 
h a b í a n agitadp recientemente su consti
t u c i ó n , cuyos miembros eran republica
nos, aunque la cabeza era m o n á r q u i c a . 

Mient ras marchaba Dumour i ez hacia 
L a H a y a y A m s t e r d a m , d e s c o n c e r t ó sus 
planes una orden de la C o n v e n c i ó n . E l 
p r í n c i p e de Coburgo h a b í a reunido su 
e jé rc i to en Colonia,- destrozado en todas 
partes al e j é rc i to f r a n c é s , y obligado a le
vantar el si t io de Maes t r i ch t , a d e l a n t á n 
dose al frente de sesenta m i l hombres a 
reconquistar a B é l g i c a . Desmoralizados 
por los reveses sufridos y odiosos ya a l 
pueblo belga, los soldados franceses de
sertaron en gran n ú m e r o , volviendo m á s 
de diez m i l voluntar ios a entrar en el 
departamento del Nor t e . Las tropas 
acampadas delante de Lova ina , perdie
ron las tiendas, los equipajes y la a r t i 
l le r ía . Ninguno de los generales que los 
mandaban t e n í a prestigio n i autoridiad su
ficientes para contener o d i r ig i r una re t i 
rada, que amenazaba transformarse en 
de r ro ta ; sólo Dumour i ez p o d í a volver a 
mandar aquel e j é r c i to y atraer a l a for
tuna , que la ausencia p a r e c í a haber de
jado escapar; corr ió a Lova ina , i r r i t ado 
con aquel p r inc ip io de. desgracia, y l a n z ó 
durante todo e l camino reconvenciones, 
invect ivas y casi amenazas contra los 
agentes de la C o n v e n c i ó n , a quienes a t r i 
b u í a los desastres, e x a g e r á n d o l o s . H u b i e 
ra podido decirse que se esforzaba en ha
cer presentir a los belgas y a sus propios 
soldados la posibi l idad p r ó x i m a de una 
r e v o l u c i ó n armada contra los p r o c ó n s u l e s 
de B é l g i c a y contra los t i ranos de P a r í s , 
contra quienes sembraba en la marcha la 
m u r m u r a c i ó n , el desprecio y la indigna
ción, promoviendo la sed ic ión con la pa
labra antes de in ten ta r la de hecho. 

X I 

D a n t ó n y Lacro ix , previendo la crisis, 
h a b í a n vuel to a P a r í s , con objeto de ate
nuar el choque, ya p r ó x i m o , entre el ge
neral y la C o n v e n c i ó n . L o s comisarios 
C a m ú s , M e r l í n de D o u a i , T re i lha rd y 
G o s s u í n , h a b í a n s e ret irado a L i l a con los 
grupos ele desertores del e j é rc i to , para de
tenerlos y reorganizarlos al amparo de 
los muros de la ciudiad; fueron a L o v a i 

na, a salir al encuentro de l general en 
j e f e ; le reconvinieron por las disposicio
nes adminis t ra t ivas que se h a b í a a t revi
do a adoptar en Bruselas, y , entre otras, 
la de que se res t i tuyera la p la ta a las 
iglesias. Dumour i ez como d u e ñ o , respon
sable solo ante Franc ia y la posteridad 
y no ante l a C o n v e n c i ó n , di jo a C a m ú s , 
jansenista austero, que r e u n í a la supersti
c ión m á s exaltada al jacobinismo m á s i n 
flexible : 

— ¡ I d a ver en las catedrales de B é l 
gica las hostias pisoteadas y esparcidas 
sobre el pav imen to de las iglesias; los 
t a b e r n á c u l o s , los confesionarios rotos y 
los cuadros destrozados! Si l a ' C o n v e n 
ción aplaude semejantes c r í m e n e s ; si no 
se ofende por ellos, si no los castiga, l a 
C o n v e n c i ó n y m i desgraciada pa t r i a cae
r á n en el d e s c r é d i t o . Sabed que, si fuera 
necesario cometer u n solo c r imen para 
salvarla, yo no lo c o m e t e r í a . Semejante 
estado de cosas deshonra a Francia , y 
estoy resuelto a salvarla. 

Los comisionados, a t ó n i t o s ante t a l au
dacia, p r inc ip ia ron a dar c r é d i t o a los 
sordos rumores que acusaban a D u m o u 
riez de querer oponer u n poder a o t ro . 

—General — le dijo C a m ú s , que no se 
a t r e v í a a ú n a considerar sus sospechas 
como c r í m e n e s — , se os acusa d|e que as
p i r á i s a l papel de C é s a r ; si estuviese se
guro de ello, s e r í a B r u t o y os d a r í a de 
p u ñ a l a d a s . 

Dumour i ez , que se h a b í a descubierto 
demasiado, l l a m ó en su socorro a l a lige
reza de ac t i tud y a la i ron ía que s e r v í a n 
de velo a su d i s imulo . 

— M i querido C a m ú s — r e s p o n d i ó — , 
n i yo soy C é s a r , n i vos sois B r u t o , y 
la amenaza de m o r i r a vuestras manos 
me asegura la i nmor t a l i dad . 

A l separarse de los comisionados^ e l 
general esc r ib ió a l a C o n v e n c i ó n una car
t a amenazadora en la que le recr iminaba 
con insolencia la desnudez d.el e j é r c i t o , 
las depredaciones de sus agentes, la agre
gac ión i m p o l í t i c a de B é l g i c a a Francia , 
las profanaciones, los sacrilegios, las ra
p i ñ a s que s e ñ a l a b a n los pasos de los e jér
citos franceses en u n p a í s amigo, y la ha
cía responsable de los desastres de A i x -
la-Chapelle, de L i e j a y Maes t r i ch t , exa
gerando a q u é l l o s para hacer m á s duras 
sus recriminaciones. Sólo dejaba de acu-
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gal' al general Beu tnonv i l l e , d i s c ípu lo y 
amigo suyo. 

Beurnonv i l l e acababa de suceder a Pa-
che en el min i s te r io de la Guerra, y é s t e , 
a quien Dumour i ez l lamaba su A j a x , ha
b í a sido nombrado por l a inf luencia e i n 
d i cac ión de D a n t ó n . Dumour i ez c o n c l u í a 
la carta ofreciendo su d i m i s i ó n ; pero é s t a 
sólo era u n reto que lanzaba a los ene-' 
migos. L a C o n v e n c i ó n s a b í a b ien que la 
t ropa no a c e p t a r í a otro general. 

- X I I 

E l e j é r c i to se e n t u s i a s m ó a l ver nueva
mente a su jefe, creyendo encontrar en 
él la v ic tor ia , y el general t r a t ó a los 
oficiales y a los soldados, como u n padre 
que encuentra a sus hijos. L a marc i a l 
severidad de sus reprensiones no hizo 
m á s que a ñ a d i r respeto a l entusiasmo 
que inspiraba. E l e j é r c i to constaba toda
v í a de cuarenta m i l hombres de ant igua 
y só l ida i n f a n t e r í a y cinco m i l de caba
l le r ía , de los valientes regimientos que 
h a b í a n conquistado la celebridad en la 
guerra. Contaba a d e m á s con los flancos, 
con la l í n e a de operaciones, con las guar
niciones die B é l g i c a y con e l cuerpo des
tacado que i n v a d í a a Holanda , los cua
les, reunidos, sumaban cerca de otros 
cuarenta m i l combatientes. De los cua
ren ta m i l hombres que t e n í a a la v i s ta 
Dumour i ez , e n t r e g ó diez y ocho batal lo
nes a l a derecha al general Valence, y 
otros tantos al duque de Chartres en el 
centro, igua l n ú m e r o a M i r a n d a a la iz-
quierdia, ocho batallones de granaderos a l 
general Chancel, y una fuerte vanguar
dia de seis m i l hombres a l anciano gene
r a l Lamarche , antiguo coronel de h ú s a 
res, que conservaba, a pesar de sus ca-
-bellos blancos, el entusiasmo de la j uven 
t u d . E l 16 de marzo Dumour i ez a t a c ó a-
los a u s t r í a c o s en T i r l e m o n t , o b l i g á n d o l o s 
a replegarse. 

E l p r í n c i p e de Coburgo, que r ec ib í a 
diar iamente refuerzos y t e n í a m á s de se
senta m i l combatientes a sus ó r d e n e s , 
h a b í a concentrado su e j é r c i to entre Ton-
gres y Sa in t -Tron . Las poblaciones de 
Nerwinde , Oberwinde y Mid l ewinde , ha
b í a n sido abandonadlas por el general aus
t r í a c o , como campo de batal la y p remio 
de la v ic to r i a obtenida en el combate sos

tenido por los dos e j é r c i t o s . Dumour i ez 
f o r m ó e l suyo en muchas columnas, tres 
a la d'erecha al mando del general V a 
lence, para cercar la izquierda de los aus
t r í a c o s y amenazar a S a i n t - T r o n ; dos en 
el centro a las ó r d e n e s del duque de 
Chartres, que mandaba t a m b i é n la re
serva, y tres a l a izquierda bajo la direc
c ión del general Mi r a n d a . D i ó la s e ñ a l de 
ataque general el 18, a l salir el sol. L a s 
columnas de la derecha avanzaron sin 
o b s t á c u l o hasta l a a l tu ra de Sa in t -Tron ; 
pero, rechazadas d e s p u é s por las fuerzas, 
de caba l l e r í a , t uv i e ron que volver a apo
yarse en la i n f a n t e r í a del centro. E l du- . 
que d|e Chartres t o m ó dos veces la v i l l a 
de Nerwinde , pero l a a b a n d o n ó tres, des
p u é s de haber vis to caer a su lado al ge
nera l Desfore ts ; Dumour i ez t o m ó por 
cuar ta vez aquella aldea, sacrificando al
gunas columnas de i n f a n t e r í a . E l í m p e t u 
de las tropas a u s t r í a c a s le obl igó a eva
cuarla nuevamente . Eeunidas por el d u 
que de Chartres y por e l general en jefe 
a cien pasos del pueblo, l a c a b a l l e r í a y l a 
i n f a n t e r í a del centro y de la derecha re
cibieron muchas veces la carga de quince 
m i l hombres de c a b a l l e r í a a u s t r í a c a , V a 
lence, b a t i é n d o s e como soldado, r ec ib ió 
u n sablazo y v ióse precisadlo a abandonar 
el campo de batal la . Thouvenot , hacien
do abrir las filas para dejar pasar a los 
escuadrones, d e s c u b r i ó los c a ñ o n e s car
gados con me t r a l l a y r e c h a z ó a l a m u t i 
lada c a b a l l e r í a . De este modo la bata l la 
p a r e c í a ganada o indecisa delante de Ner
winde , en l a derecha y en el centro de 
los franceses. 

Pero la izquierda, compuesta de vo lun
tarios y mandada por Mi randa , flaqueó 
d e s p u é s de haber perdido la mayor parte 
de los generales y de los oficiales, y M i 
randa, sin adver t i r a l general en jefe, se 
r e t i r ó con su d iv i s ión m á s de dos leguas 
a re taguardia de la l í n e a de bata l la . L a 
izquierd,a del e j é r c i t o , que era el eje de 
toda la acc ión en el p l a n de D u m o u r i e z , 
habiendo flaqueado el centro y la dere
cha, no p o d í a pract icar el m o v i m i e n t o en 
Nerwinde y S a i n t - T r o n ; el e j é r c i to care
c ía ya de base. Observando Dumour i ez 
por l a tarde que algunas fuerzas d,e i n 
f a n t e r í a y c a b a l l e r í a se d i r ig í an de la iz
quierda a l a derecha del p r í n c i p e de Co
burgo, p r i n c i p i ó a sospechar la c a t á s t r o -

KEVOLTJCIÓN 18.—TOMO I I 



274 A . D E L A M A E T I K E 

fe o la re t i rada de Mi randa , y , dejando 
a Thouvenot encargado de v ig i la r el cen
t ro y la derecha, cor r ió casi solo al ga
lope hacia las posiciones que h a b í a s e ñ a 
lado a a q u é l , y las e n c o n t r ó abandonadas 
por las tropas francesas y ocupadas por 
Cla i r fayt , consiguiendo librarse de los 
h ú s a r e s a u s t r í a c o s merced a l a ligereza de 
su caballo. Buscando su ala izquierda por 
caminos extraviados, solo, en medio de 
la noche, asombrado de l silencio y (3,0 l a 
soledad que reinaban -por doquier, en
c o n t r ó a las puertas de T i r l e m o n t algu
nos batallones de voluntar ios , s in ar t i l le
r í a n i c a b a l l e r í a , en la or i l la del camino. 

X I I I 

L o s fugi t ivos manifes taron que h a b í a n 
quedado sobre e l campo de batal la t res 
m i l de sus c o m p a ñ e r o s . E l general, ad
mirado de la ac t i t ud i n m ó v i l e indiferen
te de M i r a n d a en T i r l e m o n t , le reconvi
no severamente y p a s ó la noche dando 
ó r d e n e s de re t i rada a l duque de Chartres 
y a Valence. Estos dos cuerpos h a b í a n 
sufrido ya las bajas) de tres generales y 
dos m i l hombres, h a b í a n perdido la a r t i 
l l e r í a y se le h a b í a n desbandado seis m i l 
voluntar ios que huyeron hacia Lova ina . 

D a n t ó n y Lac ro ix , sabedores de la de
r ro ta , l legaron a L o v a i n a cuando D u m o u -
riez entraba vencido. I b a n desde P a r í s , 
como mediadores, para suplicar al gene
ra l en jefe qu'e retractase la altanera car
t a que h a b í a di r ig ido a l a C o n v e n c i ó n . 
Pasaron la noche t ra tando de convencer
le, por convenir a su i n t e r é s y a m b i c i ó n 
c o m ú n , que guardase t o d a v í a - algunas 
consideraciones a la C o n v e n c i ó n , D u m o u -
riez les e n t r e g ó u n bil lete cié seis l í n e a s , 
que, s in ser una r e t r a c t a c i ó n , era u n pa
l i a t i v o . D a n t ó n e m p r e n d i ó e l viaje de re
greso la m i s m a noche, conociendo que se 
debi l i taba el prestigio de su po l í t i ca , y 
comprendiendo con el ins t in to seguro, pe
ro r á p i d o de que estaba dotada, que una 
derrota era m a l precedente para la dic
tadura. 

X I V 

T a n pronto como se hubo marchado 
D a n t ó n , el coronel Mack , jefe de estado 
mayor del p r í n c i p e de Coburgo, e n t r ó en 

L o v a i n a como par lamentar io , y c o n c e r t ó 
con Dumour i ez u n t ra tado secreto, que 

- arreglaba paso a paso las marchas de los 
dos e j é rc i to s hasta Bruselas . Los impe
riales d e b í a n respetar l a re t i rada de los 
franceses y l i m i t a r las hostil idades a en
cuentros insignificantes de vanguardias y 
retaguardias,- necesarios sólo para ocul
tar a las tropas la connivencia de los ge
nerales ; pero, a pesar de estas precaucio
nes, que aseguraban a los imperiales l a 
r e s t i t u c i ó n de B é l g i c a y a D u m o u r i e z la 
seguridad de la re t i rada, la de L o v a i n a se 
c o n v i r t i ó en derrota para los franceses. 
A Dumour i ez , que no se a t r e v i ó a resis
t i r en Bruselas con el e j é rc i to desban
dado, cos tó l e gran trabajo formar con la 
g u a r n i c i ó n de L o v a i n a y sus mejores re
gimientos , una retaguardia só l ida de cer
ca de quince m i l hombres para proteger 
la marcha de los restos de l e j é r c i to hacia 
Franc ia . H i z o arrestar a l general M i r a n 
da y lo env ió a P a r í s , por orden de la 
C o n v e n c i ó n , como v í c t i m a expiator ia de 
los desastres nacionales. 

E l m i s m o d í a c e l e b r ó s e en A t h la ú l 
t i m a y decisiva conferencia entre e l co
ronel M a c k y Dumour i ez , a l a que t a m 
b i é n asistieron el duque de Chartres, e l 
coronel Mont jo ie y el general Valence. 
E n c o n t r á b a s e en el e j é rc i to todo el p a r t i 
do de O r l e á n s , y as i s t ió a l acto que d e b í a 
derribar la R e p ú b l i c a y colocar por mano 
d^el pueblo y de los soldados la corona 
cons t i tuc iona l sobre la frente de u n p r í n 
cipe de aquella casa. Dumour i ez olvidaba 
que una corona levantada del suelo en 
medio de una derrota, sostenida por los 
"aus t r íacos y por u n general t ra idor a l a 
pa t r ia , no podia de n i n g ú n modo conser
varse en las sienes de n i n g ú n rey. M i e n 
tras Dumour i ez marchara a P a r í s para 
derribar l a C o n s t i t u c i ó n , los a u s t r í a c o s 
d(ebían avanzar como auxiliares en e l 
t e r r i to r io f r a n c é s y t o m a r a C o n d é en re
henes. 

X V 

T a l fué e l t ra tado secreto concertado 
por la demencia de acuerdo con la t r a i 
c ión . Dumour i ez , que c re í a pasar el R u -
bicón , y que t e n í a siempre a C é s a r de
lante de los ojos, olvidaba que é s t e no 
h a b í a conducido los galos a Roma . H a c 
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que e l e j é r c i to t omara parte en las fao- R e p ú b l i c a pueda subsis t i r ; porque vues-
ciones que d i v i d í a n la R e p ú b l i c a , d e s p u é s tros errores y c r í m e n e s l a han hecho t a n 
de haber vencido al extranjero y asegu- imposible como odiosa, 
rado las f ronteras ; marchar a P a r í s y eri
girse dictador, era uno de esos atentados X V I 
po l í t i cos que la l iber tad no perdona y que 
el buen éx i to y la gloria sólo excusan en D u m o u r i e z , amenazando en vez de 
circunstancias m u y c r í t i c a s ; pero entre- obrar, p a r e c í a presa del t rastorno men-
gar el e j é rc i to , abrir las plazas fuertes a l t a l que se apodera del hombre cuando 
imper io , guiar contra la pa t r i a las legio- perpetra up c r imen , e i m p r i m e en sus 
nes enemigas, que se le h a b í a encargado actos, l a incoherencia y a g i t a c i ó n de sus 
Combatir, e imponer con ayuda del ex- pensamientos. Toda su audacia se des-
tranjero u n gobierno al p a í s , era traspa- ahogaba en palabras, dando al e j é rc i to 
sar m i l veces la in jus t i c ia de losi emigra- t i empo para reflexionar y , por consiguien-
dos, porque é s t o s no eran m á s que t r á n s - te , para arrepentirse. Ret i rado en e l pue-
fugas, y los confederados de A t h - e r a n bleciUo de Sa in t -Amand con el estado 
traidores. mayor y los regimientos que le eran m á s 

. Dumour i ez , a l t e rmina r esta conferen- adictos, r ec ib ió sucesivamente la no t ic ia 
cia, fué a T o u m a i con. el estado mayor , de la c a p i t u l a c i ó n de la cindadela de 
a g r u p ó en torno auyo seis m i l hombres Amberes, devuel ta a los a u s t r í a c o s por 
de c a b a l l e r í a , d i s t r i b u y ó en las plazas las tropas francesas; de la derrota del 
fuertes inmediatas a L i l a , Valenciennes campamento de M a u í d e y de la insurrec-
y C o n d é , como en los campamentos de c ión p a t r i ó t i c a de los ciudadanos de la 
Mau lde y de Sa in t -Amand , los generales g u a r n i c i ó n de L i l a cont ra el genera] 
y las tropas, a quienes m á s f á c i l m e n t e Miacz insky , -a quien h a b í a encargado que 
c r e í a seducir, y dispuso todo para la gran Se apoderase de aquella c iudad, 
perfidia con que p r e t e n d í a asombrar a Dumour i ez sólo t e n í a a su lado en 
E u r o p a y anonadar a la C o n v e n c i ó n . Sa in t -Amand a los hermanos duque de 

Sin embargo, como se v e í a obligado a Chartres y duque de Montpensier , al ge-
ocul tar su p r o p ó s i t o y revelarlo a medias nera l Valonee, al ayudante general M o n t -
para preparar el á n i m o de las tropas, el joie , Thouvenot , N o r d m a n n , coronel del 
sordo m u r m u l l o de la t r a i c i ó n que pro- regimiento de B e r c h i n y y a los oficiales 
yectaba, l legó hasta P a r í s como vago pre- del estado mayor . H a b í a encontrado en 
sent imiento de a l g ú n gran c r imen . Dan - T o u r n a i y l levado a Sa in t -Amand , para 
t ó n y Lac ro ix • p e r m a n e c í a n i n m ó v i l e s , protegerla contra los a u s t r í a c o s y contra 
aparentando desconfiar del general a la C o n v e n c i ó n , a l a princesa Adelaida de 
quien h a b í a n visto t a n orgulloso e i r r i t a - O r l e á n s , hermana del duque de Chartres, 
do. A los girondinos, enemigos de l n o m - joven dotada de gracia, de ta lento y de 
bre de O r l e á n s , les era sospechoso u n una a lma e n é r g i c a , que se v e í a a la s a z ó n 
general en cuyo estada mayor figuraban condenada a andar errante en los confines 
dos p r í n c i p e s de aquella casa,* y h a c í a n de Franc ia y de B é l g i c a , rechazada de la 
observar que la s e ñ o r a de Si l lery, amiga pa t r i a por las leyes contra la e m i g r a c i ó n , 
y i confidente de Fel ipe Igua ldad , y su y del extranjero por e l odio que el n o m -
hi ja la s e ñ o r i t a de O r l e á n s , joven prince- bre de su padre inspiraba a los enemigos 
sa de edad, de diez y seis a ñ o s , se encon- de la r e v o l u c i ó n . U n i d a a sus hermanos 
t r aban en Tourna i , cuando Dumour i ez por una amis tad que la desgracia el des
u r d í a allí sus t ramas, pareciendo el cuar- t i e r ro y e l t rono d e b í a n a l te rna t ivamente 
t e l genera^ del que mandaba en nombre probar e i lus t ra r , buscaba en los campa-
de la R e p ú b l i c a la corte de una monar- montos la p r o t e c c i ó n del e j é r c i t o , tenien-
q u í a de O r l e á n s . Los jacobinos enviaron do por c o m p a ñ e r a a otra joven de su 
tres emisarios, que fueron Pro ly , Dubuis - edad, l lamada Pamela Seymour, a^quien 
són y Pereyra, a sondear al general y de- l a voz p ú b l i c a c re í a h i j a del duque de 
cidir le a sostenerlos contra la Gironda. O r l e á n s y de la s e ñ o r a de G e n l í s . E s t a 

. — N o c reá i s — les c o n t e s t ó D u m o u - joven , de extremada belleza, educada co-
nez, d e s p u é s de haberlos oído — que la m o hermana de los p r í n c i p e s y de la p r i n -
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cesa de O r l e á n s , acababa de contraer ma
t r i m o n i o en Tourna i con l o r d Eduardo 
F i t z -Gera ld , p r imer par de I r l a n d a e h i jo 
del duque de. L é i c e s t e r . Es te joven pa
t r i o t a i r l a n d é s , inflamado en el campa
mento f r a n c é s con la p a s i ó n de la l iber
tad , consp i ró poco d e s p u é s para substraer 
a I r l a n d a a l yugo de Ing la te r ra , y ha
biendo sido condenado a muer t e como 
jefe de la c o n s p i r a c i ó n , se su ic idó en el 
calabozo, legando u n nombre m á s a losi 
patr iotas irlandeses. 

X V I I 

L a s e ñ o r a de S i l l e ry -Gen l í s , confidente 
del duque de O r l e á n s , e n c o n t r á b a s e t a m 
b i é n en e l cuar te l general. M u j e r cuyo 
rostro era t o d a v í a seductor, notable por 
su ta lento y acostumbrada a l a in t r iga , 
daba con su presencia a l a c o n s p i r a c i ó n 
de Dumour i ez e l colorido de l a casa d(e 
O r l e á n s . E l general Valonee era yerno de 
1 ,̂ s e ñ o r a de G e n l í s ; el duque de Char-
tres y e l de Montpensier , d i s c í p u l o s ; la 
princesa Adelaida, pupi la , y los jacobinos 
sus perseguidores. E n su casa r e u n í a n s e 
todas las noches los jefes principales de 
los cuerpos que era necesario seducir y 
conmover en contra de la E e p ú b l i o a . D u 
mouriez conoc í a que t e n í a allí toda una 
r e v o l u c i ó n en rehenes, y si no enarbolaba 
abier tamente la bandera de O r l e á n s , to
do cuanto le rodeaba era bandera que se 
c o m p l a c í a . e n desplegar, para inculcar en 
la o p i n i ó n las esperanzas de una monar
q u í a revolucionaria . Seducido por su pa
pe l de protector armado de una princesa 
joven , bella y perseguida, t r i b u t á b a l e u n 
cul to que i m p o n í a a l e j é r c i to el ejemplo 
de l respeto. 

E n medio de aquellas mujeres deste
rradas y de aquella sociedad sospechosa 
a l a E e p ú b l i o a , Dumour i ez esperaba ocio
so que el e j é r c i to fingiese v io lentar lo y le 
obligara a marchar contra P a r í s . A l g u 
nos vagos indicios le denunciaban, s in 
embargo, de todas partes l a de fecc ión de 
los generales, alarmados ante la idea de 
marchar contra l a pa t r ia . D e l desconten
to del e j é r c i to a l acto de volver las ar
mas contra su propio p a í s , hay t an ta dis
tanc ia como del m u r m u l l o a l c r imen . 
D u m o u r i e z h a b í a considerado los rumo
res de los soldados por o p i n i ó n , y l a i n 

s u b o r d i n a c i ó n por s u b l e v a c i ó n . Y a se sa* 
b ía en Sa in t -Amand que la C o n v e n c i ó n 
d e l i b e r a r í a respecto a l par t ido que d e b í a 
t o m a r con el general rebelde, y que iba 
a ;pedirle cuenta de su conducta. D a n -
t ó n , Eobespierre y hasta M a r a t , t emien
do desorganizar e l e j é rc i to en presencia 
del enemigo victorioso, y n e g á n d o s e a 
dar c r é d i t o a la t r a i c i ó n , h a b í a n obtenido 
que aquella medida se aplazara por al
gunos d í a s . E n t r e t an to , el campamento 
estaba l leno de e s p í a s de la Convención ' , 
y los voluntar ios , menos soldados que 
ciudadanos, espiaban t a m b i é n los pasos 
del general. 

Seis voluntar ios del b a t a l l ó n de l a 
M a m e , soliviantados con las habli l las del 
e j é r c i t o , se atrevieron a presentarse ar
mados en^ l a audiencia del general, l l e 
vando escrita con yeso en sus sombreros 
la palabra « E e p ú b l i o a » . I n t i m a r o n al jefe 
a que obedeciera las ó r d e n e s que iba a 
recibi r de la C o n v e n c i ó n , y le declararon 
que, imitadores de B r u t o , h a b í a n jurado 
darle de p u ñ a l a d a s si no escuchaba la voz 
de la pa t r ia . Como el general les respon
diese en t é r m i n o s ambiguos, se adelan
t a ron para rodear lo ; pero el fiel Bau t i s 
ta, que espiaba sus mov imien tos , se aba
l a n z ó sable en mano entre Dumour i ez y 
loa soldados, y l l a m ó a la guardia. L o s 
voluntar ios , cogidos y desarmados, fue
r o n reducidos a p r i s i ón . D u m o u r i e z , exa
gerando a p r o p ó s i t o el pel igro que h a b í a 
corrido, e s p a r c i ó la no t ic ia de que se ha
b í a pretendido asesinarlo, con objeto de 
atraerse el c a r i ñ o por medio de la ind ig 
n a c i ó n , y lo c o n s i g u i ó , pues todos los 
cuerpos protestaron contra el atentado 
y depositaron su confianza inal terable en 
e l jefe. 

X V I I I 

Mien t ra s o c u r r í a n estos sucesos, l a 
C o n v e n c i ó n , largo t i empo dudosa, h a b í a , 
a l fin, expedido el decreto que separaba 
a l general del e j é rc i to , y lo l l amaba a 
P a r í s para que explicara sus planes. D u 
mouriez no se h a c í a i l u s i ó n respecto a l 
significado de u n decreto de esta natura
leza, y se r e c o n o c í a demasiado culpable 
para arrostrar el examen de su conducta ; 
c o m p r e n d í a que, una vez separado de 
los soldados, no se v o l v e r í a a dar a l e jér-
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ci to u n general que h a b í a hecho temblar 
a l a B e p ú b l i c a ; y p r e f e r í a sucumbir en 
una t en t a t i va armada contra los opreso
res de la pa t r ia , que presentarse h u m i l 
demente a ofrecer su cabeza sin defensa 
y sin venganza. A d e m á s , aunque la as
tuc ia de sus discursos, la audacia de su 
ac t i t ud y la inf luencia de D a n t ó n le hu
bieran hecho absolver, su ausencia des
c o n c e r t a r í a los planes concertados con 
M a c k . Estaba, por lo t an to , decidida
mente resuelto a desobedecer a la Con
v e n c i ó n , y , puesto que no p o d í a enga
ñ a r l a por m á s t i empo , se preparaba a 
consumar el ú l t i m o acto de r e b e l i ó n con
t r a los comisionados que se atrevieron a 
enviarle . T a l era el estado de las cosas, 
cuando e l 2 de abr i l , a m e d i o d í a , se 
a n u n c i ó la llegada a l campamento de l 
m i n i s t r o de la Guerra, que lo era, a la 
s a z ó n , Beu rnonv i l l e , amigo personal de 
Dumour i ez . Beurnonv i l l e a p e ó s e del co
che, a c o m p a ñ a d o de cuatro comisarios, 
C a m ú s , L a m a r q u e , B a n c a l y Quinet te . 
C a m ú s , hombre austero que h a b í a inge
r ido en la r e v o l u c i ó n el r igor diel janse
n i smo y los e s c r ú p u l o s de la p rop iedad ; 
L a m a r q u e , abogado locuaz y declama
dor, acostumbrado a vociferar e l patr io
t i smo en los e j é r c i t o s ; Banca l , negocia
dor prudente y templado , a p r o p ó s i t o 
para in te rven i r con m o d e r a c i ó n en las 
pasiones de los pa r t i dos ; Quinet te , en 
quien el ins t in to de l orden co r r í a parejas 
con su p a s i ó n por l a l ibe r tad , procuraba 
siempre ajustar l a t e o r í a a los l í m i t e s de 
lo verdadero, y el pa t r io t i smo a los de lo 
jus to . 

X I X 

Beurnonv i l l e , al llegar, a r ro jóse a los 
brazos de Dumour i ez , para demostrar a 
los espectadores, con aquella acc ión , que 
no q u e r í a encadenar a l general a la pa
t r i a , sino apelando a sus sent imientos y 
a sus recuerdos. L e dijo que h a b í a que
r ido a c o m p a ñ a r a los comisionados por
tadores del decreto de la C o n v e n c i ó n pa
ra a ñ a d i r el poder de l a amis tad a l a voz 
de l deber. C a m ú s , para evi tar a D u m o u 
riez el embarazo de explicarse en p ú b l i 
co, y para que los comisarios pudieran 
expansionarse mejor en la i n t i m i d a d , su
pl icó a l general que' alejase a los testigos, 

m a n c á n d o l e s pasar a una h a b i t a c i ó n m á s 
re t i rada. L o s generales y oficiales pre
sentes m u r m u r a r o n a l oír esto, temiendo 
que se pretendiera substraer a l general 
a la p r o t e c c i ó n de &Us sables; pero D u 
mouriez los c a l m ó con u n a d e m á n , y l le 
vó a Beurnonv i l l e y a los comisarios a 
su gabinete. L o s generales exigieron que 
quedara la puer ta abierta. 

C a m ú s p r e s e n t ó el decreto a D u m o u 
riez, y el general lo l eyó con impas ib i l i 
dad m u y parecida al desprecio; d e s p u é s , 
d e v o l v i é n d o s e l o al comisario, r e s p o n d i ó 
que la e j e c u c i ó n de aquel decreto s e r í a 
la d i so luc ión del e j é rc i to y la p é r d i d a de 
la p a t r i a ; que o b e d e c e r í a , pero oportuna
mente , y ofreció su d i m i s i ó n con i r o n í a , 
que no p a s ó inadver t ida para los comi
sarios. 

— Y d e s p u é s de haber presentado la d i 
m i s i ó n , ¿ q u é h a r é i s ? — le p r e g u n t ó Ca
m ú s . 

— L o que juzgue oportuno — c o n t e s t ó 
' e l general con a l t i v e z — ; pero declaro 
que no i r é a envilecerme h a c i é n d o m e con
denar en P a r í s por u n t r i b u n a l revolu
cionario, 

— ¿ E s decir que no r e c o n o c é i s este t r i 
bunal? — rep l i có C a m ú s . 

— L o reconozco como t r i b u n a l sangui
nario y c r i m i n a l — c o n t e s t ó Dumour i ez 
— y en t an to que pueda e m p u ñ a r una 
pulgada de hierro en la mano, no me so
m e t e r é a é l . 

X X 

Temiendo los d e m á s comisionados que 
la ac r i tud de las palabras t u v i e r a n u n 
violento desenlace, se in terpusieron co
m o afectuosos mediadores y supl icaron 
al general que obedeciese la orden que lo 
l lamaba a P a r í s , r e s p o n d i é n d o l e con sus 
cabezas, de que la C o n v e n c i ó n , satisfe
cha, lo e n v i a r í a nuevamente a l e j é r c i to 
en seguida. Quinet te se ofreció a acom
p a ñ a r l e , a escudiarle con su cuerpo y a 
volver con él a l cuar te l general. B a n c a l 
le c i tó los br i l lantes ejemplos de obe
diencia a la pa t r i a de los grandes h o m 
bres de la a n t i g ü e d a d . 

— L o s romanos — r e s p o n d i ó D u m o u 
riez — no m a t a r o n a Tarquino , no te
n í a n c lub» , n i jacobinos, n i t r i b u n a l re
volucionar io ; ahora hay tigres que anhe-
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l an m i cabeza y yo no quiero e n t r e g á r 
sela. Supuesto que me c i t á i s a los roma
nos, os digo que he representado muchas 
veces el papel d,e Decio, pero que nunca 
s e r é Gurcio, y que no m e a r r o j a r é a l 
abismo. 

— ¿ O s n e g á i s decididamente a obede
cer a la C o n v e n c i ó n ? — p r e g u n t ó cate
g ó r i c a m e n t e C a m ú s . 

—Os ju ro — di jo Dumour i ez — que, 
cuando m i pa t r i a tenga un gobierno y 
leyes, le d a r é cuenta de mis actos y los 
s o m e t e r é a su j u i c i o ; pero hacerlo ahora 
s e r í a una locura . 

Los comisionados se re t i ra ron a otro 
aposento para deliberar, y Dumour i ez se 
quedtó solo con Beurnonv i l l e , a quien 
t r a t ó de seducir d e m o s t r á n d o l e el peligro 
que co r r í a en P a r í s , y o f r ec i éndo le el 
mando de l a vanguardia . 

— B i e n sé — r e s p o n d i ó heroicamente 
Beurnonv i l l e — que debo ser v í c t i m a d(e 
mis enemigos, pero m o r i r é en m i puesto. 
¡ M i s i t u a c i ó n es horr ible I Comprendo que 
e s t á i s dec id ido ; que vais a t omar u n par
t ido desesperado, y os p ido, como ú n i c a 
gracia, que no me p r i v é i s de par t ic ipar 
de la suerte, cualquiera que sea, que re
s e r v á i s a los diputados. 

— N o lo d u d é i s — r e s p o n d i ó D u m o u 
riez—, y c r e e r é , obrando de este modo, 
serviros y salvaros. 

Beurnonv i l l e y Dumour i ez vo lv ie ron a 
entrar en la sala donde estaba reunido e l 
estado mayor . E l coronel de los h ú s a r e s 
de Be rch iny , N o r d m a n n , cuyo regimien
t o estaba formado en bata l la delante de 
la residencia-diel general, r ec ib ió la orden 
de colocar t r e in ta hombres elegidos de su 
regimiento a la puerta , dispuestos a eje
cutar lo que se les mandara . Estos h ú 
sares eran todos alemanes o alsacianos, 
cuya diferencia de i d io ma los garantizaba 
contra la elocuencia p a t r i ó t i c a de los co
misionados, pues sólo c o n o c í a n la voz del 
coronel. 

D e s p u é s de una hora de, deliberaciones 
secretas, en la que el inflexible C a m ú s 
c o m b a t i ó denodadamente l a templanza 
de que aun q u e r í a n usar sus colegas para 
evi tar aquel sinsabor a l a pa t r ia , volvie
ron a presentarse los diputados. B r i l l a 
ban jen sus rostros l a calma de la resolu
c ión , l a autor idad de la ley y l a va ron i l 
t r i s teza de su m i s i ó n ; i n t i m a r o n de nue

vo al general a que obedeciera a l decreto, 
y Dumour i ez se n e g ó . 

—Pues bien — dijo C a m ú s — , os de
claro suspenso de todas vuestras funcio
nen ; ya no sois genera l ; prohibo que se 
os obedezca, mando que os arresten y 
sello vuestros papeles. 

E l sordo m u r m u l l o del estado mayor 
y el m o v i m i e n t o de los oficiales que se 
acercaban con la mano en la espada, pa
ra diefender al general, demostraron a lOsi 
comisionados que su autor idad era des
conocida, y que t a l , vez c o r r í a n peligro 
sus v i d a s ; pero las h a b í a n consagrado a 
su deber. 

—Es to es demasiado — dijo D u m o u 
riez—,; es preciso poner t é r m i n o a t a n t a 
audacia —• y m a n d ó en a l e m á n a los h ú 
sares que en t ra ran—. Arres tad a esos 
cuatro hombres — o r d e n ó al oficial que 
los mandaba—; pero que no se les haga 
d a ñ o ; arrestad t a m b i é n a l m in i s t ro de l a 
Guerra, pero que le dejen las armas; 

— ¡ General Dumour i ez ! — e x c l a m ó Ca
m ú s — , ¡ p e r d é i s a l a E e p ú b l i c a ! 

L o s h ú s a r e s se l l evaron a los comisio
nados de la C o n v e n c i ó n , y en los carrua
jes que se h a b í a n preparado durante l a 
c o n v e r s a c i ó n , los condujeron a T o u r n a i 
escoltados por u n e s c u a d r ó n del m i s m o 
cuerpo y fueron entregados en rehenes a l 
general a u s t r í a c o Cla i r fay t . 

X X I 

Dumour i ez , d e s p u é s de esta acc ión que 
rasgaba el ú l t i m o velo ele sus maquina
ciones, so l ic i tó conferenciar nuevamente 
con los generales enemigos para concer
ta r la marcha de ambos e j é r c i t o s . A l d í a 
siguiente m o n t ó a caballo y fué a l cam
pamento f r a n c é s , y a r e n g ó a los soldados 
p r e s e n t á n d o l e s e l suceso de la v í s p e r a 
como u n atentado de los jacobinosi que 
deseaban qui ta r el general al e jé rc i to y el 
pad^re a los hijos. Las tropas respondie
r o n con aclamaciones, pues la h u m i l l a 
c ión de la ley c i v i l ante el sable es siem
pre grata al soldado. Dumour i ez , para 
probar mejor l a confianza que t e n í a en e l 
c a r i ñ o de las tropasi, d u r m i ó en e l cam
pamento . Su proyecto era l levar las t r e 
pas a Orchies, desde donde hubiera po
dido amenazar a L i l a , D o u a i y Boucha in , 
y asegurarse de C o n d é , prenda que h a b í a 
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promet ido entregar a los a u s t r í a c o s . Para 
realizar este p r imer acto de su t r a i c i ó n 
sal ió de Sa in t -Amand el 4 de abr i l . 

D e b í a n formar su esicolta c incuenta 
h ú s a r e s , pero, como é s t o s tardasen, mon
t ó a caballo a c o m p a ñ a d o sólo por el du 
que de Chartres, el coronel Thouvenot , 
e l ayudante general Mont jo ie , sus ayu
dantes de campo.y ocho h ú s a r e s de orde
nanza, tomando el camino de C o n d é . H a 
b í a dejado orden en el campamento de 
que la escolta siguiera aquel camino, tan 
pronto como se encontrara dispuesta. De 
este modo marchaba perfectamente segu
ro, calculando las probabilidades de su 
empresa, cuando a media legua de Con-
d.é,, u n ayudante de campo del general 
N e u i l l y , que mandaba en aquella c iudad, 
le a n u n c i ó l a a g i t a c i ó n de l a g u a r n i c i ó n y 
la d i f icu l tad de contener a las tropas y 
que empezaban a conocer que se las ha
b í a vendido, y , estando indignadas con 
las sospechosas conferencias de los ge
nerales con los enemigos, d e c í a n en voz 
a l ta que r e s p o n d í a n a la pa t r i a de C o n d é , 
y que no d e j a r í a n entrar a la plaza n i n 
g ú n nuevo cuerpo que pudiera compro
meter la defensa. Dumour i ez , a p e á n d o s e 
a l a or i l la del camino, ref lexionó respecto 
a l a gravedad de aquel incidente que daba 
al traste con su proyecto, y , cuando es
taba reflexionando, pasaron delante de él 
tres batallones de voluntar ios , que se d i 
r i g í a n a C o n d é e s p o n t á n e a m e n t e . E l ofi
c ia l que los mandaba l legó a ser luego el 
mar isca l Davous t . Dumour i ez , sorpren
dido de aquel paso que no h a b í a manda
do, hizo algunas preguntas con viveza a 
los oficiales y les o r d e n ó detenerse. 

X X I I 

L a t ropa hizo al to, D u m o u r i e z se se
p a r ó unos cien pasos del camino e iba a 
entrar en una c a b a ñ a para escribir una 
ordien, cuando los gri tos tumul tuosos que 
lanzaban los batallones, el mov imien to ' 
s ú b i t o y confuso de la co lumna que re
t r o c e d í a , le adv i r t i e ron que ya era t i e m 
po de pensar en salvarse. L o s vo lun ta 
rios, inspirados repent inamente al ver a 
Dumour i ez y la incoherencia de las ó r d e 
nes y c o n t r a ó r d e n e s , i ban a imped i r l a 
t r a i c i ó n , a p o d e r á n d o s e de los traidores. 
Algunos , apuntando ya a l general, le 

amenazaban con dispararle si no los es
peraba ; pero D u m o u r i e z m o n t ó precipi
tadamente a caballo y h u y ó a galope, 
atravesando los campos con su d é b i l es
colta, seguido por las imprecaciones y 
los disparos de fus i l . U n canal, que ro
deaba u n terreno fangoso, detuvo su ca
ballo, y una granizada de balas d i e z m ó 
e l grupo que lo rodeaba; dos h ú s a r e s fue
ron heridos de m u e r t e ; loa dos criados 
que l levaban la cartera y la capa del ge
nera l cayeron a su l a d o ; Thouvenot , a 
quien ma ta ron el caballo, s a l t ó a l a gru
pa del val iente B a u t i s t a ; y , entonces, el 
general, abandonando su caballo de bata
l l a , que co r r í a espantado hacia los bata
llones, fué conducido en t r i un fo por é s 
tos a Valenciennes. L a m á s joven de las 
hijas de Eern ig , quedíó t a m b i é n a p i e ; 
su hermana Fe l ic idad se a p e ó y e n t r e g ó 
su caballo a Dumour i ez , y , saltando las 
dos j ó v e n e s al otro lado del canal , m o n 
ta ron en los caballos de reserva del du
que de Chartres. C a u t í n , e l secretario del 
general, c a y ó al atravesar el foso, bajo el 
cuerpo de su caballo. De aquella persecu
c ión resul taron cinco hombres y ocho ca
ballos muer tos y uno apris ionado; y los 
equipajes y los papeles secretos de l ge
nera l quedaron en el canal . E l resto de l a 
comi t i va h u y ó a escape, atravesando los 
pantanos, y a l e j á n d o s e de los campamen
tos de Breu i l l e , a los que Dumour i ez que^ 
r í a reunirse, siendo perseguidos hasta e l 
Escalda por las balasi de los voluntar ios . 
Las dos j ó v e n e s amazonas, que c o n o c í a n 
el terreno, condujeron al general hasta 
•la barca, en que a t r a v e s ó el r í o con ellas 
y e l duque de Chartres, abandonando los 
caballos, y el resto de la c o m i t i v a , que 
no cupo en la barca, h u y ó por la o r i l l a 
del Escalda, consiguiendo llegar a l cam
pamento de Mau lde , en el que B a u t i s t a 
d i fund ió la no t ic ia del asesinato del ge
neral , cometido por los voluntar ios insu--
rreccionados, y r e a n i m ó en favor de D u 
mour iez el ant iguo c a r i ñ o de las tropas 
de l í n e a . 

E n t r e t an to el general, d e s p u é s de ha
ber pasado el Escalda, e m p r e n d i ó la mar
cha a pie, extenuado de fat iga por los te
rrenos fangosos inmediatos a l r ío , l l a m ó 
a l a puer ta de una p e q u e ñ a casa de cam
po, donde, al pr inc ip io , le fué negada la 
en t r ada ; pero, habiendo dicho sus com-
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p a ñ e r o s q u i é n era, le dieron hospi ta l idad 
y a l imento los belgas a quienes acababa 
de conquistar seis meses antes. Bau t i s t a , 
a l anochecer, se r e u n i ó con él y le no t i 
ficó la i n d i g n a c i ó n de l campamento, su
blevado nuevamente en favor s u y o ; por 
la noche l legó M a c k y p r o p o r c i o n ó a l ge
nera l fug i t ivo una escolta de c incuenta 
dragones imperiales , que lo condujeron a l 
campamento de Mau'lde. Excep tuando 
algunos rostros recelosos y algunas m i 
radas en que se a d v e r t í a la lucha de l a 
sospecha con la a d h e s i ó n , todos los cuer
pos recibieron a Dumour i ez como jefe 
que les inspiraba t o d a v í a a d o r a c i ó n . H a 
biendo vuel to a l l amar a su lado a l regi
mien to de los h ú s a r e s de B e r c h i n y y al
gunos escuadrones: adictos de. coraceros y 
dragones, se a d e l a n t ó hasta Rumigies , a 
una legua del campamento de Saint-
A m a n d ; Creía haber vuel to a hacerse 
d u e ñ o de l e j é rc i to y se obstinaba en l le 
var adelante el p l a n de sorpresa de Con-
d é , que se h a b í a frustrado la v í s p e r a . 

Pero la a r t i l l e r í a del campamento d(e 
Sa in t -Aniand , con la falsía not ic ia de l a 
muer t e de Dumour i ez , ahogado en e l Es
calda, h a b í a expulsado a los generales, 
enganchado las piezas y emprendido la 
marcha a Valenciennes. Divis iones ente
ras, deponiendo o l l e v á n d o s e a los oficia
les, abandonaron e l campamento en que 
la perfidia del general en jefe les obligaba 
a aervir de in s t rumen to de t ramas desco
nocidas. 

Dumour i ez , a l saber estas noticias, que 
l legaban unas tras otras a Rumigies , de jó 
caer la p l u m a con que e s c r i b í a las ó r d e 
nes que pensaba dar a su des/vanecido 
e j é r c i t o , comprendiendo la debi l idad de 
u n hombre contra la pa t r ia , y l a de una 
i n t r i g a contra la r e v o l u c i ó n ; m o n t ó a ca
bal lo con los dos hermanos Thouvenot , 
el duque d,e Chartres, el coronel M o n t -
joie, e l teniente coronel B a r r é i s , el s e ñ o r 
de Fe rn ig y las dos hijas de é s t e , y fué 
s in escolta a Tourna i , donde lo r ec ib ió el 
general Cla i r fay t , no, como general ene
migo , sino como aliado desgraciado. E l 
afecto que Dumour i ez h a b í a sabido ins
pi rar a los sold,ados era t a l , que los ocho
cientos hombres del reg imiento de Ber
ch iny y los h ú s a r e s de Sajonia r e u n i é r o n 
se e s p o n t á n e a m e n t e con él en Tourna i , 
prefiriendo la v e r g ü e n z a del nombre d§ 

t r á n s f u g a s , al dolor de separarse de l ge
nera l . 

E l resto del e jé rc i to f r a n c é s , d iv id ido 
en p e q u e ñ a s part idas y apenas reunido 
en las plazas fuertes, c o n t i n u ó expuesto 
a los golpes de Cla i r fay t . L a sangre de los 
soldados fué entregada por el general, 
pero los t r á n s f u g a s no l levaron a l ene
migo el tesoro del e j é rc i to , y Dumour i ez , 
exhausto de recursos, se confió a la ca
sualidad y a la g r a t i t u d de los soberanos! " 
col igados; cuando l legó a Tourna i , sólo 
t e n í a algunas monedas de oro en el bol
sil lo, y en el m i s m o caso se encontraban 
todos sus c o m p a ñ e r o s i de fuga. E l duque 
de Chartres, Thouvenot , N o r d m a n n , 
Mont jo i e , el fiel B a u t i s t a y hasta las dos 
in t rép id ,as h e r o í n a s Fern ig , compromet i 
das en una d e s e r c i ó n , que se p a r e c í a m u 
cho a u n acto de fidelidad, escoltaron a 
D u m o u r i e z sin que é s t e lo supiera, y fue
r o n los pr imeros que le ofrecieron el 
amargo pan de l destierro. 

X X I I I 

T a l fué el desenlace del largo drama 
po l í t i co y m i l i t a r que h a b í a elevado a 
Dumour i ez a l a a l tura de los m á s gran
des hombres, para hacerle descender de 
pron to al. n i v e l del m á s miserable aven
ture ro . L a e l e v a c i ó n de sus sent imientos 
no c o r r e s p o n d í a a la grandeza de su va
lor n i a la e x t e n s i ó n de su ta lento . E d u 
cado en medio de las ligerezas de las cor
tes, y demasiado acostumbrado a ver, 
durante su v ida de d i p l o m á t i c o , el rever
so de las cosas poh'ticas, y a a t r ibu i r los 
grandes resultados a p e q u e ñ a s causas, no 
t uvo bastante madurez para comprender 
la r e p ú b l i c a , n i magnan imidad suficiente 
para servir la arriesgando la cabeza. Re
p r e s e n t ó el papel de grande hombre y 
sólo lo fué a med ia s ; su sangre derra
mada por la l ibe r t ad sobre el campo de 
batal la o sobre e l cadalso por la i ng ra t i 
t u d de la r e p ú b l i c a , hubiera clamado en 
la posterid,ad por l a venganza, y escrito 
una de las m á s bellas p á g i n a s de la Re
v o l u c i ó n . Su v ida salvada y su t r a i c i ó n 
descubierta, esparcen la sombra del re
sent imiento sobre el b r i l lo de sus campa
ñ a s y actos mi l i t a res . Su nombre no es, 
por decir lo as í , m á s que una a p a r i c i ó n 
luminosa en la his tor ia , y u n deslumhra-
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mien to de la pa t r ia . E s lamentable que 
u n hombre catado de tac to po l í t i co , de 
brazo de h é r o e y de c o r a z ó n de in t r igan 
te , no pueda ser admirado en te ramente ; 
pero el recuerdo de su t r a i c i ó n imp ide 
que se le cite entre los nombres gloriosos 
de la pa t r ia , porque no hay afrenta ma
yor para el e s p í r i t u humano que el espec
t á c u l o óiB los grandes destinos entregados 
a almas p e q u e ñ a s , y de las grandes cua
lidades que no se respetan a sí mismas . 
L a obra de los pueblos exige hombres 
graves como el pensamiento que los agi
t a ; el c r imen en las revoluciones ofende 
menos el á n i m o que la superficialidad, 
pues, aun siendo m á s culpable y odioso, 
es, sin embargo, u n contrasentido menor 
en las c a t á s t r o f e s humanas . 

X X I V 

Desde aquel d ía , Dumour i ez , m a l d i t o 
en Francia , tolerado en el extranjero, an
duvo errante de reino en reino sin encon
t r a r p a t r i a ; objeto de una d e s d e ñ o s a cu
riosidad,, casi indigente, s in compatr iotas 
y s in f ami l i a , pensionado por Ing la te r ra , 
inspiraba l á s t i m a a todos los part idos. E l 
cielo, para castigarlo m á s , le ' c o n c e d i ó 
una larga v ida y le de jó todo el genio 
para que lo a tormentara en la i n a c c i ó n . 
O c u p ó s e en escribir memorias y planes 
mi l i t a res para todas las guerras que E u 
ropa hizo a Franc ia por espacio de t r e in 
t a a ñ o s , y ofreció su espada, rehusada 
siempre, a todasi las causas. Sentado, 
viejo ya e i m p o r t u n o , en e l hogar de Ale 
man ia o de Ing la te r ra , no se a t r e v i ó a 
abandonar el destierro n i aun cuando 
Franc ia ab r ió sus puertas a los proscrip
tos de todos los part idos, pues t e m i ó que 
el suelo f r ancés le reprochara su t r a i c i ó n . 
M u r i ó en Londres , y Franc ia de jó sus 
cenizas en t i e r ra extranjera, y n i siquiera 
le l e v a n t ó u n p e q u e ñ o monumen to en el 
campo de bata l la donde h a b í a salvado a 
la n a c i ó n . 

L I B E O X X X V I I I 

Acontecimientos en el interior.—Marat.—Organización de 
los comités.—Institucionas populares.—Siediciones.—Los 
asignados.—Consideraciones.—La tasa.—Decreto de acu
sación contra Marat.—Lyón.—La Vendée.—El ejército.— 
Dantón en la frontera.—Robespierre—Los girondinos.— 
Comité insurreccional.—Muerte de la esposa de Dantón. 
—Los veintidós diputados girondinos.—Complot contra 
ellos.—Dantón.—Discurso.—El tribunal revolucionario.— 
Vergniaud.—Discurso—Los girondinos rechazan los ofre
cimientos de Dantón.—El comité de salvación pública.— 
L a señora Roland. 

Eeanudemos el relato de los sucesos 
que se desarrollaban en el in te r io r de 
Franc ia , que hemos suspendido para no 
hacer difuso este' re la to . 

L a c o n c e s i ó n que los girondinos ha
b í a n hecho de la cabeza de l rey no sofocó 
los g é r m e n e s de d i s e n s i ó n en el gobierno, 
porque los part idos, aunque se confun
dieron u n momen to , no estaban unidos. 
L a debilidad, no desarma, an ima a i m 
poner nuevas exigencias. Los girondinos, 
entregando la v ida del rey, h a b í a n s e des
pojado de l a ú n i c a fuerza de op in ión que 
p o d í a luchar en su favor, dentro y fuera 
de Franc ia . Conocido e l secreto de su 
debi l idad, iba a ex ig í r se l e l a ú l t i m a pa
labra de su resistencia. S in embargo, sa
tisfechos con l a gran v ic to r i a que acaba
ban de ganar a los adversarios, los jaco
binos dejaron respirar durante a l g ú n 
t i empo a sus enemigos. H a s t a p a r e c í a 
haberse establecido u n acuerdo entre los 
c o m i t é s de l a , C o n v e n c i ó n y l a corpora
c ión m u n i c i p a l de P a r í s , para refrenar 
los excesos y concentrar una fuerza po
derosa en el gobierno, conviniendo hacer 
volver a su cauce el flujo popular que 
acababa de sumergir a l t rono . 

I I 

D a n t ó n m a n t e n í a s e alejado, en a l t i va 
independencia, que p a r e c í a deber conver
t i r l o en á r b i t r o de los par t idos . Eobes-
pierre aguardaba que surgiera o t ra crisisi 
para que su impulso lo l levara m á s lejos 
y a m á s a l tura . N i uno n i o t ro fomenta
ban entonces los d e s ó r d e n e s y las agita
ciones ele la m u l t i t u d ; sólo u n miembro 
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de la C o n v e n c i ó n turbaba la concordia 
aparente de todas las voluntades. Es te 
era M a r a t , verdadera e n c a r n a c i ó n de la 
a n a r q u í a . D a n t ó n personificaba la fuerza 
de c o n v u l s i ó n que t r a t a de salvar a las 
naciones, i n s p i r á n d o l e accesos de pa t r io
t i smo, llevados hasta el asesinato; Eo-
bespierre, l a o b s t i n a c i ó n de la fe filosó
fica, que marcha a l t r a v é s de todos los. 
acontecimientos a su fin; M a r a t , los sue
ñ o s vagos y febriles de la m u l t i t u d que 
sufre, que gime y se agita en el fondo de 
todas las sociedades: clase que, s in voz 
para dejarse oír, s in acc ión regular para 
abrirse paso, y que Se conmueve como u n 
elemento al soplo de tedias las facciones, 
se fanatiza con esperanzas e n g a ñ a d a s , con
vier te las decepciones en f renes í y destru
ye a todos los gobiernos, s in haber conse
guido nunca romper las condiciones del 
t rabajo, de la o p r e s i ó n y de la miser ia , que 
la man t i enen en la d e g r a d a c i ó n . M a r a t era 
el representante del proletar io modierno, 
especie de esclavi tud templada por el sa
lar io, d e s p u é s de haber sido in t roduc ida en 
l a escena p o l í t i c a l a m u l t i t u d hasta en
tonces relegada a l a impotenc ia y envi
lecida en sus andrajos. L a p a s i ó n que i n 
cl inaba a M a r a t a representar aquel pa
pel , no era sólo la de dominar , sino t a m 
b i é n la de la r e h a b i l i t a c i ó n de las clases 
que padecen y se consideran degradadas. 
H a b í a adoptado esta causa desesperada,* 
y deseaba que en lo sucesivo se le i m p u 
siera su n o m b r e ; q u e r í a l iber tar de los 
males a las clases que padecen y volver 
contra las opulentas todas las plagas que 
pesaban desde h a c í a tantos siglos sobre 
la parte op r imida del p u e b l o ; aspiraba a 
res t i tu i r l e el bienestar a que p r e t e n d í a 
conducir a los p ro le ta r ios ; pero los) con
d e c í a como a b á r b a r o s q u é con e l hierro 
y el fuego en la mano invaden los dere
chos reconquistados, y no saben propor
cionarse u n lugar sobre la t ie r ra , m á s que 
incendiando y exterminando. M a r a t , des
de e l 10 de agosto, no sólo se h a c í a o í r 
desde los s u b t e r r á n e o s que habitaba, co
mo gemido exhalado del fondo del pue
blo, sino que se mostraba con a f e c t a c i ó n 
a l a m u l t i t u d en el club de los jacobinos, 
en el de los franciscanos, en el ayunta
mien to , en las secciones y en todos los 
t u m u l t o s ; pr inc ip iaba a emanciparse die 
l a t u t e l a de D a n t ó n , que mucho t i empo 

h a b í a deseado y sufrido, y disputaba ya 
a Robespierre los aplausos de los jacobi
nos, prometiendo al pueblo el reinado de 
las leyes populares, que d i s t r i b u i r í a n con 
m á s equidad el bienestar social entre to
das las clases; M a r a t ofrecía completos 
trastornos y despojos inmediatos . U n o 
c o n t e n í a al pueblo por el c o r a z ó n , el otro 
lo arrastraba por la l o c u r a ; Bobespierre 
era m á s respetado y M a r a t m á s t emido . 

I I I 

H e a q u í los t é r m i n o s en que M a r a t se 
d e s c u b r í a a sí m i s m o en E l A m i g o del 
Pueblo : 

« P e r d ó n e n m e los lectores que hoy les 
hable de m í , pues no lo hago por amor 
propio n i por fatuidad,, sino por deseo de 
servir mejor l a causa p ú b l i c a . ¿ P o r q u é 
ha de ser u n c r i m e n el presentarme t a l 
como soy, cuando los enemigos de la l i 
ber tad se esfuerzan en hacerme pasar por 
u n loco, por u n a n t r o p ó f a g o , por u n t igre 
deseoso de sangre, con objeto de imped i r 
e l b ien que yo p o d r í a hacer? Habiendo 
nacido con c o r a z ó n sent imenta l , i m a g i 
n a c i ó n de fuego, c a r á c t e r ardiente, f ran
co y tenaz, con á n i m o recto, abierto a 
todas las pasiones exaltadas, y , especial
mente , al amor a la g l o r i a ; habiendo sido 
educado con los m á s t iernos cuidiados en 
la casa paterna, he llegado a la edad v i 
r i l sin haberme abandonado nunca al ar-. 
dor de las pasiones. A los v e i n t i ú n a ñ o s 
p e r m a n e c í a a ú n puro , y me h a b í a dedi
cado desde h a c í a mucho t i empo a l estu
dio y a l a m e d i t a c i ó n . 

xDebo a la naturaleza el t emple de m i 
a l m a ; pero a m i madre el desarrollo de 
m i c a r á c t e r , pues i n c u l c ó en m i c o r a z ó n 
e l amor a l a jus t i c i a y a la humanidad , 
haciendo pasar por mis manos los soco
rros que daba a los indigentes. E l acento 
de i n t e r é s con que hablaba a los misera
bles, me i n s p i r ó desde m u y joven la ter
nu ra que ella les manifestaba. A los ocho 
a ñ o s t e n í a ya formado el sentido m o r a l , 
y a esta edad no p o d í a m i r a r con ca lma 
los malos t ra tamientos que 'se daban a 
mis semejantes. L a crueldad me l lenaba 
de i n d i g n a c i ó n , y la in jus t ic ia h a c í a l a t i r 
m i c o r a z ó n como si hubiera recibido u n 
u l t ra je personal. Duran t e m i j u v e n t u d , 
m i cuerpo fué d é b i l ; no conoc í l a ale-
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gr ía , n i el a tu rd imien to , n i IOSÍ juegos i n 
fanti les ; dóc i l y aplicado, mi s maestros 
c o n s e g u í a n de m í cuanto deseaban por 
la dulzura , y sólo f u i castigado una sola 
v e z : t e n í a entonces once a ñ o s ; me ha
b í a n encerrado en u n cuarto, y , como el 
castigo era in jus to , ab r í l a ventana y me 
ar ro jó a la calle. 

» E n todas lasi edades, m i p a s i ó n p r i n 
c ipa l fué el amor a la g l o r i a : a los cinco 
a ñ o s hubiera querido ser maestro de es
cuela a los quince, profesor; a los diez 
y ocho, autor y , a los veinte , genio crea
dor, como hoy ambiciono la gloria de sa
cr i f icarme por la pa t r i a . Pensador desde 
m i adolescencia, el trabajo in te lec tua l ha 
llegado a ser m i ú n i c a necesidad, hasta 
en las enfermedades. H e encontrado mis 
m á s dulces placeres en la m e d i t a c i ó n , en 
los momentos pac í f icos en que e l a lma 
con templa con a d m i r a c i ó n e l e s p e c t á c u l o 
de los cielos, o cuando, concentrada en sí 
mi sma , parece escucharse en s i lenc io ; 
pesar en la balanza de la verdadera fe l i 
c idad lo vano de las grandezas humanas, 
penetrar el s o m b r í o porvenir , buscar a l 
hombre m á s a l lá de la t u m b a , y experi
men ta r una inquie ta curiosidad ante los 
destinos eternos. 

» H e pasado vein t ic inco a ñ o s en el re
t i r o , leyendo y medi tando los mejores l i 
bros de mora l , d.e filosofía y de po l í t i ca , 
para deducir las mejores consecuencias. 
E n ocho tomos de investigaciones meta
f ís icas y veinte de descrbr imientos de las 
ciencias f í s icas , he experimentado en mi s 
investigaciones sincero deseo de ser ú t i l 
a l a human idad , santo respeto a l a ver
dad, y el sent imiento de losi l í m i t e s de la 
humana s a b i d u r í a : los charlatanes cien
t í f icos, los d ' A l e m b e r t , los Condorcet, los 
Laplace, los La lande , los Monge y los 
Lavois ier p r e t e n d í a n b r i l l a r exclusiva
mente . Y o n i siquiera p o d í a publ icar losi 
t í t u l o s d-e mis obras, y g e m í a desde hace 
cinco a ñ o s en cobarde o p r e s i ó n , cuando 
se a t íunc ió la R e v o l u c i ó n convocando los 
Estados generales. Desde luego c a l c u l é 
a d ó n d e p o d í a n conducir los acontecimien
tos, y e m p e c é a respirar con la esperanza 
de ver a l fin a l a humanid ad vengada, de 
con t r ibu i r a romper sus cadenas y de ocu
par m i verdadero puesto. 

» H a s t a entonces esto era sólo u n sue
ñ o que estuvo p r ó x i m o a desvanecerse, 

pues una enfermedad cruel me amena
zaba t e rmina r lo en la t u m b a ; pero no 
queriendo dejar l a v ida sin hacer algo en 
beneficio de la humanidad , compuse e n ' 
m i lecho de do lor : L a ofrenda a la pa
t r i a . . . 

» V u e l t o a l a v ida , sólo m e o c u p é en 
los medios de servir a l a l i b e r t a d ; ] y me 
acusan de ser u n malvado vendido, cuan
do p o d í a reuni r mil lones sólo con guar
dar silencio, y g imo en la m i s e r i a ! . . . » 

I V 

Estas l í n e a s d e s c u b r í a n en el a lma de 
M a r a t el f r enes í de la gloria , la perpetua 
e x p l o s i ó n de venganza contra las des
igualdades sociales y el amor a las clases 
que padecen, exaltado hasta la ferocidad 
contra los ricos y los dichososi. 

E s t a sed, de jus t i c ia absoluta y de n i -
ve lamiento repent ino no p o d í a saciarse 
m á s que con sangre,, y M a r a t no cesaba 
de pedir la a l pueblo, como consecuencia 
del endurecimiento de a lma que goza en 
inmola r con el pensamiento lo que resis
te a l a in f lex ib i l idad de sus sistemas. 

Su v ida era pobre y laboriosa, como 
la inc!,igencia que representaba. H a b i t a b a 
u n cuarto mezquino en una casa obscura 
de la calle de los Franciscanos, g a n á n 
dose el sustento con la p l u m a . U n trabajo 
infat igable de cabeza, una c ó l e r a c r ó n i c a 
y prolongados desvelos le inf lamaban l a 
sangre, h u n d í a n sus ojos, daban palidez 
amar i l len ta a su p i e l e i m p r i m í a n en su 
rostro el ardor enfermizo y los temblores 
nerviosos de la fiebre; lo m i s m o prodi 
gaba la v ida propia que la ajena, y hasta 
cuando las largas» y frecuentes enferme
dades le r e t e n í a n en cama, no cesaba de 
escribir, con l a rapidez del rayo, todos 
los pensamientos que el ardor de los en
s u e ñ o s le s u g e r í a . L o s operarios de la 
i m p r e n t a l levaban una a una a l t a l le r las 
hojas empapadas en odio, y , una hora 
d e s p u é s , los vendedores p ú b l i c o s y los 
carteles fijados en las. esquinas de las 
calles los publ icaban por todo P a r í s , Su 
v ida era u n d iá logo cont inuo y furioso 
con la m u l t i t u d . Consideraba todas sus 
ideas como inspiraciones, y las r e c o g í a 
apresuradamente como las fascinaciones 
de una sibi la , o los pensamientos sagra
dos de los profetas. L a muje r con quien 
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vivía , lo reputaba u n bienhechor desco
nocido de l mundo , cuyas confidencias re
c ib í a p r imero que nadie. M a r a t , b r u t a l e 

' insolente para todos, era dulce y manso 
para aquella mujer , l l amada A l b e r t i n a . 
N o hay hombre t a n desgraciado o t a n 
odioso en la t i e r ra , a qu ien la suerte no le 
haya deparado una muje r como auxi l iar 
o confidente de su obra, de su suplicio, 
de su c r imen o de su v i r t u d . 

M a r a t t e n í a , como Robespierre y como 
Eousseau,^ una fe sobrenatural en sus 
pr incipios , r e p u t á n d o s e él mi smo , en sus 
quimeras, como ins t rumen to de Dios , y 
h a b í a escrito u n l ibro en favor del dogma 
de la inmortal idad, de l a lma. Su bib l io
teca c o m p o n í a s e de cincuenta v o l ú m e n e s 
filosóficos, puestos en una tab la de pino 
sujeta a la desnuda pared de su cuarto, 
sobresaliendo entre ellos Montesquieu y 
Rayna l , ojeados con f recuencia ; sobre la 
mesa t e n í a siempre abierto el Evangel io . 

— L a R e v o l u c i ó n — d^cía a los que se 
admiraban de ello — e s t á toda en e l 
Evangel io , pues en n inguna par te ha sido 
m á s e n é r g i c a m e n t e defendida l a causa 
del pueblo, y en n inguna se han lanzado 
m á s maldiciones a los ricog y a los po
derosos de este m u n d o . Jesucristo — re
p e t í a con frecuencia, i n c l i n á n d o s e con 
respeto a l pronunciar este nombre—, Je
sucristo es el maestro de todos nosotros. 

M u y pocos eran los amigos que vis i ta
ban a M a r a t en su t r i s te soledad; A r -
monv i l l e , el septembrista de A m i é n s , 
Pons de V e r d ú n , poeta adulador de todos 
los poderes, V incen t , Legendre, y algu
nas veces D a n t ó n , porque é s t e , que du
rante mucho t i empo h a b í a protegido a 
M a r a t , empezaba a tenerle miedo. Robes
pierre lo despreciaba como vergonzoso ca
pr icho del pueblo y a l m i s m o t i empo lo 
envidiaba, pero no se p r o s t i t u í a t an to que 
mendigara su popular idad. Cuando M a 
ra t y é l se encontraban cerca, en la Con
v e n c i ó n , d i r i g í a n s e miradas injuriosas y 
de m u t u o desprecio. 

— ¡ Cobarde h i p ó c r i t a ! — exclamaba 
M a r a t . 

— ¡ V i l malvado !—murmuraba Robes
pierre. 

Pero ambos aunaban su odio contra los 
girondinos. 

E l harapiento .traje que M a r a t v e s t í a 
en aquella época , contrastaba con el t ra 

je decente de Robespierre. Chaqueta de 
color obscuro, l lena de remiendos, y las 
mangas vueltas como lasi de u n jornalero 
que acaba de abandonar el t r aba jo ; cal
zones de terciopelo, manchados de t i n t a ; 
medias de lana a z u l ; zapatos atados en 
el empeine con cuerdas; camisa sucia y 
que- dejaba el pecho a l descubier to; el 
cabello c e ñ i d o sobre las sienesi y anudado 
a t r á s con una t i r a de cuero ; sombrero re
dondo de alas m u y anchas, ca ído sobre 
los h o m b r o s ; t a l era el aspecto que pre
sentaba M a r a t en la C o n v e n c i ó n . L a ca
beza desproporcionadamente gruesa, con 
r e l a c i ó n a su p e q u e ñ a estatura, e l cuello 
incl inado sobre e l hombro izquierdo, la 
cont inua a g i t a c i ó n de los m ú s c u l o s , l a 
sonrisa s a r d ó n i c a de los labios, la provo
cadora insolencia de la mi rada y la au-
diacia de los a p ó s t r o f e s , lo h a c í a n nota
ble. Su humildad* aparente no era m á s 
que el programa de sus opiniones. E l sen
t i m i e n t o de su impor tanc ia aumentaba 
en él con el present imiento de su poder ; 
amenazaba a todos sin exceptuar a sus 
antiguos amigos, y r id icul izaba el lu jo y 
las inclinaciones voluptuosas de D a n t ó n , 
de quien, hablando con Legendre , de- ' 
c í a : « D a n t ó n repi te sin cesar que soy u n 
chismoso que t ras torno todos los nego
cios. E n otro t i empo he pedido la dicta
dura para él, porque lo c re í a capaz de 
d e s e m p e ñ a r l a , pero se ha a feminado ; los 
despojos de B é l g i c a y sus comisiones lo 
han embriagado, y hoy es u n personaje 
demasiado i m p o r t a n t e para bajarse hasta • 
m í . Camilo Desmoul ins , Chabot, Eabre 
d 'Eg lan t ine y todos cuantos lo adulan, 
me d e s d e ñ a n ; pero el pueblo y yo los v i 
g i l a m o s . » 

_ L a C o n v e n c i ó n o c u p ó s e durante a l g ú n 
t i empo , por medio de la o r g a n i z a c i ó n de 
c o m i t é s , en clasificar los conocimientos, 
las apti tudes y el d e s i n t e r é s individuales 
de los miembros que la c o m p o n í a n , y en 
dedicar a cada uno de ellos a las funcio
nes para las que p a r e c í a n m á s aptos. 
Es to era el gobierno y la a d m i n i s t r a c i ó n , 
nombrados, por decirlo as í , por l a . acla
m a c i ó n p ú b l i c a . L a ley fundamenta l , la 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , la Hacienda, el e jér
ci to , la mar ina , l a d ip lomacia , l a segu-
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r idad general de los ciudadanos, y , por 
ú l t i m o , la s a l v a c i ó n del Estado, a t r ibu
c ión suprema que da a una n a c i ó n la so
b e r a n í a de sus propios destinos, origina
ron otros tantos c o m i t é s d is t in tos , donde 
se elaboraban en discusiones í n t i m a s y en 
profundas relaciones las diferentes mate
rias del gobierno, de e c o n o m í a po l í t i c a y 
de a d m i n i s t r a c i ó n . De este modjO, la Con
v e n c i ó n u t i l i zaba todas las apt i tudes, 
c o n c e n t r á n d o l a s en los objetos especiales 
de su omnipotencia . Reservaba para las 
sesiones p ú b l i c a s las grandes luchas de 
t e o r í a s o de pasiones p o l í t i c a s que con
m o v í a n el imper io y h a c í a n t r iunfa r o 
sucumbir a l te rna t ivamente a los pa r t i 
dos ; pero e l nervio d,e l a a d m i n i s t r a c i ó n 
in te r ior o de la defensa exterior fué con
fiado a los c o m i t é s . Es te resorte cont i 
nuaba laborando en secreto mient ras l a 
C o n v e n c i ó n p a r e c í a desgarrarse en las 
convulsiones p ú b l i c a s . L a o r g a n i z a c i ó n 
del gobierno republicano en u n p a í s acos
tumbrado durante muchos siglos a la u n i 
dad! y a la arbi t rar iedad del- gobierno mo
n á r q u i c o , fué la p r i m e r a necesidad y e l 
p r imer pensamiento de la C o n v e n c i ó n , 
que l l a m ó al c o m i t é de c o n s t i t u c i ó n a los 
hombres que s u p o n í a dotados en m á s al
to grado del genio o de la ciencia dje las 
inst i tuciones humanas , s in tener para 
nada en cuenta el par t ido a que pertene
c í an , y atendiendo sólo a l m é r i t o . L o s g i 
rondinos dominaban. S i e y é s , T o m á s Pay-
ne, Br issot , P e t h i ó n , Vergn iaud , Gen-
s o n n é y B a r r e r é eran los que comunica
ban el entusiasmo fingiéndolo, y , en fin, 
Condorcet y D a n t ó n . Robespierre, odiado 
por los girondinos y s o s p e c h á n d o l e pa r t i 
dario de la a n a r q u í a , no fué elegido, por 
lo que se c o n s i d e r ó profundamente h u m i 
l lado, y e x p e r i m e n t ó u n resent imiento 
que o c u l t ó bajo la m á s c a r a del desprecio. 

V I 

E l c o m i t é de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , el 
m á s impor t an t e d e s p u é s de l de consti
t u c i ó n , cuando era necesario t ransformar 
las costumbres del pueblo, como se cam
biaban las leyes, c o m p o n í a s e de filósofos, 
de l i teratos y d|e artistas de la Conven
ción , siendo los principales miembros 
Condorcet, Pr ieur , Chenier, H e r a u l t de 
Sechelles, Lan ju ina i s , R o m m e , L a n t h e -

n á s , Dusaulx , Mercier, . D a v i d , Lequ in io 
y Fauchet . C a m b ó n reinaba en el c o m i t é 
de H a c i e n d a ; era jacobino por su p a s i ó n 
a la r e p ú b l i c a , girondino por su odio a los 
anarquistas, honrado como la mano del 
pueblo en su propio tesoro e inf lexible 
como una cifra. E l c o m i t é de s a l v a c i ó n 
p ú b l i c a , que d e b í a absorber a todos los 
d e m á s y colocarse sobre todas las leyes, 
no se o r g a n i z ó hasta dos meses d e s p u é s , 
y sólo d u r ó seis. 

Mien t r a s los c o m i t é s preparaban en si
lencio la c o n s t i t u c i ó n y los sistemas de 
e d u c a c i ó n , de guerra, de hacienda y de 
beneficencia p ú b l i c a , la a g i t a c i ó n de l pue
blo de P a r í s impulsaba constantemente 
a la C o n v e n c i ó n a lo urgente y a lo i m 
previs to . L a guerra y el hambre compe
l í an igualmente al pueblo a la sed ic ión , 
pues, por fa ta l coincidencia, los a ñ o s de 
t u m u l t o s para la p o b l a c i ó n lo h a b í a n sido 
de esteri l idad para la t i e r r a ; los invier 
nos largos y crudos h a b í a n helado los t r i 
gos ; todas las estaciones h a b í a n sido r i 
gurosas y p o d í a decirse que hasta los 
elementos c o m b a t í a n contra la l ibe r tad ; 
e l t e r ror p á n i c o , exagerando la escasez 
de cereales, h a b í a l lenado de sospechas 
la i m a g i n a c i ó n p ú b l i c a ; los r íos estaban 
heladas, el pan m u y ca ro ; l a - l e ñ a esca
seaba y el elevado precio de todas las 
subsistencias presentaba la miser ia y la 
muer te bajo la fo rma que aterra m á s a l 
pueb lo : e l hambre . A los jornaleros les 
fal taba t r a b a j o ; e l lu jo h a b í a desapare
cido ; los ricos aparentaban indigencia 
para evi tar l a e x p o l i a c i ó n ; los nobles y 
e l clero se h a b í a n l levado, a l hu i r , o en
terrado en las bodegas y paredes de sus 
casas, gran parte de l oro y de la p la ta 
a c u ñ a d o s , signos del valor , medios de 
cambio, m ó v i l e s de c i r c u l a c i ó n y fuentes 
d.el trabajo y del salario. Las confiscacio
nes y los secuestros paral izaban en las 
manos de la R e p ú b l i c a e l cu l t i vo de las 
t ierras y el arrendamiento de las casas. 
Para supl i r e l oro y la pla ta , que p a r e c í a n 
haberse agotado de repente, la Asamblea 
const i tuyente c reó una moneda de papel 
con el nombre de asignados, moneda que 
si el pueblo hubiera querido comprender
la y adoptarla, h a b r í a producido los mis 
mos efectos que la m e t á l i c a , favorecien
do las transacciones entre par t iculares , 
fomentando el trabajo, pagando los - im-
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puestos y representando el precio de las 
t ierras. L a moneda, digan lo que quieran 
los economistas, nunca t iene m á s valor 
que el de la conveniencia que la ha crea
do y del c r é d i t o que l leva consigo. L a 
le t ra de cambio, moneda i n d i v i d u a l que 
no tiene m á s valor que la firma del que 
la crea, suple a u n numerar io incalcula
ble, y t iene todos los defectos del oro y 
de la pla ta , pues no es m á s que una mo
neda que puede hacer cualquiera y que 
representa la confianza que se t iene en 
u n ind iv iduo . ¿ C ó m o , pues, el Estado, 
que representa la fo r tuna y el c r é d i t o dte 
todos, no p o d r í a hacer u ñ a moneda de 
papel , t a n inviolable y acreditada como 
la de los simples ciudadanos? 

V I I 

Pero el pueblo, que, acostumbrado a l 
oro, q u e r í a pesar y tocar su valor, no le 
inspiraba confianza e l papel . Mien t ras las 
verdades no se convier tan en costumbres, 
parecen veladas a l pueblo. 

A d e m á s , el gobierno, agobiado por ne
cesidades que eran mayores cada vez, ha
b í a m u l t i p l i c a d o de pronto el nuevo sig
no monetar io d,e papel , lo que c o n t r i b u y ó 
a l d e s c r é d i t o de los asignados y a la ocul
t a c i ó n de la r iqueza monetar ia por e l que 
la p o s e í a o l a aceptaba. Se d ic ta ron leyes 
m u y severas contra ' los que rehusaban 
recibir el papel moneda, y esto p a r a l i z ó 
la c i r c u l a c i ó n y d e c a y ó e l comercio oca
sionando e l peligro de los negocios, la 
s u s p e n s i ó n de los cambios, la c e s a c i ó n 
del t rabajo l ibre , la d e s a p a r i c i ó n de l sa
lar io y la e x t e n u a c i ó n de l jornalero, v i én 
dose obligados los propietarios y los ricos 
a v i v i r de los productos directos de las 
t ierras o da las sumas reservadas en oro 
o en pla ta , de las que sólo p o n í a n en cir
c u l a c i ó n la cant idad necesaria para sa
tisfacer las m á s urgentes necesidades. Se 
cu l t ivaba m a l , se c o n s u m í a poco y no se 
c o n s t r u í a n a d a ; los coches y los caballos 
h a b í a n desaparecido; lós muebles no se 
renovaban ; los vestidos revelaban avari
cia o m i s e r i a ; y la "vida, reducida a lo es
t r i c t amen te necesario, escatimaba todo 
empleo y todo salario a los innumerables 
artesanos, que v iven a expensas de las 
superfluidades de los potentados en los 
mises p r ó s p e r o s . 

V I I I 

Los comerciantes de las grandes c iu
dades, in termediar ios entre e l consumi
dor que desea comprar barato y e l pro
ductor que quiere vender caro, a ñ a d í a n , 
a d e m á s , la usura al precio de los g é n e r o s . 
E l comercio se a p r o v e c h ó de todo para 
enriquecerse, s in exceptuar e l hambre , 
porque la sed d|el oro endurece como la 
de la sangre. 

L a lucha entre el pueblo bajo de P a r í s 
y el comercio a l por menor era cada vez 
m á s v i o l e n t a ; el odio contra los especie
ros, expendedores de los consumos dia
rios de las masas, h a b í a llegado a ser t a n 
ardiente y sanguinario, como el que,se 
profesaba a los a r i s t ó c r a t a s ; las t iendas 
eran objeto de tantas imprecaciones co
m o los palacios ; los continuos mot ines a 
las puertas de los panaderos, de las ta
bernas y de los lonjistas, o b s t r u í a n e l 
t r á n s i t o de las calles. Turbas hambr ien
tas, a cuya cabeza iban mujeres y n i ñ o s , 
t ipos de la miseria , s a l í a n todas las ma
ñ a n a s de los barrios populosos y de los 
arrabales, para diseminarse por los ba
rr ios ricos y situarse frente a las casas 
donde h a b í a sospecha de que se encerra
ba el grano. Estos grupos rodeaban la 
C o n v e n c i ó n , y hasta forzaban a veces las 
puertas para pedir a grandes gri tos pan 
o rebaja en e l precio die los g é n e r o s ; las 
patrul las de mujeres que hab i tan las or i 
llas y los barcos de l r ío y se ganan la 
v ida lavando ropa, a c u d í a n a i n t i m a r a 
la C o n v e n c i ó n que bajara e l precio del 
j a b ó n , é l e m e n t o indispensable de su pro
fes ión, e l del aceite, de las velas y la 
l e ñ a . 

P e d í a n e l m á x i m u m , es decir, l a tasa 
de las m e r c a n c í a s , e l arbi t r io del gobier
no, colocado entre el comerciante y e l 
consumidor, para moderar las ganancias 
de uno y favorecer las necesidades del 
o t r o ; pero si el deseo de la tasa era legí
t i m o , su e j e c u c i ó n era imposib le . L a jus
t ic ia , que de este modo se c re í a dispensar 
al consumidor necesitado, p o d í a llegar a 
ser una in jus t i c ia o una o p r e s i ó n para e l 
comerc ian te ; l a ley iba a obrar a t ientas 
y subs t i tu i r el a rb i t r io a l a l ibe r t ad de 
comercio. L a tasa, para ser jus ta , hubie-
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ra t a m b i é n debido cambiar tantas veces 
cuantas fueran las variaciones en los pre
cios de a d q u i s i c i ó n de las m e r c a n c í a s ; 
y , por consiguiente, nadie p o d í a llegar a 
esta a p r e c i a c i ó n , s iendí) evidente que la 
e s p e c u l a c i ó n iba a quedar anulada. T a l 
es el a lma del comercio, que, sujeto a las 
intervenciones inquis i tor ia les , d e b í a ce
sar de abastecer a Franc ia , por lo que e l 
pueblo p e d í a la muer t e de las transac^ 
clones. Estas disposiciones, v ivamente 
combatidas por la clara r a z ó n de los 
girondinos, por Eobespierre, por H e b e r t 
y hasta por Chaumet te , iban a ocasionar, 
en los abastecimientos de P a r í s y en las 
relaciones del pueblo y del mercader, e l 
t ras torno y la escasez que t e n í a n por ob
je to precaver. Pero, s i el pueblo entiende 
pronto las cuestiones puramente po l í t i 
cas y las verdades nacionales, porque las 
comprende por el c o r a z ó n y las resuelve 
por la p a s i ó n , es tardo para penetrar las 
cuestiones e c o n ó m i c a s , porque exigen la 
a p l i c a c i ó n de una in te l igencia ejercitaba 
y las luces de la experiencia. L a econo
m í a p o l í t i c a es una ciencia, y la p o l í t i c a 
no es m á s que u n s e n t i m i e n t o ; por lo 
cual es m á s fáci l ext raviar a las masas, 
sobre todo cuando la miser ia y e l ham
bre con t r ibuyen a dar valor a los sofis
mas. 

I X 

M a r a t y sus par t idar ios d e f e n d í a n fa
n á t i c a m e n t e la tasa en los precios de las 
subsistencias, e impulsaban al pueblo por 
el hambre a lá v a l u a c i ó n y a l pi l la je de 
los r icos. L o s p e r i ó d i c o s de M a r a t toca
ban todos los d í a s a rebato. 

« E s incontestable, d e c í a en e l Amigo 
del Pueblo del 23 de febrero, que los ca
pi ta l is tas , los agiotistas, los monopoliza-
dores, los comerciantes de objetos de l u 
jo , los empleados de los embrollos, los 
ex golil las, los ex nobles, con m u y pocas 
excepciones, y los dependientes de l an t i 
guo r é g i m e n , son los que echan de me
nos los abusos, de que a lguna vez se 
aprovechaban para enriquecerse con los 
despojos p ú b l i c o s . Siendo imposible cam
biar su c o r a z ó n , v is ta la i n u t i l i d a d de 
los medios puestos en acc ión hasta ahora 
para atraerlos a l c u m p l i m i e n t o del de
ber, y perdiendo la esperanza de conse

guir que los legisladores adopten medi 
das oportunas para obligarles a ello, sólo 
la d e s t r u c c i ó n t o t a l de esta raza m a l d i t a 
es lo ú n i c o que puede devolver a l Estado 
la tranquil idad. . A h í los t e n é i s redoblan
do l a ma ldad para acarrear e l hambre a l 
pueblo, por l a e l e v a c i ó n ext raordinar ia 
del precio de los g é n e r o s de p r imera ne
cesidad, y por l a perspectiva d^ la m i 
seria. E l saqueo de los almacenes, a cu
yas puertas se colgaran algunos agiotis
tas, p o n d r í a n pronto fin a las malversa
ciones que reducen a cinco mil lones de 
hombres a l a d e s e s p e r a c i ó n , haciendo mo
r i r a muchos mi les de miser ia . ¿ N o sa
b r á n los diputadlos del pueblo m á s que 
perorar acerca de los males , s in encon
t r a r nunca el remedio? D e j é m o n o s de le
yes, porque es evidente que nunca han 
tenido efecto. A d e m á s , este estado de co
sas no puede durar mucho t i e m p o ; ten
gamos t o d a v í a u n poco de paciencia y , 
a l cabo, e l pueblo l l e g a r á a penetrarse de 
esta gran v e r d a d : que debe salvarse a sí 
m i s m o . L o s malvados que t r a t a n de en
cadenarlo j castigarlo porque ha exter-
minad.o a u n p u ñ a d o de traidores, en los 
d í a s 2, 3 y 4 de septiembre, t e m e n ser 
colocados en el n ú m e r o de los miembros 
podridos que es ú t i l amputa r a l cuerpo 
p o l í t i c o . 

»¡ Infames h i p ó c r i t a s , que os e s fo rzá i s 
en perder a la pa t r i a con pre texto de i m 
poner el reinado de la ley, subid, a l a 
t r i b u n a 1 ¡ atreveos a denunciarme ! j Con 
este papel en la mano, estoy dispuesto a 
confundiros 1» 

X 

N o se p o d í a predicar en t é r m i n o s m á s 
precisos el pi l laje y e l asesinato. A l d í a 
siguiente e l pueblo, cuya t r i buna era el 
pe r iód i co de M a r a t , o b e d e c i ó la s e ñ a l del 
a p ó s t o l ; las turbas hambrientas salieron 
de los arrabales, de los talleres, de los 
lugares sospechosos, e invadieron las ca
lles ricas de P a r í s ; forzaron las puertas 
de las p a n a d e r í a s ; al lanaron los almace
nes de comest ib les ; se d is t r ibuyeron , ta
s á n d o l o s , los g é n e r o s de p r imera necesi
dad, el pan, el j a b ó n , el aceite, las ve
las, e l ca fé , e l a z ú c a r , e l queso, y sa
quearon algunas lonjas. 

B a r r e r é a l otro d ía , como ó r g a n o de 
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los centros, p id ió que se cumpliese la 
ley. 

— M i e n t r a s yo sea representante de l 
pueblo — dijo — h a r é imper tu rbab lemen
te la guerra a los que v io len las propie
dades y pongan e l saqueo y el robo en el 
lugar de la m o r a l p ú b l i c a , encubriendo 
estos c r í m e n e s con la m á s c a r a del pa t r io
t i smo. 

E l girondino Salles l eyó en la t r i b u n a 
la sanguinaria p r o v o c a c i ó n de M a r a t . 

— | D e c r é t e s e el procesamiento contra 
ese mons t ruo ! — gr i t a ron muchos d ipu
tados. 

M a r a t sub ió a la t r i buna , en medio de 
los aplausos de sus amigos, apostados por 
él desde por l a m a ñ a n a entre los espec
tadores. 

— L o s movimien tos populares de ayer 
— dijo mi rando a Salles y a Br i s so t — 
son obra de aquella f acc ión c r i m i n a l y 
de sus agentes, pues ellos son quienes 
e n v í a n a las secciones emisarios para fo
menta r los t u m u l t o s . Profundamente i n 
dignado, he aconsejado el saqueo de los 
almacenes de los agiotistas y que se les 
ahorque a l a puer ta de sus casas, ú n i c o 
medio eficaz de salvar a l pueblo, y ¡ se 
a t reven a pedir que se decrete m i proce
samiento ! 

A l oír esto, casi todos los que estaban 
en e l s a l ó n se levantaron ind ignados ; las 
imprecaciones ahogaron la voz del ora
dor, pero M a r a t se sonr ió despreciando 
aquellas almas d é b i l e s . 

— ¡ I m b é c i l e s ! — e x c l a m ó a l bajar de 
la t r i b u n a . 

Larevei l le re-Lepaux, hombre í n t e g r o y 
neu t r a l entre los part idos, a t e s t i g u ó l a 
probidad de Eo l and y lo jus t i f i có de las 
calumnias de M a r a t , d ic iendo: 

—Ciudadanos, ha llegado el m o m e n t o 
de saber si la C o n v e n c i ó n se decide por 
e l c r imen o por la v i r t u d . 

— ¿ Q u i é n se a t r e v e r í a a defendes a M a 
ra t ? — s u s ú r r a s e por todos lados. 

— Y o — r e s p o n d i ó T h i r i ó n . 
— N o quiero defensores — repl ica e l 

A m i g o del pueblo—, Es to es una manio
bra de la i n t r i ga que persigue en m í a l a 
d i p u t a c i ó n de P a r í s . Quieren alejarme de 
la Asamblea porque les molesto, descu
briendo sus manejos. 

— M a r a t es c r é d u l o — dice C a r r á — ; 
en sus arrebatos t r a t a con in jus t i c ia a 

sus amigos y desacredita a l a M o n t a ñ a . 
M a r a t i n t e r rumpe a C a r r á : 
— E l pér f ido comentario de C a r r á con

d u c i r á al cadalso a los mejores pat r io tas . 
B u z o t pide i r ó n i c a m e n t e la palabra en 

d;efensa de M a r a t , y é s t e g r i t a audaz
mente : 

—Soy bastante fuerte para defen
derme. 

— ¿ P o r q u é —• c o n t i n u ó diciendo B u 
zot — a c u s á i s a ese hombre ? E n su dia
r io sólo escribe lo que constantemente 
se dice en esta t r i b u n a ; no es m á s que 
el ó r g a n o de las calumnias que sin cesar 
se v o m i t a n contra nosotros y contra los 
mejores c iudadanos; no es m á s que el 
precursor de la a n a r q u í a , que contiene 
en las ú l t i m a s plagas: el t r o n o ; el decreto 
que d i c t é i s contra é l , sólo s e r v i r á para 
dar impor tanc ia a u n hombre que no es 
m á s que e l i n s t rumen to de los perver
sos. 

L o s m u r m u l l o s de la M o n t a ñ a se d i r i 
gen a B u z o t , y convier ten en furor con
t r a los girondinos l a i n d i g n a c i ó n de que 
era objeto M a r a t . Salles, V a l a z é , Bo i l eau 
y Fonfrede sol ic i tan el decreto do acusa
c i ó n ; B a n c a l la e x p u l s i ó n , y Pereyres 
que se le declare loco. L a C o n v e n c i ó n , en 
pie, se divide en dos grupos desiguales, 
de donde salen exclamaciones, sarcas
mos e invect ivas . 

— L l a m a m i e n t o n o m i n a l — gr i t a B o i 
leau—. Sepamos a l fin q u i é n e s son los 
amigos die M a r a t y los cobardes que no 
se atreven a declararse contra é l . 

—Que hable — exclamaban o t r o s — ; 
se le acusa y t iene derecho a hablar . 

M a r a t , entonces, d i r i g i é n d o s e a los g i 
rondinos, p r o r r u m p i ó en estas palabras : 

—1 A q u í no hay jus t i c ia n i pudor ! (To
dos los girondinos se l evan tan como u n 
solo hombre, y quieren anonadar con los 
ademanes y l a voz la insolencia del ora
dor.) Sí , decretad m i a c u s a c i ó n — cont i 
n u ó diciendo M a r a t con una sonrisa de 
r e t o — ; pero a l m i smo t i empo decretad 
que e s t á n locos esos hombres de Estado. 

Es te es el t í t u l o con que los demago
gos de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y el m i s 
m o Eobespierre calificaban a los amigos 
de Eo land . 

T a l l i é n , uno de los pr imeros d i s c í p u l o s 
de M a r a t , se o b s t i n ó en vano en defen
derlo, porque las voces d.e los centros no 
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dejaron o í r l a de T a l l i é n . L a ú l t i m a frase 
que p r o n u n c i ó Vergn iaud hizo que se en
v ia ra l a a c u s a c i ó n a los t r ibunales ord i 
narios, y e n c a r g ó a l m i n i s t r o de Jus t ic ia 
que persiguiera a los autores e instigado
res del saqueo. 

—1 Es una ma ldad I — g r i t ó M a r a t , y 
sa l ió protegido por los aplausos de l a 
M o n t a ñ a , que d e f e n d í a a l hombre al mis 
m o t i empo que reprobaba sus doctr inas. 
L o que apreciaba en M a r a t era su ene
mis t ad con los girondinos. 

X I 

Pocos d í a s d e s p u é s de estos d e s ó r d e 
nes, l legó la no t ic ia de los t u m u l t o s de 
L y ó n y de la i n s u r r e c c i ó n de la V e n d é e , 
pr imeros s í n t o m a s de l a guerra c i v i l , que 
estal laron cuando D u m o u r i e z flaqueaba y 
h a c í a t r a i c i ó n en las fronteras, y cuando 
la a n a r q u í a destrozaba a P a r í s ; pero l a 
C o n v e n c i ó n sólo prestaba a t e n c i ó n a las 
fronteras, donde los desastres se suce
d í a n sin i n t e r r u p c i ó n . Sucesivamente se 
recibieron las noticias de los reveses de 
Custine en Alemania , de la derrota de l 
e j é r c i t o del Nor t e y de las conspiraciones 
de D u m o u r i e z . E s p a ñ a r o m p i ó las host i 
lidades, y l a C o n v e n c i ó n , diespués de ha
ber o ído a B a r r e r é , r e s p o n d i ó sin vaci lar , 
declarando la guerra a l a corte de M a 
d r i d . L a C o n v e n c i ó n , lejos de d i s imula r 
los peligros, a l a n a c i ó n , buscando la sal
v a c i ó n en el pel igro mi smo , los puso com
ple tamente de manif iesto. Se nombra ron 
en seguida noventa y t res comisionados 
para l levar a las diferentes secciones de 
P a r í s la no t ic ia de la derrota del e j é rc i to 
y de los peligros de las f ronteras ; l a cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l hizo enarbolar una 
bandera negra, s e ñ a l de l u to y de muer
te, en lo al to de las torres de la catedral ; 
los teatros se cerraron y se t o c ó l l amada 
durante veinte horas consecutivas en to
dos los cuar te les ; los oradores ambulan
tes leyeron en las plazas p ú b l i c a s una 
proclama del consejo, inspirada en el 
h i m n o de los marselleses; las secciones, 
cada una de las cuales se h a b í a conver
t ido en una c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l que 
obraba y en una c o n v e n c i ó n que delibe
raba, adoptaron medidas desesperadas; 
y p id ióse l a p r o h i b i c i ó n de la venta del 
numerar io , la pena de muer t e contra e l 

comercio de l a p la ta a c u ñ a d a , l a c r e a c i ó n 
' de u n impues to sobre los ricos, l a desti
t u c i ó n del m i n i s t r o de la Guerra , l a acu
s a c i ó n contra D u m o u r i e z y sus c ó m p l i 
ces, y , por ú l t i m o , l a c r e a c i ó n de u n t r i 
buna l revolucionario para juzgar a B r i s -
sot, P e t h i ó n , Eo land , B u z o t , Guadet , 
Vergn iaud y a todos los girondinos, cuya 
pé r f ida m o d e r a c i ó n p e r d í a a l a pa t r ia , con 
pretexto d|e salvar l a legalidad. 

X I I 

D a n t ó n , unas veces en la C o n v e n c i ó n 
y otras en los campamentos , sobrepo
n i é n d o s e a los dos part idos, i m p u l s ó con 
l a voz y el a d e m á n a l pueblo a las f ron
teras, y fingió recomendar a l a Conven
c ión la concordia para concentrar toda l a 
e n e r g í a contra e l extranjero. Eobespie-
rre, en nombre de los jacobinos, d i r ig ió 
a l pueblo una proclama en la que i n c u l 
paba a los girondinos d^ todos los reve
ses nacionales, a c u s á n d o l o s de haber sido 
los instigadores del saqueo para deshon
rar las doctrinas populares y afiliar a los 
ricos, los propietarios y los comerciantes 
en el par t ido de la c o n t r a r r e v o l u c i ó n , y 
pidiendo que se levantara una m u r a l l a de 
cabezas entre la n a c i ó n y los enemigos, 
inc luyendo desde luego las de los giron
dinos. 

Pero a l a sombra de este m o v i m i e n t o 
ostensible de los jacobinos, d© la corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l , de los franciscanos y 
de las secciones que fermentaba cont ra 
los jefes de l a C o n v e n c i ó n , u n conc i l i á 
bulo, unas veces p ú b l i c o y otras ocul to , 
se o c u p ó en r eun i r e in f lamar los elemen
tos de una i n s u r r e c c i ó n popular contra l a 
m a y o r í a de la C o n v e n c i ó n . Es te c o m i t é 
de i n s u r r e c c i ó n r e u n í a s e , ora en una sala 
del ayuntamien to , ora, en m á s corto n ú 
mero, en una casa de l arrabal de San 
Marce lo . A él p e r t e n e c í a n M a r a t , Dubois-
C r a n c é , Duquesnoy, Droue t , Choudieu, 
Pache, alcalde de P a r í s , Chaumet te , H e -
bert , M o m o r o , P a ñ i s , D u b u i s s ó n , e l es
p a ñ o l G u z m á n , P ro ly , Pereires, Dopsent , 
presidente de l a s e c c i ó n de la C i t é y uno 
de los organizadores de los d e g ü e l l o s de 
las c á r c e l e s ; Hassenfratz, H e n r i o t y D u -
fourny . L a mayor parte de los agentes 
secundarios eran los asesinos del 6 de oc
tubre , del 20 de jun io , de l 10 de agosto 
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y del 2 de septiembre, grupo revolucio
nar io , que la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l ha
b ía conservado. Estos hombres, dispues
tos a todo, d e s p u é s de haber obedecido e l 
impulso de P e t h i ó n y de los amigos de 
é s t e , estaban dispuestos a subordinarse 
a Pache, M a r a t y Eobespierre ; oleada 
revolucionaria cuya cond ic ión les i n d u c í a 
a traspasar los l í m i t e s cont inuamente , 
s i é n d o l e s insoportable cuando p r o p e n d í a 
a fijar la r e v o l u c i ó n . E n t r e estos hom
bres de acc ión , se encontraban M a i l l a r d , 
presidente de los asesinatos de la Aba
d ía ; Cerat, que h a b í a d i r ig ido los de los 
Carmeli tas y era entonces juez de paz 
de la s ecc ión del L u x e m b u r g o ; G o n c h ó n , 
el D a n t ó n del arrabal de San A n t o n i o ; 
V a r l e t ; e l t in torero Malard:, amigo de 
B i l l a u d - V á r e n n o s ; e l peluquero Siret , 
que d e s p u é s de la t oma de la Bas t i l l a , 
donde h a b í a ensayado su valor , t o m ó par
te en todos los combates de la revolu
c ión ; e l cur t idor G i b ó n , pa t r io t a sednci-
do por H e n r i o t , que c o n f u n d í a , como és-

. te , el pa t r io t i smo con el c r i m e n ; Larey-
nie , antiguo gran vicario de Chartres, 
que p e r s i g u i ó hasta el fin de la Revolu
c ión a las inst i tuciones de que h a b í a ab
jurado ; Ale jandro , que t e n í a en su arra
ba l gran prestigio m i l i t a r , y , por ú l t i m o , 
e l zapatero C h a l a n d ó n , presidente did co
m i t é revolucionario de la secc ión , y cuya 
p r o t e c c i ó n mendigaba cobardemente el 
c é l e b r e abogado Target , frecuentando su 
mesa y redactando sus arengasr 

X I I I 

E n la noche del 6 d..e marzo, r e u n i ó s e 
el c o m i t é de i n s u r r e c c i ó n general con 
m á s mis ter io que e l acostumbrado, sien
do ú n i c a m e n t e convocados a él los m i e m 
bros dotados de una r e s o l u c i ó n implaca
ble y de una probada reserva. Les mo
lestaba e l nombre de asesinos que Ver-
gniaud y los amigos de é s t e les aplica
ban en la t r i buna , y esperaban que D a n 
t ó n , su antiguo c ó m p l i c e , y sobre quien 
r e c a í a n las in jur ias de los girondinos, se 
les u n i r í a para ex te rminar a los enemi
gos comunes, estando dispuestos a con
cederle la d ic tadura del pa t r io t i smo, por 
lo que esperaban que regresara del cam
pamento adonde h a b í a ido por tercera 

vez para sugerir nuevo entusiasmo a las 
tropas insurreccionadas. 

X I V 

In fo rmado D a n t ó n , por una carta de 
su c u ñ a d o Gharpentier, de la enferme
dad d(e su esposa, h a b í a salido precipi ta
damente de Q o n d é para i r a recoger e l 
ú l t i m o suspiro de la c o m p a ñ e r a de su 
j u v e n t u d ; pero la muer te h a b í a sido m á s 
veloz que é l . A l descender del . coche en 
la puer ta de su casa, se le a n u n c i ó que 
a q u é l l a acababa de expirar, y se t r a t ó de 
alejarlo de aquel f ú n e b r e e s p e c t á c u l o ; 
pero D a n t ó n , que bajo la impetuos idad de 
sus pasiones p o l í t i c a s y desordenaba v ida , 
profesaba respetuosa t e rnura a l a madre 
de sus dos hijos, s e p a r ó a los amigos 
que le disputaban la entrada en su domi 
cil io ; s u b i ó precipi tadamente a su cuar
to , cor r ió hacia el lecho, l e v a n t ó e l p a ñ o 
mor tuo r io , y cubriendiO de besos y de lá
gr imas e l rostro medio yer to de su es
posa, p a s ó toda l a noche exhalando ge
midos y sollozos. 

Nadie se a t r e v i ó a i n t e r r u m p i r su aflic
c ión n i a separarlo de aquel s i t io para 
l levar lo a la sed ic ión , por lo cual t uv ie 
r o n que aplazarse los proyectos de los 
conjurados por fa l ta de jefe. S in embar
go, D u b u i s s ó n a r e n g ó a l c o m i t é y le de
m o s t r ó l a urgencia de anticiparse a los 
girondinos, que hablaban todos los d í a s 
de vengar los asesinatos de septiembre. 

— ¡ M u e r a n — gr i t ó a l concluir — esos 
h i p ó c r i t a s que afectan u n pa t r io t i smo y 
una v i r t u d de que carecen 1 -

X V 

Cuando D u b u i s s ó n de jó de hablar, to
dos los oyentes levantaron los brazos en 
ter r ib le a d e m á n de muer te , e inmedia
tamente se discut ieron los nombres de 
los diputados girondinos, cuyas cabezas, 
en n ú m e r o de 22, d e b í a n ser sacrificadas, 
en c o m p e n s a c i ó n a los jacobinos que D u -
mouriez h a b í a promet ido , s e g ú n se ase
gura, entregar a l a venganza del e j é r c i to 
y a la có l e r a del extranjero. Unos p ropu
sieron colgar a Vergn iaud , Br issot , Gua-
det, P e t h i ó n , Barbaroux y los amigos de 
é s t e en las ramas de los á r b o l e s de las 
T u l l e r í a s ; otros que se les condujera a la 
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A b a d í a y se renovara en ellos l a jus t i c ia 
a n ó n i m a de septiembre. M a r a t , cuyo 
nombre nada t e n í a que temer por una 
ma ldad m á s , y para quien la mayor glo
r i a era el mayor c r imen , d i s ipó toda clase 
de e s c r ú p u l o . 

—Nos l l a m a n bebedores de sangre — 
d i jo—, pues bien : merezcamos este n o m 
bre, bebiendiO l a de nuestros enemigos ; 
la m u e r t e de los t i ranos es l a ú l t i m a ra
z ó n de los esclavos. C é s a r fué asesinado 
en pleno Senado; t ra temos ' lo m i s m o a 
los representantes traidores a l a pat r ia , 
j a s e s i n é m o s l o s sobre sus bancos, teatro 
de sus c r í m e n e s 1 

M a n í n , que h a b í a paseado l a cabeza 
de la princesa de L a m b a l l e sobre una 
pica, of rec ióse con algunos de sus com
p a ñ e r o s a diegollar a los girondinos en su 
m i s m a casa; y H e b e r t a p o y ó esta pro
pos ic ión , d ic iendo: 

— L a muer t e sin ru ido , aplicada en las 
t inieblas , t o m a r á comple ta venganza de 
los traidores a la pa t r ia y m o s t r a r á l a 
mano del pueblo, suspendida siempre so
bre la cabeza de los conspiradpres. 

Se a c e p t ó este p lan , s in exclui r , s in 
embargo, l a idea de M a r a t , si se presen
taba o c a s i ó n para ejecutar los asesinatos 
con m á s solemnidad, en medio de los 
d e s ó r d e n e s , cuando el pueblo asaltara l a 
C o n v e n c i ó n . Se d i s t r ibuyeron a los agi
tadores los barrios que h a b í a que suble
var, y se s e ñ a l ó , para la e j ecuc ión , l a no
che del nueve al diez de marzo . 

X V I 

Mien t ra s los conjurados del c o m i t é de 
i n s u r r e c c i ó n rec lu taban , fuerzas, los g i 
rondinos tuv ie ron casualmente n'oticia de 
la clase de complo t fraguado contra ellos. 
E l peluquero Siret, con la i n d i s c r e c i ó n 
propia de los de su oficio, r e v e l ó a M a u -
ger, presidente de la s e c c i ó n de la isla 
de San L u i s , que a l d í a siguiente, a me
d iod ía , los girondinos h a b r í a n dejado de 
exis t i r . Mauger , que era amigo de Ker -
v e l e g á n , d iputado del F i n i s t é r e , y uno 
de los m á s valientes de l par t ido de Ro-
land, fué al anochecer de Kerve-
l e g á n y le sup l i có en nombre de la segu
r idad personal que no fuera al d ía siguien
te a la se s ión de la C o n v e n c i ó n , n i que 
du rmie ra en su casa la noche del 9 a l 10. 

K e r v e l e g á n , que aquella noche esperaba 
a cenar a los principales jefes de la G i -
ronda, les t r a n s m i t i ó el aviso de Mauger 
y previno a todos los diputados de su 
par t ido que se abstuvieran de i r a l a Con
v e n c i ó n y que se ausentaran de sus res
pectivos domici l ios durante e l d í a y la 
noche siguientes. E l m i s m o fué a casa 
de G a m ó n , uno de los inspectores de l a 
sala, para concertar las medidas necesa
rias a la seguridad de la C o n v e n c i ó n ; 
p a s ó en seguida a despertar al comandan
te de l b a t a l l ó n de los federados del F i 
n i s t é r e , que se encontraba en el cuar
t e l , e hizo que l a t ropa t o m a r a las armas. 
Y a estaban en marcha algunos grupos. 

L o u v e t , e l val iente acusador de Robes-
pierre, v i v í a a la s a z ó n en la calle de San 
Honora to , no lejos del club de los jaco
binos, y s a b í a que el pueblo lo e s c o g e r í a 
como pr imera v í c t i m a . H a c í a ya t i empo 
que v iv í a como u n proscripto, pues sa l í a 
sólo para i r a l a C o n v e n c i ó n y siempre 
armado, pidiendo asilo en diferentes ca
sas para pasar, l a noche y frecuentando 
secretamente la suya para v is i ta r a l a 
joven que c o m p a r t í a su suer te : Lodois-
ka , cuya belleza, valor y amor ha i nmor 
tal izado en sus escritos. E s t a mujer , cu
yos ojos espiaban los menores s í n t o m a s , 
oyó , poco (después de anochecer, el r u m o r 
de u n t u m u l t o inusi tado en la calle y los 
gri tos que lanzaban algunos grupos, m á s 
numerosos que de ordinar io , a la entrada 
de los jacobinos ; cor r ió a l lá , p e n e t r ó en 
e l s a l ó n , y a s i s t i ó , s in ser conocida, en 
las t r ibunas altas, donde era pe rmi t i do 
entrar a las mujeres, a los pre l iminares 
de los atentados que d e b í a n consumarse 
aquella noche. Vió estallar l a conjura
c ión , designar el objeto, dar e l santo, pro
ferir los juramentos , apagar las luces y 
desenvainar los sables. Luego, confun
d i é n d o s e con la m u l t i t u d , sa l ió para ad
ve r t i r a su amante . L o u v e t , abandonan
do su re t i ro , cor r ió a casa de P e t h i ó n , 
donde estaban reunidos algunos de sus 
amigos deliberando t r anqu i l amen te acer
ca de los proyectos (3,0 decreto que se pro
p o n í a n presentar a l d í a siguiente. A L o u 
vet cos tó l e gran trabajo decidirles a que 
se abstuvieran de i r a l a s e s ión de la Con
v e n c i ó n aquella noche ; V e r g n i a u d se 
negaba a darle c r é d i t o , P e t h i ó n prefe
r í a esperar en su casa antes que h u i r ; 
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pero, al fin, se dispersaron y fueron a 
pecl,ir hospi ta l idad hasta que amaneciera 
el nuevo d ía . L o u v e t cor r ió aquella no
che, de puerta en puerta , para adver t i r 
a Barbaroux, B u z o t , Salles y Y a l a z é del 
peligro que les amenazaba. Br issot , i n 
formado de lo que o c u r r í a , h a b í a ido a 
no t i f i cá r se lo a los minis t ros , a n i m á n d o l o s 
con su int repidez. 

X V I I 

Mien t ras , de esta suerte, conjuraban 
los diputados girondinos el peligro que 
les amenazaba, las hordas que h a b í a n 
salido de los franciscanos, armadas de 
pistolas y sables, se d i r ig ieron a l a i m 
prenta de G o r s á s , redactor de la Crón ica 
de P a r í s , derr ibaron las puertas, rasga
r o n los pe r i ód i cos , rompie ron las prensas 
y saquearon los talleres. G o r s á s , con una 
pistola en la mano, p a s ó r s in ser cono
cido, por entre los asesinos que p e d í a n 
su cabeza. A l llegar a l a puer ta de la 
calle, l a v ió custodiada por hombres ar
mados, y e sca ló la pared del pat io i n t r o 
d u c i é n d o s e en una casa inmedia ta , desde 
donde se re fugió en l a s ecc ión . 

Otro grupo, de cerca de m i l hombres 
del pueblo, al salir de u n banquete cívi
co que h a b í a n celebrado en los s o p ó r t a 
les de los mercados, se di r ig ió a l a Con
v e n c i ó n y desfi ló por l a sala g r i t a n d o : 
v i v i r libres o m a r i r . L o s bancos1 v a c í o s de 
los girondinos desconcertaron los proyec
tos de los asesinos; pero a q u é l l o s , arros
t rando los silbidos y las amenazas de la 
m u l t i t u d y de los t r ibunos , ocuparon a l 
d í a siguiente su puesto. Ot ra m u l t i t u d , 
de cerca de cinco m i l hombres (3,0 Jos 
arrabales, o b s t r u í a el paso en la calle de 
San Honora to , en el pat io de l picadero 
y en e l t e r r a p l é n de los Euldenses. L o s 
sables, las p i s t ó l a s y las picas a g i t á b a n s e 
sobre las cabezas de los diputados, mien 
tras resonaban los gri tos de mueran B r i s 
sot y P e t M ó n . Fournier , el Amer icano , 
Va r l e t , C h a m p i ó n y los gritadores co
nocidos del pueblo p id ieron las cabe
zas de trescientos diputados modera
dos y acudieron en d i p u t a c i ó n a l con
sejo de la . c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l para 
exigir que se cerraran las puertas de Pa
r í s y se proclamara la i n s u r r e c c i ó n . E l 
consejo no acced ió , y hasta M a r a t se 

opuso a esta p e t i c i ó n y c o n t e s t ó a Four
nier y a sus c o m p a ñ e r o s . 

L a s e s ión de la C o n v e n c i ó n fué m u y 
t u m u l t u o s a ; l a n z á r o n s e ul trajes y pro
vocaciones, y B a r r e r é , indeciso entre los; 
girondinos y los m o n t a ñ e s e s , y , por lo 
tanto , tolerado por ambos part idos, en
t ib ió durante u n m o m e n t o e l furor ge
neral , divagando acerca de las generali
dades p a t r i ó t i c a s y protestando contra la 
aristocracia de los. girondinos, contra l a 
a n a r q u í a de los m o n t a ñ e s e s y cont ra l a 
i n s u r r e c c i ó n m u n i c i p a l de P a r í s . 

— ¡ Se ha in tentado — di jo — asesinar 
esta noche a algunos d iputados! ] C iu 
dadanos, las vidas de los diputados e s t á n 
seguras; las vidas de los diputados t ie 
nen por base todos los departamentos de 
la E e p ú b l i c a I ¿ q u i é n se a t r e v e r á a tocar
las? E l d í a en que se consuma este c r i 
m e n imposible , se d i s o l v e r á la E e p ú b l i 
ca. 

E l discurso de B a r r e r é fué acogidp con 
entusiastas aplausos, que p a r e c í a n garan
t i r la v ida de los representantes de la 
n a c i ó n contra los. p u ñ a l e s del pueblo de 
P a r í s . Eobespierre propuso, como reme
dio a l m a l , la c o n c e n t r a c i ó n del poder 
ejecutivo "en los c o m i t é s , iniciand.o el co
m i t é de Salud P ú b l i c a ; es decir, la dic
tadura sin que in te rv in ie ra la Conven
c ión . 

—Las consideraciones generales que se 
os hacen, son ciertas — dijo L a n t é n — ; 
pero, cuando el edificio arde, nadie at ien
de a los malhechores que roban los mue
bles. L o p r imero es apagar e l fuego; 
¿ q j e r e m o s ser l ibres? Si no lo quere
mos, perezcamos, pues todos lo hemos 
jurado. H a c e d salir vuestros comisiona
dos, haced que marchen esta m i s m a no
che y digan a l a clase opu len t a : es ne
cesario que la aristocracia de Eu ropa pa
gue nuestra deuda, sucumbiendo a nues
tros esfuerzos o que vosotros l a p a g u é i s . 
E l pueblo sólo t iene sangre y la prodiga. 
¡ Vamos , miserables I j prodigad vuestras 
riquezas I V e d , ciudadanos — c o n t i n u ó 
D a n t ó n , en cuyo rostro se reflejaba la 
p r e v i s i ó n p r o f é t i c a de l a felicid.ad p ú b l i 
ca—; ved, ciudadanos, los altos destinos 
que os esperan; | t e n é i s una n a c i ó n ente
ra por palanca, y l a r a z ó n por pun to de 
apoyo! ¿ y no h a b é i s t rastornado a ú n el 
m u n d o ? E n circunstancias m á s dif íc i les . 
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cuando el enemigo estaba a las puertas 
d(e P a r í s , dije a los que gobernaban en
tonces: Vuestras discusiones son mez
quinas, yo no conozco m á s que al ene
migo, venzamos a l enemigo. Vosotros 
que me fa t igá i s con vuestras disputas 
part iculares — c o n t i n u ó , mi rando alter
na t ivamente a M a r a t , Eobespierre y los 
girondinos — en vez de ocuparos en la 
s a l v a c i ó n de la K e p ú b l i c a , a todos os con
sidero traidores, a todos os coloco en la 
m i s m a l ínea , ¡ q u é m e i m p o r t a la repu
t a c i ó n ! ¡ sea l ibre Francia , aunque sea 
u l t ra jado m i n o m b r e ! 

Cambaceres propuso la o r g a n i z a c i ó n de 
u n t r i b u n a l r evo luc ionar io ; B u z o t di jo 
que se deseaba l levar a Franc ia al despo
t i smo, m á s siniestro a ú n que l a anar
q u í a , y p r o t e s t ó contra la r e u n i ó n de to
dos los poderes en una sola mano . 

— N o protestaba — m u r m u r ó Marat—• 
cuando todos los poderes estaban en ma
no de Eo land . 

Eober t L i n d e t l eyó el proyecto de de
creto creando u n t r i b u n a l revolucionar io . 

—Se c o m p o n d r á de nueve jueces — 
di jo L i n d e t — , y no e s t a r á sujeto a n i n 
guna forma, pues el código s e r á l a con
ciencia y los medios de c o n v i c c i ó n lo ar
b i t r a r io . H a b r á siempre en la sala de 
este t r i b u n a l u n m i e m b r o encargado de 
recibi r las delaciones y j u z g a r á a cuan
tos l a C o n v e n c i ó n e n v í e . 

L a M o n t a ñ a a p l a u d i ó estas disposicio
nes, y Vergn iaud , indignado, se l e v a n t ó 
d ic iendo: 

— E s t o es una i n q u i s i c i ó n m i l veces 
m á s t emib le que la de Venecia, y m o r i 
remos antes que consentir la . 

X V I I I 

C a m b ó n y B a r r e r é quedaron a t ó n i t o s 
a l ver el arma que se les presentaba. 

—Cuando los lacedemonios — dijo B a 
r r e r é — vencieron a los atenienses, los 
pusieron bajo el domin io de t r e in t a t í r a 
nos, que, al pr inc ip io , sólo condenaron a 
muer t e a los malhechores que horroriza
ban al mundo , y el pueblo a p l a u d i ó el su
p l i c i o ; pero pronto castigaron t a m b i é n a 
los buenos. Sila, victorioso, hizo degollar 
gran n ú m e r o de ciudadanos que se ha
b í a n elevado por los c r í m e n e s y por e l 
m a l que h a b í a n ocasionado a la E e p ú -

biica, y todos lo aplaudieron, d i c i é n d o s e 
en todas partes que h a b í a n merecido e l 
s u p l i c i o ; pero é s t a fué la s e ñ a l de una 
espantosa c a r n i c e r í a . Apenas cualquiera 
codiciaba una casa o una t ie r ra , denun
ciaba a l poseedor y lo h a c í a i nc lu i r en el 
n ú m e r o de los proscriptos. 

L a C o n v e n c i ó n d e c r e t ó que los jurados 
de aquel t r i b u n a l revolucionario s e r í a n 
nombrados por ella y elegidos en todos 
los departamentos. Estas condiciones, 
que atemperaban la d e c i s i ó n de v ida o 
muer te del t r i b u n a l , impac ien taban v is i 
blemente a D a n t ó n , quien, cuando ya iba 
a levantarse la ses ión , s a l t ó de su banco 
y cor r ió a l a t r i buna , obligando con acte-
m á n imperioso a que vo lv ie ran a sentarse 
los diputados que estaban en pie, 

•—Int imo — dijo D a n t ó n impera t iva 
mente — a todos los buenos ciudadanos 
que no dejen su puesto, (Todos los 
miembros vo lv ie ron a sentarse, guardan
do el m á s profundo silencio,) ¡ C i u d a d a 
nos — p r o s i g u i ó — , p o d r é i s separaros s in 
adoptar las medidas que exige l a salva
c ión de la E e p ú b l i c a ! Conozco c u á n i m - -
por tante es t o m a r medidas que castiguen 
a los contrarrevolucionarios, porque para 
ellos es necesario el t r i b u n a l , y é s t e debe 
supl i r a l t r i b u n a l supremo de la vengan
za del pueblo. Arrancad los vosotros a l a 
venganza popular , la human idad os lo 
manda, y nada es m á s fáci l que def inir 
u n c r i m e n p o l í t i c o ; pero, ¿ n o es necesa
r io que las leyes extraordinarias aterren 
a los rebeldes y alcancen a los culpa
bles? Ahora la s a l v a c i ó n p ú b l i c a exige 
grandes medios y medidas terr ibles , y no 
me parecen medios adecuados las for
mas ordinarias y u n t r i b u n a l revoluciona
r io : seamos terr ibles para que e l pueblo 
no sea cruel . Organicemos u n t r i b u n a l , 
si no perfecto, porque esto es imposible , 
lo menos ma lo que se pueda, a ñ n de 
que la espada de l a ley caiga sobre l a 
cabeza dp los enemigos. Concluida esta 
gran obra, os recuerdo las armas, los co
misionados que d e b é i s elegir y el min i s 
ter io que d e b é i s organizar. L l e g ó el mo
m e n t o ; seamos p r ó d i g o s de hombres y 
dinero. ¡ Tened cuidado, c iudadanos! 
Vosotros r e s p o n d é i s a l pueblo de l e jérci 
t o , de la sangre que se derrama y de los 
asignados. Propongo, pues, que se orga
nice el t r i b u n a l s in levantar la ses ión . 
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Pido que la C o n v e n c i ó n tenga en cuenta 
mi s razones y desprecie las calificaciones 
injuriosas que se atreven a d a r m e ; orga
n í c e s e esta m i s m a noche e l t r i b u n a l re
volucionario, o r g a n í c e s e t a m b i é n el poder 
ejecutivo y m a ñ a n a el m o v i m i e n t o m i l i 
tar , porque m a ñ a n a deben ponerse en 
marcha los comisarios. L e v á n t e s e F ran 
cia entera, corra a las armas y salga al 
encuentro de l enemigo, i n v á d a s e H o l a n 
da y quede l ibre B é l g i c a , a r r u í n e s e a l 
comercio ing l é s , t r i u n f e n los amigos de 
la l iber tad en este p a í s , l l even nuestras 
armas victoriosas la l ibe r tad y la dicha a 
todos los pueblos y quede vengado el 
mund(0. 

X I X 

P a r e c í a que el c o r a z ó n nacional de 
Franc ia l a t í a en e l pecho de D a n t ó n , 
cuyas palabras resonaban en las almas, 
como el paso de carga de los batallones 
sobre el suelo de la pa t r ia . B a j ó de la 
t r i b u n a en brazos de sus colegas de la 
M o n t a ñ a , y por l a noche q u e d ó def in i t i 
vamente aprobada la c r e a c i ó n del t r i b u 
n a l revolucionario. Cinco jueces y u n j u 
rado nombrados por l a C o n v e n c i ó n , u n 
acusador p ú b l i c o nombrado t a m b i é n por 
é s t a ; l a muer t e y la conf i scac ión de los 
bienes en beneficio de la R e p ú b l i c a , t a l 
era aquel t r i b u n a l de Estado, ú n i c a ins
t i t u c i ó n capaz, s e g ú n se c re í a , de defen
der en aquellos momentos a l a R e p ú b l i c a 
cont ra la a n a r q u í a , contra la contrarrevo
l u c i ó n y contra Europa . L a C o n v e n c i ó n , 
r e p r e s e n t a c i ó n del pueblo, todo lo a s u m í a , 
hasta la jus t ic ia . E l arma que e m p u ñ a b a 
en el pel igro p o d í a ser saludable o funesta, 
s e g ú n el uso que se hiciese de e l l a ; si no 
se hubiera t ra tado m á s que de defender 
las fronteras, la seguridad de los ciuda
danos y su propio poder, esta a rma po
d í a salvar a la n a c i ó n y la l i b e r t a d ; pero, 
si se entregaba a los part idos para des
t rui rse mu tuamen te , p e r d í a y deshonra
ba a l a R e v o l u c i ó n . L o s girondinos no se 
atrevieron a rehusar aquella medida a l a 
impaciencia p ú b l i c a y a la urgencia de 
l a necesidad. Por u n raro capricho de la 
suerte, B a r r e r é , que rechazaba aquella 
ley, d e b í a ser e l que hiciera de ella el 
m á s sangriento uso, y D a n t ó n , que la 

propuso, d e b í a entregarle la cabeza. L a 
v í c t i m a forjaba la cuchi l la , y el sacri-
ficador la rehusaba. 

X X 

E l pueblo, a larmado por el peligro p ú 
blico y por el c o m i t é de i n s u r r e c c i ó n , con
t inuaba asediando la C o n v e n c i ó n ; e l pro
yecto de degollar a los girondinos en su 
casa se f r u s t r ó nuevamente en u n con
c i l i ábu lo dyel arrabal de San Marce lo . 
D a n t ó n , a quien sus agentes le h a b í a n 
enterado de aquellas t ramas, a d v i r t i ó a 
los amenazados para que por segunda vez 
abandonaran sus casas. I n t i m i d a b a con 
una mano y p r o t e g í a con la o t ra , procu
r á n d o s e apoyo, esperanzas y g r a t i t u d en 
los tres part idos, pues deseaba ser nece
sario y ter r ib le para todos a la vez. E l 
solo i m p e d í a el choque entre la Gironda 
y la M o n t a ñ a ; d e c i d i é n d o s e é l , se deci
d ía l a v ic tor ia . 

Pero la superioridad, de la a p t i t u d de 
D a n t ó n mor t i f icaba el orgullo de los g i 
rondinos, que r e s p o n d í a n a sus proposi
ciones con desprecios, y p e r s e g u í a n a Ro-
bespierre, a t r ibuyendo a estos dos toda 
la demencia de M a r a t y todos los del i 
rios de la a n a r q u í a : casi disculpaban a 
M a r a t para que recayera todo el odio so
bre D a n t ó n y Robespierre. 

— M a r a t — d e c í a I sna rd en la t r i b u 
na—no es la cabeza que concibe sino el 
brazo que ejecuta, el i n s t rumento de los 
malvados que se bu r l an de su credulidad 
y envenenan sus disposiciones naturales : 
gentes que ven todos los objetos bajo co
lores f ú n e b r e s , le persuaden de lo que 
quieren y le hacen ejecutar lo que les 
agrada: cuando lo han acalorado, este 
hombre divaga y del i ra cuando a ellos les 
place. 

Reunidos en j u n t a los miembros de 
aquel par t ido en casa de Roland , deci
dieron al fin aprovecharse de la indigna
c ión que la i n s u r r e c c i ó n del pueblo con
t r a l a C o n v e n c i ó n acababa de promover 
en P a r í s para reconquistar el ascendiente 
que se les escapaba. Vergn iaud , que ha
cía mucho t i empo que estaba inac t ivo , 
ced ió a las instancias de sus colegas, y 
p r e p a r ó u n discurso para pedir venganza 
a la o p i n i ó n cont ra los p u ñ a l e s de M a 
ra t ; pero ya se h a b í a in t roducido la d i -
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v is ión en la Gironda. Vergniaud , amado 
y admirado por todos los girondinos, no 
reflejaba ya la p o l í t i c a cte su p a r t i d o ; 
afectaba el papel de moderado y , de este 
modo, se acercaba a D a n t ó n , pero entre 
estos dos hombres que se tocaban sólo 
h a b í a la sangre de septiembre. H e a q u í 
el discurso de V e r g n i a u d : 

« C e r c a d o s in cesar por l a c a l u m n i a d m e 
abstuve de subir a l a t r i b u n a mient ras 
c re í que m i presencia p o d r í a suscitar las 
pasiones, s in la esperanza de ser ú t i l a l a 
p a t r i a ; pero hoy que estamos todos, a l 
menos as í lo creo, reunidos por el sen
t i m i e n t o de u n peligro que se ha hecho 
r e c í p r o c o ; hoy que toda l a C o n v e n c i ó n 
nacional se encuentra a l borde de u n 
abismo, al que el menor impu l so puede 
prec ip i tar la para siempre con l a l i b e r t a d ; 
hoy que los emisarios de Ca t i l ina no sólo 
se presentan a las puertas de Roma , sino 
que t ienen la audacia de veni r a este re
c in to a desplegar los signos de la insu
r r ecc ión , no puedo guardar silencio, por
que el silencio, en este caso, s e r í a una 
verdadera t r a i c i ó n . D i r é la verdad sin te
mor a los asesinos, porque é s t o s son co
bardes y sé defenderme contra e l los . .» 

D e s p u é s de haber recordado los aten
tados a l a propiedad: efectuados en los 
meses de febrero y marzo, p r o s i g u i ó : 

— A s í de c r imen en a m n i s t í a y de am
n i s t í a en c r imen , gran n ú m e r o de ciuda
danos ha llegado a confundir los mot ines 
sediciosos con las insurrecciones contra 
la l ibe r tad . Se ha desarrollado este ex
t r a ñ o sistema de l iber tad , con arreglo a l 
cua l se os d i ce : sois l ibres, pero pensad 
como nosotros, o, si no, os denunciamos 
a l a venganza del pueb lo ; sois l ibres, 
pero inc l inad la cabeza ante el ídolo a 
quien quemamos incienso, o, si no, os 
denunciamos a l a venganza del pueblo ; 
sois l ibres, pero reunios a nosotros para 
perseguir a los hombres cuya probidad y 
conocimientos tememos, o, s i no, os de
nunciaremos por medios r i d í cu lo s a l a 
venganza del pueblo. Entonces , ciudada
nos, ha sido pe rmi t ido t emer que la Re
v o l u c i ó n , como Saturno, devorase sucesi
vamente todos sus hijos. Algunos m i e m 
bros de l a C o n v e n c i ó n nacional han dado 
la R e v o l u c i ó n por t e rminada desde que 
Francia q u e d ó cons t i tu ida en r e p ú b l i c a , 

j desde ¿entonces he c re ído que c o n v e n í a 

contener e l m o v i m i e n t o revolucionario, 
devolver l a t r anqu i l i dad a l pueblo y dic
t a r las • leyes necesarias para que é s t a 
fuera d.urable. Otros miembros , al con
t ra r io , alarmados por los peligros con que 
la coa l ic ión de los reyes nos amenaza, han 
c re ído que impor taba perpetuar l a efer
vescencia. L a C o n v e n c i ó n t e n í a que fa
l la r u n gran proceso: unos han conside
rado la a p e l a c i ó n al pueblo, o l a s imple 
r e c l u s i ó n de l culpable, como el medio de 
evi tar l a guerra que iba a hacer derramar 
arroyos de sangre, y como homenaje so
lemne t r ibu tado a l a s o b e r a n í a nacional . 
Otros han c re ído que aquella medida era 
u n germen de guerras intest inas y una 
condescendencia con el t i r a n o ; ellos han 
l lamado a los pr imeros realistas, y los 
pr imeros han acusado a los segundos de 
que se mostraban t a n ardientes en hacer 
caer la cabeza de L u i s , para colocar l a 
corona sobre la frente de o t ro t i r ano . 
Desde entonces el fuego de las pasiones 
se ha encendido con furor en el seno de 
la Asamblea, y l a aristocracia, no po
niendo l í m i t e s a sus esperanzas, conci
bió el in fe rna l proyecto de que la Con
v e n c i ó n se des t ruya a sí m i s m a . L a aris
tocracia d i j o : enconemos m á s los odios, 
hagamos de modo que la C o n v e n c i ó n na
cional sea e l c r á t e r ardiente de donde 
salgan las expresiones sulfurosas de cons
p i r a c i ó n , t r a i c i ó n , c o n t r a r r e v o l u c i ó n , y 
nuestro odio h a r á lo d e m á s ; y si en e l 
m o v i m i e n t o que provoquemos perecen a l 
gunos miembros de l a C o n v e n c i ó n , pre
sentaremos d e s p u é s a F ranc ia a sus co
legas, como asesinos y v e r d u g o s . » 

D e s p u é s de denunciar los hechos que 
revelaban el p l a n de i n s u r r e c c i ó n y de 
asesinatos en los d í a s 9 y 10 de marzo, 
p ros igu ió V e r g n i a u d : 

—Ciudadanos, t a l es la profundidad 
del abismo que se h a b í a abierto bajo 
nuestros pies. ¿ A l fin ha c a í d o la venda 
de vuestros ojos? ¿ H a b r é i s aprendido a 
reconocer a los usurpadores de l t í t u l o del 
pueblo? ¿ Y t ú , pueblo infor tunado, con
t i n u a r á s siendo el juguete de los h i p ó c r i 
tas que prefieren obtener los" aplausos, a 
merecerlos ? ¡ L o s contrarrevolucionarios 
te e n g a ñ a n con las palabras de l ibe r t ad 
y de i gua ldad ! U n t i rano d.e l a a n t i g ü e 
dad t e n í a una cama de hierro, sobre la 
que h a c í a extender a sus v í c t i m a s , m u t i -
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lando a las que eran m á s grandes que la 
cama, y dislocando dolorosamente a las 
que lo eran menos para que l legaran al 
n i v e l . Es te t i rano amaba la i g u a l d a d ; 
é s t a es t a m b i é n la igualdad de losi m a l 
vados que te destrozan. L a igualdad para 
el hombre social es sólo en cuanto a los 
derechos; no es la igualdad de las fo r tu 
nas como no es l a de laa estaturas, n i las 
de las fuerzas, del ta lento , de la ac t iv i 
dad, de la indus t r ia y de l t rabajo. E n 
tender la iguald,ad de ot ro modo es fo
menta r l a l icencia que se presenta con l a 
m á s c a r a de la l iber tad , y t iene, como los 
falsos dioses, sus druidas que desean a l i 
men ta r l a de v í c t i m a s humanas. ¡ Oja lá 
sufran estos sacerdotes crueles, estos 
nuevos druidas, la suerte de sus antece
sores ! ¡ Oja lá la i n famia selle para siem
pre la piedra afrentosa que cubra sus ce
nizas I Y a vosotros, colegas, ya os ha 
llegado el m o m e n t o de optar por l a ener
g ía que os salve o por l a debi l idad que 
pierde todos los gobiernos; si d e s m a y á i s , 
s e r é i s juguete de todas las facciones y 
v í c t i m a s de todos los conspiradores, y 
no t a r d a r é i s en caer en la esclavi tud. 
Ciudadanos, aprovechemos las lecciones 
de la experiencia, podemos t ras tornar los 
imperios con v i c t o r i a s ; pero, ¿ h a r e m o s 
revoluciones en los pueblos si no les da
mos el e s p e c t á c u l o die nuestra fel icidad? 
Si queremos derr ibar los tronos, demos
t remos que somos' felices con la E e p ú -
b l i c a ; si nuestros pr incipios ta rdan ' en 
propagarse en las naciones extranjeras, 
es porque los sofismas, los movimien tos 
tumul tuosos , y , sobre todo, l a sangre han 
e m p a ñ a d o su b r i l l o . Cuando los pueblos 
se prosternaron por p r imera vez delante 
de l sol, para l l amar le padre de la na tura
leza, ¿ e s t a b a , acaso, encubierto por las 
tiubes destructoras que l l evan consigo las 
tempestades ? Seguramente no : radiante 
de gloria avanzaba entonces en la i n m e n 
sidad del espacio y derramaba sobre e l 
universo la fecundidad y la luz . Pues 
bien, disipemos con nuestra firmeza las 
nubes que encubren nuestro horizonte po
l í t ico ; anonademos la a n a r q u í a , no me
nos enemiga de la l ibe r t ad que el despo
t i smo ; fundemos é s t a en las leyes y en 
una c o n s t i t u c i ó n sabia, y p ron to v e r é i s 
caer los tronos, romperse los cetros, y los 
pueblos, e x t e n d i é n d o n o s los brazos, pro

c l a m a r á n con gritos de júb i lo l a f ra terni
dad universal . 

Es te elocuente discurso, que propor
c ionó aplausos a l orador, ag i tó el a lma de 
la Asamblea, pero no le i m p r i m i ó n i n 
guna d i r ecc ión , 

M a r a t s u c e d i ó en el uso de la palabra 
a l orador de los g i rondinos : e l c inismo 
de su aspecto en la t r i b u n a revelaba cla
ramente c u á n t o despreciaba la elocuen
cia, y que no aspiraba a poseerla. 

•—No vengo — dijo — con discur
sos floridos y frases escogidas a mend i 
gar aplausos, sino que me propongo, con 
ideas luminosas, dis ipar l a vana charla
t a n e r í a que a c a b á i s de o í r . A nadie le 
duele m á s que a m í el ver a q u í dos par
t idos, uno d,e los cuales no quiere salvar 
la r e v o l u c i ó n , y el otro no sabe salvarla. 

Pronunciadas estas palabras, aplaudie
r o n las t r ibunas , como para profundizar 
en e l pecho de los girondinos e l dardo 
que M a r a t acababa de l anza r ; e l orador 
s e ñ a l ó con la mano el banco d.e Vergn iaad 
y de los amigos de é s t e , y p r o s i g u i ó : 

— A q u í e s t á n los hombres de Estado, 
y no digo que su e x t r a v í o sea u n c r imen , 
porque sólo detesto a los je fes ; pero e s t á 
probado que los que han apelado a l pue
blo q u e r í a n la guerra c i v i l , y que los que 
han votado en favor de la v ida del t i rano , 
vo ta ron por la c o n s e r v a c i ó n de la t i r a n í a ! 
A d e m á s , no soy yo quien los persigue, es 
la i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a . M e opongo a la 
i m p r e s i ó n de u n discurso que r e v e l a r í a a 
los departamentos el cuadro de nuestras 
disensiones y de nuestras alarmas. 

L a Asamblea, d iv id ida ya en dos m i 
tades iguales, deseando ambas borrar la 
v ic to r i a para no parecer vencida, d e c r e t ó 
que se i m p r i m i e r a n los discursos de Ver-
gniaud y de M a r a t . Semejante acuerdo 
era t a n semejante a l a in ju r i a , que Ver-
gniaud, ofendido, d e c l a r ó que h a b í a o l v i -
dado su i m p r o v i s a c i ó n . 

X X I 

D a n t ó n , por entonces, celebraba fre
cuentes conferencias) con Guad.et, Gen-
s o n n é y Vergn iaud , i n c l i n á n d o s e eviden
temente hacia el par t ido de a q u é l l o s , cu
yas luces, elocuencia y costumbres pro
m e t í a n a la E e p ú b l i c a u n gobierno me
nos a n á r q u i c o ¡en el in t e r io r y m á s i m -
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ponente en el extranjero. Su conducta 
con-este par t ido r e s e n t í a s e cada d í a m á s 
de aquellas disposiciones secretas. A t a 
cado constantemente por Br isso t , Va la -
zé , L o u v e t , Barbaroux , I s n a r d y B u z o t 
y por todosi los j ó v e n e s girondinos, a 
quienes d i r ig í a la v i r tuosa i n d i g n a c i ó n de 
Eo land , inf lamada por la c ó l e r a de su es
posa, D a n t ó n suf r í a en silencio, fingien
do no o í r las insinuaciones que se lanza
ban contra él, a las que nunca respon
d í a ; fuese magnan imidad o prudencia, 
refrenaba su ardor y no cesaba de rehu
sar el combate que los imprudentes de la 
Gironda no dejaban de ofrecerle. De d ía 
en d í a D a n t ó n desplegaba m á s el genio 
de u n d i p l o m á t i c o . H o m b r e de acc ión so
bre todo, daba a los girondinos e l poder 
de vo lun t ad y de un idad que les fal taba ; 
d i s p o n í a del c o r a z ó n del pueblo, del que 
Vergn iaud y susi amigos sólo t e n í a n e l 
oídí), y hubiera dado las masas a los g i 
rondinos que ya contaban con los propie
t a r i o s ; unidos, hubieran r ep r imido la 
a n a r q u í a en Francia , lanzando la revolu
c ión m á s a l lá de las fronteras. D a n t ó n 
l loraba amargamente la o b s t i n a c i ó n de 
los amigos de E o l and en alejarse de é l . 

—Su odio contra m í los pierde y , aca
so d e s p u é s de su p e r d i c i ó n , c a u s a r á t a m 
b i é n la m í a — d e c í a — . j Insensatos, no 
saben lo que rechazan I 

Pero, a pesar, de los pasos que daban 
muchas veces los moderados de l a G i 
ronda, la r e c o n c i l i a c i ó n fracasaba siem
pre ; el pasado de D a n t ó n esteril izaba su 
gen io ; y au compl ic idad con los asesinos 
de septiembre, lo p e r s e g u í a , persiguiendo 
en él a la E e p ú b l i c a . 

X X I I , 

E n esta é p o c a se c r e ó , a propuesta de 
I sna rd , el p r i m e r c o m i t é de Salud P ú b l i 
ca, cuyos miembros efectivos, nombra
dos con imparc ia l idad , fueron Dubois-
C r a n c é , P e t h i ó n , G e n s o n n é , G u y t ó n , de 
Morveau , Eobespierre, Barbaroux, E u l h , 
Vergn iaud , Fabre d 'Eg lan t ine , B u z p t , 
D e l m á s , Guadet , Condorcet, Brea rd , Ca-
m ú s , P r ieur (de la Marne ) , Cami lo Des-
moul ins , B a r r e r é , Quinet te , D a n t ó n , Sie-
y é s , Lassource, I sna rd , Cambaceres y 
J u a n D e b r y ; y los suplentes, Treilhard,, 

297 

A u b r y , Garnier (de Saintes), L i n d e t , L e -
febre, Larevei l le re-Lepaux, Ducós», Sille-
ry , L a m a r q u e y Boyer -Fonf rede : las 
fuerzas de los part idos estaban equil ibra
das. D u r a n t e aquel breve p e r í o d o de con
ci l iac ión, el aumento de e n e r g í a , caracte
r i zó los actos de l gobierno y die l a corpo
r a c i ó n m u n i c i p a l , pues e l peligro de l a 
pa t r i a no p e r m i t í a pensar en o t r a cosa 
que en la guerra. E n P a r í s se tocaba a 
rebato, los. tambores tocaban llamada, y 
las secciones c o r r í a n a las a r m a s ; San-
terre estaba a la cabeza de dos m i l c iu
dadanos a rmados ; la C o n v e n c i ó n man
daba ; el c o m i t é de Salud P ú b l i c a d i r ig ía ; 
l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l h a c í a visi tas do
mic i l ia r ias para arrestar a los conspira
dores, desarmar a los a r i s t ó c r a t a s , y des
ter rar de la capi ta l a los nobles, a los 
c lé r igos y a los sospechosos. E l t r i b u n a l 
revolucionario empezaba a actuar y a 
pronunciar los pr imeros fallos. E l cadal
so se levantaba en la plaza de la Eevo-
luc ión , como i n s t i t u c i ó n complementa r ia 
de la E e p ú b l i c a ; pero los girondinos se
paraban el cuchi l lo de la cabeza de los 
emigrados y de los a r i s t ó c r a t a s , y no se 
a t r e v í a n a her i r a los verdaderos ene
migos. 

X X I I I 

L a s e ñ o r a E o l a n d h a b í a perdido la es
peranza de que imperase en Franc ia la-
l iber tad , desde que h a b í a n alejado del 
poder a su m a r i d o ; las f r ías t e o r í a s de 
Eobespierre le helaban e l c o r a z ó n , y los 
andrajos de M a r a t le o f e n d í a n l a ' v i s t a . 
Encer rada en la soledad, p r e g u n t á b a s e 
ya si e l ideal de la r e v o l u c i ó n que h a b í a 
s o ñ a d o , s e r í a una de tantas u t o p í a s que 
e n g a ñ a n con perspectivas seductoras las 
imaginaciones ansiosas d,el bien, y que se 
dis ipan a l i n t en ta r tocarlas. H u b i é r a l e si
do grato m o r i r antes del desencanto. E l 
ardor de la lucha y la grandeza de su 
valor le h a b í a n sostenido mient ras su es
poso estaba en el poder ; pero ahora la 
activid.ad de su pensamiento v o l v í a s e 
contra ella m i s m a y la devoraba. L a i n 
g r a t i t u d del pueblo se anticipaba a la 
gloria , y de todas las promesas de la 
E e p ú b l i c a no h a b í a vis to realizarse m á s 
que las ruinas y los c r í m e n e s . L a ca lum
nia , que se encarnizaba en ella, l a asus-
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taba m á s que el cadalso. H a b í a conser
vado la amis tad con Barbaroux, P e t h i ó n , 
L o u v e t , Br issot y Buzo t , y p r e p a r á b a s e 
a salir de P a r í s y a retirarse de nuevo 
con su esposo y su hi jo a Beaujolais . 

Pero no era sólo por hu i r del ru ido ame
nazador que los enemigos h a c í a n en tor
no suyo por lo que deseaba ocultarse en 
las m o n t a ñ a s , sino por hu i r t a m b i é n de 
s í m i sma . L o s peligros que c o r r í a n sus 
amigos le revelaban la e s t i m a c i ó n en que 
los t e n í a . Casta, como las estatuas de la 
a n t i g ü e d a d que le h a b í a n servido de mo
delo, t e m i ó profanar, por el fuego de u n 
amor vulgar , la l l a m a pura y sobrenatu
r a l de la l iber tad , y r e so lv ió alejarse, 
pues, teniendo m á s necesidad de la es
t i m a c i ó n que de la gloria , q u e r í a ofrecer 
a l a muer t e una v í c t i m a sin manc i l l a . 

Pero la a g i t a c i ó n que a l a s a z ó n expe
r imen taban los á n i m o s , la necesidad en 
que se encontraba Pt,oland de rendi r cuen
tas de su a d m i n i s t r a c i ó n , y los peligros, 
cada d í a mayores, que u n viaje entra
ñ a b a , l a obligaban a d i la tar l a marcha , 
r e t e n i é n d o l a en P a r í s , y h a c i é n d o l e su
f r i r a l m i smo t i empo todas las angustias 
de esposa, de madre y die jefe de pa r t i 
do. C o n o c í a ahora l a amargura de l odio 
del pueblo, el veneno de la ca lumnia , l a 
indiferencia del hogar conyugal , las alar
mas nocturnas por l a vidja del esposo y 
de los hijos, angustias que no h a b í a com
padecido en la reina. Su casa, si tuada en 
una calle s o m b r í a de u n barrio del Pan
t e ó n , encerraba tantos disgustos y gemi
dos como en d í a s anteriores h a b í a n ente
nebrecido el palacio, i L a jus t i c ia de Dios 
deja rara vez de manifestarse 1 

L I B R O X X X I X 

Dentón y Robespierre.—Segundo casamiento de Dantón.— 
Dantón acusa a los girondinos.—Robespierre pide que 
se Ies procese.—Vergniaud se defiende.—Dantón replica, 
—Marat.—Teorías de Robespierre.—^Apreciaciones. 

s 
Los acontecimientos s u c e d í a n s e r á p i 

damente, como una for tuna que se des
morona. L a influencia de los girondinos 
en los departamentos, sostenida ar t i f ic ia l 
mente por l a prensa que subvencionaba 
Roland , era cada d í a mayor , pues los 

peligros de la pa t r ia h a c í a n que e l pue
blo se adhiriera a los part idos extremos. 
Los comisarios de la C o n v e n c i ó n iban de 
c iudad en ciudad, nombrando o dest i tu
yendo a capricho las autoridades locales, 
unas del par t ido de losi jacobinos, y otras 
del de la Gironda. B o u r d ó n de r O i s e , 
comisionado en O r l e á n s , donde predica
ba las doctrinas de Robespierre y reem
plazaba el ayuntamien to moderado por 
o t ro jacobino, rec ib ió veinte bayonetazos 
en la casa cons is tor ia l ; pero, levantado 
y puesto en salvo por los demagogos, en
vió los asesinos a P a r í s al t r i b u n a l revo
lucionar io . M a n u e l , antiguo procurador 
s índ ico de P a r í s , re t i rado a M o n t a r g í s , 
su pueblo na ta l , fué arrebatado de casa 
por el pueblo, arrastrado a l pie del á r b o l 
de la l iber tad , despojado de los vestidos, 
acribil lado de heridas, desfigurado por loa 
golpes, e inundado de sangre, s in que l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , que a c u d i ó en su 
auxi l io , pudiera hacer en su favor o t ra 
cosa que encerrarlo en u n calabozo. L a 
m a y o r í a de la C o n v e n c i ó n , decidida por 
la L l a n u r a , vagaba al antojo de B a r r e r é ; 
Robespierre se -alejaba de D a n t ó n , de 
quien se sospechaba que era c ó m p l i c e en 
la t r a i c i ó n db D u m o u r i e z , y Legendre 
t r a t ó de reconcil iarlos. 

I I 

D a n t ó n y Robespierre e n c o n t r á r o n s e 
en la mesa de Legendre : D a n t ó n , que 
p o s e í a l a franqueza de la fuerza y el odáo 
de los hombres violentos, fáci l de ablan
dar, se a d e l a n t ó a dar l a mano a Robes
pierre ; pero é s t e r e t i r ó la suya y perma
n e c i ó todo el t i empo de la comida vio
len to y en t ac i tu rna o b s e r v a c i ó n . A l con< 
c lu i r de jó escapar algunas frases d,e do
ble sentido, que. s in designar d i rec tamen
te a D a n t ó n , revelaban la desconfianza 
y el desprecio que le m e r e c í a n los que 
sólo v é n en las revoluciones medios, san
grientos de hacer for tuna , recogiendo los 
despojos de la v ic tor ia . E r a una a l u s i ó n 
demasiado clara a las sospechas de con
c u s i ó n que pesaban sobre la conciencia 
de D a n t ó n , y a los recuerdos de septiem
bre. D a n t ó n r e s p o n d i ó lanzando algunos 
sarcasmos contra los que tomaban el or
gul lo por v i r t u d , y l a c o b a r d í a por mo
d e r a c i ó n . Ambos rivales se separaron 
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siendo enemigos m á s enconados que n u n 
ca. D a n t ó n se inc l inó de nuevo a los g i 
rondinos, ante quienes se h u m i l l ó , i m 
plorando la a m n i s t í a del pasado. E l . d i 
putado M e i l h a n d s u p l i c ó .a sus amigos 
que aprovecharan aquellas disposiciones 
para atraerse a este coloso que l levaba 
consigo la popular idad y l a v ic to r i a . 

D a n t ó n y M e i l h a n d e n c o n t r á r o n s e u n 
d í a en uno de los c o m i t é s de la Conven
c ión y entablaron c o n v e r s a c i ó n . M a r a t 
a t r a v e s ó la sala, p r o n u n c i ó algunas pala
bras al o ído de D a n t ó n y se a le jó . 

— ¡ Miserable ! — e x c l a m ó é s t e — . ¡ San
gre, sangre, siempre sangre, no quiere 
m á s que sangre I Salgamos de a q u í ; ¡ me 
horror izan estos malvados ! — y a r r a s t r ó 
a M e i l h a n d hacia el j a r d í n de las Tu l l e -
r í a s . 

Como M e i l h a n d advirtiese que a Dan 
t ó n le af l igían los remordimientos y t e n í a 
el á n i m o dispuesto a escuchar consejos 
de templanza , le m a n i f e s t ó que M a r a t 
deshonraba la po l í t i c a y que Eobespierre, 
d e s p u é s de haber abusado de la popula
r idad , le a m e n a z a r í a de muer te , y le ex
puso la necesidad que t e n í a la E e p ú b l i c a 
de una mano poderosa, que, e n c a r g á n 
dose de los negocios, pusiera freno a l po
pulacho, impulsa ra a l a n a c i ó n , encau
zara a la C o n v e n c i ó n , y aplastase, como 
a viles repti les, a M a r a t y a Eobespierre. 

— T ú eres ese hombre —• a ñ a d i ó — ; 
p r o n ú n c i a t e en favor nues t ro ; y olvida
remos lo pasado y te seguiremos. T u am
bic ión s e r á la s a l v a c i ó n de la pa t r i a . 

D a n t ó n escuchaba complacido y refle
xionaba, contemplando a M e i l h a n d , co
mo t ra tando de adivinar e l pensamiento 
de su in te r locutor . A l fin d i j o : 

— ¡ Si pudiera fiarme ! ¿ E n nombre de 
q u i é n me hablas de ese modo? 

— E n nombre — r e s p o n d i ó el g i rondi
no — de los que desprecian a M a r a t y 
detestan a Eobespierre tan to como t ú . 

— ¿ Y q u i é n te ha dicho que yo detesto 
a Eobespierre ? 

— ¿ Q u i é n me lo ha d icho? T u i n t e r é s . 
Eobespierre ha proferido ya contra t i pa
labras amenazadoras, y si no le ganas: 
por la mano, las c o n v e r t i r á en actos. 

D a n t ó n vo lv ió a quedar silencioso y , 
d e s p u é s de algunos instantes, que em
p l e ó en reflexionar, repuso resnelta-
m e n t e : 

— N o hablemos m á s de esto, ] es i m 
posible ! Tus amigos no t ienen confianza 
e ñ m í , y , d e s p u é s que me hubiera perdi
do por ellos, me e n t r e g a r í a n a nuestros 
enemigos comunes. L a suerte e s t á echa
dla; la muer te d e c i d i r á , 

D a n t ó n inspiraba repugnancia a los gi 
rondinos por las violencias y a Eobes
pierre por l a inmora l idad , siendo el t emor 
lo ú n i c o que entonces lo p r o t e g í a contra 
el desprecio. Arros t raba descaradamente 
la m a l a r e p u t a c i ó n , haciendo alarde de 
desenfreno a la sombra del pa t r io t i smo. 
Eodeado por personas corrompidas y ser
viles, t e n í a una corte y cortesanos; H e -
bert , Fabre, M e r l í n , Chacot, L a c r o i x , 
Wes t e rmann , B r u ñ e , Baz i re y Cami lo 
Desmoul ins se sentaban a su mesa, don
de de las conjuraciones pasaban a los 
placeres, dando a la r e v o l u c i ó n c a r á c t e r 
de o rg ía p a t r i ó t i c a . L o s versos, las artes, 
l a m ú s i c a y el amor fáci l d i s t r a í a n a 
D a n t ó n d(e la t i rantez de á n i m o ocasio
nada por los negocios, y de los arrebatos 
de elocuencia. L a indiferencia vo lup tuo
sa y el a t e í s m o c o n s t i t u í a n la filosofía de 
aquellas reuniones, en que los te r tu l ios 
-eran d i s c í p u l o s de Helvec io pract icando 
la m o r a l del placer sobre las ruinas de 
la n a c i ó n . 

D a n t ó n , ad ,emás , h a b í a comprado y 
amueblado a oril las del Sena, en la co
l ina de S é v r e s , ' u n a casa de campo don
de, a i m i t a c i ó n de Mirabeau , congregaba 
frecuentemente a sus confidentes m á s ín
t imos para concertar los golpes de Es
tado. 

E l a is lamiento en que le h a b í a dejado 
la muer t e de su esposa le e n t r i s t e c í a , y , 
saciado ya de todo y cansado de los de
leites sensuales, echaba de menos las 
afecciones puras. H a b í a a t r a í d o sus m i 
radas una joven de diez y seis anos, de 
notable hermosura, h i ja de irreprensible 
fami l i a , l l amada L u i s a Gely , y t ra taba 
de casarse con ella, por i n d i c a c i ó n d̂ e su 
p r imera mujer , quien, al m o r i r , h a b í a 
manifestado que p o d í a ser madre de sus 
hijos. D a n t ó n sólo t e n í a entonces t r e i n t a 
y t res a ñ o s ; pero, cansado del t u m u l t o , 
pensaba buscar l a t r anqu i l i dad en e l seno 
de la v ida conyugal . L a inf luencia de 
aquel amor, e l deseo de purificarse ante 
su amada del contacto de Eobespierre y 
M a r a t , l a necesidad de fijar la r e v o l u c i ó n 
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para asegurar su propia suerte, eran otros 
tantos mot ivos que i m p e l í a n a D a n t ó n 
hacia los girondinos, creyendo que el par
t i d o de estos hombres elocuentes y mo
derados p o d r í a rehabi l i t a r lo . P e r s e g u í a l e 
con o b s t i n a c i ó n la idea de unirse a ellos, 
y aun d e s p u é s de haber renunciado a ella, 
le o c u r r í a s in cesar como pesar o presen
t i m i e n t o . 

I I I 

E l padre de L u i s a Gely h a b í a sicl,o al
guaci l del Par lamento , y D a n t ó n le ha
b ía proporcionado u n empleo luc ra t ivo en 
las oficinas- del min i s te r io de M a r i n a , a 
cuyo favor estaba aquella f ami l i a m u y 
agradecida; pero si la fama de D a n t ó n 
t e n í a a l g ú n prestigio, no dejaba de ins
pi rar horror . L a madre de L u i s a se opu
so mucho t i empo a l m a t r i m o n i o , e hizo 
a D a n t ó n reconvenciones amargas por su 
conducta en las jornadas de septiembre 
y por haber votado la muer t e del rey . 
D a n t ó n se h u m i l l ó , confesó sus errores 
en las pr imeras crisis de la r e v o l u c i ó n , 
a t r i b u y é n d o l o s a la fogosidad de su pa
t r i o t i smo y de su j u v e n t u d ; m a n i f e s t ó 
sincero ar repent imiento por haber votado 
la muer te de L u i s X V I , y a t r i b u y ó e l 
voto a l imper io de las circunstancias y a 
l a conv i cc ión que h a b í a tenido de la i m 
posibi l idad de salvar al rey . A s e g u r ó que 
los excesos d e m a g ó g i c o s le inspiraban ca
da d í a m á s horror , que el establecimien
to de la E e p ú b l i c a en e l sieno de seme
jante c o n c e p c i ó n le p a r e c í a una quimera , 
y que todos sus esfuerzos secretos ten
d í a n desde h a c í a mucho t i empo a la res
t a u r a c i ó n de la m o n a r q u í a const i tucio
n a l . E l acento de franqueza y de dolor 
con que D a n t ó n hizo estas manifestacio- ' 
nes!, v e n c i ó a la f ami l i a Gely y le fué 
concedida la mano de Lu i sa . 

IV 

E l amor que a D a n t ó n inspiraba la jo
ven, le hizo ser m á s condescendiente to
d a v í a , accediendo a contraer m a t r i m o n i o 
religioso de conformidad con las creen
cias y piadosas costumbres de la f ami l i a 
en cuyo seno iba a en t r a r ; y , cuando m á s 
proscriptas estaban las ceremonias del 
cul to ca tó l i co y m á s perseguidos los sa

cerdotes, D a n t ó n hizo que bendijera su 
u n i ó n el c lér igo s e ñ o r de H e r a v e n á n , que 
m á s tarde m u r i ó siendo cura de San Ger
m á n de los Prados. Antes de la ceremo
nia , D a n t ó n p a s ó al gabinete dlel sacerdo
te, se ar rodi l ló ante él y c u m p l i ó o s imu
ló el acto de l a ' c o n f e s i ó n . 

L a inmensa for tuna que le s u p o n í a n y 
que se a t r i b u í a a las exacciones que ha
b í a hecho en B é l g i c a , q u e d ó desment ida 
por l a dote que r e c o n o c i ó a su nueva es
posa, aportando sólo a l m a t r i m o n i o la 
cant idad de t r e in t a m i l francos en asig
nados, que m u y poco d e s p u é s ya no re
presentaron m á s que doce m i l , y entre
gando a su muje r como ú n i c o regalo de 
boda u n bolsil lo que c o n t e n í a c incuenta 
luises de oro. 

V 

E n esta é p o c a D a n t ó n empezaba a m i 
rar con disgusto a l a E e p ú b l i c a , y ma
duraba el proyecto de restaurar por me
dio del e j é rc i to la m o n a r q u í a cons t i tu 
cional, en la f ami l i a de O r l e á n s . Algunos 
d í a s d e s p u é s de haber c o n t r a í d o m a t r i 
monio , p r e g u n t ó a su muje r si h a b í a gas
tado los c incuenta luises que el d í a de la 
boda le entregara. 

— N o — r e s p o n d i ó la joven—, los guar
do para e n t r e g á r t e l o s en momentos de 
apuro. 

—Pues bien, p r é s t a m e l o s — dijo Dan-" 
t ó n — , porque los necesito para emplear
los en una cosa que sólo a t i puedo re
velar. 

Entonces le confesó que estaba fra
guando u n p lan para modif icar la E e p ú 
blica y arrebatar e l gobierno a la anar
q u í a ; que, u n m o v i m i e n t o en P a r í s , coin
cidiendo con ot ro d e l e j é rc i to , proclama
r í a p ron to la necesid.ad de la central iza
c ión de l poder, l l amando a l duque de Or
l e á n s a ocupar el t rono de la r e v o l u c i ó n ; 
que no fal taba a dicho p l an m á s que e l 
conocimiento y la a p r o b a c i ó n del duque 
de O r l e á n s , entonces ausente d^ P a r í s ; 
que era preciso enviar u n agente discreto 
y seguro y que h a b í a pensado confiar esta 
m i s i ó n a su secretario, l lamado Miger , 
destinando a los gastos de viaje los c in
cuenta luises. 

E n t r e g ó s e l o s l a esposa, y Mige r par
t ió ; pero, como el duque de Or leáns . no 
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quiso cooperar a esta empresa, que le 
p a r e c i ó culpable o prematura , D a n t ó n 
a p l a z ó el m o v i m i e n t o , s in abandonar la 
idea. 

Eetrocedamos algunas semanas para 
apreciar bien la s i t u a c i ó n de D a n t ó n en 
los movimien tos que precedieron a l Si
do mayo . 

Algunos d í a s d e s p u é s de la t r a i c i ó n de 
Dumour i ez , Lasource, e l m á s receloso de 
los amigos de Roland , i n s i n u ó que- L a -
croix y D a n t ó n eran c ó m p l i c e s del gene
r a l con objeto de restaurar la m o n a r q u í a . 

— A h í e s t á l a nube que es preciso ras
gar — dijo al concluir Lasource, d i r ig ien
do la mano a l banco en que se sentaba 
D a n t ó n — . Propongo que n o m b r é i s una 
c o m i s i ó n para descubrir y castigar a l cu l 
pable. Bas tante t i empo hace que el pue
blo ve el t rono y e l cap i to l i o ; ahora con
viene que vea la roca Tarpeya y el ca
dalso. Propongo, a d e m á s , que se arreste 
a Fel ipe Igua ldad y a S i l l e r y ; y , por ú l 
t i m o , propongo que, para demostrar a l a 
n a c i ó n que no hemos de capi tu lar nunca 
con el t i rano, nos comprometamos todos 
a dar muer t e al que pretendiere erigirse 
rey o dictador. 

L a Asamblea, l e v a n t á n d o s e , r e p i t i ó e l 
j u ramen to de Lasource. Las t r ibunas , 
arrastradas por e l m o v i m i e n t o de la Con
v e n c i ó n , j u r a ron dar muer t e a l dictador , 
mi rando a D a n t ó n . L a sospecha que to
dos abrigaban p a r e c i ó entonces haber es
ta l lado por voz de Lasource, purif icando 
el aire de la C o n v e n c i ó n . 

V I 

Mien t ras Lasource pronunciaba su dis
curso, D a n t ó n h a b í a revelado en su ac
t i t u d cuanto pasaba en su a l m a ; p r imero 
m a n i f e s t ó el asombro de l orgul lo que se 
consideraba ina tacable ; d e s p u é s la cóle
ra dispuesta â  estallar contra el insolente 
enemigo, el d e s d é n de l a popular idad que 
p o d í a arrostrar cualquier ataque, l a ener
gía c o m p r i m i d a de la r e s o l u c i ó n de com
bat i r a muer te , y , por ú l t i m o , la i n m o v i 
l idad afectad,a de la indiferencia que se 
compadece de los acusadores, y agita en 
la mente las armas con que va a herir los . 
Nunca h a b í a reflejado e n t a n pocos, m i 
nutos el rostro de D a n t ó n tantas n i t a n 
variadas impres iones ; t e n í a la imagina

c ión turbada y l a v i s ta arrebatada como 
en ü n torbel l ino de pasiones. Cuando L a 
source ba jó de la t r ibuna , D a n t ó n se le
v a n t ó , y , pasando delante de los bancos 
de la M o n t a ñ a en que se sentaba, i n c l i 
n ó s e hacia los amigos de Robespierre y 
les di jo a media voz, s e ñ a l a n d o con la 
mano a los girondinos : 

— ¡ Malvados I ¡ quieren a t r ibui rnos sus 
c r í m e n e s 1 

Comprendieron los m o n t a ñ e s e s que 
D a n t ó n , saliendo a l fin de su larga per
plej idad, se d e c i d í a a anonadar a los ene
migos. Todas las miradas le siguieron a 
la t r i buna . A l incl inarse, vo lv ióse con or-
gullosa deferencia hacia l a M o n t a ñ a , y 
con voz cuya gravedad ahogaba m a l l a 
a g i t a c i ó n que experimentaba, e indican
do con u n a d e m á n que sólo a loa monta 
ñ e s e s se di r ig ía , d i j o : 

« C i u d a d a n o s , debo empezar t r i b u t á n 
doos u n homenaje de a d m i r a c i ó n , pues 
vosotros, los que os s e n t á i s ah í , h a b í a i s 
juzgado mejor que yo. M u c h o t i empo he 
c re ído que, sea cua l fuere l a impetuos i 
dad de m i c a r á c t e r , d e b í a moderar las 
facultades que debo a la naturaleza, para 
emplear en circunstancias calamitosas l á 
t emplanza que los sucesos p a r e c í a n i m 
ponerme. M e acusabais de debi l idad, y 
t e n í a i s r a z ó n y lo reconozco ante F ranc ia 
entera. ¡ A nosotros es a quienes acusan I 
¡ a nosotros, consagrados a denunciar l a 
impos tu ra y la m a l d a d ; y son esos con 
quienes contemporizamos, los que adop
t a n hoy la insolente a c t i t u d de denuncia
dores ! . . .» 

Su voz atronadora descollaba como el 
toque de rebato sobre los m u r m u l l o s de 
los girondinos y los anticipados aplausos 
de la M o n t a ñ a . D e s p u é s de haber j u s t i 
ficado por medio de negaciones y af i rma
ciones la conducta que h a b í a observado 
en sus relaciones con Dumour i ez , hizo 
una pausa para apreciar el efecto de su 
jus t i f i cac ión , sondear el terreno bajo sus 
plantas y r e p r i m i r su i n d i g n a c i ó n ; luego 
p r o s i g u i ó : 

«Y por haber sido demasiado prudente 
y circunspecto, por haberse divulgado ar
t i f ic iosamente que yo t e n í a u n par t ido y 
aspiraba a la d i c t a d u r a ; por no haber 
querido, respondiendo hasta ahora a mis 
adversarios, provocar combates demasia
do violentos y ocasionar rompimien tos en 
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la Asamblea, me acusan hoy de menos
preciar y envilecer a la C o n v e n c i ó n . ¡ E n 
vilecer a la C o n v e n c i ó n 1 ¿ Q u i é n m á s que 
yo ha procurado realzar su dignidad y 
robustecer su poder? ¿ N o he hablado 
respetuosamente hasta de mis enemigos ? 
¿ Y por q u é he abandonado este sistema 
de silencio y m o d e r a c i ó n ? Porque la p ru 
dencia t iene l i m i t e s ; porque, atacado por 
los que d e b í a n regocijarse de m i circuns
p e c c i ó n , es pe rmi t ido corresponder del 
m i smo modo y salir de los t é r m i n o s de 
la paciencia. ¿ Q u e r e m o s rey? Sólo los 
q u é t uv i e ron la c o b a r d í a de pretender 
salvar a l t i rano por l a a p e l a c i ó n a l pue
blo pueden ser sospechosos de quererlo. 
¡ Só lo los que han in tentado castigar a 
P a r í s por su h e r o í s m o , sublevando con
t ra é l a los departamentos, sólo los que 
han celebrado cenas clandestinas con D u -
mouriez cuando estaba en Párís*, [ s í ! 
sólo é sos son c ó m p l i c e s de la t r a i c i ó n del 
g e n e r a l ! » 

A cada una de esas insinuaciones t a n 
directas contra Lasource, Vergn iaud , 
Barbaroux y Br issot , r e s p o n d í a l a M o n 
t a ñ a con explosiones de j ú b i l o , entre las 
que s o b r e s a l í a n los após t ro fos y la voz 
agria de M a r a t . 

— N o m b r a d a los que d e s i g n á i s — gr i 
t a ron a l orador G e n s o n n é y Guadet . 

— ¡ Pues* bien, escuchad I — r e s p o n d i ó 
D a n t ó n , d i r i g i éndose a l a Gironda. 

— ¡ E s c u c h a d — r e p i t i ó M a r a t — los 
nombres de los que quieren asesinar l a 
pa t r ia I 

— ¿ Q u e r é i s oír una palabra que lo abar
que todo ? — exclama D a n t ó n . 

— i Sí , sí 1 — le g r i t an de todas partes. 
D a n t ó n , entonces, con el acento y ade

m á n de quien d.epone toda c o n s i d e r a c i ó n , 
d i j o : 

— ¡ Pues b i e n ! creo que ya no hay tre
gua posible entre la M o n t a ñ a y los pa
t r io tas que han querido la muer te del t i 
rano, con los cobardes que, deseando sal
var lo , nos han calumniado por toda 
Francia . 

L a M o n t a ñ a , aceptando este gr i to de 
s e p a r a c i ó n entre ella y los girondinos, se 
l e v a n t ó como u n solo hombre , p r o r r u m 
piendo en una prolongada e x c l a m a c i ó n . 

— H e v iv ido de ca lumnia en ca lumnia 
— p ros igu ió D a n t ó n — . L a ca lumnia ha 
tomado m i l formas contra m í y siempre 

la han desmentido las propias contradic
ciones. S u b l e v é a l pueblo a l pr inc ip io de 
la r e v o l u c i ó n y me ca lumnia ron los aris
t ó c r a t a s ; hice el 10 de agosto, y me ca
l u m n i a r o n los moderados; e m p u j é a 
Franc ia a las fronteras y a Dumour i ez a 
l a v ic tor ia , y me ca lumnia ron los falsos 
pa t r io t a s ; ahora ocasionan nuevas i n c u l 
paciones las miserables h o m i l í a s de u n 
viejo cauteloso, de É o l a n d , que l leva a 
t a l pun to el del i r io y que de t a l modo ha 
perdido la cabeza, que sólo ve la muer te , 
i m a g i n á n d o s e que todos los ciudadanos,1 se 
disponen a her i r le . E s t á fraguando e l ani
qu i lamiento de P a r í s ; pero, cuando Pa
r í s perezca, ya no e x i s t i r á l a E e p ú b l i c a . 

yn 
Estas palabras fueron acogidas en las 

t r ibunas con prolongados! aplausos. Pre
tenden imponerles silencio, pero D a n t ó n 
las disculpa entonando u n h imno a l pue
blo de P a r í s , que desde lo alto de aque
llas t r ibunas ha puesto e l c o r a z ó n , l a 
mano y la voz en la obra de la l ibe r t ad . 
E n t r a en algunos pormenores para jus
tificarse, y , d i r i g i é n d o s e de nuevo a la 
M o n t a ñ a , exc lama: 

— D e m o s t r a r é que soy u n revoluciona
rio i nmutab le , que r e s i s t i r é a todos los 
ataques, y os suplico, ciudadanos, que 
a c e p t é i s m i augurio. 

L a M o n t a ñ a desde sus bancos abre los 
brazos a D a n t ó n , como para abrazar a su 
nuevo jefe, y de la L l a n u r a sale una voz 
que pronuncia e l nombre de C r o m w e l l . 

— ¿ Q u i é n es el malvado que se atreve 
a compararme con Cromwel l?—exclama 
el orador i n t e r r u m p i é n d o s e — • . Pido que 
ese infame calumniador sea castigado y 
condecido a l a A b a d í a . \ Yo C r o m w e l l ! 
¡ C r o m w e l l fué aliado de los reyes, y el 
que ha s'egado como yo l a cabeza de u n 
rey se convierte para siempre en objeto 
de la e x e c r a c i ó n de tod®s los reyes I . . . 
Reunios — pros igu ió con voz e n é r g i c a — , 
reunios los que h a b é i s pronunciado la 
sentencia del t i rano contra los viles que 
quisieron salvarlo. Estrechaos, l l a m a d a l 
pueblo para aniqui lar a nuestros comu
nes enemigos in te r io res ; confundid con 
e l vigor y lo imper tu rbab le de vuestro 
c a r á c t e r a todos los malvados, a todos los 
a r i s t ó c r a t a s , a todos los moderados, a to -
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dos los que os han ca lumniado en los 
departamentos. ¡ B a s t a ya de paz, no 
m á s tregua, no se puede t ransigir m á s 
con e l los! . . . Y a veis por la s i t u a c i ó n en 
que me encuentro en este momento , la 
necesidad de manteneros firmes y decla
rar l a guerra a los enemigos, sean quie
nes fueren. Preciso es formar una falan
ge-indomable. Y o me encamino a la re
p ú b l i c a , marchemos juntos y veremos 
q u i é n de nosotros o de nuestros cobardes 
detractores l l e g a r á a l a me ta . P ido que 
la c o m i s i ó n de los Seis, que a propues
t a de Lasource a c a b á i s d,e nombrar , 
examine la conducta de los. que nos han 
calumniado y conspirado contra l a i n d i v i -
sibilidtad de la E e p ú b l i c a , y l a de los que 
pretendieron salvar a l t i rano . 

D a n t ó n ba jó de la t r i b u n a en brazos 
de sus colegas de la M o n t a ñ a . Sus pala
bras c o r r e s p o n d í a n a la impaciencia de 
la lucha latente entre jacobinos y giron
dinos, refrenada hasta entonces ú n i c a 
mente por su a c t i t u d ; pero este discurso 
r o m p i ó e l dique que c o n t e n í a a ambos 
part idos, abriendo l ibre curso al encono 
y a la sangre. 

V I I I 

M a r a t a c u s ó t a m b i é n a todos, y San-
terre a n u n c i ó que cien batallones forma
dos por Carnet y él iban a salir de P a r í s 
para reparar la brecha q u é en las fron
teras del Nor te h a b í a dejado abierta l a 
t r a i c i ó n . Custine esc r ib ió que empezaba 
l a re t i rada. Los franciscanos, los jacobi
nos, la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y las sec
ciones redoblaron su e n e r g í a y se deshi
cieron en imprecaciones contra los giron
dinos, que i n t r o d u c í a n la d iv i s ión entre 
P a r í s y los departamentos, y que, inca
paces de d i r ig i r l a E e p ú b l i c a , conspira
ban en los c o n c i l i á b u l o s de Eo land , con
certando la p é r d i d a de los mejores pa
t r io tas y la r e s t a u r a c i ó n de la monar
q u í a . E l t r i b u n a l revolucionario, nombra
do recientemente por la C o n v e n c i ó n , se 
q u e j ó de que no se le hubiera l levado 
t o d a v í a conspiradores n i traidores a quie
nes j u z g a r ; pero pronto le fueron envia
dos a r i s t ó c r a t a s emigrados y generales 
del e j é r c i t o de D u m o u r i e z , culpables, no 
de t r a i c i ó n , sino de la de r ro t a ; C a r n ó t , 
enviado a la frontera del Nor te , l l evó con

sigo el genio de la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r 
(Je que estaba do t ado ; se for t i f icaron las 
plazas fuertes, se d i s t r ibuyeron guarni 
ciones con los correspondientes acopios de 
provis iones; p u s i é r o n s e en ac t iv idad los 
talleres de armas y c a ñ o n e s ; los genera
les fueron nombrados por a c l a m a c i ó n , y 
e l e j é rc i to se r e o r g a n i z ó frente a l enemi
go, que se asombraba, de encontrar o t r a 
m u r a l l a de bayonetas d e t r á s de la que 
h a b í a destruido. 

I X 

L a necesidad de atender a l a s a l v a c i ó n 
p ú b l i c a c o n f u n d i ó aparentemente duran
te algunos/ d í a s los actos, los votos y los 
discursos de l a C o n v e n c i ó n ; los corazo
nes p a r e c í a n u n á n i m e s , pero h a b í a n s e 
concentrado en ellos ambiciones y odios 
que sólo esperaban o c a s i ó n propicia para 
estallar. Desde que D a n t ó n p r o n u n c i ó su 
discurso, el pa r t ido de M a r a t , seguro de 
t a n t emib le apoyo, a d q u i r i ó m á s audacia. 

A q u é l , que nada era ya por sí m i s m o , 
h a b í a s e convert ido en bandera de la M o n 
t a ñ a y é s t a no p o d í a abandonarla s in que 
pareciera debili tarse y t rans ig i r con l a G i -
ronda. M a r a t conoc í a su fuerza y abusaba 
de ella para emprender nuevas luchas que 
se e n g r a n d e c í a n ante el pueblo a medida 
de la impor tanc ia de l combate. I do lo del 
pueblo bajo, agitador de las secciones, 
seguro de la a d h e s i ó n de l a c o r p o r a c i ó n 
m u n i c i p a l , orador de los franciscanos, 
era, a d e m á s , sostenido por e l c lub cen
t r a l die l a i n s u r r e c c i ó n que h a b í a conver
t ido en poder ejecutivo de la Asamblea, 
y que se r e u n í a en la sala del Arzobis
pado, adonde c o n c u r r í a n a l a m á s peque
ñ a i n d i c a c i ó n de M a r a t , para redactar 
peticiones incendiarias o amot inar los 
arrabales, los que de la s ed i c ión h a b í a n 
hecho u n oficio, no cesando de pedir a l a 
C o n v e n c i ó n la a c u s a c i ó n contra Guadet , 
Vergn iaud , G e n s o n n é , Br i sso t , Barba-
roux, L o u v e t y Eo land . 

P e t h i ó n d e n u n c i ó a la C o n v e n c i ó n una 
de las peticiones que provocaban a l ase
sinato de parte de la r e p r e s e n t a c i ó n na
cional : «¿ Q u i é n merece mejor el p a t í b u 
lo que Eo l and ? — d e c í a el escrito—. Y , 
sin embargo, respira. A cualquier lado 
que d i r i jamos la vis ta , no vemos mas que 
conspiradores. \ Legisladores, amedren-
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t a d con e l Suplicio! ¡ M o n t a ñ a de la Con- maneciendo impasible , sean cuales fue-
v e n c i ó n , salvad a la E e p ú b l i c a I Y , si no ren los movimien tos de i n d i g n a c i ó n que 
t e n é i s bastante fuerza para hacerlo, te- fe rmentan en m i pecho. Conozco el des-
ned, a l menos la o s a d í a de declararlo fran- enlace de este gran drama, cuyo objeto 
camente, y nosotros nos encargaremos de s e r á e l pueb lo ; yo deseo la E e p ú b l i c a y 
e l lo .» ' d e m o s t r a r é que me encamino constante-

D a n t ó n , traspasando los l í m i t e s de la mente a este fin. Se queja P e t h i ó n de 
audacia, propuso que se hiciera m e n c i ó n que hayan pedido su cabeza, ¿ y no se ha 
honor í f ica del escrito, y p r e c i p i t ó s e a la pedido t a m b i é n l a m í a en algunos depar-
t r i b u n a con Fabre d 'Eng lan t ine y varios tamentos? A P e t h i ó n apelo; ¿ n o es hoy 
miembros de la M o n t a ñ a para arrojar de la p r imera vez que sie encuentra en me-
ella a P e t h i ó n . dio de las borrascas populares y sabe bien 

— N o te muevas, P e t h i ó n — le g r i tó que cuando u n pueblo derriba la monar-
D u p e r r e t — ; tenemos hijos que nos ven- q u í a para fundar l a E e p ú b l i c a , l a fuerza 
g a r á n . de i m p u l s i ó n lo l leva m á s al lá del objeto 

— ¡ Sois unos malvados 1 — r e s p o n d i ó que se propone ? ¿ Q u é t e n é i s que respon-
D a n t ó n . der a l pueblo, cuando os dice severas -

D e la L l a n u r a salieron voces (3,0 : i Aba- verdades ? Vues t r a respuesta debe ser 
jo el d ic tador ! Losi diputados, abando- salvar a l a E e p ú b l i c a . S e r á t an to m á s 
nando sus asientos, se abalanzaron como buena la C o n s t i t u c i ó n cuanto m á s tó r r i 
dos torrentes contrarios a l a t r i b u n a ; u n bles hayan sido las borrascas que la l i -
girondino d e s e n v a i n ó u n p u ñ a l y u n m o n - ber tad haya desencadenado a l nacer, y 
t a ñ e s puso una pis tola al pecho de D u - por eso u n pueblo de l a a n t i g ü e d a d le-
perret . E l presidente se c u b r i ó , y Pe- yantaba las mura l las , t rabajando con una 
t h i ó n s iguió comentando e l escrito y p i - mano, mientrasi que con la o t ra empu-
diendo venganza de los ultrajes dir igidos ñ a b a l a espada que d e b í a defenderlas, 
contra los miembros de l a C o n v e n c i ó n ¡ N o se hagan, pues, denuncias exagera-
n a c i o n a l ; pero, a cada palabra, fué in te- d:as como si se temiera la muer t e 1 ¡ B i e n 
r r u m p i d o por m u r m u l l o s y carcajadas, os cuadra pronunciaros contra el pueblo 
Ad(elantóse en medio del s a l ó n D a v i d , por haberos dicho verdades e n é r g i c a s 1 
amigo de Eobespierre y de M a r a t , desa- ¡ Pido que sea desatendida l a m o c i ó n de 
fiando a P e t h i ó n con voces y ademanes; P e t h i ó n ! Si P a r í s se mues t ra ind ignad^ , 
pero é s t e i n s i s t i ó haciendo resaltar l a es porque t iene e l derecho de hacer la 
poca dignidad de la C o n v e n c i ó n en con- guerra a los que tantas veces lo l i a n ca-
servar en su seno a u n hombre j u n t o al lumniado , d e s p u é s " de los servicios que 
cual nad¿e q u e r í a sentarse u n mes antes, ha prestado a la pa t r ia , 
y a quien a la s a z ó n se t r ibu taba m á s Fonfrede, indignado, sie l e v a n t ó para 
respeto que a los mejores ciudadanos), apoyar la m o c i ó n de P e t h i ó n . 
u n hombre que predicaba abiertamente el — N o considero — di jo — a algunos 
despotismo, que provocaba el saqueo e hombres como el pueblo. Se acusa a l a 
inc i taba a l asesinato, e n una pa labra : m a y o r í a de la Asamblea de compl ic idad ; 
i M a r a t ! pero. ¿ q u i é n lo hace ? D u m o u r i e z . ¿ Q u i é n 

D a n t ó n s u c e d i ó a P e t h i ó n . quiere disolverla? O r l e á n s , cuando se pa-
— ¿ T e n e m o s por ven tu ra el derecho — sa a l enemigo. ¿ Q u i é n la acusa? Los rea-

e x c l a m ó — de exigir a l pueblo m á s cor- listas que vue lven a pediros e l t i rano , 
dura que la que nosotros mismos m a n i - cuya cabeza habéis , cortado. ¿ Q u i é n la 
festamos? ¿ N o tiene el pueblo derecho a acusa, en fin? Todps ios nobles, todos los 
exper imentar ia f e r m e n t a c i ó n que lo con- c lé r igos , todos los reyes. Nos acusan de 
duce a l d(elirio p a t r i ó t i c o , cuando esta compl ic idad, porque no se a t reven a cen-
t r i b u n a parece u n circo de gladiadores? surarnos el haber fundado la E e p ú b l i c a ; 
¿ N o he sido sitiado hace poco en este el haber declarado la guerra a la monar-
lugar? ¿ N o me han dicho que p r e t e n d í a q u í a , y haber, por ú l t i m o , desterrado a 

^ser dictador? V o y a examinar con f r ia l - los Borbones, cuyo despreciable jefe se 
dad la p r o p o s i c i ó n de P e t h i ó n , y no me ha despedido de nosotros. Y es induda-
d e j a r é arrastrar por p a s i ó n alguna per- ble que debemos i r derechos a nuestro 
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objeto, rechazando con una mano al ene
migo y fundando con la o t ra l a Const i
t u c i ó n . ¡ Ciudadanos ! j N o p e r m i t á i s que 
se envilezca la n a c i ó n ! 

— ¡ Ciudadanos 1 — r e p l i c ó Guadet—, 
la R e p ú b l i c a se pierde si c o n s e n t í s que 
vengan los malvados a deciros impune
mente que la C o n v e n c i ó n e s t á cor rom
pida. 

Eobespierre a ñ a d i ó : 
— L o s que pretenden que l a m a y o r í a 

de la C o n v e n c i ó n e s t á corrompida son 
unos insensatos ; pero los que niegan que 
alguna vez puede ex t rav ia r la una coali
c ión compuesta de hombres profunda
mente corrompidos, son unos imposto
res... ¡ V o y a descorrer parte del v e l o ! . . . 

A l oír esto, Vergn iaud se i n d i g n ó y so
l ic i tó que se escuchara a Eobespierre. 

—Aunque no tenemos — dijo — dis
cursos preparados art if iciosamente, sa
bremos responder y confundir a los m a l 
vados. 

X 

Eobespierre a c u s ó e n é r g i c a m e n t e a 
Vergniaud y a l par t ido de é s t e , conclu
yendo por ped i r ' que se le juzgara, con
c l u s i ó n que indujo a Ve rgn i aud a subir 
a la t r i b u n a d e s p u é s que a q u é l , y que d i ó 
margen a que se le oyera con disgusto. 

X I 

— T e n d r é — dijo — el a t rev imien to de 
responder a Eobespierre, quien en u n 
discurso novelesco y pérfidí) , pensado y 
escrito en el silencio del gabinete, acaba 
de siembrar nuevas discordias en el seno 
de la C o n v e n c i ó n ; le r e s p o n d e r é s in me
d i t a c i ó n , porque no tengo necesidad de 
arte como é l ; me basta tener a lma. M i 
voz, que desde esta t r i b u n a ha l levado 
él te r ror al palacio contr ibuyendo a pre
c ip i ta r al t i rano , a t e r r a r á a los malvados 
que desean imponer la t i r a n í a . E n vano 
se pretende i r r i t a r m e , porque no han dje 
conseguirlo. N o s e c u n d a r é los infames 
proyectos- de los que se esfuerzan por ha
cemos degollar m u t u a m e n t e como los 
soldados de Cadmo, para entregar nues
tros puestos vacantes a los d é s p o t a s que 
nos preparan. ¡ Eobespierre nos acusa de 
habernos opuesto en e l mes d^ j u l i o a l a 

B E V O L t r C I O N 20.—TOMO I I 

d e s t i t u c i ó n de L u i s Capoto! A esa ca
l u m n i a sólo debo responder que fu i el 
p r imero que en esta t r i b u n a h a b l ó de la 
d e s t i t u c i ó n el 3 de j u l i o , y a ñ a d i r é que 
t a l vez aquel discurso c o n t r i b u y ó no poco 
a la c a í d a d(el t rono. L a c o m i a i ó n del 21 
de que era yo miembro , no quiso n i nuevo 
rey, n i nuevo regente, sino la E e p ú b l i c a , y 
yo f u i quien, d e s p u é s de haber presidido 
duran te toda la noche del 9 a l 10 de 
agosto, a l son del toque d,e rebato, v ine , 
mient ras p r e s i d í a Guadet por l a m a ñ a n a 
entre el estruendo del c a ñ ó n , a proponer 
la E e p ú b l i c a en nombre de la Asamblea 
legis la t iva. Dec idme , ciudadanos, ¿ es osi
to haber estado en connivencia con la 
corte ? ¿ es a nosotros a quienes d ebe é s t a 
mostrarse agradecida, o a quienes por las 
persecuciones) que ahora lanzan cont ra 
nosotros, la vengan cumpl idamente del 
d a ñ o que le hemos ocasionado? 

»¡ Eobespierre nos acusa de haber i n 
cluido en e l decreto de s u s p e n s i ó n u n 
a r t í c u l o en vir tudi de l cual se p o d í a n o m 
brar u n ayo a l p r í n c i p e r e a l ! E l 17 de 
agosto a b a n d o n é la presidencia a las nue
ve de la m a ñ a n a , para redactar en diez 
minu to s el decreto de d e s t i t u c i ó n . Su
poniendo que los mot ivos en que me fun
daba para i nc lu i r dicho a r t í c u l o fuesen 
e r r ó n e o s , dadas las graves circunstancias 
en que nos e n c o n t r á b a m o s y lasi i nqu ie tu 
des que d e b í a exper imentar en aquellos 
momentos , ú n i c a m e n t e p o d r í a a c u s á r s e 
me de no haber sido infa l ib le . Como quie
ra que fuese, no es a Eobespierre, escon
dido entonces prudentemente en una 
cueva, a quien corresponde mositrarse t a n 
enojado por u n m o m e n t o de debi l idad. 
Pero, cuando apresuradamente redacta
ba yo e l proyecto de decreto, t o d a v í a es
taba inc ie r ta la v ic to r i a entre e l pueblo 
y e l palacio, y aquel nombramien to de 
ayo para el p r í n c i p e real , en e l caso de 
haber vencido el t i rano , separaba consti-
tuc iona lmente a l padre del h i jo , que po
d í a de este modo servir d¡e rehenes al pue
blo contra las venganzas de la cor te . Eo
bespierre nos acusa de haber ensalzado 
a La faye t t e y a l conde de Narbona . Gua-
,det y yo fuimos los que, a pesar de los 
m u r m u l l o s d,e l a Asamblea legis la t iva, 
t u v i m o s la o s a d í a de atacar a La faye t t e 
en l a barra, cuando i n t e n t ó darse aires 
de Césiar. ¡ Eobespierre nos acusa de ha-
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ber hecho declarar la guerra a Aus t r i a 1 
N o se t ra taba entonces de saber si ten
d r í a m o s guerra, porque ya nos la h a b í a n 
declarado de hecho; la c u e s t i ó n se redu
cía a saber si d e b í a m o s esperar a que los 
enemigos l levaran a cabo los preparat i 
vos que estaban haciendo a nuestras 
puertas para aniquilarnos, si d e j a r í a m o s 
que el teatro de la guerra fuese el t e r r i 
tor io nacional , o si h a b í a m o s de l levar lo 
nosotros a l suyo. E l valor de los france
ses ha respondido a esta a c u s a c i ó n . 

»¡ Se dice que hemos calumniado a Pa
r ís ! Sólo Kobespierre y sus amigos son 
los que c a l u m n i a n a esta cé l eb re ciudad. 
Siempre he contemplado con espanto las 
escenas deplorables que han manchado 
la r e v o l u c i ó n ; pero he sostenido constan
temente que no ha sido obra del pueblo, 
sino de algunos malvados que han acu
dido de todos los puntos de la R e p ú b l i c a 
para v i v i r de la r a p i ñ a y del asesinato 
en esta c iudad, cuyos extensoa l í m i t e s y 
numerosas perturbaciones a b r í a n ancha 
carrera a los c r í m e n e s . Por la gloria d.el 
pueblo, he pedido que fuesen entregados 
al r igor de las leyes. Otros, por lo con
t ra r io , para asegurar la i m p u n i d a d de losi 
malvados y procurarles sin duda nuevas 
ocasiones de matanza y de r a p i ñ a , han 
hecho la apo log ía de sus cr ímenes . , a t r i 
b u y é n d o l o s al pueblo. Ahora bien, ¿ q u i é n 
ca lumnia al pueblo, el que lo considera 
inocente de los c r í m e n e s de algunos m a l 
vados extranjeros o el que se obstina en 
i m p u t a r l e la odiosidad de los asesinatos? 

—Son venganzas nacionales — excla
m ó M a r a t . 

Vergn iaud p ros igu ió sin mi r a r lo : 
— H e m o s querido h u i r de P a r í s , nos 

dice Robespierre, que i n t e n t ó fugarse a 
Marsei la . E n cuanto a m í , declaro que si 
l a Asamblea legislat iva deseaba salir de 
P a r í s , no p o d í a hacerlo m á s que como 
sal ió T e m í s t o c l e s de Atenas, es decir, con 
todos los ciudadanos, s in dejar a los ene
migos otra conquista que cenizas y es
combros, y sólo para labrar mejor su 
t u m b a . Eobespierre nos acusa de haber 
votado la a p e l a c i ó n al pueblo. ¿ D e b í a yo 
por ven tura sacrificarle una o p i n i ó n que 
me p a r e c í a buena y pod ía evi tar a la na
c ión una nueva guerra cuyas calamida
des t e m í a ? ] Somos ' intrigantes y conspi
radores ! ¿ Se nos ha vis to acaso propo

ner, el 10 de agosto, que se arrestase a 
los minis t ros en el seno de la Asamblea? 
L a ocas ión , sin embargo, era opor tuna y 
p o d í a m o s creer fundadamente que la 
e lecc ión recayera en algunos de los nues
tros ; ¿ d ó n d e e s t á n , pues, las pruebas de 
la apasionada a m b i c i ó n , del ansia de po
der que nos a t r ibuyen? D a n t ó n se ha 
vanagloriado de haber solicitado y obte
nido empleos para personas a quienes 
c re í a buenos ciudadanos; y si alguno de 
nosotros ha observado la m i s m a regla de 
conducta, cosa que ignoro, ¿ p o r q u é ra
z ó n ha de ser en él u n c r imen lo que no 
ha parecido vi tuperable en D a n t ó n ? Pe
ro somos moderados, ¿ s o m o s fuldenses? 
¡ Nosotros moderados 1 ¡ N o lo era yo el 
10 de agosto, Eobespierre, cuando esta
bas escondido en una cueva! ¡ Modera-
dos I N o lo soy en el sentido de querer 
debi l i tar la e n e r g í a nacional , porque sé 
que la l iber tad es siempre act iva como 
la l l a m a e irreconcil iable con la calma 
perfecta, que sólo conviene a esclavos. 
T a m b i é n sé que en t iempos revoluciona
rios, s e r í a t a n insensato el pretender cal
m a r la efervescencia popular , como man
dar a las olas que se contengan cuando 
el h u r a c á n las agita. Pero el legislador, 
en cuanto le sea . posible, debe prevenir 
los desastres de la tempestad con p ru 
dentes consejos, y , si para ser p a t r i ó t i c o 
es menester declararse protector del sa
queo y de la matanza, sí, ¡ soy modera
d o ! Desde la abo l ic ión de la m o n a r q u í a , 
se ha hablado mucho de revoluciones; 
pero s ó l o ' h a y dos posibles: la de las 
propiedades o agraria, y la que nos con
dujera de nuevo a la m o n a r q u í a , y he 
resuelto firmemente combat i r las a am
bas. Si es esto ser moderado, lo soy efec
t ivamen te . T a m b i é n se ha hablado m u 
cho de i n s u r r e c c i ó n , y confieso que lo he 
lamentado. O t iene la i n s u r r e c c i ó n ob
je to , o no : en el ú l t i m o caso es una con
v u l s i ó n del cuerpo po l í t i co , que, no pu-
diendo beneficiarle en nada, debe nece
sariamente ocasionarle mucho d a ñ o . Si 
la i n s u r r e c c i ó n tiene u n objeto de t e rmi 
nado, ¿ c u á l puediC ser si no el de arran
car el poder a la r e p r e s e n t a c i ó n nacional 
para t ransfer i r lo a u n solo ciudadano? 
E n ambos casos, los que preconizan la 
i n s u r r e c c i ó n conspiran contra la E e p ú b l i -
ca y contra l a l iber tad , y si es preciso 
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aprobarla para ser pa t r io ta , o ser mo
derado . . c o m b a t i é n d o l a , soy moderado. 
Cuando la estatua de la l ibe r t ad e s t á en 
el t rono, no pueden provocar la insurrec
c ión m á s que los amigos de la monar
q u í a . H e querido asimismo que se adop
ta ran medidas terr ibles , pero sólo cont ra 
los enemigos de la p a t r i a ; he deseado 
castigos y no proscripciones. Algunos h a n 
c re ído que e l pa t r io t i smo consiste en 
a tormentar y hacer derramar l á g r i m a s ; 
pero yo hubiera deseado que e l pat r io
t i smo sólo sirviera para hacer felices a 
los ciudadanos. Se t r a t a de consumar la 
r e v o l u c i ó n por medio del terror , y yo hu 
biera querido que el amor fuera e l ú n i c o 
ar t í f ice de esa obra. E n fin, no he que
r ido que, a s e m e j á n d o n o s a los c lé r igos y 
feroces minis t ros de la i nqu i s i c ión , que 
sólo hablaban del Dios misericordioso a l 
fulgor de las hogueras, h a b l á r a m o s nos
otros de l ibe r t ad entre p u ñ a l e s y verdu
gos. ¡ A h ! ¡ D é n s e n o s gracias por nuestra 
m o d e r a c i ó n ! Si h u b i é r a m o s aceptado e l 
combate a que constantemente nos pro
vocan a q u í , dieclaro a misi acusadores, 
que, cualesquiera que sean las sospechas 
en que nos envuelvan y las calumnias 
con que se nos manci l le , son t o d a v í a 
nuestros nombres m á s apreciados que los 
suyos y h u b i é r a s e vis to acudir de todos 
los departamentos hombres t a n temibles 
para la a n a r q u í a como para los t i ranos. 
Nuestros, acusadores y nosotros h a b r í a 
mos sido ya exterminados por e l fuego de 
la guerra c i v i l . 

D e s p u é s d.e haber respondido as í a to
dos los cargos de Robespierre, Vergn iaud , 
examinando la p e t i c i ó n de P e t h i ó n , pro
s iguió d ic iendo; 

— H a b é i s ordenado por decrefco que loa 
culpables del 10 de marzo sean enviados 
ante e l t r i b u n a l revo luc ionar io ; e l c r i 
m e n e s t á probado, pero, ¿ c u á n t a s cabe
zas han c a í d o ? Ninguna . ¿ Q u é c ó m p l i c e 
ha sido detenido? Ninguno . H a b é i s or
denado que se ponga en l ibe r tad a uno 
de los culpables para oírlo como testigo, 
lo cual es lo mi smo que si en R o m a hu
biera decretado el senado que L é n t u l o 
declarara como testigo para juzgar la 
c o n s p i r a c i ó n de Cat i l ina . H a b é i s ci tado 
a la barra a miembros del c o m i t é cent ra l 
de i n s u r r e c c i ó n , ¿ h a n obedecido? ¿ H a n 
comparecido? ¿ Q u i é n e s sois, pues? E n la 

p e t i c i ó n de la A l b ó n d i g a , se di fama a la 
C o n v e n c i ó n nacional , porque no es una 
p e t i c i ó n lo que v ienen a someternos, si
no ó r d e n e s que os d ic tan , p r o p o n i é n d o o s 
aisladamente la orden del d ía . Ciudada
nos, si sólo fuerais simples indiv iduos , 
os d i r ía : ¿ Sois cobardes ? Pues bien, en
tregaos a l a eventuahdad de los sucesos, 
aguardad que os despidan u os manden 
degollar, y declarad que se ré i s los escla
vos del p r imer asesino que se proponga 
encadenaros. ¿ B u s c á i s a los c ó m p l i c e s de 
Dumour i ez ? ¡ A h í los t e n é i s , a h í e s t á n ! 
El los son los que han formado e l c o m i t é 
cent ra l de i n s u r r e c c i ó n , los que han pro
vocado la c r i m i n a l expos i c ión de la s e s i ó n 
de l a A l b ó n d i g a ; todos d/esean, como 
Dumour i ez , aniqui lar la C o n v e n c i ó n ; to
dos, como Dumour i ez , desean la restau
r a c i ó n de la m o n a r q u í a , ¡ y a nosotros es 
a quienes l l a m a n c ó m p l i c e s de D u m o u 
riez ! ¿ Se ha olvidado que nosotros he
mos denunciado muchas veces la fac
ción de O r l e á n s ? ¡ Nosotros c ó m p l i c e s de 
D u m o u r i e z ! ¿ As í se olvida, que en me
dio de las borrascas de una se s ión de 
ocho horas, h ic imos decretar el destierro 
de todos los Borbones ? ¡ Nosotros c ó m 
plices de D u m o u r i e z ! ¿ S e ha olvidado 
( s e ñ a l a n d o a Robespierre) q u i é n e s hicie
r o n revocar aquel decreto ? ¡ C ó m o ! ¡ D u 
mouriez conspira en favor de u n B o r b ó n , 
nosotros nos esforzamos en obtener el 
destierro de los Borbones, y somos acu
sados I A todo he respondido; he con
fundido a Robespierre, y .aguardo t r an 
qui lo que la n a c i ó n dé la r a z ó n a quien 
la tenga, a mis enemigos o a m í . ¡ C iu 
dadanos, t e rmino esta d i s c u s i ó n t a n eno
josa para m í como fa ta l para la causa 
p ú b l i c a ; c r e í a que la t r a i c i ó n de D u m o u 
riez p r o d u c i r í a una crisis fel iz , a g r u p á n 
donos a todos para conjurar el peligro 
c o m ú n ; c r e í a que en vez de encarnizar
nos, en perdemos unos a otros, sólo nos 
o c u p a r í a m o s en salvar a l a p a t r i a ! ¿ Por 
q u é especie de fa ta l idad los representan
tes de l pueblo se afanan en conver t i r 
este recinto en foco de calumnias y de 
pasiones ? ¡ S a b é i s que he devorado en 
silencio las amarguras con que me abru
m a n hace seis meses, y que he sabido 
sacrificar a la pa t r i a los m á s .justos re
sent imientos 1 ¡ S a b é i s que, bajo pena de 
c o b a r d í a , bajo pena de declararme cu l -
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pable, bajo pena de comprometer el poco 
bien que creo que t o d a v í a puedo hacer, 
me he abstenido de patent izar la perfidia 
e impos tu ra de Eobespierre 1 ¡ Oja lá sea 
é s t e el ú l t i m o d í a que perdemos en es
candalosos debates I 

X I I 

Con este discurso, en que se d e s a h o g ó 
el a lma de Vergniaud^ c o n q u i s t ó al n u 
meroso par t ido de los moderados. Sus 
elocuentes palabras resonaron durante al
gunos d í a s en P a r í s y en Franc ia entera, 
y los girondinos resolvieron aprovecharse 
de la p r e d i s p o s i c i ó n d(el favor p ú b l i c o 
para ex te rminar a los enemigos; pero no 
d i s p o n í a n de otras armas que los discur
sos, mient ras que D a n t ó n y Eobespierre 
eran d u e ñ o s del pueblo de P a r í s . E n los 
d í a s siguientes estaban t a n agitados los 
á n i m o s , que Duper re t , echando en cierta 
ocas ión mano a la espada, a b a l a n z ó s e a 
los miembros de la M o n t a ñ a ; pero, re
p o r t á n d o s e , a l o í r los gritos de horror de 
la C o n v e n c i ó n , se e x c u s ó declarando que 
si hubiera tenido la desgracia de poner 
la mano en u n representante del pueblo, 
le quedaba t o d a v í a o t r a a rma para darse 
muer te . L a Asamblea a t r i b u y ó su aca
loramiento a u n acceso de locura y lo 
p e r d o n ó . 

P e t h i ó n p r o n u n c i ó d e s p u é s u n discurso 
que p a r e c í a u n prolongado gr i to de des
e s p e r a c i ó n por haber perdido la popula
r idad . S u c e d i ó l e Guadet, d e f e n d i é n d o s e , 
como Vergn iaud , de ssu compl ic idad con 
e l duque de O r l e á n s y D u m o u r i e z . 

—Es cierto — dijo — que Dumour i ez 
ha venido a P a r í s precedido por l a repu
t a c i ó n de gran general y adornadlo con el 
esplendor de la v i c t o r i a ; pero no he ido 
tras é l y lo he conocido en e l c o m i t é de 
que yo era miembro . L o v i en ot ra oca
s ión en una casa donde le ofrecieron una 
func ión , a l a que fué inv i tado y a l a que 
c o n c u r r í por la amis tad que profesaba al 
actor Ta ima , pero sólo p e r m a n e c í en ella 
media hora. E l general estuvo muchos 
d í a s en P a r í s , y no supe d ó n d e v i v í a ; 
¿ p e r o a q u i é n se vió d iar iamente a l lado 
de Dumour iez en todos los e s p e c t á c u l o s 
de P a r í s ? ¿ Q u i é n estaba constantemente 
j u n t o a é l ? ¡ V u e s t r o D a n t ó n I . . . 

A l oír esto, e x c l a m ó D a n t ó n , como 
despertando sobresaltado: 

— ¿ Conque j n e acusas a m í ? N o cono
ces m i fuerza ; te r e s p o n d e r é , p r o b a r é tus 
c r í m e n e s . E n la Opera estuve en u n pal 
co inmedia to a Dumour i ez , pero no en e l 
s u y o ; t a m b i é n estabas t ú . 

Gruadet p r o s i g u i ó : 
— S í , D a n t ó n , Eabre d 'Eg lan t ine y el 

general Santerre formaban la corte de 
D u m o u r i e z . Y t ú , Eobespierre, que nos 
acusas de haber estado en inte l igencia 
con Lafaye t te , ¿ d ó n d e te ocultabas el 
d í a que, a c o m p a ñ a d o de todo el br i l lo del 
poder, fué t r a í d o desde el palacio de las 
T u l l e r í a s hasta esta barra, entre e l ru ido 
de las aclamaciones que se le t r i bu t a 
ban en esa explanada como para impo
ner a los representantes del pueblo ? Sólo 
yo s u b í a la t r i b u n a y lo a c u s é , no en
cubier tamente como t ú , sino en p ú b l i c o ; 
ah í estaba, y , s in embargo, t ú , ca lum
niador sempiterno, me acusas de corrup
c ión ; dices que la c o n s p i r a c i ó n de que 
formamos parte es una cadena cuyo p r i 
mer e s l a b ó n e s t á en Londres y e l ú l t i m o 
en P a r í s , y que ese ani l lo es de oro. 
¡ Pues b i e n ! ¿ d ó n d e e s t á n los tesoros ? 
V e n i d , vosotros los que me a c u s á i s , ve
n i d a m i casa, venid, a ver a m i esposa e 
hijos comiendo e l pan del pobre ; ven id 
a ver la honrosa m e d i a n í a en que v i v i 
mos. I d a m i t i e r r a na t a l y averiguad si 
han aumentado mi s escasas posesiones; 
vedme llegar a la Asamblea ; ¿ me con
ducen m a g n í f i c o s corceles? 

»¿ A q u i é n d e b í a aprovechar l a t r a i c i ó n 
de Dumour i ez? A l duque de O r l e á n s . 
[ Pues bien I No ha sido reciente n i con
fidencialmente, cuando y como le he ma
nifestado el concepto que me merece. 
L o he acusado a q u í una noche de que 
aspiraba a l t rono y al d í a siguiente en
t r ó en m i casa a las siete de la m a ñ a n a , 
con gran sorpresa m í a . P r o t e s t ó que su 
renuncia a la dignidad real era sincera, 
y me p r e g u n t ó si h a b í a pretendido de
signarlo, r o g á n d o m e que me explicara con 
franqueza. « M e sup l i c á i s que os hable 
con franqueza, le dije, y no n e c e s i t á i s 
r o g á r m e l o ; conozco vuestra nu l idad y d(e 
vos solo nada r e c e l a r í a , pero a vuestra 
sombra se mueven personas que os ne
cesitan y los t e m o . » A ñ a d í : « T e n é i s u n 
medio m u y sencillo de poner t é r m i n o a 
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las sospechas, y es pedir vos mi smo a 
la C o n v e n c i ó n nacional que destierro de 
la E e p ú b l i c a a vos y a vuestra f a m i l i a . » 
E e s p o n d i ó m e el d@ O r l e á n s que Eabaut-
Saint-Et ienne le h a b í a aconsejado lo mis
mo, y al siguiente d í a m a n i f e s t é a Sille-
r y que al de O r l e á n g no le quedaba ot ro 
par t ido . M e r e s p o n d i ó é s t e : «S í , lo creo 
como vos, y voy a prepararle u n dis
curso en que pida su e x p u l s i ó n , porque 
él nada sabe h a c e r . » Pero, ¿ c u á l no fué 
m i sorpresa, cuando en la ses ión en que 
p r o p o n í a que se decretara el destierro, 
oí a Si l lery pedir í a palabra para i m p u g 
nar esta medida? Es t a c o n t r a d i c c i ó n 
a c r e c e n t ó las sospechas que hacia Or-
l e á n s h a b í a yo concebido. Así , pues, c iu
dadanos, e s t á demostrado que la conju
r a c i ó n del 10 de marzo e s t á relacionada 
con la c o n j u r a c i ó n de O r l e á n s . ¿ Y q u i é n 
ha urdido la c o n s p i r a c i ó n del 10 de mar
zo? ¿ Q u i é n la ha urdido, ciudadanos? 
T e n d r é valor para decir toda la v e r d a d : 
ha sido Eobespierre. Mien t ra s este nue
vo M a h o m a e n v o l v í a en una i n s i n u a c i ó n 
insidiosa a las v í c t i m a s que iba a herir , 
su Omar las nombraba en sus hojas, en
c a r g á n d o s e otros de degollarlas. ¿ P e r o , 
ciudadanos, c r e é i s que no os amenaza 
o t ra vez el peligro de que h a b é i s esca
pado? ¡ D e s e n g a ñ a o s , y escuchad! 

Guadet l eyó el manifiesto que los ja
cobinos d i r i g í an a los colegas de los de
par tamentos , en el cual se d e c í a : «¡ A 
lasi armas ! j A las armas ! • ¡ Es tamos ven
didos ! Vuestros mayores enemigos se en
cuentran entre vosotros ; d i r igen vuestras 
operaciones y disponen de vuestros me
dios de defensa; sí, hermanos y amigos, 
en el Senado es donde manos parricidas 
desgarran vuestras e n t r a ñ a s ; sí , la con
t r a r r e v o l u c i ó n e s t á en el gobierno, en la 
C o n v e n c i ó n nac iona l ; ah í , en el seno d,e 
vuestra seguridad y de vuestra confianza 
t ienen algunos criminalesi representantes 
el h i lo de la t r a m a que han urdido de 
acuerdo con los d é s p o t a s que vienen a 
asesinamos; pero la i n d i g n a c i ó n in f lama 
ya vuestros pechos; ¡ republicanos, co
rramos a las a r m a s ! » 

X I I I 

— ¡ E s ve rdad ! — e x c l a m ó M a r a t . 
A l oír la voz del demagogo, la derecha 

y el centro se levantaron con indigna
ción, pidiendo en altas voces que se acu-
S c l í e l S i M a r a t . Apoyado é s t e por la inmo
v i l i d a d de la M o n t a ñ a y por el aliento 
que le daban las t r ibunas , a r r o s t r ó la có
lera de la m a y o r í a y l a n z ó s e a la t r i 
buna : 

— ¿ A q u é conduce t an t a p a l a b r e r í a — 
dijo con insolencia — y para q u é sirve? 
Se t r a t a de l levar a vuestro á n i m o la sos
pecha de una c o n j u r a c i ó n f a n t á s t i c a pa
ra sofocar o t ra demasiado real . 

— E l decreto de a c u s a c i ó n contra M a 
r a t — gr i t a ron al m i smo t i empo trescien
tos miembros . M a r a t se esforzó en hacer
se, o í r , pero los gri tos ahogaron su voz. 

D a n t ó n ba jó entonces de la M o n t a ñ a , 
para escudar a M a r a t con su d e s d é n , pe
ro t a m b i é n con su p r o t e c c i ó n . 

— ¿ N o es M a r a t — dijo — represen
tan te del pueblo ? ¿ Podemos m u t i l a r la 
C o n v e n c i ó n antes de tener cont ra uno de 
sus miembros pruebas evidentes? ¿ .Quién 
es culpable, M a r a t o los hombres de Es
tado? E l t i empo lo d i r á . ¿ E l verdadero 
culpable es O r l e á n s ? Pues enviadlo a l 
t r i b u n a l revolucionario y poned precio a 
la cabeza de todos los Borbones emigra
dos. 

— Y nuestros comisionados, d(etenidos 
por Dumour i ez , ¿ q u é suerte c o r r e r á n ? — 
p r e g u n t ó una voz de la M o n t a ñ a . 

—Vuestros c o m i s i o n a d o s — r e p l i c ó D a n 
t ó n — son dignos de la n a c i ó n y de la 
C o n v e n c i ó n nacional , y no deben temer 
la suerte de E é g u l o . 

Boyer-Eonfrede i n s i s t i ó en pedir que se 
decretara l a a c u s a c i ó n cont ra M a r a t . 

X I V 

L a C o n v e n c i ó n v o t ó a l d í a siguiente la 
a c u s a c i ó n de M a r a t , que fué decretada 
por doscientos veinte votos contra noven
ta y dos, y a r r a n c ó a los jacobinos u n 
gr i to de i n d i g n a c i ó n . E l ostracismo de 
M a r a t fué el p r inc ip io de su t r i u n f o . 

X V 

Eodeado M a r a t , a la salida del s a lón , 
por numerosos franciscanos, no fué de
tenido n i conducido a l a A b a d í a porque 
nadie osó poner la mano en el ídolo diel 
pueblo. E v a d i ó s e f á c i l m e n t e y una i n -
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mensa muchedumbre lo l levó al d í a si
guiente a la barra de la C o n v e n c i ó n . E l 
orador de las secciones era u n joven que, 
inspirado por D a n t ó n , p r o n u n c i ó estas 
palabras: 

—Venimos a pediros venganza contra 
los traidores que deshonran la represen
t a c i ó n nacional . Si el pueblo ha perse
guido a los traidores en el t rono, ¿ p o r q u é 
los ha de dejar impunes en la Conven
ción ? ¿ S e r á el t emplo de la l iber tad uno 
de esos asilos .de I t a l i a que br indan con 
la i m p u n i d a d a los malvados? ¿ H a b r á 
renunciado la E e p ú b l i c a a l derecho de 
purif icar la r e p r e s e n t a c i ó n nacional? Pe
dimos la e x p u l s i ó n de Br issot , de Gua-
det, de Vergniaud , de G e n s o n n é , de 
Grangeneuve, de B u z o t , de B a r b a r o ü x , 
de Salles, de B i ro t eau , de Pontecoulant , 
de P e t h i ó n , de Lan ju ina i s , d.e V a l a z é , 
de H a r d y , de Leha rdy , de L o u v e t , de 
G o r s á s , de Fauohet , de L a n t h e n á s , cié 
Lasource, de Va lady y de C a m b ó n . 

L a Asamblea e s c u c h ó en silencio su 
propia p r o s c r i p c i ó n y , t e rminada l a lec
tu ra del ó r g a n o de D a n t ó n , se l e v a n t ó 
Fonfrede y d i j o : 

— ¡ Ciudadanos, me h a b é i s olvidado ! 
Tengo el derecho de ofenderme por no 
haber oído m i nombre en la l i s ta gloriosa 
que acaban de presentaros. 

— ¡ Y nosotros t a m b i é n , nosotros todos ! 
— exclamaron, retando valerosamente a l 
pueblo los miembros de la Gironda. 

Olvidando la C o n v e n c i ó n sus disensio
nes para hacer frente a Europa , dir igió a 
todos los pueblos u n manif iesto redacta
do por Condorcet, que era u n l l amamien
to a la i n s u r r e c c i ó n general, d e s p u é s de 
lo cual se r e a n u d ó la d i s c u s i ó n d(e loa 
a r t í c u l o s de la C o n s t i t u c i ó n . 

Eobespierre s e g u í a desarrollando todas 
las noches en el club de los jacobinos las 
t e o r í a s de la filosofía social, cuya in t ro 
d u c c i ó n en la C o n s t i t u c i ó n p r o p o n í a a l 
siguiente d ía , ĉ e suerte, que por media
c ión de a q u é l c o n s t i t u í a s e e l club en ins
pirador de la C o n v e n c i ó n . A la nueva 
ley fundamenta l d e b í a servir de base la 
d e c l a r a c i ó n de derechos en que se h a b í a 
fundamentado la de 1791, ampl iada por 
Eobespierre. E r a el d e c á l o g o popular que 
h a b í a de contener todas las verdades so
ciales, de cuyas consecuencias emana

r í a n las inst i tuciones, proporcionando al 

pueblo ocas ión fáci l de comparar los p r i n 
cipios de la filosofía con las disposiciones 
de las leyes y la p r á c t i c a de l gobierno. 
Los axiomas sociales, redactados por Eo
bespierre, c o n f u n d í a n , como los de Eous-
seau, los ins'tintos naturales del hombre 
con los derechos legales creados y garan
tizados por la sociedad. Olvid.aba Eobes
pierre que e l estado na tu r a l es l a fa l ta o 
la a n a r q u í a de todos los derechos; que la 
sociedad, t r iunfando, de siglo en siglo, 
de la fuerza b ru t a de cada ind iv iduo , va 
creando, lentamente , cercenando algo al 
derecho de cada uno, el vasto sistema de 
relaciones, de derechos, de facultades, de 
g a r a n t í a s y deberes que componen el de
recho social d is t r ibuido y garantizado 
d.espués por la sociedad a susi miembros . 

Pero, si fal taba s a b i d u r í a en la decla
r a c i ó n de los derechos de Eousseau y 
Eobespierre, palpi taba, en cambio, en 
cada una de sus f ó r m u l a s el e s p í r i t u so
cia l , filosófico y crist iano, const i tuyendo 
lo ideal de la i g ^ l d . a d y f ra ternidad en
t re los hombres, estableciendo la verdad 
de las relaciones entre el Estado y los 
ciudadanos e ins t i tuyendo la socied,ad i n 
te lec tua l y mora l , en vez de la e g o í s t a y 
t i r á n i c a ; t o r n á b a s e el Es tado fami l i a hu
mana., y la pat r ia , en vez de madras t ra , 
era madre de todos sus hi jos. E l in s t in 
to ind.ucía a Eobespierre y a sus d i s c ípu 
los a fijarse en aquel proyecto de organi
z a c i ó n de la sociedad, en lo que p o d í a 
tener r e a l i z a c i ó n inmedia ta . Eespetaba la 
f ami l i a y l a propiedad, y , semejante en 
esto a los arquitectos de la an t igüedad / 
que , a l erigir u n t emplo a los dioses, de
jaban siempre en e l nuevo edificio algu
nos paredones o pilares de l anterior, Eo
bespierre conservaba las tradiciones de la 
ant igua sociedad en la moderna. L lega
ba todo lo lejos que le p e r m i t í a la re
forma, d e t e n i é n d o s e ante la u t o p í a . Ee-
c o n o c í a a Dios como origen y g a r a n t í a 
de todos los derechos, y se a d v e r t í a , des
de las pr imeras palabras, que se h a b í a 
elevado a la verdad suprema para deri
var de ella las secundarias, de manera 
que no p o d í a n rebat i r le sus doctr inas sin 
empezar refutando a Dios . 

« L a C o n v e n c i ó n nacional — dec í a — 
proc lama a la faz del universo y a l a 
v is ta del legislador i n m o r t a l , l a siguiente 



d e c l a r a c i ó n de los derechos del hombre 
y de l ciudadano : 

» A r t í c u l o 1.° E l objeto de toda asocia
ción po l í t i ca es e l man ten imien to de los 
derechos naturales e imprescr ipt ib les del 
hombre y el desarrollo de sus facultades. 

» A r t . 2.° Los principales derechos del 
hombre son proveer a l a c o n a e r v a c i ó n de 
su existencia y de su l iber tad . 

» A r t . 3.° Estos derechos pertenecen 
igualmente a todos los hombres, cualquie
ra que sea la diferencia de sus fuerzas 
f ís icas y morales. L a igualdad de los de
rechos la establece la na tu ra leza ; y la 
sociedad, lejos de conculcarla, la garan
t iza contra el abuso de la fuerza, que la 
hace i lusoria . 

» A r t . 4.° L a l iber tad es el poder que 
tiene cada hombre de hacer uso de sus 
facul tades ; t iene por no rma la jus t ic ia , 
por l í m i t e s los derechos ajenos, por p r i n 
cipio la naturaleza, por salvaguardia la 
ley. 

A r t . 5.° L a ley no puede prohib i r m á s 
que lo per judic ia l a l a sociedad^; n i orde
nar m á s que lo ú t i l . 

» A r t . 7.° L a propiedad es el derecho 
que t iene cada uno de gozar de la por
ción de bienes que la ley le garantiza. 

» A r t . 8.° E l derecho de propiedad e s t á 
l i m i t a d o , como los d e m á s , por l a obliga
c ión de respetar l a propiedad ajena. 

» A r t . 11 . L a sociedad tiene ob l igac ión 
de proveer a la subsistencia de todos sus 
miembros , ya p r o p o r c i o n á n d o l e s t rabajo, 
ya asegurando los medios de existencia a 
los que no puedan trabajar. 

» A r t . 12. Los socorros que necesita la 
indigencia son una deuda que el r ico t ie 
ne c o n t r a í d a con el pobre ; a la ley co
rresponde de terminar el modo con quo 
debe pagarse esta deuda. 

» A r t . 13. Los ciudadanos cuya ren ta 
no exceda de lo que necesitan para su 
subsistencia, quedan dispensados de con
t r i b u i r a los gastos p ú b l i c o s ; los d e m á s 
deben sostenerlos progresivamente con 
arreglo a la e x t e n s i ó n de su for tuna . 

» A r t . 14. L a sociedad debe favorecer 
con todo su poder el progreso de la r a z ó n 
p ú b l i c a , y poner la i n s t r u c c i ó n al alcance 
de todos los ciudadanos. 

» A r t . 16. E l pueblo es soberano; el go
bierno, obra y propiedad suya, y los-fun
cionarios p ú b l i c o s , sus delegados. E l pue-
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blo puede, siempre que lo crea oportuno, 
var iar la fo rma de gobierno y dest i tu i r a 
sus mandatar ios , 

» A r t . 18. L a ley es) igua l para todos. 
» A r t . 19. Todos los ciudadanos pueden 

ejercer toda clase de funciones, s in m á s 
d i s t i n c i ó n que la de las v i r tudes y ta
lentos. 

»Ar t . 20. Todos los ciudadanos t ienen 
igua l derecho a nombrar a losi mandata
rios dol pueblo. 

» A r t . 2 1 . Para que estos derechos no 
sean ilusorios y la igualdad q u i m é r i c a , la 
sociedad debe asalariar a los funcionarios 
p ú b l i c o s y procurar que todos los ciuda
danos! que v i v e n de su trabajo pued.an 
asistir a las asambleas p ú b l i c a s a que la 
ley los l l ama , s in comprometer- su exis
tencia n i la de sus famil ias . 

» A r t . 25. L a resistencia a la o p r e s i ó n 
es l a consecuencia de los d e m á s derechos 
de l hombre y del c iudadano: se opr ime 
al cuerpo social cuando uno solo de sus 
miembros es opr imido . 

» A r t . 34. Los hombres, de todos los 
p a í s e s son hermanos, y los diferentes 
pueblos deben prestarse m u t u a ayuda, 
s e g ú n su poder, como los ciudadanos del 
m i smo Estado entre s í . 

» A r t . 35. E l que opr ime a una n a c i ó n 
es enemigo de todas. 

» A r t . 37. Los reyes, los a r i s t ó c r a t a s , 
los t i ranos, sean quienes fueren, son es
clavos rebeldes contra el soberano de la 
t ier ra , que es el g é n e r o humano, y con
t r a l a legisladora universal , • que es la 
n a t u r a l e z a . » 

X V I 

Es t a d e c l a r a c i ó n era m á s bien una re
cop i l ac ión de m á x i m a s que u n cód igo de 
gobierno, si bien da la idea del m o v i 
mien to que se estaba operando. L o que 
i m p r i m í a a l a E e v o l u c i ó n t an ta grandeza, 
aun en medio de las borrascasi, de las 
a n a r q u í a s y de los c r í m e n e s , es que era 
una doc t r ina , cuyos autores eran al mis
m o t i e m p o sus a p ó s t o l e s . Sus dogmas 
eran t a n sagrados, que si de este cód igo 
se hubiera borrado la i m p r e s i ó n de la 
mano sangrienta que lo firmó, p o d í a n ha
berse c re ído redactados por e l genio de 
S ó c r a t e s o por l a car idad die F e n e l ó n . 
Por esto., las t e o r í a s revolucionarias, i m -
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popularizadas cirounstancialmente a cau
sa de los dolores que a Erancia ocas ionó 
su a p a r i c i ó n , renacen y r e n a c e r á n m á s y 
m á s en las tendencias1 de los hombres. 
Eueron deshonradas, pero son d iv ina s ; 
b o r r a j la sangre, y q u e d a r á la verdad. 

X V I I 

Las verdades fundamentales de las 
t e o r í a s de la C o n v e n c i ó n c o n v e r t í a n s e en 
ins t i tuc iones que l levaban e l sello del es
p í r i t u d e m o c r á t i c o , en todas las sesiones 
en que se ocupaba en la C o n s t i t u c i ó n o 
en la d i s c u s i ó n de las leyes populares. 
Cuando se apaciguaba la Asamblea, bro
taban los dogmas con los actos, y la có
lera de los oradores, encarnizados entre 
sí , t r a n s f o r m á b a s e en inmenso amor a la 
verdad social, al pueblo y a l g é n e r o hu
mano : amor que, a causa de su inexpe
r iencia del b i e n , ' t e n í a ignorancias, impa
ciencias y errores, llegando en ocasiones 
hasta el f r enes í de la verdad, pero sin d^-
jar de ser siempre verdad. Por esto, todo 
ha sido y s e r á perdonado, en el transcurso 
de losi t iempos, a aquella é p o c a . N i n g ú n 
trabajo humano se pierde,, n inguna san
gre derramada es e s t é r i l , n i n g ú n pensa
mien to die v i r t u d queda frustrado. L a s 
obstinadas tendencias del g é n e r o huma
no son a l a sociedad lo que la b r ú j u l a al 
n a v i o : é s t a no ve el puerto, pero enca
m i n a a é l . 

X V I I I 

E l proyecto de c o n s t i t u c i ó n emanado 
de los) girondinos y redactado por Con-
dorcet, s in dejar de ser t a n d e m o c r á t i c o 
en el procedimiento, era menos popular 
en el e s p í r i t u que el de Eobespierre. L i 
m i t á b a s e a establecer l a s o b e r a n í a de l 
pueblo y a res t i tu i r a cada ciudadano la 
parte m á s ampl ia de l ibe r tad compat ible 
con la acc ión colectiva del Es tado. Se r 
v ía l e t a m b i é n de base la unidad de la 
sociedad, pero en el e s p í r i t u d:e losi giron
dinos era la un idad nacional, y en el de 
Robes pierre la humana. L a c o n s t i t u c i ó n 
presentada por los girondinos era una 
i n s t i t u c i ó n francesa; la concebid,a por los 
m o n t a ñ e s e s p o d í a l lamarse universal , 

X I X 

L a democracia const i tu ida en gobier
no se formulaba en inst i tuciones popula
res que r e c i b í a n toda clase de aplicacio
nes. Como la C o n v e n c i ó n no q u e r í a que 
la democracia fuese una palabra vana, 
el a lma del pueblo daba a n i m a c i ó n a to
das las leyes propuestas, entre las cua
les s o b r e s a l í a n la abo l i c ión de la mend i 
cidad por medio de talleres, refugios y 
socorros proporcionados a l a parte i n d i 
gente del p u e b l o ; los impuestos a losi r i ' 
eos, ob l i gándo los a con t r ibu i r proporcio-
na lmente a su c a p i t a l ; la a d o p c i ó n por 
la R e p ú b l i c a de todos los e x p ó s i t o s , es
t í m u l o h u m a n i t a r i o en la i n t e n c i ó n , pero 
i n m o r a l en el efecto, a la maternidad* de 
las sol teras; fijación del m á x i m u m de 
valor de los; a r t í c u l o s m á s necesarios al 
p u e b l o ; restricciones a la l iber tad y co
dicia de la concurrencia en los mercade
res ; i n t e r v e n c i ó n de l Es tado como á rb i -
t ro entre el productor , comerciante y 
consumidor, para hacer jus t ic ia a todos, 
y o r g a n i z a c i ó n general de la i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a para que todos disf rutaran de 
el la . 

Respecto a la e d u c a c i ó n p ú b l i c a , Ro-
bespierre ex ig ía m á s t o d a v í a . A l hacer la 
e d u c a c i ó n p r i m a r i a obligatoria a todasí las 
famil ias , y echando en el m i smo molde 
toda la g e n e r a c i ó n de cinco a doce a ñ o s , 
e s t a b l e c í a , a fa l ta de comunidad de bie
nes, la de los n i ñ o s y de las ideas. Con
sideraba al g é n e r o humano como padre 
que d e b í a legar a las generaciones de l a 
pa t r ia todas las ideasi, todas las creen
cias y todas las opiniones con que le ha
b ía enriquecido el t i empo . L a e d u c a c i ó n 
era para la C o n v e n c i ó n como el ambien
te que la sociedad proporcionaba gra tu i 
t amente a la r e s p i r a c i ó n d^ todos los c iu
dadanos. 

E l trabajo, con arreglo a esta t e o r í a , 
d e b í a ser parte integrante de la educa
c ión ; las escuelas eran talleres y el p r i n 
c ipa l de los trabajos el c u l t i v o de la t ie
r ra . Robespierre, como todos los legisla
dores de la a n t i g ü e d a d , consideraba la 
agr icu l tu ra como el m á s m o r a l y social 
de todos los trabajos humanos, porque 
a l imenta m á s directamente al trabajador, 
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sin despertar t an to e l ansia de la codicia 
y sin crear tantos vicios como el trabajo 
de las manufacturas . L a discipl ina a que 
esta e d u c a c i ó n c o m ú n d e b í a sujetar a los 
n i ñ o s , era una costumbre del yugo de los 
deberes a que' m á s tarde h a b í a n de so
meterse como ciudadanos; par t ic ipaba 
algo de las inst i tuciones de los lacede-
monios, y recordaba l a» de F e n e l ó n en 
su r e p ú b l i c a de S á l e n t e , y los planes de 
J . J . Eousseau en su E m i l i o . 

L a pa t r ia d e b í a e n s e ñ a r a los n i ñ o s a 
leer, escribir, y a con ta r ; inculcarles los 
pr incipios de m o r a l universal , que ya en 
la c iv i l i zac ión se r e c o n o c í a n como dog
mas ; explicarles las leyes de l p a í s , ejer
citarles la memor i a con las narraciones 
de la h is tor ia de los pueblos y des arro
l la r en su i m a g i n a c i ó n e l sent imiento de 
lo bello t a n hermanado con el de la v i r 
t u d , recitando los fragmentos m á s admi
rables de filosofía, de p o e s í a y elocuen
cia, legadios a los siglos por la human i 
dad. 

F ina lmen te , en cuanto a la re l ig ión , el 
n i ñ o d e b í a escoger una, cuando la edu
cac ión hubiera desarrollado suficiente
mente su intel igencia , para que no fue
ran las creencias religiosas del hombre 
u n h á b i t o i r ref lexivo de la infancia, sino 
una e lecc ión deliberad.a de l ser i n t e l i 
gente. 

X X 

Robespierre, para atender a los gastos 
de estos establecimientos, al man ten i 
mien to de los n i ñ o s y a los honorarios de 
losi maestros, p r o p o n í a l a c r e a c i ó n de u n 
impues to proporcional , l lamado de los n i 
ñ o s . T a m b i é n p r o p o n í a la c r e a c i ó n de 
otro impues to de pobres para sostener a 
los ancianos y enfermos indigentes. E l 
r ico, despojado de lo superfluo, el pobre 
ins t ru ido gra tu i tamente , elevado a la fa
cu l t ad del trabajo, a una p ro fes ión , todo, 
en el p l an de Robespierre, t e n d í a eviden
temente a la comunidad de bienes e 
igualdad de condiciones. E r a el p r i m i t i v o 
comunismo, ideal d,e los pr imeros cris
t ianos, que h a b í a pasado a ser el de los 
filósofos. 

E s t a d i s t r i b u c i ó n un i forme de los co
nocimientos ele las facultades y de los 

dones de la naturaleza, es evidentemen
te la a s p i r a c i ó n l e g í t i m a de la inte l igen
cia humana . Los reveladores, poetas y 
sabios, han llevado eternamente este 
pensamiento en el a lma, h a c i é n d o l o per-
p é t u a m e n t e aparecer en el cielo, en sus 
delirios o sus leyes, como la perspectiva 
de la humanidad , lo cual demuestra que 
es u n ins t in to de la jus t i c i a en el hom
bre y , por consiguiente, u n p l an d iv ino 
que Dios hace entrever a las cr ia turas . 
Todo cuanto se opone a este p lan , es de
cir, todo cuanto t iende a const i tuir , des
igualdad de i l u s t r a c i ó n , de c a t e g o r í a , de 
condiciones, de for tuna entre los h o m 
bres, es i m p í o ; y todo cuanto t iende a 
n ivelar gradualmente estas, desigualda
des que con frecuencia son injust icias , y 
a repar t i r con m á s equidad la herencia 
c o m ú n entre los hombres, es d iv ino . L a 
po l í t i ca puede ser juzgada por este signo, 
como el á r b o l por los frutos;: lo ideal no 
es m á s que la verdad vis ta de lejos. 

Pero cuanto m á s subl ime es lo ideal , 
m á s difícil es de alcanzarlo en la t i e r r a . 
H a s t a ahora la d i f icul tad ha estado en 
concil iar con la igualdad de bienes la des
igualdad de v i r tudes , de facultadles y de 
t rabajo que dis t inguen a los hombres en
t r e sí . L a igualdad de bienes s e r í a una 
in jus t ic ia entre el hombre activo y el hol 
g a z á n , porque é s t e gasta, y e l otro pro
duce, d,e modo que, para que fuera jus
ta , s e r í a preciso suponer en todos los 
hombres la m i s m a conciencia, i d é n t i c a 
ap l i c ac ión a l t rabajo e i gua l v i r t u d ; pero 
esta h i p ó t e s i s es una quimera . ¿ C u á l es, 
pues, e l orden social que p o d r í a tener 
-sólido fundamento en semejante m e n t i 
ra? S e r í a preciso que la sociedad, en to
das partes presente e infa l ib le , pudiera 
obligar a todos los indiv iduos a l m i s m o 
trabajo y v i r t u d ; pero, en este caso, ¿ q u é 
se r ía l a l iber tad? L a sociedad q u e d a r í a 
sometida a universa l esc lavi tud. 

O d e b e r í a l a sociedad dar d iar iamente 
a cada uno la par te exactamente propor
cionada a l t rabajo y a l servicio que apor
ta ra a l a a s o c i a c i ó n genera l ; pero, en
tonces, ¿ q u i é n s e r í a el juez? 

A l a imperfec ta s a b i d u r í a humana le 
ha parecido m á s fáci l , prudente y jus to 
decir al hombre : « S é t ú t u juez ; r e t r i b ú -
yete con t u riqueza o con t u m i s e r i a . » 
L a sociedad ha i n s t i t u ido la propiedadj, 
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proclamando la l iber tad del trabajo y le- insensible, r e s t a b l e c e r á la igualdad de n i 
ve l y de fe r t i l idad , s in producir d a ñ o a 
una hormiga . Descubrir l a ley de Dios 
en las sociedades y ajustar a ella l a del 
legislador, no a n t i c i p á n d o s e a la verdad 
con la i lus ión , n i al t i empo con la impa
ciencia, es la s a b i d u r í a ; t omar el deseo 
por la r e a l i z a c i ó n y hacer sacrificios a lo 
desconocido, es la l o c u r a ; i r r i tarse con
t ra el o b s t á c u l o y la naturaleza, sepul
tando generaciones enteras bajo los es
combros de inst i tuciones imperfectas, en 

galizando la concurrencia 
Pero la propiedad ins t i tu ida no a l imen

t a a l que nada posee, y la l ibe r tad del 
trabajo no proporciona los mismos ele
mentos al que sólo posee los brazos, que 
a l que tiene inmensas heredades. Ade
m á s , l a concurrencia es el código del 
e g o í s m o y la guerra a muer te entre e], que 
compra y el que vendré,, entre e l que nada 
en la abundancia y el que padece ham
bre. ¡ I n i q u i d a d por. todas partes ! i Inco
rregibles desigualdades de la naturaleza vez de guiarlas con paso seguro de una 
y de la ley 1 L a s a b i d u r í a del legislador sociedad a ot ra , es el c r imen . 
debe aplicarse a atenuarlas, una por una, 
siglo por siglo, ley por ley. E l que todo 
lo quiere corregir a u n t i empo , lo que
branta todo. L o posible es i a cond ic ión 
de la m í s e r a s a b i d u r í a humana . Sin te
ner la p r e t e n s i ó n de resolver, con una 
so luc ión ú n i c a , iniquidades complicad,asi, 
la jus t ic ia de seres imperfectos, como 
nosotros, se l i m i t a a corregir s in cesar, 
a mejorar siempre. E n los designios de 
Dios el t i empo parece u n elemento de la 
m i s m a verdad, y pedir é s t a def ini t iva
mente a u n solo d ía , es exigir de l a na
turaleza m á s de lo que puede dar. L a i m 
paciencia hace forjar ilusiones y ocasiona 
ruinas en vez de i m p l a n t a r realidades. 
Las decepciones son verdades recogidas 
p rematuramente . 

X X I 

L a verdad es evidentemente la comu
n idad crist iana y filosófica de los bienes 
de la t ie r ra , y las decepciones son las 
violencias y sistemas en v i r t u d de las 
cuales; se ha c r e í d o poder hasta ahora 
establecer la verdad, y o r g a n i z a r í a . L a 
n i v e l a c i ó n social, ley de jus t ic ia , es, se
g ú n parece, el p l an de la naturaleza en 
e l orden po l í t i co , con t an ta verdad como 
lo es en el ma te r i a l el aplanamiento del 
globo. Las m o n t a ñ a s , s e g ú n creen algu
nos geó logos , l l e g a r á n en el transcurso 
de los siglos a confundirse con los valles 
Y é s t o s con las l lanuras, a causa de los 
vientos, d,e las aguas, de los desmorona
mientos y de las elevaciones sucesivas. 
Si esta n i v e l a c i ó n se efectuara de pronto 
o c a s i o n a r í a u n cataclismo que s e p u l t a r í a 
todos los seres que v iven en la superficie 
t e r res t re ; pero, siendo lenta, gradual e 

Tres cosas se d i s t i n g u í a n en el a lma 
de la C o n v e n c i ó n ; u n ideal verdadero y 
p r á c t i c a m e n t e accesible; ilusiones que a l 
aplicarse se d e s v a n e c í a n , y accesos de 
furor que p r e t e n d í a n imponer por medio 
de tor turas u n orden de cosas no esta
blecido a ú n por la naturaleza humana . 
Santos deseos, vanas t e o r í a s , medios 
atroces, tales eran los elementos que 
c o n s t i t u í a n la po l í t i ca de la Asamblea, 
colocada entre dos civil izaciones para ex-1 
t e rmina r a una y anticiparse a la o t ra . 
Eobespierre personificaba estas tenden
cias m á s que n inguno o t ro . Sus planes 
eran religiosos en el ob j e tó , q u i m é r i c o s 
en sus disposiciones y sanguinarios al es
trellarse contra la impos ib i l idad de la 
p r á c t i c a . E l furor del bien, que prod.uce 
t a n funestos efectos como el del m a l , so
b r e c o g í a al legislador t e ó r i c o . Eobespie
rre o b s t i n á b a s e del m i smo niodo en las 
quimeras que en las verdades, y , a ser 
m á s i lustrado, hubiera sido t a m b i é n m á s 
pac ien te ; las decepciones le encoleriza
ron . P r e t e n d í a ser el ar t í f ice de una re
g e n e r a c i ó n social, y , al ver que la so
ciedad se le r e s i s t í a , t o m ó la espada cre
yendo que es pe rmi t i do al hombre ha
cerse ejecutor de Dios . C o m u n i c ó , en 
parte por fanat ismo, y en parte por te
r ror , su e s p í r i t u a los jacobinos, a l pue
blo, a la C o n v e n c i ó n , y de a q u í provino 
e l contraste de la Asamblea que se app-
yaba con una mano en e l t r i b u n a l revo
lucionario y en el i n s t rumen to del supl i 
cio, y con la o t ra e sc r ib í a una const i tu
c ión que recordaba las r e p ú b l i c a s pasto
riles de P l a t ó n o de T e l é m a c o , y en cu
yas p á g i n a s todas estaban Dios , e l pue
blo, l a jus t i c ia y la humanidad . Nunca 
hizo la verdad derramar t an ta sangre; 
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pero a la his tor ia corresponde lavar aque
llas manchas, en vez de rechazar la jus
t i c ia social, por haber ca ído r íos de san
gre sobre los dogmas de la l iber tad , de l a 
caridad y de la r a z ó n . 

L I B E O X L 

Robespierre y Dantón se unen contra los girondinos. — 
Triunfo de Marat.—Los girondinos apostrofan a los ja^ 
cobinos.—Folleto de Camilo Desmoulins.—El duque do 
Orleáns es reducido a prisión.—Ensayos de constitución. 
—Peligros de la República.—Isnard.—La comisión de los 
Doce.—Prisión de Hebert.—Divisiones._Hanriot.—Garat. 
—Acusaciones.—Los veintidós girondinos. 

Estas discusiones, que most raban a la 
C o n v e n c i ó n la perspectiva de la fe l ic idad 
humana, t emp la ron durante algunos d í a s 
la i r r i t a c i ó n de los á n i m o s . Div id idos en 
cuanto al presente, Vergn iaud , Robespie
rre, Condorcet, D a n t ó n y P e t h i ó n , po-
ja í anse de acuerdo en lo referente a l por
veni r . Los girondinos, jacobinos y fran
ciscanos se calmaban, m o s t r á n d o s e t r an
quilos ante los espectadores de las sesio
nes. D a n t ó n , menos q u i m é r i c o que n i n 
guno de aquellos hombres de Estado, pa
r ec í a extasiarse en la c o n t e m p l a c i ó n del 
porvenir , o lv idando , la sangre que h a b í a 
hecho de r r amar : 

— ¡ Es to me consuela! —• dec í a , exha
lando u n suspiro al salir de la Asam
blea—•. ¡ N o se sabe c u á n t o cuesta el 
t r iunfo de una doctr ina al c o r a z ó n de los 
que la legan a la pos ter idad! 

I I 

Estos principios de la escuela de Ro
bespierre fueron explanados por Saint-
Jus t en u n discurso en que el joven ora
dor se d e c l a r ó o r á c u l o del maestro. 

— E l orden social — dijo — existe en 
la naturaleza de las cosas y sólo t o m a de 
la in te l igencia humana el trabajo de co
ordinar su mecan i smo; e l hombre nace 
para la paz y la v e r d a d ; pero las malas 
leyes lo corrompen. D ic t a r l e leyes con
formes a l a naturaleza d.el c o r a z ó n , es 
devolverle l a fel icidad y los» derechos ; 
pero el arte de gobernar casi no ha pro
ducido m á s que monstruos, y los pueblos 

se han separado del r u m b o que d e b í a n 
seguir : nuestra tarea se reduce a volver
los a encaminar. E l estado social e& la 
verdadera r e l a c i ó n de los hombres entre 
s í ; y el po l í t i co es la r e l a c i ó n del pueblo 
a l pueblo. E l v ic io de los gobiernos con
siste en emplear para op r imi r a los c iu
dadanos la fuerza con que e s t á n arma
dos y que se les ha conferido para defen
derse las naciones contra los enemigos 
exteriores. D i v i d i d , por consiguiente, e l 
poder, si q u e r é i s que la l ibe r tad subsis
t a ; el poder ejecutivo va h a c i é n d o s e pau
la t inamente usurpador hasta en e l go
bierno m á s l ibre del mundo , porque, si l a 
autor idad delibera y ejecuta a l -mismo 
t i empo , pronto se const i tuye 'en sobera
n a ; la m o n a r q u í a no e s t á personificada 
ú n i c a m e n t e en el rey, sino t a m b i é n en 
todo poder que delibera y ejecuta a la 
vez. 

E s t a serie de m á x i m a s incoherentes, y 
el velo con que e n c u b r í a Saint-Just su 
pensamiento, p e r m i t e n apenas, d i s t in 
guir si q u e r í a atacar o robustecer la un i 
dad, de poder de la C o n v e n c i ó n . 

I I I 

M a r a t , H e b e r t y Chaumet te eran los 
ú n i c o s que u t i l i zaban el incent ivo de la 
comunidad de bienes para adular y fa
nat izar a l p u e b l o ; pero e n t i é n d a s e que 
lo que p r e t e n d í a n era una t r a s l a c i ó n v io
len ta y no la d e s t r u c c i ó n de la propie
dad. T a l fuerza de costumbre y de dere
cho h a b í a n adquir ido la propiedad y la 
f ami l i a en el á n i m o de los hombres, que 
u n proyecto de ley agraria se h a b r í a to
mado entonces como u n escarnio a la hu 
manidad- Es te pr inc ip io , puramente es
peculat ivo, p o d í a servir de pre texto a al
gunos disertadores q u i m é r i c o s , pero no 
s e r v í a de base a n i n g ú n par t ido , porque 
todos lo desaprobaban por no contrar iar 
la o p i n i ó n . Los programas! de los pa r t i 
dos comenzaban siempre por u n acto de 
fe y una p r o f e s i ó n de respeto hacia l a 
propiedad ; prodigaban la muer t e sin per
der popular idad, pero respetaban los bie
nes. Es to consiste en que e l hombre mo
derno t iene m á s apego a la r iqueza que 
a l a v ida , porque a q u é l l a es su v ida y 
la de su esposa y la de sus hijos. Per
diendo la v ida en defensa de los bienes, 
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muere defendiendo lo presente y lo por
venir ; y la r e v o l u c i ó n francesa se h a b í a 
hecho para equi l ibrar mejor la propiedad, 
y hacerla m á s accesible a todos, mas no 
para destruir la . 

I V . 

Mient ras e s t á s excursiones filosóficas 
e inst i tuciones populares aplazaban la l u 
cha en la Convención^ la c o r p o r a c i ó n m u 
nic ipa l , los jacobinos y los franciscanos 
empleaban el t i empo en amot inar los 
arrabales contra los girondinos, ú n i c o 
o b s t á c u l o que, a su ju ic io , se o p o n í a a l a 
fel icidad del pueblo y a la seguridad de 
.la pa t r i a . 

I m p o n e r a los departamentos el yugo 
de las opiniones de P a r í s , avasallar la re
p r e s e n t a c i ó n nacional por medio del te
rror , convert i r la C o n v e n c i ó n nacional en 
ins t rumento pasivo y v i l del ayuntamien
to , dominar a é s t e por las secciones y a 
é s t a s por u n p u ñ a d o de agitadores a las 
ó r d e n e s die dos o tres demagogos, entre 
los cuales e leg i r ía el pueblo u n director 
implacable para remediar la a n a r q u í a : 
t a l era el proyecto de M a r a t , Chaumet te 
y Hebe r t . 

Eobespierre y D a n t ó n a d h e r í a n s e a es
te proyecto sin repugnancia, fiando am
bos en la inconstancia del favor p ú b l i c o 
y en el profundo desprecio a M a r a t , ídolo 
diel d í a , y creyendo. fundadamente que e l 
poder c a e r í a de aquella frente innoble e 
insensata, y que, destruidos los g i rondi
nos por M a r a t , y é s t e por sí mi smo , no 
q u e d a r í a a la n a c i ó n otro recurso que ele
gir a uno de los dos para salvarla. Cada 
uno de ellos c r e í a ser mási podteroso que 
su r i v a l ; D a n t ó n por la superioridad del 
valor, y Eobespierre por l a del pensa
mien to . Ambos fingían contra los giron
dinos u n odio que estaban lejos de ex
per imentar , y por e í amigo del pueblo 
proscripto, u n i n t e r é s de que secreta
mente se avergonzaban. E n cuanto al 
pueblo, l a e x p u l s i ó n de M a r a t de la Con
v e n c i ó n , la f o r m a c i ó n de su causa, su fu 
ga, sus doctrinas, el mis ter io que se guar
daba respecto al lugar "en que se h a b í a 
refugiado, y , por ú l t i m o , é l divulgado r u 
mor de las enfermedades que h a b í a con
t r a í d o trabajando en los s u b t e r r á n e o s pa
ra servir a los opr imidos , todo exaltaba 

hasta l a i d o l a t r í a la p a s i ó n de la m u l t i 
t u d hacia el que c r e í a su vengador. 

M a r a t a b a n d o n ó su escondite para 
comparecer el 24 de abr i l ante el t r i b u 
n a l revolucionario. L a audiacia de su ac
t i t u d , el guante que ar ro jó a los jueces, 
la t u rba que lo condujo escoltado a l t r i 
bunal , las aclamaciones; del pueblo, que 
se agrupaba en derredor de l t r i b u n a l , i m 
pusieron a los jurados la orden de decla
rar lo inocente, y , obtenido este fal lo, u n 
gr i to de t r iun fo sal ió del t r i b u n a l y pro
longado por los grupos hasta las puertas 
de la C o n v e n c i ó n , not i f icó a los g i rondi
nos la a b s o l u c i ó n de su enemigo. Los 
franciscanos y las turbas die los arrabales 
que h a b í a n impuesto este fal lo, t e n í a n 
t a m b i é n preparado ant icipadamente el 
t r iunfo . M a r a t , d e s p u é s de absuelto, fué. 
levantado en alto por cuatro hombres que 
lo mos t ra ron a la m u l t i t u d , l l e v á n d o l o 
d e s p u é s a u n estrado sobre el que h a b í a n 
colocado u n si l lón ant iguo parecido a u n 
t rono . E r a el p a v é s de la sed ic ión en que 
los proletarios inauguraban el reinado de 
la indigencia. Las mujeres de la A l b ó n 
diga y de l mercado de las flores le c iñe 
r o n la cabeza con varias coronas de lau
reles, a lo que M a r a t no opuso resisiten-
cia. 

—Es el pueblo — e x c l a m ó — que se 
corona en m i cabeza. ¡ Caigan pronto a 
m i voz vtodas las cabezas que sobresalgan 
del n i v e l del pueblo ! 

L a c o m i t i v a e n c a m i n ó s e a l a Conven
ción a las voces de : ¡ v iva el amigo del 
pueb lo ! L a t u r b a m u l t a , compuesta de 
hombrea andrajosos, mujeres, n i ñ o s e i n 
digentes, se a d e l a n t ó , lentamente , por 
los pret i les y e l Puente Nuevo, hacia la 
calle de San Honora to , e n g r o s á n d o l a en 
e l camino los innumerables grupos de ar
tesanos que h a b í a n suspendido el trabajo 
para defender y honrar al representante 
de los proletar ios. Los que lo l levaban, 
se relevaban d^ vez en cuando. E n los 
puentes, en las plazas, a la entrada de 
las calles principales, aguardaban a M a 
ra t diputaciones de los diferentes oficios, 
que d e s p u é s se incorporaban a la co lum
na que les p r e c e d í a o s egu í a . Las venta
nas estaban atestadas de mujeres que 
arrojaban sobre la cabeza del t r iunfador 
una l l u v i a de cintas, coronas y flores, se 
le a p l a u d í a cuando pasaba, de modo que 
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toda la marcha desde el palacio hasta el 
picadero fué una prolongada o v a c i ó n , 

— A m i g o s m í o s , — exclamaba M a r a t — , 
excusad, perdpnad m i sensibi l idad: m u y 
poco he hecho hasta ahora por el p u e b l o ; 
pero en adelante sólo puedo pagarle esta 
deuda con la v ida . 

V 

E n la calle de San Honora to las m u 
jeres de los mercados de P a r í s , reunidas 
para asociarse a l festejo, detuvieron a l a 
comi t i va y a l fombraron de rami l le tes e l 
suelo, anegando el t rono y a l amigo del 
pueblo. M a r a t , con la frente cargada de 
coronas, y los hombros, los brazos, el 
cuerpo y las piernasi envueltos en festo
nes de hojas, d e s a p a r e c í a , por decirlo 
as í , entre las flores. Apenas se divisaba 
su traje negro r a í d o , su ropa sucia, su 
pecho diescubierto, sus cabellos ondulan
do sobre los h o m b r o s ; sus brazos a b r í a n 
se frecuentemente como jpara abrazar a 
la m u l t i t u d ; y l a asquerosa sordidez de 
su traje contrastaba con la frescura de 
los festones y guirnaldas. Su mac i len to 
rostro, su descompuesta fisonomía, las 
sonrisas petrificadas en sus labios, los¡ 
vaivenes de l estradp en que lo l levaban, 
la a g i t a c i ó n brusca de su cabeza y la 
g e s t i c u l a c i ó n de sus manosi, i m p r i m í a n l e 
algo de m a q u i n a l y v io len to que se pa
r e c í a a la demencia, y el espectador du
daba si se t ra taba de u n suplicio o de 
u n t r i u n f o . E r a la c o n v u l s i ó n del pueblo 
personificada en M a r a t , m á s propia para 
disgustar a Eobespierre y a D a n t ó n de la 
embriaguez popular , que para causarles 
envid ia de M a r a t . 

A lgo m á s lejos, los hombres de los 
mercados y preti les de P a r í s , en n ú m e r o 
de dos o tres m i l , arengaron al diputado, 
p ror rumpiendo con atronadoras voces en 
prolongados gritos de \ v i v a el amigo de l 
pueblo I Estos gri tos conmovieron las bó
vedas de la C o n v e n c i ó n , cuyas puertas 
forzó la comi t i va . M a r a t d e s c e n d i ó del 
s i l lón, pero fué levantado por los brazos 
del pueblo, y e n t r ó en el s a l ó n con la 
frente cubier ta a ú n de laureles. L a m u l 
t i t u d rogó que le pe rmi t i e ran desfilar por 
el recinto y se d i s e m i n ó entre los d ipu
tados por lasi gradas de la C o n v e n c i ó n . 
L a s e s ión fué i n t e r r u m p i d a . 

M a r a t , conducido a la t r i buna en me
dio de atronadores aplausos, hizo inau
ditos esfuerzos por imponer silencio y , 
cuando al fin lo hubo conseguido, dijo : 

—Legisladores de Erancia , este d ía de
vuelve a l pueblo uno de sus rejyesen-
tantes cuyos derechos fueron violados en 
m i persona. Eepresento en este m o m e n 
to a u n ciudadano que h a b í a sid..o acu
sado y que acaba de justificarse, y se
g u i r á defendiendo con toda l a e n e r g í a de 
que es susceptible los derechos cKel hom
bre y los del pueblo. 

D icho esto, l a m u l t i t u d ag i tó los som
breros y los l a n z ó a l a i r e ; d^el s a l ó n y de 
las t r ibunas sa l ió u n gr i to u n á n i m e de 
¡ v i v a la E e p ú b l i c a ! , que fué repetido 
por las turbas que s'e a p i ñ a b a n fuera de 
la C o n v e n c i ó n . D a n t ó n , fingiendo pa r t i 
cipar del entusiasmo del vulgo por el 
ídolo a quien él despreciaba, p id ió que a 
la c o m i t i v a de M a r a t se le t r ibu tasen los 
honores de la Asamblea, desfilando por 
e l rec into . M a r a t , con la corona en la 
mano, fué a sentarse en la cumbre de l a 
M o n t a ñ a j u n t o a l feroz A r m o n v i l l e , y 
di jo en a l ta voz, d i r i g i éndose a l grupo de 
diputados que le f e l i c i t aban : 

— Y a tengo en m i poder a los g i rondi
nos y brisotinos, quienes t a m b i é n i r á n 
en t r i u n f o , pero s e r á a l a gu i l lo t ina . 

D i r i g i é n d o s e a los diputados que ha
b í a n decretado su a c u s a c i ó n , los fué 
nombrando uno a uno y a p o s t r o f á n d o l o s 
en t é r m i n o s injuriosos. 

— A los que vosotros c o n d e n á i s — ex
c l a m ó — , el pueblo los absuelve; p róx i 
mo e s t á el d í a en que h a r á jus t i c i a a los 
que r e s p e t á i s como hombres de Estado. 

Las invectivas; de M a r a t sólo provoca
r o n sonrisas de desprecio. Eobespierre 
encog ióse de hombros en s e ñ a l de dis
gusto, pero M a r a t le l a n z ó una m i r a d a 
amenazadora l l a m á n d o l e cobarde facine
roso. Eobespierre fingió, no haberle oído 
y no dió impor t anc ia a aquel f r enes í del 
pueblo. M a r a t , d e s p u é s de salir, fué pa
seado nuevamente en e l t rono por las 
principales calles de P a r í s , gr i tando l a 
muchedumbre que lo a c o m p a ñ a b a : 
«i M a r a t es el amigo del pueblo, que 
siempre s e r á s u y o ! » A l pie de los pilares 
de la A l b ó n d i g a le ofrecieron u n banque
te, y d e s p u é s lo condujeron al club de los 
franciscanos. 
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yi 
Allí , M a r a t a r e n g ó al pueblo, a l que 

p r o m e t i ó que c o r r e r í a l a sangre, pues 
hasta e l placer de aquella a lma exter-
minadpra era sanguinario, siendo los g r i 
tos de ¡ mueran los girondinos I e l h i m n o 
de su t r i u n f o . D e s p u é s de la s e s ión , los 
franciscanos y el pueblo, que lo espera
ban a la puer ta de l c lub , lo condujeron 
hasta su casa, a l u m b r á n d o l e e l camino 
con hachas encendidas. Las ventanas y 
tejados de la calle donde v iv ía y otras 
inmedia tas h a b í a n s e i l uminado como si 
entrara e l salvador de l pueblo. 

— j Ese es m i palacio 1 — di jo M a r a t 
a su amigo Gruzmán , subiendo por la 
obscura escalera que c o n d u c í a a su apo
sento—, y ése m i cetro — a ñ a d i ó son
riendo y mostrando una p l u m a me t ida 
dentro de u n t in t e ro de p l o m o — . M i 
compat r io ta Rousseau no lo t uvo de o t ra 
clase, y , s in embargo, con él he trasla
dado la s o b e r a n í a de las T u l l e r í a s a este 
c a m a r a n c h ó n . E l pueblo es m í o porque 
le pertenezco, y no a b d i c a r é hasta ha
berlo vengado. 

T a l fué la o r a c i ó n de M a r a t , cuando 
empezaba a consumir le l a v ida el incen
dio que l levaba en el a lma. A q u e l d í a de 
gloria y de reinado, h a c i é n d o l e fermentar 
la sangre, d e s a r r o l l ó l a fiebre que le m i 
naba la existencia. L a enfermedad no le 
i m p i d i ó cont inuar trabajando, pero le 
obl igó a quedarse muchas veces en cama. 
L a c e r c a n í a de la muer t e y la concen
t r a c i ó n de las ideas no amor t iguaron sus 
provocaciones a l asesinato. A q u e l Tibe
r io moderno daba ó r d e n e s a l a m u l t i t u d 
desde e l r i n c ó n dp su indigente Caprea; 
sus insomnios costaban sangre a l siguien
te d í a ; y no echaba ot ra cosa de menos 
en la v ida que la fa l ta de t i empo para 
sacrificar las trescientas m i l cabezas que 
p e d í a constantemente para vengar a la 
n a c i ó n . Su puer ta , asaltada d í a y noche 
por los delatores, r e c i b í a como la boca 
de hierro de Venecia los indicios de sos
pecha. Su mano, yer ta ya, no cesaba de 
agregar nombres a l a l i s ta de las pros
cripciones, que t e n í a siempre abierta so
bre e l lecho. 

V I I 

Aque l la jornada, que puso de relieve 
la fuerza del pueblo, e l avasallamiento 
de la C o n v e n c i ó n y la impotenc ia de los 
girondinos, le a l e n t ó a dar a é s t o s los 
ú l t i m o s ataques. L o s progresos de los 
vandeanos, que h a b í a n rechazado a los 
republicanos de toda la o r i l l a izquierda 
del L o i r e ; la r e p a r t i c i ó n de Erancia , que 
los generales y plenipotenciarios de las 
potencias extranjeras h a c í a n p ú b l i c a m e n 
te en u n consejo de guerra celebrado en 
A m b e r e s ; Custine que se replegaba en 
L a u d á n ante cien m i l confederadps ale
manes ; Magunc ia bloqueada e i n u t i l i z a n 
do en sus muros a veinte m i l soldados es
cogidos del e j é rc i to de l R i n ; los p r ime
ros encuentros del e j é rc i to de los P i r i 
neos con e l e s p a ñ o l ; S e r v á n , que man
daba allí las tropas, atacado tt l a vez en 
sus tres campamen tos ; L y ó n , donde las 
secciones, todas realistas, r e s i s t í a n s e a la 
i n s t a l a c i ó n de u n r é g i m e n revolucionario 
y amenazaban con la i n s u r r e c c i ó n ; M a r -
sella, indignada por los ultrajes del pue
blo de P a r í s a los confederados y a Bar-
baroux, organizando nuevos batallones 
para vengar a sus h i j o s ; A r l é s , N imes , 
To lón , Montpe l l e r , Burdeos, d e c l a r á n d o 
se enemigos de la M o n t a ñ a y jurando en 
los manifiestos enviar la j u v e n t u d a Pa
r í s ; las acusaciones r e c í p r o c a s de fede
ra l ismo y de a n a r q u í a entre m o n t a ñ e s e s y 
g i rond inos ; el hambre a la puer ta de las 
panadex- í a s ; el pueblo s in otro trabajo 
que e l de la perpetua a g i t a c i ó n por las 
cal les ; los clubs en efervescencia; los 
pe r iód i cos escritos con h i é l ; las facciones 
en pe rmanenc ia ; las c á r c e l e s llenas y a ; 
la gu i l lo t ina despertando en el pueblo la 
afición a l a sangre en vez de saciar la : 
todo ocasionaba a l a p o b l a c i ó n de P a r í s 
u n estremecimiento de terror , preludio 
de los ú l t i m o s excesos. L a d e s e s p e r a c i ó n 
es l a consejera del c r imen , y el pueblo, 
que conoc ía su propia p é r d i d a , necesi
taba a t r ibu i r l a a alguno. Los jacobinos 
most raban todo su odio a los girondinos. 
E l robo del Guarda-Muebles, cuyos m i 
llones y diamantes h a b í a n pasado, s e g ú n 
se aseguraba, a manos de los esposos 
Roland , daba especialmente a la i r r i t a -
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c ión popular u n c a r á c t e r d é personalis
mo, de insu l to y de asesinato. Br issot , 
Gi rey-Duprey , G o r s á s , Condorcet, los 
periodistas girondinos m á s impor tan tes , 
apoyados por los capitalistas y sosteni
dos por el comercio y la clase media, no 
escaseaban las calumnias n i las i r o n í a s 
sangrientas a M a r a t , a Robespierre, a 
D a n t ó n y a los jacobinos. Sus pe r i ód i cos , 
l e ídos en las sesiones de los clubs, se ras
gaban, quemaban y pisoteaban, jurando 
lavar las ofensas en la sangre de los au
tores1.. M a r a t osó pedir a la faz de Ro
bespierre, que le enviaran tedios los do
cumentos y las delaciones de los ciuda
danos contra los min is t ros para hacer 
jus t ic ia , personificando audazmente a l 
pueblo en sí m i smo . Robespierre apenas 
se a t r e v í a a abrir los labios en presencia 
de M a r a t , quien, desde su t r i un fo , se ha
b í a const i tu ido en plenipotenciar io de la 
m u l t i t u d . Se arrogaba la d ic tadura que 
veinte veces h a b í a propuesto a l pueblo 
para el m á s decidido de sus defensores, 
y no t e n í a o t ra t e o r í a p o l í t i c a que la 
muer te , siendo e l hombre de las circuns
tancias porque era el a p ó s t o l del asesi
nato. Cada vez que sa l í a de casa con e l 
t raje de enfermo y envuel ta l a cabeza 
en u n p a ñ u e l o sucio para comparecer en 
el club de los jacobinos o en la Conven
ción , D a n t ó n y Robespierre le c e d í a n la 
t r ibuna , donde hablaba como s e ñ o r y no 
como consejero de la n a c i ó n , poniend,o 
con una sola palabra t é r m i n o a las dis
cusiones, como el p u ñ a l corta e l nudo. 
Los aplausos de las t r ibunas lo p o n í a n 
bajo la p r o t e c c i ó n del pueblo, y los mur 
mul los y rechiflas i n t e r r u m p í a n a los que 
in ten taban discut i r con él . E r a el plebis
ci to , el decreto soberano de la m u l t i t u d 
sin r é p l i c a . 

V I I I 

H a s t a en la C o n v e n c i ó n h a b í a n s e con
ver t ido las discusiones en luchas de pa
labras. Habiendo Guadet, con m o t i v o de 
las honras f ú n e b r e s tributadlas por la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l a Lazousk i , uno 
de los conspiradores del c lub del arzo
bispado, tenido la o s a d í a de decir que la 
posteridad se a s o m b r a r í a de que se hu
biera concedido una apoteosis nacional a 
u n hombre convencido de haber estado 

a da cabeza de los asesinos, y d<e haber 
pretendido el 10 de marzo disolver l a 
C o n v e n c i ó n , se l e v a n t ó Legendre a con
testarle. Los m u r m u l l o s del centro le dis
pu ta ron la t r i buna . 

— C e d e r é la t r i buna — e x c l a m ó — a 
los que se encuentren mejor que y o ; 
pero, aun cuando me encerrasen en la 
horn i l la que ha de enrojecer el hierro 
con que se os i m p r i m a la marca de igno
m i n i a , l a o c u p a r é . A u n cuando tenga la 
desgracia de llegar a ser vuestra v í c t i m a , 
propongo que e l p r imer pa t r io ta que mue
ra a vuestros golpes sea paseado por las 
plazas p ú b l i c a s , como B r u t o p a s e ó e l 
cuerpo de Lucrec ia , y se diga al pueb lo : 
« E s a es l a obra de tus e n e m i g o s . » 

I X 

A l d í a siguiente, D u c ó s p r e t e n d i ó ha
cer comprender a l a C o n v e n c i ó n los pe
ligros de poner tasa a l precio de los gra
nos ; pero los pataleos, los gestos, las vo
ciferaciones! de los asistentes ahogaron su 
voz, ob l i gán d o l o a bajar de la t r i buna . 

— i Ciudadanos — e x c l a m ó Guadet—, 
una d i p u t a c i ó n nacional envilecida pued(e 
asegurarse que de hecho ha dejado de 
ex i s t i r ! Todo pa l ia t ivo para asegurar l a 
dignidad es una vileza. Las autoridades 
de P a r í s no quieren que s e á i s respeta
dos, y ha llegado e l m o m e n t o de poner 
t é r m i n o a la lucha entre l a n a c i ó n entera 
y u n p u ñ a d o de facciososi disfrazados con 
e l nombre de patr iotas . Propongo que la 
C o n v e n c i ó n nacional decrete que el lunes 
se celebre la s e s ión en Versalles. 

A l oír la p r o p o s i c i ó n de Guadet , todos 
los girondinos y parte de la L l a n u r a se 
levantaron g r i t a n d o : 

— ¡ Marchemos ! Salvemos de los u l 
trajes y p u ñ a l e s de P a r í s lo que resta de 
d ign idad y l ibe r tad en la C o n v e n c i ó n na
cional . 

V i g é e , joven i n t r é p i d o que, como A n 
d r é s Chenier, fundaba el h e r o í s m o en e l 
pel igro, a r r o s t r ó solo en la t r i b u n a las 
vociferaciones, los gestos, y las invec t i 
vas de la M o n t a ñ a y de los espectadores. 

—Aplaza r lo hasta e l lunes — dijo — 
s e r í a dar a los facciosos t i empo de pre
venir nuestro traslado por medio del 
m o t í n o de los asesinatos. Propongo que 
al p r imer m u r m u l l o que salga de las t r i -



320 A . D E L A M A E T I N E 

bunas, abandonemos este recinto en que 
estamos cautivos y nos vayamos a Ver-
galles... 

M a r a t , presente aquel d ía en la c ima 
d,e l a M o n t a ñ a , d e s c e n d i ó con el sobera
no a d e m á n de u n pacificador, temeroso 
de que la p r o p o s i c i ó n de los girondinos 
l ibrara a l a C o n v e n c i ó n de la p r e s i ó n d i 
recta e impera t iva de la m u l t i t u d de que 
era rey, y , t ra tando de distraer la emo
ción que arrastraba a los girondinos fue
ra de l sa lón , dijo : 

—Propongo una gran medida, propia 
para disipar toda sospecha. Pongamos a 
precio la cabeza de los Borbones fug i t i 
vos y traidores con D u m o u r i e z . H e pe
dido ya la muer te de O r l e á n s y repro
duzco m i p ropos i c ión , para que los hom
bres de Estado se pongan el dogal a l cue
l lo respecto a los Capetos fugi t ivos, as í 
como los patr iotas se lo han puesto vo
tando la muer te del t i rano . 

X 

Las v í c t i m a s m u t u a m e n t e sacrificadas 
por los dos partidos, eran, por consi
guiente, para M a r a t las ú n i c a s prendas 
de r e c o n c i l i a c i ó n . 

— N i apoyo n i combato la m o c i ó n 
M a r a t — e x c l a m ó B u z o t — . Pretenden 
distraernos para que se d é a l olvido la 
p r o p o s i c i ó n de Guadet . Examinemos , 
ciudadanos, c ó m o j u z g a r á l a posteridad 
nuestra s i t u a c i ó n . Ñ o hay una autorid.ad 
en P a r í s , no hay u n club que no sea me
jor obedecido que nosotros. Los jacobinos 
son d u e ñ o s de la s i t u a c i ó n : e j é r c i to s , m i 
nisterios, departamentos, munic ip ios , 
¿ d ó n d e dejan de dominar? E n los sitiosi 
p ú b l i c o s inmediatos a este recinto , en 
nuestras calles, a nuestras puertas, en 
nuestros t r ibunales , ¿ q u é es lo que se 
oye ? ¡ Gr i tos f r ené t i cos ! ¿ Q u é vemos ? 
¡ Semblantes asquerosos, c r iminales man 
chados de sangre! Así lo ha querido l a 
na tu ra leza : el que una vez ha derrama
do l a siangre de u n semejante es u n mons
t r u o que no puede ya v i v i r en una so
ciedad bien organizada. Necesita sangre, 
siempre sangre, para ahogar los remor
dimientos . E s t o y convencido de que to
dos os l a m e n t á i s de la s i t u a c i ó n en que 
nos encontramos, y apelo a vuestros co
razones, e invoco a l a his tor ia que lo 

d iga : si no h a b é i s castigado t a n enormes 
delitos, es porque no h a b é i s pod ido ; pero 
ved los resultados de la i m p u n i d a d . ¿ P r e 
gun tá i s ; c u á l es l a causa de tales desór 
denes? Se r í e n de vosotros. ¿ E e c o r d á i s 
el c u m p l i m i e n t o de las leyes? Se r í e n de 
vosotros y de vuestras leyes. ¿ C a s t i g á i s 
a uno? Os lo t r aen en t r iun fo para bur
larse de vosotros. ¡ V e d esa sociedad que 
ha conquistado para siempre la celebri
dad (aludiendo a los g i rondinos) ; ya no 
quedan t r e in t a de los verdaderos funda
dores, sino ú n i c a m e n t e hombres llenos de 
deudas y de c r í m e n e s ! L e e d los pe r iód i 
cos y ved si, mient ras exis tan t a n abo
minables guaridas, p o d é i s permanecer 
a q u í . 

A esta contundente invec t iva lanzada 
contra Eobespierre, M a r a t , D a n t ó n , Co-
l lo t -d 'Herbo i s , Bi l laud-Varennes y B a z i -
re, toda la M o n t a ñ a se l e v a n t ó contra 
B u z o t . 

—Somos jacobinos — exclamaron a 
una voz doscientos miembros . 

Durand-Mai l l ane , arrostrando la bo
rrasca, a n u n c i ó a l a C o n v e n c i ó n que a 
la llegada del ú l t i m o correo de los jaco
binos de P a r í s al c lub de Marsel la , se 
puso a precio la cabeza de cinco d ipu ta 
dos marselleses que h a b í a n propuesto l a 
a p e l a c i ó n al pueblo para la sentencia del 
rey, o f r ec i éndose 10.000 francos a l p u ñ a l 
del p r i m e r asesino. 

—Este departamento — a ñ a d i ó D u 
rand-Mai l lane — e s t á en la a n a r q u í a . 

Crec ió el t u m u l t o d,e l a A s a m b l e a ; los 
unos p e d í a n que se votara la p r o p o s i c i ó n 
de retirarse a Versa l les ; los otros que se 
pasara a l a orden del d í a , despreciando 
el cobarde terror de los girondinos. D a n 
t ó n que, desde h a c í a a l g ú n t i empo , pare
c ía rechazar las medidas extremas, como 
si de lejos hubiera vis to e l abismo y te
mido su propio acaloramiento, s u b i ó a l a 
t r i b u n a e i n t e n t ó apaciguar l a a g i t a c i ó n 
con algunas' palabras de paz. 

—Todos estamos conformes — di jo — 
en que ha habido fa l ta de respeto y en 
que debe hacerse j u s t i c i a ; pero sólo diebe 
castigarse a los culpables. ¿ Q u e r é i s ser 
r íg idos y justos a l a vez? Pues b ien . . . 

L a impaciencia de la M o n t a ñ a , la i n 
d i g n a c i ó n de la Gi ronda no dejaron a 
D a n t ó n exponer su idea, o b l i g á n d o l e con 
sus m u r m u l l o s a bajar de la t r i b u n a . 
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D a n t ó n hizo a l bajar una s e ñ a l cte in te 
l igencia a los espectadores, y evacuaron 
las t r ibunas . L a ausencia vo lun ta r i a de 
los culpables puso t é r m i n o a la d i s c u s i ó n 
que ya no t e n í a objeto. 

Cami lo Desmoul ins p u b l i c ó , algunos 
d í a s d e s p u é s , u n fol leto, en e l que mos
t raba a l a odiosidad p ú b l i c a a Eo land , 
P e t h i ó n , Condorcet y Br i sso t . H a s t a l a 
s e ñ o r a ĉ e Eo land , errante ya y perse
guida, disfrazada de cortesana sanguina
r i a , era entregada a los sarcasmos de la 
m u l t i t u d . A m b i c i ó n , cohechos, conspira
c ión contra la l iber tad , in t r igas , t ra ic io
nes, compl ic idad con los extranjeros, 
tendiencias a l a r e s t a u r a c i ó n de la mo
n a r q u í a , cuyos min is t ros se p r o p o n í a n 
ser, tales eran los c r í m e n e s cuyas prue
bas d e d u c í a Cami lo Desmoul ins de a n é c 
dotas inventadas, de confidencias reve
ladas, de secretos sorprendidios, de re
uniones f a n t á s t i c a s y de o rg ías imagina
rias, cuyo relato e m p o n z o ñ a b a con la 
causticidad de su p l u m a . L a his tor ia de 
los brissotinos, l e ída por Cami lo Des
moul ins a los jacobinos, fué adoptad,a co
m o manifiesto de la M o n t a ñ a contra los 
dominadores de la C o n v e n c i ó n . Los cien 
m i l ejemplares impresos a expensas de 
la sociedad, fueron distr ibuidos profusa
mente por las calles de P a r í s y enviados 
a las sociedades afiliadas a los departa
mentos . Eobespierre, M a r a t y D a n t ó n 
eran propuestos, en aquel fol leto, como 
ejemplo a los patr iotas , Cami lo Desmou
lins , bastante in te l igente para admirar a 
los girondinos, suficientemente envidioso 
para odiarlos, y demasiado t í m i d o para 
imi ta r los , d e c l a r ó s e ó r g a n o de las bajas 
pasiones, que host igan a los hombres su
periores. E l c a r á c t e r de aquel escritor, 
infer ior a su ta lento, necesitaba, como el 
r e p t i l , arrastrarse y morder a l m i s m o 
t i empo. Se arrastraba ante D a n t ó n , Eo
bespierre y M a r a t ; y se desencadenaba 
contra Eo l and y Vergniaud,. As í , pues, 
adulando y abandonando a l te rna t ivamen
te a los- poderosos de l momento , h a b í a 
pasado del gabinete de Mi rabeau y de la 
i n t i m i d a d de P e t h i ó n , a las cenas de 
D a n t ó n y a l a servidumbre de Eobespie
rre . E l odio y la a d u l a c i ó n c o n s t i t u í a n e l 
fondo del c a r á c t e r de aquel hombre . M u 
do en l a C o n v e n c i ó n ante l a elocuencia 
de Vergniaud , alzaba en la calle l a voz 
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de las calumnias y provocaba a la muer te 
para que le vengara, de l genio. 

X I 

L a a c u s a c i ó n de orleanismo era a l a 
s a z ó n e l insu l to m o r t a l que r e c í p r o c a 
mente se i n f e r í a n los par t idos . Cami lo 
Desmoul ins acumulaba todas las circuns
tancias, ciertas o falsas, que presentaban 
a los girondinos como c ó m p l i c e s de los 
O r l e á n s , re t rot rayendo esta c o n s p i r a c i ó n 
imaginar ia hasta la é p o c a de La faye t t e , 
e l enemigo m á s incor rup t ib le de aquella 
facc ión . Fomentaba estas sospechas re
firiendo a n é c d o t a s a p r o p ó s i t o para dar 
a l a pre tendida c o n j u r a c i ó n el clarobscu-
ro con que los antiguos historiadores re
l a t an las t ramas tenebrosas de los gran
des conjurados, como para que la o p i n i ó n 
p ú b l i c a presint iera m á s mister ios y cr í
menes que los que se denunciaban. 

« E l rasgo, dice, que a c a b ó de conven
cerme de que, a pesar d,el odio aparente 
que ex i s t í a entre La faye t t e y O r l e á n s , la. 
gran f a m i l i a de los usurpadores s e g u í a 
coligada contra l a E e p ú b l i c a , fué e l si
guiente. E n c o n t r á n d o n o s u n d í a solos en 
el s a l ó n de la s e ñ o r a de Si l le ry , y des
p u é s de haber concluido é s t a dó cantar, 
a c o m p a ñ á n d o s e con e l arpa, una c a n c i ó n 
en que inv i t aba a l a inconstancia, su h i j a 
y su d i s c í p u l a , l a hermosa Pamela , y l a 
s e ñ o r i t a de S... ba i laron una danza rusa, 
cuyo nombre he olvidado, pero t a n vo
luptuosa y ejecutada con t an t a seduc
c ión , que no creo que l a j oven H e r o d í a s 
bailase ante su t í o o t ra m á s a p r o p ó s i t o 
para obtener la cabeza d.e J u a n Bau t i s 
ta , y , ¿ c u á l no se r í a m i sorpresa, cuando 
v i entrar, a pesar de haber estado la 
puer ta cerrada, a los profanos?. . . ¿ a 
q u i é n ? ¡ a u n ayudante dje Lafaye t t e , que 
h a b í a ido all í con e l objeto de conven
cerme de que e l general era o t ra vez ami 
go de l a casa! Pero, ¿ no han l levado los 
girondinos a l ' c o l m o los art if icios, t raba
jando en secreto en favor de la f acc ión 
de O r l e á n s , mient ras enviaban a la M o n 
t a ñ a e l busto de Fel ipe Igua ldad , a u t ó 
m a t a movido por ellos, a l que h a c í a n sen
ta r y levantarse maqu ina lmen te e n me
dio d,e nosotros, para hacer creer a l p ú 
blico que si e x i s t í a l a f acc ión de O r l e á n s , 
l a f o r m á b a m o s entre nosotros?. . . ¿ N o 
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han sido los girondinos los primeros en 
pedir e l destierro de Fel ipe ? E n cuanto 
a O r l e á n s , en cuatro a ñ o s que lo he se
guido con la vis ta , no creo que haya opi 
nado j a m á s de diferente modo que la 
c ima de la M o n t a ñ a , por lo que yo le 
l lamaba u n Eobespierre a u t ó m a t a . N o 
lanzaba menos imprecaciones que nos
otros contra su antiguo confidente Sille-
ry , actualmente unido a los girondinos 
hasta el ex t remo que muchas veces me 
he dicho a m í m i s m o : «¡ M u y singular 
se r í a que Fel ipe de O r l e á n s no pertene
ciera a la f acc ión or leanis ta! Pero esto 
no es imposible , porque la f acc ión existe 
y é l se sienta a la derecha con los giron
d i n o s . » 

X I I 

E l pueblo, que necesita poco para creer 
en el m a l y que sospecha m á s cuanto 
mayor es su ignorancia, se regocijaba al 
reconocer, a l fín, en los girondinos a los 
culpables de todos los males, y el duque 
de O r l e á n s par t ic ipaba de la impopu la r i 
dad de ellos. 

H a b í a llegado la hora de que este p r í n 
cipe conociera la ingrat i tudi . Expues to 
por los girondinos a la sospecha de l pue
blo, y entregado por los m o n t a ñ e s e s , 
quienes t e m í a n que su presencia en la 
M o n t a ñ a hiciera a ellos sospechosos t a m 
b ién , fué u n á n i m e n t e proscripto, s in que 
pudiera precisarse q u é del i to h a b í a co
met ido . E l pretexto para imponer le el 
ostracismo fué la fuga de su hi jo, arras
t rado por Dumour i ez en su t en t a t i va y 
d e s e r c i ó n . A propuesta de Barbaroux y 
de Boyer-Fonfrede, l a C o n v e n c i ó n h a b í a 
decretado que Si l lery, suegro del general 
Valence, segundo de Dumour i ez , y F e l i 
pe Igua ldad , padre del joven general, fue
sen vigilados, aunque qued,ando en l i 
ber tad de i r a donde quisieran, siempre 
que no salieran de P a r í s . Si l lery, sacri
ficado por los girondinos, no les hizo n i n 
guna r e c o n v e n c i ó n . -

—Cuando se t ra te de castigar a los 
traidores — e x c l a m ó mi rando el busto de 
B r u t o que adornaba e l s a l ó n — , si m i 
yerno es culpable, a q u í e s t a r é ante la 
imagen de B r u t o . 

E inc l inó la cabeza como quien acepta 
el e jemplo y conoce e l deber. 

— Y yo t a m b i é n — agregó el p r í n c i p e , 
s e ñ a l a n d o con la mano la imagen del ro
mano, juez y homicida de su hi jo — ] si 
soy culpable, debo ser cast igado; y si m i 
hi jo lo es, veo a B r u t o 1... 

Entonces p r e s t ó obediencia a l decreto sin 
quejarse. Ora preveyera e l premio de sus 
servicios, ora comprendiera la falsa si
t u a c i ó n en que se encontraba respecto a 
la R e p ú b l i c a a l a que causaba recelos has
t a con los servicios, ora adquiriera su es
p í r i t u , cansado de las agitaciones, l a i m 
pasibi l idad de los caracteres privados de 
e n e r g í a , e l duque de O r l e á n s no m a n i 
fes tó asombro n i debi l idad ante la ingra
t i t u d de la M o n t a ñ a . A l a r g ó la mano a 
sus colegas, que rehusaron e s t r e c h á r s e l a , 
temiendo despertar sospechas de fami l i a 
ridad, con el gran proscripto, y se enca
m i n ó escoltado por dos gendarmes a su 
palacio convert ido en p r i s i ó n . 

Inocente o culpable, e l duque de Or
l e á n s s e r v í a de estorbo a los dos part idos, 
por lo que no t a r d ó en ser trasladado a l a 
A b a d í a y de all í a Marse l la , al fuerte de 
Nues t ra S e ñ o r a de la Guardia , con e l 
joven conde de Beaujolais , su h i jo , l a 
duquesa d̂ e B o r b ó n su hermana, y su t í o 
el p r í n c i p e de Con t i . Sólo hubo una ex
c e p c i ó n en el dyecreto, y fué en favor de 
la duquesa de O r l e á n s , separada de su 
esposo h a c í a ya t i empo , y a quien prote
gieron de la p r o s c r i p c i ó n la piedad y ve
n e r a c i ó n p ú b l i c a ; se le p e r m i t i ó residir 
en el casti l lo de V e r n ó n , en N o r m a n d í a , 
j u n t o a su padre el duque de Penthie-
vre, a quien s e r v í a de consuelo en la 
vejez. 

X I I I 

E l duque de O r l e á n s , al l legar al fuerte 
de Nues t ra S e ñ o r a de la Guardia , encon
t r ó a l segundo de sus hijos, e l joven du
que de Montpensier , que acababa die ser 
detenido bajo las banderas republicanas 
en el e jé rc i to de I t a l i a el m i smo d í a que 
su padre. Es te y sus dos hijos se abraza
r o n en la cá r ce l , u n a ñ o d e s p u é s del dáa 
en que se h a b í a n encontrado jun tos en e l 
campamento de D u m o u r i e z d e s p u é s de 
la bata l la de Jemmapes. E l duque de 
Chartres fal taba en aquel cuadro d,e las 
vicisi tudes de la f o r t u n a ; pero t a m b i é n 
andaba errante, bajo otro nombre en p a í -
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ses e x t r a ñ o s . L a h i ja ú n i c a del duque de 
O r l e á n s , separada de su madre y sin o t r a 
protectora que la s e ñ o r a de SiUery-Gen-
l ís , muje r sospechosa a todos los pa r t i 
dos, vagaba por las m á r g e n e s del E i n y 
avanzaba hasta la Suiza alemana para 
refugiarse bajo nombre supuesto en u n 
convento. 

E l duque de O r l e á n s contemplaba en 
e l fuerte de l a Guardia l a d i s p e r s i ó n de 
los suyos y su propia c a í d a como espec
t á c u l o e x t r a ñ o a é l . Y a tuv ie ra la creen
cia ¿¡¡e que las grandes revoluciones devo
ran a los a p ó s t o l e s ; ya que una especie 
de filosofía s in esperanzas n i pesares le 
hiciera aceptar, como a ser iner te , los 
vaivenes de l destino, no experimentaba 
ot ro sent imiento que el pa terna l , que pa
r ec í a sobrevivir en su c o r a z ó n . O c u p ó a l 
pr inc ip io el m i smo aposento que sus dos 
hijos y gozó de la l i be r t ad de pasearse 
en su c o m p a ñ í a en la azotea del fuerte, 
desde dpnde las miradas, l ibres al menos, 
contemplaban desde lo al to de la roca el 
vasto horizonte del M e d i t e r r á n e o y el 
m o v i m i e n t o y e l ru ido de Marse l la . A l 
cuarto d ía , y estand,o almorzando con sus 
hijos, ent raron en e l aposento algunos 
oficiales de guardias nacionales para no
t i f icar le la orden de separarse de l duque 
de Montpensier , que fué encerrado solo 
en ot ro piso de la fortaleza,. 

— A l m á s joven d,e vuestros hijos — le 
dijo el oficial encargado de la e j e c u c i ó n 
de la orden — se le permi te , a causa de 
su poca edad, permanecer a vuestro la
do ; pero no p o d r á volver a ver a su her
mano. 

E l p r í n c i p e p r o t e s t ó i n ú t i l m e n t e con
t r a l a barbarie d(e la orden, y e l duque de 
Montpensier , b a ñ a d o en l á g r i m a s , fué se
parado, a v iva fuerza, de los brazos de 
su padre y de su hermano y conducido a 
otro piso de la fortaleza. 

Trasladados d e s p u é s del p r imer in te 
rrogatorio al fuerte de San Juan , p r i s i ó n 
m á s lób rega , situada en u n ext remo del 
puerto de Marsel la , l a estrechez del cau
t iver io l legó hasta el pun to de pr ivar les 
de aire, de vis ta y de ejercicio. E n c e r r ó s e 
a l p r í n c i p e y a sus dos hijos en tres ca
labozos sobrepuestos unos a los otros en 
las recias paredes de la torre , p e r m i t i é n 
dose a l m á s joven, e l conde de Beaujo-
lais, respirar algunas horas del d í a e l aire 

exter ior , bajo la v ig i lancia de dos guar
dias. Cuanc ío bajaba para i r a paseo, e l 
n i ñ o pasaba delante del calabozo de su 
hermano, situado debajo del suyo, el du
que de Montpensier a r r imaba entonces e l 
rostro a l a puer ta , y los dos hermanos 
cruzaban algunas palabras por entre las 
maderas y cerrojos, p r o d u c i é n d o l e s e l so
nido de las voces u n momen to de a l eg r í a . 
Subiendo u n d í a el conde de Beaujolais , 
e n c o n t r ó abierta l a puer ta de l duque de 
Montpensier , y e s c a p á n d o s e de los guar
dias e n t r ó de u n salto en e l calabozo de 
su hermano y se a r ro jó en sus brazos, 
c o s t á n d o l e s a los centinelas gran trabajo 
e l separarlos; ¡ h a c í a dos meses que los 
dos hermanos no se h a b í a n vis to 1 E n lo 
sucesivo a d o p t á r o n s e precauciones para 
evi tar aquellas sorpresas de te rnura , que 
eran consideradas como ardides de m a l 
hechores. | U n o de ellos t e n í a trece a ñ o s , 
e l otro diez y ocho 1 

E l padre, aposentado en l a m i s m a es
calera, no p o d í a verlos n i o í r los . E l de
seo de contemplar a u n p r í n c i p e de l a 
sangre, autor y . v í c t i m a de l a r e v o l u c i ó n , 
encadenado por e l pueblo a quien h a b í a 
servido, l levaba cont inuamente v i s i t an
tes a l s i t io en que estaba su calabozo. E l 
p r í n c i p e , a quien era m á s enojosa la so
ledad q ü e e l caut iver io , y que no t e n í a 
o t ra sociedad peor que l a de los pensa
mientos , no evitaba las miradas n i las 
-preguntas de los curiosos, cad.a uno de 
los cuales p a r e c í a a l iv iar le en parte del 
peso de las horas. 

Habiendo oído u n d í a l a voz de uno 
de sus hijos, p r e g u n t ó l e desde u n r i n c ó n 
d(el calabozo: 

— ¿ E r e s t ú , Montpensier , pobre h i jo 
m í o ? ] C u á n t o b ien me ha hecho t u voz I 

E l h i jo oyó que su padre se l e v a n t ó del 
lecho para i r a la reja y suplicar al car
celero que le dejara, ver a sus h i j o s ; pero 
esta gracia le fué negada, y la puer ta a l 
t r a v é s de la cual se h a b í a n t r ansmi t ido 
u n suspiro padre e h i jo , q u e d ó para siem
pre cerrada. 

X I V 

E l sacrificio a l a concordia o a la sos
pecha, hecho por la Gi ronda y la M o n t a 
ñ a , no h a b í a sido m á s que u n pa l ia t ivo 
del odio que excitaba u n par t idp contra 



324 A . D E L A M A R T I N E 

otro . N o por haber arrancado de la Con
v e n c i ó n aquella sombra de rey, cesaron 
en los discursos y pe r iód icos las acusa
ciones de t r a i c i ó n . Saint-Just , Eobespie-
rre, .Guadtet, Ve rgn iaud e I sna rd , discu
t i e ron algunas t e o r í a s consti tucionales. 

—Acabemos la C o n s t i t u c i ó n — d e c í a 
Vergn iaud en la se s ión de l 8 de m a y o — ; 
con ella d e s a p a r e c e r á este código draco
niano y este gobierno de circunstancias, 
indudablemente impuestos por la necesi-
dad y justificados por traiciones dema
siado memorables, pero que g rav i t an so
bre los buenos ciudadanos lo mi smo que 
sobre los malos, y f u n d a r í a n por ú l t i m o 
la t i r a n í a bajo pretexto de l iber tad . Apre
s u r é m o n o s , ciudadanos, a t ranqui l i za r a 
los agricultores, a los comerciantes, a 
los propietarios alarmados por las doct r i 
nas que a q u í se exponen. L o s antiguos 
legisladores, para in fund i r respeto a sus 
obras, h a c í a n in te rven i r a a l g ú n Dios en
t re ellos y el pueblo. Nosotros, que no 
poseemos la pa loma de M a h o m a , n i la 
n in fa de N u m a , n i el demonio fami l i a r 
de S ó c r a t e s , sólo podemos interponer la 
r a z ó n entre el pueblo y nosotros. ¿ Q u é 
r e p ú b l i c a q u e r é i s dar a Franc ia? ¿ Q u e 
ré i s proscr ibir la r iqueza y el lu jo , que, 
s e g ú n Rousseau y Montesquieu , destru-
yen la igualdad? ¿ Q u e r é i s crear u n go
bierno austero, pobre y guerrero como e l 
de Espar ta? E n este caso, sed consecuen
tes como L icu rgo , r epa r t id los bienes en
t re los c iudadanos; proscr ibid los meta
les que la codicia a r r a n c ó de las e n t r a ñ a s 
de la t i e r r a ; quemad los asignados ; man 
chad, con la i n famia e l ejercicio de las 
artes ú t i l e s y no de jé i s a los franceses 
m á s que la t i e r ra y e l hacha ; que no 
paguen m á s impuestos los ciudadanos, 
haciendo sólo t r ibu ta r ios a aquellos a 
quienes n e g u é i s e l t í t u l o de c i u d a d a n í a , 
o b l i g á n d o l o s t a m b i é n a satisfacer vues
tras necesidades con su t r a b a j o ; emplead) 
a los extranjeros en el comerc io ; buscad 
i lotas para cu l t i va r los campos, y haced 
depender vuestra subsistencia de los es
clavos. Es incontestable que semejantes 
leyes son crueles, inhumanas , absurdas; 
es incontestable que e l m á s te r r ib le de 
los niveladores, la muer te , d o m i n a r í a 
p ron to sola en las c a m p i ñ a s , y deduzco 
que la coa l ic ión de los reyes os e s t á su
gir iendo sistemas que r e d u c i r í a n a los 

franceses a l a igualdad de l a desespera
c ión y dfii las tumbas . ¿ Q u e r é i s fundar 
como en R o m a una r e p ú b l i c a conquista
dora? Os d i ré , y conmigo la his tor ia , que 
las conquistas fueron siempre fatales a l a 
l iber tad , y con Montesquieu , que la vic
to r ia de Salamina p e r d i ó a Atenas, como 
la derrota de los atenienses a Siracusa. 
¿ P a r a q u é , a d e m á s , las conquistas? 
¿ Q u e r é i s convert iros en opresores del gé 
nero humano ? ¿ Q u e r é i s , por ú l t i m o , ha
cer de la n a c i ó n francesa u n pueblo s im
plemente agricul tor y comerciante, a p l i - ' 
c á n d o l e las inst i tuciones campestres de 
Gu i l l e rmo Penn ? ¿ Pero c ó m o puede exis
t i r , u n pueblo as í en medio de naciones 
casi siempre hostiles y gobernadas por 
t i ranos que no conocen m á s derecho que 
el de la fuerza? 

Vergn iaud i m p u g n ó todas estas t e o r í a s 
de constituciones u l t r a d e m o c r á t i c a s , y 
propuso que las inst i tuciones se acomo
dasen a la s i t u a c i ó n geográf ica , a l c a r á c 
ter nacional , a l a ac t iv idad industr iosa, 
a l estado de v i r i l i d a d y de c iv i l i zac ión 
del pueblo para el que la C o n v e n c i ó n te
n í a que legislar. C o m b a t i ó las antiguas 
u t o p í a s , y se l i m i t ó a invocar las inspi 
raciones de la sensatez. Pero la r e p ú b l i c a 
de los girondinos no c o r r e s p o n d í a a l a 
enardecida i m a g i n a c i ó n del pueblo, n i 'a 
las sobrenaturales t e o r í a s de los jacobi
nos, en lo referente a l a comple ta trans
f o r m a c i ó n de la sociedad. 

Previendo I sna rd la l e n t i t u d con que 
la C o n v e n c i ó n l l eva r í a a cabo e l estable
c imiento d(e la C o n s t i t u c i ó n , y queriendo 
poner la v ida de los legisladores bajo la 
g a r a n t í a de u n derecho inviolable , pro
puso que se decretara en algunos a r t í c u 
los u n p a c t ó social, antes de d iscut i r los 
pormenores de la C o n s t i t u c i ó n . L a M o n 
t a ñ a , que no a d m i t í a o t ra ley fundamen
t a l que la v o l u n t a d del pueblo y la dic
tadura de las circunstancias, acogió con 
m u r m u l l o s la p r o p o s i c i ó n de I snard , y 
D a n t ó n , e l hombre de los expedientes, la 
r e c h a z ó , mostrando u n orgulloso d e s d é n 
a los hombres y a las cosas, y encami
n á n d o s e d i rec tamente a l hecho, a la sal
v a c i ó n de la pa t r ia . 
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X V 

Eobespierre, el hombre de las ideas ge
nerales, h a b l ó a l siguiente d í a acerca de 
l a C o n s t i t u c i ó n . Su discurso, profunda
mente medi tado y rediactado en el estilo 
de Montesquieu , fué el acta de a c u s a c i ó n 
de u n filósofo cont ra las t i r a n í a s y los 
vicios de los gobiernos anteriores. Pac
tar con las t i r a n í a s y t rans ig i r con los v i 
cios p a r e c í a l e una debi l idad ind igna die l a 
verdad y de la r a z ó n . L a austeridad de 
sus pr incipios d̂ e gobierno contrastaba 
con la suavidad de los girondinos. 

— H a s t a a q u í —• d e c í a Eobespierre — 
el arte de gobernar no ha sido o t ra cosa 
que el arte de despojar y avasallar a l ma
yor n ú m e r o en provecho del menor . E l 
objeto (ie l a sociedad es la c o n s e r v a c i ó n 
de los derechos del hombre y la perfec
c ión de su ser, y en todas partes la so
ciedad degrada y opr ime a l hombre . H a 
llegado el m o m e n t o de que la sociedad 
empiece a d e s e m p e ñ a r sus verdaderas 
funciones. L a desigualdad de condiciones 
y de derechos, esa p r e o c u p a c i ó n h i j a de 
nuestra e d u c a c i ó n , depravada por el des
pot ismo, ha sobreviviá .0 a nuestra imper
fecta r e v o l u c i ó n . Se ha derramado ya la 
sangre de trescientos m i l franceses, y 
q u i z á va a derramarse a ú n la de otros 
trescientos m i l , para imped i r que e l s im
ple labrador venga a sentarse en e l Se
nado al lado del r ico mercader ; pero es 
preciso que el artesano pueda votar en 
las asambleas populares a l lado del co
merciante y d,el abogado, y que el pobre 
in te l igente y v i r tuoso pueda dis f ru tar de 
los derechos del hombre en presencia de l 
r ico i m b é c i l y corrompido. ¿ C r e é i s que e l 
pueblo, conquistador de la l ibe r tad y que 
ha derramado su sangre en defensa de la 
patr ia , mient ras vosotros d o r m í a i s en la 
mol ic ie o conspirabais en las t inieblas , 
va a dejarse envilecer, encadenar, empo
brecer, degradar y degollar por vosotros? 
¡ N o ! ¡ t e m b l a d ! Temblad , porque la voz 
de la verdad, que suena en los corazones 
corrompidos es m u y semejante a los so
nidos que r e t u m b a n en los sepulcros s in 
despertar a los que en ellos yacen. N o 
b u s q u é i s la s a l v a c i ó n de la verdad en u n 
imaginar io equi l ibr io de poderes, que, 

realmente, no es o t r a cosa que una qu i 
mera m e t a f í s i c a . ¿ Q u é nos i m p o r t a n los 
contrapesos que equi l ib ran la autorid.ad 
de la t i r a n í a ? ¡ L a t i r a n í a m i s m a es l a 
que debemos ext i rpar , y el pueblo debe 
ocupar e l puesto de los s e ñ o r e s y t i r a 
nos ! ¡ No me gusta que el pueblo romano 
se re t i re a l mon te Sacro; deseo que per
manezca en E o m a , para arrojar de ah í a 
los opresores! ¡ E l pueblo no debe tener 
m á s que u n t r ibuno , y é s t e debe ser é l 
m i s m o I 

Eobespierre a l u d í a en este discurso a l 
nuevo s a l ó n d^ l ant iguo palacio de las 
T u l l e r í a s , donde se h a b í a acordado la v í s 
pera que se celebraran las sesiones. Pa
r e c í a que l a r e p ú b l i c a tomaba p o s e s i ó n 
def in i t iva del poder supremo, entrando 
en la C o n v e n c i ó n en aquel palacio de 
dond.e la j o m a d a del 10 de agosto h a b í a 
expulsado a la m o n a r q u í a . E l edificio en
tero h a b í a s e acomodado a l nuevo desti
no que se le daba, pues, desde el s a l ó n 
de la C o n v e n c i ó n hasta los despachos de 
los minis t ros y grandes oficinas p ú b l i c a s , 
las T u l l e r í a s c o n t e n í a n todo e l gobierno, 
c o n v i r t i é n d o s e en verdadero palacio del 
pueblo. H a b í a n s e puesto nombres popu
lares a los jardines, patios, pabellones, 
y cuerpos de edificio que el vasto recinto 
encerraba, y en tod¡as partes h a b í a subs
t i t u i d o la E e p ú b l i c a los a t r ibutos del pue
blo a los del rey, y los s í m b o l o s de la l i 
ber tad a los del poder m o n á r q u i c o . E l 
p a b e l l ó n de l N o r t e l l a m á b a s e de la L i 
ber tad ; e l del M e d i o d í a , de la Igua ldad ; 
el del Centro, de- la U n i d a d . E l s a l ó n de 
la C o n v e n c i ó n ocupaba todo el espacio 
comprendido entre e í p a b e l l ó n de la U n i - ' 
dad y el de la L i b e r t a d , y s u b í a s e a 
él por la escalera p r inc ipa l . L a s salas i n 
feriores estaban ocupadas por los desta
camentos de la t ropa que custodiaba a 
los diputados. E l s a l ó n de la C o n v e n c i ó n , 
m á s ampl io , a p r o p ó s i t o para las funcio
nes de la Asamblea soberana, h a b í a sido 
decorado por e l p in to r republicano D a -
vid^, y en él r e n a c í a n en las formas, 
en la t r i b u n a y en las estatuas los re
cuerdos del foro romano. E r a su aspecto 
majestuoso y austero, pero inspiraba a l 
pueblo menos respeto que los improv isa 
dos salones de los Estados generales y 
de la Asamblea n a c i o n a l ; no era e l s a l ó n 
del p r i m e r m o v i m i e n t o popular , pues en 
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é l no h a b í a resonado como en e l Juego que v ig i l an a los malvados asalariados 
de Pelota de Versalles el ju ramento de por P i t t para o p r i m i r a l a Asamblea na
les tres Estados, n i h a b í a o ído, como el c iona l ! Si hoy quisieran levantarse nue 

vos t i ranos sobre los escombros de la 
E e p ú b l i c a , t o m a r í a i s l a in i c i a t iva de la 
i n s u r r e c c i ó n , y Francia , indignada, se le
v a n t a r í a con vosotros. 

Legendre se i r r i t ó « c o n t r a una p e t i c i ó n 

picadero, la voz de Mi rabeau . 

X V I 

Los peligros que amenazaban a la Re
p ú b l i c a eran cada vez m á s graves. L a inc i tada y mendigada por diputados pé r -
V e n d é e h a b í a levantado la bandiera con- fidos, que se quejaban de que se in ten-
t ra r revo luc ionar ia ; Santerre iba a poner- taba degollarlos sin tener e l m á s leve 
se al frente de los batallones parisienses r a s g u ñ o que m o s t r a r » , 
que d e b í a n i r a sofocar la guerra c i v i l — ¡ Ciudadanos — di jo Guadet—, no 
Custine, replegada en L a n d a u , c u b r í a subo a la t r i b u n a para defender a los ha-
apenas la l í nea del E i n ; W u r m s e r y e l hi tantes de Burdeos, porque no necesitan 
p r í n c i p e de Conde asediaban a M a g u n - defensa! i Si no e n v i á i s a l p a t í b u l o a los 
c i a ; y Marsel la , Burdeos, To lón , L y ó n y sicarios que proyectan cometer nuevos 
la N o r m a n d í a cont inuaban agitadas. Las c r í m e n e s contra l a r e p r e s e n t a c i ó n nacio-
clases acomodadas, los banqueros, los co- na l , los departamentos d e s t r u i r á n a Pa-
merciantes, los l i teratos , los artistas, los r í s ! 
propietarios pertenecientes casi todos al — ¡ Mejor — exclamaron algunas voces 
par t ido que q u e r í a moderar y contener l a en la M o n t a ñ a — ; eso es lo que desea-
a n a r q u í a , o f rec ían a los oradores de la m o s ! 
G-ironda u n e j é r c i t o ' p a r a combat i r a l a — A y e r — c o n t i n u ó Guadet — se ha 
chusma de los arrabales. Ambos, p a r t í - hecho en el c lub de los jacobinos la mo
dos, casi igualmente confiados en e l c ión de exterminarnos a todos, antes de 
t r i u n f o , deseaban una bata l la decisiva i r a la V e n d é e , y esa p e t i c i ó n de asesinos 
que los libertase de los enemigos. B u r - fué aplaudida con entusiasmo, j Se habla 
d é o s , por medio de u n manifiesto ame- del desquiciamiento de la E e p ú b l i c a ! 
nazador, p r o p o r c i o n ó a la M o n t a ñ a y a ¡ A h ! c ier tamente no t a r d a r á P a r í s en 
la Gi ronda e l medio de medi r sus fuer- vedo, porque es imposible que esto con-
zas en la s e s ión del 14 de m a y o . t i n ú e as í mucho t i empo . ¡ L o s que de-

—Legisladores — dijo el orador de sean el djesquiciamiento son los q u é t ra -
Burdeos—, la Gironda t iene l a v i s ta fija t a n de disolver l a C o n v e n c i ó n entregan-
en los peligros de los diputados, pues do a parte de sus miembros a l hierro ho-
sabe que e s t á n amenazados de muer t e m i c i d a ! ¿ C r e é i s que los departamentos 
v e i n t i d ó s representantes. ] C o n v e n c i ó n v e r á n caer impunemente a sus d iputa-
nacional , y vosotros, parisienses, salvad) dos bajo el p u ñ a l ? ¡ Y t o d a v í a se nos dice 
a los diputados del pueblo, o vamos a que mostremos las her idas! Es to es pre-
P a r í s a imponer el orden nosotros 1 ¡ L a cisamente lo que Cat i l ina r e s p o n d i ó a C i -
r e v o l u c i ó n no es para nosotros la anar- c e r ó n . « ¿ A t e n t a n contra vuestra v ida? 
qu í a , la d e s o r g a n i z a c i ó n , e l c r imen , n i ¡ Y , s in embargo, todos r e s p i r á i s ! » ¡ Pues 
el asesinato I ¡ Todos pereceremos antes b i e n ! C i c e r ó n y los senadores d e b í a n ser 
que sufrir el reinado de los perversos y v í c t i m a s del hierro asesino l a m i s m a no-
de los asesinos 1 che en que aquel t ra idor les hablaba de 

L a Asamblea e s c u c h ó con te r ror aque- este modo, 
lias amenazas en que l a M o n t a ñ a recono- L a C o n v e n c i ó n vacilaba a cada nuevo 
ció la i n s p i r a c i ó n de Guadet y Vergn iaud . deba te ; pero I sna rd fué nombrado presi-

E l presidente se a t r e v i ó a responder a dente por una gran m a y o r í a y la e l ecc ión 
los peticionarios en u n lenguaje que pa- r e d o b l ó la confianza de la Gironda, y fué 
recia reclamar vengadores para los g i - considerada por la M o n t a ñ a como una 
rondines proscri tos. ' d e c l a r a c i ó n de guerra, y hasta por los 

— ¡ I d — les dijo — a t ranqui l i za r a m o d e r a d ó s como u n desa f ío ; I sna rd , 
vuestros compatr iotas , y decidles que en hombre excesivo en todo, t e n í a en el ca-
P a r í s hay gran n ú m e r o de ciudadanos r á c t e r la fogosidad de su d iec lamac ión . 
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E r a la e x a g e r a c i ó n de la G i r o n d a : no de n a ; pero los girondinos no le h ic ieron 
los hombres reconocidos como jefes por caso n i apreciaron la circunstancia que 
las opiniones, cuando é s t a s , arrastradas e x p o n í a . Entonces el d iputado Maure , 
de temer idad en t emer idad por l a em- que t e n í a fuerzas a t l é t i c a s , cogió a Cou-
briagaez del éx i to o del terror , renuncian t h ó n en brazos y lo l l evó a la t r i buna , 
a la prudencia, que es l a s a l v a c i ó n de Los espectadores aplaudieron, 
los part idos. Vergn iaud , cuya m o d e r a c i ó n — D i c e n que soy anarquista y que he 
era igua l a su fuerza, v ió con sent imien- puesto a m i depar tamento en conflagra-
to la e l ecc ión , porque conoc ió que I s n a r d c ión — e x c l a m ó C o u t h ó n — . ¡ A h I Si los 
l l e v a r í a a la M o n t a ñ a a muchos que es- autores ú n i c o s de los disturbios que os 
t aban indecisos t o d a v í a . Vergn iaud con- agi tan fuesen t a n honrados y sinceros co-
servaba la sangre fr ía en sus m á s elo- mo yo, v e n d r í a n , ahora mi smo , a esta 
cuentes improvisaciones, y como conoc í a t r i buna y p r o v o c a r í a n e l j u i c io die su de-
el poder de la r a z ó n en las turbas , su par tamento , presentando conmigo la d i 
entusiasmo era siempre h á b i l y medi ta - m i s i ó n . 
do. H u b i e r a deseado formar entre los dos C o u t h ó n fué l levado a su banco en 
extremos de la C o n v e n c i ó n una m a y o r í a medio de aplausos. Vergn iaud , que du
de cordera y pa t r io t i smo que amort igua- rante largo t i empo h a b í a permanecido 
ra los golpes que las dos grandes faccio- mudo e i n m ó v i l , se l e v a n t ó , r e s t a b l e c i ó 
nes iban a asestarse. la verdadt de los hechos y d e m o s t r ó que 

Cada una de las sesiones que p re s id ió el ind iv iduo en c u e s t i ó n h a b í a sido preso 
I sna rd , se s e ñ a l ó con una borrasca y cont ra las leyes, 

^ r m i n ó con una c a t á s t r o f e . E l p r imer — E n cuanto a l a doc t r ina de C o u t h ó n 
d í a , en la ses ión del 9 de mayo , las sec- — s iguió diciendo—, respecto a las ma-
c ioñes d-e P a r í s rec lamaron que se pu- y o r í a s y m i n o r í a s , e s t á equivocado. N o 
siera en l ibe r tad a u n sujeto l lamado reconozco m a y o r í a permanente , pues la 
Eouse, preso arb i t rar iamente por orden m a y o r í a e s t á donde i m p e r a n la r a z ó n y 
del c o m i t é revolucionario de la s ecc ión la v e r d a d ; no t iene asiento a l a derecha 
del B u e n Consejo. n i a l a izquierda, y en cualquiera parte 

—Es la facc ión de los hombres de Es- que exista, es u n c r imen rebelarse con t ra 
tado — e x c l a m ó M a r a t — que quiere ella. C o u t h ó n d i ce : « S u p o n g a m o s una 
proteger a los contrarrevolucionarios. m a y o r í a p e r v e r s a » , y yo d i g o : « S u p o n g a -

— ¿ Somos una r e p ú b l i c a l ibre o u n des- mos una m i n o r í a p e r v e r s a » , y é s t a es 
pot ismo popular? — le r e s p o n d i ó M a z u - una h i p ó t e s i s a l menos t a n v e r o s í m i l 
yer—. | C ó m o I [ Puede arrancarse del ho- como la o t r a ; supongamos una mino -
gar, en medio de la-noche y sin sentencia r í a ambiciosa de poder, de d o m i n a c i ó n , 
n i auto de p r i s i ón a u n ciudadano y lo de despojos; supongamos que preten-
consent i remos! da fundar su poder en el desorden de 

A l ponerse a v o t a c i ó n la p e t i c i ó n de la a n a r q u í a ; ¿ n o es evidente que si l a 
las secciones, Legendre se l e v a n t ó para m a y o r í a no t iene medios de salvar la l i -
proponer que fuera n o m i n a l , a fin de que ber tad de la o p r e s i ó n , p o d r á llegarse, de 
el pueblo conociera a los que p r o t e g í a n m i n o r í a en m i n o r í a , d e los decenviros a los 
a los conspiradores, y esta p r o p o s i c i ó n t r iunv i ros y q u i z á s a l rey? C o u t h ó n pro-
fue apoyada por c incuenta miembros de pone que los que sean sospechosos de 
la M o n t a ñ a . E l presidente se opuso y sus- haber ocasionado nuestras disensiones 
p e n d i ó la se s ión c u b r i é n d o s e . Transen- presenten la d i m i s i ó n . Ciudadanos, nues-
r r i e ron dos horas en t u m u l t u o s a agita- tros ju ramentos y los peligros de la pa
c ión , s in poder acallar los gri tos de la t r i a nos encadjenan a q u í . L o s que se re-
M o n t a ñ a y de las t r ibunas . Vergn iaud p i - t i r e n para evi tar las sospechas de los ca-
d(ió que se levantara l a se s ión y se en- lumniadores son unos cobardes, 
v iara acta de ella a los depar tamentos ; L a noche i n t e r r u m p i ó la borrasca; pe-
C o u t h ó n , e l segundo de Eobespierre, pre- ro se r e a n u d ó en la s e s ión siguiente, por-
t e n d i ó hablar desde su asiento, pretex- que la M o n t a ñ a i n s i s t i ó en reclamar e l 
tando que la enfermedad que paralizaba derecho que t e n í a l a m i n o r í a de pedir l a 
^us piernas le i m p e d í a subir a l a t r i b u - v o t a c i ó n n o m i n a l en todas las cuestiones. 
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—Cuando en Ing la te r ra se i n t e n t ó d i 
solver el par lamento — dijo Guadet — 
se emplearon los mismos med ios ; se i n 
c i tó a la m i n o r í a contra la m a y o r í a para 
que el menor n ú m e r o dominara al ma
yor. ¿ S a b é i s lo que o c u r r i ó ? L a m i n o r í a 
e n c o n t r ó , efectivamente, medio de opr i 
m i r a la m a y o r í a , l lamando en su auxi
l io a los patr iotas por excelencia (as í se 
calificaban) y a una m u l t i t u d extraviada, 
a la que se p r o m e t i ó l a r a p i ñ a y la re
p a r t i c i ó n de las t ierras . E l carnicero P r i -
de (aludiendo a Legendre) pur i f icó el par
lamento , y fueron expulsados ciento cin
cuenta miembros , quedando d u e ñ a del 
gobierno la m i n o r í a , compuesta de se
senta patr io tas . Estos patr iotas por exce
lencia, ins t rumentos de Cromwel l , fue
r o n expulsados luego por el usurpador, 
v a l i é n d o s e del pretexto de sus propios 
c r í m e n e s . E n t r ó u n d ía en el par lamen
to , y , d i r i g i éndose a los t i tu lados salva
dores de la p a t r i a : «¡ t ú , dijo a l uno, eres 
u n l a d r ó n ! ¡ t ú , dijo a o t ro , eres u n bo
rracho ! t ú , te has enriquecido con los 
caudales p ú b l i c o s ; t ú , no haces m á s que 
frecuentar lugares sospechosos. \ Fuera ! 
¡ fuera I Ceded e l puesto a los hombres 
h o n r a d o s . » ¡ Se fueron y C r o m w e l l re i 
n ó ! ¡ Ciudadianos, pensadlo b i e n ! ¿ N o es 
el ú l t i m o acto de la his tor ia de Ing la te 
r ra e l que se quiere que representemos 
ahora ? 

X V I I 

Las mujeres que ocupaban las t r i b u 
nas i n t e r r u m p i e r o n a Guadet. M a r a t , se--
ñ a l a n d o con el gesto a u n escritor del par
t i d o moderado, l lamado Bonnev i l l e , que 
a s i s t í a a la ses ión , d i j o : 

—Es u n a r i s t ó c r a t a infame, es el en
t remetedor de Fauchet . 

—Es ta denuncia de M a r a t es u n ase
sinato — r e s p o n d i ó L a n t h e n á s , amigo de 
la s e ñ o r a Ro land—. ¡ T ú eres — a ñ a d i ó , 
mostrando e l p u ñ o a M a r a t — e l a r i s t ó 
crata, porque no cesas de inc i t a r a l a 
c o n t r a r r e v o l u c i ó n , preconizandio e l asesi
nato y la r a p i ñ a ! 

— ¡ Ciudadanos — dijo con voz conmo
v ida y solemne el presidente I sna rd—, 
lo que a q u í e s t á sucediendo m e abre los 
ojos ! ¡ Pueblo, legisladores, escuchad ; 
estos t u m u l t o s son pagados por l a aris

tocracia, por Ing la te r ra , por Aus t r i a , por 
P i t t ! ( M u r m u l l o s . ) Sólo los enemigos de 
la pa t r ia pueden i n t e r r u m p i r m e . ¡ A h I 
¡ si pudierais ver m i c o r a z ó n encontra
r ía i s en él amor a la p a t r i a ! Y , aunque 
me dieran muer te en este s i l lón, m i pos
t re r suspiro se r í a para ella, y mis ú l t i m a s 
palabras: ¡ Dios m í o , perdona a los ase
sinos, pero salva la l ibe r t ad de la na
ción ! Nuestros enemigos, no pudiendo 
vencernos por sí , proyectan la insurrec
c ión del pueb lo ; el m o v i m i e n t o diebe em
pezar por las mujeres. Se pretende disol
ver l a C o n v e n c i ó n . L o s ingleses aprove
c h a r á n las circunstancias y la contrarre
v o l u c i ó n q u e d a r á hecha. Es te es el pro
yecto, s e g ú n me han revelado esta ma
ñ a n a , y estas agitaciones l o c o n f i r m a n ; 
d e b í a declararlo a l p a í s y lo he hecho ; 
ahora que he cumpl ido con m i concien
cia, espero los acontecimientos. 

Gran parte de la Asamblea a p l a u d i ó 
esta i n s i n u a c i ó n contra los promotores de 
disturbios. Vergn iaud p id ió que la decla
r a c i ó n de I s n a r d se i m p r i m i e r a y fijara en 
los sitios p ú b l i c o s de P a r í s . 

— ¡ Declaremos — e x c l a m ó Meaulde — 
que no nos abandonaremos y que m o r i 
remos j u n t o s ! 

— ¡ Sí , s í ! — r e s p o n d i ó la C o n v e n c i ó n 
entera. 

G a m ó n , uno de los inspectores del sa
lón , d e c l a r ó que el c o m i t é encargado de 
la v ig i lancia de las t r ibunas , advert ido 
de los d e s ó r d e n e s que en ellas provoca
ban las mujeres, h a b í a hecho prender a 
algunas y las h a b í a interrogado. 

Guadet, a p r o v e c h á n d o s e del m o v i 
m i e n t o y de la i n d i g n a c i ó n , d i j o : 

— M i e n t r a s que los virtuosos se lamen
t a n de los peligros de la pa t r ia , los m a l 
vados se agi tan para perderla. Dejad, ha
blar, d e c í a C é s a r , y yo o b r a r é . 

Y , d e s p u é s de este exordio, expuso a 
la Asamblea los planes fraguados para 
disolver l a C o n v e n c i ó n , las reuniones de 
los conspiradores en el ayuntamien to , e n 
e l Arzobispado y en e l club de los jaco
binos ; las amenazas de asesinato profe
ridas contra los brissonitos, rolandistas y 
moderados ; y , por ú l t i m o , e l t u m u l t o 
provocado por las mujeres en las t r i b u 
nas para dar e l pre texto y la s e ñ a l de 
d e g ü e l l o . 

— ¿ H a s t a c u á n d o d o r m i r é i s , ciudada-
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nos, en el borde del abismo? — agregó 
luego—. ¡ Apresuraos a deshacer los la
zos que por todos lados os t ienden I Has 
ta ahora han quedado impunes los conju
rados diel 10 de marzo . E l m a l e s t á en 
la a n a r q u í a , en esa especie de insurrec
c ión de las autoridades de P a r í s cont ra 
la C o n v e n c i ó n , autoridades a n á r q u i c a s 
que es preciso.. . 

E l t u m u l t o de las t r ibunas , en las que 
h a b í a muchos agentes municipales , no 
de jó oír las ú l t i m a s palabras de Guadet . 
L a M o n t a ñ a p r o r r u m p i ó en invect ivas y 
se ag i tó en ademanes de rabia. E l impa
sible Guadet l eyó en medio de u n pro
fundo silencio los tres proyectos de de
creto de los girondinos para atacar de 
frente a l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , y re
conquistar e l imper io de la l e y : 

« L a s autoridades de P a r í s quedan des
t i tu idas ; l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l s e r á 
reemplazada en ve in t i cua t ro horas por 
los presidentes de las secciones; y , final
mente , los suplentes de la Asamblea se 
r e u n i r á n en Bourges para formar una 
Asamblea nacional , l ibre de las v io len
cias de P a r í s y para concentrar e l poder 
de la E e p ú b l i c a t a n pron to como llegue 
a su conocimiento que se ha atentado 
contra la l ibe r tad de la C o n v e n c i ó n . » 

X V I I I 

L e í d o s estos diecretos, e x c l a m ó Col lot 
d ' H e r b o i s : 

—1 Esa es l a c o n s p i r a c i ó n descubierta 
por los mismos que la han fraguado! 

B a r r e r é , el hombre de los papeles do
bles, t o m ó la palabra como relator del 
c o m i t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a , y d i j o : 

—Es verdad( que existe u n proyecto re
volucionario en los departamentos para 
comprometer l a E e p ú b l i c a ; pero ese pro
yecto es obra de la aristocracia. Es ver
dad que Chaumet te y H e b e r t han aco
gido en la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l proyec
tos encaminados a disolver l a Conven
c ión . Es verdad que ochenta electores 
reunidos en e l Arzobispado han t ra tado 
de los medios de pur i f icar la Asamblea 
nacional , y de ello hemos dado conoci
mien to a l alcalde de P a r í s , Pache. E s 
verdad t a m b i é n que algunas personas re-
unid.as en cier to lugar buscan los medios 
de cercenar v e i n t i d ó s cabezas de i n d i v i 

duos de la C o n v e n c i ó n , y para promover 
el m o t í n cuentan con las mujeres. N o hay 
duda que esto merece l l amar vuest ra 
a t e n c i ó n y exige vuestra v ig i lancia . 

L a derecha a p l a u d i ó , pero B a r r e r é , 
volviéndiose a l pun to hacia l a M o n t a ñ a , 
contuvo con una mano los golpes que 
acababa de asestarle con la ot ra . 

— ¿ P e r o q u é os propone Guadet? — 
a ñ a d i ó — . ¡ D e s t i t u i r a las autoridades de 
P a r í s ! S i yo deseara la a n a r q u í a , apoya
r í a esta p r o p o s i c i ó n . M e h a b é i s propor
cionado la ocas ión de ver de cerca a esas 
autoridades y , ¿ q u é es. lo que he encon
t rado? U n depar tamento déb i l y p u s i l á 
n ime , secciones independientes r i g i éndo 
se por sí mismas como otros tantos ayun
tamientos ; u n consejo general de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l en el que hay u n 
hombre l lamado Chaumet te , cuyo civis
mo no conozco, pero que ha sido f r a i l e ; 
he vis to una c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l i n 
terpretando y ejecutando las leyes con
forme a sus caprichos y organizando u n 
e jé rc i to revolucionar io . ¿ Q u é remedio re
c lama este estado de cosas? E l c o m i t é 
no ve o t ro que el de la c r e a c i ó n de una 
c o m i s i ó n de doce miembros escogid,os en
tre vosotros y encargados de adoptar las 
medidas necesarias para asegurar la t r an 
qu i l idad p ú b l i c a y examinar los actos de 
la ^corporac ión m u n i c i p a l . 

X I X 

Estas ambiguas palabras ca lmaron la 
tempestad;, aplazando en apariencia las 
proposiciones de Guadet , pero dando a 
los girondinos la seguridad de t r i un fa r si 
se les p e r m i t í a elegir a los doce comi 
sionados entre los miembros de su par
t ido . Como, generalmente ocurre en las 
circunstancias extremas, l a e l ecc ión de 
los girondinos no r e c a y ó en los modera
dos, como Vergn iaud , D u c ó s , Condorcet, 
sino en Bo i l eau , Lahosdiniere , V i g é e , 
B oy er-Eonf r ede, Eab aut- S a in t -Et ienne , 
K e r v e l e g á n , Sa in t -Mar t in -Valogne , Go-
mai re , H e n r i L a r i v i e r e , Bergoing , Gar-
d i é n y M o l l e v a u l t . L a mayor parte d<e é s 
tos, a ju ic io de l a M o n t a ñ a y del pueblo, 
eran sospechosos de real ismo, y const i 
t u í a n el personal a p r o p ó s i t o para u n 
golpe de Estado. L a c o m i s i ó n de los Doce 
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lo proyectaba efect ivamente, pero care
c ía de fuerza. 

T a n pron to como se d i v u l g ó en P a r í s 
l a no t ic ia de esta v ic to r ia de los girondi
nos en la C o n v e n c i ó n , todas las secciones 
y todos los clubs p ro r rumpie ron en u n 
gr i to de a larma. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i 
pa l se r e u n i ó e l 19, para acordar las me
didas m á s extremas. Se d e c l a r ó a l a Con
v e n c i ó n á v a s a l l a d a e incapaz de salvar a 
la pat r ia , y se propuso la p r i s i ón dye los 
sospechosos; se p id ieron las cabezas de 
los v e i n t i d ó s girondinos que dominaban 
en la C o n v e n c i ó n , llegando la o s a d í a has
t a e l pun to de presentar el asesinato noc
tu rno y e l homic id io i n d i v i d u a l de los 
v e i n t i d ó s t iranos como acto legal de ur
gencia y de s a l v a c i ó n p ú b l i c a . U n ora
dor c i tó como ejemplo la jornada de San 
B a r t o l o m é , y a g r e g ó : 

— ¡ A media noche, Col igny estaba en 
la corte, a la una' ya no e x i s t í a I 

Los miembros de la c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipa l se separaron' al fin sin haber acor
dado o t ra cosa que vengarse. 

X X 

E l alcaldje Pache, interpuesto entre la 
ley y el pueblo, para e n g a ñ a r a una y 
adular al otro, d e s e m p e ñ a b a el doble pa
pel de magistrado y de faccioso, comba
tiendo en al ta voz las medidas violentas 
que p r o t e g í a solapadamente. Colocado 
por sus funciones entre l a C o n v e n c i ó n y 
P a r í s , era a la vez agente de la una e 
inst igador del o t ro . Guadet, a l pedir l a 
d e s t i t u c i ó n de Pache, h a b í a herido el co
r a z ó n de la a n a r q u í a , pero la c o m i s i ó n die 
los Doce no p o d í a hacer otra cosa que v i 
gi lar lo . 

Pache v i t u p e r ó en voz al ta y c o n s p i r ó 
en secreto. Eobespierre se l i m i t ó a la
mentarse en el club de los jacobinos. E n 
los franciscanos, M a r a t , V a r l e t , y hasta 
las mujeres pidieron la muer te de los 
v e i n t i d ó s t i ranos. L a m u l t i t u d que se 
congregaba todas las noches en el recin
to e inmediaciones d&l c lub , p a r e c í a dis
puesta a obrar. 

L a C o m i s i ó n de los Doce, enterada ho
ra por hora de lo que o c u r r í a en los clubs 
y de l estado de los á n i m o s , buscaba, pa
r a acabar de u n solo golpe con la insu
r r e c c i ó n , los medios d& fuerza que se le 

d e s v a n e c í a n en la mano. P e d í a al alcalde 
Pache informes y preparaba el que h a b í a 
de dar a la C o n v e n c i ó n para obligarla a 
obrar por medio del t e r r o r ; pero en tales 
circunstancias, los cuerpos deliberantes, 
t í m i d o s e indecisos por naturaleza, desean 
que se les preste fuerza y no que se les 
pida. Es necesario presentarse a ellos des
p u é s del t r i un fo para obtener la s a n c i ó n , 
porque, antes del combate o mient ras 
é s t e se da, sólo s i rven para desconcertar 
la v ic tor ia . 

X X I 

V i g é e , en nombre de la c o m i s i ó n de los 
Doce, l eyó el in forme de l a Asamblea el 
24, cada una de cuyas palabras fué u n 
golpe de rebato que l l amaba a la Con
v e n c i ó n en auxi l io de sus miembros . 

« H a b é i s ins t i tu ido una c o m i s i ó n extra
ordinar ia — d e c í a el informe — invis 
t i é n d o l a con grandes poderes. H a b é i s co
nocido que era la ú l t i m a tabla arrojada 
en medio de la tempes tad para salvar a 
la pat r ia , y , en su consecuencia, hemos 
jurado salvar a la l ibe r tad o perecer con 
ella. Desde los pr imeros pasos hemos 
descubierto una t r a m a horrorosa contra 
la E e p ú b l i c a y contra vuestra v ida . Si 
se hubieran detenido algunos d í a s , la 
E e p ú b l i c a ya no ex i s t i r í a . Si no demos
t ramos con pruebas lo que decimos, ofre
cemos nuestras cabezas a l p a t í b u l o . . . » 

E l centro y la derecha aplaudieron, y 
la M o n t a ñ a p r o r r u m p i ó en carcajadas i ró 
nicas. 

Luego l e y ó s e una serie de disposicio
nes, de po l i c ía m á s que de pol í t ica , , r i - . 
gurosas en apariencia, pero impotentes 
en la real idad. 

« L a C o n v e n c i ó n pone bajo su salva
guardia a los ciudadanos honrados, a l a 
r e p r e s e n t a c i ó n nacional y a la c iudad de 
P a r í s . Los ciudadanos t e n d r á n la obliga
c ión de presentarse con exac t i tud en el 
punto de r e u n i ó n de sus c o m p a ñ í a s . L a 
guardia de la C o n v e n c i ó n s e r á reforzada 
con algunos hombres. L a s asambleas de 
las secciones se c e r r a r á n a las diez de la 
noche. L a C o n v e n c i ó n encarga a la. comi
s ión de los Doce que le proponga inme
dia tamente las medidas que crea opor tu
nas para asegurar la t r anqu i l idad p ú 
b l i ca .» 
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X X I I 

Tales eran las disposiciones adoptadas, 
pueriles si el pel igro era extraordinar io, y 
opresivas y vejatorias si e l riesgo no oxis-
t í a . E r a provocar sin combat i r , amenazar 
rín herir . L o s girondinos s a b í a n bien que, 
a e x c e p c i ó n de M a r a t , no h a b í a Crom-
w e l l , n i c o n s p i r a c i ó n de asesinato en l a 
C o n v e n c i ó n ; que D a n t ó n y Eobespierre 
se most raban ajenos a las maquinaciones 
subalternas de Pache, Chaumet te y H e -
ber t en l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , y a las 
t ramas del c lub del Arzob ispado ; pero 
q u e r í a n , como todos los part idos, trans
formar las sospechas en c r í m e n e s , y arro^ 
ja r sobre los enemigos que t e n í a n en l a 
C o n v e n c i ó n el horror p ú b l i c o inspirado a 
los buenos ciudadanos por los proyectos 
de los malvados. Guand,o V i g é e hubo con
cluido de hablar, p id ió M a r a t que se ex
pl icaran los mot ivos que se h a b í a n tenido 
para adoptar aquellas medidas, fundadas, 
dec í a , en temores q u i m é r i c o s y en supo
siciones r id iculas , manifestando que no 
conoc í a o t ra c o n s p i r a c i ó n en Franc ia que 
la que se fraguaba en los c o n c i l i á b u l o s 
de los hombres de Es tado reunidos dia
r iamente en casa de V a l a z é . 

—Deseo que se nos i lus t re — dijo T h i -
r i ó n — . L o s unos dicen que hay una fac
c ión de anarquistas, y M a r a t acusa a o t r a 
de hombres de Es tado. Temo que é s t o s 
pre tendan vengarse en nosotros forman
do e l proceso de la r e v o l u c i ó n del 10 de 
agosto, a s í como antes de este d í a t a m 
b i é n se quiso hacer e l de la p r imera re
v o l u c i ó n . ¿ C u á l e s son los c r í m e n e s ? 
¿ Q u i é n e s son los culpables ? 

L a Asamblea estaba indecisa. U n 
miembro de la M o n t a ñ a d e c l a r ó que por 
una r e v e l a c i ó n confidencial s a b í a que u n 
m i e m b r o de los Doce h a b í a asegurado 
que antes de quince d í a s s e r í a n ex te rmi 
nados todos los jacobinos. 

— Y a m í — r e p l i c ó Ve rgn i aud — me 
escriben de diferentes puntos de la Ee-
p ú b l i c a a s e g u r á n d o m e que algunos emi 
sarios hacen correr l a voz de que mi s co
legas y yo mor i remos antes de pocos ins
tantes. 

Siendo desmentida por l a M o n t a ñ a l a 
a f i r m a c i ó n de Vergniaud, , Boyer-Fonfre-

de, designado por sus amigos de la co
m i s i ó n de los Doce para apoyar el i n 
forme y obtener e l decreto, sub ió a la 
t r i buna . 

X X I I I 

— ¿ D ó n d e estamos, ciudadanos? — 
d i j o — . ¿ H a b é i s perdido la memor i a des
de ayer? ¿ N o a c a b á i s de decretar que las 
secciones P a r í s que denunciaran e l , 
peligro merecieran bien de la pa t r ia? ¿ E l 
alcalde de P a r í s no os ha denunciado 
t a m b i é n a esos indiv iduos que no t ienen 
de hombres m á s que la figura, y que han 
t ra tado de degollarnos? ¿ N o t e n é i s l a 
mesa y las manos llenas de denuncias? 
¡ Y se nos prohibe atender a la seguri
dad de los ciudadanos d,e P a r í s y a la 
vues t ra ! ¿ Los que se oponen no t e m e n 
verse presentados a l a c o n t e m p l a c i ó n de 
Franc ia indignada, manchados con la 
sangre d|e sus colegas? Sostienen que 
nuestro decreto ca lumnia a P a r í s , ¿ p e r o 
no son. los ciudadanos de P a r í s los que 
pedimos que os custodien? ¿ N o son los 
ciudadanos de P a r í s los que queremos 
que os defiendan de los asesinos ? ¡ Nues
tras conspiraciones no son m á s que una 
quimera , dicen M a r a t y T h i r i ó n ! ¡ Ciuda
danos ! Los que han sido destinados a l a 
muer te , se consagran a l a i n c u l p a c i ó n de 
la ca lumnia . V i g i l a r á n por vosotros, as í 
como vosotros d e b é i s v ig i la r por la l iber
t a d ; respiran a ú n . ¡ Salvad, a P a r í s ! [ Sal
vad a l a E e p ú b l i c a ! j V e d nuestros de
par tamentos ! ¡ E s t á n en p i e ; e s t á n ar
mados I ¡ L a E e p ú b l i c a e s t á disuelta, si 
sois los ú n i c o s en Franc ia que c a r e c é i s 
de v a l o r ! S í ; ¡ en caso de que perezcan 
los colegas que t an to aprecio, no quiero 
sobrevivir les! E l d í a en que se cometa 
semejante atentado, p r o c l a m a r é desde 
esta t r i b u n a u n desquiciamiento funesto, 
aborrecido hasta e l d í a , f a t a l a todos qu i 
zá , pero que h a r á necesaria la v io l ac ión 
de cuanto hay m á s sagrado en la t i e r ra . 
Sí , lo p r o c l a m a r é ; los departamentos no 
p e r m a n e c e r á n sordos a m i voz, y l a l i 
ber tad e n c o n t r a r á -asilo. 

E s t a a l u s i ó n diesesperada a l a federa
c ión de los departamentos contra P a r í s , 
a r r a n c ó aplausos a las tres cuartas partes 
del s a l ó n . 

, — ¡ Ciudadanos ! — c o n t i n u ó Fonfrede, 
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a quien el i n t e r é s que le inspiraban sus 
amigos p a r e c í a elevarlo sobre el piso de 
la t r i buna—, ¡ q u é bien a c o m p a ñ a d a s 
a b a n d o n a r á n los cuerpos las almas de 
nuestros colegas proscr i tos! ¡ Las listas 
de p r o s c r i p c i ó n estaban hechas! ; Diez 
m i l ciudadanos de P a r í s d e b í a n ser en
carcelados y degollados ! ¡ Ciudadanos de 
P a r í s ! j la causa de los representantes es 
la vuestra ! ¡ Despertaos ! ¡ p r o t é g e o s a 
vosotros m i s m o s ! 

X X I V 

Arras t rada la Asamblea por este to
r rente de elocuencia y de valor, dispo
n í a s e a votar el a r t í c u l o p r imero , cuando 
D a n t ó n , ocul tando bajo una fingida i m 
parcia l idad la i n d e c i s i ó n que lo agitaba, 
s u b i ó lentamente las gradas de la t r i b u 
na. Negar los peligros que co r r í a la re
p r e s e n t a c i ó n nacional era imposible ; sos
tener a los girondinos era despopulari
zarse ; perderlos era entregar la d ic tadu
ra a Kobespierre, a quien t e m í a , o a M a -
ra t , a quien despreciaba. 

—Ese a r t í c u l o — dijo — nada t iene de 
malo , porque no hay duda que la repre
s e n t a c i ó n nacional necesita estar bajo la 
salvaguardia de la n a c i ó n , pero eso e s t á 
ya escrito en todas las leyes, y decretar 
lo que se os propone s e r í a decretar el 
miedo. ¿ P u e d e acaso la C o n v e n c i ó n na
cional anunciar a la E e p ú b l i c a que se 
deja dominar por e l miedp ? Se ha ca lum
niado a P a r í s . Pache, a quien a c u s á i s de 
no haber venido a dar cuenta, ha infor
mado a l c o m i t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a . L a s 
leyes bas t an ; guardaos de ceder a l t emor 
y no nos dejemos arrastrar por las pa
siones. Temamos, por lo contrar io , que 
d e s p u é s de haber nombrado una comi
s ión para descubrir los complots que se 
urden en P a r í s , se os p ida la c r e a c i ó n de 
ot ra para castigar los c r í m e n e s los 
que e x t r a v í a n los á n i m o s de los departa
mentos . 

X X V 

Cuando D a n t ó n hubo concluido de ha
blar, se l e v a n t ó Vergn iaud d ic iendo: 

— N o h a b l a r é con menos sangre fría 
que D a n t ó n , porque estoy personalmente 
interesado en la c o n s p i r a c i ó n , y deseo 

convencer, a los que pretenden asesinar
me, que no los temo. D a n t ó n os d¿ce que 
nos exponemos a ca lumniar a P a r í s , si 
creemos en la existencia de estos com
plots ; pero si l a i m p u t a c i ó n se dirige a 
la C o n v e n c i ó n en pleno es una impos tu 
ra . S i sólo se refiere a los que como nos
otros no han cesado de repet i r que es 
preciso d is t ingui r a los ciudadanos de Pa
rís de la t u r b a de asesinos que p u l u l a n 
por las calles d|e esta inmensa c iudad y 
que sólo esta tu rba es culpable de los 
c r í m e n e s que han manchado la revolu
c ión , para desgracia de los buenos c iu 
dadanos, P a r í s ha sido calumniado, sí, 
¿ p e r o , por q u i é n ? Por los perversos, que 
para asegurar la i m p u n i d a d de sus cr í
menes, t i enen la audacia de confundirse 
con e l pueblo. 

» D a n t ó n os d ice : N o a b r i g u é i s t emor 
alguno, ¡ D i s t i n g a m o s , ciudadanos! Co
m o hombres, no debemos pensar en nues
t r a v i d a ; pero, como representantes, d/e-
bemos, en bien de la pa t r ia , amenazada 
en nosotros, adoptar precauciones extra
ordinarias . Os propone que p r o c e d á i s con 
m o d e r a c i ó n , porque se t r a t a de vuest ra 
seguridad personal, y yo respondo que 
por la m i s m a r a z ó n debe precederse r á 
p idamente y con e n e r g í a . Si no c o n j u r á i s 
los peligros que os rodean, si no asegu
r á i s , no sólo vuestra v ida sino t a m b i é n 
vuestra independencia, v e n d é i s a la pa
t r i a , sacr i f icá is a l pueblo, y p e r d é i s a l a 
E e p ú b l i c a . E l que se defiende contra u n 
asesino no es el que tiene m i e d o ; no es 
e l que castiga e l c r i m e n el que teme,, 
sino quien le deja t r i un fa r y reinar. 
• Vergn iaud d e f e n d i ó d e s p u é s , a r t í c u l o 

por a r t í c u l o , el proyecto de decreto, y 
p r o s i g u i ó luego : 

—Ciudadanos, recordad lo que una de 
las secciones fieles os ha dicho en la ba
r r a : ¡ A t r e v e o s a ser terr ibles o e s t á i s 
perdidos! ¡ A t r e v e o s a atacar de frente 
a vuestros enemigos y los v e r é i s hundirse 
en el p o l v o ! ¿ Q u e r é i s esperar cobarde
mente que vengan a clavaros el cuchi l lo 
en e l pecho? Proc lamadlo en voz a l t a : 
n inguno de vosotros m o r i r á s in que sea 
vengado. Los departamentos e s t á n en 
pie; N o hay d.uda q ü e la l ibe r tad sobre
v iv i r í a a nuevas t o r m e n t a s ; pero p o d r í a 
ocur r i r m u y bien que buscara, ensan
grentada, asilo en los departamentos me-
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ridionales. Salvad con vuestra e n e r g í a l a 
un idad de la E e p ú b l i c a , y si no t e n é i s el 
valor de hacerlo, abdicad vuestras fun
ciones y pedid a Franc ia sucesores m á s 
dignos de su confianza. 

X X V I 

L a Asamblea, conmovida por estas pa
labras, a p r o b ó el decreto propuesto por 
la c o m i s i ó n de los Doce. 

Los girondinos a p r e s u r á r o n s e a em
plear las armas que acababan de obte
ner. A las nueve de l a noche, Hebe r t , 
uno de los subst i tutos del consejo de l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , r ec ib ió orden de 
comparecer ante la c o m i s i ó n . 

L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l h a b í a s e re
unido en consejo pe rmanen te ; H e b e r t 
a c u d i ó allí antes de obedecer a l a Con
v e n c i ó n , con el p r o p ó s i t o de provocar l a 
i n d i g n a c i ó n contra la nueva t i r a n í a . Ee-
c o r d ó e l j u ramen to que los m u n í c i p e s ha
b í a n prestado de hacer causa c o m ú n y 
considerarse todos heridos e n la persona 
de uno solo, y d e c l a r ó que no evocaba 
este recuerdo por lo que a él le interesa
ba, porque estaba dispuesto a subir a l 
p a t í b u l o . Sa l ió , vo lv ió a entrar y a b r a z ó 
a Chaumet te , como quien va a mor i r . 
E l presidente y los miembros de l conse
jo estrecharon a H e b e r t en sus brazos. 
Chaumet te a n u n c i ó pocos momentos des
p u é s que M i c h e l y M a r i n o , empleados de 
pol ic ía , acababan de ser presos por or
den de l a c o m i s i ó n de los Doce, y el 
consejo, i n t imidado , vac i ló entre l a cons
t e r n a c i ó n y la r e b e l i ó n . S u c e d i é r o n s e 
unas a otras en la casa consistorial las 
diputaciones de las secciones que iban a 
fraternizar con el ayuntamien to , jurando 
vengarse. E l consejo e n v i ó , hora por ho
ra, diputaciones a l a c o m i s i ó n de los Do
ce, para informarse de la suerte de H e 
ber t y sus colegas, y , a las doce de l a 
noche, se supo que H e b e r t h a b í a sido 
in te r rogado ; a las dos, que h a b í a con
cluido de declarar ; a las tres, que h a b í a 
sido preso V a r l e t , uno de los oradores 
m á s fogosos de los franciscanos, y a las 
cuatro, se p r o r r u m p i ó en u n gr i to de i n 
d i g n a c i ó n al saberse la p r i s i ó n def in i t iva 
de Hebe r t , que fué conducido a la Aba
d í a . 

L o s p e r i ó d i c o s propalaron a l d í a si

guiente el g r i to de venganza cUdo por l a 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , publ icando, ade
m á s , una carta di r ig ida por Vergn iaud a 
sus conciudadanos de la Gironda, fechad^ 
en P a r í s hajo la cuchi l la , y concebida en 
los siguientes t é r m i n o s : «Os esc r ib í ayer 
con e l c o r a z ó n afligido, no por los riesgos 
que arrostro, sino por vuestro silencio. 
Aguardo a mis enemigos y tengo a ú n 
confianza en hacerlos pa l idecer ; dicen 
que hoy o m a ñ a n a deben veni r a solici
t a r que se les sacie con sangre d(e la 
C o n v e n c i ó n nacional , pero dudo que se 
a t revan a t an to , a pesar de que el te r ror 
ha entregado las secciones a u n p u ñ a d o 
de facinerosos. E s t a d preparados, por
que, si me obl igan, os l l a m a r é desde la 
t r i b u n a para que v e n g á i s a defendernos, 
si es t i empo a ú n , o para que v e n g u é i s l a 
l iber tad , exterminando a los t i ranos. ¡ G i 
rondinos, no hay que perder u n mo
mento I 

?:XVII 
L a p u b l i c a c i ó n de esta carta, las del i 

beraciones de las secciones, las funestas 
noticias llegadas de la V e n d é e y de las 
fronteras duran te l a noche, las manio
bras de Pache, la e x a s p e r a c i ó n de los 
jacobinos, de los franciscanos y de la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , exal taron hasta e l 
extremo el f r enes í popular . E l ayunta
mien to a c o r d ó exigir a l a C o n v e n c i ó n que 
se celebrara inmedia tamente el ju ic io pa
ra sentenciar a H e b e r t ; l levado este 
acuerdo de unas secciones a otras, pro
vocó los m á s encarnizados debates, fir
m á n d o s e en unas y r a s g á n d o s e en o t r a s ; 
pero la m a y o r í a se adh i r i ó a é l y j u r ó 
a c o m p a ñ a r a los ciudadanos que tuv ie 
r an valor suficiente para fo rmula r l a pe
t i c ión en la barra.- L a c o m i t i v a e n g r o s ó , 
durante e l t rayecto , con la t u r b a i n m e n 
sa, que arrastra siempre tras de sí l a co
r r iente de la a g i t a c i ó n p ú b l i c a . U n a co
m i s i ó n de los peticionarios p r e s e n t ó s e en 
la barra, e I sna rd , que p r e s i d í a , mostra
ba e n su a c t i t u d la r e s o l u c i ó n de su par
t ido , pareciendo que la d ignidad del car
go de presidente r e p r i m í a l a fogosidad de 
su c a r á c t e r . F i j aba en los peticionarios 
la m i r ade que C i c e r ó n deb ió fijar en Ca-
t i l i n a cuando pensaba su i n m o r t a l dis
curso cont ra e l conspirador romano, y 
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p a r e c í a que esperaba la sed ic ión , para 
aterror izar la en nombre de la ley . 

A l pronunciar el orador de la d iputa
c ión . las pr imeras palabras, la derecha 
m u r m u r ó ; y D a n t ó n , reclamando ené r 
gicamente silencio, a f ec tó amparar a los 
peticionarios. 

—Ven imos — dijo e l orador d,e l a cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l — a denunciaros e l 
atentado cometido en la persona de H e -
bert . 

Los girondinos i n d i g n á r o n s e a l oír l a 
palabra atentado. 

:—Sí •— p r o s i g u i ó el oradpr—, H e b e r t 
ha sido arrancado' de la casa consistorial 
y conducido a los calabozos de la Aba
d í a . E l consejo general d e f e n d e r á la ino
cencia hasta mor i r , y pedimos que sea 
puesto en l iber tad . Las prisiones arbi t ra
rias honran a los hombres honrados tan to 
como las coronas c ív i cas . 

Las t r ibunas y la M o n t a ñ a aplaudie
ron , e I sna rd se l e v a n t ó e impuso silen
cio con u n a d e m á n imperioso. 

—Magist rados de l pueblo — dijo a los 
peticionarios—, l a C o n v e n c i ó n , que ha 
hecho la d e c l a r a c i ó n d̂ e los derechos del 
hombre , no c o n s e n t i r á que u n inocente 
permanezca aherrojado. O b t e n d r é i s jus
t i c i a p r o n t a ; pero escuchad t a m b i é n vos
otros las verdades que voy a deciros. 
Franc ia ha puesto en P a r í s el d e p ó s i t o 
de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional , y P a r í s 
debe respetarlo. Si se envileciera a la Con
v e n c i ó n , si una de las insurrecciones que 
desde e l 10 de marzo se renuevan s in 
cesar, y de que vuestros magistrados 
nunca han advert ido a la C o n v e n c i ó n . . . 

L o s recios m u r m u l l o s de la M o n t a ñ a 
y . los aplausos die la L l a n u r a i n t e r r u m 
pieron a l orador, quien, restablecido el 
silencio, c o n t i n u ó impas ib l e : 

— S i por estas insurrecciones siempre 
nacientes llegara a vulnerarse la repre
s e n t a c i ó n nacional, lo declaro en nombre 
de Franc ia entera. . . 

— N o , no, no — e x c l a m ó l a M o n t a ñ a . 
E l resto de la Asamblea se l e v a n t ó pa

r a amparar a l presidente en el uso de la 
palabra, y trescientos miembros excla
m a r o n a l a vez : 

— S í , sí , sí, decid en nombre die F r a n 
cia entera, 

— S í , lo declaro en nombre de Franc ia 

entera — pros igu ió I sna rd—, P a r í s deja
r í a de exis t i r . 

Estas ú l t i m a s palabras no se oyeron a 
causa de las imprecaciones de la M o n 
t a ñ a y d(e las rechiflas y pataleos de las 
t r ibunas . 

Los girondinos apoyaron las amenazas 
del presidente, r e p i t i é n d o l a s con e l brazo 
extendido. 

— | Ba jad del s i l l ó n ! — voci feró M a -
ra t—. ¡ E s t á i s deshonrando a la Asam
blea y protegiendo a los hombres de Es
tado I 

E l presidente, s in m i r a r a M a r a t , con
c l u y ó su frase: 

— ¡ Y pronto se b u s c a r í a n por las m á r 
genes de l Sena las ruinas de P a r í s 1 

D a n t ó n se l e v a n t ó como si hubiera 
oído una blasfemia y p id ió la palabra. 
Isnard, c o n t i n u ó : 

— i L a espada de la ley, en la que e s t á 
a ú n fresca la sangre del t i rano , se en
cuentra preparada para cortar la cabeza 
del que se atreva a imponerse a la repre
s e n t a c i ó n nacional I 

X X V I I I 

D a n t ó n s u c e d i ó a I sna rd en el uso de 
la palabra. 

— M u c h o — di jo — y durante largo 
t i empo se ha calumniado a P a r í s , y no 
comprendo la i m p r e c a c i ó n del presidente 
contra esta c iudad. Es bastante e x t r a ñ o 
que se diga que P a r í s s e r á devastado por 
los departamentos en e l caso de que l a 
c iudad se hiciera culpable.,.. 

— S í , s í — e x c l a m a r o n los girondinos—, 
lo h a r í a n . 

— T a m b i é n yo entiendo las figuras ora
torias — rep l i có D a n t ó n — . H a y en la 
respuesta del presidente u n sent imiento 
de amargura, ¿ p o r q u é suponer que ha 
de llegar u n d ía en que se busque a Pa
r í s en las m á r g e n e s del Sena? U n pre
sidente de la C o n v e n c i ó n no debe hacer 
tales h i p ó t e s i s , sino i m á g e n e s consolado
ras. ¡ Bueno es que la R e p ú b l i c a sepa que 
P a r í s no a b a n d o n a r á nunca sus p r inc i 
pios, y que, d e s p u é s de haber destruido 
el t rono, no lo v o l v e r á a levantar para 
hacer colocar en él a otro d é s p o t a ! Si en 
el par t ido que sirve a l pueblo hay cu l 
pables, el pueblo s a b r á castigarlos. Pero 
tened en cuenta esta gran v e r d a d : si 
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hubiera que escoger entre dos excesos, 
v a l d r í a m á s arrojarse hacia el de la l i 
ber tad que retroceder hacia el de la es
c l av i tud . Hace a l g ú n t i empo que los pa
t r io tas e s t á n opr imidos en las secciones; 
conozco la insolencia de los enemigos del 
pueblo, y prometo que no g o z a r á n do
rante mucho t i empo de la ventaja de que 
hoy disfrutan, porque el pueblo, desen
g a ñ a d o , los a n i q u i l a r á . E n t r e los buenos 
ciudadanos los hay demasiado impetuo
sos, pero, ¿ p o r q u é hemos die considerar 
u n c r imen la e n e r g í a que emplean para 
servir a l pueblo ? Si no hubieran existido 
hombres fogosos, no h a b r í a habido revo
l u c i ó n . N o quiero exasperar a nadie, por
que, a l defender la r a z ó n , tengo la con
ciencia de m i fuerza. ¡ V e d s i estoy com
plicado en- a l g ú n c r imen . . . ( U n sordo 
m u r m u l l o recorre las filas die l a Gi ron-
da) y si soy culpable, enviadme a l t r i b u 
n a l revoluc ionar io! Por for tuna , soy ino
cente. 

— ¡ No se t r a t a de eso! — le gr i t a ron 
desde la derecha. 

—Es preciso reuni r a los departamen
tos, pero no i r r i t a r los contra P a r í s — 
p r o s i g u i ó D a n t ó n — . ¿ C ó m o P a r í s , que ha 
quebrantado el cetro de hierro, v io l a r í a 
e l arca santa die la r e p r e s e n t a c i ó n que le 
e s t á confiada? No , ¡ P a r í s ama la revo
luc ión , P a r í s merece e l abrazo de Franc ia 
en te ra ! E l pueblo f r a n c é s se. s a l v a r á a 
sí mismo, y , arrancada la m á s c a r a a los 
que, fingiendo pa t r io t i smo, s i rven de an
t e m u r a l a los a r i s t ó c r a t a s , F ranc ia se al
z a r á y e x t e r m i n a r á a los enemigos. 

Es t a amenazadora a l u s i ó n a los giron
dinos en boca de D a n t ó n , de jó entrever, 
en u n porvenir m á s o menos remoto , u n 
nuevo septiembre. 

X X I X 

Sin embargo, n i D a n t ó n n i Eobespie-
rre conspiraban cont ra la v ida de los ad
versarios que t e n í a n en la C o n v e n c i ó n . 
E l p r imero vacilaba en decidirse, y el 
o t ro observaba silencioso, como antes del 
10 de agosto, los sucesos s in agitar n i 
contener a l pueblo. Las. sesiones de los 
jacobinos, casi desiertas desde que la l u 
cha de los part idos se concentraba en la 
C o n v e n c i ó n , o í a n raras veces su voz. 

Cuando, la v í s p e r a de la i n s u r r e c c i ó n . 

c o n s i d e r á b a s e ya segura la v ic tor ia , Ro-
bespierre p r o r r u m p i ó en amenazas con
t r a la c o m i s i ó n de los Doce, robuste
ciendo el p r o p ó s i t o , hasta entonces inde
ciso, de las secciones. 

Los agitadores del ayun tamien to re
u n i é r o n s e adoptando e l nombre de c lub 
cent ra l o de U n i ó n republ icana. Dec i 
dieron hacer in t imaciones a la corpora
c ión m u n i c i p a l para que se insurreccio
nase, convocara a l a fuerza armada y%e-
rrase las barreras d e , P a r í s hasta que l a 
C o n v e n c i ó n hiciera jus t i c ia al pueblo. 
H a n r i o t , nombrado comandante general 
en s u b s t i t u c i ó n de Santerre", les respon
d ía de las bayonetas. 

E r a H a n r i ó t persona procedente de la 
hez de la sociedad. N a c i ó en las afueras 
de P a r í s y , dedicado en su j u v e n t u d a 
todas las profesiones sospechosas, h a b í a 
sido sirviente poco escrupuloso, charla
t á n y e s p í a de la pol ic ía , a l que l a revo
l u c i ó n de 1792 le ab r ió las puertas de 
Bice t re donde estaba encerrado por al
gunos delitos, y de donde sa l ió como sa
len las inmundic ias de u n a l b a ñ a l , para 
ensuciar o infectar la p o b l a c i ó n . Audaz 
en la ac t i tud , pero cobarde de c o r a z ó n , 
estuvo en las filas de los insurgentes del 
10 die agosto, s a q u e ó d e s p u é s de la vic
to r ia y dego l ló en las c á r c e l e s , d i s t in 
g u i é n d o s e por sus c r í m e n e s entre las tu r 
bas. A r r a s t r ó m á s bien que m a n d ó el 
e j é r c i to de las secciones, disciplinadas 
por é l para la a n a r q u í a . 

X X X , . 

L a a n a r q u í a en que se agitaban las 
secciones, alcanzaba t a m b i é n al gobier
no, de suerte que la c o m i s i ó n de los Do
ce no p o d í a hacerse obedecer n i por l a 
fuerza. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , ver
dadero gobierno de P a r í s , estaba en re
be l ión , unas veces abierta, y otras encu
bierta , cont ra l a C o n v e n c i ó n . E n cuanto 
a los minis t ros , a t r i n c h e r á b a n s e en el 
c í r c u l o de sus atribuciones admin i s t r a t i 
vas, esclavos complacientes de los comi 
t é s cuyas ó r d e n e s r e c i b í a n . E l m i n i s t r o 
del I n t e r i o r , Garat , era el ú n i c o encar
gado d,e l a v ig i lancia de P a r í s y de la se
gur idad de la C o n v e n c i ó n ; pero, i n ú t i l 
en momentos de crisis, se acomodaba a 
los acontecimientos. A m i g o de los g i rón-
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dinos, pero aspirando t a m b i é n a l favor 
even tua l ĉ e D a n t ó n , de Eobespierre y 
de la M o n t a ñ a , procuraba que sus pala
bras y sus actos se significaran por l a 
templanza , y , dando esperanzas a los dos 
part idos, estaba siempre en d i spos i c ión 
de sacrificar a l m á s jus to por e l m á s fe
l i z . A Ja cabeza de los part idos p r ó x i m o s 
a perecer hay siempre alguno d.e estos 
hombres funestos: armas de m a l t emple 
que se rompen en la mano del que quiere 
usarlas. 

X X X I 

E n la ses ión de l 27, Pache r e s p o n d i ó 
del orden p ú b l i c o en la cap i t a l y de la se
gur idad d.e la C o n v e n c i ó n . A consecuen
cia de este informe, que c o n s t e r n ó a los 
girondinos, p id ió M a r a t la s u p r e s i ó n de 
l a c o m i s i ó n de los Doce por i n ú t i l , pro
vocando a la i n s u r r e c c i ó n . 

— Y no sólo hago la guerra a la comi 
s ión de los Doce, porque, si la n a c i ó n 
entera fuera testigo de vuestros complots 
l ibert icidas — dijo e n c a r á n d o s e con Ver-
gniaud y GKiadet— os h a r í a conducir a l 
p a t í b u l o . 

Algunas diputaciones de las secciones 
h a b í a n reclamado que se pusiera ep l i 
ber tad a los presos, pidiendo con inso
lencia que los miembros de la c o m i s i ó n 
de los Doce fueran enviados a l t r i b u n a l 
revolucionario. 

—Ciudadanos — les r e s p o n d i ó el presi
dente I sna rd—, la Asamblea os perdo
na en a t e n c i ó n a-vuestra j u v e n t u d . 

L a M o n t a ñ a , i r r i t ada , l e v a n t ó s e a l o í r 
esto, y Eobespierre se p r e c i p i t ó a la t r i 
buna, pero los gritos de la m a y o r í a aho
garon su voz. 

— i Sois u n t i rano 1 ¡ u n infame I — g r i 
t ó M a r a t a I sna rd . 

—Quieren degollar ind iv idua lmen te a 
todos los patr iotas — a ñ a d i ó Charl ier . 

— ¡ Los t iranos a la A b a d í a ! — excla
maron por todas partes. 

L a C o n v e n c i ó n , d iv id ida en dos cam
pos, no hablaba ya m á s que por gestos, 
pareciendo que todos provocaban el de
safío y la muer t e de hombre a hombre y 
de par t ido a par t ido . 

Vergniaud , dominando e l t u m u l t o , 
d i j o : 

— N o m á s discursos, obras son lo que 

se necesita. Vamos a votar l a convoca
c ión de las asambleas p r imar ias , pues es 
e l ú n i c o remedio que nos queda en l a 
s i t u a c i ó n en que nos encontramos, i Sólo 
F ranc ia puede salvar a F r a n c i a ! 

L o s girondinos se levantaron a g r u p á n 
dose y manifestando que se a d h e r í a n a 
la desesperada p r o p o s i c i ó n de Vergn iaud . 
Legendre y los j ó v e n e s m o n t a ñ e s e s , acep
tando t a m b i é n el desa f ío , g r i t a r o n : 

— ¡ L a v o t a c i ó n n o m i n a l 1 
E l presidente se dispone a e l l o ; pero, 

temiendo que la v o t a c i ó n n o m i n a l diera 
l a v i c to r i a a los girondinos, la M o n t a ñ a 
y los patr iotas p ro r rumpie ron en impre 
caciones contra Vergn iaud . 

— ¡ Levan temos la ses ión I — gr i t a ron 
los moderados. 

I s n a r d se c u b r i ó , y cesaron los clamo
res. D a n t ó n , impasible a l parecer hasta 
entonces, se dir igió a los girondinos, d i 
ciendo con voz t a n atronadora que recor
daba el estampido del c a ñ ó n del 10 d|e 
agosto: 

— T a n t a impudenc ia comienza a can
sarnos. 

Estas palabras significativas, en boca 
del hombre de septiembre, fueron acogi
das con aplausos por las t r ibunas . L a 
M o n t a ñ a p id ió que se consignaran en e l 
acta, no como la a c l a m a c i ó n de u n m i e m 
bro aislado, sino como el pensamiento die 
todo el par t ido . H a s t a D a n t ó n lo r e c l a m ó 
y s u b i ó a la t r i b u n a impulsado por su 
i n q u i e t u d y por las manos de sus ami 
gos. E l silencio, que Eobespierre no ha-
hj.a podidp obtener, se r e s t a b l e c i ó a l as
pecto de D a n t ó n . A q u é l no era m á s que 
la palabra de l pueblo, pero é s t e era e l 
brazo l evan tado ; todos estaban pendien
tes del golpe que iba a asestar. 

—Declaro — di jo D a n t ó n — a la Con
v e n c i ó n y a todo el pueblo f r a n c é s , que 
si se insiste en tener aherrojados a c iu
dadanos cuyo ú n i c o c r imen es u n exceso 
de p a t r i o t i s m o ; que, si se niega el uso 
de la palabra a los que desean defender
los, declaro, repi to , que con sólo cien 
buenos ciudadanos que a q u í haya, resis
t i remos. 

— ¡ Sí , s í ! — r e s p o n d i ó la M o n t a ñ a . 
— ¡ D e c l a r o — s i g u i ó diciendo D a n t ó n — 

que la n e g a c i ó n de l a palabra a Eobes
pierre es una cobard,e t i r a n í a ! ¡ L a co
m i s i ó n de los Doce u t i l i z a las armas que 



L A E E V O L U C I O N F R A N C E S A 337 

h a b é i s puesto en SüS manos para atacar 
a los mejores ciudadanos! ¡ E l pueblo 
f r a n c é s j u z g a r á ! 

Cuando D a n t ó n hubo concluido de ha
blar, sub ió T h u r i o t a l a t r i b u n a para cen
surar a l pres idente : 

— E l es — dijo — quien con sus res
puestas incendiarias, i n t en ta provocar l a 
guerra c i v i l en P a r í s ; é l es quien ame
naza a la capi ta l con la d e s t r u c c i ó n . 

—Presidente — g r i t ó Lan ju ina i s a I s -
nard—, no os h u m i l l é i s respondiendo. 

Ambas partes volv ieron a pedir la vo
t a c i ó n n o m i n a l o el ju ic io del pueblo. B a -
zire se p r e c i p i t ó a las gradas de la esca
lera que conducen a l s i l lón del presiden
te, siendo detenido por algunos gi rondi
nos que se apresuraron a defender a I s -
nard . 

—Quiero arrancarle — dijo a q u é l — la 
d e c l a r a c i ó n de la guerra c i v i l escri ta en 
su respuesta a los pet icionarios. 

— i Y yo — a g r e g ó B o u r d ó n de l ' O i -
;se—, si el presidente tiene la audacia de 
p roc lamar la guerra c i v i l , lo a s e s i n a r é ! 

D i ó s e p r inc ip io a la v o t a c i ó n n o m i n a l ; 
pero fué i n t e r r u m p i d a por l a aglomera
c i ó n y el ru ido del inmenso t rope l de 
gente que a c u d i ó a los corredores de la 
C o n v e n c i ó n , impulsada por l a gravedad 
de la medida . 

— H e querido salir y me ha sido impo
s i b l e — d e c l a r ó el d iputado L i d ó n — , pues 
m e han puesto la pun t a de u n sable a l 
pecho. 

L a M o n t a ñ a a c u s ó â  los girondiinos de. 
haber congregado alrededor del s a l ó n a 
sus par t idar ios , e, interrogado e l coman
dante Raffet , d e c l a r ó que, habiendo mar
chado por orden de sus jefes, en e l mo
mento d e estar restableciendo el orden, 
M a r a t , con una p is to la en la mano, se 
a d e l a n t ó hacia é l y p o n i é n d o l e el c a ñ ó n 
•en las sienes, le a m e n a z ó dispararle si no 
se re t i raba, 

— H e apartado el a rma y he cumpl ido 
m i deber — a ñ a d i ó el of ic ia l . 

M a r a t d e s m i n t i ó el hecho, y a r r ec ió e l 
t u m u l t o . Los aplausos de la L l a n u r a ven-
.garon al comandante Raffet de los u l t r a 
jes de M a r a t , y a q u é l fué admi t ido a los 
honores de la . s e s ión . L a op in ión , ind ig
nad^ , se d e c l a r ó en favor de los giron
d inos . 
DEVOLUCIÓN 22.—TOMO I I 

X X X I I 

L a Asamblea e n c o n t r á b a s e en uno de 
esos momentos de v a c i l a c i ó n en que una 
sola palabra puede mover a los grandes 
auditorios a t o m a r las medidas m á s ex
t remas. Garat , m in i s t ro del In t e r io r , en
t r ó en e l s a l ó n con Pache, y todas las 
miradlas se fijaron en ellos. E l p r imero 
hizo uso de la palabra para defender a 
las secciones y a los conspiradores. 

L a s apo log í a s y justificaciones que en 
favor de é s t o s hizo Garat , i r r i t a r o n a l a 
derecha de la C o n v e n c i ó n , que le recon
v ino por d i scu t i r en vez de l imi ta r se a 
dar cuenta. L a M o n t a ñ a se dieclaró a fa
vor del m in i s t ro , y Legendre se a r ro jó 
sobre Guadet con e l brazo l evan tado ; 
pero los amigos de é s t e lo rodearon y de
fendieron. E n la L l a n u r a o y é r o n s e voces 
de «a l a s e s i n o » , y el presidiente suspen
dió , por tercera vez, l a d e l i b e r a c i ó n y se 
r e s t a b l e c i ó el silencio. 

Gara t a r r ec ió en sus insinuaciones con
t r a l a c o m i s i ó n de los Doce. 

—Aseguro a la C o n v e n c i ó n — dijo — 
que no le amenaza peligro alguno, pu-
diendo volver cada uno de vosotros t r an 
qui lamente a su casa. ¡ Respondo d(e ello 
con m i cabeza! 

Los girondinos, a l oír las palabras d e l 
min i s t ro que los entregaba a los enemi
gos, se consternaron, y Garat ba jó de la 
t r i b u n a entre los aplausos de la M o n t a 
ñ a , yendo a sentarse en medio de la G i -
ronda. Con su a c t i t u d de falsa generosi
dad, a f ec tó Garat par t ic ipar de los pe l i 
gros de sus amigos en el m o m e n t o en que 
los v e n d í a . 

— j Espero — di jo D a n t ó n , radiante de 
júb i lo — que die esta gran lucha s u r g i r á 
l a verdad, como de l rayo nace la sereni
dad del aire ! H a y hombres — a ñ a d i ó con 
acento de d e s d e ñ o s a amargura, mi rando 
a Ve rgn i aud y Guadet—, ¡ hay hombres 
que no pueden despojarse del r e s e n t í 
m i e n t o ! E n cuanto a m í se refiere, la 
naturaleza me ha hecho impetuoso,- pero 
exento de odio. 

E n apariencia ofreció a los girondinos 
permanecer neu t ra l , pero é s t o s no acep
t a ron el ofrecimiento. 

Pache, animado por el favor que las 
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t r ibunas dispensaban a Garat, de sa r ro l l ó 
con m á s astucia las acusaciones contra la 
c o m i s i ó n de los Doce. 

— ¡ Debo declarar — dijo concluyendo 
—• que la c o m i s i ó n de los Doce ha dado 
ordiCn a tres secciones adictast l a de la 
B u i t e des Mou l in s , la del M e d i o d í a y l a 
de l 92, de que tengan dispuestos tres
cientos hombres armados I 

X X X I I I 
A l oír esto, las t r ibunas p ror rumpie 

r o n en u n gr i to de i n d i g n a c i ó n , y las d i 
putaciones de las secciones a g o l p á r o n s e , 
tumul tuosas , a las puertas del s a l ó n . Pa
cho p id ió a l a C o n v e n c i ó n que los oyera, 
y los girondinos quisieron levantar la se
s ión , Eonfrede ba jó del s i l lón presiden
c ia l y H e r a u l t de Sechelles le r e e m p l a z ó . 

Agradable a l pueblo de las t r ibunas 
por l a gracia de su rostro y por su juven
t u d , grato a la M o n t a ñ a t a m b i é n por e l 
exagerado republ icanismo que afectaba, 
esclavo de toda popular idad por su am
bic ión , H e r a u l t de Sechelles fué acogido 
en la presidencia por los aplausos die toda 
la sala. Su sola presencia era s e ñ a l de 
una c o n c e s i ó n . Muchos se re t i ra ron por 
no presenciar los ultrajes que iban a i n 
ferirse a l a r e p r e s e n t a c i ó n nacional , y los 
m o n t a ñ e s e s se diseminaron por los ban
cos desiertos. 

E l orador, en nombre de veint iocho 
secciones de P a r í s , p id ió nuevamente a 
la C o n v e n c i ó n que H e b e r t fuera puesto 
en l iber tad . 

—Gemimos — di jo — bajo e l yugo 
u n c o m i t é d e s p ó t i c o , como antes g e m í a 
mos bajo el de u n t i rano. ] Devolvednos 
los verdaderos pa t r io tas ! L ibradnos de 
una c o m i s i ó n t i r á n i c a , y en esta m i s m a 
s e s i ó n . . . 

— ¡ Sí , s í ! — exclamaron los m i e m 
bros de la M o n t a ñ a . 

H e r a u l t de Sechelles, s in d/ejar a l ora
dor de las secciones, que t e rmina ra la 
frase comenzada, c o n t e s t ó a los peticio
narios : 

—Ciudadanos, la fuerza de la r a z ó n y. 
la del pueblo son una m i s m a cosa. Con
t a d con la e n e r g í a nacional , cuya explo
s ión a d v e r t í s en todas partes. L a resis
tencia a la o p r e s i ó n es t a n sagrada en el 
c o r a z ó n humano como e l odio a los t i r a 
nos. [ Eepresentantes del pueblo, prome

temos haceros jus t i c ia y cumpl i remos 
nuestra promesa! 

Las palabras del presidente, repetidas 
de boca en boca, desde el pie ĉ e l a t r i 
buna hasta los jardines y patios, anun--
ciaron al pueblo su t r i un fo . E n pocas ho
ras la m a y o r í a , personificada en los tres 
presidentes de la ses ión , h a b í a variado 
tres veces a fuerza de l impulso que e l 
m o v i m i e n t o exterior c o m u n i c ó al s a lón , 
m a n i f e s t á n d o s e resuelta p r imero e i m 
placable en I snard , moderada luego y 
concil iadora en Eonfrede, c ó m p l i c e , en 
fin, y sediciosa en H e r a u l t de Sechelles. 
Enardecidos por este resultado, otros 
oradores die las secciones arreciaron en 
audacia e invect ivas contra los Doce. 

— L o s patr iotas e s t á n aherrojados. L a s 
escenas del 17 de j u l i o van a reprodu
cirse, 

— L a R e p ú b l i c a e s t á destruida. 
— N o en vano-hemos jurado v i v i r l ibres 

o mor i r . 
— E l foco de la c o n t r a r r e v o l u c i ó n e s t á 

en vuestro seno. ¿ S e r á é s t e otro palacio 
de las T u l l e r í a s ? 

•—] Diputados de la M o n t a ñ a , no po
dé is acercaros a esta sala sin pasar so
bre mi l lares de c a d á v e r e s , sin pisar l a 
sangre de los patr iotas que han conquis
tado para vosotros este palacio ! \ T e n é i s 
a vuestra d i spos i c ión cien m i l brazos ar
mados ! 

— ¡ Os pedimos la l i be r t ad de Hebe r t , 
el proceso del infame Roland y la supre
s ión de la c o m i s i ó n de los D o c e ! 

—Cuando se v io l an los derechos del 
hombre —• r e s p o n d i ó H e r a u l t de Seche
lles — es preciso dec i r : « ¡ l a r e p a r a c i ó n 
o la m u e r t e ! » 

E s t a p r o v o c a c i ó n a la i n s u r r e c c i ó n lan
zada por e l presidente en nombre de la 
m a y o r í a , fué como una orden. L a c r o i x 
c o n v i r t i ó en decretos las peticiones de las 
secciones, y la C o n v e n c i ó n las a p r o b ó . 
U n i é r o n s e los peticionarios a los d iputa
dos ocupando los huecos dejados por l a 
Gironda y vo ta ron con ellos. P ú s o s e en 
l ibe r tad a Hebe r t , a V a r l e t y a sus c ó m 
plices, y q u e d ó supr imida la c o m i s i ó n de 
los Doce. 

L a C o n v e n c i ó n l e v a n t ó la s e s i ó n . a me
dia noche, r e t i r á n d o s e el pueblo satisfe
cho a las voces d(e ¡ v i v a la M o n t a ñ a ! y 
j mue ran los v e i n t i d ó s 1 
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Complots.—Lanjuinais.—•Dantón.—Hebert es llevado en 
triunfo.—Calamidades públicas.—Política de Vergniaud. 
—Diyisiones.—El 31 de mayo.—Robespierre pronuncia el 
acta de acusación contra los girondinos.—Votos conce
didos a los peticionarios.—La Convención.—El pueblo.—. 
Los girondinos. 

P a s ó la noche entre agitaciones, terro
res p á n i c o s y c o n c i l i á b u l o s . Mien t ra s los 
girondinos, reunidos en casa de V a l a z é , 
acordaban los medios de recobrar la vic
to r i a que los m o n t a ñ e s e s h a b í a n obteni
do por sorpresa, Mara t , Hebe r t , Dobsent , 
Va r l e t , V i n c e n t , Fourn ie r el Amer icano , 
e l e s p a ñ o l G u z m á n , que era respecto a 
M a r a t lo que Saint-Just respecto a Ro
bespierre, H a n r i o t y otros sesenta m i e m 
bros de los m á s exaltados de las sesio
nes, c o n g r e g á r o n s e en u n s a l ó n del Arzo
bispado cerrado a l p ú b l i c o , donde se la
men ta ron del resultado de l t r i un fo que, 
sin proporcionarles despojos n i v í c t i m a s , 
dejaba a los enemigos la v ida , la t r i b u n a , 
la palabra, l a prensa, part idarios en al
gunas secciones del centro de P a r í s y l a 
o c a s i ó n de recobrar su ascendiente. ¿ Q u é 
les impor t aban a aquellos hombres an
siosos de sangre las infructuosas oscila
ciones d-e la m a y o r í a en la C o n v e n c i ó n , si 
é s t a era t o d a v í a l ibre? Q u e r í a n una Con
v e n c i ó n esclava, i n s t r u m e n t o dóc i l de sus 
furores y que sólo conservara e l nombre 
de la r e p r e s e n t a c i ó n nacional para encu
br i r el avasallamiento de los depar tamen
tos. Todos aspiraban a l papel de los Gra-
cos, de Clod¿o, de M a r i o , de Sila y Cat i -
l ina , c r e j ó n d ( 0 3 e cada uno u n po l í t i co 
t an to m á s i lus t re cuanto m á s siniestras 
eran las ejecuciones que proyectaba. 

D i s c u t i é r o n s e m i l planes. U n joven , 
m á s depravado que i lus t rado por las le
tras, Var le t , desconocido a ú n , expuso u n 
proyecto de asesinatos individuales , ins
pirado ostensiblemente en los de sep
t i embre . V a r l e t h a b í a preparado algunas 
cartas falsas para hacer creer que los g i 
rondinos h a b í a n sostenido corresponden
cia con el p r í n c i p e de Coburgo, docu
mentos destinados a provocar la in famia 
y e x e c r a c i ó n del pueblo cont ra los su

puestos traidores a la pa t r ia . Por la no
che d e b í a n ser presos uno a uno, y con
ducidos sin aparato a una casa aislada 
de l arrabal de Saint-Jacques, donde se 
les a s e s i n a r í a en secreto, s e p u l t á n d o l o s 
luego en fosas abiertas de antemano en 
u n j a r d í n p r ó x i m o para ocul tar al p ú b l i c o 
las causas de su d e s a p a r i c i ó n . A l siguien
te d ía , l a p u b l i c a c i ó n d-e la corresponden
cia falsa los e n t r e g a r í a a la e x e c r a c i ó n 
general, se d i v u l g a r í a el r u m o r de que se 
h a b í a n fugado a p a í s e s extranjeros, y , 
cuando la verdad llegara a desmentir es
tas suposiciones, ya e s t a r í a la r e p ú b l i c a 
salvada, la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l impe
r a r í a , y el pueblo q u e d a r í a agradecido a 
los vengadores. 

_ T a l era el proyecto de Var l e t , que a los 
ejecutores de septiembre p a r e c i ó plausi 
b l e ; pero fué rechazado por Dobsent y 
hasta por Mara t , no sólo por ser una su
p e r c h e r í a indigna del pueblo, sino t a m 
bién , y m u y especialmente, por reducir 
las v í c t i m a s a m u y escaso n ú m e r o . A l 
fin, se a c o r d ó encomendar a l pueblo la 
pur i f i cac ión , Resignando las v í c t i m a s que 
necesitara para satisfacer su venganza. 
L o s unos fijaban en t r e in t a el n ú m e r o 
de personas que d e b í a n ser asesinadas, 
y los otros lo elevaban hasta ochenta, 
dejando a la casualidad e l cuidado de d,e-
signarlas. Los conjurados s e p a r á r o n s e 
para comunicar a las secciones y arraba
les el santo y s e ñ a , que, dado por M a r a t , 
e ra : « N o m á s providencias a m e d i a s . » 
Se ha dicho que en la m i s m a noche, otro 
c o m i t é superior de e j ecuc ión , compuesto 
por Robespierre, D a n t ó n , Eabre, Pache y 
algunos otros miembros principales del 
ayuntamien to y de la C o n v e n c i ó n , ha
b í a s e reunido en C h a r e n t ó n , en la casa 
en que se concertaron los mov imien to s 
del 20 de j u n i o y 10 de agosto, y que all í 
los principales jefes de la M o n t a ñ a ha
b í a n s e entregado r e c í p r o c a m e n t e los ene
migos, como Octavio, An ton io y L é p i d o ; 
pero esto no ha llegado a probarse nunca . 

I I 

D a n t ó n , arrastrado a pesar suyo en la 
lucha, hubiera deseado que la v ic to r ia 
hubiera quedado reducida a la h u m i l l a 
c ión de los girondinos, pues é l no cons
piraba contra la muer te de los rivales que 
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m á s admiraba y a quienes menos t e m í a 
en la C o n v e n c i ó a , teniendo sobre ellos l a 
ventaja de la popular idad, que conside
raba suficiente. 

— N o — d e c í a l a v í s p e r a — , no mere
cen tan to encono esos buenos oradores, 
que son entusiastas y ligeros como l a 
mujer que los inspira . ¿ P o r q u é no con
f ían la jefa tura d.el par t ido a u n hombre? 
Esa mujer los p e r d e r á , porque es l a Circe 
de la R e p ú b l i c a . 

D a n t ó n a l u d í a a l a s e ñ o r a Eo land , que 
lo h a b í a humi l l ado . 

Eobespierre, inquie to y perturbado a 
consecuencia del desquiciamiento de la 
C o n v e n c i ó n , e n c e r r ó s e l a v í s p e r a de la 
crisis en el re t i ro m á s profunda, como 
quien teme tocar u n acontecimiento, por 
no hacerlo desviar o abortar. Sólo pro
n u n c i ó algunas palabras impuestas por 
su a f án de popular idad, dejando a M a r a t 
la tarea de sol iviantar a l pueblo y luchar 
con los girondinos, cuerpo a cuerpo, has
ta derribarlos. ¿ O b r a b a as í M a r a t por 
venganza, a m b i c i ó n , vanidad, o por i n 
qu ie tud de su e s p í r i t u que no se p e r m i t í a 
descansar nunca? De todo h a b í a en e l 
c a r á c t e r de M a r a t ; pero su mayor placer 
c o n s i s t í a en estar en escena, y represen
ta r al pueblo luchando a muer te cont ra 
los supuestos enemigos. 

I I I 

Los girondinos, congregados en casa 
de V a l a z é , e n t e r á r o n s e casualmente d|e 
lo ocurr ido en el c o m i t é . U n confederado 
b r e t ó n , par t idar io-suyo, r e c i é n llegado a 
P a r í s , a l pasar l a noche del 27 delante 
del Arzobispado, o b s e r v ó que se a p i ñ a 
ban a la puer ta algunos grupos y que 
sólo enejaban entrar al que mostraba a l 
conserje cierta medal la de cobre. I m p u l 
sado el b r e t ó n por l a curiosidad, s a c ó de l 
bolsil lo una moneda de cobre que con
fund ió el conserje con la medal la , y con
s iguió en t r a r ; pero, t a n pronto como h u 
bo empezad^ la d e l i b e r a c i ó n , r econoc ió su 
imprudencia , pudiendo salvarse merced a 
la con fus ión y a g i t a c i ó n de los á n i m o s . 
Sa l ió sin que nadie reparase en él y cor r ió 
a dar aviso de lo que o c u r r í a a u n d ipu
tado d,e su departamento. Es te lo con
dujo a casa de V a l a z é , quien le s u p l i c ó 
que volv iera la noche siguiente a l foco de 

la c o n j u r a c i ó n para que les refiriese lo 
que viera y oyera. E x p ú s o s e ' n u e v a m e n 
te el b r e t ó n , y su rostro, ya conocido, no 
i n s p i r ó , a l parecer, sospechas a los cons
piradores ; pero al salir, para encaminar
se a casa de V a l a z é , fué seguido, y a l d í a 
siguiente a p a r e c i ó su c a d á v e r flotandto en 
las aguas del Sena. E n el cuerpo de l bre
t ó n , acribil lado de heridas, e n c o n t r ó s e la 
medal la de cobre con que h a b í a sorpren
dido a ios conjurados. 

I V 

A pesar del decreto de la v í s p e r a , que 
la s u p r i m í a , la c o m i s i ó n de los Doce ha
b í a s e reunido por l a noche, para acordar 
las medidas de resistencia que los giron
dinos pensaban proponer al d í a siguiente 
a la C o n v e n c i ó n . Todos los miembros de 
este par t ido y los de la L l a n u r a fueron 
m u y temprano a la ses ión , e I sna rd ocu
p ó la presidencia, decidido a recobrar e l 
ascendiente sobre la m a y o r í a o m o r i r en 
su puesto. L a s filas de la M o n t a ñ a esta
ban desiertas y los diputados vencedores 
la v í s p e r a descansaban en el t r i un fo , no 
queriendo dejar t ras luc i r el t emor die que 
se frustrara su v ic tor ia , Lan ju ina i s p id ió 
con o s a d í a la palabra, 

Lan ju ina i s no era g i r o n d i n o ; no t e n í a 
l a a m b i c i ó n de este p a r t i d o ; no h a b í a 
incur r ido en sus errores; no estaba com
plicado en los sucesos de l 20 de j u n i o , n i 
en los del 10 de agosto, n i era responsa
ble de la sentencia de L u i s X V I . Nacido 
en Eennes, hi jo de una honrada f ami l i a , 
dedicado a l foro, abogado d is t inguido , 
filósofo crist iano, sus ideas revoluciona
rias p o d í a n exclusivamente considerarse 
como forma de su fe e v a n g é l i c a . L a igual 
dad era uno de sus dogmas : « L a nobleza 
— esc r ib ía en una de sus pr imeras obras 
— no es u n m a l n e c e s a r i o , » Se h a b í a 
ejercitado en las luchas par lamentar ias , 
en los conflictos del tercer estado de B r e 
t a ñ a contra la aristocracia, el clero y el 
par lamento de Eennes. Es te e s p í r i t u de 
opos ic ión al ant iguo orden de cosas ha
b ía l e va l ido el nombramien to de d ipu ta 
do en los Estados generales. H a b í a sido 
uno de los fundadores del club b r e t ó n , y 
t e n í a la austeridad de conciencia y obs
t i n a c i ó n de c a r á c t e r que produce h é r o e s 
en los part idos, Eeligioso como u n bre-
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t ó n , controversista como u n par lamenta
r i o , m á s republicano por costumbres que 
por conv icc ión , Lan ju ina i s era uno d̂ e 
esos hombres que por l a pureza de al
m a y por la generosidad de c o r a z ó n se 
consagran a las causas abandonadas 
cuando creen ver en ellas l a jus t i c ia y l a 
verdad. T e n í a , a d e m á s , u n valor que se 
e n a r d e c í a ante e l t u m u l t o de las asam
bleas y ante la sed ic ión del pueblo, como 
el del soldado ante el humo de la pó lvo
ra . L a o p r e s i ó n de los girondinos por el 
pueblo y la M o n t a ñ a le h a b í a i r r i t ado la 
v í s p e r a , pues para tener a Lan ju ina i s en 
sus filas, bastaba a u n par t ido ser opr i 
m i d o . 

Creyendo la M o n t a ñ a que iba a protes
tar , se n e g ó a oír lo, pero Lan ju ina i s ex
c l a m ó : 

—Tengo derecho a ser o í d o ; voy a ha
blar acerca de la existencia de l preten
dido decreto de ayer. Sostengo que no ha 
habido decre to ; y , si lo ha habido, p ido 
que se revoque. . . 

L o s m u r m u l l o s de la M o n t a ñ a lo in te
r rump ie ron . 

—Todo e s t á perdido, ciudadanos—pro
s iguió Lan ju ina i s con el a d e m á n de quien 
contempla la r u i n a de la n a c i ó n — : ¡ To-
dio e s t á perd ido! y os denuncio en el de
creto de ayer una c o n s p i r a c i ó n m i l veces 
m á s atroz que las que se han fraguado 
hasta a q u í . ¿ C ó m o , de tres meses a esta 
parte, han hecho vuestros comisionados 
m á s prisiones arbitrarias en los departa
mentos que en t r e in t a a ñ o s de despotis
mo? ¡ P e r s o n a s hay que predican hace 
seis meses la a n a r q u í a y e l asesinato y 
q u e d a r á n impunes I 

— S i Lan ju ina i s no se calla — g r i t ó L e -
gendre—, lo a r r o j a r é de la t r i buna y lo 
a p l a s t a r é . 

— ¡ Consigue pr imero que se decrete 
que soy u n buey I — r e p l i c ó Lan ju ina i s 
(aludiendo a l oficio de carnicero de L e -
gendre), 

—Pido — dijo Barbaroux — que se 
consignen en el acta las palabras de L e -
gendre, para tes t imoniar la libertad, de 
que gozamos. 

— ¡ H a s protegido a los a r i s t ó c r a t a s de 
t u depar tamento, eres u n m a l v a d o ! — 
gr i t a ron contra Lan ju ina i s los miembros 
de la M o n t a ñ a . 

Levasseur d e c l a r ó que la c o m i s i ó n de 

los Doce h a b í a sido ins t i t u ida , no para 
prevenir , sino para fraguar u n complo t 
contrarrevolucionario, y c r u z á r o n s e entre 
los miembros ĉ e la Gironda y los de la 
M o n t a ñ a las frases m á s violentas, ne
gando unos y afirmando otros que se ha
b ía acordado el decreto. 

— H a b l á i s — dijo Guadet — de l eg i t i 
m a r un decreto acordado cuando los le
gisladores encarcelados en este .recinto, 
d e s p u é s de la d i s p e r s i ó n de la guardia, 
del iberan bajo la cuchi l la , en med,io de 
amenazas, ul trajes y violencias, y cuan
do muchos de nosotros, especialmente 
P e t h i ó n y Lasource, no pudimos abrirnos 
paso para llegar a nuestros puestos ; 
¡ cuando, en fin, a algunos sediciosos los 
animaba el m i smo presidente a doblegar 
la v o l u n t a d de la C o n v e n c i ó n ante la del 
pueblo amot inado! 

Robespierre, con voz desmayada, pro
n u n c i ó algunas frases lamentando la t i 
r a n í a de los D o c e ; pero el r u m o r de la 
L l a n u r a i m p i d i ó o í r lo . 

A l fin, a c o r d ó s e revocar el decreto de 
la v í s p e r a que d e s t i t u í a a l a c o m i s i ó n de 
los Doce, y el asombro que esta dec i s ión 
produjo, pe t r i f i có a la M o n t a ñ a . 

— ¡ E s preciso poner u n velo a la esta
t u a de la l i b e r t a d ! —• e x c l a m ó Collot-
d ' H e r b é i s . 

D a n t ó n , que se esforzaba, aunque i n ú 
t i l m e n t e , por evi tar la r u p t u r a de f in i t iva 
de la r e p r e s e n t a c i ó n , se l e v a n t ó para pro
poner el ú l t i m o medio de conc i l i a c ión a 
los girondinos vencedores. 

—Vues t ro decreto de ayer — dijo a la 
C o n v e n c i ó n — fué u n acto de jus t ic ia y 
m e complazco en creer que antes de que 
te rmine la s e s ión vo lve ré i s a acordar lo ; 
pero, si la c o m i s i ó n de los Doce recobra 
el poder que p r e t e n d í a ejercer sobre los 
miembros de la A s a m b l e a ; si el h i lo de 
l a c o n j u r a c i ó n no se hubiera r o t o ; si los 
magistrados del pueblo no fueran reinte
grados en sus funciones, d e s p u é s de ha
ber demostrado que sobrepujamos a 
nuestros enemigos en prudencia, les de
m o s t r a r í a m o s t a m b i é n que les supera
mos en audacia y vigor revolucionarios. 

L o s miembros de la M o n t a ñ a se aso
ciaron con las voces y los ademanes' a l a 
d e c l a r a c i ó n de D a n t ó n . 

— Y nosotros — repl icaron los g i rondi
nos — pedimos venganza a los departa-
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mentos y no al pueblo de las t r ibunas . 
M a r a t i n t e n t ó hab la r ; pero la L l a n u r a 

se lo i m p i d i ó gr i tando al u n í s o n o : «¡ Eue-
ra M a r a t ! 

Babau t -Sa in t -E t ienne , re la tor de la 
c o m i s i ó n , quiso leer por ú l t i m o el infor
me de los Doce, pero se negaron obstina
damente a o í r le , y é l i n v o c ó la p r io r idad 
del informe.1 

— L a pr io r idad la t iene el c a ñ o n a z o de 
a larma — r e s p o n d i ó la M o n t a ñ a , y las 
t r ibunas ahogaron con e l e s t r é p i t o la voz 
de los girondinos. 

— L a c o n t r a r r e v o l u c i ó n e s t á a q u í — 
gr i t ó T h u r i o t . 

— Y a no somos libres, vamos a nues
tros departamentos — e x c l a m ó Cham
b ó n , 

Los m o n t a ñ e s e s p idieron, de acuerdiO 
con las insinuaciones de D a n t ó n , la l i 
ber tad de Hebe r t , y la L l a n u r a , en v i r t u d 
de una p r o p o s i c i ó n de Fonfrede, se apre
s u r ó a acordarla. 

Algunos peticionarios reclutados e ins
pirados por los girondinos sol ic i taron ser 
o ídos . 

— Y a es t i empo — dijeron — de que 
esta lucha t e rmine . Es t i empo ya de que 
los malvados, ocultos bajo la capa del 
pa t r io t i smo, desaparezcan; ya es t i e m p o 
de que la m i n o r í a t u rbu l en t a se someta 
al orden. Pronunc iad una palabra e i n 
media tamente os v e r é i s rodeados de de
fensores dignos de la causa que os e s t á 
confiada. ¡ E n una parte e s t a r á n los bue
nos ciudadanos y en la o t r a u n p u ñ a d o 
de foraj idos! 

I n t e r rump idos por el mugido de la 
M o n t a ñ a y de las t r ibunas , los pet icio
narios recibieron las felicitaciones de I s -
na rd y los honores de la se s ión . 

— ¿ Se r í a i s capaces — di jo D a n t ó n — 
de ordenar la i m p r e s i ó n de ese manifies
to? E l pueblo f r a n c é s e s t á dispuesto a 
volver las armas contra los enemigos. 
Cuando quiera, a n i q u i l a r á en sólo u n d ía 
a los que tengan la estupidez de creer 
que hay d i s t i n c i ó n entre el pueblo y los 
ciudadanos. Tened presente que, si se va
naglor ian de obtener a q u í m a y o r í a con
t r a vosotros, vosotros la t e n é i s mucho 
m á s considerable en la R e p ú b l i c a y en 
P a r í s . 

— S í , sí — respondieron las t r ibunas . 
— ¡ Y a es t i empo — pros igu ió D a n t ó n 

— de. que el pueblo abandone su ac t i t ud 
defensiva! ¡ Y a es t i empo de que ataque 
a los part idarios del moderant ismo ! ¡ Y a 
es t i empo de que prosigamos con arro
gancia la carrera que hemos empren-
didjO ! ¡ Y a es t i empo de asegurar los des
t inos de F r a n c i a ! ¡ T iempo es ya de co
ligarnos contra las maquinaciones de los 
que pretenden destruir la E e p ú b l i c a ! E n 
cier ta o c a s i ó n t uv imos e n e r g í a y venci
mos. P a r í s no p e r e c e r á , no. ¡ A los b r i 
l lantes destinos de la E e p ú b l i c a i r á n un i 
dos los de esta c iudad famosa que los t i 
ranos deseaban an iqu i l a r ! P a r í s s e r á 
siempre el terror de los enemigos de la 
l iber tad , y sus secciones en los grandes 
d í a s , cuando el pueblo se r e ú n a en masa, 
h a r á n desaparecer a los miserables f u l -
d^nses, a los cobardes moderados cuyo 
t r iun fo sólo es m o m e n t á n e o . 

E s t a elocuente p e r o r a c i ó n de D a n t ó n , 
acogida con aclamaciones u n á n i m e s , pu 
so t é r m i n o a la ses ión , dejando indeciso 
e l éx i to de la jornada. 

— ¿ Q u é me i m p o r t a n vuestras quejas ? 
— dijo D a n t ó n , saliendo de las T u l l e r í a s , 
a los grupos que lo rodeaban—. N o veo 
m á s que los enemigos; ¡ marchemos j u n 
tos contra los enemigos de la p a t r i a ! -

V 
Por la noche, H e b e r t fué l levado en 

t r iun fo desde la c á r c e l a la casa consis
t o r i a l , donde Chaumet te le puso una co
rona de laure l . Se p id ió que, para que se 
le castigara por l a p r i s i ón de Hebe r t , la 
c o m i s i ó n de los Doce fuera ci tada ante 
el t r i b u n a l revolucionario. Hebe r t , qu i 
t á n d o s e la corona de la frente, l a depo
s i tó en e l busto de Eousseau, el p r i m e r 
a p ó s t o l de la l ibe r tad . L o s ar t í f ices de la 
E e v o l u c i ó n , r e n d í a n cu l to a l autor del 
Contrato Social, que tantas veces h a b r í a 
dejado de reconocerlos por d i s c í p u l o s . L a 
se s ión de l d í a siguiente en la C o n v e n c i ó n 
fué t r a n q u i l a ; ca lma aparente que con 
frecuencia precede a las tempestades, a s í 
en los mov imien tos populares como en 
los f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s . 

L a se s ión del club de los jacobinos del 
30 fué el pre ludio de la tempestad que 
se d e s e n c a d e n ó a l d í a siguiente. M i e n 
tras e l c o m i t é insurreccional del arzobis
pado concertaba el m o v i m i e n t o , Legen-
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dre y Eobespierre en el club de los jaco- republicanas derrotadas en Fontenay por 
binos, y M a r a t y D a n t ó n en el de los las fuerzas realistas de L e s c u r e ; Marse-
franciscanos sol iviantaban la op in ión . l i a en r e v o l u c i ó n ; Burdeos exasperada; 

— i N o soy capaz—dijo Eobespierre— L y ó n lanzando las pr imeras chispas de 
de indicar al pueblo los medios de sal- l a i n s u r r e c c i ó n que se encerraba en sus 
varse, porque esto no debe ser obra de m u r o s ; todas las calamidades cayendo 
u n solo hombre , y yo no lo puedo hacer 
porque, a d e m á s , estoy fatigado por cua
t ro a ñ o s de r e v o l u c i ó n y por el . e s p e c t á c u 
lo desgarrador de l t r i un fo de la t i r a n í a ! 
¡ N o me es dado a m í indicar esas medi 
das, a m í que estoy consumido por una 

sobre la E e p ú b l i c a , desgarrada entonces 
•en la C o n v e n c i ó n , sol iviantaban los á n i 
mos contra las personas, déb i l e s o m a l 
intencionadas que gobernaban t a n des
graciadamente la pa t r ia . 

N o sabiendo el pueblo a q u i é n echar 
fiebre lenta y especialmente por la fiebre la culpa, a t r í t m í a a los girondinos todas 
del pa t r io t i smo ! las c a l a m i d a d 3 3 , y é s t o s , para resist ir a l 

E s t a aparente r e s i g n a c i ó n del patr io- torrente de impopu la r idad , no t e n í a n m á s 
t i s m o impoten te era una h á b i l provoca- que la fuerza abstracta de la ley. Las 
c ión a la e n e r g í a desesperada del pueblo, bayonetas y picas de la guardia nacional 

-7-¡ No , no — le r e s p o n d i ó uno de los , estaban a merced de la versa t i l idad de 
m á s exaltados jacobinos—; nunca c r e e r á las sesiones. E n t r e oradores intrópidios, 
l a posteridad que veint ic inco mil lones de por una parfe, que apelaban a los depar-
hombres han podido ser subyugados por tamentos , m u y apartados para o í r l o s ; y , 
u n p u ñ a d o de in t r igantes , a no ser que por otra, todo el pueblo armado, suble-
vea en nosotros ve in t ic inco mil lones de 
cobardes ! ¡ Es preciso que m a ñ a n a se es
tremezca el bronce, que el c a ñ ó n r e t u m -

vado por motores ocultos y dir igido por 
los jacobinos, el t r i un fo no p o d í a ser du-
dpso. Confiados al p r inc ip io los g i rondi-

be y que todos los que no combatan a l nos en la l ega l i dad de su causa y en -el 
enemigo c o m ú n , sean declarados t ra ido- favor que les dispensaba la clase mejor 
res a la p a t r i a ! E l bronce a l e n t a r á con acomodada de P a r í s , comenzaban a pre-
su estampido a los cobardes, que se u n i 
l á n a nosotros para ex te rminar a los ene 
migos. 

sentir la ru ina , d i s p o n i é n d o s e a ella como 
m á r t i r e s . B i n embargo, t o d a v í a les ha
lagaba la esperanza d,e recobrar la for
t u n a en los ú l t i m o s momentos , y h a c í a n 
que los departamentos lanzasen m a n i 
fiesto tras manifiesto, poniendo sus vidas 
bajo la responsabilidad de P a r í s . C r e í a n 
que, si los moderados de la C o n v e n c i ó n 
eran demasiadp t í m i d o s para atreverse a 
arrostrar el poder de la c o r p o r a c i ó n m u -

ayuntamiento , hablaba ya como d u e ñ o , n i c ipa l y destruir la a n a r q u í a , t e n í a n sin 

V I 

Las medidas insurreccionales del co
m i t é cent ra l del Arzobispado c u n d í a n por 
todo P a r í s . E l consejo m u n i c i p a l , reuni 
do en ses ión permanente en la casa del 

amenazando a la C o n v e n c i ó n . Las sec 
clones, t umul tuosamen te reunidas, agi
t á b a n s e en deliberaciones contradictorias, 
conforme la ausenefa o presencia de al
gunos indiv iduos daba o qui taba la m a 

embargo, e l suficiente apego a su seguri
dad para no abandonarse a sí propios, 
entregando las cabezas de v e i n t i d ó s d(e 
sus colegas a l ostracismo o al p a t í b u l o . 
N o p o d í a n Creer que los hombres honra-

yo r í a a uno u o t ro de los part idos. L a s dos de las secciones emplearan contra l a 
noticias que sucesivamente l legaban de r e p r e s e n t a c i ó n nacional las bayonetas que 

l levaban para defenderla. la V e n d é e y de las fronteras del Medio 
d ía , i n f u n d í a n ter ror al pueblo, d i s p o n i é n 
dolo a adoptar u n par t ido desesperado. 

Semejante v io lac ión p a r e c í a l e s t a n 
monstruosa, que la consideraban como 

L o s desastres del e j é r c i to de los Pirineos ; imposible ; y la venganza de los departa-
la re t i rada, semejante a una derrota, del mentes era para ellos t a n segura e i n m i -
e j é r c i to de l N o r t e ; las plazas de Va len-
ciennes y Cambra! bloqueadas sin ser so
corridas y prolongando la resistencia has-

nente, que p r o m e t í a n i n t i m i d a r con ella 
a los asesinos. Unidos en idea y peligros 
con los numerosos miembros de la L i a -

t a u n ex t remo casi i n c r e í b l e ; las tropas m i r a , que se sentaban entre ellos y l a 
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M o n t a ñ a , contaban con secreta seguri
dad con los trescientos votos que en las 
ocasiones decisivas les h a b í a n proporcio
nado la v ic tor ia , y confiaban en el dere
cho, en la sensatez, en e l i n t e r é s b ien 
comprendido, y en el valor de las asam
bleas, olvidando la envidia, el temor , la 
faci l idad en dejarse arrastrar, los pretex
tos con que los déb i l e s excusan su co
b a r d í a a n í e e l pe l ig ró que creen conju
rar entregando v í c t i m a s . E x p o n í a n estas 
ideas en las diferentes reuniones noctur
nas que celebraban B u z o t , L o u v e t , Ba r -
baroux, P e t E i ó n , I snard , Eeb'ecqui, que 
s u b í a n , uno a uno, esquivando las mi r a 
das del pueblo, por la escalera de l a casa 
de Roland , casi ocul ta en el fondo de u n 
pat io de l a calle de L a H a r p e . Allí v i t u 
peraban aquellos i n t r é p i d o s j ó v e n e s l a 
l e n t i t u d y vac i l a c ión de la c o m i s i ó n de 
los Doce, que, a su ju ic io , h a b r í a debido 
precaver los ataques de la t r i buna , arras
t r a r y comprometer a la C o n v e n c i ó n des
de la p r imera noche a entregar a M a r a t , 
Pache, D a n t ó n y Eobespierre al t r i b u n a l 
revolucionario o l l amar las fuerzas de los 
departamentos a P a r í s , reorganizar las 
secciones y cerrar los clubs, foco de l a 
a n a r q u í a , del c r i m e n y del te r ror . 

Eo land , h u m i l l a d o y aspirando a al
canzar la glor ia de asegurar la E e p ú b l i c a , 
desplegaba el s o m b r í o vigor de palabras 
que nada cuesta a los brazos desarma
dos. Su esposa, es t imulada a l a vez por 
e l i n t e r é s apasionado que le inspi raban 
sus amigos y por el t emple va ron i l de su 
c a r á c t e r , alentaba y desanimaba alterna
t ivamen te aquellas conferencias. B u z o t 
la adoraba como imagen y voz de la pa
t r i a ; y Barbaroux l a escuchaba con res
peto y entusiasmo, estando dispuestos a 
m o r i r ; pero combatiendo. 

VII 
Vergn iaud , Condorcet, S i e y é s , Fonfre-

de, D u c ó s , Guadet y G e n s o n n é r e u n í a n s e 
con m á s frecuencia en la calle de San 
L á z a r o o en Cl ichy , unas veces en casa 
de una muje r enamorada de uno de ellos 
y otras en la de l joven Eonfrede. E r a n 
los po l í t i cos del par t ido . S i e y é s les acon
sejaba actos de e n e r g í a , cuya responsabi
l idad no q u e r í a arrostrar é l solo. Condor
cet se i r r i t aba a l ver el fracaso de sus 

t e o r í a s ideales y se d i s p o n í a a m o r i r an
tes que abandonarlas. Fonfrede y D u c ó s , 
m o n t a ñ e s e s en cuanto a las ideas, perte
n e c í a n a las filas de los girondinos por el 
odio a Eobespierre, y mucho m á s toda
v í a por los lazos de amistad, m á s pode
rosos que los de o p i n i ó n entre hombres 
de valor que se han jurado" fidelidad. D u 
cós y Fonfrede i n c l i n á b a n s e a no recono
cer l a c o m i s i ó n de los Doce, cuyas i m 
prudencias provocadoras h a b í a n censu
rado. 

Guadet , l leno de ardor, de elocuencia 
y de int repidez, arrastrado por el tor ren
te de su entusiasmo y confiando en el 
poder de sus arranques sobre la Conven
ción, no aceptaba otro p l an que lo impre 
visto, n i m á s t á c t i c a que la improvisa
c ión , n i otras armas que la palabra, en
c o n t r á n d o s e t a n dispuesto a vencer como 
a m o r i r con t a l que fuera en u n m o v i 
mien to br i l l an te de la t r ibuna . 

G e n s o n n é , m á s reflexivo y" ejercitado 
en las medidas de gobierno, q u e r í a pedir 
a las bayonetas de las secciones la pro
t e c c i ó n y el t r i un fo para la C o n s t i t u c i ó n 
que no po'dTa obtener ya en las oscilacio
nes de una vaci lante m a y o r í a . 

Vergn iaud , fuerza, gloria y ú l t i m a po
pular idad de su par t ido , v e í a s e solicita
do por todos para que' tomase la direc
c ión suprema de la lucha, y preparase 
las ideas, los sent imientos y las palabras, 
ú n i c o s medios con que p o d í a n contrarres
ta r la grandeza del peligro ; deseaban que 
subiera a la t r ibuna , que desahogara su 
a lma indignada ante l a pa t r ia , abrumase 
l a c o n s p i r a c i ó n bajo el peso de l a ley, y 
devolviera a los buenos ciudadanos el 
á n i m o que con el silencio dejaba ex t in 
gui r en todos los corazones. 

Vergn iaud escuchaba i r resoluto y en 
silencio las interpelaciones de sus ami 
gos, pues, demasiado previsor para de
ja r do comprender el peligro, y dema
siado val iente para t emer a l a muer te , 
era t a m b i é n demasiado po l í t i co y m u y 
profundamente versado en la his tor ia pa
ra que los diferentes planes que le pro
p o n í a n lo i lusionasen. Eepugnaba a Ver
gniaud arrostrar la responsabilidad de la 
derrota y la ru ina del par t ido, que ya le 
p a r e c í a consumada. M i r a n d o en torno 
suyo, no v e í a n inguna fuerza real en que 
la E e p ú b l i c a , como él la h a b í a conceb í -
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do, pudiera apoyarse para resist ir a la 
a n a r q u í a . Su v i s ta perspicaz no v e í a m á s 
que abismos donde los otros c r e í a n ver 
recursos. Su genio lo desalentaba porque 
sólo s e r v í a para hacerle apreciar mejor 
lo imposible . ( Q u é s i t u a c i ó n t a n horr ib le 
para u n í a l e n t o superior! E n las crisis 
desesperabas, los l í m i t e s de la in te l igen
cia son una fel icidad para las m e d i a n í a s , 
pues, s in pr ivar les de su fogosidad, les 
dejan la i l u s f ó n ; pero Vergn iaud c a r e c í a 
ya de una y o t ra , y sólo conservaba l a 
impas ib i l idad estoica que no necesita i n 
centivos n i ilusiones, que ve aproximarse 
s in palidecer el m o m e n t o supremo, y que, 
a l combat i r sin esperanza, acepta la de
r ro t a como los hombres aceptan el mar
t i r i o con toda l a sangre fría y todo el he
r o í s m o de la vo lun tad . 

V I I I 

Pocas veces h a b í a s e dejado arrastrar 
Vergn iaud por los e x t r a v í o s de su p a r t í -
do. Con la v is ta fija en Europa , conoc ía 
este gran orador, t a n urofuridamente co
mo D a n t ó n , la necesidad de robustecer 
la un idad de la r e p ú b l i c a para resist i r al 
desmembramiento de l a pa t r ia , l a s t i m á n 
dole el federalismo desesperado de Bar -
baroux, L o u v e t y la s e ñ o r a Roland . N u n 
ca se h a b í a servido del federalismo en 
los discursos sino como de argumento 
desesperado propio para hacer estremecer 
a la a n a r a u í a , comprendiendo que los 
enemigos m á s encarnizados de Erancia no 
p o d í a n concebir cosa m á s funesta que 
aquel desmembramiento vo lun ta r io , pro
yectado por algunos insensatos. L o que 
t e m í a para la pa t r i a en la lucha e m p e ñ a 
da contra l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , no 
era tan to la p r o s c r i p c i ó n y la muer te de 
sus amigos y la suya propia, como la i n 
s u r r e c c i ó n y d i s locac ión de los departa
mentos que d e b í a sobrevenir al desqui
c iamiento de la r e p r e s e n t a c i ó n . E l pa
t r i o t i smo ahogaba el e s p í r i t u de par t ido 
en el a lma de Vergn iaud y su palabra 
era t a n fogosa porque se templaba en ef 
fuego de este sincero pa t r io t i smo. 

E n esta perplej idad de á n i m o , Ver
gniaud, como todo el que se encuentra 

• ante lo imposible , no p e d í a al destino, a 
los amigos n i a los enemigos m á s que 
t i empo , al que se h a b í a sacrificado acep

tando l a R e p ú b l i c a al d í a siguiente a l 
10 de agosto, cuando la v í s p e r a c re ía a ú n 
en l a necesidad t rans i tor ia de una mo
n a r q u í a const i tuc ional y t a m b i é n cuan
do, cont ra su conciencia, v o t ó l a muer te 
de L u i s X V I . Es tas dos concesiones ha
b í a n contenido el peligro, pero del mis 
mo modo que el d ique contiene las aguas, 
acumulando y agravando su peso. Ver
gniaud deseaba contrarrestar lo t o d a v í a y , 
cediendo el gobierno a la M o n t a ñ a , dis
pu ta r l a a n a r q u í a a l pueblo, y evi tar la 
r u p t u r a de P a r í s con los depar tamentos . 
S in a m b i c i ó n y sin vanidad , nada le cos
taba entregar e l poder, c o n s i d e r á n d o s e 
superior por la naturaleza a los que lo 
dominasen por l a po l í t i ca . Su poder era 
su genio y no p o d í a n a r r e b a t á r s e l o . Ce
diendo el poder no c r e í a ceder nada, n i 
aun la gloria, porque la gloria del sacri
ficio era, a su ju ic io , mayor que la domi 
n a c i ó n . 

I X 

Vergn iaud era, pues, par t idar io de las 
medidas de t r a n s a c c i ó n , y D a n t ó n , que 
t e n í a las mismas miras , m a n t e n í a de 
buena fe estas disposiciones conciliado
ras de Vergn iaud por medio de amigos 
comunes. Robespierre y Pache, seguros 
ya de la v ic to r ia , d e d i c á b a n s e a dar a l a 
i n s u r r e c c i ó n el c a r á c t e r de una demos
t r a c i ó n irresist ible de la vo lun t ad del pue
blo, deseando imponerse a l a Conven
c ión , pero no destrozarla. Nada de san
gre, nada de v í c t i m a s , t a l era l a nueva 
c o n t r a s e ñ a que Pache y sus part idarios 
h a c í a n c i rcular . 

S u p r i m i r la c o m i s i ó n de los D o c e ; ex
pulsar a v e i n t i d ó s miembros de la Con
v e n c i ó n ; d.ar la m a y o r í a a l a M o n t a ñ a ; 
entregar el gobierno revolucionar io a l 
ayun tamien to de P a r í s ; establecer u n te
r ror legal bajo el amparo de una repre
s e n t a c i ó n nacional i n t i m i d a d a y avasa
l l a d a ; a esto se r e d u c í a n los resultados 
de la jornada preparada por los conspi
radores. L a violencia ma te r i a l , el derra
mamien to de sangre y las cabezas que se 
entregaran al pueblo, h a b r í a n dado a los 
departamentos demasiados pretextos de 
i n s u r r e c c i ó n y demasiados mot ivos de ven
ganza ; y l a ext raordinar ia f e r m e n t a c i ó n 
l e í M e d i o d í a , la guerra del Oeste, las 
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agitaciones de L y ó n y el r o m p i m i e n t o de 
la C o n v e n c i ó n inspiraban temores y po
d í a n ser la s e ñ a l del repent ino desqui
c iamiento de Francia . E r a preciso encu
br i r la t i r a n í a con la m á s c a r a d̂ e mode
r a c i ó n y respeto a los departamentos ; era 
menester ocul tar hasta a los ciudadanos 
armados de las secciones e l c a r á c t e r del 
atentado que iban a impulsar les a come
ter, Eobespierre, D a n t ó n , Pache, y has-
tas M a r a t convinieron a l fin en estas 
ideas de prudencia. H a n r i o t rec ib ió la or-
d^n de discipl inar l a i n s u r r e c c i ó n y con
fundi r de t a l manera las ó r d e n e s de la 
C o n v e n c i ó n y las d,el m u n i c i p i o , que la 
r e b e l i ó n t uv i e ra c a r á c t e r de legalidad y 
que las fuerzas dirigidas a las T u l l e r í a s 
no pudieran saber si iban a l iber tar o a 
o p r i m i r a la C o n v e n c i ó n . Es te c a r á c t e r 
h i p ó c r i t a y e q u í v o c o de las jornadas del 
31 de mayo y 2 de jun io deb ióse todo a l 
genio artificioso de Pache, que i n s p i r ó al 
ayuntamiento , sosteniendo mejor que l o 
h a b í a hecho P e t h i ó n el 10 de agosto, e l 
dioble papel de provocador y moderador 
del m o v i m i e n t o . 

X 

Estas medidas, conocidas por los g i 
rondinos, les h ic ieron creer que la s e s i ó n 
del 31 se l i m i t a r í a a una v io len ta lucha 
de m a y o r í a , en la que el pueblo no to
m a r í a parte m á s que con su curiosidad y 
sus gritos en favor de la M o n t a ñ a , pero 
que la menor c o n c e s i ó n la a p a c i g u a r í a , 
como h a b í a ocurr ido en los d í a s prece
dentes. Las noticias que les daban eran 
dist intas , s e g ú n los barrios y clubs de 
donde las r e c i b í a n . 

L a ses ión de l 30, breve y s in discu
s ión , no fué notable m á s que por haberse 
presentado una d i p u t a c i ó n die veint is ie te 
secciones de P a r í s pidiendo la dest i tu
c i ó n de la c o m i s i ó n de los Doce y la p r i 
s ión de sus miembros . U n joven pat r io
ta , exaltado por la ediad y las circuns
tancias, orador de la d i p u t a c i ó n , i n t i m ó 
con violentas palabras la vo lun tad del 
pueblo, d ic iendo: 

— N o p r o n u n c i a r é u n largo discurso. 
Los espartanos se expresaban con pocas 
palabras, pero s a b í a n mor i r . ¡ Nosotros, 
los parisienses, colocados en las T e r m ó -
pilas die l a E e p ú b l i c a , sabremos m o r i r 

t a m b i é n y tendremos quien nos vengue! 
L a C o n v e n c i ó n , poco numerosa y cu

yos asientos de l centro estaban desocu
pados, a c o r d ó que se i m p r i m i e r a esta pe
t i c ión . Es t a r e s i g n a c i ó n iba acostumbran
do, hora por hora, a l a c o r p o r a c i ó n m u 
n i c i p a l a ser audaz, y a la r e p r e s e n t a c i ó n 
nacional a ser paciente. 

Por la noche, el consejo general de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l r e u n i ó s e para con
vert i rse en centro act ivo de la insurrec
c ión , quedandp P a r í s d iv id ido desde en
tonces en dos campos: uno que abraza
ba las T u l l e r í a s , el Carrousel, el Palacio 
Eea l , todos los barrios ricos o comer
ciantes de la ciudad, cuyos batallones 
compuestos por ciudadanos amigos del 
orden, eran partid:arios de los girondinos ; 
y otro que, e x t e n d i é n d o s e desde el pala
cio del ayuntamien to hasta el ext remo 
de los dos grandes arrabales de San M a r 
celo y diC San An ton io , era adicto a los 
jacobinos. Todas las grandes jornadas se 
h a b í a n desarrollado en aquella parte po
pulosa de la capi ta l . P o d í a n clasificarse 
g e o g r á f i c a m e n t e las opiniones del pueblo. 
Desde los Campos E l í s e o s a la a l tu ra de l 
Puente Nuevo, se e x t e n d í a l a ciudad 
cons t i t uc iona l ; desde el Es te a la Bas
t i l l a , la-revolucionaria. Las T u l l e r í a s eran 
e l centro de la p r imera y la casa m u n i 
c ipa l e l de la otra. E r a n dos pueblos y a 
veces dos e j é r c i t o s ; el uno deseando 
siempre avanzar, aunque fuera en la 
a n a r q u í a , el otro detenerse, aunque fue
ra en lo provis ional y en lo inconsecuen
te . L a indigencia,- inquie ta , sediciosa, pe
ro desinteresada por naturaleza, es el ar
m a ofensiva de las revoluciones, as í co
mo la riqueza, e g o í s t a y estacional, es el 
a rma defensiva de las inst i tuciones. L a 
op in ión de la generalidad de los hombres 
puede apreciarse por el t é r m i n o medio de 
su for tuna . E l pueblo es el e j é rc i to de las 
ideas nuevas ; los ricos cons t i tuyen el de 
los gobiernos. A i uno lo rec lu ta l a espe
ranza, a los otros los congrega el miedo. 
Tales eran los dos P a r í s que estaban fren
te a f r e n t e ; el uno sublevado por los 
m o n t a ñ e s e s , el o t ro temblando con los 
moderados. 
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X I 

Pache, Chaumet te , Hebe r t , Sergent y 
P a ñ i s fingieron conservar durante aque
l l a noche en los actos y las palabras en 
l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , las apariencias 
de legalidad. Sabiendo Pache que el c lub 
del Arzobispado tomaba resoluciones ex
tremas, p r e s e n t ó s e en él y a c o n s e j ó a los 
sediciosos que se moderasen y esperaran. 
Vo lv ió al consejo a anunciar que sus re
comendaciones h a b í a n sido impotentes 
contra la c ó l e r a del pueblo, y que e l co
m i t é acababa de declararse en insurrec
c ión y de mandar que se cerraran las ba
rreras y prendieran a los sospechosos. N o 
bien hubo acabado Pache de hablar, cuan
do oyóse el toque de rebato en las torres 
de la catedral . E r a n las tres de la ma
ñ a n a . Aquellos sonidos siniestros, propa
g á n d o s e r á p i d a m e n t e de campanario en 
campanario, despertaron a los ciudada
nos de P a r í s , enardeciendo a unos y ate
rror izando a otros. Desde el 14 die j u l i o 
e l rebato h a b í a sido el paso de carga de 
las grandes sediciones populares. E n me
dio de aquel t u m u l t o que aquel ru ido 
p r o v o c ó en la casa consistorial y en l a 
plaza de la Greve, u n joven l lamado Dob-
fient, orador de l c o m i t é del Arzobispado, 
e n t r ó en el s a l ó n del ayun tamien to a l a 
cabeza de una d i p u t a c i ó n de la m a y o r í a 
de las secciones, y d e c l a r ó , en nombre 
del pueblo soberano, representado por las 
secciones, que, c o n s i d e r á n d o s e herido en 
sus derechos, acababa de adoptar medi 
das extremas para salvarse a sí m i smo , 
y que la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y d e m á s 
autoridadies departamentales quedaban 
dest i tuidas. A l oír esto Chaumet te , i n 
t i m ó a sus colegas que abdicaran su po
der en e l pueblo. Todos los miembros se 
levantaron, d i m i t i e r o n sus cargos, ju ra 
r o n no separarse de la n a c i ó n , y se r e t i 
r a ron vi toreando a la R e p ú b l i c a . Dobsent 
n o m b r ó inmedia tamente u n nuevo con
sejo, compuesto en su m a y o r í a por los 
antiguos miembros , y confirmando en sus 
funciones en nombre de la i n s u r r e c c i ó n 
a Pache, Chaumet te y H e b e r t . E l Con
sejo, s in embargo, s u b s t i t u y ó su t í t u l o 
por otro m á s signif icat ivo, d e c l a r á n d o s e 

Consejo general revolucionario del m u 
nic ip io de P a r í s . O r d e n ó a H a n r i o t que 
mandara disparar c a ñ o n a z o s de alarma, 
tocar a rebato en la casa consistorial y 
•enviar refuerzos a las guardias d,e las 
c á r c e l e s para evi tar la e v a s i ó n o matanza 
de los presos. L o s gendarmes y guardias 
nacionales d/el puesto de l a plaza de 
la Greve desfilaron de nuevo, prestando 
j u r a m e n t o al poder insurreccional . D e 
cuar to en cuarto de hora, fueron a adhe
rirse al m o v i m i e n t o y fraternizar con la 
i n s u r r e c c i ó n repetidas diputaciones de las 
secciones y batallones. 

A m a n e c i ó el d í a encontrando de pie a l a 
c iudad entera. E l alcalde Pache, dicta
dor de una noche, e n c a m i n ó s e a la Con
v e n c i ó n a dar cuenta de la s i t u a c i ó n do 
P a r í s , a c o m p a ñ a d o por algunos m i e m 
bros de l Consejo para interponerse, en 
caso de necesidad, entre el p u ñ a l y e l 
alcalde. H a s t a el Carrousel s igu ió los una 
muchedumbre inmensa, que les s i rv ió de 
escolta popular . H a n r i o t , a caballo, re
cor r ió las secciones, hizo marchar a los 
batallones y f o r m ó las tropas en derredor 
de las T u l l e r í a s , en el Puente Nuevo y en 
e l Carrousel . H a n r i o t asoc ió , como Pa
che, a la i n s u r r e c c i ó n la fuerza p ú b l i c a , 
destinada aparentemente a fomentar la y 
a contenerla a l m i smo t i empo . Para i m 
presionar al pueblo e i n t i m i d a r a las sec
ciones p r ó x i m a s a las T u l l e r í a s , hizo tras
ladar al Carrousel, frente a l a puer ta de 
la C o n v e n c i ó n , las horni l las de hierro en 
que los art i l leros e n r o j e c í a n las balas, co
m o si la t i r a n í a y los suizos estuvieran 
a ú n atrincherados en aquel palacio. D e 
m i n u t o en m i n u t o sonaba el c a ñ o n a z o de 
a larma en el Puente Nuevo . Los batal lo
nes, que ignoraban si h a b í a n ido a s i t iar 
o defender l a C o n v e n c i ó n , ocupaban los 
puestos que se les asignaron, acostum
brados ya a. seguir, m á s que a r ep r imi r , 
los caprichos de la m u l t i t u d . 

X I I 

T a l era el aspecto de P a r í s al amane
cer del d í a 31 de mayo . E l cielo estaba 
nuboso ; y e l v iento glacial i r r i t aba los 
nervios, p red i i spon iéndo lo a l a có l e r a . L o s 
guardias nacionales t i r i t a b a n bajo el ar
mamen to . E l insomnio, e l frío, el toque 
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de rebato, e l estampido de los c a ñ o n a z o s i o n , impulsado por los acaecimientos 
de alarma, la impaciencia del éx i to , la de la noche e impaciente por los del d ía , 
duda, el asombro y la incertid,umbre da- e n c o n t r á b a s e paseando con manifiesta an-
ban a los rostros el aspecto a t ó n i t o y si- siedad. Es taba hablando con dos m i e m -
niestro que se advierte en el vu lgo , la bros de la M o n t a ñ a , y al ver entrar a los 
v í s p e r a o el d í a siguiente de los grandes girondinos, a quienes consideraba como 
atentados. v í c t i m a s , hizo u n gesto de sent imiento, 

contrayendo sus labios u n m o v i m i e n t o 
convulsivo de c o m p a s i ó n . L o u v e t lo to-

X I I I m ó por una sonrisa gozo. 
— ¿ Ves — dijo a Guadet — q u é hdr r i -

Los diputados amenazados, temiendo ble esperanza b r i l l a en el rostro espan-
las emboscadas, no h a b í a n pernoctado en toso de ese hombre? 
sus casas, y sólo Vergn iaud , impasible y — S i n duda — c o n t e s t ó Guadet, en 
resignado a la fatal idad, h a b í a rehusado voz bastante perceptible para que pudie-
obstinadamente adoptar n inguna precau- ra o í r le D a n t ó n — , ¡ hoy es cuando Clodio 
c ión . destierra a C i c e r ó n ! 

— ¿ Q u é me i m p o r t a la v ida? — res
p o n d i ó la v í s p e r a , al salir de .casa de V a -
l a z é — . M i sangre se r í a quizíü m á s elo- . X I V 
cuente que mis palabras para despertar 
y salvar a l a pa t r ia . ¡ V i é r t a n l a en hora Mien t ras el s a l ó n se iba ocupando y los 
buena si ha de ser beneficiosa I grupos de diputados se interrogaban m u -

L o s d e m á s h a b í a n descansado algunas tuamente acerca de los acaecimientos de 
horas en las casas de sus amigos. B u z o t , la noche, la secc ión armada de la B u t t e s 
Barbaroux, L o u v e t , Bergoing, Rabaut des M o u l i n s , sostenida por otras cinco 
Saint -Et ienne y Guadet e n c o n t r á b a n s e inmediatas de l centro de P a r í s , sabiendo 
jun tos en la casa de u n barrio extravia- que el arrabal de San An ton io se h a b í a 
do. Tres camas, algunas sillas, armas se- puesto en marcha para desarmarlas, se 
guras, puertas atrancadas y la r e s o l u c i ó n a t r i n c h e r ó en el j a r d í n del Palacio É e a l 
de no m o r i r s in vengarse les h a b í a n per- y c a r g ó los c a ñ o n e s con met ra l l a , ofre-
m i t i d p disfrutar de algunos momentos de ciendo este ú l t i m o pun to de apoyo a los 
s u e ñ o . A las tres de la m a ñ a n a los c a ñ o - moderados de la C o n v e n c i ó n contra l a 
nazos de a larma y el toque de rebato los o p r e s i ó n de la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , 
despertaron. Llegados los cuarenta m i l federados a l a 

:—¡Il la suprema dies! — e x c l a m ó Ea- a l tu ra de las verjas del Palacio Rea l , 
baut Saint -Et ienne, prestando oído a l es- in t en ta ron forzar las puertas del j a r d í n ; 
t ruendo. las secciones de l centro se dispusieron a 

Eabaut , como hombre piadoso, arro- defenderlas; l a sangre iba a cor re r ; se 
di l ióse a l pie d^el lecho en que acababa p a r l a m e n t ó . L o s confederados se conten-
de do rmi r l ibre por la ú l t i m a vez, e i n - t a ron con pedir que se pe rmi t i e r a entrar 
vocó en al ta voz la miser icordia d iv ina , en el j a r d í n a las diputaciones de sus 
E l e s c é p t i c o L o u v e t y el joven Barba- batallones, para convencerse de si era 
roux, ref i r ieron d e s p u é s que la o r a c i ó n de cierto que los seccionarlos del Palacio 
Eabaut , antiguo min i s t ro del Evangel io , E e a l l levaban l a escarapela blanca. Las 
les h a b í a conmovido profundamente. H a y diputaciones reconocieron lo absurdo de 
momentos en que el pensamiento d,e Dios la ca lumnia y estrecharon las manos a 
impu l sa a los hombres a confiarse a E l sus hermanos de armas. Es t e episodio 
ardorosamente a l adver t i r l a impotenc ia c a l m ó la có l e r a del pueblo y m a n t u v o a 
humana . Eabau t se l e v a n t ó sereno y for- los batallones de ambos part idos en pa-
talecido. Sus amigos y él salieron a las siva i n m o v i l i d a d , 
seis a la calle, l levando pistolas y p u ñ a - L a se s ión de la C o n v e n c i ó n e m p e z ó a 
les ocultos entre la ropa, y l legaron s in las seis. E l m in i s t ro del In t e r io r , Garat , 
haber sido conocidos a la C o n v e n c i ó n . y Pache djespués que él , d ieron cuenta de 

E l s a l ó n estaba a ú n v a c í o . Sólo Pan - l a a g i t a c i ó n de P a r í s , a t r i b u y é n d o l a a l a 
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r e i n t e g r a c i ó n en sus funciones de la co
m i s i ó n de los Doce. 

V a l a z é , impaciente por decidir l a jor
nada, s u b i ó a la t r ibuna , y Vergn iaud , 
temiendo e l arrojo de sus amigos, hizo 
u n a d e m á n de disgusto. 

—Desde que se l e v a n t ó l a se s ión de 
ayer — dijo V a l a z é — se e s t á oyendo e l 
rebato y la generala. Pero, ¿ por orden de 
q u i é n ? ¡ A t r e v e o s a m i r a r a los culpa
bles 1 H a n r i o t , comandante provis ional , 
ha enviado a l Puente Nuevo la orden de 
disparar los c a ñ o n a z o s de a larma. E s una 
p r e v a r i c a c i ó n manif iesta , castigada con 
la pena de muer te . (Estas palabras su
blevaron a las t r ibunas . ) Si e l t u m u l t o 
prosigue — c o n t i n u ó V a l a z é con i n t r e p i 
dez — h a r é respetar m i c a r á c t e r , ¡ Soy 
a q u í el representante de ve in t ic inco m i 
llones de h o m b r e s ! Pido que se mande a 
H a n r i o t comparecer a l a barra y que se 
le arreste. Pido que la c o m i s i ó n de los 
Doce, t a n calumniada, sea llamad(a para 
que nos comunique las noticias que haya 
recogido. 

—Propongo — dijo T h u r i o t , que suce
dió a V a l a z é en el uso de la palabra — 
que dicha c o m i s i ó n sea, por lo contrar io , 
abolida inmedia tamente , sellados sus pa
peles, y examinadas sus actas por e l co
m i t é d,e s a l v a c i ó n p ú b l i c a . 

E l toque de rebato i n t e r r u m p i ó a T h u 
r io t , y de todas partes salieron gri tos, 
unos a favor de las proposiciones de V a 
l a z é , y otros favorables a las de T h u 
r i o t ; pero el c a ñ o n a z o de a larma lo do
m i n ó todo. Vergn iaud hizo a la t r i b u n a 
una s e ñ a l para que se t r anqu i l i za ran , y 
se r e s t a b l e c i ó e l silencio. 

— E s t o y t a n persuadido de las verda
des que os h a n dicho acerca de las fu 
nestas consecuencias del combate que 
parece prepararse en P a r í s ; estoy t a n 
convencido de que este combate compro
m e t e r í a eminentemente la l ibe r tad de la 
R e p ú b l i c a , que, en m i o p i n i ó n , e l que de
see verlo e m p e ñ a d o es c ó m p l i c e d-e nues
tros enemigos exteriores, sea cualquiera 
e l é x i t o . ¿ O s p i n t a n a l a c o m i s i ó n como 
el azote de Franc ia cuando e s t á i s oyendo 
los c a ñ o n a z o s de a larma ? ¿ Se pide que 
sea abolida por cometer actos arbi t ra
rios? N o hay duda que si esto es cierto 
debe ser abo l ida ; pero debemos oír la y 
no es é s t e e l m o m e n t o de hacerlo, porque 

su informe i r r i t a r í a necesariamente las 
pasiones, lo cual es preciso evi tar en d í a s 
de a g i t a c i ó n p ú b l i c a . L o m á s necesario 
es que la C o n v e n c i ó n demuestre a F r a n 
cia que es l ibre , y para demostrar lo no 
debe hoy abolir la c o m i s i ó n , y p ido que 
se aplace resolver acerca de este pa r t i 
cular hasta m a ñ a n a . E n t r e t an to , sepa
mos q u i é n ha mandado disparar el c a ñ o 
nazo de a larma y hagamos comparecer 
en la barra a l comandante general. 

L a n z á r o n s e gri tos u n á n i m e s de aproba
ción , sancionando e l aplazamiento pro
puesto por Vergn iaud y que no salvaba 
la l ibe r tad n i el honor, pero sí la a c t i t u d 
de la C o n v e n c i ó n ; apaciguaba a l pueblo 
p r o m e t i é n d o l e la v i c t o r i a ; s a t i s f a c í a a l a 
M o n t a ñ a e x c u s á n d o l e l a odiosidad de la 
v io l enc ia ; salvaba las cabezas de los g i 
rondinos promet iendo su a b d i c a c i ó n ; era 
una vana protesta de respeto a l a l e y ; y 
c o n v e n í a a todos y especialmente a los 
d é b i l e s . L o s girondinos c o n s i d e r á r o n s e a 
la vez perdidos y salvados. L o s que pen
saban en la v ida lo ap laud ie ron ; pero 
los que a t e n d í a n sólo al honor, quedaron 
mudos y consternados. 

X V 

D a n t ó n , deseando arrancar a la A s a m 
blea una v ic to r i a cedida ya a medias por 
Vergn iaud , e x c l a m ó con voz e s t e n t ó r e a : 

—1 Jus t ic ia ante todo I L a c o m i s i ó n ha 
provocado l a i n d i g n a c i ó n del p u e b l o ; re
cordad m i discurso contra ella, aquel dis
curso en ext remo moderado. U n hombre 
apacible e i m p a r c i a l , e l m i n i s t r o de l 
I n t e r i o r , os ha aconsejado que pusierais 
en l ibe r t ad a las v í c t i m a s de esa comi 
s ión que h a b é i s creado, en beneficio vues
t r o . E x a m i n a d sus actos. Si es culpable, 
haced u n te r r ib le escarmiento que ame
drente a los que no respetan a l pueblo, 
aun en su e x a g e r a c i ó n revolucionar ia . E l 
c a ñ ó n ha r e t u m b a d o ; pero s i P a r í s ha 
querido d,ar una gran s e ñ a l para provo
car las representaciones que os t r a e ; si 
P a r í s , por c o n v o c a c i ó n demasiado-solem
ne y estrepitosa no se ha propuesto m á s 
que avisar a todos los ciudadanos para 
que v in ie ran a pediros jus t ic ia , ¡ P a r í s ha 
merecido bien de la pa t r ia 1 Lejos de v i -
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tuperar esta exp los ión , u t i l i zad la en pro
vecho de la causa p ú b l i c a , aboliendo la 
c o m i s i ó n . 

L o s unos m u r m u r a r o n , los otros aplau
dieron. D a n t ó n , lanzando una mi rada 
d e s d e ñ o s a a la L l a n u r a , que se agitaba a 
sus pies, repuso: 

— N o me di r i jo m á s que a los que t ie 
nen a l g ú n ta lento po l í t i co , y no a los es
t ú p i d o s que sólo saben hacer hablar a sus 
pasiones. Digo a los p r i m e r o s : Conside
r a d la grandeza de vuestro fin que es e l 
de salvar a l pueblo de los enemigos, de 
los a r i s t ó c r a t a s y de su propia có le ra . L a 
c o m i s i ó n ha estado bastante desprovista 
de sentido para adoptar resoluciones te
merarias y notif icarlas a l alcalde de Pa-
r í s , y pido que se procese a sus m i e m 
bros. ¿ D e c í s que los c r e é i s inocentes? 
Yo , por lo contrar io , creo que han u t i l i 
zado su cargo para dar s a t i s f acc ión a sus 
rencores. Es preciso aclarar este caos 
y hacer jus t i c ia a l pueblo. 

•—¿Qué pueblo? — p r e g u n t ó l a L l a 
nura . 

— ¡ Q u é pueblo !—pros igu ió D a n t ó n — . 
Ese pueblo inmenso — y , a l decir esto, 
s e ñ a l ó con la mano las innumerables ca
bezas que se asomaban en lo al to de las 
t r ibunas p ú b l i c a s — . Ese pueblo que es 
la centinela avanzada de la E e p ú b l i c a ; 
todos los departamentos abominan la t i 
r a n í a y todos se a d h e r i r á n a este gran 
m o v i m i e n t o que ha de exterminar a los 
enemigos de la l iber tad . S e r é el p r imero 
en hacer jus t ic ia a los valientes que han 
lanzado el toque de rebato y hecho t ronar 
e l c a ñ ó n de a larma. . . 

L o s aplausos de las t r ibunas no le de
ja ron concluir esta apo log ía de H a n r i o t 
y de l c o m i t é revolucionario de la corpora
c ión m u n i c i p a l . D a n t ó n , arrastrado m u 
cho m á s al lá de donde se h a b í a propues
to , conoc ió que le embriagaba el defir ió 
del auditorio y que i r r i t aba el furor que 
deseaba refrenar, y t e r m i n ó d ic iendo : 

•—Si algunos hombres, de cualquier 
par t ido que sean, osaran prolongar u n 
m o v i m i e n t o que se r í a i n ú t i l d e s p u é s de 
haber hecho jus t ic ia , P a r í s los aniqui la
r í a . 

Y c o n c l u y ó pidiendo que se consultara 
a l a Asamblea respecto a l a s u p r e s i ó n 
de la c o m i s i ó n de los Doce, 

Eabau t pidjó que a l menos se oyera a 

la c o m i s i ó n , y d e n u n c i ó a Santerre que 
por la noche d e b í a atacar a P a r í s con los 
voluntar ios destinados a l a V e n d é e , a cu
yo efecto estaban acantonados a las puer
tas de la capi ta l . Eabau t fué i n t e r r u m 
pido, porque todos deseaban oír a la d i 
p u t a c i ó n de l A y u n t a m i e n t o . 

Vergniaud , apostrofado por las t r i b u 
nas, p id ió que fueran evacuadas. 

—Nos a c u s á i s — gr i t ó Eabau t a B o u r -
d ó n de l 'Oise —• porque s a b é i s que vamos 
a acusaros. 

A d m i t i d a la d i p u t a c i ó n de l Observato
r io , que en nombre de l consejo general 
deseaba dt&r cuenta de las medidas que 
h a b í a adoptado, m a n i f e s t ó que h a b í a 
puesto propiedades bajo la guardia de los 
descamisados, y como esta clase no p o d í a 
pasar sin trabajo, le h a b í a s e ñ a l a d p la 
suma de 40 sueldos diarios. 

— E l pueblo — s igu ió diciendo el ora
dor — que se l e v a n t ó el 10 de agosto pa
ra derribar al t i rano de l t rono, se ha le
vantado ahora para frustrar los complots 
l iber t ic idas de los contrarrevolucionarios. 

— ¡ Denunc iad esos complots 1 — g r i 
t a ron los girondinos, 

Guadet , i r r i t ado con t an ta audacia, 
l a n z ó s e a l a t r i buna , 

— L o s peticionarios — dice — hablan 
de u n gran complo t y no se equivocan 
m á s que en una palabra, y es que en 
lugar de diecir que lo han descubierto, 
d e b e r í a n decir que lo han fraguado. 

Las t r ibunas , a l oír esto, amenazaron 
desplomarse sobre la cabeza de Guadet . 

— D e j a d hablar a ese Dumour i ez — 
di jo B o u r d ó n d^ l 'Oise. 

— ¿ C r e é i s — pros igu ió Guadet — que 
las leyes pertenecen a las secciones de 
P a r í s o a la E e p ú b l i c a entera? I n s t i t u i r 
una autor idad superior a las leyes es vio
lar la E e p ú b l i c a , ¿ Y no se imponen a la 
ley los que hacen tocar a rebato, cerrar 
las puertas de la c iudad y disparar e l ca
ñ o n a z o d̂ e a la rma ? ¡ N o son las secciones 
de P a r í s , son algunos forajidos I 

— ¡ Q u e r é i s perder a P a r í s ; lo e s t á i s ca
lumniando I — le g r i t ó l a M o n t a ñ a , 

— ¡ E l amigo de P a r í s soy y o ; los ene
migos de P a r í s sois vosotros! — r e p l i c ó 
el orador. I n t e n t ó cont inuar , pero los g r i 
tos le cor taron la palabra. 
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X V I 

E l presidente a m e n a z ó a las t r ibunas 
con hacerlas evacuar. 

— U n a autor idad r i v a l se levanta j u n t o 
a vosotros — p r o s i g u i ó GuadfCt — si de
já i s subsistir ese c o m i t é revolucionar io . . . 

L a voz exp i ró o t ra vez entre e l t u m u l 
to , o y é n d o s e apenas las conclusiones que 
se r e d u c í a n a anular todas las medidas 
tomadas por l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y 
encargar a l a c o m i s i ó n de los Doce que 
descubriera y castigara a los que h a b í a n 
hecho cerrar las t r ibunas , tocar a rebato 
y disparar los c a ñ o n a z o s . 

Vergn iaud , con el p r o p ó s i t o d,e ca lmar 
la i r r i t a c i ó n producida por las palabras 
de G-uadet, s u b i ó a la t r i buna . 

— ¿ P o r ven tu ra son los girondinos los 
que ú n i c a m e n t e t i enen e l derecho de ha
blar? — le g r i t ó Legendre . 

C o n c é d e s e l a palabra a C o u t h ó n , quien, 
d e s p u é s de hablar en voz baja con'Robes-
pierre , d i ce : 

;—Es cierto que la ciudad de P a r í s e s t á 
sol iviantada. L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l 
ha hecho tocar a r eba to ; pero estamos 
en momentos de crisis, en los que puede 
tomar bajo su responsabilidad las med i 
das que rec laman las Circunstancias. 
Guadet l a acusa de haber preparado la 
i n s u r r e c c i ó n . ¿ D ó n d e e s t á l a insurrec
c i ó n ? Dec i r al pueblo de P a r í s que e s t á 
insurreccionado, es insu l t a r lo . Si hay mo
v imien to , vuestra c o m i s i ó n es quien lo 
ha producido. Esa facc ión c r i m i n a l , para 
encubr i r u n gran complot , ha sol ivian
tado los á n i m o s y preparado el m o v i m i e n 
to . Esa facc ión quiere, propalandp ca
lumnias , encender la guerra c i v i l , pro
porcionar a los enemigos e l medio de en
t ra r en Franc ia y proclamar u n t i rano . 
Recordad, ciudadanos, que la corte, bus
cando medios de perder la l iber tad , i n 
v e n t ó el establecimiento de u n c o m i t é 
centra l , y de l m i s m o modo la f acc ión 
de los hombres de Estado ha creado una 
c o m i s i ó n . L a c o m i s i ó n dje la corte hizo 
prender a Hebe r t , la de los Doce ha he
cho lo m i s m o . L a p r imera d i c tó manda-
P Ü e n t o de p r i s i ó n contra tres diputados, 

y , cuando a d v i r t i ó que la op in ión la aban
donaba, r e c u r r i ó a la fuerza armaba. ¿ N o 
es esto precisamente lo que e s t á hacien
do la c o m i s i ó n de los Doce? 

Es te paralelo artificioso de C o u t h ó n , 
entre los actos de dos t i r a n í a s estreme
ció a las t r ibunas , porque semejante pa
ralelo r e t r a í a a l 10 de agosto. E l orador, 
i n t e r r u m p i d o por los aplausos, p a r e c í a 
gozar con e l odio que h a b í a provocado ; 

. pero le fal taba voz para t e rmina r el dis
curso. 

- Vergn iaud conoc ió a d ó n d e iba asesta
do el golpe y , d i r i g i é n d o s e a l ujier que 
renovaba e l vaso de agua de los oradores 
en la t r i buna , le d i j o : 

— ¡ D a d a C o u t h ó n u n vaso de sangre ; 
desea b e b e r í a ! 

Recobrando en seguida l a ca lma y com
prendiendo que las circunstancias le exi
g í a n u n ¿acrificio para desarmar a l pue
blo, sub ió a la t r i buna . 

— Y yo t a m b i é n — dijo — pido que 
d e c r e t é i s que las secciones de P a r í s han 
merecido bien de la pa t r ia , manteniendo 
la t r anqu i l i dad en d í a t a n c r í t i co , y que 
las i n v i t é i s a cont inuar ejerciendo v i g i 
lancia hasta que todas las maquinaciones 
queden frustradas. 

E s t a p r o p o s i c i ó n de doble sentido fué 
acordada por ambos part idos, que esta
ban ya cansados, y creyendo cada cua l 
que votaba contra el o t ro . 

Pero p r e s e n t á r o n s e otros peticionarios, 
solicitando imper iosamente que los d ipu
tados, traidores a la pa t r i a fueran entre
gados a la espada de la j u s t i c i a ; que se 
organizara u n e j é r c i t o revolucionario en 
P a r í s , con e l socorro i n d i v i d u a l d,e 40 
sueldos d i a r io s ; que se encarcelara a los 
v e i n t i d ó s g i rond inos ; que se l i m i t a r a e l 
precio del pan a 3 sueldos la l ib ra , y que 
costeara la R e p ú b l i c a e l a rmamento ge
nera l de los descamisados. 

D e s p u é s de estos peticionarios l legaron 
los miembros munic ipales de P a r í s , cuyo 
presidente d i j o : 

— H a n in tentado destruir a P a r í s ; pero-
si P a r í s desaparece de la superficie del 
globo, s e r á por defender la un idad de la 
R e p ú b l i c a . ¡ L a posteridad nos v e n g a r á ! 
¡ l7a es t i empo , legisladores, d|e poner 
t é r m i n o a esta l u c h a ! ¡ A l pueblo le i r r i 
t a t an t a l e n t i t u d I ¡ T i e m b l e n los enemi
gos ! ¡ L a c ó l e r a e s t á a pun to de estallar 1 
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¡ T iemblen , s í ! ¡ E l universo se estreme
c e r á ante la venganza! ¡ I sna rd ha pro
vocado la guerra c i v i l y l a d e s t r u c c i ó n de 
la capi ta l I ¡ Os pedimos que lo p r o c e s é i s 
a é l y a sus c ó m p l i c e s Br issot , Guadet, 
Vergniaud, G e n s o n n é , B u z o t , Barba-
roux, Roland,, L e b r ú n y Cía v i ere ! ¡ V e n -
gadnos de I sna rd y de Roland , haciendo 
u n escarmiento e jemplar ! 

X V I I 

T a n pronto como fué o ída esta pe t i 
c ión , la m u l t i t u d que s e g u í a a los pe t i 
cionarios se e s p a r c i ó por los bancos de la 
M o n t a ñ a . Vergn iaud y Doulce t protes
t a ron de aquella c o n f u s i ó n que i m p e d í a 
d iscut i r y anulaba la ley . 

— ¡ P u e s b i e n ! — dijo Levasseur de la 
Sarthe — que pasen los diputados de l a 
M o n t a ñ a a aquel lado ( s e ñ a l a n d o los ban-
eos desocupados de la derecha). ¡ N u e s 
tros puestos e s t a r á n bien guardados por 
los peticionarios 1 

L a M o n t a ñ a se p r e c i p i t ó a l lado de los 
girondinos a la derecha de l sa lón , y Ver
gniaud rogó que se hiciera comparecer al 
comandante de la fuerza para recibir las 
ó r d e n e s del pres idente ; pero V a l a z é pro
t e s t ó , en nombre de las cuatrocientas m i l 
almas que representaba, contra toda de
l i be r ac ión que se efectuara bajo e l impe
r io de la i n s u r r e c c i ó n . 

Eobespierre quiso hab la r ; pero adelan
t ó s e Ve rgn i aud a dec i r : 

—-La C o n v e n c i ó n Naciona l no puedjC 
deliberar en el espado en que se encuen
t r a ; vamos a unirnos a la fuerza armada 
y a ponernos bajo la p r o t e c c i ó n de l pue
blo. 

Y , d icho esto, Vergn iaud a b a n d o n ó e l 
s a l ó n con algunos amigos suyos, pero v o l 
v ió a l momen to , o rechazado por l a m u l 
t i t u d , o sintiendo abandonar l a t r i b u n a 
a los enemigos. Eobespierre l a ocupaba 
ya y r e c o n v e n í a a la Asamblea por l a ac
t i t u d de v a c i l a c i ó n que observaba y l a 
ineficacia de sus resoluciones. Vergn iaud , 
que oyó estas ú l t i m a s frases del orador, 
p id ió la palabra, y a q u é l , m i r á n d o l e des
d e ñ o s a m e n t e desde la t r ibuna , ag regó : 

— N o o c u p a r é a l a Asamblea en la fuga 
y ' e l regreso de los que han abandonado 
los bancos, porque no se salva la pa t r i a 

con medidas insignificantes. Vues t ro co
m i t é die s a l v a c i ó n p ú b l i c a os ha hecho 
por medio de B a r r e r é varias proposicio
nes, una de las cuales adopto y es la su
p r e s i ó n de la c o m i s i ó n de los Doce. ¿ P e r o 
c reé i s que sea suficiente para satisfacer a 
los amigos inquietos por la s a l v a c i ó n de 
la pa t r ia? N o . E s t a c o m i s i ó n ha sido ya 
supr imida y el curso de las traiciones no 
se ha i n t e r rumpido . Adop tad contra ella 
las vigorosas medidas que los peticiona
rios acaban de indicaros. ¡ H a y personas 
a q u í que desean castigar esta insurrec
c ión como u n c r imen 1 ¿ V o l v e r é i s a poner 
la fuerza armada a d i spos i c ión de los que 
desean emplear la contra el pueblo? 

A q u í Eobespierre p a r e c i ó querer deba
t i r , s in explicarse claramente, las dife
rentes medidas propuestas por "las cir
cunstancias. 

Vergn iaud , cansado de esperar el golpe 
con que Eobespierre le amenazaba, ex
c l a m ó con impac ienc ia : 

— i Conclu id 1 
Es te gr i to p r o v o c ó violentos m u r m u 

llos contra Vergn iaud , pero Eobespierre, 
mi rando con d e s d e ñ o s a sonrisa al que le 
h a b í a i n t e r rumpido , s igu ió d ic iendo: 

— ¡ Sí , voy a conclui r y cont ra vos
otros ! ¡ contra vosotros, que d e s p u é s de 
la r e v o l u c i ó n del 10 de agosto, preten
d í a i s l levar a l cadalso a los que la hicie
r o n ! ¡ contra vosotros, que no h a b é i s ce
sado de provocar l a d e s t r u c c i ó n de Pa
r í s I ¡ contra vosotros, que intentasteis 
salvar a l t i rano I ¡ cont ra vosotros,, que 
h a b é i s conspirado con Dumour i ez ! ¡ con
t r a vosotros, que h a b é i s perseguido con 
encarnizamiento a los pat r io tas , cuya ca
beza p e d í a Dumour i ez I ¡ contra vosotros, 
cuyas cr iminales venganzas han provoca
do la i n s u r r e c c i ó n con que p r e t e n d é i s re
c r imina r a vuestras v í c t i m a s I ¡ M i con
c l u s i ó n es el decreto de a c u s a c i ó n contra 
los c ó m p l i c e s de D u m o u r i e z y contra to
dos los que han designado los peticiona
rios ! 

Cad.a una de las conclusiones del ora
dor, aplaudida por la M o n t a ñ a , por los 
peticionarios y por la t r i b u n a , q u i t ó a 
Vergn iaud las ganas de contestar. Todo 
e l peso de la C o n v e n c i ó n y del pueblo 
p a r e c i ó caer sobre los girondinos, que 
guardaron silencio. Se puso a v o t a c i ó n 
e l diecreto propuesto por B a r r e r é , que, 



L A E E V O L U C I Ó N F R A N C E S A 853 

a d e m á s de sup r imi r l a c o m i s i ó n de los 
Doce, c o n t e n í a algunas medidas de h i p ó 
c r i t a independencia que, en apariencia, 
d e b í a n salvar a los departamentos, y fué 
aprobado, s in d i s c u s i ó n por l a L l a n u r a y 
la M o n t a ñ a . Las personas que ocupaban 
el recinto hic ieron alarde de alborozo, en 
parte fingido, en parte cruel , que se co
m u n i c ó a las t r ibunas , a los grupos que 
rodeaban e l s a l ó n exter iormente . Baz i re 
propuso a la C o n v e n c i ó n i r a fraternizar 
con e l pueblo, y l a p r o p o s i c i ó n fué adop
tada con entusiasmo. T a m b i é n e l te r ror 
t iene sus ternuras . 

L a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l hizo inme
dia tamente i l u m i n a r P a r í s , y l a Con
v e n c i ó n , precedida y rodeada por h o m 
bres que l levaban hachas encendidas, 
r e c o r r i ó los principales barrios de l a 
capi ta l , seguida por los seccionarlos, y 
contestando . con sus gri tos a los de 
I V i v a l a . E e p ú b l i c a I Los girondinos, 
temerosos de que su ausencia fuera 
comentada desfavorablemente, s e g u í a n 
a la comi t i va y a s i s t í a n con muestras de 
gozo forzado a l t r i u n f o conseguido cont ra 
ellos. Condorcet, P e t h i ó n , G e n s o n n é , 
Vergn iaud y Fonfrede no fa l ta ron ; 
L u i s X V I estaba vengado; los conspira
dores de l 10 de agosto t e n í a n t a m b i é n su 
20 de j un io . A q u e l h u m i l l a n t e t r i u n f o a 
que el pueblo los arrastraba, era el pre
sagio de su c a í d a y el p r imer paso de su 
largo suplicio. 

— ¿ Q u é prefieres entre esta o v a c i ó n y 
e l p a t í b u l o ? — p r e g u n t ó con voz bastan
te perceptible para ser o ído , Fonfrede a 
Vergn iaud , que iba a su lado con la fren
te inc l inada. 

—Es igua l — r e s p o n d i ó Vergn iaud con 
estoica ind i fe renc ia—; no hay que esco
ger entre este paseo y el cadalso, porque 
el uno conduce a l o t ro . 

L I B R O X L I I 

Tentativa de arresto contra Boland.—La señora Roland 
en la Asamblea.—Prisión de la señora Eoland.—Poder 
del comité de salvación pública.—La alarma.—El dos de 
jnnio.—Discurso.—La AJsamblea.—Lanjainals.—Tumulto. 
— L a Convención ante el pueblo.—Juicio acerca de los 
girondinos. 

Cuando los girondinos s e g u í a n del mo
do que acabamos de decir l a c o m i t i v a de 
su derrota, e l c o m i t é revolucionario de la 
c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l env ió gente arma
da a prender a Roland en su casa. E l 
enojo del anciano, e l genio y la belleza 
de su esposa, el r u m o r popular , que con
sideraba su casa como el foco de conspi
raciones contra l a M o n t a ñ a , las declama
ciones d,e M a r a t , las insinuaciones de 
Robespierre, las constantes alusiones de 
los pe r iód i cos jacobinos a l poder ocul to 
de esta f a m i l i a ; y , finalmente, l a deno
m i n a c i ó n de rolandistas dada a los giron
dinos, pava confundi r los pretendidos cr í
menes de Roland con los que se a t r i 
b u í a n a sus amigos, no h a b í a n pe rmi t i do 
a l pueblo o lv idar a este m i n i s t r o en des
gracia. Ro land no h a b í a gozado del o l v i 
do, que es la ventaja dp la c a í d a ; era 
m u y t emido para que se le perdonara, 
y , a l prenderlo a é l , creyeron prender una 
c o n s p i r a c i ó n contra l a R e p ú b l i c a y en
contrar en su poder los hilos y e l a lma 
del par t ido federalista. 

A las seis de la tard4e, mien t ras l a 
m u l t i t u d rodeaba la C o n v e n c i ó n y sus 
amigos luchaban en la t r i b u n a , los seĉ -
cionarios se presentaron en e l domic i l i o 
de Roland , i n t i m á n d o l e que les siguiera 
en nombre del c o m i t é revolucionar io . A l 
most rar le una orden escrita, e l ex min i s 
t ro r e s p o n d i ó : 

— N o existe ese poder en la Cons t i tu 
c ión , y no o b e d e c e r é vo lun ta r i amente las 
ó r d e n e s que emanan de una autor idad i le
gal . S i e m p l e á i s la violencia , só lo p o d r é 
oponeros la resistencia de u n anciano, 
pero p r o t e s t a r é hasta que exhale e l ú l t i 
m o suspiro. 

— N o tengo orden de emplear l a v io-

EEVOLTJCIÓN 23.—TOMO I I 
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lencia — c o n t e s t ó el jefe de los secciona
rlos encargadas de aprisionarlo — y voy 
a consultar con el consejo m u n i c i p a l , de
jando a q u í a mis colegas para que me res
pondan de vuestra persona. 

I I 

L a s e ñ o r a Eo land , profundamente i n 
dignada por la v io l ac ión de la ley ante 
los peligros que c o r r í a su esposo, r e d a c t ó 
precipi tadamente una carta d i r ig ida a l a 
C o n v e n c i ó n pidiendo venganza; y o t ra a l 
presidente, r o g á n d o l e que le permit iese 
a ella presentarse en la barra. Luego su
bió en u n carruaje de alquiler , y se hizo 
conducir a las T u l l e r í a s . 

Como la m u l t i t u d y las tropas ocupa
ban los patios, c u b r i ó s e e l rostro con el 
velo, temiendo ser conocida por sus ene
migos, Eechazada a l p r inc ip io por los 
centinelas, cons igu ió a fuerza d.e astucia 
e insistencia penetrar en el s a l ó n de pe
t icionarios, desde donde oyó durante al
gunas horas de angustia e l sordo r u m o r 
del s a l ó n y los t u m u l t o s de las t r ibunas 
que u l t ra jaban a sus amigos o a p l a u d í a n 
a sus enemigos. E n v i ó su carta a l presi
dente por conducto de u n diputado de la 
L l a n u r a l lamado Eoze, que la r e c o n o c i ó 
y p r o t e g i ó , volviendo é s t e d e s p u é s de m u 
cho t i e m p o a darle cuenta de las mocio
nes homicidas que se presentaban contra 
los girondinos, la c o n s t e r n a c i ó n del par
t ido , el peligro que c o r r í a n v e i n t i d ó s de 
sus miembros , y l a impos ib i l idad en que 
estaba la C o n v e n c i ó n de evi tar este com
bate a muer te para oír y d iscut i r l a re
c l a m a c i ó n de una s e ñ o r a ; pero, como é s t a 
insist iera, Eoze le l l evó a Vergn iaud . 

L a s e ñ o r a E o l a n d y Vergn iaud habla
ron , mientras su par t ido se h u n d í a , 

—Hacedme entrar, conseguid que se 
m e conceda la palabra — s u p l i c ó a Ver
gniaud la muje r valerosa — y e x p o n d r é 
verdades que no s e r á n i n ú t i l e s a l a Ee-
p ú b l i c a , y d e s p e r t a r á n a l a C o n v e n c i ó n 
del estupor en que se encuentra. U n 
ejemplo de valor puede avergonzar a una 
n a c i ó n . 

L a i n s p i r a c i ó n que s e n t í a , h a c í a que 
la s e ñ o r a Eo l and se forjara ilusiones acer
ca de la c o b a r d í a de las asambleas; pero 
Vergn iaud la d i s u a d i ó , le e s t r e c h ó las 

manos y e n t r ó enternecido y fort i f icado 
en el s a l ó n para responder a Eobespierre. 

L a s e ñ o r a E o l and sa l ió de las Tu l l e -
r í a s , cor r ió a pie a casa de L o u v e t , cuyo 
valor apreciaba y q u e r í a i n v o c a r ; pero 
é s t e estaba en la C o n v e n c i ó n . A l regresar 
a su domic i l io , le not i f icó e l portero que 
Eo land , habiendíO burlado a los secciona
rlos que lo vigi laban, se h a b í a refugiado 
en una casa inmedia ta . Cor r ió a ver lo , 
pero el ex min i s t ro h a b í a s e ya marchado 
de a l l í ; s igúe lo de puer ta en puer ta y , a l 
fin, lo encuen t ra ; se precipi ta en sus 
brazos, le refiere, sus tenta t ivas , se ale
gra de que e s t é en l iber tad , y vuelve a 
salir e n c a m i n á n d o s e otra vez a la Con
v e n c i ó n . 

I I I 

H a c í a ya dos horas que h a b í a anoche
cido. L a s e ñ o r a E o l and r eco r r i ó sola las 
calles i luminadas sin saber de q u é pa r t i 
do era el t r i un fo que festejaban aquellas 
luces, pero, llegada a l Carrousel, donde 
poco antes h a b í a cuarenta m i l hombres 
y se agitaba una muchedumbre inmensa, 
e n c o n t r ó l a plaza desierta y si lenciosa; 
sólo vió a los centinelas que guardaban 
las puertas del Palacio EeaL L a se s ión 
se' h a b í a y a levantado. I n t e r r o g ó a u n 
grupo de descamisados que estaban j u n 
to a u n c a ñ ó n , y é s t o s le not i f icaron, con 
extraordinar io regocijo, que l a c o m i s i ó n 
de los Doce estaba abo l ida ; que este sa
crificio se d e b í a a los pa t r i o t a s ; que Pa
r í s h a b í a - salvado l a E e p ú b l i c a ; que el 
reinado de los traidpres h a b í a concluido, 
y que la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , v ic tor io
sa, m a n d a r í a prender a los v e i n t i d ó s . 
Entonces vo lv ióse consternada a casa, 
a b r a z ó a su h i ja que estaba durmiendo y 
ref lex ionó s i d e b e r í a h u i r para evi tar e l 
arresto. E l asilo en que estaba ocul to e l 
s e ñ o r E o l a n d no p o d í a albergar a am
bos, y el ú n i c o a que p o d í a recur r i r hu 
biera suscitado calumnias a las que te
m í a m á s que a la muer te . D e c i d i ó s e a 
esperar y arrostrar e l destino en medio 
de su v ida de esposa y de madre, y , re
suelta a esto, s e n t ó s e para not i f icar a su 
esposo e l resultado de su jornada. A b r u 
mada por e l cansancio y las angustias en 
que h a b í a pasado el d ía , acababa de dor-
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mirse, cuando p r e s e n t á r o n s e algunos t i do . L a his tor ia l a s e g u i r á para admi-
miembros de la s ecc ión e h ic ieron que la ra r la . 
doncella l a despertase. Se l e v a n t ó s o b r é -
saltada, y , comprendiendo su suerte, se 
v i s t ió con decencia, e hizo u n l ío con las 
ropas m á s necesarias, como si se despi
diera para siempre de su casa. L o s sec 

IV 
E n la s e s ión del d í a siguiente, p r imero 

cionarios que la esperaban en la sala, le j u n i o , la C o n v e n c i ó n sólo se o c u p ó en 
mos t ra ron la orden de p r i s i ó n dictada en leer l a p roc lama d i r ig ida por e l c o m i t é de 
su contra por l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , s a l v a c i ó n p ú b l i c a a l pueblo f r a n c é s , l e í d a 
y ella so l ic i tó u n m i n u t o para informar , ^y redactada jpor B a r r e r é . E s t a proc lama, 
por medio de una carta, de lo que ocu- en la que se~advierte el c a r á c t e r de debi-
r r í a a u n amigo y encomendarle su h i ja . 
Se lo conced|ieron, pero habiendo insis
t ido el jefe de los seccionarlos en ente
rarse de lo que e s c r i b í a y de a q u i é n se 
d i r ig ía , r a s g ó indignada la carta, pref i 
r iendo desaparecer s in despedirse, a ex
poner a ser perseguida a l a persona a 
quien estimaba, 

A l amanecer fué separada de su h i ja y 
de sus criados afligidos 

l idad y a m b i g ü e d a d , de los sucesos y de 
los hombres, consideraba la i n s u r r e c c i ó n 
como una feliz i legal idad del pueblo de 
P a r í s , y presentaba a los girondinos como 
representantes de una v i r t u d demasiado 
austera, cuyos errores h a b í a reparado la 
C o n v e n c i ó n , pero p r o t e g i é n d o l o s s in em
bargo con la inv io lab i l idad . L a corpora
c ión m u n i c i p a l , embriagada por la v ic to 
r ia , hablaba m á s imper iosamente y se 

¡ C u á n t o os quieren 1 — le di jo con r e u n í a para ex te rminar a los enemigos 
asombro uno d.e los seccionarlos que nun
ca h ^ b í a vis to en aquella muje r bella m á s 
que el jefe de u n pa r t ido odioso y ca lum
niado. 

—Porque yo t a m b i é n los quiero—^res
p o n d i ó .pon al t ivez la s e ñ o r a Ro land . 

L a in t rodu je ron en u n coche rodeado 
de gendarmes, y el pueblo y las mujeres 
de la calle l a siguieron g r i t a n d o : «j A la 

E l alcalde Pache no fingía ya v i tupera r 
a l c o m i t é insurreccional del Arzobispado. 

—Vengo —• d e c í a — del c o m i t é de sal
v a c i ó n p ú b l i c a , adonde he sido l lamado, 
y lo he encontrado en las mejores dispo
siciones, como a t e s t i g u a r á M a r a t , que 
estaba al l í . M a r a t desea que s igá is sus 
consejos en estas graves circunstancias. 

M a r a t p r e s e n t ó s e , efect ivamente, en 
gu i l lo t ina 1» A l vulgo le complacen todas la t r i buna , y e x c l a m ó : 
las c a í d a s 

U n comisionado de la c o r p o r a c i ó n m u -
¡ L e v á n t a t e , pueblo soberano ! Tus 

recursos son t u p rop ia e n e r g í a , porque 
n i c ipa l p r e g u n t ó a l a s e ñ o r a E o l a n d si tus mandatar ios te venden. P r e s é n t a t e a 
deseaba que se bajaran los cristales para 
evi tar las miradas y los gri tos, y ella res
p o n d i ó : 

— N o ; la inocencia no debe t o m a r l a 
a c t i t u d del c r i m e n y de la v e r g ü e n z a ; no 
temo las miradas de las personas honra
das y arrostro las de mi s enemigos. 

— T e n é i s m á s valor que muchos h o m 
bres — le dijo el comisar io—, S in dud,a 
confiáis en que se os haga jus t i c i a 

la C o n v e n c i ó n , lee t u p e t i c i ó n y perma
nece en la barra hasta que se te conteste, 
d .espués de lo cual o b r a r á s conforme a 
nuestros derechos e intereses. Es te es e l 
consejo que t e n í a que darte. 

A l a voz de M a r a t , l a c o r p o r a c i ó n m u 
n ic ipa l , obediente, n o m b r ó doce comisio
nados, seis de su seno y otros seis de l 
c o m i t é insurreccional para hacer la pe
t i c i ó n a l a C o n v e n c i ó n . E l presidente dió 

—\ Jus t ic ia I — r e s p o n d i ó ella— . j S i l a las gracias a M a r a t por haber idp a dar 
hubiera, no e s t a r í a yo a q u í I I r é a l cadalso 
del m i smo modo que voy a la c á r c e l ; 
desprecio la v ida 

e n e r g í a a l ayun tamien to . Se a c o r d ó suble
var a l pueblo de P a r í s , s e ñ a l a r sueldo a 
los descamisados, dar e l toque de rebato. 

Las puertas de la c á r c e l se cerraron poner a las tropas sobre las armas y dis
tras de aquella muje r con quien p a r e c í a n parar el c a ñ o n a z o de a larma, 
en t rar en e l calabozo todas las faltas, 
todas las esperanzas, todos los arrepen
t imien tos y todo' el h e r o í s m o de su par-
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T a m b i é n deliberaba e l copaite de salva
c ión p ú b l i c a , a l , que h a b í a t r an smi t i do 
por decreto la C o n v e n c i ó n todos los po
deres y toda la responsabil idad arranca
dos la v í s p e r a a la c o m i s i ó n de los Doce. 
C o m p o n í a s e entonces a q u é l d(e m o n t a ñ e 
ses y de algunos diputados neutros de la 
L l a n u r a . E l c o m i t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a 
deliberaba en secreto y no t e n í a m á s que 
nueve m i e m b r o s : B a r r e r é , D e l m á s , 
Brea rd , C a m b ó n , Eober to L i n d e t , Guy-
t ó n de Morveau , Tre i lha rd , Lac ro ix de 
Eu re - e t -Lo i r y D a n t ó n . E n aquel c o m i t é , 
invest ido repent inamente de la d ic tadu
ra, vacilaba B a r r e r é como siempre, y 
D a n t ó n dominaba como en todas partes. 
E l c o m i t é , in formado por sus agentes de 
las resoluciones d(e la c o r p o r a c i ó n m u n i 
c ipal y del proyecto de prender a los vein
t i d ó s girondinos, p a s ó la noche y par te 
de l d í a deliberando, y l l a m ó a su seno a 
Pache, a Garat , m i n i s t r o de l I n t e r i o r , y 
a Boucho t te , m i n i s t r o d,e l a Guerra y he
chura de Pache. L a s noticias eran t e m i 
bles, los d i c t á m e n e s vacilantes, los án i 
mos estaban indecisos entre el pel igro de 
rehusar todo a l ayuntamien to , y e l de 
prestarle l a mano de la C o n v e n c i ó n para 
que m u t i l a r a a é s t a . Pache, Boucho t t e y 
Gara t no ocul taban ya a l c o m i t é que la 
p r i s i ón de los v e i n t i d ó s girondinos era la 
ú n i c a medida que p o d í a ca lmar la agita
c ión de P a r í s , E s t a cruel necesidad de 
sacrificar a los colegas a l ostracismo del 
vulgo, repugnaba hasta a B a r r e r é , que 
d e c í a a Pache : 

—Veremos q u i é n representa a l a na
c ión : si la C o n v e n c i ó n nacional o el ayun
t amien to de P a r í s . 

T re i lha rd , D e l m á s , B rea rd y C a m b ó n , 
t a m b i é n se rebelaban contra l a idea de 
atentar a la inv io lab i l idad del ú n i c o po
der soberano que ex i s t í a , dando as í alien
to a las facciones, y concitando los de
par tamentos . De todas las dictaduras de 
que tan to se hablaba iba a aceptarse la 
peor ; l a d ic tadura de las sediciones. 

Lacro ix , franciscano f a n á t i c o , adicto a 
D a n t ó n como al genio de la E e p ú b l i c a , 
no se a t r e v í a a e m i t i r o p i n i ó n antes que 
hubiera hablado su s e ñ o r , temiendo equi

vocarse, y hasta D a n t ó n p a r e c í a estar i n 
deciso por vez p r imera . Escuchaba todo, 
encubriendo su pensamiento, de ordina
r io t a n visible en su rostro, con la m á s 
cara de la i m p a s i b i l i d a d ; pero en su i n 
m o v i l i d a d y silencio a d v e r t í a s e m á s aflic
c ión que encono, como si su fisonomía se 
v is t ie ra de antemano con el l u t o de l a 
E e p ú b l i c a . 

Garat l a m e n t á b a s e j u n t o a D a n t ó n de 
la inminenc ia del peligro, de la gravedad 
del atentado, de las terr ibles consecuen
cias que p o d í a acarrear semejante sacri
ficio hecho a la fuerza b r u t a l de la chus
m a . D e s p u é s , como i l u m i n a d o de pron
to por uno de los repentinos r e l á m p a g o s 
que esparcen alguna luz e n medio de la 
obscuridad, e x c l a m ó : 

— S ó l o concibo u n medio de s a l v a c i ó n ; 
pero i m p l i c a u n h e r o í s m o que no se pue
de exigir en estos t iempos corrompidos. 

— H a b l a — dijo D a n t ó n — ; nuestras 
almas e s t á n a l a a l tu ra de todos los t i e m 
pos ; l a E e v o l u c i ó n no ha degradado a la • 
naturaleza humana . 

— j Pues b i e n ! — r e p l i c ó Garat con t i 
midez, como quien mide e l abismo de l 
c o r a z ó n ajeno, ignorando saber s i en e l 
fondo va a encont iar e l c r i m e n Q l a v i r 
t u d — ; a c u é r d a t e de las disensiones de 
T e m í s t o c l e s y A r í s t i d e s , que estuvieron 
a pun to de aniqui lar a su pa t r ia , desga
r r á n d o l a entre dos facciones encarniza
das. A r í s t i d e s v ió la s a l v a c i ó n del pueblo 
en l a grandeza de su a lma. « A t e n i e n s e s , 
dijo a l pueblo, que se d i v i d í a entre é l y 
su rival, no d i s f r u t a r é i s de sosiego n i de 
fel ic idad, mient ras no p r e c i p i t é i s a l a vez 
a T e m í s t o c l e s y a m í en el abismo adon
de a r ro j á i s a los c r i m i n a l e s . » 

—Tienes r a z ó n — e x c l a m ó D a n t ó n , 
comprendiendo la a l u s i ó n antes que Ga
r a t l a aplicase a las circunstancias, y le
v a n t á n d o s e como quien encuentra l a sal
v a c i ó n y la abraza—: ¡ tienes r a z ó n I E s 
preciso que la un idad de la E e p ú b l i c a 
t r iun fe aunque sea sobre nuestros c a d á 
veres ; es preciso que nuestros enemigos 
y nosotros nos re t i remos, en n ú m e r o 
igua l , de la C o n v e n c i ó n para devolverle 
la fuerza y la paz. Corro a proponer esto 
a nuestros heroicos amigos de la M o n t a 
ñ a , o f r e c i é n d o m e e l p r imero a presentar
me en rehenes a Burdeos . 

Todo el c o m i t é , arrastrado por el en tu-
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s í a s m o del acto y de las palabras de 
D a n t ó n , a d o p t ó este pa r t ido que, dejan
do el honor del sacrificio a los m o n t a ñ e 
ses, salvaba las cabezas de los g i rondi 
nos, no dando a la v ic to r i a m á s que al 
pa t r io t i smo . Gara t ve í a en él l a t e r m i 
n a c i ó n de u n a lucha que le i n t i m i d a b a ; 
B a r r e r é , la c o n t i n u a c i ó n del equi l ibr io en
t re las facciones; Pache, e l camino para 
la suprema magis t r a tu ra de la E e p ú b l i c a , 
que se pensaba otorgarle bajo el t í t u l o de 
gran juez del pueb lo ; y D a n t ó n , u n sa
crificio personal que a m p a r a r í a su n o m 
bre contra las acusaciones de septiembre, 
una prueba de d e s i n t e r é s p a t r i ó t i c o que 
lo e n g r a n d e c e r í a t o d a v í a m á s ante e l v u l 
go y le d a r í a , a fuerza de aprecio, la d i 
r e c c i ó n suprema de la E e v o l u c i ó n que no 
h a b í a podido conquistar a ú n a pesar de 
su inmensa popular idad . 

Pero e l entusiasmo se apaga y las re
soluciones adoptadas de improviso en u n 
consejo son raras veces aprobadas en una 
gran asamblea P a n t ó n a r r a s t r ó a algunos 
amigos, y los otros p idieron t i empo para 
reflexionar. P r o c u r ó explorar e l á n i m o de 
Eobespier re ; pero é s t e , m á s po l í t i co y 
menos generoso, h a b l ó f r í a m e n t e de las 
ilusiones de D a n t ó n , d ic iendo : 

— M i lóg ica no me pe rmi t e abdicar, no 
e l poder, porque no lo tengo, sino e l en
cargo d(el pueblo que me ha enviado a l 
puesto en que deseo mor i r . N o se t r a t a 
de m í , sino de mi s ideas que son las de l 
pueblo y de l t i empo , y no tengo derecho 
a abdicarlas. Que t o m e n m i cabeza, pero 
no la e n t r e g a r é vo lun ta r i amente . Por o t ra 
parte — a ñ a d i ó — , el abismo de A r í s t i d e s 
no es m á s que u n sofisma. O A r í s t i d e s 
cree que es per judic ia l a l a pat r ia , y en 
ese caso debe precipitarse él , o cree que la 
salva, y entonces debe prec ip i ta r a los 
enemigos: é s a es la lógica.. E l h e r o í s m o 
de D a n t ó n no es m á s que la t e rnura de 
u n c o r a z ó n d é b i l que cede ante el deber 
y entrega l a E e v o l u c i ó n a cambio de una 
l á g r i m a . 

V I 

D a n t ó n , B a r r e r é , L a c r o i x y Garat , pa
ralizados por la inflexibil idiad de Eobes
pierre, v i é r o n s e obligados a renunciar a 
este proyecto y no encontraron o t ra sal

v a c i ó n para la Asamblea que la abdica
c ión inmedia ta y e s p o n t á n e a de los vein
tidós. Se esforzaron en convencer a los 
diputados designados, de la necesidad de 
sacrificarse: a la un idad de la E e p ú b l i c a , 
a y u d á n d o l e s el pa t r io t i smo y el miedo a 
convencer a a lgunos; pero la m a y o r í a y 
los jefes prefir ieron esperar que se con
sumara e l c r imen , y , como Eobespierre, 
respondieron a los negociadores del co
m i t é de salud p ú b l i c a : 

—Que t o m e n nuestras cabezas. Las 
ofrecemos a la E e p ú b l i c a pero no a los 
asesinos. 

V I I 

E l c o m i t é de e j e c u c i ó n estaba en se
s ión permanente en la casa consistorial . 
C o m p o n í a n l o Va r l e t , Dobsent , Dufour -
n y , Hassenfratz y G u z m á n , s a t é l i t e s to
dos de M a r a t , qu ien les sug i r ió la idea de 
hacer retroceder hacia P a r í s a los ba
tallones de voluntar ios que marchaban 
contra la Vendee, para cercar la Conven
c ión y bloquearla hasta que hubiera en
tregado los v e i n t i d ó s y la c o m i s i ó n de 
los Doce. Mien t r a s los emisarios del co
m i t é insurreccional p a r t í a n para hacer 
volver a los batallones, oyóse de nuevo 
el toque de rebato en los campanarios de 
P a r í s , y el t ambor d|e las secciones t o c ó 
generala en todos los barrios. 

Los girondinos, al toque de rebato y 
de generala, r e u n i é r o n s e por ú l t i m a vez, 
no para deliberar, sino para estrecharse 
e inspirarse aliento contra l a muer te . L a 
inminenc ia de l pel igro, la impos ib i l idad 
de re tardar lo , y el encono del pueblo, que 
ya no d i s t i n g u í a de matices, c o n f u n d i é n 
dolos a todos en las mismas imprecacio
nes, los e n v o l v í a n en m o m e n t o t a n su
premo en la m i s m a suerte. Cenaron j u n 
tos en una casa de la calle de Cl i chy , en
t re e l estruendo de las campanas, de los 
tambores , y del m o v i m i e n t o de los c a ñ o 
nes y armones que H a n r i o t h a c í a condu
cir a l a C o n v e n c i ó n . Aquel los ruidos si
niestros no les qu i t a ron l a l i be r t ad de 
á n i m o , n i l a serenidad de c o r a z ó n , n i l a 
a l eg r í a que aquellas almas i n t r é p i d a s se 
c o m p l a c í a n en manifestar en las ú l t i m a s 
entrevistas, como p r o v o c a c i ó n a la for
t u n a o como retos a l a muer t e . Confor-
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m á r o n s e con su suerte, l i m i t á n d o s e a dis
cu t i r a l fin de la comida acerca de la ac
t i t u d que les c o n v e n d r í a adoptar, no para 
salvarse, sino para dar e jemplo a l a Re
p ú b l i c a , p r o n u n c i á n d o s e palabras subl i 
mes que quediaron sepultadas en e l silen
cio de aquella noche. Todos p o d í a n hu i r , 
y casi n inguno lo quiso hacer. P e t h i ó n , 
t a n déb i l contra la popular idad, fué va
leroso contra la muer te . G e n s o n n é , acos
tumbrado a l e s p e c t á c u l o de los campa^ 
mentes, y B u z o t , cuyo c o r a z ó n l a t í a a 
consecuencia de las impresiones que le 
h a b í a producidto la desgracia de la s e ñ o r a 
Roland , q u e r í a n esperar l a muer t e en los 
bancos de la C o n v e n c i ó n , d e j á n d o s e ase
sinar y dando el gr i to de venganza a los 
departamentos. Barbaroux , con el ardor 
propio die l a j u v e n t u d de l M e d i o d í a , mos
t raba las armas que l levaba ocultas en
t re l a ropa, y conjuraba a sus colegas a 
que se armasen, con e l p r o p ó s i t o de sa
crificar a los asesinos m á s peligrosos. 
L o u v e t , v i tuperando aquel h e r o í s m o sin 
esperanza n i resultado, les suplicaba que 
huyesen durante aquella noche t u m u l t u o 
sa para i r a provocar la i n d i g n a c i ó n y al
zamiento de los departamentos. Ver-
gniaud confiaba, como siempre, en la 
suerte y en su genio, y nada q u e r í a re
solver antes del desenlace; el valor per
judicaba a l a e n e r g í a de sus resoluciones. 
Se conformaba demasiado con l a muer t e 
para t r a t a r de evi tar la . L a muer t e , en 
su op in ión , estaba t a n i rrevocablemente 
colocada en todas las sendas de la revo
luc ión , que le era comple tamente indiife-
rente l a e l ecc ión de l a que d e b í a empren
der. L a fuerza que nace de u n estado 
desesperado induce a l a r e s i g n a c i ó n . H a y 
esperanza en e l h e r o í s m o . Vergn iaud era 
e l m á s elocuente die los ciudadanos, pero 
no era combat iente . 

— B r i n d e m o s a l a v ida o a l a muerte—• 
dijo l e v a n t á n d o s e de la mesa a P e t h i ó n , 
que estaba frente a é l — . Es t a noche nos 
t rae en su sombra una u o t ra de estas 
dos cosas. N o nos ocupemos en nosotros 
sino en l a pa t r ia . Aunque este vaso con
tuv ie ra m i sangre en vez de v ino , lo be
b e r í a a l a salud de la R e p ú b l i c a . 

L a s sublimes palabras de Vergniaud 
conmovieron a todos los oyentes, que 
p ro r rumpie ron en vivas a l a R e p ú b l i c a ; 
pero los desgraciados girondinos v e í a n s e 

obligados a bajar l a voz, para no ser o ídos 
por el pueblo por quien iban a mor i r . 

V I I I 

E l rebato, la generala y los c a ñ o n a z o s 
de a larma que se s u c e d í a n unos a otros 
en e L t e r r a p l é n del Puente Nuevo, , y los 
pasos de los s e c c i ó n a n o s armados, que 
se encaminaban a sus puestos, les anun
ciaron que l a hora no p e r m i t í a ya las va
cilaciones ; pero se separaron s in haber 
acordado nada def in i t ivo . Cada cual to
maba consejo de sus ilusiones o d(e su 
d e s e s p e r a c i ó n , de su valor o de su debi
l idad ; los unos buscando la s a l v a c i ó n en 
la fuga noc turna fuera de las barreras de, 
P a r í s , yendo los otros a esperar el resul
tado de la se s ión en casa de los amigos 
no sospechosos de federalismo, y presen
t á n d o s e los m á s generosos e impruden 
tes en la C o n v e n c i ó n para m o r i r en su 
puesto. Sus bancos estuvieron desocupa
dos durante largo t i empo en la se s ión de 
la noche, que e m p e z ó a las diez, y ya 
co r r í a en la M o n t a ñ a el r u m o r de su fuga 
y de su t r a i c i ó n , cuando la presencia d.e 
los m á s valientes de los v e i n t i d ó s impuso 
a los asesinos. 

H a b í a s e l levado a la p r á c t i c a e l pro
yecto de bloqueo de M a r a t , Toda la no
che h a b í a estado H a n r i o t haciendo ma
niobrar , alrededor de la C o n v e n c i ó n , a los 
batallones de voluntar ios parisienses que 
se h a b í a n t r a í d o de las 'afueras . Ciento 
sesenta bocas de fuego y los batallones 
de las secciones die P a r í s en quienes me
nos confiaba el ayuntamiento , formaban 
la segunda l í nea d e t r á s del Carrousel. 
Reinaba profundo silencio en las filas de 
aquel e j é r c i to de ciudadanos, que reve
laba la r e s o l u c i ó n d^ imponerse a l a re
p r e s e n t a c i ó n nacional , aunque fuera con 
las bayonetas. E l c r i m e n cont ra l a Cons
t i t u c i ó n estaba ya mora lmen te consu
mado. 

A l amanecer ab r i ó s e l a ses ión , presi
dida por M a l l a r m é , como la v í s p e r a . M á s 
moderado que H e r a u l t de Sechelles, sa
b í a dar a l a violencia aspecto de legali
dad^ L a M o n t a ñ a h a b í a l e confiado el cu i 
dado de conservar a la p r o s c r i p c i ó n toda 
la d ignidad de la ley . Lan ju ina i s , m i r a n -
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do los bancos casi desiertos de los giron
dinos, y t an to m á s alentado e n l a de
fensa, cuanto m á s abandonados los ve í a , 
p id ió la palabra. 

— j Abajo L a n j u i n a i s ! — gr i t a ron las 
t r ibunas—, Quiere encender l a guerra c i
v i l . , 

— M i e n t r a s sea pe rmi t i do hacer oír 
a q u í una voz l ibre — dijo L a n j u i n a i s — , 
no enejaré envilecer e n m i persona ol ca
r á c t e r de representante del pueblo. D i r é 
la verdad. Es evidente que e s t á i s delibe
rando hace tres d í a s bajo la ley de l a cu
ch i l l a . U n poder r i v a l os domina y os ro
dea. Den t ro sólo hay hombres pagados; 
fuera, c a ñ o n e s ; se han comet ido c r í m e 
nes que la ley castiga con la muer t e . U n a 
autor idad, usurpando atribuciones, ha 
hecho disparar los c a ñ o n a z o s de a larma. 

Tur reau , Droue t , Legendre y Eobes-
pierre e l joven , se p rec ip i tan pis tola en 
mano, hacia l a t r i b u n a para arrancar de 
ella a. L a n j u i n a i s ; Legendre le ap l i có la 
boca de la p is tola a las sienes; y B i r o : 
teau, D e f e r m ó n , Pi lastre , L i d ó n y Ponie
res se lanzaron en defensa de Lan ju ina i s . 
E l presidente se c u b r i ó , diciendo entris
tecido y con so lemnidad : 

— M o r i r á l a l ibertad, s i c o n t i n ú a n se
mejantes d e s ó r d e n e s . 

— ¿ Q u é h a b é i s hecho, s in embargo ?— 
p r o s i g u i ó Lan ju ina i s con firmeza—. ¿ Q u é 
h a b é i s hecho por la d ign idad de l a Con- paciente Legendre — es l a de salvar a l a 
v e n c i ó n , y por l a inv io lab i l idad de sus pa t r ia . 
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c h a z ó hasta las gradas de l a t r i b u n a a 
los ujieres y guardias de la C o n v e n c i ó n ; 
pero los alaridos, los ademanes homic i 
das, las armas que se e s g r i m í a n a algunos 
pasos de él , no a l teraron e l acento de 
Lan ju ina i s , quien c o n c l u y ó su discurso, 
pidiendo que se impus iera u n correct ivo 
a la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , a pesar de 
encontrarse e l orador bajo la amenaza de 
los p u ñ a l e s . 

L a d i p u t a c i ó n de las • autoridades revo
lucionarias de P a r í s s u c e d i ó a Lan ju ina i s 
en e l uso de la palabra. 

—Delegados del pueblo — d i j o — , ha
ce cuat ro d í a s que P a r í s no ha depuesto 
las armas, y hace t a m b i é n cuatro d í a s 
que sus reclamaciones son rechazadas. 
L a antorcha de la l i be r t ad se ha obscu
recido, las columnas d(e la igualdad se 
han conmovido, y los contrarrevoluciona
rios l evan tan las cabezas con insolencia. 
¡ T i e m b l e n por fin! E l rayo que ha de 
pulver izar los , ha sido ya lanzado. ¡ Ee-
presentantes, conocemos los c r í m e n e s de 
los facciosos de l a C o n v e n c i ó n : salvad
nos o nos salvaremos nosotros I 

Bi l laud-Varennes propuso que esta pe
t i c ión fuera inmedia tamente enviad^ a l 
c o m i t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a y se discu
t i e ra inmedia tamente . L a L l a n u r a p i d i ó 
la orden del d í a . 

— L a ord;en de l d í a — e x c l a m ó el i m 

miembros , cuya v ida e s t á amenazad.a? 
¡ Absolu tamente nada ! 

—1 Malvado ! — le g r i t ó T h u r i o t — . 
Has jurado indudablemente perder a la 

A l ver l a perplej idad d(e l a C o n v e n c i ó n , 
a l o í r las palabras de Legendre, que pa
r e c í a n una s e ñ a l convenida entre l a M o n 
t a ñ a y e l pueblo, salieron tumul tuosa -

R e p ú b l i c a con tus eternas declamaciones mente de las t r ibunas algunas mujeres 
y tus calumnias . 

— E x i s t e una asamblea usurpadora que 
conspira, delibera y obra — c o n t i n u ó d i 
ciendo e l orador impas ib le—. U n c o m i t é 
d i rec to r i a l enciende l a guerra c i v i l , y aun 
oxiste esa c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l rebela
da . Anteayer , cuando esa autor idad r i v a l 
y usurpadora os rodeaba de armas y ca
ñ o n e s , os presentaron esa p e t i c i ó n , esa 
l i s ta de p r o s c r i p c i ó n de vuestros colegas, 
encontrada en el fango de las calles de 
P a r í s . 

A l oír esto, las t r ibunas y la M o n t a ñ a 
e n f u r e c i é r o n s e contra Lan ju ina i s . L a 
m u l t i t u d , que se a p i ñ a b a a las puertas y 
corredores, l a n z ó gri tos de muer te y re-

gr i tando : ¡ a las a rmas! L a s puertas ce
dieron estrepitosamente a l empuje de l a 
m u l t i t u d , y la C o n v e n c i ó n pudp creerse 
forzada en su rec in to . 

—Sa lvad a l pueblo de la fur ia del pue
blo — e x c l a m ó u n d iputado de la derecha 
l lamado R i c h ó n — . Salvad, l a cabeza de 
vuestros colegas decretando su arresto 
provis ional . 

— N o , no — r e s p o n d i ó con majestuosa 
int repidez el generoso Lareve i l l e re -Le-
peaux, cuyo sent imiento religioso le ha
cía firme en e l c u m p l i m i e n t o del deber—, 
ñ o ; nada de debi l idad. ] Todos protegere
mos a nuestros colegas ! 

Pero los que propagaban e l terror y 
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c o n f u n d í a n l a c o b a r d í a con la prudencia , 
cont inuaron pidiendo a voces e l decreto 
de arresto. Levasseur, amigo d^ D a n t ó n , 
se l a n z ó a la t r i b u n a ; como enemigo de 
l a Gironda, pero como enemigo leal , que
r í a purif icar l a C o n v e n c i ó n sin derrama
mien to de sangre. 

—Nos piden — dijo — el arresto p rov i 
sional de los v e i n t i d ó s para protegerlos 
contra el furor de l p u e b l o ; pero la p r i 
s ión debe ser def in i t iva s i l a han mere
cido, y la merecen como lo voy a de
most rar . 

A l o í r esto, l a p r o p o s i c i ó n de Levas
seur fué aprobada con prolongados aplau
sos, que revelaron a los girondinos que 
estaban y a entregados. 

Levasseur p r o s i g u i ó enumerando en u n 
extenso discurso los c r í m e n e s atr ibuidos 
a los girondinos, sosteniendo que, aunque 
fueran inocentes, r e c a í a n por lo menos 
sospechas sobre ellos, y que, como sos
pechosos, d e b í a n ser detenidos y juzga
dos legalmente por l a C o n v e n c i ó n . 

E l silencio con que fué escuchado L e 
vasseur revelaba e l combate in te r io r que 
s o s t e n í a la Asamblea. B a r r e r é , esperado 
con impaciencia , l l egó , por fin, del comi
t é de s a l v a c i ó n p ú b l i c a y s u b i ó a l a t r i 
buna para leer e l d i c t amen de dicho co
m i t é . Su fisonomía, v io len ta cuando m i 
raba a la derecha, r i s u e ñ a cuando se d i 
r ig ía a l a M o n t a ñ a , h a c í a sospechar las 
resoluciones de que era ó r g a n o e inspi 
rador. 

— E l c o m i t é — dijo l a c ó n i c a m e n t e — , 
por respeto a la s i t u a c i ó n m o r a l y po l í t i 
ca de la C o n v e n c i ó n , no ha c re ído deber 
decretar e l arresto, pero ha resuelto d i 
rigirse a l pa t r io t i smo y generosidad, p i 
diendo la s u s p e n s i ó n vo lun ta r i a de su 
poder, ú n i c a medida que p o n d r á t é r m i n o 
a las disensiones que per tu rban l a B e p ú -
bl ica , r e s t i t u y é n d o l e l a paz. E l c o m i t é , 
por lo d e m á s , ha adoptado las medidas 
necesarias para poner a los miembros de 
que se t r a t a bajo la salvaguardia y la 
fuerza armada de P a r í s . 

I X 

E l silencio glacial de l a M o n t a ñ a y lefs 
m u r m u l l o s de d e s a p r o b a c i ó n de las t r i b u 
nas dieron claramente a conocer a los g i 

rondinos que esta medida no sa t i s f ac í a 
m á s que a medias la impaciencia de sus 
enemigos. Algunos se apresuraban a apro
barla, temiendo que no prosperase s i se 
p o n í a a d i s c u s i ó n . I sna rd , el m á s famoso 
de ellos en otras ocasiones y ahora e l m á s 
desalentado y humi lde , s u b i ó las gradas 
de la t r i buna y d i j o : 

— ] Cuando se pone en l a m i s m a balan
za a u n hombre y la pat r ia , m e inc l ino 
siempre a l lado de la pa t r i a ! Si m i san
gre fuera necesaria para salvar a l a pa
t r i a y no hubiese m á s verdugo que yo, 
l l e v a r í a m i cabeza a l cadalso y p o n d r í a 
en m o v i m i e n t o la cuchi l la que me diera 
muer te . Se pide nuestra s u s p e n s i ó n cerno 
ú n i c a medida capaz de ev i ta r los grandes 
males que nos amenazan, ¡ pues b i e n ! 
¡ me suspendo a m í m i s m o y no quiero 
ot ra salvaguardia que la del pueblo 1 

I s n a r d ba jó de la t r i b u n a entre las 
aclamaciones de irnos y el desprecio de 
los otros. L a n t h e n á s , amigo de Eo land , 
i m i t ó a I snard , d ic iendo: 

— ¡ N u e s t r a s pasiones y nuestras d i v i 
siones h a n abierto u n abismo bajo nues
tros pies, en el que deben precipitarse los 
v e i n t i d ó s miembros denunciados! 

Fauchet , ansioso de encontrar asilo en 
la indulgencia de l pueblo, se a p r e s u r ó a 
hacer u n sacrificio a la pa t r i a o a l miedo. 
T a m b i é n ced^ó el anciano Dusau lx , aba
t ido por l a edad y e l estudio, siendo cada 
una de estas abdicaciones acogida con 
aplausos. L a C o n v e n c i ó n , satisfecha, cre
y ó evi tar e l der ramamiento de sangre con 
aquellas abdicaciones voluntar ias . 

X 
Pero l e v a n t ó s e Lan ju ina i s y s u b i ó por 

ú l t i m a vez a l a t r i b u n a . 
—Creo — dijo con voz t a n firme como 

su conciencia—, creo haber demostrado 
tener hasta ahora bastante e n e r g í a para 
que no e s p e r é i s d̂ e m í s u s p e n s i ó n n i d i 
m i s i ó n . 

A l oír esta a l t i va d e c l a r a c i ó n , la M o n 
t a ñ a , las t r ibunas y e l pueblo que i n u n 
daba e l s a l ó n respondieron con impreca
ciones y amenazas de muer te . Lan ju ina i s 
c o n t e m p l ó d e s d e ñ o s a m e n t e a la m u l t i 
t u d , cuyos ademanes le amenazaban de 
lejos y cuyos improper ios ahogaban su 
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voz, y aprovechando u n m o m e n t o de si
lencio, l a n z ó esta r e c o n v e n c i ó n i n m o r t a l 
a la v i l l an ía de sus enemigos: 

— ¡ Cuando los antiguos sacrificadores 
arrastraban las v í c t i m a s a l al tar para sa
crificarlas, las coronaban de flores y c in
tas! . . . ¡ v i l l a n o s ! ¡ n o las i n su l t aban ! . . . 

A l oír t a n majestuosa imagen, realza
da por l a siniestra a n a l o g í a del orador 
con la v í c t i m a , del sacrificador con el 
pueblo, e l t u m u l t o , avergonzado, ce só , y 
e l pueblo inc l inó la frente. Cuando la su
b l i m i d a d de l lenguaje va un ida a la de la 
acc ión , el hombre se subyuga a pesar su
yo , la elocuencia se convierte en he ro í s 
m o y el genio se confunde con la v i r t u d . 

— E s t á vis to — pros igu ió L a n j u i n a i s — ; 
no se puede salir de a q u í n i asomarse a 
la ventana para pedir jus t i c ia a la n a c i ó n ; 
los c a ñ o n e s e s t á n a p u n t á n d o n o s . E n ta
les circunstancias, no puede salir de a q u í 
n i n g ú n decreto legal . Cal lo . . . 

Barbaroux , menos elocuente, pero t a n 
inf lexible como Lan ju ina i s , ocupa su l u 
gar, d ic iendo : 

— S i m i sangre fuera necesaria-para el 
af ianzamiento de la l iber tad , la derrama
r í a . S i el sacrificio de m i honor fuera pre
ciso para la m i sma , causa, os dÁría: arre
b a t á d m e l o ; la poster idad h a b r á de juz
garme. Si l a C o n v e n c i ó n , en fin, consi
derara necesaria la s u s p e n s i ó n de mi s po
deres, a c a t a r í a su d e c i s i ó n ; pero nunca 
a b d i c a r é l a autoridad, con que me ha i n 
vestido el pueblo. . . N o , no e s p e r é i s que 
haga d i m i s i ó n . ] H e jurado m o r i r en m i 
puesto y c u m p l i r é m i j u r amen to 1 

L o s oyentes, admirados, guardaron si
lencio. 

— ¡ Sacrificios a l a pa t r i a I — e x c l a m ó 
M a r a t — . ] O l v i d a n que es preciso ser 
honrados para ofrecer tales sacrificios! 
Y o soy quien, como verdadero m á r t i r de 

--la l iber tad , debo sacrificarme por todo. 
¡ O f r e z o o m i s u s p e n s i ó n inmedia tamente 
d e s p u é s que h a y á i s decretado e l arresto 
de los v e i n t i d ó s , y p ido que, borrando de 
la l i s ta a D u c ó s , L a n t h e n á s y Dusau lx , 
que no merecen los honores de l a pros
c r ipc ión , p o n g á i s en su lugar a E e r m o n t 
y de V a l a z é , que no figuran en ella ! 

X I 

Bi l laud-Varennes estaba rebatiendo, 
como M a r a t , la b landura de las proposi
ciones de B a r r e r é , cuando e s t a l l ó u n nue
vo t u m u l t o a las puertas de la Asam
blea in te r rumpiendo la d e l i b e r a c i ó n . L a -
croix, amigo y confidente de D a n t ó n , i m 
pulsado en secreto por é s t e , se p r e c i p i t ó 
en e l s a l ó n con los brazos extendidos co
m o quien pide asilo y venganza cont ra 
algunos asesinos. E n su ac t i t ud , e n su 
voz, y en sus gestos, se reflejaba el te
r ro r . 

— M e han amenazad^ de muerte—ex
c l a m ó — . L a C o n v e n c i ó n e s t á bajo la ac
c ión de la me t ra l l a . Hemos jurado v i v i r 
l ibres o m o r i r ; y , como es preciso saber 
m o r i r , ¡ mor i remos libres ! 

L a Gironda y la L l a n u r a conf i rmaron 
las palabras de L a c r o i x y declararon que 
algunos diputados h a b í a n sido rechaza
dos a l s a lón y ul trajados. D a n t ó n se mos
t r ó igua lmente indignado. B a r r e r é di jo 
que la C o n v e n c i ó n avasallada no p o d í a 
hacer leyes, que la estaban acechando 
nuevos t i ranos, y que e je rc ía esta t i r a n í a 
e l c o m i t é revolucionario de la corpora
c ión m u n i c i p a l , de la que formaban par te 
algunos malvados. D e s i g n ó a l e s p a ñ o l 
G ' u z m á n , amigo y agente de M a r a t , y 
a ñ a d i ó que en aquel m o m e n t o y en pre
sencia de la- C o n v e n c i ó n , se estaba dis
t r ibuyendo a las tropas que la rodeaban 
el salario de la i n s u r r e c c i ó n . D a n t ó n apo
y ó a B a r r e r é y p id ió que e l c o m i t é de 
s a l v a c i ó n p ú b l i c a se encargara de castigar 
a los culpables. Por decreto o r d e n ó s e a l a 
fuerza armada que se re t i ra ra del recin
to , y M a l l a r m é , a fón ico ya, ced ió l a pre
sidencia a H e r a u l t die Sechelles, presi
dente de p r e v e n c i ó n para los d í a s de con
flicto. 

Si todos los girondinos hubieran estado 
presentes, si Vergn iaud , cuya modera
c ión caut ivaba a l a L l a n u r a y apaciguaba 
a la M o n t a ñ a , hubiera pronunciado en
tonces uno de sus m a g n í f i c o s discursos, 
calmando el furor p ú b l i c o con promesas 
y avergonzando a l a C o n v e n c i ó n , q u i z á l a 
t en t a t i va de L a c r o i x y de D a n t ó n para 
salvar las v e i n t i d ó s cabezas no h a b r í a si
do in f ruc tuosa ; pero los oradores de l a 
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Gironda o estaban ausentes o mudos. -I Ar t i l l e ros , a vuestras piezas ! j sol-
Barrere p r o v o c ó por segunda vez a la dados, a las a rmas! — gr i t ó H a n r i o t a 
Asamblea, d ic iendo: 

— i Ciudadanos, lo repi to , sepamos si 
somos l ib res ! Propongo que la Conven
c ión vaya a deliberar en medio de la fuer
za armada, que sin dudja la p r o t e g e r á 

los batallones. 
Estas palabras, repetidas en toda l a 

l í n e a por los oficiales, de te rminaron u n 
m o v i m i e n t o de c o n c e n t r a c i ó n alrededor 
de las piezas de a r t i l l e r í a . L a C o n v e n c i ó n 

D i c h o esto, H e r a u l t de Sechelles ba jó r e t r o c e d i ó ; y H e r a u l t de Sechelles p a s ó 
d e l s i l lón presidencial y se puso a l a ca- con los diputados por l a b ó v e d a del pala-
beza de u n grupo de diputados dispues- ció al J a r d í n , donde los batallones fieles 
tos a seguirle. L o s girondinos y la L i a - acantonados en e l ext remo de la gran ala-
nura se un ie ron a é l . L a M o n t a ñ a , inde- meda que c o n d u c í a a la plaza de la Ee 
cisa, q u e d ó s e inmóvi l . . 

-No sa lgá i s — le g r i t a ron los jacobi 
vo luc ión , l l amaban a los miembros de la 
Asamblea, jurando defenderlos. H e r a u l t 

nos de las t r ibunas—. E s u n lazo en que de Sechelles se e n c a m i n ó hacia ellos, 
los traidores desean envolver a los pa- pero, antes de llegar a l puente Gi ra tor io , 
t r io tas . ¡ S e r é i s degollados ! ¡ C ó m o ! sa l ió le a l encuentro u n b a t a l l ó n de las 
¿ a b a n d o n a r é i s a vuestros colegas que van secciones insurreccionadas. L a Conven-
a una muer te segura haciendo creer al c ión , agrupada alrededor del presidente. 
pueblo que hay dos Convenciones? 

L o s diputados de la L l a n u r a respon
dieron con ademanes de súp l i ca , y Dan-

vac i ló y se detuvo. 
M a r a t , saliendo entonces de una ala

meda inmedia ta , a c o m p a ñ a d o por u n 
t ó n se a r ro jó generosamente en medio de grupo de j ó v e n e s franciscanos que gr i ta 

ban j v i v a el amigo del pueblo! , i n t i m ó a 
los diputadps a volver a sus puestos. L a 

po de jacobinos, y , por fin, se unieron a C o n v e n c i ó n , prisionera, pero fingiendo 

ellos. Eobespierre con fe r enc ió u n mo
mento con C o u t h ó n , Saint-Just y u n gru

í a comi t iva . 
Las puertas a b r i é r o n s e ante el presi 

haber quedado satisfecha de los pocos pa
sos que le pe rmi t i e ron dar, e n t r ó nueva-

dente, c e ñ i d o con la faja t r i c o l o r ; los mente en el s a l ó n . C o ú t h ó n a ñ a d i ó den-
centinelas presentaron las armas y la t ro la dec i s ión a l a violencia que fuera se 
m u l t i t u d dejó pasar a los representantes, h a b í a ejercido cont ra ellos, 
que avanzaron hacia el Carrousel. L a s —Ciud.adanos—dijo—, todos los m i e m -
turbas que ocupaban la plaza saludaron bros de la C o n v e n c i ó n deben ahora con-
a los diputados, algunos gri tos de ¡ v i v a l a fiar en la l ibe r tad . H a b é i s ido hacia e l 
C o n v e n c i ó n I \ abajo los girondinos 1 j en 
tregad los v e i n t i d ó s I , confundieron l a se 
d i c ión con e l respeto. L a C o n v e n c i ó n , i m 

pueblo y en todas partes lo h a b é i s v is to 
respetuoso ante los representantes e i m 
placable contra los conspiradores. Por 

pasible, m a r c h ó ordenadamente hasta las consiguiente, ahora que e s t á i s convenci-
piezas da a r t i l l e r í a , j u n t o a las cuales pa
rec ió que e l comandante general H a n 
r io t esperaba con su estado mayor . H e -

dos de que p o d é i s deliberar l ib remente , 
propongo que dtecretéis que sean deteni
dos en sus propios domici l ios no sólo los 

r a u l t de Sechelles m a n d ó a H a n r i o t que v e i n t i d ó s diputados cuya p r i s i ón os pide 
hiciera re t i ra r aquel aparato de fuerza y e l pueblo, sino t a m b i é n los miembros de 
abriera paso a la r e p r e s e n t a c i ó n n a c i ó - l a c o m i s i ó n de los Doce y los min i s t ros 
n a l . H a n r i o t , que se consideraba fuerte Claviere y L e b r ú n . 
con la omnipotenc ia de la i n s u r r e c c i ó n , 
e n c a b r i t ó e l caballo, r e t r o c e d i ó algunos 
pasos, y con gesto impera t ivo dijo a l a 
C o n v e n c i ó n : 

— N o s a l d r é i s s in haber entregad,o a los 
v e i n t i d ó s . 

X I I 

U n aplauso aparente, pero u n á n i m e , 
d e m o s t r ó que n i siquiera quedaba ya a 

— ¡ Prended a ese rebelde! — o r d e n ó la C o n v e n c i ó n la v e r g ü e n z a d@ la si tua-
H e r a u l t de Sechelles a los soldados, i n d i - c ión . Legendre, C o u t h ó n y M a r a t dedi
c á n d o l e s a H a n r i o t ; pero los soldados c a r ó n , s in embargo, algunas palabras de 
permanecieron quietos. c o m p a s i ó n a los miembros de la c o m i s i ó n 
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de los Doce, que protes taron contra l a h o n r ó a aquel grupo de republicanos por 
p r i s i ó n de H e b e r t y V a r l e t , Se b o r r ó de sus in tenciones ; se le a d m i r ó por sus ta
la l i s ta de los proscriptos a Fonfrede, lentos, y se le c o m p a d e c i ó por sus des-
S a i n t - M a r t i n y algunos otros. gracias, h a c i é n d o s e sensible su p é r d i d a 

Algunos peticionarios o f rec ié ronse co- a causa de las personas que le sucedie-
m o rehenes a los departamentos cuyos r o n y porque los jefes, a l caer, abrieron 
diputados iban a ser detenidos. ancha senda a l cadalso. D e s p u é s de la 

— N o he necesitado bayonetas para de- d e s a p a r i c i ó n de este par t ido , na tu ra lmen-
fender l a l i be r t ad de mi s opiniones — d i - te , se desea saber c u á l fué su idea y si 
jo Barbaroux — y tampoco las necesito t uvo alguna. L a h is tor ia t a m b i é n pre
para proteger m i v ida . M i s rehenes son gunta si e l t r i un fo de l a Gi ronda en el 
l a pureza de m i conciencia y la lea l tad 31 dje mayo pudo haber salvado la E e p ú -
del pueblo de P a r í s , a cuyas manos me b l i c a ; s i las palabras, las concepciones, 
entrego. • l a u n i ó n , los caracteres y e l genio po l í t i -

— Y yo — agregó Lan ju ina i s — pido co de los girondinos fueron elementos su-
rehenes, no por m í , pues hace t i empo que ficientes para u n gobierno a l a vez dieta-
he hecho el sacrificio de m i , v i d a , sino t o r i a l y popular , capaz de r e p r i m i r las 
para imped i r que estalle la guerra c i v i l y convulsiones interiores de Franc ia , ha-
para mantener l a un idad de la E e p ú - cerle t r i un fa r en e l exter ior y procurar el 
bl ica . establecimiento de l a r e p ú b l i c a preser-

Estas ú l t i m a s palabras de los ve in- v á n d o l a de los reyes y de los demagogos, 
t i d ó s no provocaron ul trajes n i m u r m u - L a h is tor ia responde nega t ivamen te : los 
l íos . L a C o n v e n c i ó n c o n o c í a que, a l he- girondinos no p o s e í a n n inguna de estas 
r i r los , h a b í a s e herido a sí m i s m a y , com- condiciones. E n la Asamblea legis la t iva 
padecióndiolos , se c o m p a d e c í a de s í . L a h a b í a n contemporizado duran te mucho 
M o n t a ñ a a b a n d o n ó en silencio sus ban- t i empo con l a m o n a r q u í a , s in compren-
eos, evi tando m i r a r a los que acababa de der que e l pueblo no se t r ans forma n i re-
proscribir , varios de los cuales h a b í a n s e genera casi nunca bajo la mano y e l n o m -
escapado, y otros se h a b í a n ocultado en bre del poder de que se emancipa. L a Ee-
casa de M e i l h á n , su correl igionario, y , a l p ú b l i c a , t í m i d a m e n t e concebida por al-
conocer e l resultado de la ses ión , se dis- gunos, h a b í a sido acogida como necesi-
persaron. dad m á s que abrazada como sistema por 

Barbaroux , Lan ju ina i s , Vergn iaud , los otros. T a desde el siguiente d í a de la 
M o l l e v a u l t y G a r d i é n , permanecieron en p r o c l a m a c i ó n , h a b í a n t emido el f ru to de l a 
sus sitios esperando que fueran a apode- obra, como l a mad(re que hubiese dado a 
rarse de ellos, pero, a l ver que no se les luz u n mons t ruo . E n vez de t rabajar por 
p r e n d í a , se r e t i r a ron a sus casas, donde la c o n s o l i d a c i ó n de l a naciente E e p ú b l i -
no ta rdaron en presentarse los gendar- ca, no h a b í a n mostrado o t ro a f á n que el 
mes enviados por e l c o m i t é revoluciona- de l iber ta r la . L a C o n s t i t u c i ó n propuesta 
r io para vigi lar los . por ellos m á s p a r e c í a a r repent imiento que 

esperanza, pues c o m b a t í a uno por uno 
todos los ó r g a n o s de v ida y de fuerza de 

X I I I l a EepúbITca . L a aristocracia r e v e l á b a s e 
bajo otra fo rma en todas sus ins t i tuc io -

T a l fué la c a t á s t r o f e po l í t i c a de l a G i - nes c ivi les , en las que se r e c o n o c í a aho-
ronda, que m u r i ó , como h a b í a nacido, a gado de antemano e l pr inc ip io popular , 
consecuencia de una sed ic ión legalizada Desconfiaban del pueblo como é s t e des-
por l a v ic to r ia . L a jornada de l 2 de j u - confiaba cTe ellos. L a cabeza t e m í a al 
n io , l l amada t a m b i é n del 31 de mayo , brazo y e l brazo t e m í a a l a cabeza. E l 
porque la lucha d u r ó tres d í a s , fué e l 10 cuerpo social no p o d í a hacer o t r a cosa 
de agosto de los girondinos, cuyo par t ido que agitarse o languidecer, 
c a y ó por debi l idad e i n d e c i s i ó n como el Por esta r a z ó n , los girondinos h a b í a n 
rey a quien h a b í a dterribado. L a E e p ú b l i - caminado desde su advenimiento , de pro-
ca, que h a b í a levantado, se d e s p l o m ó so- vocaciones en concesiones y de resisten-
bre é l , a los ocho meses de existencia. Se cias en derrotas. E l 10 de agosto les ha-
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b ía arrancado e l t rono, en cuya conser
v a c i ó n pensaban t o d a v í a a l p romulgar el 
decreto en que Vergn iaud proclamaba la 
d e s t i t u c i ó n del rey . D a n t ó n h a b í a obte
n ido de la Gironda las proscripciones de 
septiembre, que no h a b í a n sabido evi tar 
con la fuerza n i castigar amparando a las 
v í c t i m a s . Eobespierre les h a b í a arrebata
do la cabeza ae L u i s X V I , cobardemente 
cedida a cambio de las suyas. M a r a t les 
h a b í a arrancado la i m p u n i d a d y el t r i u n 
fó d e s p u é s de l a a c u s a c i ó n del 10 de 
marzo. L o s jacobinos los h a b í a n expul
sado de l min i s t e r io dest i tuyendo a Eo-
land . Y , por ú l t i m o , Pache, Hebe r t , 
Chaumet te y la c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l les 
obl igaron a abdicar no d e j á n d o l e s m á s 
que la v ida . A esta debil idad de su ad
m i n i s t r a c i ó n en el in te r ior , h a b í a que su
mar su desgracia en el ex te r io r : D u m o u -
riez h a b í a vendido la R e p ú b l i c a , hacien
do recaer sobre ellos l a sospecha de com
pl ic idad . E l e j é r c i to s in jefes, s in disci
p l ina y sin reemplazo, r e t r o c e d í a de de
r ro ta en derrota. Las plazas fuertes de l 
Nor t e c a í a n o se d e f e n d í a n sólo con las 
mura l las . E l real ismo conquistaba e l Oes
te ; la f e d e r a c i ó n t rastornaba e l Medio
d í a ; la a n a r q u í a ^paralizaba e l centro ; 
las facciones t i ran izaban la cap i ta l . L a 
C o n v e n c i ó n , r ica en oraciones, pero s in 
caudillos po l í t i cos , vacilaba en sus ma
nos admirando los discursos, pero bur
l á n d o s e de los actos, Oaiaban a los jaco
binos y Ies dejaban reinar. A b o r r e c í a n el 
t r i b u n a l revolucionario y p e r m i t í a n he
r i r caprichosamente esperandp que los 
hiriese a ellos mismos . T e m í a n el desga
r ramien to de la R e p ú b l i c a y no cesaban 
de induci r a los departamentos a l suicidio 
aconsejando el federalismo. 

X I V 

Si hubiera durado algunos meses m á s 
semejante gobierno, Franc ia , casi con
quistadla por e l extranjero, devorada por 
la a n a r q u í a , desgarrada por s í m i sma , ha
b r í a dejado de exis t i r como r e p ú b l i c a y 
como n a c i ó n . Todo p e r e c í a en las manos 
de aquellos hombres, y era preciso resig
narse a mor i r con ellos o for t i f icar e l go
bierno. L a violencia los t o m ó por su cuen

t a a r r o g á n d o s e , como en el 10 de agosto, 
la d ic tadura que nadie se a t r e v í a a pro
clamar en la C o n v e n c i ó n . L a insurrec
c ión de l a c o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l , aunque 
fomentada y d i r ig ida por pasiones per
versas, ofrec ióse a los ojos de los pa t r io
tas como la i n s u r r e c c i ó n de la s a l v a c i ó n 
p ú b l i c a . Viendo el pueblo c laramente que 
iba a perecer, puso i legalmente la mano 
en el t i m ó n y lo a r r e b a t ó a los que l o 
dejaban abandonado. E l pueblo c r e y ó 
usar en esto de u n derecho supremo, e l 
de exis t i r . Se le a c u s ó de haberse arro
gado la i n i c i a t i va sobre los depar tamen
tos habiendo subst i tuido la voluntad, de 
P a r í s a la de Franc ia . ¿ Q u é p o d í a n ha
cer, d e c í a n Tos patr iotas del 31 de mayo , 
los departamentos a la distancia en que 
se encontraban de los sucesos ? Antes que 
los hubiesen consultado y hubieran res
pondido ; antes que la fuerza de la opi 
n i ó n y de las armas hubieran llegado a 
P a r í s , p o d í a n lós coligados estar a sus 
puertas, los vendeanos a las de O r l e á n s , 
y ser l a R e p ú b l i c a ahogada en la cuna. 
E n los grandies peligros la p r o x i m i d a d 
otorga u n derecho, y la parte del pueblo 
m á s inmedia ta a l riesgo, es l a que debe 
acudir p r imero a remediar lo , pues en ta
les casos l'a medida del poder es el alcan
ce del brazo. Cualquiera c iudad ejerce 
entonces la d ic tadura de la s i t u a c i ó n , pa
ra ra t i f icar la d e s p u é s , y P a r í s l a h a b í a 
ejercido muchas veces antes y d e s p u é s 
de 1789. N o le recr iminaba Franc ia e l 14 
de j u l i o , n i el Juego de Pelota, n i el 10 d,e 
agosto, en que P a r í s h a b í a conquistadp, 
s in consul tar la n i esperarla, l a Revolu
c ión y la R e p ú b l i c a . 

A d e m á s , sean cuales fueren las t e o r í a s 
de igualdad abstracta entre las ciudades 
de u n Estado, ceden desgraciadamente la 
s u p r e m a c í a a los hechos en circunstan
cias excepcionales; y estos actos no ca
recen de derecho, porque la necesidad 
los hace justos . Es indudable que las 
ciudades en que residen los gobiernos no 
son m á s que miembros del cuerpo nacio
n a l ; pero ese m i e m b r o es la cabeza. L a 
cap i ta l de la n a c i ó n ejerce sobre los 
miembros e l poder de la in ic i a t iva , de l 
m o v i m i e n t o y de la r e s o l u c i ó n relaciona
do con los sentidos m á s e n é r g i c o s , cuyo 
asiento, a s í como en l a o r g a n i z a c i ó n i n 
d i v i d u a l , e s t á en la cabeza. L a polémica 
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rigurosa pue3ie comHatir fundadamente 
este derecho, pero la l i i s t o r i a no puede 
negarlo. E n la paz, el gobierno se en
cuentra repar t ido por todas partes e n 
p r o p o r c i ó n i g u a l ; pero, en circunstancias 
extraordinarias, e l gobierno e s t á , de he
cho, aunque no de derecho, en e l p u n t o 
en que se apoderan de é l . L a in i c i a t i va 
es l a s e ñ o r a de las cosas cuando e s t á en 
a r m o n í a con e l s e n í i d o . m i smo de las co
sas. E l 31 de mayo era i legal , ¿ q u i é n lo 
jus t i f ica? ¿ P e r o e l 10 de agosto dejaba 
acaso de serlo? Este era, s in embargo, e l 
t í t u l o de los girondinos. ¿ C u á l era e l par
t ido que p o d í a entonces invocar l e g í t i m a 
mente la ley? N inguno . Todos la h a b í a n 
violado. No e x i s t í a l a ley en aquella usur

p a c i ó n r e c í p r o c a y constante, n i en la 
M o n t a ñ a , n i en la Gironda, n i en la cor
p o r a c i ó n m u n i c i p a l , n i en P a r í s , n i en 
Burdeos . 

L a ley no ex i s t í a ya , o, por mejor de
cir , la ley era el ins t in to de c o n s e r v a c i ó n 
de u n gran pueblo. ¡ L a ley era l a m i s m a 
r e v o l u c i ó n 1 E l pueblo extraviado por e l 
pa t r io t i smo c r e y ó p romulgar la en medio 
del t u m u l t o y de l a s ed i c ión de aquellos 
tres d í a s . E r a e l desorden, pero e l desor
den para ellos era entonces la ley, porque 
la violencia p a r e c í a l e s la ú n i c a medida 
que p o d í a salvar l a pa t r i a y la r e v o l u c i ó n . 
E l 10 de agosto, d<ecían a l pueblo, sólo 
p o d í a salvar l a l i b e r t a d / e l 31 de mayo 
salvaba la n a c i ó n . 

F I N D E L TOMO I I 
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